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El trabajo de investigación que se presenta en las páginas siguientes 
trata de contribuir al conocimiento del proceso de transformación que 
experimentó la sociedad preindustrial valenciana como consecuencia del 
desarrollo de las relaciones de mercado y la difusión de nuevas pautas de 
consumo. Se inserta en el marco de los estudios que está llevando a cabo la 
historiografía reciente sobre la cultura material y el consumo, que constituye 
una de las líneas de investigación más innovadoras en el ámbito de la historia 
económica del Antiguo Régimen.  
Hemos abordado la investigación desde la óptica de los consumidores, 
desde el lado de la demanda. Se trata de conseguir una aproximación a las 
pautas de comportamiento familiar frente al consumo, y además, bajo una 
doble perspectiva, la de la ciudad y la que nos ofrece el medio rural. Las 
coordenadas espaciales se sitúan en el área central del Antiguo Reino de 
Valencia, concretamente las comarcas de La Costera y de la Ribera Baixa, que 
constituyen unas zonas de singular importancia en el desarrollo de la actividad 
económica de la época, y que, a su vez, representan dos ejemplos 
mutuamente diferenciados de sociedad rural y urbana. Las coordenadas 
temporales abarcan la totalidad del siglo XVIII y el primer cuarto del siglo XIX. 
En los estudios realizados sobre las áreas más dinámicas de Europa 
Occidental se ha apreciado la existencia, desde mediados del siglo XVII, de un 
incremento sustancial de la relación de la población con el mercado, 
intensificándose la demanda de mercancías y favoreciendo, 
consiguientemente, el cambio de las estructuras productivas que culminó con el 
proceso de industrialización. La trascendencia que se ha otorgado a este 
proceso ha conducido a la elaboración de conceptos que le atribuyen un 
carácter revolucionario. Neil McKendrick hablaría de  “revolución del consumo” 
para referirse a este proceso1. Por su parte, Daniel Roche acuñaría el término 
                                                          
1
 McKENDRICK, N., BREWER, J. y PLUMB, J. H., The birth of a consumer society. The 
commercialization of Eighteenth-Century England, Routledge, Londres, 1982. 
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de  “revolución de las apariencias”2, mientras que Jan de Vries lo calificaría de 
“revolución industriosa” 3. 
 La Valencia del siglo XVIII experimentó un gran desarrollo de las 
relaciones de mercado, lo que la sitúa desde el punto de vista económico entre 
las áreas más dinámicas de la España de la época.  Este estudio pretende 
conocer si estas mismas transformaciones en las pautas de consumo que 
estaba experimentado la Europa de la época se produjeron en la geografía 
valenciana, y en qué medida aparecieron antes en el medio urbano que en el 
rural, tratando de identificar a los sectores sociales que las lideraron. Así 
mismo, queremos comprobar si, también en el caso valenciano, se puede 
aplicar la tesis del trickle down o “efecto goteo”4, y, en caso afirmativo, conocer 
los desfases temporales, los sectores socio-profesionales y sus protagonistas.  
Este trabajo quiere aportar un mejor conocimiento de las semejanzas o 
desigualdades existentes,  en lo que a las pautas de consumo se refiere, entre 
la sociedad rural y la urbana, y en qué medida llegó a ser determinante, no solo 
el medio, sino también los niveles económicos, culturales,  profesionales y 
sociales. Se trata de identificar aquellos elementos que generaron los cambios 
de comportamiento y la relación entre consumo, clase social y nivel de rentas, 
así como la posible incidencia del lugar de residencia.  
Con carácter general hemos de significar que el interés  por conocer el 
tipo de bienes y objetos que utilizaban las familias, especialmente en  lo que se 
refiere a las prendas de indumentaria, nos ha llevado a consultar la iconografía 
de la época, los relatos de los viajeros, así como ensayos, crónicas, novelas y 
obras de teatro de autores coetáneos, tratando de conseguir una aproximación 
a las formas de vida de las gentes del XVIII y los primeros años del XIX. Esta 
preocupación se ha traducido también en la necesidad de dejar constancia de 
la definición que los objetos, y sobre todo, las ropas, tenían en aquellos años; 
de ahí el recurso al Diccionario de la lengua Castellana y al Alcover y Moll. Esta 
                                                          
2
 ROCHE, D., La culture des apparences. Une histoire du vêtement, XVIIe-XVIIIe siècle, 
Fayard, Paris, 1989. 
3
 VRIES, Jan de: Revolución industriosa. Consumo y economía doméstica desde 1650 hasta el 
presente. Ed. Crítica. Barcelona 2009.  
4
 McCRACKEN, G.: Culture and consumption: New approaches to the symbolic character of 
consumer goods and activities, Indiana University Press, Bloomington, 1988. 
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cuestión que se hace patente a lo largo de la tesis, ya que hemos reproducido 
un buen número de las entradas del primero de estos diccionarios, en especial 
el referido al año 1780.  
La tesis consta de los siguientes apartados. En el primer capítulo se 
aborda un estado de la cuestión de la historia de la cultura material y el 
consumo. Se hace un repaso al proceso de generalización e intensificación de 
las pautas de consumo de la población europea a finales del Antiguo Régimen, 
a las diferentes escuelas historiográficas, así como a las cuestiones más 
relevantes en sus investigaciones. A continuación, nos introduciremos en la 
historia del consumo en España, y, finalmente, apuntaremos la situación de 
estos estudios en el ámbito valenciano. El segundo capítulo atiende en primer 
lugar a los objetivos planteados por esta investigación, a las fuentes 
documentales utilizadas y a la metodología utilizada para el análisis de la 
misma y en especial a la configuración de la base de datos utilizada como 
soporte. 
Finalizada esta parte introductoria, nos adentramos propiamente en los 
resultados de la investigación, que aparecen distribuidos en dos grandes 
apartados.  El primero de ellos es el que se refiere a la evolución del medio 
físico y sus protagonistas. Aunque está configurado como un solo capítulo: “El 
protagonismo de la seda y el arroz en el crecimiento de la agricultura comercial 
y la difusión de las relaciones de mercado en la Valencia del siglo XVIII”, en él 
se aborda en primer lugar la situación global de la economía valenciana del 
Setecientos. En segundo lugar se presentan  las singularidades de cada uno de 
los dos espacios geográficos: Sueca y Xàtiva. Se trata de un estudio 
comparativo en el que se atiende a diferentes aspectos: configuración del 
medio físico, la demografía, el desarrollo del planeamiento urbanístico, la 
estructura de la renta, la composición socio-profesional y la actividad 
económica de cada una de las poblaciones. 
La segunda parte, que responde al título de “La cultura material y la 
evolución de las pautas de consumo”,  la componen los capítulos cuarto y 
quinto, en donde se aborda cada una de estas dos cuestiones.  
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El capítulo “Cultura Material. Analogías y diferencias”, ofrece de manera 
comparada, un detalle de los diferentes apartados que aparecen en los 
inventarios post-morten. Se parte previamente de un estudio sobre la 
distribución por intervalos de valoración económica de estos documentos. Así 
mismo, se presenta la distribución de los distintos tipos de bienes por los 
diferentes niveles socio-profesionales. Posteriormente, por medio de la 
composición de los distintos tipos de bienes,  se incide en las diferencias entre 
la ciudad y el campo. Se presta una atención especial a aquellos elementos de 
carácter más simbólico, como la distribución del interior de los hogares, el 
mobiliario, la decoración, joyas, artículos personales, libros, así como aquellos 
objetos que nos permiten deducir nuevas prácticas de sociabilidad. La mayor 
atención se centra en la observación de aquellas cuestiones que comportan 
mayores disimilitudes entre el medio urbano y el rural.   
En este mismo capítulo, se aborda el análisis de la documentación que 
componen las Cartas Dotales. Éstas ofrecen la ventaja, frente a los inventarios, 
de una mayor proximidad entre el momento de la adquisición de los bienes y la 
fecha del documento. Adicionalmente nos ayudan a conocer los elementos que 
intervienen en las decisiones de compra que, de manera especial en materia 
de vestir, adoptan las familias. El contenido del capítulo atiende a las 
clasificaciones -por los diferentes niveles económicos y socio-profesionales- 
donde se lleva a efecto un análisis comparativo similar al anterior. Entre las 
cuestiones examinadas, se incide en cada uno de los grupos de bienes que 
componen las dotes constituidas por las familias. 
El capítulo quinto “Las pautas de consumo familiar en la Valencia 
preindustrial. Su evolución a través del estudio de los artículos textiles”, se 
divide, a su vez, en dos partes. En la primera de ellas, nos centramos 
exclusivamente en el estudio comparativo del ajuar doméstico, compuesto por 
la ropa de casa y de cama, y la indumentaria, las prendas de vestir de carácter 
personal. Se analiza cada una de las prendas, atendiendo a la evolución 
cronológica y a la distribución por intervalos de valoración, tanto del número de 
prendas, como del importe de tasación de cada una de ellas. Por medio del 
conocimiento y análisis de los bienes tasados, se trata de evidenciar los 
cambios en los hábitos de consumo de los artículos textiles. La atención 
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prioritaria corresponde a la indumentaria. Las diferentes necesidades que 
comporta la vida urbana de la rural, adquieren en la ropa de vestir su mayor 
significación.  
Se trata de descifrar por medio de la ropa los comportamientos sociales. 
A través del estudio del contenido y la composición de las dotes de ambas 
localidades, se quiere poner de manifiesto la incidencia del consumo en los 
diferentes estratos de la sociedad, tanto para el medio rural como para el 
urbano. Así mismo, se ofrece información relativa a las singularidades que 
cada uno de estos artículos presentan en relación con los distintos niveles 
socio-profesionales. De alguna manera, lo que se intenta es descifrar por 
medio del vestido, el mundo social. Para conseguir lo anterior, se analiza la 
cantidad y variedad de la indumentaria, los tipos de tejidos más utilizados, la 
diversidad de  colores y la proliferación de los adornos que presentan las 
prendas. Con ello se establecen las posibles diferencias que singularizan a  
cada una de las localidades.  
En la segunda parte del capítulo abordamos aspectos referidos a la 
evolución del consumo a lo largo del período estudiado. Prestamos atención a  
los aspectos que constituyen los últimos elementos de estudio y que responden 
al análisis de los múltiples factores que intervienen en un sistema tan complejo 
como es la cultura de una sociedad. Analizamos la influencia externa en la 
determinación de los modelos de consumo de los diferentes segmentos de la 
población; el papel que juegan la creciente burguesía, profesional y mercantil;  
la incidencia de la situación económica, que se difunde por sectores más 
amplios de la población. Así miso, examinaremos la aparición de cuestiones 
circunstanciales que afectan a una determinada orientación hacia el consumo, 
como son: los dictados de la moda y el lujo; las innovaciones que representan 
la incorporación de nuevas fibras; la incidencia de modelos foráneos, o el 
carácter mimético que ejerce el círculo social, o un determinado estrato de 
población, relacionado con lo que el vestido representa en materia de 
ostentación y significación de un determinado status, real o pretendido. Los 
diferentes comportamientos no obedecen exclusivamente a razones 
cuantitativas. La relación entre la riqueza disponible y los objetos que 
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componen una dote no es proporcional, como tampoco lo son los valores de 
tasación.  
 Se analiza también la incidencia que, en relación con los hábitos de 
consumo familiar, tienen los diferentes agentes de cambio capaces de 
modificar los comportamientos. Se trata de cuestiones como: el medio, el 
mayor desarrollo de un mercado de oferta, el aumento de los objetos en 
circulación en paralelo al incremento de la capacidad de compra, el aumento de 
las relaciones campo ciudad -favorecido por la mejora de los transportes y una 
mayor interrelación fruto de la actividad mercantil-, cuestiones de orden cultural 
–como la aparición de la prensa escrita-, e incluso las razones que pueden 
llevar a la adquisición de  determinados objetos, conocidos como semióforos, 
cuya única utilidad radica en su posesión. Se trata de bienes apartados del uso 
y elevados a la categoría de simbólicos.  Todo ello como reflexión previa al 
último capítulo de conclusiones. 
La amplia muestra analizada, y el hecho de que entre el 55 % y el 70 % 
de las escrituras de dote, dependiendo de la cronología a la que nos refiramos, 
corresponda a las clases bajas y medias bajas, nos permite contemplar un 
escenario bastante ajustado al de la sociedad del momento.  Los vecinos de 
Sueca y Xàtiva que aparecen en este estudio, representan desde a los 
estamentos privilegiados, y a los miembros de las élites de la burguesía, o los 
labradores hacendados, hasta las de viudas y huérfanas situadas en los 
umbrales de la pobreza. Lo único que tenían en común, además de compartir 
un mismo medio físico, era el hecho de acudir al notario a formalizar las 
escrituras.  
Es de todas esas familias, de sus comportamientos en materia de 
consumo, respondiendo cada una de ellas a sus particulares circunstancias  
(riqueza, oficio, cultura, estado, época o lugar de residencia), de lo que tratan 
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PAUTAS DE CONSUMO Y CULTURA MATERIAL EN LA 
SOCIEDAD PREINDUSTRIAL. UNA VISIÓN HISTORIOGRÁFICA. 
 
Entre las corrientes historiográficas más sugerentes de los últimos años, 
muy estrechamente relacionada con el estudio de la vida cotidiana, ha 
destacado la historia de la cultura material, la cual ha convertido en objeto de 
análisis una multitud de aspectos que van desde el espacio habitable hasta 
toda una serie de utensilios y objetos relacionados con el desarrollo de las 
diferentes actividades del individuo y sus comportamientos sociales.  
F. Braudel fue pionero en impulsar esta línea de investigación.  En la 
obra Civilización material, economía y capitalismo. Siglos XV-XVIII, y más 
concretamente en el primer libro titulado: La estructura de lo cotidiano, 
estableció las líneas maestras a seguir en este tipo de investigaciones,  
delimitando las diferencias entre lo superfluo y lo que era necesario, y 
dedicando numerosas páginas al estudio del hábitat, el vestido y la moda. Es 
así como se cimentaron las bases de la denominada “Historia de la Cultura 
Material”,  definida por N. J. G. Pounds con las siguientes palabras “La historia 
de la cultura material es, en resumidas cuentas, la de las herramientas y las 
técnicas, de los inventos, de las distintas maneras de hacer las cosas, así 
como su difusión”1.  
El interés que despertó el estudio de  las pautas de consumo de la 
sociedad significó la apertura de nuevos campos para la investigación. Ante la 
enorme variedad y complejidad de los aspectos a considerar en estos estudios, 
se hacía necesario para poder abordar las diferentes materias -desde la 
economía, pasando por las diversas artes, hasta las mentalidades y las 
                                                          
1
 POUNDS, N.J.G.: La vida cotidiana. Historia de la cultura material, Crítica, Barcelona, 1992, 
p. 380  
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culturas, sin olvidar la sociología, la religiosidad o el folklore- recurrir a un 
trabajo interdisciplinario 2.   
La historia de la cultura material y el consumo, aunque en sus inicios fue 
tratada únicamente por los historiadores económicos,  pronto pasó a ser objeto 
de estudio de la historia social, ya que constituye una herramienta importante 
para la interpretación histórica. En los últimos treinta años ha sido objeto de 
análisis desde diferentes disciplinas. Antropólogos, sociólogos, historiadores y 
economistas han investigado la influencia que, a lo largo de diferentes períodos 
y en distintas áreas geográficas, ha tenido la cultura material. Su estudio ha 
sido abordado desde diversas escuelas,  a través de diferentes posiciones 
teóricas, metodológicas y conceptuales.  El análisis de las transformaciones del 
mundo material  extiende sus investigaciones a lo social, lo económico, lo 
cultural y lo político. Lo anterior nos hace tomar conciencia del enorme campo 
de estudio al que se enfrenta la historia de la cultura material, que se extiende 
desde la alimentación a los útiles de trabajo, pasando por el vestido, el hogar, 
la producción artesanal, o los  procesos industriales. No obstante, en la 
práctica, la mayor atención de la historiografía se ha centrado en el consumo, 
en especial de los bienes  duraderos y semiduraderos. 
 
1.1. De la “prehistoria del consumismo” a los cambios en los 
procesos de evolución del consumo.  
 
En relación con los orígenes de la sociedad de consumo, Jan de Vries, 
apunta hasta “cinco revoluciones”3. Los primeros historiadores preocupados 
por conocer  los orígenes de la sociedad de consumo vienen a situar, en la 
mayoría de los casos, sus inicios en el siglo XVI. Paolo Malanima4 o Richard A. 
                                                          
2
 FRANCO RUBIO, Gloria A.: “Sobre la cultura material a l’Espanya del segle XVIII” en M. del 
Àngels PÉREZ SAMPER (Coord.) La vida cotidiana a través dels segles. Portic, Barcelona,  
2002, pp. 311-332   
3
 VRIES, Jan de: Revolución industriosa. Consumo y economía doméstica desde 1650 hasta el 
presente. Ed. Crítica. Barcelona 2009, pp. 52-54.  
4
 MALANIMA, P., Il lusso dei contadini. Consumi e industrie nelle champagne toscane del Sei e 
Settecento. Bolonia, 1990. 
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Goldthwaite5, señalan que las primeras muestras de atención por el consumo, 
lo que algunos han llegado a calificar como la “prehistoria del consumismo”6, 
hicieron su aparición durante el Renacimiento7, localizándose entre las clases 
dirigentes de las ciudades de toda Europa, aunque con una especial 
manifestación en las elites urbanas de la Italia del Cuatrocientos. Chandra 
Mukerji sitúa en los siglos XV y XVI lo que ella denomina como “consumo 
hedonista”, destacando la importancia de la cultura impresa en la conformación 
de las pautas de consumo8.  
Las clases sociales mejor situadas económicamente no permanecieron 
ajenas a las facilidades que comportaba una mayor concurrencia de productos, 
derivada del auge del comercio y de las nuevas formas de comercialización. La 
mayor disponibilidad en la oferta de bienes materiales propició una 
modificación en las pautas de consumo. El cambio cultural que supuso la 
transformación de los hábitos adquisitivos9, alcanzó a los objetos de lujo, y  en 
ocasiones comportó ciertas formas de consumismo, debido a la acumulación 
de productos  innecesarios, que respondían al aumento de las rentas10.  
A partir de la segunda mitad del Seiscientos11, en zonas determinadas 
de Europa Occidental, aquellas que alcanzaron un mayor dinamismo,  se 
produjo un importante incremento de la relación de la población con el 
mercado. Los comportamientos familiares frente al consumo se habrían 
                                                          
5
 GOLDTHWAITE, R. A., La costruzione della Firenze rinascimentale: una storia economica e 
sociale. : Il Mulino, Bologna 1984. “The Empire of Things: Consumer Demand in Renaissance 
Italy”, en F. W. KENT, P. SIMONS y J. C. EADE (eds.). Patronage, Art and Society in 
Renaissance Italy. Oxford, 1987. pp. 153-175. GOLDTHWAITE, R. A., The Economy of 
Renaissance Florence. Johns Hopkins University Press Baltimore, 2009. 
6
 IRADIEL, Paulino: “Fuentes del Derecho Privado: Protocolos Notariales e Historia 
Económica”, en Dove va la Storia Economica? Metodi e Prospettive. Secc. XIII-XVIII= Where is 
Economic History Going? Methods and Prospects from the 13th to the 18th centuries: atti ella 
“Quarantaduesima Settimana di Studi”, 18-22 aprile 2010. Franceso AMMANNATI (ed.), 
Firenze University Press, Firenze, 2011, pp.225-247. 
7
 En relación con los orígenes de la sociedad de consumo en el Renacimiento ver: JARDINE, 
L.: Workdly Goods. A New History of the Renaissance, Macmillan, Londres, 1996.  
8
 MUKERJI, C.: From Graven Images: Patterns of Modern Materialism, New York: Columbia 
University Press, 1983, pp. 77-78 y 256. 
9
 WELCH, E. De compras en el Renacimiento : culturas del consumo en Italia, 1400-1600, 
Publicacions de la Universitat de València, València, 2009 
10
 Ver FRANCESCHI, F y MOLÀ, L. “L’economia del Rinascimento: dalle teorie della crisi alla 
‘preistoria del consumismo’, en Il Renacimento italiano e L’Europa, L. MOLÀ, G.L. FONTANA, 
(dirs.) Vol. Storia e Storiografia, FANTONI, M. (ed.), Colla editore Fondazione Cassamarca, 
Costabissara, 2005. pp.185-200.   
11
 La historiografía alemana fija el punto de partida de la sociedad de consumo en la “era del 
Barroco”, VRIES, Jan de: Revolución Industriosa…op. cit., p. 52 
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transformado, intensificándose la demanda de mercancías. Estos cambios de 
actitud, como ya hemos comentado, han llegado a ser calificados de 
revolucionarios en el siglo XVIII. 
Las mejores condiciones de vida de los hogares, como indican los 
resultados de las investigaciones, encajan con la afirmación de los 
historiadores culturales de que las actitudes hacia la propiedad, el consumo y el 
materialismo han cambiado desde el siglo XVI. Si bien señalan que los cambios 
se dieron más en las mentalidades que en los aspectos tecnológicos. Keith 
Thomas, por ejemplo, escribe: "La diferencia entre los siglos XVIII y XVI no 
reside en el rendimiento sino en la aspiración"12  
A lo anterior, como apunta Fernando C. Ramos -haciéndose eco de las 
manifestaciones que ya en 1932 formuló Elisabeth Gilboy- habría que añadir el 
papel jugado por la demanda a la hora de explicar los cambios económicos que 
se produjeron durante el siglo XVIII. Para Gilboy, la demanda constituía uno de 
los factores clave de la revolución industrial. Estas transformaciones no habían 
tenido en consideración el factor consumo, y se justificaban exclusivamente 
desde el lado de la oferta13.    
No obstante, más que de un proceso de cambios profundos y de una 
sucesión rápida de las transformaciones en las pautas de consumo familiar, las 
investigaciones más recientes apuntan en la dirección de un proceso de 
evolución “lento y acumulativo”, como señaló Carole Shammas, que se fue 
desarrollando a lo largo del siglo XVIII en diferentes zonas de Europa con un 
desigual desarrollo14.  
 
                                                          
12
 THOMAS, K: Religion and the decline of magic: studies in popular beliefs in sixteenth and 
seventeenth century England, Oxford, Oxford University Press, 1971, p. 658. 
13
 GILBOY, E. « Demand as a Factor in the Industrial Revolutión”, en Facts and Factors in 
Economic History: Artiches By Formen Students of Edwin Francis Grey, citado por RAMOS 
PALENCIA, F.C.:”Notas metodológicas sobre la utilización de los inventarios post-mortem: 
Clasificación de bienes de consumo, bases de datos e impacto de créditos y deudas, 1750-
1850” en Daniel MUÑOZ NAVARRO (ed.), Comprar, vender y consumir. Nuevas aportaciones a 
la historia del consumo en la España moderna.  Valencia, Universitat de València, PUV, 2011, 
pp.21-54.  
14
 SHAMMAS, C.: The pre-industrial consumer in England and America, Oxford University 
Press, New York, 1990. 
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Como han venido demostrando los trabajos que -en materia de consumo 
y cultura material- se han ido desarrollando en los últimos años en España, de 
los que nos ocuparemos más adelante, también en nuestro ámbito geográfico 
se dieron esas mismas condiciones.  
 
1.2. Los primeros pasos en la historia de la cultura material: del 
estudio de la oferta a la creciente trascendencia otorgada a la 
demanda. 
 
Fernand Braudel15, a finales de los años sesenta del siglo pasado, 
señalaba que para entender la historia de las civilizaciones se hacía necesario 
estudiar la cultura material. Hasta 1967 podemos afirmar que la historia de la 
cultura material no se incorporó como disciplina a la historia económica y 
social16. La historiografía señala que  a partir de la aparición de la obra de 
Fernand Braudel17 Civilisatión matérielle et capitalisme (XVe – XVIIIe siècle), fue 
cuando los historiadores empezaron a interesarse por los trabajos referidos a 
los niveles de vida y la civilización material. La definición que Braudel ofrece de 
la civilización material se resume en la siguiente frase: “La vida material son los 
hombres y las cosas, las cosas y los hombres” 18 . No obstante, para Braudel el  
estudio de la historia de la cultura material estaría ligado al capitalismo.  “La 
vida material es como la planta inferior de una construcción cuya planta 
                                                          
15
 BRAUDEL, F.: Civilisatión matérielle et capitalime (XVe-XVIIIe siècle), Armand Colin, Paris, 
1967. Existe traducción al castellano. BRAUDEL, F.: Civilización material y capitalismo, Ed. 
Labor, Barcelona, 1974. 
16
 No obstante hay que señalar la aparición en 1953 del Instituto de Historia de la Cultura 
Material, en la actualidad  Instituto de Arqueología y Etnología de la  Academia Polaca de 
Ciencias. Varsovia. A imitación del funcionamiento de otros Institutos similares de la URSS. Se 
trata de una institución independiente de la Universidad. Cuenta con  la publicación 
Kwartalnik Historii Kultury Materialnej en la que se publican artículos sobre la historia de la 
cultura material en Polonia y el resto de Europa. Secciones dedicadas a la Historia del Arte, la 
industria, la agricultura y la Arqueología Industrial.   
17
 Siguiendo los trabajos sobre la vida material y los comportamientos biológicos desarrollados 
por Marc Bloch, quien descubriría el paisaje rural y a los protagonistas de las trasformaciones, 
así como por Lucien Febvre, que, aunque preocupado por la historia de las mentalidades, 
mostro interés por la cultura material por medio de sus trabajos sobre etnografía aparecidos en 
la revista Annales d’histoire économique et sociale. 
18
 BRAUDEL, F.: Civilización material, economía y capitalismo, siglos XV-XVIII, tomo I, Alianza, 
Madrid, 1984, pp.1-8 
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superior está constituida por lo económico”19. Para la escuela de Annales la 
historia de la cultura material aparece subordinada a la historia económica20.  
Aun reconociendo la importante aportación de Braudel a la historiografía, 
el hecho de que considere inmutables a las sociedades analizadas –las 
“civilizaciones tradicionales”, como él las denomina- ha determinado que su 
trabajo haya sido  objeto de críticas. Según Chandra Mukerji, Braudel no 
otorgaba un carácter relevante a la idea de que los negocios y el mercado 
podían haber sido creados para cubrir las mayores necesidades de demanda21.  
Unos años antes, Eric I. Jones22 atribuía al comportamiento de la oferta 
la base para el estudio de la historia económica, dejando en un segundo plano 
la importancia de la demanda23.  La historiografía más reciente, como ponían 
de manifiesto  Jaume Torras y Bartolomé Yun, señala “como las variaciones de 
la demanda eran significativas para explicar los desequilibrios a corto plazo, 
pero además, contribuían a determinar, a largo plazo, cambios en la 
productividad que se explicaban desde la oferta” 24.  
A partir de los años 70 del pasado siglo, el estudio de la cultura material 
y los aspectos relacionados con el consumo despertarían un notable interés 
para historiadores, sociólogos, antropólogos y economistas. Desde el interés 
por el conocimiento de la historia se hacía un llamamiento a otras disciplinas, 
ante la necesidad de la aplicación de técnicas y métodos distintos25.  




 LE GOFF, J., CHARTIER, R y REVEL, J. (Editores) Diccionario de la nueva historia, Bilbao 
1988, Ediciones Mensajero pp.122-124 
21
 MUKERJI, Chandra: “Reading and writing with nature: a materialist approach to French 
formal gardens” en BREWER, J. y PORTER, R. (ed.): Consumption and the world of goods, 
Londres, 1993, pp. 439-440. 
22
 JONES, Eric L.: “The fashion manipulators: consumer tastes and British industries, 1660-
1800” en L. P. CAIN y P. J. USELDING (eds.), Business Enterprise and Economic Change: 
Essays in Honour of Harold F. Willianson, Kent State, 1973, p. 198.  
23
 THIRSK, Joan. Economic Policy and Projects: The Development of Consumer Society in 
Early Modern England.  New York: Oxford University Press, 1978. 
24
 TORRAS, Jaume y YUN, Bartolomé: Pautas de consumo 1550-1850”, Sesión Plenaria del VII 
Congreso de la .Asociación Española de Historia Económica celebrado en Zaragoza en 
septiembre del 2001. www.unizar.es/eueez/cahe/presentacion.pdf 
25Acerca de la relación entre cultura material y consumo ver DE VRIES, Jan: «Betweeen 
purchasing power and the world of goods: understanding the household economy in early 




Los trabajos de investigación mejoraron enormemente debido al estudio 
de una fuente en particular: los inventarios post mortem. Aunque algunos 
historiadores, especialmente los que se habían dedicado a la historia rural, 
había incorporado inventarios en trabajos anteriores, sería a partir de la década 
de 1980 cuando se vinieron a utilizar más ampliamente,  las fuentes clásicas, y 
de una manera más sistemática mediante la adopción de una nueva 
metodología de análisis. El consumo de bienes duraderos y semiduraderos, por 
su importancia a la hora de valorar la demanda,  pasaría a considerarse como 
un factor clave para las investigaciones. 
 
1.3. Las diferentes escuelas historiográficas.  
 
Las investigaciones sobre la historia del consumo, a grandes rasgos, 
podemos agruparlas en tres líneas. La primera se ocupa de las pautas de 
consumo, sobre la base de la cultura material. Una segunda que incide en los 
niveles de vida de las sociedades pretéritas. Y la tercera que analiza los 
sistemas de comercialización.   Por lo que al consumo y la cultura material se 
refiere, podemos diferenciar dos grandes escuelas. La primera de ellas, es la 
seguida por la historia económica y que cuenta con un mayor arraigo entre los 
investigadores anglosajones. Esta corriente está interesada en encontrar 
respuestas a las cuestiones generales, tales como la causa del  crecimiento 
económico y de la Revolución industrial. Las investigaciones se han centrado 
en los cambios en los precios de suministro y la disponibilidad de los bienes, el 
total de ingresos de que disponen las economías familiares, así como en los  
cambios en la distribución del ingreso y la riqueza. La segunda de las 
corrientes, que cuenta con una mayor representación en Europa, se aproxima 
al terreno de la sociología y la antropología. Sus investigaciones se centran en  
los cambios en la actitud y la satisfacción. Los elementos clave están referidos 
a la estructura social y cultural, a cuestiones como el estilo de vida, la moda, la 
innovación, la difusión, la intimidad, la domesticidad y la individualidad. Anton 
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Schuurman y Lorena S. Walsh26, en la introducción que realizan a las Actas de 
XI Conferencia Internacional de Historia Económica, indican que estas dos 
tendencias tienden a confluir para tratar de explicar los cambios en el tiempo y 
las diferencias entre regiones y grupos sociales o culturales.  
Aunque los orígenes de las investigaciones referidas a la cultura 
material, como hemos visto, se sitúan en Francia, los historiadores galos, 
inicialmente, mostraron sus preferencias por la historia de la vida privada, por 
los aspectos referidos a la intimidad doméstica y la reconstrucción del interior 
de los hogares27. La base documental estaba constituida por los inventarios 
post-mortem contenidos en los protocolos notariales, empleando una 
metodología que participa de las hipótesis de trabajo formuladas en su día por 
Pierre Chaunu sobre la historia serial28. La historia de la cultura material y el 
consumo, en su fase embrionaria, fue definiendo sus procesos, ya que los 
mismos carecían de la necesaria jerarquización. La participación de estudiosos 
de diferentes especialidades posibilitó un enfoque interdisciplinar de las 
investigaciones,  lo que se tradujo en una mejor estructuración de los estudios 
realizados.  
Hasta hace un par  de décadas, las preocupaciones de los historiadores 
franceses no trascendieron del mero recuento estadístico. Con  posterioridad, 
las prioridades pasaron a decantarse por el estudio de los contextos en los que 
los objetos se insertaban  y en su dimensión social y cultural29. Este avance 
daría paso a una nueva dimensión de la historia de la cultura material30, en la 
que el estudio de los  objetos, por el hecho de guardar una relación íntima con 
                                                          
26
 SCHUURMAN, A. y WALSH, L., Material Culture: consumption, life-style, standard of living, 
1500-1900. Actas de la “XI Conferencia Internacional de Historia Económica”. Università 
Bocconi, Milán, 1994, pp. 7-18. 
27
 ARIÈS, Philippe y DUBY, George (eds.): Historia de la vida privada. 5 Vol. Taurus, Madrid, 
2001. ROCHE, Daniel.: Le peuple de Paris, essai sur la culture populaire au XVIIIe siècle, 
Aubier Montaigne, Paris, 1981. PARDAILHÉ-GALABRUN, Annik.: La naissance de l'intime : 
3000 foyers parisiens : XVIIe-XVIIIe siècles, Presses Universitaires de France, Paris, 1988. 
28
 Sobre esta cuestión ver ROCHE, Daniel: “Inventaires après décès parisiens et culture 
matérielle au XVIIIe siècle” en Les actes notariés, source de l’histoire sociale, XVIe-XIXe siècles. 
Bernard VOGLER (ed.) Istra, Strasburg, 1979, pp. 231-240.  
29
 CORNETTE, Jöel: “La Révolution des objets. Le Paris des inventaires après décès (XVIIe-
XVIIIe siècles)”, en Revue d’histoire moderne et contemporaine, T. 36e, No. 3, Jul. - Sep., 1989, 
pp. 476-486. 
30
 POULOT, Dominique.: “Une nouvelle Histoire de la culture matérielle?” en Revue d’histoire 
moderne et contemporaine, T. 44e, No. 2, Apr. - Jun., 1997, pp. 344-357. GARNOT, Benoît.: Le 
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la biografía de su titular, pasaría a adquirir una dimensión que desbordaba el 
trabajo habitual del historiador, para adentrarse en el campo de la etnografía31. 
Mediante un análisis complejo del proceso de creación del valor de los objetos,  
se consiguió incorporar el concepto de lo que simbolizaba el consumo.  
Las contribuciones de este período reflejan el estado de la técnica; 
inyectan nuevas pruebas en los antiguos debates acerca de los niveles de vida; 
también demuestran un renovado interés en la composición específica de 
consumo y los nuevos métodos para el estudio de las motivaciones individuales 
y de grupo. Es en este período en que hace su aparición el concepto de 
revolución de las apariencias, acuñado por Daniel Roche, al que ya hemos 
hecho mención32.  
En la historiografía anglo-americana, el problema del aumento de la 
demanda y su relación con la revolución industrial ha sido la principal 
prioridad33. Este tema ha sido formulado de manera más sugerente por 
McKendrick,  quien argumentó que el aumento del consumo que se produjo en 
la sociedad inglesa, durante segunda mitad del siglo XVIII, favoreció el 
crecimiento de los productos manufacturados y, por lo tanto,  la Revolución 
Industrial. Los trabajos de Mckendrick pusieron de manifiesto que en Inglaterra, 
para que la Revolución Industrial fuera posible, se tuvo que  producir en el siglo 
XVIII un crecimiento del consumo, que se podía calificar de “proporciones 
revolucionarias”. Mckendrick comparaba la “revolución del consumo” del siglo 
XVIII con la “Revolución Neolítica”, por la incidencia que llegaron a representar 
los cambios incorporados, en los que el mercado no permanecía ajeno34.  
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La difusión de los nuevos comportamientos, según Mckendrick, se 
realizaría de manera gradual, descendiendo a lo largo de la escala social, y con 
unas manifestaciones más tempranas en las clases burguesas y en el medio 
urbano, que serían heredadas por menestrales y campesinos. Este proceso, 
definido por Mc Cracken como trickle down o goteo, se sustentaba en el efecto 
provocado por el interés por la emulación social35.  Se trata de un modo de 
difusión de los comportamientos, que tendría un efecto de transmisión desde la 
ciudad hacia el medio rural.  
Este incremento de la demanda de bienes duraderos y semiduraderos 
en la sociedad británica del XVIII  sería el que impulsaría el posterior desarrollo 
de la industria. Esta tesis ha sido muy debatida. Giovanni Levi, entre otros, ha 
criticado el concepto de emulación, que considera excesivamente simplista, y 
apuesta por un estudio más pormenorizado de las estructuras socioeconómicas 
y de los comportamientos que inciden en los cambios referidos a las pautas de 
consumo familiar36.  Chandra Mukerji asegura que los cambios en las formas 
de comercialización también contribuyeron significativamente a  modificar los 
comportamientos de las familias37. 
 Jan de Vries trataría de reconciliar los dos puntos de vista, 
argumentando que, a causa de la reasignación de los recursos productivos de 
los hogares, se había producido un incremento del consumo, a pesar de que 
los salarios reales habían evolucionado de manera negativa. Lo que de Vries 
define como “revolución industriosa” es el conjunto de cambios en el 
comportamiento de los hogares que modifican la oferta de productos 
comercializados, la mano de obra y la demanda de bienes. Estas alteraciones 
precedieron, y de alguna forma prepararon, el camino para la Revolución 
Industrial, que era conducido por la tecnología y las reformas en la 
organización. La trasformación del comportamiento en relación con las pautas 
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 McCRACKEN, G.: “Consumer Goods, Gender Construction, and a Rehabilitated Trickle-
Down Theory”, en Culture and consumption: New approaches to the symbolic character of 
consumer goods and activities, Indiana University Press, Bloomington, 1988, pp. 93-103. 
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de consumo, que tuvo una fuerte incidencia en la demanda, fue previa a la 
Revolución Industrial, que era considerada tradicionalmente como un cambio 
drástico en las condiciones de la oferta38. Jan de Vries basó su argumento en 
favor de la importancia de la demanda de los consumidores en los estudios de 
la cultura material.  
Por su parte, Joan Thirks39  analizó las trasformaciones en que se vio 
envuelta la economía inglesa como consecuencia de la expansión de las 
nuevas industrias aparecidas para dar una respuesta al incremento del 
consumo. Mientras que  los trabajos de Margaret Spufford40 profundizaron en 
las formas de vida y las actividades realizadas por la dispersa red de los 
buhoneros existente en la Inglaterra del siglo XVII. A estos, les siguieron  una 
serie de estudios centrados en la incidencia en las pautas de consumo en 
relación con la Revolución Industrial41.   
En relación con el desarrollo de las pautas de consumo en el medio 
rural, Peter Kriedte, Hans Medick y Jürgen Schlumbohn42 publicaron un estudio 
referido a la “economía familiar preindustrial” en el que se prestaba atención a 
las relaciones entre el consumo de las familias del medio rural y el trabajo 
desarrollado por las mismas. El trabajo analizaba las prioridades con las que 
cada familia, de acuerdo con su capacidad de esfuerzo, organizaba su 
actividad, para poder disponer de un determinado número de bienes.  
Los trabajos de investigaciones relacionados con la cultura material y el 
consumo ganaron importancia en la década de 1980. En los congresos 
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internacionales de historia económica que se vienen celebrando, se han 
dedicado diferentes sesiones monográficas referidas al consumo y a la cultura 
material, lo que ha favorecido encuentros entre los estudiosos de Europa y 
EE.UU., así como avances importantes en cuestiones como la metodología43. 
El número de monografías publicadas a partir de los mismos nos permite 
comprobar el interés suscitado por historiadores, economistas, sociólogos y 
etnólogos44.  
Los autores son muy cautelosos en el uso de expresiones como 
"revolución de los consumidores". Desde el siglo XVI, el consumo parece haber 
ido en aumento, pero la carencia de estudios comparativos obstaculiza la 
obtención de una información precisa sobre el ritmo de crecimiento. Las 
variables económicas, sociales, culturales e institucionales que interactúan en 
estos cambios tienen que seguirse analizando, ya que sigue sin resolverse 
cuestiones como la de los vínculos causales entre la modificación en las 
preferencias y el cambio en la capacidad de compra. 
Para dar una repuesta adecuada, sería necesario disponer de 
información más completa, no sólo de los bienes materiales, sino además 
sobre el nivel de ingresos y gastos de los hogares, que posibilitaran una 
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aproximación a la estructura del gasto familiar45.  Ante la ausencia de este tipo 
de información, son los estudios referidos a la cultura material los que nos 
pueden  proporcionar algunas de las pocas pistas disponibles.  Por otra parte, 
los estudios antropométricos presentan una medida alternativa de los niveles 
de vida que también abarca una amplia gama de grupos sociales y 
económicos.  
En lo que las diferentes investigaciones muestran acuerdo es en el 
hecho de que se producen cambios de comportamiento en relación con las 
pautas de consumo. En el siglo XVII, el consumo de alimentos nuevos (té, café, 
chocolate, azúcar y tabaco) jugó un papel importante, aunque los bienes más 
tradicionales, como los textiles y el vestido seguían siendo importantes. Incluso 
en el siglo XIX, un consumo más convencional de la ropa de cama de buena 
calidad siguió siendo el objeto más valioso en los hogares no elitistas. En la 
segunda mitad del siglo XVIII, y aún más en  XIX, la mejora en el mobiliario, la 
mejor iluminación y la calefacción pasarían a  un primer plano. Los objetos 
asociados con los comedores elegantes y con la interacción social en el 
espacio público, asumirían una importancia mayor.  
Frente al consumo social-cultural que caracterizaba una economía 
estacionaria, en la que cada uno debía consumir según su rango, de un modo 
más patente, a  medida que fue avanzando la centuria del setecientos, el 
consumo pasó a obedecer a los nuevos planteamientos del mercado, en los 
que la moda y las relaciones sociales ejercieron un papel destacado46. El 
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consumo vicario47, sería el que establecería la conexión entre la demanda y la 
industrialización48.  
La posición que sostiene Norbert Elias respecto a los cambios en los 
patrones de comportamiento social y en el gusto cultural, influyó notablemente 
en el posterior desarrollo de la historia del consumo49. Chandra Mukerji, 
siguiendo la opinión de Norbert Elias, sostiene la tesis de que las nuevas 
orientaciones al consumo de bienes y productos son previas a la Revolución 
Industrial. Mukerji sitúa en los orígenes del capitalismo occidental las 
transformaciones en la moda y en la demanda50.   
Daniel Roche, con carácter general señalaba  que el gusto por la 
acumulación de objetos ostentosos fue fulminante a principios del siglo XVIII, y 
que las mujeres fueron las protagonistas en todos los medios debido a la 
unificación de los comportamientos, tanto en las ciudades como en los pueblos. 
Cheung y Mui, en sus estudios sobre el proceso de implantación de las tiendas 
estables y de los métodos de distribución al por menor en Inglaterra, nos 
hablan de un proceso que se iniciaría en la ciudad para, con posterioridad 
llegar al medio rural51. En los pueblos, los vendedores ambulantes, eran los 
que actuaban como difusores de las nuevas necesidades. Pero, sobre todo, 
como Roche ha subrayado, el principal papel fue el que jugaron las mujeres, 
que fueron las que hicieron circular las nuevas modas y las que extendieron la 
práctica de consumo de productos, a nivel de todas las categorías sociales52. 
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Los primeros estudios referidos al consumo que abordan la variable de 
género no hicieron su aparición hasta la década de los ochenta del siglo 
pasado. Destacan las aportaciones de Lorna Weatherill53, quien centró sus 
observaciones en la diferente actitud que presentaban las mujeres inglesas, en 
comparación con los hombres, durante la segunda parte del siglo XVII y la 
primera mitad del XVIII. Weatherill incidió en  las limitaciones que padecen las 
fuentes notariales, y de manera especial la problemática  que plantean en 
relación con los estudios referidos al  consumo femenino.  
La mayoría de los trabajos sobre la historia del consumo y la cultura 
material que analizan “el comportamiento femenino en cuanto al consumo” 
están basados en los análisis realizados sobre grupos reducidos de mujeres, 
por lo que son poco representativos, si tenemos en cuenta que en la totalidad 
de los casos están referidos a la clase alta y que reside en áreas urbanas. 
Otros trabajos que abordan el consumo son los de Amanda Vickery54  y, 
aunque desde una perspectiva más amplia y referido a las clases medias, los 
estudios de Leonore Davidoff y Catherine Hall 55.  
 
1.4. La historia del consumo en España. 
 
En el caso español las primeras referencias a la cultura materia, el 
consumo y los niveles de vida, aparecen en 1993 en el Noticiario de Historia 
Agraria56, de la mano de Bartolomé Yun. Se trata de unas notas para la 
conferencia que en julio de ese mismo año tuvo lugar en Arhem (Holanda), 
preparatoria del XI Congreso Internacional de Historia Económica, que se 
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celebró en Milán en 199457. Los primeros estudios realizados responden al 
interés mostrado por un equipo de investigación interdisciplinar formado en la 
Universidad de Valladolid, compuesto por Bartolomé Yun y Máximo García 
Fernández58, que se ocuparon del crecimiento económico, desde la perspectiva 
de la demanda, en las ciudades castellanas. Los avances en sus 
investigaciones aparecieron recogidas en una publicación de la Universidad de 
Cantabria, que coordinó José Ignacio Fortea Pérez 59.  
 
A raíz de estos contactos, al equipo de investigación de Valladolid se 
sumó el de la Universidad de Cantabria, con Andrés Hoyo Aparicio y Ramón 
Maruri Villanueva60. La preocupación por la historia de la cultura material y el 
consumo pasó a constituir una de las líneas de investigación a la que se 
incorporaron futuros doctores como Fernando Carlos Ramos Palencia61.  
El segundo de los equipos de investigación se constituyó en el  
Departamento de Historia e Instituciones Económicas de la Universidad 
Pompeu Fabra de Barcelona, bajo la dirección de Jaume Torras Elías62 y con la 
colaboración de Montserrat Durán i Pujol63,  Lidia Torra Fernández64 y Belén 
Moreno Claverías65, entre otros investigadores.  
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En febrero de 1997, gracias al apoyo financiero del Instituto Universitario 
de Historia de Simancas, perteneciente a  la Universidad de Valladolid, y al 
amparo de dos proyectos de investigación del Ministerio de Educación y 
Ciencia66, dirigidos por los profesores Jaume Torras y Bartolomé Yun, se 
formaron unos equipos de trabajo de carácter interdisciplinar dedicados al 
estudio de las pautas de consumo. Los resultados de estas investigaciones, 
que tenían un carácter pionero en el caso español,  se plasmaron en dos obras 
fundamentales para el conocimiento de la evolución del consumo en la España 
preindustrial: el libro Consumo, condiciones de vida y comercialización. 
Cataluña y Castilla, siglos XVII-XIX 67, aparecido en  1999; y el número 
extraordinario 4 de la Revista de Historia Económica correspondiente al año 
2003, que se dedicó con carácter monográfico a “El consumo en la España pre-
industrial”68. 
En los últimos quince años hemos venido asistiendo a la aparición de 
diferentes trabajos fruto de las investigaciones que tienen en común el análisis 
del comportamiento de la cultura material y las pautas de consumo,                   
generalmente a partir de la documentación contenida en  los protocolos 
notariales. Estas fructíferas líneas de investigación se han hecho extensivas a 
los equipos de diferentes Universidades como la Pablo Olavide de Sevilla, la 
Autónoma de Madrid o la de Barcelona, tanto a los departamentos de Historia 
Moderna y Contemporánea, como de los de Historia Económica, en las 
facultades de Ciencias Económicas.  
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Europa moderna: las pautas de consumo de las mujeres en el Penedés preindustrial“ en 
Arenal: Revista de historia de mujeres, Vol. 11, Nº 1, 2004 pp. 119-152 
66
 Proyecto "Pautas de consumo y sistemas de distribución y venta de bienes manufacturados 
en España, ss. XVII-XIX", con Jaume Torras como investigador principal del equipo del Instituto 
Jaume Vicens Vives de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. Proyecto  “Demanda y 
mercado en Castilla: Poder adquisitivo, niveles de vida, pautas de consumo y comercialización: 
1750-1914”, con Bartolomé Yun Casalilla como investigador principal coordinando los equipos 
de la Universidad de Valladolid y la Autónoma de Barcelona, así como el subproyecto de la 
Universidad de Cantabria. 
67
 YUN CASALILLA, Bartolomé y TORRAS, Jaume.: Consumo, condiciones de vida y 
comercialización. Cataluña y Castilla, siglos XVII-XIX. Junta de Comunidades Castilla-León, 
Valladolid, 1999. 
68
 LLOPIS, Enrique, TORRAS, Jaume, YUN, Bartolomé (Eds.) “El consumo en la España pre-
industrial” en Revista de Historia Económica, Nº XXI, Año 2003, Número extraordinario 4.  
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No obstante, aunque se han realizado grandes avances en el estudio de 
la cultura material, todavía hay mucho por hacer. Al respecto, debemos señalar 
que los estudios se han centrado, de manera prácticamente exclusiva, en los 
ámbitos territoriales de Cataluña y Castilla, y que, además, en buena parte 
obedecen a desarrollos locales o provinciales, con una ausencia manifiesta de 
estudios comparativos, lo cual ha impedido tomar en consideración los cambios 
similares en la cultura material que se han podido producir en otros lugares con 
unas relaciones económicas y sociales diferentes. 
 
1.4.1. La historia del consumo en el ámbito valenciano. 
 
Hasta fechas muy recientes, los estudios relativos al consumo y a la 
cultura material referidos al territorio valenciano han suscitado escasa atención. 
Debemos señalar las aportaciones de Juan Vicente García Marsilla referidas al 
período Medieval. Entre los diferentes trabajos conviene destacar los referidos 
a la alimentación, el hábitat y la indumentaria en la Valencia de los siglos XIV y 
XV, aparecidos en diferentes revistas científicas69,  así como la traducción de la 
obra de Evelyn Welch: De compras por el Renacimiento70.   
Por lo que se refiere al ámbito de la historia Moderna, los primeros 
trabajos realizados responden a la  investigación que en 2007 inició Daniel 
Muñoz Navarro71 para la elaboración de su tesis doctoral72. Su perspectiva 
fundamental se sustenta en la oferta, por medio del estudio de los sistemas de 
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 GARCÍA MARSILLA, J. V.: “Alimentación y diferencias sociales en la ciudad de Valencia 
(1390-1415)” en Actes, Vol 2, 1995, pp. 487-505; “La alimentación en el Medievalismo 
Valenciano: un tema marginado” en Anales de la Universidad de Alicante, Nº 8, 1990-1991, pp. 
301.322; “El luxe dels llépols.: Sucre i costum sumptuari a la València tardomedieval”, en Afers: 
fulls de recerca i pensament,  Vol. 14, Nº. 32, 1999, pp. 83-99; “Imatges a la llar: cultura 
material i cultura visual a la València dels segles XIV i XV”, en Recerques: Història, economia i 
cultura, Nº 43, 2001, pp. 163-194; Vestir el poder. Indumentaria e imagen en las cortes de 
Alfonso El Magnánimo y María de Castilla, en Res publica: revista de filosofía política, Nº. 18, 
2007, pp. 353-374 
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 WELCH, Evelyn: De compras en el Renacimiento. Culturas del consumo en Italia 1400-1600. 
Servei de Publicacions de la Universitat de València, Valencia, 2009   
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 MUÑOZ NAVARRO, Daniel.: Comercio de tejidos al por menor en la Valencia del siglo XVIII. 
Los Sumbiela y los Solernou. Dos linajes de botigueros de ropas. Trabajo de Investigación 
inédito dirigido por el Dr. Ricardo Franch Benavent. Valencia. Julio 2007.  
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 MUÑOZ NAVARRO, Daniel.: De la botiga de tall a la tienda de modas: Sistemas de 
comercialización y oferta textil en la Valencia pre-industrial (1675-1805), Tesis dirigida por Dr. 
Ricardo Franch Benavent, defendida el 9 de marzo de 2012 en la Universidad de Valencia. 
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comercialización de productos textiles en la ciudad de Valencia. No obstante, 
aunque con cierto retraso respecto a otras áreas de la Península, los estudios 
referidos al consumo y la comercialización, en el antiguo Reino de Valencia, 
han despertado interés73. Fruto de esta inquietud, y en torno a la figura del 
profesor Ricardo Franch Benavent, el pasado año 2010 -en el marco del 
Seminario que anualmente celebra el Departamento de Historia Moderna de la 
Facultad de Geografía e Historia de Valencia- las sesiones se dedicaron al 
“Consumo y Sociedad en la España Moderna”, con la presencia de una buena 
parte de los protagonistas de la historia del consumo en España: Jaume 
Torras, Máximo García Fernández, Ramón Maruri, Manuel Bustos y Lidia 
Torra74.  
En ese mismo año, dentro de la IX Reunión Científica de la Fundación 
Española de Historia Moderna, se le dedicó una sesión monográfica bajo el 
título de: Consumo, condiciones de vida y comercialización (una década 
después). Nuevos planteamientos de la historia del consumo en la España 
Moderna. En esta sesión de trabajo -en la que participaron, junto a nuevos 
investigadores75, algunos de los más consolidados, como Fernando Carlos 
Ramos y el ya mencionado Máximo García-  se trataba de poner en común los 
avances de las investigaciones en materia de Consumo. De modo especial, se 
planteó la necesidad de consolidar una metodología que posibilite los estudios 
comparativos territoriales, para poder interrelacionar las  nuevas aportaciones. 
En el trascurso de la sesión  se presentaron los estudios más recientes 
relativos a la historia de la cultura material y las pautas de consumo. Gracias a 
la colaboración del Departamento de Historia Moderna y al Servicio de 
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 ROSADO CALATAYUD, Luis M.: Sociedad, Cultura Material y Consumo Textil en el medio 
rural Valenciano a lo largo del siglo XVIII. El caso de Sueca, Tesis del Master Historia e 
Identidades Hispánicas en el Mediterráneo Occidental, Valencia, Septiembre 2009.   
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 Este seminario fue coordinado por el Dr. Daniel Muñoz Navarro.  Las conclusiones de este 
seminario fueron objeto de publicación en la revista Estudis, Revista de Historia Moderna, Nº 
36, año 2010.  
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 Entre los trabajos de investigación dedicados al ámbito valenciano queremos señalar los 
resúmenes de tesis de D.E.A. de María Cantos y de Master de Luis M. Rosado. CANTOS 
FAGOAGA, M.: “La indumentaria: indicador económico y sociocultural. Torrent, siglo XVIII” en 
Estudis. Revista de Historia Moderna, Nº 33, año 2007, pp. 287-298; ROSADO CALATAYUD, 
L. M.: “Sociedad, cultura material y consumo textil en el medio rural valenciano a lo largo del 
siglo XVIII. El caso de Sueca” en Estudis. Revista de Historia Moderna, Nº 36, año 2010, pp. 
259-278.   
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OBJETIVOS,  FUENTES Y  METODOLÓGIA. 
 
Entre las acepciones que del vocablo rural ofrece el diccionario, la 
primera de ellas se refiere a aquello “Perteneciente o relativo al campo y a las 
labores de él”1. Precisamente  el  campo y la agricultura constituían el principal 
activo de la Valencia del siglo XVIII. Una agricultura que configura un paisaje 
con grandes contrastes, en respuesta a las diferentes posibilidades de cultivo: 
desde zonas de huerta, gracias al abundante regadío, hasta zonas de secano, 
en las que la triada mediterránea (el trigo, la vid y el olivo) se erigían en 
protagonistas indiscutibles, pasando por zonas donde el arroz y la morera se 
abrían paso de manera progresiva, gracias a sus elevados rendimientos y su 
marcada vocación comercial. Podemos afirmar que el mundo rural valenciano 
se alejaba mucho de la imagen que el embajador de Francia, marqués de 
Auberre, trasladaba en 1759 al referirse a la situación España, y más 
concretamente del área rural. Según él, respecto  de otros, “este país llevaba 
dos siglos de atraso”. Como señala Antonio-Miguel Bernal Rodríguez2, incluso 
en la historiografía de la primera mitad del siglo XX “subyace la idea de atraso 
generalizado”3. Estas imágenes de carácter negativo inducen a pensar en lo 
que señala la segunda de las acepciones de la palabra rural, como sinónimo de  
“Inculto, tosco, apegado a cosas lugareñas”4.  A la vista del dinamismo que 
refleja la sociedad rural valenciana del XVIII, podemos afirmar que dista mucho 
de ser una colectividad retardataria e inmóvil.  
La definición que se nos ofrece del término urbano vendría a significar 
todo lo opuesto. Además de hacer referencia a aquello que pertenece o es 
propio de la Ciudad, en su segunda acepción, viene a indicar que urbano se 
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 DRAE, Vigésima Primera Ed. Madrid, 1992, Vol. II, p. 1820.  
2
 BERNAL RODRIGUEZ, A. M. “Las agriculturas de España en el siglo XVIII” en  Estructuras 
agrarias y reformismo ilustrado en la España del siglo XVIII, Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, Madrid, 1989, pp. 11-24 
3
 Ver SARRAILH, Jean: La España Ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1957. DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVIII, 
Madrid, Instituto Balmes de Sociología, 1955;  Sociedad y estado en el siglo XVIII español, 
Barcelona, Ariel, 1976. HERR, R.: España y la revolución del siglo XVIII, Madrid, Aguilar, 1964. 
4
 DRAE, 1992, Vol. II, p. 1820. 
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toma también por cortesano, atento y de buen modo. Esta distinción entre rural 
y urbano se aparta del criterio espacial 5  para centrarse en los aspectos 
culturales mediante el establecimiento de dos modelos, en el que se tiende a 
definir uno no por sus propias características sino mediante la distancia que le 
separa del otro6. 
Es precisamente en ese contraste entre el medio rural y  el urbano del 
territorio valenciano donde queremos centrar nuestro análisis.  
   
2.1. Objetivos 
 
El presente trabajo se inserta en el marco de las investigaciones sobre la 
evolución de las pautas de consumo familiar en la sociedad preindustrial. En él 
tratamos de abordar, desde la óptica de la demanda, los cambios en el 
comportamiento de las  familias, que se materializaron en la transformación de 
sus hábitos de compra. Su estudio se aborda a partir  de la documentación 
notarial, mediante el análisis de la evolución del contenido de los inventarios 
post-morten y las cartas dotales.   
El marco cronológico abarca una interesante etapa de nuestra historia. 
Los cambios generados a lo largo el siglo XVIII, se consolidaron en las 
primeras décadas del siglo XIX. En el período comprendido entre 1700 y 1824, 
se produjeron transformaciones trascendentales, no sólo en el ámbito político, 
sino, de manera muy especial, en los aspectos económicos y sociales. Su 
incidencia en el territorio valenciano ha sido calificada de excepcional7.   
                                                          
5
 Los rasgos que con más frecuencia se han considerado para caracterizar el hecho urbano 
han sido, fundamentalmente, el tamaño y la densidad, el aspecto del núcleo, la actividad no 
agrícola y el modo de vida, así como ciertas características sociales, tales como la 
heterogeneidad, la "cultura urbana" y el grado de interacción social. CAPEL, Horacio.: “La 
definición de lo Urbano” en  Estudios Geográficos, nº 138-139 ("Homenaje al Profesor Manuel 
de Terán"), febrero-mayo 1975, pp. 265-301  
6
 WIRTH, Louis: El urbanismo como modo de vida, Buenos Aires, Ediciones Tres, 1968, pp. 27-
30. 
7
 Ver RUIZ TORRES, Pedro.:” El País Valenciano en el siglo XVIII: la transformación de una 
sociedad agraria en la época del absolutismo” en   Roberto Fernández, (ed.). España en el siglo 
XVIII. Homenaje a Pierre Vilar. Barcelona, Crítica, 1985. pp. 132-248.  
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Las coordenadas espaciales corresponden al área central de la 
Comunidad Valenciana, en concreto las comarcas de La Costera y la Ribera 
Baixa. No obstante, como lo que se pretende es enfatizar en los múltiples 
contrastes que protagoniza el medio rural, representado por la universidad8 de 
Sueca, y el medio urbano, de la mano de la ciudad de Xàtiva, el estudio se 
particulariza de manera especial en ambas poblaciones.  
La pretensión inicial era estudiar un área dinámica situada en el territorio 
valenciano, pero con la condición de que estuviese lo suficientemente alejada 
de la ciudad de Valencia como para poder atenuar su posible influencia en las 
transformaciones realizadas. Como área dinámica, se escogió la Ribera del 
Xùquer y, dentro de ella, una de las localidades de tamaño medio centrada en 
la actividad agrícola. Como contraste, se buscó una ciudad con la que poder 
comparar la evolución, lo que nos llevó a la elección de Xàtiva. La ciudad de 
San Felipe, como se la conoció oficialmente durante buena parte del siglo 
XVIII, había llegado a ser la segunda ciudad por orden de importancia en el 
Reino de Valencia, e incluso en 1787, según el censo de Floridablanca, se 
situaba en el cuarto lugar por número de habitantes. Las características de 
ambas poblaciones resultan idóneas para la obtención de una muestra, lo 
suficientemente representativa, de la sociedad valenciana, ya que ofrecen una 
serie de singularidades importantes, como tendremos ocasión de comprobar.  
Lo que podíamos considerar como el segundo de los objetivos de este 
estudio es la obtención de evidencias que nos permitan conocer la existencia y  
magnitud de las similitudes o desigualdades existentes en las pautas de 
consumo de ambas localidades. Se pretende determinar en qué medida inciden 
en ello los diferentes niveles sociales y profesionales de las familias y subrayar, 
sobre todo, los contrastes entre el mundo urbano y el rural. Como lo que se 
trata es de analizar la evolución del consumo desde la óptica de la demanda,  
es necesario llegar a determinar cuáles son los elementos que provocan 
cambios de comportamiento y la relación entre consumo, clase social y nivel de 
rentas. Es por eso que se hace necesario el conocimiento de las estructuras 
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 En su acepción como municipio. 
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sociales de la muestra, para poder llegar a determinar los comportamientos en 
materia de consumo. 
Como un elemento añadido, lo que vendría a constituir el tercero de los 
objetivos del presente trabajo, se pretende conocer la repercusión en los 
hábitos de compra de otros elementos socio-culturales, como puede ser la 
moda; la incorporación de modelos foráneos o el carácter mimético que puede 
llegar a ejercer un determinado círculo social  o un determinado estrato de 
población, todo ello relacionado con el vestido. En este punto es necesario 
examinar la incidencia del género en las pautas de consumo.  
 
2.2. Fuentes Documentales 
 
La investigación se  sustenta principalmente en el estudio exhaustivo de 
la documentación notarial, que constituye el núcleo básico de la información 
sobre el consumo. De las diferentes posibilidades y estrategias que nos ofrece 
el estudio de los protocolos notariales, nos hemos centrado en aquellos tipos 
de escrituras que proporcionan referencias relativas a la cultura material. Ello 
nos lleva a concentrar la atención en tres de los tipos de escritura que han sido 
objeto de mayor atención en las investigaciones más recientes: inventarios 
post-mortem, Testamentos y Particiones de Bienes, y las Escrituras de dote y 
arras, que aparecen también, bajo las denominaciones de Cartas dotales y 
Capitulaciones matrimoniales9.  
Desde 1978, tras el coloquio de Estrasburgo10, seguido en España del 
Congreso de Santiago en 1982, la documentación notarial ha adquirido un 
especial protagonismo como fuente de estudio de la historia social, 
especialmente para la época Moderna, como apunta Antonio Eiras,  al referirse 
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 Aunque este tipo de fuentes eran conocidas y utilizadas, como señala Antonio Eiras Roel, su 
aprovechamiento sistemático y planificado no comenzó en nuestro país hasta la década de los 
años setenta del siglo pasado. EIRAS ROEL, Antonio.: “De las Fuentes Notariales a la Historia 
Serial: Una aproximación metodológica” en Aproximación a la investigación histórica a través 
de la documentación notarial. Cuadernos del Seminario Floridablanca. Nº 1, Murcia, 1985, pp. 
15-30  
10
 VOGLER, Bernard V. (ed.): Les Actes Notariés. Source de l’Histoire sociales XVIe-XIXe 
siècles. Libraire Istra, Strasbourg, 1979. 
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a los protocolos notariales “como fuente esencial, prioritaria incluso, para 
determinados estudios”, entre los que señala de forma destacada los trabajos 
referidos a la Edad Moderna 11.  
Antonio Eiras, apunta tres importantes cualidades que determinan el 
interés de la documentación notarial para los historiadores. Lo que él denomina 
“masa documental”, ya que se trata con toda probabilidad de la fuente más 
voluminosa para la Historia Moderna. En segundo lugar la globalidad, ya que 
recoge una amplia variedad de las actividades que realizaba tanto la sociedad 
urbana como la rural. En orden a lo anterior, se ofrece información de 
protagonistas totalmente anónimos para otro tipo de fuentes. Finalmente indica 
su homogeneidad,  la repetición de hechos típicos en el tiempo, lo que posibilita 
la historia serial. No obstante, a pesar de sus fortalezas, Eiras Roel, no duda al 
ofrecernos una  serie de recomendaciones críticas para su utilización, como 
son su limitada representatividad, la limitada veracidad de los datos que 
incorporan los documentos, la objetividad del notario, que actúa, al mismo 
tiempo, como autor de documento y como testigo, y finalmente la insuficiente 
información que aporta, de ahí que recomiende, siempre que sea posible su 
utilización de manera conjunta con otras fuentes 12 .  Recomendación que 
hemos cuidado en aplicar.  
 Los modelos establecidos por los estudios aparecidos, tanto en los 
últimos años -a los que ya hemos hecho mención- como los que podemos 
señalar como pioneros 13 , referidos a la cultura material y las pautas de 
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 EIRAS ROEL, Antonio.: “La metodología de la investigación histórica sobre documentación 
notarial: para un estado de la cuestión. Tipología documental de los protocolos gallegos” en 
Eiras Roel, Antonio (ed.), Actas del II Coloquio de Metodología Histórica Aplicada. La 
Documentación Notarial y la Historia. Universidad de Santiago y Junta de Decanos de los 
Colegios Notariales de España. Santiago de Compostela, 1984, p. 13 
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 EIRAS ROEL, Antonio.: “De las Fuentes op, cit… pp.18 y 30 
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 En el caso español, los estudios realizados al respecto, se han centrado en la diferente 
intensidad y ritmo que adquirió el proceso en los casos de Cataluña y Castilla por medio de las 
investigaciones dirigidas por los profesores Jaume Torras y Bartolomé Yun. Estas 
investigaciones, de carácter interdisciplinar, se han desarrollado en el Departamento de 
Historia Moderna de la Universidad Pablo Olavide de Sevilla y en el de Historia e Instituciones 
Económicas de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. Los diferentes trabajos que han 
venido apareciendo en los últimos 10 años, tienen en común el estudio de la cultura material y 
las pautas de consumo, a partir de la documentación contenida en  los protocolos notariales, 
tanto en aspectos relacionados con la metodología, como aquellos que nos ofrecen una 
extensa muestra de resultados, referidos principalmente a Castilla y Cataluña, que aparecen en 
dos obras que podemos considerar como fundamentales: YUN CASALILLA, Bartolomé y 
TORRAS, Jaume.: Consumo, condiciones de vida y comercialización. Cataluña y Castilla, 
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consumo, tienen como principal base documental los protocolos notariales. La 
metodología que los trabajos anteriores ha venido consolidando en la 
historiografía más reciente, así como  el enfoque que ofrecen los estudios 
precedentes concernientes al ámbito valenciano, tanto el relativo a los negocios 
de la burguesía comercial14, como el que estudia la economía y patrimonio de 
la nobleza15, han servido de modelo para el presente estudio.  
Para completar la información relativa a los niveles de renta ha sido 
necesario utilizar una amplia variedad de fuentes -complementarias a la 
fundamental, constituida por los inventarios post-morten y las cartas dotales- 
como los documentos administrativos y fiscales, en concreto: Acuerdos 
capitulares, Padrones de Riqueza y Libros del Equivalente, así como distintos 
expedientes relativos a los establecimientos de tierras.  
A continuación queremos destacar una serie de aspectos que 
consideramos relevantes para cada una de las fuentes y los diferentes tipos de 
documento tratados. 
 
2. 2. 1. Protocolos notariales.  
 
Los protocolos notariales acogen documentación de la práctica totalidad 
de las clases sociales. En sí mismo, el documento notarial constituye una 
fuente indispensable para la investigación histórica, ya que contiene 
información y datos que permiten conocer aspectos fundamentales del  
pasado. A través de su estudio podemos acercarnos a  las sociedades 
pretéritas, de las que nos aporta una imagen bastante aproximada de la 
colectividad, en aspectos relacionados con las relaciones mercantiles y la vida 
económica (compras, ventas, préstamos, precios, formas de contratación, tipos 
                                                                                                                                                                          
siglos XVII-XIX. Valladolid, 1999; y “El consumo en la España pre-industrial”, en Revista de 
Historia Económica, Año XXI, Madrid, 2003. 
14
 La nueva apreciación del panorama interpretativo de la historiografía, parafraseando el 
prólogo a la burguesía mercantil valenciana del Setecientos. FRANCH BENAVENT, Ricardo. : 
El Capital Comercial Valenciano en el Siglo XVIII. Universitat de València. 1989.  
15
 La aproximación a la cara oculta de la economía nobiliaria.  CATALÁ SANZ, Jorge Antonio.: 
Rentas y Patrimonios de la nobleza valenciana en el siglo XVIII. Madrid. Siglo XXI. 1995. 
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de arrendamientos), de los estratos sociales de la población y de su 
configuración socio-profesional.  
Así mismo nos aproxima al conocimiento de las formas de vida social16 
(las costumbres, el hábitat, las relaciones familiares, matrimonios, hijos, 
huérfanos, nombramientos de tutores, régimen de bienes, constitución de dotes 
y arras…); permite comprender los aspectos que formaban parte de la vida 
cotidiana; posibilita el acercamiento a las mentalidades, al mundo de la cultura, 
al lugar que ocupaban los libros17, qué autores y qué temas interesaban; la 
incidencia de la religiosidad, cuestión de especial preocupación en el Antiguo 
Régimen, la información sobre festividades. las devociones populares, las 
prácticas funerarias… Los fondos notariales posibilitan el conocimiento del 
contexto social, cultural y económico de una época, gracias a los inventarios de 
bienes, las cartas de recibo de dote y los propios testamentos.  
Como uno de los objetivos prioritarios de este trabajo lo constituye el 
estudio de la diferenciación entre los comportamientos del medio rural y el 
urbano, resulta determinante para la investigación obtener evidencias que 
permitan señalar si se confirman las hipótesis existentes sobre el mayor 
dinamismo de la ciudad sobre el campo. Así mismo, se pretende dar respuesta 
a cuestiones derivadas de la influencia del crecimiento agrario en la 
modernización, y en qué manera ésta incidió en las pautas de consumo del 
medio rural y cuál fue el ritmo con el que estos cambios se produjeron. Para 
ello necesitábamos contar con una elevada disponibilidad de series 
documentales, lo que hizo que para la elección de Sueca como muestra 
representativa  del ámbito rural fuera determinante la riqueza de sus fondos 
archivísticos18.  Cabe señalar, además, que la base de la economía de Sueca 
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 “El ensanchamiento del interés histórico en el uso de las fuentes notariales ha llevado al 
estudio de la vida cotidiana de las sociedades con sus ideales, normas de comportamiento y 
formas de vida”. CORONA MARZOL, C.: “Familia, patrimonio y espacio doméstico. Los 
protocolos notariales y el universo de los cotidiano” en SERRANO YUSTE, Joaquín (coord.) Ars 
Notariae. El arte notarial, Bancaixa, Castelló, 2000, p. 60. 
17
 La historiografía francesa tradicional ha venido utilizando la documentación notarial para los 
estudios específicos de historia económica y social, en concreto los relacionados con el libro 
manuscrito e impreso, los oficios del libro, así como las investigaciones relativas a las 
bibliotecas privadas. Los trabajos al respecto de Lucien Febvre, Henri.-Jean Martin y 
Robert Chartier, son la mejor confirmación.  
18
 Los fondos notariales de Sueca y su Distrito Notarial, hasta 1991 estaban custodiados en el 
Archivo Municipal de Sueca.En ese año se produjo la donación de cerca de 2.000 protocolos al 
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se sustentaba en una agricultura comercial, lo que posibilitó un extraordinario 
crecimiento en la segunda mitad del siglo XVIII y a lo largo de la siguiente 
centuria.   
La elección de la ciudad que debía servir de contra-modelo, resultó más 
complicada. Se quería que fuera de tamaño medio, lo que condicionó mucho 
las opciones disponibles, descartada la capital;  que se situara en una zona 
geográfica próxima al área central del territorio valenciano; y que hubiera 
protagonizado un desarrollo económico importante. Aunque mucho más 
limitada que en el caso de Sueca, la disponibilidad documental de Xàtiva 
posibilitaba la obtención de una masa crítica lo suficientemente representativa 
como para establecer los necesarios elementos de contraste entre ambas 
poblaciones.  
 Como resultado la información obtenida se refiere a la Ribera 
Baixa, cuya capital es Sueca, situada en una zona de litoral y próxima al lago 
de la Albufera, con una fuerte dependencia del cultivo del arroz. Frente a ella 
se sitúa una segunda zona, formada por la comarca de La Costera, con Xàtiva 
como capital, situada en una zona geográficamente más alta, con una 
agricultura de regadío muy fértil. El estudio de estas dos zonas permite revelar 
la incidencia que la regulación del cultivo del arroz tuvo en áreas próximas, bien 
a las zonas sujetas a prohibición, “zonas artificialmente pantanosas” como es el 
caso de Xàtiva, bien a aquellas otras que se vieron favorecidas, al tratarse de 
“zonas naturalmente pantanosas”, como es el caso de Sueca19.   
El volcado de documentos se ha extendido a un total de 189 protocolos 
notariales, entre libros y legajos, correspondientes a 29 escribanías 
diferentes20.  
                                                                                                                                                                          
Archivo del Reino de Valencia, donde se encuentran depositados en la actualidad. Ver 
VILLALMANZO CAMENO, Jesús: “Inventario de los fondos notariales de Sueca, hoy en el 
Archivo del Reino de Valencia (1541-1890)”, en Estudis Castellonencs, nº 6, año 1994-1995, 
pp. 1475-1506. 
19
 El término es utilizado por el Botánico Cavanilles para diferenciar las zonas aptas para el 
cultivo del arroz, de aquellas en las que debería estar prohibido. CAVANILLES, A. J. 
“Observaciones sobre el cultivo del arroz en el reyno de Valencia y su influencia en la salud 
pública”, en Memorias de la Real Academia Médica, Madrid, Imprenta Real, 1797, Tomo I, p. 
99.  
20





 En Sueca se ha obtenido  una amplia muestra, aunque sin llegar a 
agotar la extensa documentación disponible, lo que nos proporciona 
información de ocho de los diecisiete notarios que desarrollan su actividad 
profesional  en esta localidad durante ese período. Por su parte Xàtiva, donde 
se ha utilizado la totalidad de la documentación relativa a los años objeto de 
estudio,  recoge los protocolos de las veintiuna escribanías.  
Cuadro 2.1 
Disponibilidad de la documentación estudiada según su localización. 
 
Localización Protocolos Consultados 
Documentación obtenida Media  Doc. 
/ Protocolo C. Dotales Inventarios Total 
Sueca 
               93             357                127             484               5,20   
Xàtiva 
               96             265                  93             358               3,73   
Total              189             622                220             842               4,46   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Como puede verse en el cuadro 2.1, el número de protocolos 
consutados en ambas localidades es bastante similar. Sin embargo, la 
documentación obtenida es más abundante en Sueca que en Xàtiva21, por lo 
que la media de documentos obtenidos por protocolo es superior en Sueca. Así 
mismo, se observa que la muestra reunida dispone de una representación más 
numerosa de las Cartas Dotales, en lo que a tipo de documentos se refiere.  
Tal y como aparece en el cuadro 2.2, se ha procurado que, dentro de las 
posibilidades que ofrecía su disponibilidad,  el volumen de la documentación 
analizada fuera homogéneo en su distribución temporal.   
Las Cartas Dotales, a partir de la primera década, mantienen un 
volumen de crecimiento relativamente homogéneo. El mayor número de 
documentos corresponde con el período comprendido entre 1790 y 1824, a 
excepción de la década segunda del siglo XIX. Contrariamente, en el caso de 
los Inventarios Post-mortem, se produce una considerable desproporción, ya 
                                                          
21
 En Xàtiva se ha analizado la totalidad de los protocolos notariales entre 1700 y 1824 
existentes en los tres archivos que los contienen: ARCSCCV, ARV y AHMX. 
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que prácticamente hasta 1780 no se ha localizado un volumen significativo de 
documentos. Las dos últimas décadas del siglo XVIII, así como el período 
referido al siglo XIX, son los que disponen de un mayor número de escrituras. 
Cuadro 2.2 












1700-09   12   17    0   17            1,42    
1710-19   11   34    7   41            3,73    
1720-29   13   34    5   39            3,00    
1730-39   18   35    3   38            2,11    
1740-49   13   40    7   47            3,62    
1750-59   14   35   15   50            3,57    
1760-69   14   56    9   65            4,64    
1770-79   16   53    5   58            3,63    
1780-89   14   53   28   81            5,79    
1790-99   16   72   49 121            7,56    
1800-09   20   78   34 112            5,60    
1810-19   16   51   33   84            5,25    
1820-24   12   64   25   89            7,42    
Total 189 622 220 842            4,46    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX 
 
Tanto los Inventarios Post Mortem como las Cartas Dotales constituyen 
dos conjuntos de elementos extremadamente aptos para el estudio del 
consumo. Ambos tipos de documentos contienen información relativa a 
diferentes elementos materiales: mobiliario, menaje, joyas, efectos personales, 
incluso bienes raíces.  
Aunque la mayor disponibilidad documental de las dotes nos aporta más 
referencias para poder determinar la evolución de las pautas de consumo, la 
utilización de estas dos fuentes -junto con las que más adelante referiremos- 
posibilitara un mayor acercamiento a la economía familiar en distintas etapas 
de su devenir. Las dotes se constituyen al inicio de la sociedad conyugal, lo 
55 
 
cual permite afirmar, con todas las excepciones posibles,22 que la distancia 
entre el momento de adquisición de las pertenencias y el de formalización del 
documento notarial es más corta que en los Inventarios Post Mortem, que 
están referidos al final del ciclo de la vida23.  
 
2.2.1.1. Inventarios Post-Mortem. 
  
Hemos englobado bajo la denominación genérica de Inventarios Post-
morten  un conjunto de documentos que responden a su misma filosofía, 
ofrecer de manera más o menos amplia un detalle de los bienes que componen 
un determinado patrimonio. En concreto nos referimos a las Divisiones y 
Particiones de Bienes, así como un reducido número de Testamentos, aquellos 
en los que aparece una relación de pertenencias24.  
Fernand Braudel, consciente de la elevada capacidad que ofrecían los 
protocolos notariales como fuente de investigación, no dudó en calificarlos 
como  “documents de verité”.  En torno a su utilización como fuente se han 
sucedido opiniones a favor y en contra. Con el surgimiento en Francia de las 
dos corrientes historiográficas encabezadas por  Pierre Goubert y Roland 
Mousnier, dirigidas al estudio de las elites sociales, las bondades y las 
limitaciones de los Inventarios Post-Mortem, como herramienta para la 
investigación,  han sido valoradas por la mayoría de los investigadores, que, no 
                                                          
22
 Entre otras, la anterior consideración carece de validez si nos referimos a las prendas 
usadas, que tienen un peso considerable en la composición de las dotes.  
23
 FRANCH BENAVENT, Ricardo.: El Capital comercial valenciano en el siglo XVIII. Valencia. 
Universitat de València, 1989, pp. 25-29. Bartolomé Yun Casalilla, se llega a cuestionar la 
utilidad de esta fuente por la representatividad, la elevada tasa de ocultación de los bienes, el 
hecho de que se produzca al final de la vida, en núcleos familiares próximos a la desaparición, 
personas viudas o de avanzada edad, que han hecho donación de parte de su patrimonio. YUN 
CASALILLA, Bartolomé.: “Inventarios Post-Mortem, consumo y niveles de vida del 
campesinado del Antiguo Régimen. Problemas metodológicos a la luz de la investigación 
internacional.” En Consumo, condiciones de Vida y Comercialización. Cataluña y Castilla, 
siglos XVII – XIX. J. TORRAS y B. YUN, Dirs. Valladolid. Junta de Castilla y León. 1999, pp. 28-
40. 
24
 La mayor abundancia de los inventarios post mortem, como indica Manuel J. Pedraza, hace 
que esta denominación se haya generalizado para referirse a los documentos relacionados con 
la custodia y transmisión de los bienes, como son las almonedas, las particiones y las 
donaciones de bienes, etc. PEDRAZA GRACIA, M. J.: “Lector, lecturas, bibliotecas…: El 
inventario como fuente para la investigación histórica”, en Anales de Documentación, Nº2, 
1999, pp. 137-158. 
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obstante, no dudan en afirmar que pese a sus limitaciones constituyen una 
fuente indispensable para conocer la sociedad pretérita. 
Ricardo Franch señala sus ventajas como  herramienta habitual de uso 
para las investigaciones de la historia rural y urbana en época moderna, 
aunque se hace eco de las reticencias que plantean sus detractores. En 
concreto, se refiere a Maurice Garden, que rechaza la utilización de los 
inventarios debido a la intervención judicial y la actuación a instancia de parte 
interesada, cuestión que no nos afecta ya que la documentación que sustenta 
la presente investigación corresponde en su totalidad a actuaciones notariales, 
sin intervención de la justicia25.  
Por su parte, Bartolomé Yun Casalilla llega a cuestionar la utilidad de 
esta fuente por los problemas de representatividad, la elevada tasa de 
ocultación de los bienes, el hecho de que se produzca al final de la vida, en 
núcleos familiares próximos a la desaparición, personas viudas o de avanzada 
edad, que han hecho donación de parte de su patrimonio26. Belén Moreno, que 
no duda en señalar los puntos débiles de los inventarios post-mortem, incide de 
nuevo en la falta de representatividad, la ausencia de edad del difunto, la 
ocultación de las deudas, y el hecho de que se trate de lo que ella denomina 
“fotografías de un momento dado”, por tanto inadecuadas para estudiar los 
flujos económicos, ya que están referidas a un stock de bienes y productos en 
un tiempo concreto27.  
Los Inventarios constituyen una fuente que ofrece elementos que 
favorecen la investigación, junto a otros poco esclarecedores de los diferentes 
protagonistas que aparecen en este tipo de documentos. Entre los aspectos 
                                                          
25
 FRANCH BENAVENT, Ricardo.: El capital comercial…, op, cit, pp. 24-25.        
26
 YUN CASALILLA, Bartolomé.: “Inventarios Post-Mortem, consumo y niveles de vida del 
campesinado del Antiguo Régimen. Problemas metodológicos a la luz de la investigación 
internacional.” En Consumo, condiciones de Vida y Comercialización. Cataluña y Castilla, 
siglos XVII – XIX. J. TORRAS y B. YUN, Dirs. Valladolid. Junta de Castilla y León. 1999, pp. 28-
40.        
27
 MORENO CLAVERIAS, Belén.: Pautas de consumo y diferenciación social en la Cataluña 
preindustrial. Una sociedad en transformación a partir de los inventarios post-mortem. Tesis 
doctoral inédita, dirigida por Laurence Fontaine y Jaume Torrras, Florencia, octubre, 2002., 
pp.51-59. MORENO CLAVERIAS, Belén.: “Pautas de consumo y diferenciación social en el 
Penedés a fin del siglo XVII. Una propuesta metodológica a partir de los inventarios sin 
valoraciones económicas”. Revista de Historia Económica. Año XXI, 2003. Nº Extraordinario, 
pp. 209-245.       
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que debemos señalar como positivos conviene destacar el hecho de que, en la 
práctica totalidad de los mismos, junto con la relación detallada de los bienes 
aparece su tasación28.  Únicamente cuatro de los 220 inventarios localizados 
carecen de valoración, lo que representa el 1,81 % 29 . En el resto de los 
documentos analizados se dispone del justiprecio de todo tipo de bienes, tanto 
de las tierras de cultivo, como de los inmuebles, mobiliario, joyas, menaje, 
efectos personales…  
Es necesario destacar la calidad y precisión que en algunos casos llega 
a alcanzar la información que nos proporciona la documentación. Podemos 
afirmar que, con carácter general, el desglose que ofrecen los documentos 
permite conocer con bastante detalle aspectos relativos al patrimonio, los 
bienes raíces, la configuración de la vivienda, el mobiliario, el vestuario, los 
tipos de tejido utilizados, incluso, el estado de conservación, lo que contribuye 
a aproximarnos a la forma de vida que mantenía el difunto. En ocasiones el 
desglose es exhaustivo, llegando a superar el centenar de ítems30.    
Como aspectos negativos de este tipo de documentos,  hay que señalar 
como más significativo el hecho de que en ninguno de los inventarios 
analizados  aparece la edad del difunto; y que tampoco se suele indicar la 
profesión. Así mismo, por lo que respecta a localización del domicilio suele 
señalarse como toda referencia “en casa del difunto”. Por lo que se refiere al 
pasivo de los bienes, tan sólo queda constancia de los créditos y deudas 
                                                          
28
 La minuciosidad del detalle llega a veces hasta el extremo de recoger partidas con un valor 
muy reducido, que tienen que expresarse en dineros. “Un banco de pelar hoja, rompido en dos 
pedazos” que aparece valorado en 3 dineros” ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr.: 12.471. 
Año 1791. Inventario y Justiprecio de los Bienes de Mariana Esteve, fol. 38v-42v. 
29
 Se dividen por igual entre ambas poblaciones y no responden a una cronología determinada, 
ya que aparecen en años distintos: 1713, 1751, 1764 y 1799. ARV. Protocolos de Josep 
Miravalls, Sig.  13.188. Año 1713. Inventario de los Bienes de Pedro Juan Beltrán de Sueca, 
fol. 44r-46v.; ARV. Protocolos de Bautista Pont, Sig.  13.292. Año 1764. Inventario de los 
Bienes de León Meseguer de Sueca, fol. 153r-155v.; AHMX.  Protocolos de Francisco Navarro 
Spuche. Sig. LB-1466, Año 1751. Inventario de los bienes de Francisco Jordán de San Felipe, 
fol. 119r-119v. AHMX. Protocolos de Juan Bautista Martínez. Inventario de los Bienes de Don 
Jorge Siftenhofer, Teniente Coronel del Regimiento de Suizos de Buch, San Felipe, Sig. LB-
769, Año 1799. s/fol. 
30
 Inventario de los Bienes de Hilarión Cardona, que asciende a 31.566 libras y 18 sueldos, y 
contiene 284 partidas. ARV Protocolos de Bautista Pont Sig.: 13.307. Año 1779. fol. 305r-321r. 
Inventario de los Bienes de Alberto Francisco de Bie, comendador, coronel y Gobernador de 
San Felipe. A petición de su esposa Dª María Manuela Vallserra. Hija del Marqués D. Pedro 
Vallserra. El cuerpo de bienes asciende a 38.525 libras 6 sueldos y 8 dineros y comprende 452 




contraídas o de las cantidades prestadas en el 25 % de los inventarios, en los 
que aparece exclusivamente el montante global de la deuda, pero no el detalle 
de la misma. Tampoco disponemos de información relativa al montante del 
capital prestado, ni al tipo de interés que se aplica. No se ha localizado en los 
inventarios ninguna partida referida al pago de censos.   
No obstante, es necesario resaltar que, frente a las Cartas Dotales -que 
constituye la principal fuente de esta investigación, en lo que a volumen se 
refiere- los inventarios post-mortem, nos ofrecen una información más completa 
del patrimonio y los niveles de renta de los integrantes de la sociedad 
valenciana.  
Las Particiones y Divisiones de Bienes, a las que nos hemos referido 
con anterioridad, adicionalmente, facilitan información de aquellas partidas que 
suponen una merma del balance o saldo final. Contribuyen a señalarnos 
aspectos relativos a la trayectoria familiar, como la información de los bienes 
que en concepto de dote, o aquellos procedentes de la herencia paterna o 
materna, integraban el patrimonio objeto de inventario. Así mismo, se da 
cuenta de las bajas producidas desde que tuvo lugar el fallecimiento hasta el 
momento en que se acordaba el reparto. Se trata de aquellas partidas que se 
contemplan como minoración de la herencia, debido entre otras cuestiones a: 
las cantidades entregadas en concepto de dote y arras, que tienen la 
consideración de anticipo  a cuenta de la legítima; a los gastos generados 
como motivo de los funerales, y las disposiciones testamentarias en materia de 
donaciones, obras pías, legados…; así como las deudas que arrastra la 
herencia. Deducidas estas partidas, se obtiene el líquido a repartir entre los 
beneficiarios, de acuerdo con las disposiciones establecidas para la asignación 
del tercio de mejora y el quinto de libre disposición31.  
Como se puede observar en el cuadro 2.3, la distribución cronológica de 
los inventarios obtenidos no resulta homogénea. Las mayores diferencias 
corresponden al siglo XVIII. Entre 1700 y 1749 se ha obtenido únicamente el  
                                                          
31
 Para un mejor conocimiento de este tipo de documentación Ver GARCÍA FERNÁNDEZ, 
Máximo.: Herencia y patrimonio familiar en la Castilla del Antiguo Régimen (1650-1834). 
Efectos socioeconómicos de la muerte y la partición de bienes. Secretariado de Publicaciones. 
Universidad de Valladolid, Valladolid, 1985. 
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10 % del total, frente al 48,2 % de la segunda parte de la centuria. Esta 
circunstancia no abroga la muestra ya que el número de protocolos analizados 
resulta muy similar, entendemos que responde a la realidad social y económica 
del momento. No obstante, esta circunstancia aunque no incide en el análisis  
comparado entre las dos localidades estudiadas a nivel global, puede incidir a 
la hora de observar los comportamientos de determinados grupos socio-
profesionales, que pueden estar poco representados.  
Cuadro 2.3 
Disponibilidad de Inventarios Post-mortem por períodos. 
 
 Período 
 Protocolos analizados Inventarios obtenidos Media 
Inventarios 
/Protocolos Número % S/ Total Número % S/ Total 
1700 -1749                67            35,45   22          10,00               0,33   
1750 - 1799                74            39,15   106          48,18               1,43   
1800 - 1824                48            25,40    92          41,82               1,92   
Total              189          100,00   220        100,00               1,16   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX 
 
2. 2. 1. 2. Cartas Dotales.  
 
 Las escrituras que recogen la donatio propter nuptias32 aparecen en la 
documentación notarial bajo diferentes denominaciones: Contratos Dotales, 
                                                          
32
 Donación que los padres – o en ocasiones la propia novia- realizaban con motivo del futuro 
casamiento. Los principios jurídicos que configuraban las obligaciones familiares valencianas, 
estaban recogidos desde 1240, año en que se promulgó la Costum por el rey Jaime I. El 
sistema legislativo permitía la existencia de diferentes regímenes económicos dentro de la 
sociedad conyugal, aunque el más habitual era el de separación de bienes. Esta forma venía 
acompañada por una serie de medidas encaminadas a salvaguardar los derechos del 
matrimonio, mediante la adopción de un conjunto de solidaridades mutuas, que se 
circunscribían en el acto de constitución de la dote y el creix. [El Creix, o escreix, era la 
donación de carácter dotal, obligatorio para el marido, consistente en un aumento de la dote 
por un importe de la mitad de aquella. GARCÍA, A.: El furs. Adaptació del text dels furs de 
Jaume el Conquerior i Alfons el Benigne de l’edició de Francesc Joan pastor (València, 1547) a 
l’ordre dels mateixos furs en el manuscrit de Boronat Péra de l’Arxiu Municipal de la ciutat de 
València. Edit., Artes Gráficas Vicent, Valencia, 1979, pp. 93. Furs V. V, 1,]    A partir de la 
abolición del derecho foral de los reinos de Aragón y Valencia, el 29 de junio de 1707 de  
manos de Felipe V - “por justo derecho de conquista”- el régimen económico matrimonial pasó 
a estar regulado por la legislación castellana. Este cambio legislativo significó para la mujer una 
mayor subordinación al marido, derivado de la pérdida de su capacidad legal, como 
consecuencia del cambio Jurídico. ”De las arras, dotes y donaciones propter nupcias”. Leyes 
de Toro. Novísima Recopilación de las Leyes de España. Madrid, Imprenta de Sancha, 1805, 
Tomo V, Libro X, Título III, pp. 21-25  
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Cartas Nupciales, Escrituras de Constitución de Dote y Arras…33. Responden a 
los compromisos económicos entre las familias de los futuros esposos  y,  por 
tanto, tienen la estructura propia de un contrato entre partes, que además 
incluye, en su redactado, una carta de pago. Con la excepción de un solo 
documento,  en el resto de los casos disponemos de la valoración económica. 
Esta cuestión tenía una especial relevancia debido a que se requería la 
conformidad de los comparecientes para suscribir el contrato. Los bienes eran 
“apreciados y valuados por persona perita, nombrada por ambas partes”34, lo 
cual le confiere –en relación con otras fuentes económicas de carácter fiscal- 
una mayor fiabilidad. No siempre se satisfacía la totalidad del importe de la 
dote en el momento de la formalización, acordándose un aplazamiento del 
pago, e incluso un fraccionamiento del mismo, que podía demorarse en más de 
un año35. La dote comprometida implicaba la transmisión de bienes entre dos 
generaciones, lo que justifica que fuera causa de especial preocupación para 
los progenitores, ya que la dote de una hija venía a indicar la capacidad, 
incluso las expectativas, de ahorro de la familia, pero en todos los casos 
suponía una merma del patrimonio familiar36.     
                                                          
33
 “Escritura de Dote”, “Memoria de la ropa, alhajas de casa y bienes muebles que…dona a su 
hija, colocándola en matrimonio con…”. Son algunas de las fórmulas que hemos encontrado en 
los protocolos consultados. Isabel Amparo Bauixauli facilita una extensa información sobre los 
distintos conceptos del mundo dotal y las diferentes formas de protocolizar la dote. BAIXAULI 
JUAN, Isabel Amparo.: Casar-se a l’Antic Règim. Dona i família a la València del segle XVII. 
Universitat de València. 2003, pp. 32-33.  
34
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr.  12.472. Año 1792. Fol. 55r-59r. y 12.476. Año 1796. 
Fol. 367v-374v 
35
 El aplazamiento del pago de la dote permitía que  el mismo no constituyera una carga 
excesiva para la economía familiar de la novia. El incumplimiento del pago comprometido en la 
carta dotal, era exigido ante los tribunales de justicia.  La fórmula que se recoge en las 
escrituras  responde a lo siguiente: “obligamos respectivamente nuestras personas y bienes 
avidos y damos poder a los Jueces y Justicia de su Magestad, para que a ello nos apremien 
como por sentencia pasada en cosa juzgada y por nosotros consentida, y renunciamos nuestro 
domicilio con el general del derecho, en forma en cuyo testimonio assi lo otorgamos” ARV. 
Protocolos de Jerónimo Beltrán, Sig. 12668, Año1 731-1732, fol. 18r-20v.  
36
 La dote se consideraba un anticipo de la herencia, paterna y materna, y en ningún caso la 
legislación permitía que pudiera superar la legítima. Lo cual, en principio, nos permite afirmar 
que existe una cierta relación entre la economía familiar y las cantidades que los padres 
asignaban a sus hijas. Se llama “Legítima”, en el Derecho de sucesiones, a la porción de 
bienes de la que el testador no puede disponer por estar reservada por la ley a los herederos 
forzosos. Novísima Recopilación de las Leyes de España. Mandada hacer por el Señor don 
Carlos IV, (1805). Libro X° de los contratos y obligaciones; testamentos y herencias. Ley V. 
(Ley 19 de Toro.) Obligación de los hijos á traer á colación y partición las dotes y donaciones 
que hubieren recibido de sus di/untos padres; y declaración de las inoficiosas .Edición facsímil, 
Tomo V. p. 22. 
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Una vez pactados todos estos acuerdos, que suponían una serie de 
negociaciones previas entre las familias, acababan siendo elevados a 
documento público, mediante la correspondiente escritura notarial. En la 
práctica –durante el tiempo en que se aplicaba la legislación foral- el proceso 
suponía la celebración de dos ceremonias. En primer lugar la de los 
esponsales37, que constituían la prueba solemne de que existía voluntad por 
ambas partes de contraer matrimonio, para con posterioridad celebrar la boda 
con la solemnidad requerida por la iglesia. Era una medida que se adoptaba 
para evitar posibles conflictos posteriores, al tiempo que significaba un 
compromiso en firme de los acuerdos alcanzados38. La obligada adopción de la 
legislación castellana comportó cambios respecto a la práctica de los 
esponsales, que se remonta al Ordenamiento de Alcalá y las Leyes de Toro39.  
La extensión que ocupa la redacción y el grado de complicación de este 
tipo de documentos guarda una proporción directa con el número y el valor que 
alcanzan los bienes a dotar 40 . Las críticas a este tipo de fuente fueron 
                                                          
37  Los esponsales hay que considerarlos como un precontrato matrimonial, en el que se 
recogían las promesas de los futuros esposos, que les obligaban a futuro, aun cuando el 
matrimonio no llegara a celebrarse. El fuero IX-XXIX-11, se refiere a este doble ceremonial, así 
al hablar del marido señala un tiempo en el que “starà sposat”, y otro al referirse a “dies que 
farà noces”, y por lo que respecta a la mujer, al referirse a los esponsales, la denomina 
“sposada o nòvia”. GARCÍA SANZ, Arcadi.: Institucions de dret civil valencià. Publicacions de la 
Universitat Jaume I, Castelló de la Plana, 1996, pp. 123.   
38
 En ocasiones la entrega de los bienes no se realizaba en el momento de su escrituración, 
pero en el documento quedaba establecido el compromiso y plazo de entrega de los mismos. 
“Las quales nos obligamos le serán ciertas y seguras, para lo qual obligamos nuestros bienes 
habidos y por haver” Carta matrimonial que Félix Fabra y Josepha Lluch, otorgan a su hija. 
AHMX. Protocolos de F. Perales, Sig. LB-1474, año 1760, fol. 80r-81r. 
39
 Se incorporan unas prácticas legislativas castellanas. En reinado de Carlos III se producen 
algunas novedades. En 1776 mediante una Pragmática de 23 de marzo, (Ley IX 
Consentimiento paterno para la contracción de esponsales y matrimonio por los hijos de 
familia) quedaba regulaba la necesidad de disponer del consentimiento paterno para poder 
contraer esponsales, en ella establecía la necesidad de que los hijos menores de veinticinco 
años y las hijas menores de veintitrés, contaran con la preceptiva licencia de sus padres. El 30 
de abril de 1803l, Carlos IV mediante un Real Decreto disponía nuevas formalidades para la 
celebración de los matrimonios, (Ley XVIII.  Nuevas reglas para la celebración de matrimonios 
y formalidades de los esponsales para su validación) entre las cuales se reducía la edad a 24 
años para los varones y en veintidós para las hembras Además se establecía que en “ningún 
tribunal eclesiástico ni secular de mis dominios se admitirán demandas de esponsales sino que 
sean celebrados por personas habilitadas para contraher por si mismas según los expresados 
requisitos y prometidos por escritura pública y en este caso se procederá en ellas no como 
asuntos criminales o mixtos sino como puramente civiles” Novísima Recopilación de las Leyes 
de España, Libro X, Título II. De los esponsales y matrimonio y sus dispensas. Leyes I a XXI 
Tomo V, pp. 9-21. 
40
 Las cartas nupciales que recogen las dotes con importes más elevados contemplan una 
redacción más extensa. Como ejemplo la Carta de Dote que Dª María Ximeno y Puig, otorga a 
su sobrina Dª María Vicenta Ximeno y Tejedor, hija de D. Pedro Ximeno y Puig, Contador por 
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señaladas - en la década de los 60 del siglo pasado- por Jean-Yves Tirat41 y 
Jean Pierre Poussou 42 , que incidían en la baja representatividad de las 
cantidades entregadas en concepto de dote, debido a que las mismas 
dependían de múltiples factores, entre los cuales señalaban el número de 
hermanos y hermanas que tenían la futura contrayente, lo que sin duda 
contribuía a la determinación de la cantidad a repartir43. 
No obstante, las Cartas Dotales como fuente ofrecen ventajas 
importantes respecto a otros indicadores de desigualdad social y de evolución 
de las rentas familiares. Como apunta Rosa Congost, aunque las divergencias 
económicas que presentan las dotes no pueden ser asimilables 
automáticamente a diferencias de ingresos, su estudio puede ayudar a obtener 
una visión de las desigualdades económicas del conjunto de la sociedad objeto 
de observación. Nos aporta información sobre la situación de las economías 
familiares, integradas por diversos miembros y, en ocasiones, para las dotes 
constituidas directamente por las novias con el fruto de su trabajo, 
indirectamente nos informa de los  ingresos acumulados por la novia durante 
los años de soltería. Además, la información que aportan las cartas dotales  
presenta una fuerte homogeneidad, por lo que al ciclo de vida de sus 
protagonistas se refiere, ya que se constituyen en una edad temprana. Lo 
anterior le confiere una ventaja sobre otras fuentes notariales que también 
permiten aproximarnos a las desigualdades sociales. Por ejemplo, los 
inventarios post mortem pueden reflejar en ocasiones diferencias importantes 
debidas más a la disimilitud de la edad que a las del estatus económico, como 
muy bien señala esta autora; quien finalmente incide en que se trata de una 
fuente que permite un análisis flexible de las sociedades, lo que obliga a evitar 
                                                                                                                                                                          
S. M. de las rentas de Propios y Arbitrios de San Felipe, cuya dote es la más elevada en 
importe entre las localizadas en Xàtiva y cuya escritura ocupa once páginas en el libro de 
protocolo. AHMX. Protocolos de J. Gascó, sig. LB-1426, Año 1784 fol.198v-205v.  
41
 TIRAT, Jean-Yves.: «Problemes de methode en histoire sociale» en Revue Historique 
Moderne et Contemporaine, 1963, pp. 211-218. 
42
 POUSSOU, Jean P. «Experience aquitaine et methodologie des contrats de mariage au 
XVIIIe siecle»  en Ármales du Midi, n° 66, 1964, pp. 61-67. 
43
 Además conviene señalar la existencia de factores extraeconómicos en la constitución de la 
dote, entre los que no se puede descartar el  interés por conseguir un buen matrimonio. Como 
señala Máximo García la aportación de bienes al matrimonio, era un claro criterio económico 
de diferenciación social. GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “Familia, patrimonio y herencia en el 
Antiguo Régimen. El traspaso generacional de propiedades” en  Familia, casa y trabajo, 
CHACÓN JIMÉNEZ, F. (Ed), Murcia, Servicio Publicaciones Universidad, 1997,  pp.133-147 
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caer en una visión cerrada y homogénea de los grupos, las clases, los oficios, 
pensar que evolucionan  de una misma manera. El estudio de las dotes permite 
ver diferencias entre los miembros de un mismo colectivo, cosa que contribuye 
a dar una imagen más dinámica, menos estática, de la sociedad44.  
Las Cartas Dotales, dentro del conjunto de los protocolos notariales que 
contienen una valoración de los bienes, suponen la fuente más numerosa. 
Pero, contrariamente, es la que menos información directa nos proporciona del 
patrimonio familiar45 , ya que las cantidades de bienes consignadas en los 
documentos se refieren exclusivamente a la donación que la familia hace a su 
hija46. Desconocemos el nivel de rentas de la unidad familiar, así como el 
número de miembros que la componen47, o si existen más hijas casaderas.  
 La dote, en la práctica, representaba una vía de transmisión del 
patrimonio familiar. Los padres se desprendían de una parte de sus bienes 
para que “de alguna manera [su hija y su yerno] puedan suportar y mantener 
las cargas que el matrimonio en sí trahe”48 . Dado que se trataba de una 
transmisión patrimonial, quedaba justificada la existencia de una legislación 
regulatoria, además de la necesidad de que los compromisos se realizaran por 
                                                          
44
 CONGOST COLOMER, Rosa.: “Els dots com a indicadors de les desigualtats socials i la 
seva evolució en el temps” en ROS MASANA, Rosa (Ed.), Els capítols matrimonials. Una Font 
per a la historia social. Biblioteca d’ Història Rural, Girona, 2010  Pp.166-167 
45
 A través de las cantidades que las familias asignan a sus hijas en concepto de dote podemos 
intuir la situación de la economía familiar, si bien hay factores extraeconómicos en la 
constitución de la dote (interés por aparentar, conseguir un buen matrimonio etc.,) que pueden 
ofrecer una imagen distorsionada de la renta familiar. Detrás de la dote hay todo un entramado 
social. BAIXAULI JUAN, Isabel Amparo.: Casar-se…op, cit., pp. 82 
46
 Como puntualiza R. Franch, la información que proporcionan los contratos dotales “es de 
muy baja calidad, reduciéndose simplemente a los bienes que la mujer aporta al matrimonio y 
apareciendo sólo en muy raras ocasiones una declaración del marido sobre su fortuna personal 
en dicho momento” FRANCH BENAVENT, Ricardo.: El Capital Comercial…op, cit, p. 29. 
47
 La dote se considera un anticipo de la herencia, en el caso de que la dote no supere la 
cuantía de la legítima. Como señala Pascual Marzal, la hija que ha recibido la dote puede 
reclamar la diferencia hasta la legítima MARZAL RODRIGUEZ, Pascual. : El derecho de 
sucesiones en la Valencia foral y su tránsito a la Nueva Planta. Valencia. Universidad de 
Valencia 1998,  PP., 283. 
48
 Esta fórmula u otra similar como las de: “para ayudar a mantener las cargas del santo 
matrimonio”; “pueda soportar las cargas y obligaciones que en si lleva el matrimonio, como 
mejor aya lugar” era las que utilizaban los notarios en las escrituras de dote. Apostillas  
similares a la anterior se pueden localizar en diferentes documentos. A título de ejemplo en la 
Escritura de dote que Thomás Grau, labrador de Sueca, y su esposa Rosa Farinos, otorgaron 
el 17 de agosto de 1804, a favor de su hija Rita. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 
Sig.12.484, Año 1804, fol. 333v-335v.   
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escrito y delante de un notario público, para que quedara constancia 
documental acreditativa49.  
En los contratos  matrimoniales, con independencia de la denominación 
con la que aparecían en los libros de protocolos,  quedaban recogidos todos los 
acuerdos alcanzados y las condiciones. Este tipo de escrituras respondían a 
dos tipos genéricos: las cartas nupciales y las capitulaciones matrimoniales. 
Las cartas dotales tenían una estructura formal bastante homogénea, recogían 
una serie de datos identificativos (como el nombre de los contrayentes, el de 
los padres o el de la persona que constituía la dote),  el detalle de los 
elementos que componen la dote, con indicación del tipo de bienes, 
características, estado de conservación y valor unitario de cada uno de ellos. 
Así mismo, quedaban reflejadas las condiciones en que se entregan los 
mismos. Por último, precediendo a la fecha, la firma y el nombre de los 
testigos, y del propio notario, se consignaba la cantidad que comprometía el 
futuro esposo en concepto de  arras.  
El valor alcanzado por los bienes dotales –de acuerdo con la legislación 
foral, y hasta tanto se produjo su abolición en 1707- condicionaba el importe del 
creix50 , que establecía que el marido, o más concretamente la familia del 
marido, debía contribuir con un importe equivalente a la mitad de los bienes 
aportados por la esposa. Esta cantidad, junto con la dote, en caso de disolución 
del matrimonio, debía pasar a la esposa51. Con posterioridad a 1707 con la 
                                                          
49
 BAIXAULI JUAN, Isabel A.: Casar-se… op. cit., pp. 25-35 
50
 Como señala Honorio García “es una institución de origen germano, nombre árabe y 
regulación romana” Se corresponde con la morgengabe (donación de la mañana) de origen 
germánico, donación que el marido realizaba a su esposa, en la mañana siguiente a la noche 
de boda y que servía como compensación a la virginidad perdida... GARCIA, Honorio.: 
“Estudios de Derecho Foral Valenciano, «El CREIX»” en B.S.C.C. Número III. (1922). pp. 388-
389. Rafael Ureña señaló que el nombre valenciano deriva del verbo árabe xacara, que 
significa “dar gracias”, lo que confirma lo anterior, ya que sería una donación a la mujer hecha 
en agradecimiento a la virginidad ofrecida. UREÑA SMENJAUD, Rafael: “Influencia semítica en 
el derecho medieval de España”. En Revista General de Legislación y Jurisprudencia, nº 92, 
Año 1898, XCII, pp. 267-306. 
51 Si es el marido el que muere, los herederos disponen de la herencia hasta que se haya 
restituido la dote y las arras, cuestión que en ningún caso se realizará antes de haber 
transcurrido el año de luto: “Cuando el marido de alguna mujer hubiere muerto, el hijo o 
cualquier otro heredero a quien pertenezca la herencia mediante testamento o sin él no pueda 
tocar nada ni administrar bien alguno del difunto, ni entrar en posesión de aquellos bienes que 
pertenecieron al difunto marido hasta que se le pague a la mujer la dote, de la donación por 
nupcias y de las otras cosas que el marido dio a la mujer al contraer matrimonio entre ellos”. 
GARCÍA, Arcadi.: El furs…op, cit,  pp. 95 [Furs V. V,12,] 
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abolición del régimen económico matrimonial valenciano y su incorporación a la 
legislación castellana52, hizo aparición el concepto de arras, aunque perdiendo 
el carácter de obligatoriedad. La ley Fuero L de Toro disponía que: “no pueda el 
marido dar más en arras a su mujer de la décima parte de sus bienes”53.  Hay 
que señalar que, en cuatro de cada cinco escrituras, aparece la cantidad que el 
futuro esposo compromete en Arras Propter Nupcias, lo que permite un 
acercamiento a la renta disponible del contrayente, al menos para las 
cantidades más elevadas54.  
En las capitulaciones matrimoniales, además, quedaban reflejadas todas 
las estrategias establecidas por las familias55. Ambos tipos de documentos 
vienen a definir y describir las condiciones económicas del matrimonio. La 
utilización de uno u otro formulario depende de las costumbres y los usos 
socio-profesionales y económicos, porque, de facto, no existía ninguna 
regulación. Las cartas nupciales era utilizadas mayoritariamente por los niveles 
situados en la base de la pirámide social, artesanos, pequeños comerciantes,… 
mientras que el uso de las capitulaciones matrimoniales quedaba, 
                                                          
52
 El profesor Vicente Graullera recoge la trascripción de las anotaciones que Francisco 
Causes, notario de Valencia, efectuó en su libro de protocolos de fecha 11 de agosto de 1707:” 
Hasta aquí duró la recepción de las escrituras en lengua latina y en papel común, por causa de 
que haviendose abolido los Fueros y leyes de este Reyno y haverse formado la Real 
Chancillería, se mandó que ningún Escribano pudiese recibir escrituras públicas ni actuar, 
menos que no fuesse en papel sellado y en lengua castellana. GRAULLERA SANZ, Vicente.: 
”Els últimos notaris del Regne de Valencia (1700-1707)”, en Revista de Filología Valenciana, Nº 
10, Any 2003, pp. 101-120   
53
 Novísima Recopilación de las Leyes de España, mandada reformar por Carlos IV, En Madrid, 
1805-1807. Tomo V. Libro X. Título III. De las Arras y Dotes. Ley L. pp. 21 
54 Con los Decretos de Nueva Planta las capitulaciones matrimoniales pasaron a regirse por la 
legislación castellana, Fuero Juzgo y las Leyes de Toro, que limitaban a la décima parte de los 
bienes presentes, y en algunos casos de los futuros , la cuantía de las arras:  donatio propter 
nupcias. MARZAL RODRIGUEZ, Pascual. : op, cit, pp. 177-185 y 307-330. A título de ejemplo: 
“…prometiendo como promete en Arras propter nupcias a la sobre dicha Bonifacia Ferrando su 
futura consorte la cuantía de doscientas libras de moneda corriente de este Reyno. Las que 
declara caber en la décima parte de sus bienes libres y desembargados y en el caso de que no 
cupieran se las asigna en las que en adelante adquiriera con su industria e ingenio…” Escritura 
de Dote y Arras, que Bautista Ferrando, labrador, y su consorte María Magdalena Martínez, 
constituyen a favor de su hija Bonifacia Ferrando Martínez, y su futuro yerno Alejandro Fos 
Serrillo, hijo de Josef Fos. ARV Protocolos de Marcos Aparicio Jr.:12.468. Año 1788, fol.309r-
313v. 
55
 Dolores Guillot define las capitulaciones como el convenio o acuerdo que realizaban en 
atención ha determinado matrimonio con el fin de fijar el régimen a que debían sujetarse los 
bienes del mismo, así como los derechos y obligaciones de los cónyuges e, incluso la posición 
jurídica de los padres. GUILLOT ALIAGA, Dolores.: El Régimen Económico del Matrimonio en 
la Valencia Foral, Valencia, Biblioteca Valenciana, 2002, p. 121   
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prácticamente limitado a la nobleza56. Lo anterior se confirma en nuestro caso, 
ya que entre la documentación tratada no se ha localizado ningún documento 
que responda a esta condición.  
  Entre los diferentes bienes que la mujer aportaba como ayuda para el 
sostenimiento de las cargas matrimoniales, se encontraba el ajuar. Este 
consistía en las ropas de casa, sus propias prendas de indumentaria, y 
dependiendo del nivel económico familiar, de algunas joyas, dinero en metálico, 
así como otro tipo de bienes. Las hijas de los hacendados, además de 
incrementar en cantidad y calidad sus ajuares, podían disponer de algunas 
propiedades rústicas o urbanas, en cuyo caso los padres del futuro contrayente 
correspondían con una mayor asignación económica en forma de arras, e 
incluso en ocasiones se efectuaban donaciones inter vivos, es decir anticipos 
de la herencia57. 
  Cuadro 2.4 
Disponibilidad de Cartas Dotales  por períodos. 
 
Período 
 Protocolos analizados C. Dotales  obtenidos Media           
C. Dotales 
/Protocolos Número % S/ Total Número % S/ Total 
1700 -1749                67            35,45                160            25,72                 2,39   
1750 - 1799                74            39,15                269            43,25                 3,64   
1800 - 1824                48            25,40                193            31,03                 4,02   
Total              189          100,00                622          100,00                 3,29   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX 
 
La distribución cronológica del número de cartas dotales, no ofrece una 
distribución homogénea para cada uno de los períodos. Aunque presenta  
menores diferencias en el siglo XVIII  que estos mismos coeficientes referidos a 
los inventarios, también aquí confirmamos la validez de la muestra, al ser el 
número de protocolos analizados muy similar. Como ya hemos comentado, no 
impide contrastar los resultados globales entre ambas localidades, y 
                                                          
56 BAIXAULI JUAN, Isabel A.: Casar-se…op., cit., pp. 32-33.  
57
 Donación que Jayme Gassó, otorga a su hijo Jayme Gassó, menor, Boticario. Que tiene 
previsto contraer matrimonio con Ana María Caldés Guerola. AHMX. Sig. LB1427. Protocolos 
Notariales de Luis Meliana año 1742, Fol. 52r-53v.   
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únicamente puede incidir al comparar los grupos socio-profesionales de los que 
se disponga de un menor número de documentos.   
 
2. 2. 2. Documentación Administrativa y Fiscal. 
 
Para profundizar en el conocimiento de los protagonistas que aparecen 
en la documentación notarial, anteriormente señalada, así como tratar de 
comprender mejor la realidad social y económica del momento, se ha 
considerado conveniente realizar una aproximación prosopográfica de algunos 
de estos personajes, con el fin de determinar en qué medida la incidencia de 
las diferentes variables puede afectar a los hábitos de compra. La consulta de 
la documentación adicional que ello ha requerido ha sido exhaustiva para las 
dos poblaciones objeto de estudio.  
En primer lugar se ha recurrido a los Acuerdos Capitulares, 
documentación de carácter municipal que permite un acercamiento a los 
grupos sociales que constituyen las oligarquías mediante la información que 
nos facilita la composición de los órganos de gobierno: Justicias, Jurados, 
Consejeros, para la primera etapa foral; Alcaldes Ordinarios, Regidores, 
Síndicos, Procuradores, Mustasaf, Alguacil, para los años posteriores a 1707. 
La información relativa a la distribución de la renta, estructura socio-
profesional y evolución de los patrimonios familiares se ha tratado de completar 
recurriendo a la documentación correspondiente a una parte de los Padrones 
de Riqueza y los Libros del Reparto del Cupo del Equivalente desde su 
implantación hasta 1820.  
Adicionalmente, la consulta de este tipo de documentos nos ha permitido 
un acercamiento al progreso de la trama urbana, con el detalle del número de 
calles y plazas que año tras año se incorporaban a los censos. Para un mejor 
conocimiento de los aspectos demográficos, se ha tenido acceso a la 
documentación parroquial58.   
                                                          
58
 Únicamente se ha podido disponer de información referida a la ciudad de Xàtiva 
correspondiente al. Archivo Iglesia Colegial de Xàtiva, AICX. Quinque Libri. Sig. Nº 6.  
68 
 
Finalmente, para tratar de aproximarnos a los efectos que las 
limitaciones del cultivo del arroz tuvieron en la economía de las dos principales 
poblaciones que protagonizan este estudio, ha sido necesario acudir a la 
documentación relativa a los Libros de Bailía General y sus apéndices, así 
como diversa documentación de carácter económico. 
 
2. 2. 2. 1. Acuerdos Capitulares.  
 
Se ha realizado el vaciado de la documentación disponible en el Archivo 
Histórico Municipal de Sueca59. De esta documentación se ha extraído la lista 
de las personas que ocuparon los cargos municipales con responsabilidad 
política, entre 1700 y 1824. Así mismo, se ha obtenido información relativa a 
aquellos personajes que de un modo directo intervenían en la realidad 
sociopolítica, aunque no formaran parte directa de los órganos de gobierno, a 
lo largo del periodo estudiado 60 .  El estudio de esta documentación ha 
permitido ampliar el conocimiento del comportamiento específico de las 
oligarquías políticas y económicas en aspectos relativos a la realidad local, en 
los que en ocasiones se ven afectados los conocidos protagonistas, que 
conforman la lista de aquellos que integran el universo objeto de este estudio, y 
que están apareciendo en los diferentes documentos consultados61.  
                                                          
59
 AHMS. Caixa 112. Sec. 1 Plens Municipals 1598-1707; Caixa 113. Sec. 2-3. Plens 
Municipals 1708-1739; Caixa 114. Sec. 4-5 Plens Municipals. 1739-1751; Caixa 115.  Sec. 6. 
Plens Municipals. 1752-1761; Caixa  116. Sec. 7-8 Plens Municipals 1777-1789; Caixa 117. 
Sec. 9. Plens Municipals 1790-1793; Caixa 118. Sec. 10 Plens Municipals 1794-1800. Sec. 11 
a 16 (sin caja). Años 1801 a 1825.  
60
 Se ha recopilado información sobre Mayordomos de las diferentes cofradías (Santísima 
Sangre; del Santísimo Sacramento; de San Pedro; de los Santos de Piedra); responsables de 
las administraciones municipales, en concreto la Administración Rubert, para dotar a doncellas 
huérfanas y la Administración Pucholt, encargada de repartir ropa entre los más necesitados; 
así como de los arrendadores de los Bienes de Propios Municipales. AHMA. Referencia a 
Francisco Vicente Baldoví. Alcalde de Alzira. Sig. 101/I-2. Año 1740.  
61
 Esta información, en parte, ha podido ser contrastada con la bibliografía disponible, 
BURGUERA SERRANO, Amado de C.: Historia Fundamental documentada de Sueca y sus 
alrededores. En dos Tomos. Edició facsímil. Sueca. Ajuntament de Sueca. 2000. 
CARRASQUER ARTAL, J. Antoni.: Personatges històrics suecans. Diccionari Biogràfic. Sueca. 
Llibrería Sant Pere. 2009. 
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En el caso de Xàtiva, además de la documentación obtenida en el 
Archivo del Reino de Valencia62, se ha podido contar con este mismo tipo de 
información, aunque en un número más reducido, gracias a la bibliografía 
publicada, en especial el trabajo de Isaïes Blessa Duet63. 
 
 2. 2. 2. 2.  Censos, Padrones y Libros Equivalente.  
Para mejorar el nivel de conocimiento de los protagonistas, que la 
información notarial nos ha reportado, y poder encuadrarlos en las familias 
correspondientes64, hemos recurrido a la documentación de naturaleza fiscal 
disponible en los diferentes archivos para el período comprendido entre los 
años 1700 y 1824. Al referirse al análisis de la estructura de la propiedad y 
niveles de riqueza en los territorios de la Corona de Aragón, Sebastián Coll y 
José Ignacio Fortea65, señalan la ausencia de una fuente global equiparable al 
Catastro de Ensenada. Esta carencia obliga a apoyarse en documentación con 
un caudal de información mucho más reducido y de una fiabilidad cuestionable, 
ya que este tipo de censos, como también ocurre con el de Ensenada, 
responden a una finalidad estrictamente fiscal66. Conscientes de esta limitación, 
no obstante, recurrimos a esta fuente para tratar de conseguir un panorama 
general sobre la estructura de rentas de los vecinos, la evolución de las 
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 ARV. Documentació varía sobre diverses families de Xàtiva. Varia 11ib. 470. Ref.134. 
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 BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio para una nueva monarquía. Oligarquía y poder local. 
Xàtiva, 1707-1808. Valencia, Universitat de València, 2005. RAMIREZ ALEDON, Germán.: La 
destrucció de Xàtiva en 1707 i el govern de la ciutat en l’exili. Ulelle. Xàtiva 2007. PASCUAL Y 
BELTRÁN, Ventura.: Datos para la historia del exterminio de Játiva en la guerra de Sucesión. 
Xàtiva: Associació d'Amics de la Costera, 1925. PASCUAL Y BELTRÁN, Ventura.: Játiva 
Biográfica, Valencia, Renovación Tipográfica, 1931, III Vol. IRLES VICENTE, Mª del Carmen.: 
El régimen municipal valenciano en el siglo XVIII. Estudio Institucional. Institut de Cultura “Juan 
Gil-Albert” Diputació Provincial d’Alcant. Alicante 1995.  
64
 El hecho de disponer de un solo apellido en la mayoría de los documentos, obliga a recurrir a 
otras fuentes de información para poder conocer las sagas familiares. Se da la circunstancia 
negativa, a efectos de identificación, de la proliferación de determinados apellidos, que impide 
un adecuado encuadramiento familiar de los personajes. El domicilio, la edad, en ocasiones la 
profesión, el nombre del padre ayudan a la reconstrucción de líneas de parentesco.  
65
 COLL, S. y FORTEA, J. I.: Guía de Fuentes cuantitativas para la Historia Económica de 
España, Volumen II. Finanzas y renta nacional, Banco de España - Servicio de Estudios. 
Estudios de Historia Económica, nº 42, Madrid, 2002, p. 140 
66
 Sobre el equivalente en Valencia se debe consultar: ROMEU LLORACH, J.: El sistema fiscal 
valenciano (1715-1823), Vinaros, Ed. G. Balada, 1981; GARCÍA TROBAT, P.: El equivalente de 
alcabalas, un nuevo impuesto en el Reino de Valencia durante el siglo XVIII, Valencia, 1999. 
FRANCH BENAVENT, Ricardo.: “La nueva fiscalidad implantada en los territorios de la Corona 
de Aragón tras la abolición del Régimen Foral: Una aproximación desde la perspectiva 
valenciana” en Norba. Revista de Historia, Vol, 16, año 2003, pp. 525-542  
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mismas, así como la incidencia  -que sobre el total de las rentas- tenían los 
terratenientes forasteros.   
De la abundante documentación de carácter fiscal disponible en el 
Archivo Histórico Municipal de Sueca, hemos procedido al vaciado de los libros 
del Reparto del Cupo del Equivalente67, correspondiente a los años 1731, 1745, 
1754, 1768, 1781, 1786 y 1814. En ellos se proporcionan datos fiscales sobre 
el nivel de renta y del cupo que satisfacía cada vecino, con indicación de sus 
domicilios y, sólo de manera ocasional, de la profesión que ejercían68.  
Así mismo, se han volcado los datos recogidos por el Padrón de 
Vecinos69 de 1794-1797, que nos aporta información sobre la edad, profesión y 
domicilio de todos los registrados. Sobre el Padrón de Riqueza de 1801, se ha 
dispuesto de una muestra de los 200 mayores propietarios, vecinos y 
terratenientes, en la que se recogen datos referidos tanto a las propiedades 
urbanas como a las rústicas. De estas últimas, disponemos del número de 
parcelas y de la superficie destinada a huerta, secano y arrozal, con sus 
correspondientes valoraciones70.   
Esta información se ha completado con las muestras que nos 
proporcionan los estudios realizados sobre Sueca71. Todo ello nos ha permitido 
disponer de un total de 12.040 referencias de los vecinos de Sueca, que 
contienen datos sobre la renta, el domicilio y en ocasiones la profesión.  
                                                          
67
 AHMS REN-00170/001. Caixa 213. Libro de Repartimiento y cuentas de la Contribución 
territorial. 1731-1778; REN-00171/001. Caixa 214. Libro de cupos de Contribución Territorial y 
cartas de pago de la misma. 1754-1799; REN-00172/001. Caixa 215. Libros de Repartimiento y 
cuentas de la Contribución territorial. Años 1780-1798. REN-00173/001. Caixa 216. Libro de 
expedientes sobre Repartimiento y cuentas de la Contribución territorial. Años 1800-1840   
68
 Adicionalmente se ha realizado una consulta puntual, dada la elevada extensión de estos 
documentos de los Padrones de Riqueza correspondientes a los años 1729 y 1760. AHMS. 
REN-00289/001. Padrón de Riqueza 1729. REN-00293/001. Padrón de Riqueza 1760. 
69
 AHMS  Padrón de Vecinos de 1794-1797. EST-0014/001. 
70
 AHMS. REN-00294/001 Padrón de Riqueza 1801.Tomo I y REN-00295/001. Padrón de 
Riqueza 1801.Tomo II  
71
 MATOSES CUQUERELLA, Rafael.: Tinéncia de la terra i lluites camperoles, el Senyoriu de 
Sueca, 1738-1787. (Tesis de Licenciatura. Inédita), Valencia, 1981. GARCÍA MONERRIS, 
Carmen: Rey y señor: Estudio de un realengo del País Valenciano: (La Albufera 1761-1836), 
Ayuntamiento de Valencia, Valencia, 1985. AGUADO, Ana.: Propiedad agraria y 
transformaciones burguesas: el señorío de Sueca en la crisis del Antiguo Régimen, Ajuntament 
de Sueca, Universitat de Valencia, Sueca, 1986 
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Por lo que se refiere a Xàtiva se ha recurrido a la amplia serie de los 
libros de Equivalente disponibles en su Archivo Histórico Municipal, lo que ha 
posibilitado el volcado de la información de 12 de ellos comprendidos entre 
1718 y 181572. En conjunto el total de las referencias de los vecinos de Xàtiva 
se elevan a 29.112, con indicación de los niveles de la renta, los domicilios y 
las profesiones73.  
 
2. 2. 2. 3.  Documentación varía. 
 
 Se ha procedido a la consulta de la documentación existente en el 
Archivo del Reino de Valencia, correspondiente a las poblaciones de Xàtiva y 
Sueca que abarca el período cronológico objeto de este estudio. Se trata, en 
concreto de Bailia General  y  sus Apéndices; Expedientes de establecimientos 
de los límites de la Albufera por la frontera de Sueca, así como los diferentes 
cabreves y expedientes de enfiteutas.  
También se ha trabajado  con  los libros de la Contaduría de Hipotecas y 
con los legajos de la documentación de la Orden de Montesa, correspondientes 
a Sueca74.   
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 AHMX. Sec. 2.3.2. Patrimoni. Sig. 336. Contribución del Equivalente. Años 1718-1742; Sig. 
337. Contribución Equivalente Años 1743-1748; Sig. 338 Contribución del Equivalente Años 
1748-1760;  Sig. 341 Cuadernos de reparto del Equivalente. Años 1764-1780; Sig. 344. 
Contribución del Equivalente. Años 1791-1800; Sig. 362- Repartimiento del Equivalente. Años 
1815-1820. 
73
 Se ha realizado una consulta puntual del Padrón de Riqueza de 1774. AHMX. Sec. 2.3.2. 
Patrimoni. Sig. 1167 Libro del Padrón de Riqueza de 1774. 
74
 ARV. Libro 262. Establecimientos de los límites de la Albufera por la frontera de Sueca 
(1761). Leg. 172-174: Cabreve de la villa de Sueca hecho en 1763; Leg. 184: Cabreve de 
Sueca, (1794). Leg. 193: Expediente de apeo por arriendo del  Señorío de Sueca (1728-1835) 
Ref. 145 y 148 Llibre de l'administració de terres i cases de la familia d'Ana Bonet, viuda de 
Bremond, arrendades en el terme de Sueca, (1779-1806), Sig. 11 ib. 1134 y (1790-1811), Sig. 
11 ib. 1135. Libros 226 a 236. Bailia de San Felipe. Cabreves (1726-1794). Leg. 34 a 37 
Diversos memoriales y expedientes de ventas de tierras en los límites de la Albufera (1772-
1823) Contaduría de hipotecas de Sueca. Libro 132. (1768-1784) y Libro 94 (1774-1826). Clero 
de Montesa  Papeles sueltos referidos a la administración de los siglos XVIII y XIX  sobre 
ventas y arrendamientos de tierras de arroz, administración de diferentes cuestiones: rentas, 
pago de luismos, riego, acequias,  referidos a  Sueca. Exp. 854; 856; 867; 869;  875-876; 879; 
889; 894-896; 927; 939; 941-942 y 944-945. 
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2.3. Aspectos Metodológicos.  
 
Definida y localizada la documentación disponible que estaba en 
condiciones de ser consultada, quedaba por determinar la metodología que se 
debía adoptar para su mejor tratamiento. En las páginas anteriores nos hemos 
referido a la problemática que plantea la utilización de estas fuentes a nivel 
global.  Hemos comentado los puntos fuertes y débiles, recurriendo a la 
información proporcionada por investigaciones precedentes. En este apartado 
vamos a comentar la solución metodológica utilizada para procesar y analizar 
la información que nos proporciona la muestra obtenida.  
En primer lugar se consideraron los diferentes aspectos desarrollados en 
los trabajos pioneros a los que se había tenido acceso, además de los estudios 
de Jorge Catalá y Ricardo Franch75 , a los que ya hemos hecho mención, 
relativos a la misma área geográfica. Se acudió a aquellos referidos a la misma 
línea de investigación76, de modo especial a las tesis doctorales y los  trabajos 
publicados por  Belén Moreno77 y Fernando C. Ramos78.  
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 Se ha tenido en cuenta la metodología que los trabajos anteriores han venido consolidando 
en la historiografía más reciente; así como el enfoque que ofrecen los estudios precedentes, 
referidos al ámbito valenciano, tanto el relativo a la renta de la burguesía comercial (FRANCH 
BENAVENT, Ricardo. : El Capital comercial… op. Cit.), como el que estudia la economía y 
patrimonio de la nobleza, (CATALÁ SANZ, Jorge Antonio.: Rentas…op. cit..), obras que han 
servido de modelo para el presente estudio. He de significar las recomendaciones del profesor 
Ramón Maruri, y muy especialmente las orientaciones realizadas por el profesor Ricardo 
Franch Benavent. 
76
 Francisco J. Aranda nos ofrece una propuesta metodológica para un estudio de las 
oligarquías urbanas castellanas a través de las particiones de bienes realizadas. ARANDA 
PEREZ, F. J.: “Prosopografía y particiones de bienes: una propuesta metodológica para el 
estudio de las oligarquías castellanas en la Edad Moderna” en Cuadernos de Historia Moderna, 
Universidad Complutense de Madrid. Nº 12, 1991, pp. 259-276 . 
77
 MORENO CLAVERIAS, Belén.: Pautas de consumo y diferenciación social en la Cataluña 
Preindustrial. Una sociedad en transformación a partir de los inventarios post-mortem. Tesis 
doctoral inédita, dirigida por Laurence Fontaine y Jaume Torras, Octubre 2002; Consum i 
condicions de vida la Catalunya Moderna, El Penedès, 1670-1790. Vilafranca, Consell 
Comarcal del Penedès, 2007.  
78
 RAMOS PALENCIA, Fernando C.: Pautas de consumo familiar y Mercado en la Castilla 
Preindustrial. El consumo familiar de bienes duraderos y semiduraderos en Palencia, 1750-
1850. Tesis Doctoral; Pautas de consumo y mercado en Castilla 1750-1850. Economía familiar 
en Palencia al final del Antiguo Régimen. Madrid, Sílex, 2010. “Notas metodológicas sobre la 
utilización de los inventarios post-mortem: Clasificación de bienes de consumo, bases de datos 
e impacto de créditos y deudas, 1700-1850” en MUÑOZ NAVARRO, Daniel (ed.), Comprar, 
vender y Consumir. Nuevas aportaciones a la historia del consumo en la España Moderna, 
Valencia, Servicio de Publicaciones, Universidad de Valencia, 2010, pp. 21-52.  
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Los primeros contactos con las características de este tipo de escrituras, 
que vinieron a coincidir con la fase de localización de los depósitos 
documentales, nos hicieron plantear la necesidad de utilización de una base de 
datos. En todos los casos, nos encontramos ante un tipo de documentos con 
información que responde a unas mismas características, de carácter 
repetitivo, y que, debido al elevado volumen de referencias que contiene como 
paso previo y necesario para su estudio, requiere de un proceso de 
sistematización de su información que permita homogenizar la terminología y 
establecer referencias relacionales entre los distintos datos a tratar.   
Además, en toda la información relativa a los diferentes protagonistas 
que aparecen en los documentos, el hecho de que, tanto los inventarios post 
mortem como los contratos dotales, presenten en detalle la clases de tejidos, 
calidades, tipos de prendas, características, estado de conservación, así como 
el valor de su tasación, obligaba y, al mismo tiempo, posibilitaba la formación 
de diferentes clasificaciones.  
Como acertadamente señala Fernando C. Ramos en un reciente trabajo, 
“a pesar de la abundancia de los estudios sobre consumo y cultura material en 
la época Moderna, la recopilación de sus fuentes documentales (inventarios 
post-mortem y dotes) no sigue, por regla general, un criterio homogéneo” 79. 
Tanto esta afirmación –que suscribimos en su totalidad- como la propuesta que 
plantea Ramos llegaron tarde, cuando la fase de tratamiento de la información 
de esta investigación se había completado. Lo mismo podemos afirmar de las 
aportaciones del grupo de trabajo de la Universidad de Girona, dedicado a 
historia rural80. 
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 RAMOS PALENCIA, Fernando C.:“Notas metodológicas sobre la utilización de los inventarios 
post-mortem: Clasificación de bienes de consumo, bases de datos e impacto de créditos y 
deudas, 1700-1850” en MUÑOZ NAVARRO, D.: (ed.), Comprar…op., cit, pp. 21-52.  
80
 SERRA MONTANY, A., i SAGUER, E.: “Una base de dades per a capítols matrimonials”, en 
Els Capiítols matrimonials. Una Font per a la Història Social, Rosa Ros Massana (ed.), 
Associació d’Història Rural de les Comarques Gironines, Centre de Recerca d’Història Rural de 
la Universitat de Girona, Girona, 2010, pp.233-242. 
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Por su parte  Xavier Lencina81 plantea una serie de directrices referidas 
a la correcta selección de los inventarios82. Aunque en su propuesta no hace 
referencia a las cartas dotales, facilita información relativa a la “Ficha de 
vaciado de datos”, en la que utiliza una tabla en la que se establecen los ítems 
necesarios para determinar aspectos referidos a la cultura material, entre 
aquellos que componen los inventarios post-mortem. Como señala Lencina,  
persigue conseguir un soporte lo más polivalente posible para poder ser 
adaptada a cualquier tipo de objeto.  
De acuerdo con lo anterior, entendimos que para acometer la toma de 
datos, que se intuía de un gran volumen, el recurso a la ficha informática era 
imprescindible. Se hacía necesario disponer de una herramienta potente, fiable 
y manejable; que dispusiera de una elevada capacidad para la recogida de 
datos; que fuera modular; que permitiera incorporar los diferentes grupos de 
información, y las posteriores ampliaciones, de acuerdo con los nuevos datos 
aparecidos; que pudiera eliminar al máximo las tareas repetitivas y el 
consiguiente riesgo  de errores; que permitiera la consulta rápida, la ordenación 
y  el tratamiento de la información posterior. Además, debía de dar respuesta a 
la segunda de las exigencias, que respondía a la clasificación del resto de la 
información contenida en inventarios y contratos, de carácter patrimonial. Todo 
ello hacía necesaria una tabulación por niveles de riqueza, así como la 
diferenciación de los distintos tipos de bienes inmuebles, rústicos, la posesión 
de otros tipos de objetos, el ajuar doméstico, o elementos suntuarios como 
joyas, cuadros, o libros. Finalmente, para la tercera fase del trabajo, que 
buscaba completar el estudio de las filiaciones sociales de los protagonistas y 
sus niveles de renta, había que  conocer la correlación existente entre riqueza, 
nivel social y pautas de comportamiento referido al consumo de determinados 
objetos.  
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 LENCINA PÉREZ, Xavier, “Los inventarios "post mortem" en el estudio de la cultura material 
y el consumo: propuesta metodológica. Barcelona, siglo XVII”, en Consumo, condiciones de 
vida…op. cit, pp. 41-60.  
82
 En nuestro caso esta elección estaba previamente determinada por el hecho de que la base 
temporal venía definida por la propia documentación, lo que a su vez señalaba, como ya 
hemos comentado las coordinadas espaciales. Por tanto, no tenía sentido una selección a 
priori por grupos socioprofesionales, ya que la misma se establecía en función de los 
resultados que el vaciado de protocolos nos ofreciera.    
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Para conseguir unos resultados favorables, se hacía necesario cruzar la 
anterior información obtenida con la documentación de carácter económico y 
fiscal, principalmente padrones de riqueza y libros de reparto del equivalente. 
Ello obligaba a contar con un soporte adecuado con el que obtener una 
información que aglutinara la clasificación por niveles patrimoniales, junto con 
otro tipo de información de carácter económico y social que permitiera la 
obtención de: ratios, coeficientes, distribuciones y gráficas  
Todo ello comportaba importantes inconvenientes, ya que no se disponía 
de un recurso a la medida. Se sabía qué había qué hacer, pero no cómo 
hacerlo... Se estudiaron las soluciones metodológicas  que habían desarrollado 
las investigaciones anteriores sobre este tipo de documentos83, y todas ellas 
confirmaban la necesidad de contar con una base de datos, que diera 
respuesta a todos los condicionantes anteriores. 
 
2.3.1. Las dificultades añadidas.  
 
No descubrimos nada nuevo al afirmar -como primer aspecto de carácter 
general, aplicable tanto a los protocolos notariales, como a los diferentes tipos 
de documentación administrativa, referida a cuestiones organizativas, 
económicas o fiscales- que las élites locales, los miembros de la oligarquía, 
generan un mayor volumen de documentación84.  
                                                          
83Algunos apartados referidos a metodología entran a valorar aspectos historiográficos o de 
orden conceptual. Por lo que se refiere a cuestiones relacionadas con la resolución de la 
problemática que plantea el acceso a la información notarial y su conversión en información 
serial, hay que señalar, además de la ya comentada aportación de Xavier Lencina, de modo 
muy destacado la información que facilita Belén Moreno Claverías, en la que aporta datos de 
los 130 diferentes apartados de su “ficha”. MORENO CLAVERIAS, Belén.: Pautas de consumo 
y diferenciación social en la Cataluña…op, cit, pp. 65-70. 
84
 Antonio Eiras Roel proporciona datos concretos relativos a las élites urbanas de Santiago de 
Compostela para la segunda mitad del XVIII, que a falta de un análisis de este tipo por nuestra 
parte, podría ser extrapolable, con la distancia que separa una sociedad urbana de otra rural, a 
nuestra muestra. Según su estudio, aproximadamente un tercio de la documentación referida a 
escrituras notariales, recogidas en los protocolos notariales de Santiago de Compostela, tiene 
como origen o destino las élites, que vienen a significar el 3,5% de la población. EIRAS ROEL, 
Antonio.: “Las élites urbanas de una ciudad tradicional a mediados del siglo XVIII” en Eiras 
Roel, Antonio (ed), Actas del II Coloquio de Metodología Histórica Aplicada, op, cit, Tomo I. pp, 
117-139. Se ha podido constatar en la documentación notarial consultada la repetición de 
determinados protagonistas, siendo el caso más significativo el de Pascual Castillo, que es 
cliente asiduo de las diferentes escribanías de Sueca: Marcos Aparicio Sr., Bautista Pont, por 
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Lo anterior constituye una de las limitaciones que algunos investigadores 
vienen a evidenciar al referirse a este tipo de fuente documental, ya que 
ofrecen escasa información de las bases sociales situadas en los niveles más 
bajos de la pirámide85. Este planteamiento no es del todo aplicable a la muestra 
obtenida, a juzgar por los niveles de renta patrimonial que presentan los 
inventarios y por el montante económico de las dotes, y que a lo largo de este 
estudio tendremos ocasión de comprobar.  
La segunda de las limitaciones guarda relación con la información sobre 
la actividad profesional de los sujetos que protagonizan la documentación. En 
el 54,6 % de los casos no aparece mención alguna a la misma86. En cuanto a la 
diversificación profesional, con excepción de Xàtiva, en el caso de Sueca se 
produce una escasa representación de los sectores que ejercen actividades 
distintas a la agricultura. El número de escrituras en las que se indica “labrador” 
como profesión, suponen el 67,10 % sobre el total, en el que aparece la 
dedicación profesional. Este porcentaje se reduce al 43,1% en el caso de 
Xàtiva, mientras que en Sueca incluso supera el 80%. Lo anterior revela como 
la actividad económica de la ciudad está más diversificada. 
La tercera de las consideraciones de carácter global, que guarda 
relación con la anterior, está referida a la repetición de determinados 
patronímicos. En los libros de protocolos (inventarios, testamentos, dotes), en 
la información fiscal, (Libros de Padrón de Riqueza y de Reparto del 
Equivalente), -ocupando distintos segmentos de renta-, encontramos vecinos 
que responden a un mismo apellido87, en unos niveles muy elevados, y además 
                                                                                                                                                                          
no hablar de la regentada por Tomas Cerrillo Dalp, del que Rafael Matoses llega a afirmar que 
trabaja en exclusiva para Castillo. MATOSES CUQUERELLA, Rafael.: ”Al voltant deis 
comportaments de la burgesia rural en els seus origens”. en Revista Ullal n° 2. Gandía, 1982, 
pp. 24-41.      
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 Fernando Carlos Ramos hace referencia a los estudios realizados para los Países Bajos e 
Inglaterra por Vijsenbeck y Overton. RAMOS PALENCIA, Fernando Carlos.: Pautas de 
Consumo Familiar…op, cit, pp. 58-60  
86
 En 293 documentos, cerca del 30 % de la muestra, aparece como toda referencia “viuda” o 
“doncella”. En el 25 % restante no se hace constar ninguna referencia a la actividad 
profesional.  
87
 Entre la documentación notarial (inventarios, particiones de bienes, dotes y testamentos) se 
han localizado un elevado número de repetición en los apellidos. El caso de más llamativo 
corresponde a Sueca, en el que se ha localizado un conjunto de 61 apellidos que se repiten en 
más de 10 ocasiones. El apellido Matoses aparece 114 veces. Entre los que superan las 50 
repeticiones encontramos a Baldoví (80), Martínez (72), Castell (70), Fos (66), Beltrán (66), 
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en un buen número de los documentos sólo queda recogido el apellido paterno. 
Esta misma situación se reproduce en las listas de miembros que ocupan 
cargos en la administración88. 
Ambos problemas, tanto el hecho de que no aparezca la profesión como 
el de la repetición de los apellidos, han requerido un esfuerzo adicional para 
identificar y poder encuadrar  a los personajes estudiados. Este empeño no 
siempre se ha visto compensado con el correspondiente éxito.   
 
2.3.2. La base de datos “Protocolos”.  
 
 El volumen medio de ítems por cada documento –sobre la base de las 
muestras previas realizadas- se sitúa en 527.  Por tanto, podemos indicar que  
nuestro estudio, que supera el millar de documentos, ha requerido el 
                                                                                                                                                                          
García (52) y Marqués (50).  En el resto de las localidades las repeticiones, aunque también se 
producen son menos frecuentes. En  Xàtiva los apellidos más repetidos son Sanchis y Martí). 
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 De nuevo corresponde a la población de Sueca. Entre 1700 y 1713 encontramos hasta 5 
vecinos que responden al apellido Matoses ocupando diferentes cargos en la administración 
local. En1700 Joseph Matoses mayor, como Jurat en Cap y posteriormente como Síndico. En 
1701 Andrés Matoses como Consejero, en 1704 a Miguel Matoses también como Consejero. 
En 1712 Vicente Matoses ocupa el cargo de Regidor. Finalmente en 1713 Pedro Matoses 
aparece como Cequier de la Acequia de Utxana. Desconocemos si existen relaciones de 
parentesco entre ellos. Pero la situación se prolonga a lo largo del siglo.  En el espacio de tres 
años aparecen hasta 4 alcaldes que responden al apellido Matoses: 2 Alcaldes de Hermandad, 
Joseph Matoses de Joseph en 1749 y Luis Matoses en 1752, 2 Alcaldes Ordinarios, en 1751 
Bautista Matoses de Joseph y un año después Rodulfo Matoses.  En ese mismo período 
encontramos como regidores a otros dos Matoses diferentes, los dos responden al nombre de 
José, si bien uno es hijo de Vicente y el otro hijo de Josep.  Este patronímico vuelve a estar 
presente entre los miembros que ocupan el cargo de Mayordomo de las diferentes Cofradías. 
Tan sólo en el período del trienio 1789-1791, los 2 Mayordomos de Nuestra Señora de Sales 
para 1789 son José Matoses de José y Vicente Matoses Castells, el Mayordomo de la 
Santísima Sangre de 1790 responde al nombre de Francisco Matoses y el de 1790 al de 
Mariano Matoses, los 2 Mayordomos de los Santos de Piedra San Abdón y San Senén en 1791 
son Alexandro Matoses Castell y Teodosiano Beltrán Matoses. Para ese mismo período, el 
Depositario del Trigo será José Matoses Ramón, el Diputado Interventor en 1790 será Salvador 
Matoses, el encargado de Fiel Medidor para ese mismo año, Roque Matoses Puchol y el 
Alcalde de Hermandad, Mathías Matoses. Esta misma situación se puede hacer extensiva al 
apellido Baldoví, entre 1700 y 1800 encontramos 4 Regidores, 3 Consejeros, 1 Mustasaf, 1 
Justicia, 1 Jurat en Cap, 2 Alcaldes Ordinarios (uno de ellos por espacio de 10 años), 2 
Diputados Interventores, 1 Síndico, 3 mayordomos de diferentes cofradías… y un largo 
etcétera que sería aplicable a los Beltrán, Castell, Fos, Marqués… AHMS. Caixa 112. Sec. 1 
Plens Municipals 1598-1707; Caixa 113. Sec. 2-3. Plens Municipals 1708-1739;  Caixa 114. 
Sec. 4-5 Plens Municipals. 1739-1751; Caixa 115.  Sec. 6. Plens Municipals. 1752-1761; Caixa  
116. Sec. 7-8 Plens Municipals 1777-1789; Caixa 117. Sec. 9. Plens Municipals 1790-1793. 
Caixa  118. Sec. 10 Plens Municipals 1794-1800. 
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tratamiento de más de 680.000 ítems89. Hay que considerar, además, que 
algunos de los datos ofrecen múltiples alternativas, como es el caso, sólo por 
poner un ejemplo, de los tipos de tejidos empleados, que se aproxima a los 
200, incluidos los tejidos con mezcla de fibras.  
 La utilización de las bases de datos nos facilita el tratamiento serial, 
cuantitativo y estadístico de la información extraída de estas fuentes. El 
procesamiento de esta amplia información permite la obtención de resultados 
cuantitativos y su utilización estadística. Partiendo de los datos elaborados, 
podemos construir series históricas y establecer estudios comparativos que nos 
ayuden a conocer la evolución temporal, espacial, o para un determinado 
estrato social y económico; saber cuándo y dónde se producen las 
innovaciones -en el caso que nos ocupa- referidas a la incorporación de nuevas 
prendas, colores, tejidos…, incluso las variaciones de precios. 
    No obstante, como hemos tenido ocasión de comprobar, para poder 
disponer de una muestra lo suficientemente significativa como para que nos 
permita obtener conclusiones sólidas sobre los datos observados, es necesario 
analizar un abundante número de documentos, que se traducen en cuantiosos 
datos que es necesario procesar de manera adecuada. Por tanto, pese a lo 
gratificante de los resultados, la utilización de esta fuente documental resulta 
enormemente laboriosa debido al elevado volumen de información que es 
necesario manejar, cuestión por la cual ha sido objeto de escasa atención en 
tiempos pasados debido a la ausencia de medios auxiliares –en especial de 
carácter informático- que obligaban al tratamiento manual de la información.  
                                                          
89
 Los trabajos, referidos a este tipo de procesos, que ofrecen información sobre el volumen de 
Inventarios y Cartas dotales tratados, de los que tenemos referencia, presentan un número 
inferior. El recorrido puede variar entre los 300 documentos que Máximo García Fernández y 
Rosa María Dávila Corona, utilizan para su estudio referido a la provincia de Valladolid. 
GARCÍA FERNÁNDEZ, M. y DÁVILA CORONA, R. Mª.:” El consumo de productos textiles en 
Valladolid: 1750-1850” en Investigaciones históricas: Época moderna y contemporánea, Nº 21, 
2001, pp. 133-180;  seguido de los 372 documentos en el estudio realizada por la Provincia de 
Palencia por Fernando Ramos, RAMOS PALENCIA, F.: Pautas de consumo…op, cit.; y en el 
extremo superior los 800 documentos utilizados por el estudio de la Cataluña preindustrial, en 
concreto para la comarca del Penedes, realizado por Belén Moreno, MORENO CLAVERÍAS, 
B.: Consum i condicions de vida a la Catalunya Moderna. El Penedès, 1670-1790, Consell 
comarcal Alt Penedès, 2007. En nuestro caso –como ya se ha señalado- se supera incluso el 
número de documentos. 
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Prescindiendo de la crítica a las limitaciones metodológicas derivadas de 
la utilización de los inventarios post-mortem, como son su representatividad y 
fiabilidad, factores a los que ya nos hemos referido en el apartado 
correspondiente a las Fuentes y que se podrían hacer extensivas al resto de la 
documentación relacionada con los protocolos notariales, en este apartado nos 
ocuparemos de la solución adoptada, del modo en que se ha resuelto las 
diferentes fases del proceso de la obtención, tratamiento y sistematización de 
la información.  
La consulta de la bibliografía especializada había proporcionado 
determinadas informaciones que aportaban extensas relaciones a considerar: 
tipos de tejidos, listas de prendas, colores, tipos de bienes, listas de enseres, 
profesiones, unidades de medida y capacidad, etc., Todo ello constituía un 
elevado volumen de datos que había que utilizar e incorporar en cada ítem, 
tratando de evitar repeticiones. Como ya se ha señalado, en la fase previa era 
necesario establecer una relación de exigencias por prioridades y necesidades. 
A partir de la experiencia que nos había proporcionado el trabajo de 
Tesis de Master 90 , y después de diferentes ensayos con muestras más 
reducidas, se consideró que para procesar la numerosa información obtenida 
era necesario configurar una Base de Datos, que hemos denominado 
“Protocolos” y que es la herramienta que nos ha servido de soporte. La base se 
sustenta en tres conjuntos de modelos de ficha:  
• Ficha catalográfica. Que ofrece la identificación del documento, además 
de contener los datos personales del sujeto protagonista de la acción.  
• Ficha de datos económicos. En la que se recogen todos los bienes 
materiales que aparecen en los documentos, a excepción de los 
artículos textiles, divididos por tipologías y con indicación del valor 
unitario de cada uno de ellos. 
                                                          
90
 Un resumen de la misma se ha publicado en la Revista Estudis. ROSADO CALATAYUD, 
Luis M.: “Sociedad, cultura material y consumo textil en el medio rural valenciano a lo largo del 
siglo XVIII. El caso de Sueca” en Estudis. Revista de Historia Moderna de la Universidad de 
Valencia, Nº 36, Valencia, 2010, pp. 259-278. 
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•  Ficha de textil. Constituye el tercer documento básico, en el que se 
acopian todos los bienes referidos al ajuar doméstico y a la indumentaria 
personal. 
 En el Apéndice I se ofrece un amplio detalle de la composición de los 
datos que aparecen en cada una de estas fichas, así como un ejemplo del 
soporte informático de cada una de las mismas. 
 
2.3.2.1. Relaciones existentes en la Base de Datos PROTOCOLOS. 
 
 La base de datos está relacionada con diferentes tablas y ficheros de 
soporte91, entre las que, además, se establecieron una serie de controles de 
seguridad para evitar duplicidades y limitar el número de errores. El conjunto de 
información proporcionado por cada una de las distintas fuentes consultadas, 
ha  supuesto un elevado volumen de datos que ha sido necesario incorporar 
para cada uno de los ítems. Con carácter adicional, se han utilizado bases 
auxiliares que contienen información complementaria.   
Por lo que se refiere a la Documentación Municipal, se dispone de 
diferentes tablas con la información relativa a las Relaciones de Alcaldes, 
Regidores y diferentes cargos locales; Padrones de Riqueza y Libros Padrón 
del Equivalente; Relaciones de Enfiteutas y Propietarios, de acuerdo con lo que 
se ha indicado en el apartado de Fuentes. Toda esa información se ha 
integrado para poder establecer las relaciones de los protagonistas.    
Con el fin de conseguir una clasificación uniforme -que nos permita 
aglutinar por importes los distintos documentos- ha sido necesario realizar una 
selección previa de un conjunto de bienes. Los bienes inmuebles92 y la mayoría 
de los bienes muebles no pueden servirnos, dada su limitada presencia en la 
documentación. Únicamente la ropa de casa y de la indumentaria personal está 
presente en la práctica totalidad de los documentos.  
                                                          
91
 Como son: Tabla de claves; Archivos; Notarios; Protagonistas; Profesiones; Familias de 
Bienes Genéricos; Bienes Específicos; Unidades; Tipos de prenda; Tejidos; Adornos; Colores.   
92
 Los bienes raíces en general responden más al concepto de inversión que al de consumo. 
Se trata de analizar la evolución de los comportamientos. La compra de una casa es una 
operación compleja y difícilmente evaluable mediante la utilización de la información disponible.  
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Además, debemos considerar la función social que juega el vestido, ya 
que se trata de un elemento que adquiere una especial relevancia para el 
estudio de las pautas de consumo. Todo lo cual hace que la elección se decline 
sobre la utilización de los productos textiles 93  como base de análisis.  Lo 
anterior no impide que se considere la posibilidad de recurrir al resto de la 
información, referida a los distintos grupos de bienes, como elemento de apoyo 
y contraste,94 especialmente aquellos artículos que por su singularidad pueden 
proporcionarnos datos adicionales sobre determinada orientación al consumo, 
como muebles, joyas, dinero efectivo, elementos de decoración, objetos de 
valor… 
El ajuar doméstico y la indumentaria nos ofrecen una enorme variedad 
de tipos de artículos, prendas y tejidos, que suponen para las  poblaciones 
objeto de estudio más de 12.500 ítems. Esta alta disponibilidad de información 
tiene, como contrapartida, las importantes desigualdades que presenta la 
distribución de los artículos textiles en los documentos, tanto en número y valor 
económico, como en su dimensión temporal. Se trata de establecer distintos 
grupos diferenciados que nos permitan, como señala Belén Moreno, apuntar 
actitudes o pautas de consumo diversas.95  
 Este considerable volumen de información ha sido necesario ordenarlo y 
contrastarlo de acuerdo con las condiciones sociales, profesionales y 
económicas de los sujetos que protagonizan la muestra documental. Estos 
responden a distintos oficios, aunque con un claro predomino de los 
dedicados a la actividad agraria, tienen desiguales niveles patrimoniales, y  
residen en una ciudad como Xàtiva, o en una población como Sueca, con las 
peculiaridades señaladas anteriormente, lo cual nos brinda una nutrida 
representación de la sociedad valenciana del momento.  
 
                                                          
93
 “…después del alimento, las dos mayores necesidades del hombre en el mundo son el 
vestido y la habitación…”.   SMITH, Adam.: La riqueza de las naciones. Madrid: Pirámide. 1996.  
94
 Partimos para el estudio de la segmentación por categorías socio-profesionales y por niveles 
de tasación, prestando atención tanto a los inventarios, como a las dotes, en sus diferentes 
tipologías. Se trata de establecer diferentes niveles de riqueza para tratar de determinar  la 
existencia de singularidades en los comportamientos de consumo.    
95
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EL PROTAGONISMO DE LA SEDA Y EL ARROZ EN EL 
CRECIMIENTO DE LA AGRICULTURA COMERCIAL Y 
LA DIFUSIÓN DE LAS RELACIONES DE MERCADO EN 
LA VALENCIA DEL SIGLO XVIII. 
 
El territorio valenciano a lo largo del siglo XVIII fue escenario de una 
importante serie de transformaciones materiales. La intensificación de la 
producción y la especialización de los cultivos, derivada de las enormes 
posibilidades que ofrecía la exportación, consiguieron que  la agricultura se 
modernizara y, al calor de la misma, se produjo un importante crecimiento 
demográfico. Sin embargo, como señala Ricardo Franch, las bases del 
crecimiento agrario hay que situarlas en la segunda mitad del Seiscientos1. A la 
economía valenciana le costó recuperarse, tras el descalabro que había  
supuesto el decreto de expulsión de los moriscos de Felipe III en 16092. No 
obstante, el abandono de tierras de peor calidad que cultivaban los moriscos 
propició, además de una concentración de las propiedades enfitéuticas en las 
zonas más fértiles, próximas al litoral, un incremento de los excedentes 
disponibles3. La economía de las familias valencianas, dedicadas a la 
agricultura, se vio favorecida por la mejor calidad de las tierras disponibles por 
cada campesino, lo que contribuyó a que los niveles de autoconsumo 
                                                          
1
 FRANCH BENAVENT, R.: “Dimensiones económicas del Setecientos español: Los distintos 
modelos de crecimiento” en Ilustración, ciencia y técnica en el siglo XVIII español, E. 
MARTÍNEZ RUIZ, M. de PAZZIS PI CORRALES, eds. Universitat de València, València, 2008, 
pp. 183-207. 
2
  Las causas de esta lenta recuperación siguen siendo objeto de cuestionamiento por la 
historiografía. CASEY, J.: El regne de València al segle XVII, Catarroja-Barcelona, Afers, 2006, 
pp.292. 
3 Según nos recuerda  Federico Martínez Roda, “los enfiteutas no siempre eran campesinos 
que explotaban directamente la tierra. La larga persistencia del señorío –institución de origen 
medieval- llevó a que en torno a él se creara una complicada red de relaciones económicas. 
Encontramos una gran cantidad de enfiteutas que no cultivan la tierra por lo que, a su vez, 
otorgan la posesión a un campesino que es el que araba, sembraba y recolectaba la cosecha 
por medio de un arrendamiento o bien contrataba a jornaleros asalariados. La gama es 
amplísima: desde labradores pudientes, hasta comerciantes, pasando por profesionales, 
incluso nobles que adquirían el dominio útil”. MARTINEZ RODA, F.: Valencia y las Valencias: 
Su historia contemporánea. (1800-1975), Fundación Universitaria San Pablo CEU, Valencia, 




disminuyeran y dio paso a nuevas prácticas orientadas hacia una agricultura 
más intensiva y comercializada4.  
La Ribera y la Costera, comarcas objeto de este estudio, tenían como actividad 
principal, aunque con un desigual peso, la producción agraria. Una y otra 
constituyen un claro ejemplo de las modalidades de crecimiento agrario 
intensivo y extensivo, que tiene como protagonistas el binomio morera-arroz,  
los dos cultivos hegemónicos, pero con un distinto desarrollo cronológico.  
 
3.1.  Los rasgos generales del crecimiento económico 
en la Valencia del siglo XVIII. 
 
Desde el siglo XVI, la producción agrícola en las zonas del litoral 
valenciano había venido mostrando una clara orientación comercial, como 
confirma Tomás Peris, que toma como referencia el conocido caso de la 
expansión de la caña de azúcar en la comarca de la Safor5.  Es a partir de la 
segunda mitad del siglo XVII cuando la incipiente presencia de rentistas y la 
aparición de labradores acomodados propiciaron la intensificación de los 
cultivos destinados al mercado, que iban creciendo en paralelo al progresivo 
aumento de la demanda. Se incrementaron las obras de regadío, y la tierra 
constituyó un bien muy apreciado por los distintos sectores, desde la burguesía 
urbana hasta la nobleza, pasando por el estamento eclesiástico, atraídos por la 
rentabilidad que ofrecían los diferentes cultivos6. La desecación de zonas 
pantanosas y la construcción de nuevas acequias, favorecieron la mejora de 
los cultivos, mediante la supresión del barbecho, e incluso posibilitaron la 
sucesión de más de una cosecha anual7.  
                                                          
4
 FRANCH BENAVENT, R.: “Dimensiones económicas…op. cit, p. 201. 
5
 PERIS ALBENTOSA, T.: “Evolución de la agricultura valenciana entre los siglo XV y XIX: 
Rasgos cualitativos y problemas de cuantificación” en Revista de Historia Económica, Nº 3, Año 
1995, pp. 473-508 
6
 Martínez Roda señala como las trasformaciones del regadío “posibilitaron una agricultura 
feracísima y un extraordinario crecimiento de la población que se consolido al producirse la 
industrialización”. MARTINEZ RODA, F.: Valencia y las Valencias.. op. cit., pp. 33-34. 
7
 Hay que considerar, además de las trasformaciones comentadas, las posibilidades que ofrece 
la rotación de los cultivos. Cavanilles, ponía en boca de un viajante la siguiente frase: “Tierra de 
Dios, ayer trigo y hoy arroz”, con lo que indicaba la posibilidad de realizar cuatro cosechas en 
dos años. Estas, como señala Eiras Roel, consistirían en un primer año en el que se cultivaría 




“Nada desprecia el valenciano. Si halla obstáculos los vence con tesón: 
si el suelo es ingrato lo mejora, si es feraz lo hace dar hasta tres y cuatro 
cosechas al año. De este modo dominando el suelo que le cupo, varía 
las producciones, enriquece al Estado y vive alegre en la abundancia 
que criaron sus manos, su industria, su constancia y talento. Para 
apreciar el mérito de los valencianos es menester ver de cerca y 
examinar con cuidado sus trabajos en el siglo actual, y recorrer los 
pueblos, montes y los campos con un índice de lo que eran 80 años 
hace”8.    
Algunos de los viajeros extranjeros que durante la centuria del 
Setecientos recorrieron el Reino de Valencia, como Bourgoing, Dillon, 
Swinburne, Townsend, Twiss, Young…9, no dudaron en calificar el territorio 
como “lujo de la naturaleza” y situar las comarcas valencianas entre las más 
fértiles de Europa, por la abundancia y riqueza de sus frutos. Además de este 
idílico paisaje, que en general se refiere a la huerta de Valencia, una situación 
similar existía en otras zonas de la geografía valenciana en las que su terreno 
era de secano. También en estas áreas, la agricultura reportaba importantes 
beneficios, gracias al cultivo de olivos, almendros,  algarrobos, y de manera 
significativa, la viticultura, estimulada por la demanda del mercado 
internacional10.  Incluso tierras yermas, o que poseían unas condiciones de 
salubridad menos idóneas para ser habitadas, mediante una adecuada 
adaptación, se transformaron en aptas para el cultivo. La orientación al 
mercado de la producción obligó a la ampliación de unas y  a la transformación 
de otras en aras a la consecución de la mayor rentabilidad.  
                                                                                                                                                                          
trigo y a continuación maíz, o en el caso de Valencia, arroz. CAVANILLES, A.J.: Observaciones 
sobre la Historia Natural, geografía, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia, 
Imprenta Real, Madrid, 1795, Vol. I, p. 198. Ver  EIRAS ROEL, A.: “El regadío en España y la 
acción del Estado a finales del Antiguo Régimen”, en Estudios sobre agricultura y población en 
la Edad Moderna, Santiago, 1990, pp. 31-60.    
8
 CAVANILLES, A.J.: Observaciones sobre la Historia…op. cit., Prólogo, p. X. 
9
 Ver: BAS CARBONELL, M.: Viajeros Británicos por la Valencia de la Ilustración (siglo XVIII). 
Ajuntament de València. Valencia, 1996.  GARCIA MERCADAL, Viajes de Extranjeros por 
España y Portugal. Junta Castilla y León, Valladolid, 1999.  
10
 Según J. Canga Argüelles, a finales del siglo XVIII España exportaba 1.462.306 arrobas de 
aguardiente, de las que el 30,4 % procedían de Valencia. CANGA ARGÜELLES, J.: Diccionario 
de Hacienda con aplicación a España, Madrid, 1833.1834, vol. I, p. 20. Referencia tomada de 
FRANCH BENAVENT, R.: “Dimensiones económicas…op. cit, p. 202.  
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 Sobre el medio natural se llevó a efecto una doble actuación, que 
derivaría en la intensificación de la producción, mediante la desecación de las 
zonas pantanosas y la adecuación de las áreas de marjal, así como la 
expansión del regadío. La incorporación de nuevas superficies posibilitó el 
incremento de cultivos como la morera o el arroz. Estas transformaciones 
adquirieron un mayor protagonismo a medida que fue avanzando la centuria 
del Setecientos.   
Con respecto a la morera, la especie Morus alba, que era la más 
apreciada para la cría de gusanos, experimentaría un notable incremento, 
paralelo a la expansión de las actividades relacionadas con la sericicultura y la 
producción de tejidos de seda.  Las bases de la importante expansión sedera 
valenciana del siglo XVIII se sentaron durante el reinado del último de los 
Austrias11. Seda por pan, como apunta James Casey, era la estrategia del 
comercio valenciano en la época de los Habsburgo, mediante la cual se 
producían intercambios con Castilla12. Pero la decadencia de los centros 
sederos castellanos y andaluces a fines del XVII favoreció el consumo de la 
materia prima por la manufactura valenciana, propiciando la etapa de mayor 
esplendor de la sedería. 
La morera fue el cultivo que más se vio beneficiado13, al menos hasta  
finales de la década de los treinta del siglo XVIII, momento en el que los 
intereses de cosecheros y manufactureros sufrieron un agudo enfrentamiento, 
que se saldó –mediante dos disposiciones promulgadas por Felipe V en los 
años 1737 y  1739- en beneficio de los fabricantes de seda14. La política 
proteccionista, que obedecía a las prácticas mercantilistas en auge, provocó la 
caída de las exportaciones y la consiguiente pérdida de rentabilidad, lo que 
forzó a los agricultores a buscar alternativas, entre las que el arroz constituyó la 
más apreciada. La necesaria conversión de las tierras para hacerlas aptas al 
cultivo de la gramínea, significó la progresiva desaparición de las moreras. La 
                                                          
11
 FRANCH BENAVENT, Ricardo.: La sedería valenciana y el reformismo borbónico. Institució 
Alfons el Magnànim. Valencia, 2000, pp. 15 
12
 CASEY, J.: El regne…op, cit, , p. 75 
13
 La cosecha de seda se utilizaba por los campesinos como moneda de pago de las rentas e 
impuestos, que regularmente eran satisfechos en San Juan de junio.  FRANCH BENAVENT, 
R.: “Dimensiones económicas…op. cit, pp. 202-203 
14
 FRANCH BENAVENT, R.: La sedería valenciana…op cit, pp.52-64 y 75-97. 
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tradicional carencia de cereal en tierras valencianas se vio satisfecha gracias a 
los elevados rendimientos que producía el arroz, muy especialmente al 
cultivarlo en la modalidad de riego continuo15. 
En la información que en 1791 Tomas Ricord, como Secretario de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País, ofrecía,  la cosecha de seda era 
la tercera más valiosa del territorio valenciano. Únicamente se veía superada 
por el trigo y el vino16. 
El territorio valenciano era el principal productor de seda de España, 
concentrando a lo largo del siglo XVIII, entre el 65 y el 72% del total de la 
materia prima17. Aunque había sufrido un retroceso en algunas comarcas18, 
                                                          
15
 Es el sistema convencional utilizado para el cultivo del arroz en las zonas donde se dispone 
de suficiente caudal de agua de riego. Está diseñado para que el agua -que fluye desde la 
parte alta del arrozal a la parte baja, se autorregule, manteniendo un nivel uniforme, lo que 
permite que la raíz y parte del tallo, hasta aproximadamente unos 10 centímetros, se 
encuentren sumergidos. Los rendimientos medios del arroz en esta modalidad de cultivo 
duplican a los del arroz cultivado con otros sistemas de riego, y multiplica por cuatro los del 
trigo de regadío. MATEU TORTOSA, Enric: Arroz y Paludismo Riqueza y conflictos en la 
sociedad valenciana del siglo XVIII, Valencia, Alfons el Magnànim 1.987, pp.72-73 PERIS 
ALBENTOSA, T.: “La evolución de la agricultura…op. cit., pp. 482-483. Ver ROSADO 
CALATAYUD, Luis M.: “Rentabilidad versus salubridad. El conflicto generado en la sociedad 
valenciana del siglo XVIII por la regulación del cultivo del arroz”, en el Nº 86 de la Revista Anals.  
Año 2011, pp. 77-107    
16
. Existen diferencias tanto en los precios de valoración como en las cantidades producidas. 
Por orden, de acuerdo con la valoración del total producido, en primer lugar se situaba el Trigo 
25,87 %; seguido del vino con un 13,66%; la Seda (fina, aldúcar e hiladillo) representaba el 
10,5 %; el arroz un 7,66, el aceite suponía un 7,16% y por debajo del 5% se situaba: el maíz 
3,86 %; la almendra 3,79%, las algarrobas 3,66%; el cáñamo 2,56 y la cebada con un 2,27 %. 
El resto de los productos representarían unitariamente menos de un 2%. Disponemos de 
diferentes informaciones. Según los datos que aporta Townsend, (quien afirmaba que fueron 
aportados por Cavanilles: “Mi muy respetado amigo el abate Cavanilles calculó la producción 
de 1770”), los productos que constituían la “triada mediterránea”: trigo, vid y olivo, en conjunto 
se situaban en segundo lugar, por detrás de la seda, en cuanto al valor total de la producción 
se refiere. Los que ofrece Young, corresponden al mismo año de los que proporciona Tomás 
Ricord, dos décadas más tarde. Por lo que se refiere a los productos animales, los cerdos 
significarían el 3,40% del valor total de la producción agropecuaria. Apoyándose entre otros en 
los anteriores autores, Manuel Ardit ofrece datos sobre la producción agrícola de Valencia 
referidos a la última década del siglo XVIII, aunque los mismos no se ofrecen valorados 
económicamente. TOWNSEND, Joseph: “A Journey through Spain in the years 1786 and 1787; 
with particular attentión to the Agriculture, Manufactures, Commerce, Population, Taxes , and 
Reveuve of That Country. Dublin, Printed for Jaes Moore, 45, College-Green, 1792” en Viajeros 
Británicos… op, cit, pp. 239-240). Las cantidades referidas a producción, coinciden con las que 
Arthur Young utiliza referida al año 1784 (YOUNG, A.: Voyages en Italie et  en Espagne 
pendant les annèes 1787 et 1789. París, Guillaumein et Cie. Libraires, 1860. En  Viajeros 
Británicos… op, cit, pp. 263. RICORD, Tomás.: Noticia de las varias y diferentes producciones 
del Reyno de Valencia como también de sus fábricas y artefactos según el estado que tenían 
en el año 1791, Ed. Benito Monfort, Valencia, 1793, p. V. Ver ARDIT LUCAS, M.: Els homes i la 
terra del País Valencià (segles XVI-XVIII),  2. Vol. Curial, Barcelona, 1993. Vol. I, p. 276.    
17
 FRANCH BENAVENT, R.: “La sedería valenciana en el siglo XVIII” en Del “vellut” al espolín. 
Estudios sobre la industria valenciana de la seda en la edad moderna, Obrapropia, Valencia, 
2012, pp. 97-125. 
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seguía teniendo un peso económico muy importante en la balanza comercial. 
Según el “afarraz” de 1738, la producción de seda para el territorio valenciano 
se cifraba en 869.141 libras. Este volumen se vería reducido en la segunda 
mitad del siglo. El dato disponible para 1767 señala un descenso del 12,56 %, 
mientras que Cavanilles, unos años más tarde, ofrece unos resultados apenas 
un 5% inferior a los obtenidos en 173819.   
Como respalda Ricardo Franch, en 1776, año en que se creó en 
Valencia la Real Sociedad Económica de Amigos del País, la hegemonía de la 
economía valenciana la ostentaba el  sector sedero, de manera muy especial 
en la capital y el área central del territorio, zona en la que  se concentraba el 
cultivo de la morera, cuya producción era la más representativa de la 
agricultura comercial de regadío20.  
 Por su parte  el arroz21, a pesar de las muchas limitaciones impuestas 
para su cultivo22, se encontraba en plena expansión y su incidencia en la 
economía valenciana llegó a alcanzar a finales de la centuria un importante 
protagonismo23. La producción y posterior comercialización, tanto hacia el 
                                                                                                                                                                          
18
 ANDRES ROBLES, F. y FRANCH BENAVENT, R.: “La producción sedera valenciana en la 
mitad del siglo XVIII a partir de los ejemplos de Alcira y Alberique” en Estudis Revista de 
Historia Moderna, 10, 1983, pp. 165-182 
19
 FRANCH BENAVENT, R.: ”La producción de seda en la Comunidad Valenciana durante el 
siglo XVIII: distribución geográfica y evolución”, en Del “vellut” al espolín…, op, cit, pp. 129-168. 
20
 FRANCH BENAVENT, R.: “La Real Sociedad Económica de Amigos del País y el fomento de 
la industria valenciana de la seda en el siglo XVIII” en Ilustración y Progreso: La Real Sociedad 
Económica de Amigos del País de Valencia (1776-2009), N. BAS MARTÍN y M. PORTOLÉS 
SANZ (Coords.), Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, Valencia, 2010, 
pp. 57- 96  
21
 Aunque su cultivo era conocido con anterioridad, fue a partir del siglo XVII cuando las 
exportaciones empezaron a adquirir cierta importancia, como señala Tulio Halperin, que tras la 
expulsión de los moriscos, cifraba la producción de este cereal para el territorio valenciano en 
70.000 cargas anuales, de las que se destinaba a la exportación el 77 %.  HALPERIN 
DONGHI, T.: Un conflicto nacional. Morisco y cristianos viejos en Valencia. Alfons el Magnánim, 
Valencia, 1980, p. 31   
22
 “Después de tantas vacilaciones y prohibiciones; sin duda los altos rendimientos de esta 
gramínea […] y la fuerte pujanza demográfica acaban por imponer una lógica que aquí no está 
muy lejos de poder identificarse con la “lógica de la miseria”, parafraseando a M. Morineau” 
PÉREZ GARCÍA, J. M.: “Los orígenes de la moderna agricultura comercial en la Huerta de 
Valencia (1700-1850)”, en El medio rural español: cultura, paisaje y naturaleza. Homenaje a D. 
Ángel Cabo Alonso. Salamanca, Universidad de Salamanca, 1994, pp. 475-498. GARCÍA 
FERNÁNDEZ, J.: “El cultivo del arroz y su expansión en el siglo XVIII en los llanos litorales del 
golfo de Valencia” en Estudios Geográficos, Vol., 32, Núm., 123, (1971), pp. 163-187. 
23
 “El intenso retroceso que experimentó la producción de seda en los años posteriores y la 
mayor permisividad del cultivo del arroz que se derivó de la Real Orden de 27 de mayo de 1797 
inclinaron definitivamente la balanza a favor de este último”. FRANCH BENAVENT, R.: 
“Dimensiones económicas…op. cit, p. 204. 
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mercado interno, como dirigida hacia el exterior, se vio beneficiada de manera 
especial por su situación geográfica próxima al litoral, que favorecía el 
transporte por vía marítima y reducía sus costes.  
El arroz, fue el principal protagonista de las trasformaciones del 
paisaje24, tanto por la desecación de zonas pantanosas, como por  la alteración 
de tierras hasta convertirlas en artificialmente pantanosas25. Para la realización 
de estos cambios, se hacía necesario disponer de mano de obra, pero además 
la ejecución de estos trabajos  garantizaban la ocupación al margen de las dos 
grandes temporadas de la agricultura, la siembra y la recolección,  lo cual 
contribuyó a un notable desarrollo  demográfico en las poblaciones afectadas 
por estos cambios.  
Cuadro 3. 1 
Evolución de la superficie destinada al cultivo de arroz. 
 







    
Fuente: MATEU TORTOSA, E.: Arroz y Paludismo…op, cit., pp. 50. 
El arroz en estos años, pasaría a constituir  el soporte del crecimiento 
demográfico en los territorios valencianos26. Daba solución al problema de la 
subsistencia de la población, al convertirse en un perfecto sustitutivo del trigo, 
al tiempo que generaba excedentes suficientes como para dedicarlos a la 
                                                          
24
 GARCÍA MONERRIS, C.: “Terratenientes y colonización de los límites de La Albufera de 
Valencia: Análisis de los «Memoriales de Ventas» (1769-1805)” en Estudis. Revista de Historia 
Moderna, nº 10, (1983), pp. 135-164.  
25
 Según los cálculos la superficie ganada al Lago de la Albufera para su transformación en 
tierras de cultivo de arrozal se eleva a 4.000 hectáreas. ANDRÉS ROBRES, F.: ”La cuestión 
agraria en el setecientos valenciano”, en Historia del Pueblo Valenciano M. Cerdá (Dir.), I.V.E.I. 
Levante, Valencia, 1988, pp. 523-532.  
26
 Se puede incluir en ciclos de roturación bienal. Debido a su elevada productividad y su 
importante valor nutritivo, lo convierten en sustituto del trigo en momentos puntuales. PÉREZ 
GARCÍA, José Manuel: "Los orígenes de la moderna…op. cit., pp. 476-498 
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exportación, debido a su elevado rendimiento27.  Es en este contexto en el que 
hay que situar la necesidad de ampliación de las tierras de labor,  así como la 
implantación de cultivos sustitutivos del trigo y con mejores rendimientos. El 
arroz cumplía perfectamente con estos requerimientos. Una hectárea de tierra 
de trigo producía aproximadamente 5 quintales de media, mientras que una 
hectárea de arrozal podía llegar a alcanzar los 30 quintales de arroz en 
cáscara, que una vez descascarillado se situaba en 21 quintales de arroz 
consumible. A razón de 3.500 calorías por Kg, venía a significar 7.350.000 
calorías por hectárea, frente a 1.500.000 para el trigo28  
  
3.1.1. Evolución demográfica. 
 
El “mosaico español”29 ofrecía una fuerte diferenciación entre los diversos 
territorios. Desde finales del siglo XVII se había venido produciendo un  
desplazamiento en el dinamismo económico desde el centro a la periferia y, en 
particular, hacia las áreas costeras30. Estas mismas zonas geográficas serían 
las que verían incrementar el número de habitantes. El crecimiento de la 
población de la Comunidad Valenciana desde principios del siglo XVII hasta 
mediados del XIX ha sido calificado, por sus estudiosos,  de extraordinario, y lo 
cifran para este período en un 243,17 % para el conjunto del territorio31.  
El número de habitantes se duplicaría entre 1712 y 1786, pasando de 
410.491 hasta 817.245, lo que, para algunos períodos, llegó a alcanzar tasas 
                                                          
27
 FRANCH BENAVENT, R.: Crecimiento comercial y enriquecimiento burgués en la Valencia 
del siglo XVIII. Valencia, Institución Alfonso El Magnánimo, 1986, pp., 92 y sig. 
28
 BRAUDEL, F. (1984), “Las estructuras de lo cotidiano: lo posible y lo imposible” en 
Civilización material, economía y capitalismo, siglos XV-XVIII. Tomo I. Alianza Ed., Madrid, 
1984, p. 118. 
29
 Término acuñado por Antonio Domínguez Ortiz para referirse a la plural variedad que 
ofrecían las regiones pertenecientes a la monarquía hispánica en el siglo XVIII. DOMINGUEZ 
ORTIZ, A.: Sociedad y estado en el siglo XVIII español, Barcelona, 1976, pp. 119-278. 
30
 YUN CASALILLA, B.: “Del centro a la periferia: la economía española bajo Carlos II” en 
Studia Historica. Historia Moderna, Vol. 20, Año 1999, pp. 45-76. 
31
 Este porcentaje corresponde al del crecimiento experimentado por la población entre 1646 y 
1842, de acuerdo con los datos corregidos. BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: 
El crecimiento de la población valenciana (1609-1857), València, Edicions Alfons El Magnànim, 
1994, p. 124 
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de incremento anual acumulativa del 13 por mil.32. Al creciente éxodo del 
campo a la ciudad y hacia los núcleos grandes de población –que constituían 
un importante foco de atracción, temporal o definitivo para quienes buscaban 
mejorar su situación- hay que sumar la inmigración que se experimentó hacia 
aquellos lugares en los que se produjo un notable incremento de las zonas 
cultivo. Las actividades relacionadas con la agricultura generaron una elevada 
necesidad de mano de obra33.     
Los datos censales  han sido sometidos a un proceso de corrección, ya 
que, como se puede observar en el cuadro 3.2  las cifras de partida arrastran 
tasas de ocultación que llegan a superar el 50 % en algún caso34.  
Cuadro 3. 2 
Evolución de la población en el Reino de Valencia.  
Según los límites del siglo XVIII. (Datos corregidos). 
 









%                    





Vecindario 1646 1646 260.766    317.350 17,7 - 
Censo de Campoflorido 1713 269.546    410.491 57,0   3,8 
Censo de Aranda 1768 585.422   742.131 27,6 10,8 
Censo de Floridablanca 1786 808.674    817.245   4,4   5,4 
Censo de P. Madoz 1842 970.400 1.089.067 12,2   5,1 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 101 y 124. 
 
Las referencias que más se ajustan a la realidad demográfica 
corresponden al censo que en 1786 mandó realizar Carlos III, conocido como 
el Censo de Floridablanca35. A pesar de que disponemos de datos referidos al 
Fogatge de 170336, así como al Censo del Equivalente de 173037, y al recuento 
                                                          
32
 Datos referidos al total del territorio valenciano de acuerdo con los límites geográficos del 
siglo XVIII. Ibídem, pp.129-130  
33
 ANDRÉS ROBRES, F.: “La cuestión agraria…op, cit., pp. 523-532 
34
 Hemos recurrido a los datos de población corregidos que ofrecen  Joan S. Bernat y Miguel A. 
Badenes. Las tasas de incremento interanual están referidas al número de habitantes una vez 
aplicado el correspondiente coeficiente corrector. Ver   BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES 
MARTÍN, M. À.: El crecimiento de la población…op, cit, pp. 83-131 
35
 BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento de la población…op, cit, 
pp. 261-284 
36
  PÉREZ APARICIO, Carmen: "El fogatge de 1703. Nuevos datos para la historia demográfica 
del País Valenciano", en  AA. VV.: La población valenciana. Pasado, presente, futuro, Alacant, 
94 
 
de vecinos que recoge Cavanilles en sus Observaciones38, la escasa fiabilidad 
de los mismos, como fuente demográfica, ha hecho que nos inclináramos a 
prescindir de los mismos39.   
De acuerdo con la evolución que nos ofrecen los datos de población 
corregidos, Joan S. Bernat y Miguel A. Badenes identifican las siguientes 
etapas en el crecimiento demográfico: 
• Un período de crecimiento crítico entre 1708-1717 
• Un período de crecimiento moderado que correspondería con los 
años 1783-1792 
• Dos períodos de fuerte expansión: el primero entre 1726 y 1735, 
y el segundo entre 1764 y 1773. 
En opinión de  José M. Pérez y Manuel Ardit, la acción combinada de 
una elevada fecundidad y una nupcialidad precoz es lo que caracterizó el 
modelo demográfico del siglo XVIII40. Según estos autores, a pesar de la 
extraordinaria mortalidad infantil y de la indefensión que padecía la población 
ante los brotes epidémicos, se consiguió un importante crecimiento del número 
de valencianos por causas de carácter endógeno, pero sin excluir la especial 
incidencia que la migración tuvo en las áreas de mayor desarrollo económico, 
aunque su importancia no se pueda extrapolar a la totalidad del territorio41   
El crecimiento más intenso se dio entre 1713 y 1768, censo de Aranda, 
en donde la tasa interanual registra un crecimiento muy elevado respecto a los 
datos demográficos anteriores. Con posterioridad la población siguió creciendo 
aunque a un ritmo más moderado. Según podemos apreciar en el censo de 
                                                                                                                                                                          
Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, 1998, pp.70-94. Joan S. Bernat y Miquel A. Badenes, no 
han considerado este censo entre los analizados. 
37
 CAMARENA MAHIQUES, J.: Padrón demográfico-económico del Reino de Valencia, 
¿1735?, Universidad de Valencia, Valencia, 1966. 
38
 CAVANILLES, A.J.: Observaciones…op, cit, Vol. II, pp.315-321  
39
 Ver GIMÉNEZ CHORNET, V.: “Algunas reflexiones sobre fuentes demográficas en el siglo 
XVIII” en Estudis sobre la población del País Valencià, València, Edicions Alfons el Magnànim-
Seminari d'Estudis sobre la Població del País València, 1988, Vol. I, pp. 95-112.  
40
 PÉREZ GARCÍA, J.M. y ARDIT LUCAS, M.:”Bases del crecimiento de la población 
valenciana en la Edad Moderna” en Estudis sobre la población del País Valencià, PÉREZ 
APARICIO, Carme (Ed.), Ed. Alfons el Magnánim, València, 1988,Vol. I, pp. 199-228. 
41
 Ibídem, pp. 212. Ver PÉREZ GARCÍA, J.M.: “La demografía valenciana de los siglos XVII y 




Madoz de 1842 el balance demográfico fue positivo durante el período de 
tránsito entre los siglos XVIII y XIX, a pesar de la crisis política y económica 
que caracterizó esta etapa.  
 
3.1.2. Los mecanismos de la expansión agraria y la 
transformación de la estructura de  la propiedad de la tierra. 
 
Conviene realizar algunas matizaciones en relación con los elementos 
que inciden en la evolución de la expansión agraria. En la primera mitad del 
siglo XVIII el crecimiento tiene un marcado carácter extensivo: roturación de 
tierras incultas, forestales y baldías, desecación de pantanos, zonas de marjal. 
Pero las modalidades de crecimiento tradicionales se llevan a cabo ahora con 
mayor eficacia.  La novedad de la segunda mitad del siglo se centra en la 
adopción de métodos intensivos, lo que convierte el esfuerzo realizado en más 
eficaz42. Junto a los estándares tradicionales, en el XVIII las modalidades de 
expansión incidieron en la diversificación de la producción agraria, la 
especialización regional y la intensificación.  
 La extensión del regadío posibilitó que en las mejores tierras el barbecho 
retrocediera o incluso llegara a desaparecer, o bien en aquellas tierras en las 
que se siguió manteniendo, como señala Manuel Ardit, se transformó en 
”barbecho activo”43.  Durante los períodos de reposo, en los que las parcelas 
no siempre quedaban libres para pasto del ganado, la tierra se seguía 
trabajando44. La integración de cereales de invierno y primavera, que se 
combinaban con la siembra de leguminosas, como las habas o los rábanos, 
                                                          
42
 Hay que destacar la creciente difusión de los sistemas de roturación cada vez más 
complejos, que permitían la eliminación del barbecho, así como el incremento del número de 
las cosechas para el campesino; lo que permitía cultivar distintos productos.  
43
 ARDIT, M.: “La Historia Rural de la España Oriental durante la Edad Moderna: Un estado de 
la cuestión”, en Studia Histórica.  Historia Moderna, Nº 29, Año 2007, pp. 47-82 
44
 Manuel Ardit nos ofrece un buen ejemplo de esta práctica tan extendida en tierras 
valenciana, gracias al dietario de Joan Peris Perdiguer, mercader de Quart de Poblet. 
Publicado por la Universitat de València, en abril de 2007, en la colección Fonts Històriques 
Valencianes con el título, VV. AA. Arbitris i notes per a Quart i València: la gestió agrícola d’un 
terratinent de l’Horta (segle XVII), Manuel ARDIT, Rafael VALLDECABRES, eds. Servei de 
Publicación, Universitat de València, Valencia, 2007.  
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que, una vez arados, servían de nutriente para estos suelos45 . En los 
márgenes de las parcelas se cultivaban plantas arbóreas y arbustivas. Esta 
práctica de rotaciones intensivas podía llegar a proporcionar, en las mejores 
tierras, más de dos cosechas anuales. La ampliación de las variedades en los 
cultivos había sido posible gracias al incesante incremento de la superficie 
irrigada, que en el conjunto del territorio valenciano adquirió unas proporciones 
muy notables. La intensificación resultó mucho más beneficiosa para la 
producción agrícola que la ampliación de las tierras de cultivo. Como muy bien 
apunta Tomás Peris, los cambios introducidos en los mecanismos de extensión 
agraria, además de ofrecer una mejor respuesta para la presión provocada por 
el crecimiento demográfico generalizado, significaron un importante despegue 
socio-económico para el territorio valenciano46.  
 Todo este desarrollo acabaría generando un clima de “moda agraria” 
similar al que se produjo en las áreas más avanzadas de la Europa de la 
época. Las elites se interesaron por los estudios de agricultura, por la 
innovación y por la difusión de ideas a través de las publicaciones. Se generó 
un enorme interés por el desarrollo de la agricultura. Se crearon las sociedades 
de agricultura y las  Sociedades Económicas de Amigos del País47 -en su 
vertiente agrícola- adquirieron un protagonismo muy importante en la segunda 
mitad del XVIII. Se trataba de potenciar los conocimientos técnicos, otorgando 
premios para los ensayos y estudios que proporcionaran unos métodos más 
innovadores. Se lanzaron  concursos de ideas, y se impulsó la publicación de 
revistas especializadas sobre temas agrarios. Todo este tremendo interés de 
las elites estaba claramente influenciado por las tendencias fisiocráticas48.  
                                                          
45
 ARDIT, M.: Els homes i la terra…, op, cit.Vol. II, p. 69. 
46
 Tomás Peris cifra el crecimiento de la superficie irrigada en el País Valenciano entre los 
siglos XIII y XIX aproximadamente en el 230 %. PERIS ALBENTOSA, T.: “Evolución de la 
agricultura…op, cit pp. 494- 497 
47
 La Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, se creó el 5 de marzo de 
1776. OLTRA CLIMENT, F.: “La Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia 
(1776-2008): Una apuesta permanente por el conocimiento” en Ilustración y Progreso…op, cit,  
pp. 13-55 
48
 Federico Martínez Roda en su estudio sobre los Ilustrados valencianos y su incidencia en la 
economía del siglo XVIII, nos ofrece un resumen importante sobre los diferentes trabajos 
realizados por destacados personajes de la Valencia del Setecientos como: Pablo Mora y 
Jaraba, José Climent Avinent, Gregorio Mayans y Siscar, Tomás Manuel Fernández de Mesa y 
Moreno, Juan Sempere y Guarinos, José Villarroya, Tomás Vicente Tosca, el deán de Alicante, 
Manuel Martí, Francisco Pérez Bayer, Vicente Blanchat, Manuel Sisternes Feliu, Bernardo 
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 El avance tecnológico es otra de las cuestiones que resulta necesario  
desmitificar. Cuando se habla de mecanización de la agricultura, no debe 
pensarse en inventos proporcionados por el mundo científico. Son, más bien, 
pequeñas mejoras que fueron adoptadas por los usuarios, basadas en su 
propia experiencia. Son innovaciones que surgirían en un marco general 
apropiado. En su mayoría obedecían a pequeñas transformaciones que se 
incorporaron para un uso más eficiente del trabajo. 
 La trasformación más importante se produjo en los derechos de 
propiedad. El desarrollo del individualismo agrario y el abandono de las 
prácticas de uso colectivo de la tierra acabarían acelerando el proceso de 
inversión de capitales rentistas. Se produjo un alza de los precios de la tierra y 
arreciaron las críticas a la vinculación y amortización, que dificultaba la salida 
de propiedades al mercado.  El proceso de desamortización y desvinculación 
no sería una realidad hasta el XIX, pero en 1798 se produjo una primera fase, 
la conocida como “desamortización de Godoy”49, que puso de manifiesto esa 
inquietud. En los años finales del Antiguo Régimen tendría lugar un creciente 
proceso de conversión, mediante el cual la tierra sería una mercancía cada vez 
más privatizada50.  
La influencia económica de la ciudad de Valencia se extendía por un 
territorio mucho más extenso del que correspondía a su “particular 
contribución”51. El anquilosamiento de las relaciones feudales dio lugar a que 
                                                                                                                                                                          
Joaquín Danvila y Vilarrasa; así como del propio Antonio José Cavanilles Palop y de los 
secretarios de la   Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, Tomás Ricord y 
Pascual Vicente Llansola. En la mayoría de ellos se pone de manifiesto la preocupación por las 
mejoras técnicas en materias como la agricultura y la industria, además del interés que 
muestran estas figuras destacables del pensamiento económico por que la sociedad 
valenciana en general alcanzara una mayor preparación técnica. MARTINÉZ RODA, F.: “Los 
ilustrados valencianos y la economía” en Saitabí, nº 30, Año1980, pp. 83-103. Sobre este 
mismo tema, ver también los trabajos del mismo autor: “Derecho foral y economía en la 
Ilustración valenciana”, en Serie Filológica de RACV, nº 21, Año 2000, pp. 63-103; “Grandes 
temas económicos de la Ilustración Española” en Oleana, nº 24, Año 2009, pp. 231-250  
49
 ROSADO CALATAYUD, L. M. “La desamortización y enajenación del dominio de Sueca a 
finales del Antiguo Régimen: La presencia de Godoy como duque y señor de Sueca” en 
Revista de Historia Moderna, nº 28. Alicante, 2010, pp. 147-166. 
50
 Ver ANDRÉS ROBRES, Fernando: Crédito y propiedad de la tierra en el País Valenciano, 
I.V.E.I. Ed. Alfons el Magnànim, Valencia, 1987; ARGEMI, L. y LLUCH, E.: Agronomía y 
revolución agraria en España (1750-1820), Alfons el Magnánim, Valencia, 1985. 
51
 Territorio sobre el que ejercía una jurisdicción suprema. ARDIT LUCAS, M. “Las actividades 
económicas de una ciudad manufacturera y mercantil. El área de influencia de la ciudad: la 
Huerta”, en La ciudad de Valencia. Historia. Historia, Geografía y Arte de la ciudad de Valencia. 
Tomo I, Valencia, Universitat de València, 2009, pp. 284-287. 
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se siguieran manteniendo censos de tipo antiguo, muy devaluados con el paso 
del tiempo. Por otra parte, la expulsión de los moriscos había obligado a 
suavizar las condiciones que contenían las nuevas cartas de población, ante la 
necesidad de repoblar determinas zonas52. Todo lo anterior llevaría a los 
estamentos privilegiados del Antiguo Régimen y  a las clases urbanas,  a 
decantarse por la compra masiva de tierras. Aunque la principal razón vendría 
determinada por la elevada rentabilidad que se obtenía de la agricultura 
comercial. 
 Estos nuevos propietarios acumulaban la mayor parte de la superficie 
agrícola y, por tanto, de la renta agraria, en las zonas más fértiles y 
urbanizadas. Este proceso se  había llevado a cabo a costa de elementos del 
campesinado rural, los cuales, al vender el dominio útil, pasaban 
automáticamente a la categoría de jornaleros o se convertían en arrendatarios 
de las propias tierras que habían vendido.  
De forma paralela se produciría el ascenso de un reducido grupo de 
ricos enfiteutas locales, que había ido emergiendo entre la masa de pequeños 
y medianos campesinos a medida que la orientación al mercado se había ido 
introduciendo en la agricultura. Estos cambios en la estructura de la propiedad 
favorecieron la aparición de una auténtica “burguesía local” que vino a 
evidenciar la existencia de desigualdades sociales en el seno de la 
comunidad53.  
 
3.1.3. El comercio interior. 
 
El crecimiento de población que experimentó la ciudad de Valencia a lo 
largo del siglo XVIII, incrementó las necesidades de abastecimiento. El 
                                                          
52
 Ver CISCAR PALLARÉS, E.: Moriscos, nobles y repobladores, Ed. Alfons el Magnánim, 
Valencia, 1993,pp. 204  
53
 La respuesta a la mayor diferenciación social habría que buscarla, en opinión de Joan 
ROMERO, en que, al no existir población morisca y, por tanto, no darse una situación de 
homogeneidad económica y social desde su expulsión en 1609,  se partía de un proceso que 
se remontaba a más de cinco siglos, en el que se daba inicio a la diferenciación social que no 
se había visto interrumpida. ROMERO GONZÁLEZ, J, Propiedad agraria y sociedad rural en la 
España mediterránea. Madrid. 1983, p.186. 
99 
 
desarrollo urbano  significó un potente estímulo para el comercio de artículos 
de primera necesidad, debido a la mayor demanda y a la situación deficitaria de 
la capital. Aunque en unas proporciones más reducidas, en las ciudades de 
menor entidad, se originaron  este mismo tipo de situaciones. 
 
 Se estaba produciendo  un crecimiento demográfico y una urbanización 
más intensa, con unos mercados más integrados que facilitaron la confianza de 
los consumidores respecto de los sistemas de provisión. El incremento de las 
relaciones de mercado y la mejora en los sistemas de comercialización facilitó 
un abastecimiento continuo y amortiguó las fluctuaciones de precios, lo que a 
su vez generó un aumento de la demanda, que derivó en una espiral de 
crecimiento. A nivel general se produjo una mejora de las condiciones 
económicas, que arrastró a  todos los sectores productivos: agricultura, 
transportes, comercio, manufactura, profesiones liberales…  
 De manera progresiva, a los distintos mecanismos tradicionales de 
comercio interior (ferias, mercados periódicos, venta ambulante, etc.), se 
incorporaron medios más novedosos como las botigas, tiendas estables, que 
junto con la articulación de redes mercantiles, consiguieron dinamizan el sector 
de un modo más efectivo que las tímidas medidas estatales, que se 
caracterizaron por su lentitud e ineficacia.    
   
 El mundo rural y el mundo urbano lograron complementarse. La 
especialización de la agricultura, estimulada por el desarrollo del comercio 
interior, favoreció la decidida orientación al mercado, que constituyó una base 
sólida para las operaciones mercantiles que se realizaban. El campo y la 
ciudad se beneficiaron del incremento demográfico y del aumento de la 
demanda, lo que hizo que  los intercambios se intensificaran. El desarrollo 
agrario llevó a una mejora de la capacidad de compra de la población y al 
crecimiento de la demanda de productos industriales.  
 En las ciudades se generalizó el sistema de venta estable  y permanente 
en las botigas; incluso en Valencia capital, hicieron su aparición los gremios de 
100 
 
mercaderes al por menor54, aunque también proliferaban los comerciantes 
libres. Se intensificaron tanto los métodos tradicionales como las tiendas de 
pequeño comercio en las ciudades del XVIII. El mundo urbano representaba un 
papel fundamental en el estímulo del tráfico mercantil. 
 Pero también en el XVIII se incrementaron las ferias y los mercados; que 
representaban una actividad económica importante. Así mismo, el comercio 
ambulante, que ejercían buhoneros, quincalleros o mercachifles, fue una faceta 
que se vio favorecida por el empobrecimiento de determinadas capas del 
campesinado, derivado de la polarización que sufrieron las propiedades a 
manos de los sectores más favorecidos. Los labradores que habían visto  
reducidas sus explotaciones se vieron obligados a buscar otras fuentes de 
ingresos y a intensificar el ritmo de trabajo, en aquellos períodos en los que la 
actividad agrícola quedaba reducida. Estos campesinos, durante una etapa del 
año, se dedicaban transitoriamente al comercio ambulante o al transporte a 
bajo precio55.  
Los libros del Reparto del Equivalente, nos ofrecen una nutrida nómina 
de lo que podemos considerar como actividades auxiliares del comercio, que 
dan trabajo estacional a un importante número de vecinos. Se trata de oficios 
relacionados con el transporte de mercancías, y algunas profesiones afines con 
la industria del carro56.  Todos ellos ofrecen sus servicios a un precio más 
reducido, lo que  hace que se incremente la actividad mercantil en el mundo 
rural. 
Estos carreteros se enfrentaban a importantes deficiencias en la red 
viaria, como Pascual Madoz seguía denunciando bien entrado el siglo XIX. 
                                                          
54
 Ver MUÑOZ NAVARRO, Daniel.: De la botiga de tall a la tienda de modas: Sistemas de 
comercialización y oferta textil estable en la Valencia preindustrial (1675-1805). Tesis doctoral 
inédita. Valencia, 2012, pp. 167-222. Aprovecho la ocasión para agradecer al Dr. Daniel Muñoz 
las facilidades que me ha dado para la consulta de este trabajo.  
55
 Assumpta Muset ha estudiado este fenómeno para Catalunya, MUSET I PONS, Assumpta. 
Catalunya i el mercat espanyol al segle XVIII: Els traginers i els negociants de Calaf i Copons. 
Barcelona: Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 1997  
56
 Es como aparece reflejada esta actividad en los libros del Equivalente, en los que 
encontramos además de los carreteros, profesiones como la de Albeytar, dulero o herrero.  
AHMS. Padrón del Equivalente años 1787, 1790 y 1795 
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 “La mayor parte de los caminos del partido son de herradura muy malos 
En cuanto a la carretera que une Valencia con Denia, pasando por 
Cullera, Gandia y Ondara se halla en tan mal estado, que 
frecuentemente se atascan y vuelcan los carruajes, y después de 
algunas lluvias, hasta las caballerías corren graves riesgos, 
experimentándose con sobrada repetición que el correo de Valencia se 
retarda más o menos tiempo del prefijado, y muchas  veces en invierno 
hasta dos o tres días”57 
Lo anterior constituye tan  sólo una muestra de las dificultades que podía 
suponer el traslado de las mercancías, dada la carencia de infraestructuras 
viarias, y el mal estado de las existentes58. Estas deficiencias, no impidieron 
que el tráfico consiguiera desarrollarse, a pesar de que el comercio interno se 
realizaba de manera preferente sobre bestias de carga, ante la imposibilidad de 
utilizar la rueda59. Esta situación obligó a las autoridades a mejorar la red de 
caminos, ante la apremiante necesidad que mostraban los comerciantes.  
La mejora de las vías de comunicación acabó siendo objeto de 
preocupación de todas las monarquías, siendo asumida por el Estado y 
financiada con fondos públicos en su inmensa mayoría. No obstante, la lentitud 
en la ejecución, y el hecho de que las mejoras se realizaran por el Estado 
según sus posibilidades e intereses, -en su mayoría políticos, más que 
económicos- hizo que el limitado desarrollo alcanzara de manera prioritaria a la 
red radial de caminos españoles, en detrimento de una red trasversal que 
hubiera beneficiado el comercio interior, red  que tardaría muchos lustros en 
ser una realidad. El Nuevo Camino Real de Madrid a Valencia (o de la 
Mancha), que respondía al plan diseñado en el Real Decreto de 1761, no sería 
                                                          
57
 MADOZ, P: Diccionario Geográfico-Estadistico de España y sus Posesiones de Ultramar. 
Madrid 1847. Tomo VII. Pag. 369-378 
58
 La revista del Colegio de Ingenieros de Caminos de Madrid se hacía eco de la deficitaria 
situación de las infraestructuras viarias de España: “A todos los que hayan recorrido una parte 
de la España á fines del año de 1801, les constará el malísimo estado y casi el abandono en 
que en aquel tiempo se hallaban las carreteras generales, aun en la parte que tenían mejor 
construcción…” BETANCOURT, A. “Noticia del estado actual de los caminos y canales de 
España, causas de sus atrasos y defectos, y medios de remediarlos en adelante: dada al 
Excmo. Sr. S. Pedro Cevallos por D. Agustín de Betancourt. Revista de Obras Públicas. 
Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Nº 5, 6, 10 y 13  del año 1869. Madrid. 
59
 PALOP RAMOS, J. M.: “El litoral valenciano y el avituallamiento triguero de Madrid. Hambres 
de 1754 y 1766. En Estudis. Revista de Historia Moderna, Nº 5, año 1976, , pp. 121-155 
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un realidad hasta finales del XVIII60. Lo anterior resultó especialmente 
beneficioso para Xàtiva, que siguió favoreciéndose del antiguo trazado que 
atravesaba la ciudad y conectaba a la capital de la Monarquía  con Valencia, y 
a esta última con el puerto de Alicante que, hasta 1791, era el más próximo 
habilitado para el tráfico con América61,       
El siguiente ejemplo, que está basado en el envío de 39.054 fanegas 
castellanas de trigo, desde Marsella hasta el  pósito de San Clemente, nos 
demuestra como la carencia de una infraestructura viaria adecuada producía 
un desmesurado incremento de los costes de transporte de cualquier 
producto62.  
Cuadro  3. 3 
Distribución de los costes totales del transporte entre Marsella y San Clemente63 
 
CONCEPTO 




% S/ Total 
Transporte marítimo Marsella-Valencia    67.448   1,73   10,66 
Desembarco, transporte y almacenaje en Valencia    27.227   0,70     4,30 
Transporte terrestre Valencia-San Clemente  537.896 13,77   85,03 
Total  632.571 16,20 100,00 
 
Fuente: PALOP RAMOS, J. M.: Hambre y lucha antifeudal. La crisis de subsistencias en Valencia (Siglo XVIII). 
 
Costaba entre 6,5 y 8 veces más trasportar, en acémilas, o en carro, una 
fanega de trigo a 180 km, que por vía marítima cubrir una distancia aproximada 
de 1.000 km. Pero además de caro, el transporte terrestre, resultaba difícil e 
insuficiente, dada la reducida capacidad de carga y lo intransitable de los 
caminos en determinadas épocas del año. No obstante, estos obstáculos 
fueron superados por el incremento de la demanda del mercado y la actividad 
                                                          
60
 SANCHIS DEUSA, C.:”Els camins valencians de la segona meitat del segle XVIII i les 
Observaciones de Cavanilles”, en Cuadernos de Geografía, nº 62, Any 1997, pp. 455-483 
61
 FONTANA LÁZARO, J.: El "Comercio libre" entre España y América (1765-1824), Fundación 
Banco Exterior, Madrid, 1987, p. 217. 
62
 Como señala Ringrose, las infraestructuras viarias en el XVIII no siguieron al incremento 
demográfico y de la economía española. La red de trasportes era insuficiente para satisfacer la 
demanda. RINGROSE, D.: Los trasportes y el estancamiento de España (1750-1850), Tecnos, 
Madrid, 1972, p. 17. 
63
 AGS. Tribunal Mayor de Cuentas, leg, 4.  Cuenta general del trigo importado de Marsella y 
envío al pósito de San Clemente desde el Grao de Valencia a partir de mayo de 1765. En 
PALOP RAMOS, J. M.: Hambre y lucha antifeudal. La crisis de subsistencias en Valencia (Siglo 
XVIII), pp. 32 y sig. 
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del transporte de carácter estacional que realizaban los campesinos. La mejora 
de las vías de comunicación se hizo a remolque de las necesidades del 
sistema económico.  
El comercio por vía marítima se veía favorecido en los territorios 
valencianos por su condición de litoral. El tráfico marítimo a lo largo del siglo 
XVIII experimentó un notable crecimiento, tanto por la producción valenciana, 
como porque Valencia actuaba como punto de redistribución para la zona 
interior peninsular. 
A lo largo de la costa levantina, en la franja situada  entre Vinaròs y Vila-
Joiosa, se distribuían un total de diez puertos, todos ellos dependientes de la 
aduana de Valencia. El puerto de Alicante disponía también de una aduana, y 
aunque era más reducida que la de la capital del Reino, consiguió la 
habilitación para el tráfico directo con América en 1765, veintiséis años antes 
que el de Valencia, debido a las deficientes infraestructuras portuarias del Grao 
de Valencia64.  
El  gráfico 3.1. evidencia la importancia del puerto de Cullera, uno de los 
diez puertos menores dependientes de la Aduana de Valencia. Entre 1785 y 
1790 absorbía prácticamente la cuarta parte de la actividad marítima de la 
                                                          
64
 La decisión de construir el puerto en Valencia posibilitó que el 12 de agosto de 1791 se 
promulgara la Real Orden, por la cual se podía realizar comercio con América desde el Grao, 
después de haber perdido esta opción, durante más de un cuarto de siglo, a causa de la 
precaria dotación portuaria de la Capital del reino. Esta decisión fue objeto de una enorme 
controversia, si bien resultaron infructuosas las voces, que desde un principio proclamaban la 
conveniencia de mantener más de un puerto en la costa de Valencia, “¿Qué impide que se 
haga en el cabo de Cullera? Quantos más puertos mejor, quanto mejores tanto mejor…”Así se 
pronunciaba Gregorio Mayans el 23 de febrero de 1765 en carta dirigida al Marqués de la 
Romana. En este mismo sentido se manifestaba casi un siglo después el ilustre abogado D. 
Fernando Herbás, quien salía al paso de la polémica surgida durante los meses de julio y 
agosto de 1849, y que quedó recogida en el Diario Mercantil de Valencia, en relación con la 
conveniencia de que el puerto se albergara en el Cabo de Cullera... “nadie puede disputar, de 
que ese puerto, cómodo y seguro y tan necesario, puede obtenerse en poco tiempo y con poco 
coste construyéndole en el Cabo de Cullera…”. ARROYO ILERA, R.: "Problemas económicos 
del puerto de Valencia en el siglo XVIII". Saitabi, XII. 1962. p. 207-218. (B.A.H.M.) Biblioteca del 
Real Colegio Seminario del Corpus Christi. Real Colegio del Patriarca. Valencia. Cartas 
Manuscritas de Gregorio Mayans. Carta nº 83.  HERBÁS, Fernando.: Contestación a los 
artículos insertos en los números del Diario Mercantil. 52, 56, 59, 70 y 79, sobre la necesidad 
de construir un puerto en el Golfo de Valencia. Imprenta del Presidio. Valencia 1849.Ver 
ROSADO CALATAYUD, Luis. M.: “Una aproximación al mercado y a la actividad comercial en la 
Cullera de finales del Siglo XVIII”. En VIII Jornades d’Estudis de Cullera. Cullera, 23, 24 i 25 de 
noviembre de 2007,  Josep L. Aparici (coord.), Ajuntament de Cullera, 2009, pp. 69-93. 
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zona, sin incluir el de la capital65. De esta actividad portuaria, la zona central del 
territorio valenciano, que constituye el escenario geográfico de esta tesis, era la 
más beneficiada. El puerto recibía lo necesario para el consumo local, y aquello 
que podía ser comercializado en las poblaciones próximas al mismo, y, a su 
vez, daba salida a la producción agrícola, con la seda y el arroz como 
productos destacados, que se cosechaban en las zonas del entorno66. La 
información disponible nos  permite conocer el origen y destino de los barcos 
que recalaban en él, así como del tipo de embarcación67. 
Gráfico 3. 1 
Actividad del puerto de Cullera respecto del total de los                                         
puertos menores de la Aduana de Valencia. (1764-1792) 
 
Elaboración propia. Fuente: FRANCH BENAVENT, R. Crecimiento comercial y enriquecimiento burgués en la Valencia 
del siglo XVIII. 
 
                                                          
65
 En el puerto de Cullera se embarcaba el 82,74 % del arroz que salía por los diez puertos que 
controlaba la aduana de Valencia (Vinaroz; Benicarló; Castellón-Burriana; Sagunto; Valencia; 
Cullera; Gandia; Denia-Javea; Altea; Villajoyosa), entre 1791 y 1795. El arroz supondría en 
valor el 38 % de los siete productos, derivados de la agricultura, con mayor movimiento en este 
mismo período. (Vino; Aguardiente; Pasas; Arroz; Almendras; Higos y Algarrobas). FRANCH 
BENAVENT, Ricardo. Crecimiento comercial …op, cit., pp. 92 – 107.. 
66
 En el Archivo de Cullera no se dispone de un registro de Aduanas, ya que el Puerto de 
Cullera quedaba bajo la jurisdicción de Valencia, por lo que hemos recurrido a la única 
documentación que nos permite una aproximación al movimiento portuario, si bien la misma 
está referida al primer tercio del siglo XIX. AHMC. Sanidad Marítima. Registro de Patentes y 
Boletas de Sanidad. Entradas y Salidas de Embarcaciones. Año 1826. Caixa. 428.  
67
 En el semanario mallorquín de la época PALMA DE MALLORCA, en el Número VI, 
correspondiente al sábado 7 de febrero de 1789, en su página 15,  daba cuenta de las entradas 
de barcos, como la  “javega” de Pascual Ferrer, que procedente de Cullera había hecho su 
entrada en el puerto de Palma el día 30 de enero de 11789, con 45 sacos de arroz. ROSADO 
CALATAYUD, Luis. M.: “Una aproximación al mercado…op, cit, pp. 82-83.    
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En el relato que Carlos Beramendi  nos dejó del viaje, que por encargo 
de Carlos IV, realizó entre 1791 y 1794 por España,  con el objetivo de 
profundizar en la realidad socio-económica del país, al referirse a la actividad 
del puerto de Cullera comenta: 
 “…introducen en Cataluña  y Andalucía unas seis mil cargas de arroz 
anualmente de su cosecha y de la de los lugares de Sueca, Alcira, Riola, 
Alberic, Algemesí y Albalat. El trigo se consume en el país, y cinco mil libras 
de seda que se cogen se llevan a Valencia ya en capullo o hilada, 
ocupándose en esta maniobra cuarenta y ocho personas en dieciséis 
tornos“68. 
El lugar estratégico que ocupaba Cullera en el Golfo de Valencia, la hizo 
firme candidata a albergar un puerto, en rivalidad con Valencia capital69.  
[El Puerto] Que sería de los mejores del Mediterráneo, pues no se 
necesitaba más que tapar un portillo de ciento doce varas castellanas 
que divide una montaña aislada de otra con piedra que llaman escollera 
y se cría allí mismo, consiguiendo por este medio la felicidad de esta villa 
y de todas sus inmediaciones y la de tener un abrigo seguro para las 
embarcaciones mercantes y aún de guerra en esta costa que tanto se 
necesita70. 
Además de la defensa del puerto en Cullera frente al de Valencia, el 
proyecto recogía la construcción de un canal para la navegación entre Cullera y 
Valencia a través de la Albufera, para lo cual era necesario perforar “557 varas 
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 BERAMENDI FREIRE, Carlos. Viaje por España. 10 Vols. Biblioteca Lázaro Galiano. Madrid, 
1791-1796. Manuscritos inéditos. En SOLER PASCUAL, Emilio. El País Valenciano a fines del 
siglo XVIII: Carlos Beramendi y Freyre. Alicante. Instituto de Cultura 'Juan Gil-Albert', 1994, pp. 
477-482. 
69
 El Proyecto defendido por D. Carlos Caro, Marqués de la Romana, para la construcción del 
Puerto de Cullera fue presentado por el Conde de Aranda  al gobierno el 9 de julio de 1766. No 
prosperó la iniciativa del Marqués de la Romana, si bien no se desecho está alternativa por una 
parte de la sociedad valenciana. En 1779, algunos miembros de la Sociedad Económica de 
Amigos del País convencieron a su junta para que se retomara  el proyecto del puerto de 
Cullera, el cual pretendía aprovechar el interés de Floridablanca respecto al lago de  La 
Albufera. En 1787 Pascual Caro, hermano del marqués de la Romana, volvió de nuevo sobre el 
proyecto del puerto para Cullera. PALOP RAMOS, J.M.: Fluctuaciones de precios y 
abastecimiento en la Valencia del siglo XVIII, IVEH. I. Alfonso el Magnánimo, Valencia, 1977,p. 
76.  ROSSELLÓ VERGER, V. M.: El litoral valencià. II. L’Estel, Valencia, 1969. p. 45. 
70
 BERAMENDI FREIRE, Carlos. Viaje por España…op, cit. pp. 476-478 
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de montaña”, así como un sistema para hacer navegable el río Júcar hasta 
Cuenca, con el objetivo de poder dar salida al mar al comercio castellano. El 
elevado coste del desplazamiento por vía terrestre hacía imprescindible la 
búsqueda de la solución fluvial como alternativa mucho más económica. A 
pesar de las ventajas que podía reportar la ejecución del proyecto, no se llegó 
a realizar71.    
 La intensificación del tráfico y el menor conste de transporte favorecieron 
la comercialización de la producción agrícola de las comarcas situadas en el 
área de influencia de este puerto, entre las que se encontraban la Costera y las 
dos Riberas, con una mayor incidencia para la Ribera Baixa, y de manera 
especial en lo que a Sueca se refiere.    
 
3.1.4. La “evolución industriosa” y la orientación al consumo 
del mundo rural y el urbano. 
 
La especialización y comercialización de la producción comportó un 
incremento de la actividad, que incidió en una mejora del poder adquisitivo de 
las familias, proceso que Jan de Vries pasó a denominar Revolución 
industriosa. Este término viene a significar la combinación de una serie de 
factores que determinan una oferta más elástica de la mano de obra, como 
son, un trabajo más intenso, así como la participación como fuerza de trabajo 
de todos los miembros de la familia. Lo anterior acababa traduciéndose en un 
aumento de la economía disponible por las familias72. Si bien es cierto que 
todos estos factores se conjugaron, no lo es menos que éstos no hicieron 
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 Otros proyectos similares llegaron a verse realizados, así el Canal de Castilla, con un 
recorrido total de 207,5 km, y una configuración en “Y”, inicio la navegación en 1791, 
adquiriendo un mayor desarrollo a partir del siglo XIX. En 1860, momento en que se inicia su 
declive por la llegada del ferrocarril, el tráfico llegó a alcanzar en un solo año  más de 360 
barcazas para el transporte de mercancías y 4 barcazas destinadas al transporte de viajeros. 
Una segunda iniciativa la constituyó el Canal de Aragón, construido en el último tercio del siglo 
XVIII entre Fontellas, cerca de Tudela (Navarra), y Zaragoza. Con una longitud de 125 km, si 
bien su utilización para la navegación fue muy escasa. Ver ALONSO ORTEGA, José L.: Rutas 
para descubrir el Canal de Castilla, Ámbito Ed., Valladolid, 2000. FERNÁNDEZ MARCO, Juan 
I.: El canal Imperial de Aragón, estudio geográfico, CSIC, Zaragoza, 1961. 
72
 DE VRIES, Jan.: La Revolución Industriosa. Consumo y economía doméstica desde 1650 
hasta el presente. Crítica, Barcelona, 2009,  pp.111-112 
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aparición en un período de tiempo concreto. Las trasformaciones en la 
agricultura -para dar entrada a nuevas formas de cultivo como a la morera, 
cuya presencia en estas tierras está documentada desde finales del siglo XV73- 
se produjeron de manera gradual a lo largo de los años. La metamorfosis de la 
tierra de secano para que pudiera fructificar el arroz, fue el resultado de una 
gran diversidad obras para la ampliación del regadío, cuya realización se 
prolongó por espacio de siglos.  
En nuestro caso resultaría más apropiado hablar de “evolución” 
industriosa, ya que consideramos que la ruptura con las tradicionales formas de 
autoconsumo, así como la mayor orientación de la economía doméstica hacia 
el mercado, no fueron el resultado de una revolución, sino fruto de un dilatado 
proceso, aunque sus resultados fueran especialmente visibles en el siglo XVIII. 
No obstante, compartimos con de Vries que todo lo anterior posibilitó          
–a costa del aumento del trabajo infantil y de la mujer, así como de la reducción 
del tiempo de ocio- que los hogares pudieran mejorar las condiciones 
económicas y empezar a satisfacer las necesidades de consumo que iban 
apareciendo.  La especialización de la actividad productiva, orientada a la 
obtención y la comercialización de los excedentes, comportaba unas elevadas 
dosis de exclusividad en la dedicación de la mano de obra. Esta circunstancia 
obligaba a las familias a abandonar las prácticas de autoconsumo, y 
consiguientemente, a recurrir al mercado para adquirir el vestido, el calzado, e 
incluso algunos alimentos.   
A todas estas transformaciones, que de manera gradual se irían 
materializando en el transcurso del siglo XVIII, habría  que añadir la 
consolidación de la sociedad urbana. La aparición de nuevas necesidades hizo 
que  la ciudad incrementara los servicios que prestaba al mundo rural: servicios 
monetarios, de mercado, servicios legales, servicios administrativos… El 
ámbito urbano aglutinaba los elementos más dinámicos y más importantes 
desde el punto de vista político, social, económico y cultural. El campesino se 
veía obligado a acudir a la ciudad con una mayor asiduidad en busca de los 
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 Antoni Furió, siguiendo los padrones de Riqueza del siglo XV,  señala la aparición de la 
morera en 1494 entre los cultivos que se producían en Sueca. FURIO, A.: Camperols del País 
Valencià. Sueca, una comunitat rural a la tardor de l’Etat Mitjana. Valencia 1982, pp. 79-80. 
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diferentes servicios. Pero, además, la mayor presencia entre los propietarios de 
tierras de elementos de la burguesía urbana obligaba a los colonos a 
incrementar el número de visitas a la capital para atender los pagos periódicos 
de la renta.  
La ciudad incrementaba los servicios que prestaba al mundo rural y a su 
vez era un foco de atracción de población, porque ofrecía unas mayores 
condiciones de trabajo. Las necesidades de mano de obra para los trabajos de 
construcción y de urbanización, así como la prestación de servicio doméstico 
en el ámbito urbano eran atendidas por las poblaciones de su entorno. Pero 
sobre todo, el desarrollo de las actividades artesanales y manufactureras –con 
una relevancia especial de la relacionada con la seda- el crecimiento del sector 
servicios -derivada de las mayores necesidades de la población- y el del 
comercio, -tanto el mayorista a puerta cerrada, como el de botigueros y 
detallistas-  incidirían a lo largo del siglo XVIII en el mayor crecimiento urbano, 
así como en la aparición de las clases medias. Pero también, de forma 
paralela, intensificaron las relaciones del medio urbano con el rural. El grado de 
especialización y exclusividad que habían adquirido, en cada ámbito, las 
actividades económicas, otorgaron un elevado componente de 
complementariedad entre ambas comunidades. Todos estos cambios en la 
composición socio-económica, que afectaron al mundo rural y al urbano, 
pusieron de manifiesto diferencias y desigualdades, que tendrían una clara 
manifestación en los comportamientos frente al consumo, como tendremos 
ocasión de comprobar. 
 
3.2. Sueca versus  Xàtiva 
 
Las disparidades anteriormente esbozadas entre el medio rural y el 
urbano, podemos observarlas con un mayor lujo de detalles al comparar los 
dos núcleos principales que se analizan en este trabajo...  
Las áreas territoriales que conjugan el espacio físico objeto de este 
estudio están constituidas por las comarcas de Ribera Baixa y La Costera, 
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situadas en la zona central del Reino de Valencia. La atención la hemos 
centrado en sus dos capitales: Sueca y Xàtiva respectivamente.  
 
3.2.1. El marco espacial y  la trayectoria histórica de las dos 
localidades. 
 
 Sueca es un pueblo grande, de marcado carácter agrícola, que sigue 
teniendo la consideración de Universitat, sin alcanzar la categoría de ciudad. 
Hasta 1802 con la “desamortización de Godoy”, estuvo sujeta al régimen 
jurídico señorial, bajo la administración de la Orden de Montesa. Se trata de un 
municipio que experimentó una fuerte expansión a lo largo del siglo XVIII, 
especialmente en la segunda mitad. Según el censo de Floridablanca, se 
situaba muy próximo a los 5.000 habitantes, y había protagonizado  un notable 
crecimiento demográfico en la centuria del Setecientos. El motor de su 
desarrollo obedecía de manera exclusiva a la agricultura, que daba ocupación 
a nueve de cada diez vecinos en edad de trabajar. Un agricultura con una 
temprana orientación al mercado y que supo integrar cultivos con una fuerte 
demanda. Desde el inicio de la Edad Moderna se fueron produciendo procesos 
de substitución de la tradicional trilogía mediterránea, basada en el trigo, la viña 
y el olivo, con una primera reconversión, aunque de carácter parcial, con la 
morera, y la protagonizada en el siglo XVIII, especialmente a partir de su 
segunda mitad, por la que pasaría a transformar el término en una zona en la 
que el arroz se convertiría en el cultivo hegemónico.  
Xàtiva capital de la comarca de La Costera, además, ejerce de hecho 
también la capitalidad para las comarcas de la Canal de Navarrés y la Vall 
d’Albaida y algunas poblaciones situadas al sur de la Ribera Alta, lo que hace 
que en la práctica su hinterland se extienda a más de un centenar de 
poblaciones, así como un amplio número de aldeas, repartidas en 53 
municipios. Xàtiva responde a las características de una ciudad importante. 
Podemos afirmar que era la capital económica del suroeste de la actual 
provincia de Valencia.  En el siglo XVIII ocupaba el cuarto lugar, por número de 
habitantes, del Reino de Valencia, según los datos del censo de Floridablanca.  
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Es una ciudad que sufrió especialmente los efectos de la guerra de Sucesión, 
ya que fue incendiada y destruida en 1707 por Felipe V, quedando 
prácticamente despoblada, como lo corrobora el censo de Campoflorido de 
1712. San Felipe, nombre con el que pasó a denominarse Xàtiva, surgiría 
prácticamente ex-novo, lo que no impediría que protagonizara una 
recuperación importante en la primera mitad del siglo. Las familias desplazadas 
como consecuencia de la Guerra de Sucesión retornaron de un modo gradual a 
su antigua población74. Su condición de centro urbano de cierta relevancia se 
puso de manifiesto por el elevado porcentaje que suponía la rúbrica de 
fabricantes y de artesanos. Prácticamente una de cada cinco personas, de las 
que conocemos su profesión, se dedicaba a la artesanía. Lo anterior nos aporta 
información sobre la diversidad de las actividades económicas desarrollas en la 
etapa preindustrial.  
No obstante, tanto en Sueca como en Xàtiva, la agricultura era la 
actividad que mayor mano de obra ocupaba. El vecindario de ambas 
poblaciones se componía mayoritariamente de propietarios de pequeñas 
parcelas, insuficientes para subsistir, y de jornaleros. Por su parte el pequeño 
taller artesano seguía siendo en el XVIII el sistema de organización industrial 
más común y, en consecuencia, mantenía un menor peso en la economía local, 
especialmente en lo que a Sueca se refiere. Ambas poblaciones 
protagonizaron importantes transformaciones en el ámbito económico, lo que 
posibilitó que sectores cada vez más amplios de su población pasaran de los 
niveles de autosubsistencia a iniciarse -de manera muy tímida en un principio- 
en los de consumo75. Una vez satisfechas las necesidades más elementales, 
fueron incorporando otro tipo de exigencias, cada vez más complejas, que 
desplazaron la percepción del concepto de lujo.76  
 Podemos afirmar que este “largo” siglo XVIII, parafraseando a Jan de 
Vries, constituye uno de los periodos más apasionantes en el desarrollo de 
                                                          
74
 En el libro de Protocolos del escribano Bartolomé Trobat correspondiente a los años 1707-
1709, los documentos a partir de junio de 1707 pasan a estar fechados en la villa de la Ollería.  
ARV. Protocolos Notariales. Bartolomé Trobat. Sig.8061. Año 1707-1709. 
75
 DE VRIES, Jan.: La Revolución Industriosa…op, cit, pp. 153-223 
76
 GREVILLE POUNDS, N.J.: La vida cotidiana. Historia de la Cultura material. Barcelona1999, 
Ed. Crítica, pp. 22-23. 
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estas áreas geográficas, y muy especialmente de sus capitales: Sueca y 
Xàtiva.  
 
3.2.1.1. Sueca. La principal localidad agrícola de la comarca de la Ribera 
Baixa. 
Sueca se extiende sobre una planicie litoral, originada por los 
sedimentos deltaicos del Xùquer y favorecida por las corrientes marinas. Una 
barra longitudinal de dunas separa el mar de las zonas de marjal, extensas 
áreas pantanosas que -fruto de un dilatado proceso de antropización- 
consiguieron  desecarse y ser transformadas y adaptadas para el cultivo del 
arroz. 
Mediante la Carta Puebla otorgada el 24 de febrero de 1245 por Pere 
Guerau, comendador de la Orden Militar de los Caballeros de San Juan del 
Hospital de Jerusalén, Rodas y Malta77, se produjo el establecimiento de los 
primeros 16 pobladores, que, procedentes de Tarragona, comenzaron a 
ocupar las alquerías musulmanas de Sueca78. En 1592 se produjo la 
incorporación de la Orden de Montesa a la Corona79. A partir de este 
momento, el rey, como Gran Maestre y Administrador Perpetuo de todos los 
bienes y rentas de la Orden, se convirtió en Señor en las tierras de la Orden80.   
                                                          
77
 Al final de la segunda década del Trescientos, Sueca sufriría un cambio de titularidad, al 
hacer donación el Rey Jaime II del Señorío a la recién fundada Orden Militar de Nuestra 
Señora de Montesa y San Jorge de Alfama. FURIÓ. A.: Camperols…op. cit, pp. 95-102.  
78
 En 1386 la Orden de Montesa tuvo que otorgar la “Nueva Carta general de Poblamiento. “Por 
haber perdido los vecinos de Sueca los títulos, en las pasadas guerras de Castilla y Çabata. 
DÍAZ MANTECA, E.: El Libro de poblaciones y privilegios de la Orden de Santa María de 
Montesa (1234-1429).  Diputación de Castellón. Castellón 1988, pp. 275-279  
79 AGUADO. A.: Propiedad Agraria y Transformaciones Burguesas. El Señorío de Sueca en la 
Crisis del Antiguo Régimen. Universitat de València. Ajuntament de Sueca. 1986.  p. 24  
80
 Este cambio de titularidad provocó un mayor distanciamiento entre administrador y 
administrados, lo que suscitaría, a lo largo de los dos siglos siguientes, diversos conflictos entre 
la monarquía, la Religión de Nuestra Señora de Montesa y San Jorge de Alfama, y el 
ayuntamiento, y los terratenientes y vecinos de Sueca, tanto en el orden gubernativo como en 
el contencioso. Ver ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Los pleitos de la Mesa Maestral de la 
Orden de Montesa contra Sueca (1752-1803)”, en Actes I Jornades Universitaries d’Història 
Comarcal. Ceu-Universidad Cardenal Herrera, Carmar, Meliana, 2011, pp.183-204   
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La incorporación supuso cambios administrativos para los enfiteutas, 
debido a la mayor lejanía física del señor, y a una mayor centralización81. Las 
funciones que anteriormente ostentaba el Maestre de la Orden pasaron a ser 
ejercidas por los lugartenientes, figura creada en 1615 por Felipe III, y que 
hasta mediados del siglo XVIII disponían de plenos poderes dentro de la Orden 
de Montesa82.  
El relajamiento del funcionamiento de la administración a lo largo del 
siglo XVII derivó en una devaluación de las rentas señoriales83. En 1669 Don 
Juan Crespi de Brizuela, Lugarteniente de General de Montesa, en nombre del 
rey, como Administrador Perpetuo de Montesa, trasladaba al Ayuntamiento de 
Sueca una comunicación en la que se reiteraba al municipio la necesidad de 
realizar un cabreve84, ya que el último se remontaba a 1615. En el escrito se 
aseguraba que, si bien no había habido demora en el pago de censos, ni en los 
luismos derivados  de las transmisiones de propiedad efectuadas, preocupaba 
la confusión que en materia de partición de frutos se estaba produciendo, 
derivada de la modificación que estaban experimentando los cultivos y el 
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 ANDRÉS ROBRES, Fernando: “La economía de la Orden de Montesa cuando la 
incorporación: patrimonio, renta, gasto, balances (1592-1602), en Estudis, Revista de Història 
Moderna, nº 25, año 1999, pp. 55-87. 
82
 VILLARROYA, José.: Real Maestrazgo de Montesa: Tratado de todos los derechos, bienes y 
pertenencias del patrimonio del Maestrazgo de la real y militar Orden de Sta. María de Montesa 
y S. Jorge de Alfama. Tomo I y II. Valencia. Oficina de Benito Monfort, 1787, pp. 106-108. El 
Padre Amado transcribe, en el documento 84, una copia certificada del AHN. en la que consta 
un privilegio de Felipe IV, por el que se hace donación a la Orden de Montesa de las tierras 
áridas de la Albufera de Valencia, confinantes con el término de la villa de Sueca, del año 1657. 
“...damos, donamos, cedemos, consignamos y adjudicamos a perpetuidad las dichas tierras 
secas y áridas, tanto por defecto como por retroceso del agua, y también por retroceso del 
lago...sean ya establecidas o no lo sean...” BURGUERA SERRANO, A. de C.: Historia 
fundamental documentada de Sueca y sus alrededores, en los aspectos geográfico, militar, 
político, civil, estadístico, religioso, moral, productivo, económico, filosófico, sociológico cultural, 
arqueológico, artístico y bio-bibliográfico; con notables ilustraciones. Valencia, 1921-1924, 2 V.  
Edició Facsímil: Ajuntament de Sueca, Sueca, 2000. Tomo II, pp.293-300.     
83
 En el Archivo de Sueca existe documentación desde 1586 sobre diferentes pleitos entre los 
vecinos y Montesa relativos a la partición de frutos por las tierras donde se cultivaba morera y 
arroz. Sueca contra el Mestre de Montesa sobre la partició de l'arròs i que la catorzena part es 
diposite en la Batlia de Sueca (1586) AHMS. Caixa, 101 F.A. Llibre 297 (1583-1594). 
Continuació del de 1586 partició de fruits. AHMS. Caixa, 104 F.A. Llibre 304 (1611). Ver 
ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Los pleitos…op. Cit, pp.183-204   
84
 Formula mediante la cual el propietario del dominio directo, realiza una inspección de la 
totalidad de sus posesiones, para identificar que cada una de las fincas y las mejoras 
incorporadas están sujetas al pago del censo correspondiente por el enfiteuta, en la forma 
determinada: partición de frutos o censo en metálico. AHMS. F. A. Caixa 87.  Nº XCIV  
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importante número de nuevos establecimientos, de los cuales en la mayoría de 
los casos se carecía del correspondiente título85.  
En términos generales, como apunta Antoni Furió, las cargas que la 
Orden de Montesa mantenía sobre las propiedades eran las mismas que la 
Orden del Hospital - anterior titular del Señorío de Sueca- había fijado en la 
Carta Puebla del siglo XIII. La partición de frutos establecida era de la octava 
parte de la cosecha del trigo, el olivo y la viña, que eran los cultivos que se 
practicaban en 1245. La viña en 1313 sustituiría el censo en especie por un 
censo en metálico86.  
 
La partición de frutos, como señala Ana Mª Aguado, era el componente 
clave de la renta señorial, y estaba directamente relacionado con la producción 
agrícola, ya que sus variaciones obedecían al comportamiento de esta87. La 
aparición de la morera en el siglo XV88 generaría conflictos al no estar regulada 
la participación a la que estaba sujeta89,  y otro tanto se puede decir del arroz. 
La cuestión de las particiones por las tierras donde “en la actualidad fructificaba 
el arroz”, lejos de resolverse, se mantuvo hasta mediados del siglo XVIII90.  
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 No existe constancia de que el cabreve de 1669 se realizara, las referencias aparecen  junto 
con el expediente del indulto de 1700, Cabreve de la Universidad de Sueca a favor de la Orden 
de Montesa de los Bienes sitios que posee en el año 1700 AHMS Fons Antics Caixa 87.  Nº 
XCIV. 
86
 Fruto de la concordia establecida entre la Orden del Hospital –que posteriormente se 
mantuvo por la Orden de Montesa- y los vecinos, se estableció el pago de ocho dineros por 
hanegada de tierra de viñas. FURIO, A.: Camperols…, op, cit, pp. 110-111  
87
 AGUADO HIGÓN, A. Mª.: “La evolución de la renta señorial a finales del siglo XVIII” en 
Economia agrària i història local. Assemblea d'Història de la Ribera, Institució Alfons el 
Magnánim, Valencia, 1981. 
88
 ”Tambe el morerar, que no comptaven 1453 –no n’hi havia cap- és ja important al final del 
período: [en1494] quasi el 2% de les parcel·les i més de 1,15% del valor, la qual cosa indica el 
desenvolupament de la industria casolana de la seda”.  FURIÓ, A.: Camperols…op, cit. pp.79-
80 
89
 En el pleito que en 1574 Joan Coll, labrador de Sueca, mantenía contra Montesa, por la 
cuestión de la partición de frutos, se hacía referencia al pago de los frutos de la morera, que 
era en metálico y consistía “los morerals… de la huytena paguen a dita Senyoria tres diners per 
morera e los morerals que són de les terres de la partida setzena paguen…dos diners per 
morera”. Lo que desconocemos es en qué momento se llegó a establecer este censo en 
metálico. AHMS. Caixa 284. Fons Antcs, Plets i Procesos, 1574. La cita la recoge Antoni Furió 
en Camperols…, op, cit, pp. 113-114.   
90
 Los intereses económicos de Montesa no sufrieron merma, antes bien al contrario, ya que la 
extensión de cultivo de morera y de arroz superaba a los originarios de trigo, olivo y vid. Tanto 
la partición de frutos establecida en los diferentes documentos de poblamiento, como los títulos 
de propiedad de particulares, ayuntamiento y común de vecinos no obedecían a la situación 
real. “…La expansión económica del siglo XVIII, que cobrará especial importancia en Sueca 




Montesa se vio obligada a realizar una investigación en 1751 para 
revisar las deudas y ocultaciones que se habían producido en el pago de las 
rentas. D. Alonso Morón fue la persona nombrada por el rey Fernando VI para 
examinar los bienes de la Mesa Maestral de Montesa91. Para llevar a cabo esta 
tarea se  llegó a fijar la necesidad de nombrar a labradores prácticos para que 
procedieran, en presencia de las partes, a la estimación del rendimiento de una 
cahizada de tierra en todas aquellas que cultivaban frutos distintos al trigo92. En 
base a estos cálculos se llegó a determinar la parte correspondiente a la Mesa 
Maestral de Montesa, de acuerdo con los nuevos coeficientes impuestos93. 
Mediante una Real Resolución de 31 de marzo de 1753 se disponía lo 
siguiente: 
... se mantenga y ampare a todos los vecinos y forasteros, comunidades, 
seculares y regulares y fundaciones de qualquiera clase que sean, en la 
posesión útil en que respectivamente se hallan, así de casas, como 
tierras u otros heredamientos, pagando en lo succesivo por pensión de 
las tierras, cuyo número y clases refiere la sentencia, en las ochenas de 
                                                                                                                                                                          
excedentes en manos de enfiteutas por el incremento de la renta agrícola, sino que la renta 
señorial también crecerá paralelamente al crecimiento económico, tanto por el aumento de 
tierras cultivadas como por la revisión y actualización de las tierras del señorío llevada a cabo 
por diversos comisionados, Morón, Angulo, Villaroya…” AGUADO, A. Propiedad agraria…op, 
cit, pp. 49-50. 
91
 Por una Real Orden, promulgada por Fernando VI, en Aranjuez, el 18 de Septiembre de 
1751, se comisionaba a D. Alonso Morón, “como Juez Particular y Privativo, en calidad de 
Delegado inmediato a su Real Persona” para el examen y reconocimiento de los Bienes y 
efectos de la Mesa Maestral de Montesa. El monarca estaba informado, según se desprende 
de la  copia del nombramiento. AHMS.  Hacienda: Ordres i Reglaments de Propis i Arbitris. H-2. 
“Documentos de las Regalías de Propios 1752 a 1809”  
92
 El cómputo se realizó considerando que cada dos hanegadas de huerta que se sembrasen 
producirían un cahíz de trigo al año y  en el caso de secano, para producir un cahíz serían 
necesarias cuatro hanegadas. El cálculo del rendimiento para el regadío fue especialmente 
reducido, lo que redundó en beneficio de los propietarios de estas tierras. AHMS. F.A. Caixa 
106. Extracto del Proceso de Montesa contra Sueca. 1752 
93
 Aunque la documentación está incompleta, aparecen anotaciones con estimaciones para 
determinar un coeficiente único, en las que se llegó a barajar la posibilidad de aplicar una 
partición de la novena parte, aunque había que tener en consideración que las tierras no 
producían unos rendimientos regulares por cosecha, y que además no se sembraba la totalidad 
de la tierra todos los años, considerando que una tercera parte quedaba en barbecho. Entre la 
documentación se ha localizado un borrador, que con toda probabilidad se trata de un intento 
de acuerdo entre D. Alonso Morón, Juez de Apeo y Deslinde, nombrado por Montesa y el 
Ayuntamiento de Sueca y los distintos vecinos y terratenientes para el pago de los atrasos de 
censos y por las discrepancias respecto a coeficiente en las particiones de los frutos. En este  
borrador, que carece de fecha,  se hace mención al  pago aplazado de las cantidades 
adeudada. AHMS  Hacienda: Ordres i Reglaments de Propis i Arbitris. H-2. Proceso de 
Montesa contra Sueca. Documentos de las Regalías de Propios 1752 a 1809. 
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cada once, una y media, sacando primero la una por la partición de 
frutos de qualquiera especie, y semillas que se cojan y la media por el 
medio diezmo. Y observándose para con las diez y seisenas, arrozales, 
francas y demás puestas de viñas, la práctica estilo y constumbre de 
contribuir en que han estado y están asta ahora, como también en las 
moreras…94 
Quedaba establecido, para regular los atrasos, que los vecinos, 
comunidades y fundaciones de Sueca y su Bailío, pagaran por una vez un 
luismo de las tierras, casas y demás bienes que hubieran comprado sin 
licencia. En el caso de las tierras ochenas, que estaban exentas del pago del 
luismo, se establecía el pago de dos medio diezmos, por todos los que han 
dejado de pagar. Se fijaba para las particiones de frutos, la cosecha del 
presente año de qualquiera calidad y especie de semillas. Finalmente se 
establecía el pago adicional de un Quindenio para las comunidades y 
fundaciones, que no lo hubieran satisfecho95. 
El dilatado proceso de substitución de la producción agrícola tradicional, 
se fue consiguiendo  a costa de las continuas transformaciones que sufrió el 
secano y el cultivo de la tríada mediterránea, debido a la extensión del regadío 
iniciada en el siglo XV96, lo que permitió la incorporación de la morera97 y el 
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 AHMS  Hacienda: Ordres i Reglaments de Propis i Arbitris. Proceso de Montesa contra 
Sueca. Real Resolución de 31 de marzo de 1753.  
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 La resolución presentaba un excepción respecto de D. Atanasio Castillo Sanz “quiere Su 
Magestad, que lo adquirido por sí y por su padre sin licencia, ni loación pague de prompto y por 
una vez la quarta parte de su valor, así por los Quindenios, como por la pena de Comiso, y 
demás en que pueda haber incurrido, y debido satisfacer. Y por lo que hayan tenido licencia y 
hasta incluso en el Mayorazgo, los dos quindenios”. AHMS. Hacienda: Ordres i Reglaments de 
Propis i Arbitris.  “Documentos de las Regalías de Propios 1752 a 1809”  
96
 Desde el siglo XV se aprovechan las aguas del Xúquer mediante la utilización de los azudes 
de los “Quatre Pobles” y el de Cullera. Las aguas eran distribuidas por las acequias de 
Campanar, la Mayor de Cullera y la acequia Mayor de Sueca. FURIO DIEGO, A. y MARTINEZ, 
L. P: “La revolución histórica del regadío en la Ribera Baixa del Xùquer. El margen izquierdo” 
en Jorge HERMOSLLA (dtr.) Las Riberas del Xùquer: Paisajes y patrimonio valencianos. 
Dirección General de Patrimonio Cultural Valenciano ,Valencia, 2006, pp.206-218. 
97
 Entre las  anotaciones localizadas en la documentación mencionada de D. Alfonso Morón, 
Juez de Apeo y Deslinde, comisionado por la Orden de Montesa,  aparece una referencia a la 
cantidad total de moreras con las que contaba el término de Sueca, que se elevaba en 1753 a 
101.128 árboles. Por otra parte, según el Alfarraz de 1738 el número de libras de seda que 
producía Sueca era de 33.000. Lo que viene a indicarnos la cantidad de mano de obra para 
llevar adelante las actividades de la sericicultura. El proceso de hilado era realizado por los 
propios labradores cosecheros, en realidad por sus mujeres, ya que estaba prohibida la venta 
directa del capullo de seda. AHMS  Hacienda: Ordres i Reglaments de Propis i Arbitris. H-2. 
Proceso de Montesa contra Sueca. Documentos de las Regalías de Propios 1752 a 1809. 
116 
 
arroz. En la centuria del Setecientos, la construcción de la acequia de Múzquiz  
posibilitó un incremento de la superficie de regadío, que a finales del siglo XVIII 
alcanzaba las 40.000 hanegadas98. La acotación del área de arrozal, marcada 
por el Real Decreto de 14 de abril de 1753, contribuiría a que  Sueca se viera 
beneficiada. Se trataba de alejar, por razones de salubridad, la superficie 
destinada al cultivo de este cereal de las áreas pobladas99. Estas medidas 
afectaron de manera especial al entorno urbano de la ciudad de Valencia,  
desplazando la zona donde se permitía la siembra de arroz hacia las tierras 
pantanosas, en las proximidades del lago de La Albufera. La escasa 
gravosidad que presentaban las rentas exigidas por la Orden de Montesa 
supuso un atractivo adicional para la penetración de las clases rentistas 
urbanas, lo que contribuyó a la presencia de terratenientes forasteros en el 
término de Sueca.   
En enero de 1761 con la incorporación del Señorío de la Albufera  y su 
Dehesa a la Corona100, Carlos III, como propietario del dominio directo, sacó al 
mercado en régimen de enfiteusis una franja de tierras, obtenidas mediante el 
amojonamiento con los límites de los ocho pueblos situados en el entorno del 
lago, una vez adscritas al Real Patrimonio. En la práctica estos terrenos 
significaron una reducción del lago y su puesta en cultivo por medio de los 
llamados “establiments”. El término de Sueca  se vería ampliado a costa de la 
disminución que sufriría el de La Albufera. Las especiales condiciones de 
inundabilidad en el entorno del lago y su escasa profundidad permitieron su 
transformación agrícola para el cultivo del arroz101. Junto a las anteriores 
                                                                                                                                                                          
FRANCH BENAVENT, R.: “La producción de seda…op, cit, p. 167. Ver ORTELLS Y GOMBAU, 
Francisco.: Disertación descriptiva de la hilaza de seda, según el antiguo modo de hilar y el 
nuevo llamado de Vocanson. Joseph y Thomás de Orga, Valencia, 1783. (Edición facsímil de 
París Valencia en 1994).  
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 ROMERO GONZALEZ, J. y PERIS ALBENTOSA, T.: “Usos, distribució i control de l’aigua” 
en Geografía General dels Països Catalans, Enciclopedia Catalana, Barcelona, 1992, Vol II. 
Pp. 186-277. 
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 Real Orden promulgada el 14 de abril de 1753 por Fernando VI, por la que por razones de 
salubridad, se delimitaban, para cada población, las tierras en las que se podía cultivar el arroz. 
AHMS. Expedient D’acotament D’Arròs. Caixa Sp. 1. 1753-1793. 
100
 GARCIA MONERRIS, C.: Rey y Señor. Estudio de un Realengo del País Valenciano. (La 
Albufera 1761-1836). Valencia. Ayuntamiento de Valencia. 1985, pp.37-47 
101
 La primera fitación de la Albufera se realizó en 1579, y en 1761 se realizó una segunda que 
prácticamente coincidía con la anterior. Hasta ese momento, la desecación pudo obedecer 
exclusivamente a causas naturales. Pero en la segunda mitad del siglo XVIII la intervención del 
hombre provocaría una importante reducción de la superficie lacustre. El procedimiento 
empleado para elevar el nivel del terreno y ponerlo en cultivo consistía en realizar, en primer 
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concesiones legales, como señala la profesora Carmen García Monerris,  
también se habían venido produciendo ocupaciones ilegales de tierras102.  
El 63 % de las tierras ganadas al lago de la Albufera correspondían a la 
frontera de Sueca, lo que totalizaba 22.186 hanegadas103. No obstante, como 
veremos en el apartado correspondiente, la superficie en manos de enfiteutas 
vecinos de esta localidad era del 24 %104. Una vez trasformadas, se dedicaron 
al cultivo del arroz, lo que propició de nuevo  la expansión de esta gramínea105, 
que se vio favorecida por el incremento de los precios que experimentó. Su 
producción conseguiría año tras año aumentar el número de hectáreas en 
explotación106.  
Este notable incremento de superficie cultivada, unido a la tradicional 
práctica de la agricultura intensiva y apoyada por un eficiente sistema de 
irrigación, hizo que aparecieran unas mayores oportunidades de empleo, 
provocando una fuerte eclosión demográfica, como tendremos ocasión de 
comprobar. El incremento de la demanda de arroz, como sustitutivo de otros 
tipos de cereal, debido a la escasez, por la sucesión de malas cosechas del 
trigo, y a la carestía de los mismos, provocó una importante alza en los precios 
de la gramínea, lo que llevaría a que su producción alcanzara  unos 
crecimientos que pueden ser calificados de  exponenciales en las postrimerías 
del setecientos. En 1795 el arroz representa más del 80 % de la producción 
                                                                                                                                                                          
lugar, una mota o margen de tierra que sobresalía del nivel del agua, delimitando la parcela del 
resto del lago. Posteriormente, se acarreaba mediante barcas albuferencs el barro procedente 
del fondo del lago y de los canales que desembocaban en él, hasta elevar lo suficiente el 
terreno en la parcela y hacerlo apto para el cultivo del arroz. SANCHIS IBOR, Carles.: Regadiu 
i canvi ambiental a l'Albufera de València, Servei de Publicacions Universitat de València, 
València, 2010, pp. 167-170. 
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 GARCÍA MONERRIS, C.: op, cit,  pp. 131-149 
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 No se llegaron a poner en cultivo la totalidad. ARV. Bailía – Apéndices. Libro 262. Año 1761 
Establecimientos de los límites de la Albufera por la frontera de Sueca 
104
 GARCÍA MONERRIS,C.: op, cit,  p. 158 
105
 El incremento de la superficie de cultivo de Sueca, como consecuencia de la incorporación 
de las  tierras de la frontera de la Albufera, supuso el 40 %. Rafael Matoses señala en 55.540 
hanegadas la superficie de cultivo correspondiente a Montesa en 1760 y Carmen García 
Monerris, sitúa en 22.186 hanegadas la del Patrimonio Real correspondiente a Sueca. 
MATOSES CUQUERELLA, R.: Tinéncia de la terra i lluites camperoles, el Senyoriu de Sueca, 
1738-1787.Tesisi de Licenciatura (Inédita), 1981, p. 263; GARCIA MONERRIS, C.: Rey y 
Señor… op cit. pp. 148. 
106
 La superficie destinada al cultivo del arroz se incrementó a lo largo del siglo XVIII en un 55% 
Ver PERIS ALBENTOSA, T.: La Terra de l’arròs i les moreres, Historia de la Ribera. De vespres 
de les Germanies fins a la crisi de l’Antic Règim (segles XVI-XVIII), Vol. II. Bromera, Alzira, 
2003 pp.107-108. Ver GARCIA MONERRIS, C.: Rey y Señor… op cit. pp. 125-146.  
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agrícola local y se comercializa fuera de Valencia una parte considerable del 
mismo.  
Todo ello, además de producir una metamorfosis del paisaje y de las 
prácticas de cultivo y comercialización de la producción agrícola, favoreció su 
orientación al mercado exterior, dada la mayor disponibilidad de excedentes, e 
incidió en el desarrollo económico y demográfico de este municipio. 
 3.2.1.2. Xàtiva. La principal ciudad del sudeste de la actual provincia de 
Valencia. 
 En la llanura que se forma tras la confluencia del río Albaida y el 
Cànyoles, a los pies de la Serra Grosa, se encuentra la ciudad de Xàtiva. Como 
apunta Mª Carmen Sanchis, “debido a una serie de circunstancias geográficas 
e históricas, la ciudad ha desempeñado un papel preminente dentro de una 
zona más o menos extensa según las épocas”107. Su localización a la entrada 
de dos valles, le confiere un lugar estratégico para las comunicaciones, dado 
que  se encuentra en el cruce de dos importantes vías de penetración hacia el 
interior de la península. La primera es la que comunica con la meseta central,  
a través del valle del rio Canyoles por el que discurre la ruta de Valencia Madrid 
a través del puerto de Almansa; y la segunda es la que se dirige a las 
comarcas de la Vall de Albaida y l’Alcoià,  por la que discurre la ruta interior 
entre Valencia y Alicante.  
Gracias a su privilegiada situación geográfica, ha sido, “desde la 
obscuridad de los tiempos”, lugar de paso obligado, tanto de personas como de 
mercancías, como señala Vicente Boix i Ricarte108.  Xàtiva estaba destinada “a 
desempeñar funciones de alta rango en la jerarquía urbana”109.  
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 SANCHIS DEUSA, Mª C.: “El área de influencia de Xàtiva” en Cuadernos de Geografía, Nº 
19, Año 1976, pp. 41-65  
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 Vicente Boix i Ricarte, en su historia de Xàtiva, realiza un extenso recorrido desde sus 
orígenes hasta la primera mitad del siglo XIX. Como estudioso y testigo privilegiado de su 
ciudad natal, su obra –de obligada consulta- nos ofrece una amplia información sobre el 
período cronológico objeto de este estudio. BOIX, Vicente.: Xàtiva. Memorias, recuerdos y 
tradiciones de esta antigua ciudad. Xàtiva. Imprenta y Librería de Blas Bellver, 1857. , [Edición 
facsímil, París-Valencia, Valencia, 2007] 
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 PIQUERAS HABA, Juan y SANCHIS DEUSA, Carmen (Coords.):   Geografía de Xàtiva y su 
Región. Ajuntament de Xàtiva. Universitat de València. Valencia, 2012, pp. 103-104 
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De la antigua  Ŝāţibat musulmana110 llegó a depender un tercio de todo 
el territorio, “cincuenta villas y doscientos cincuenta lugares”111. La ciudad, que 
formaba parte del patrimonio del rey, disponía de un elevado número de casas, 
y se repobló en el siglo XIII con cerca de un millar de familias cristianas112. Los 
terratenientes que poseían propiedades en las alquerías y territorios próximos a 
Xàtiva, fijaron su lugar de residencia en ella, lo que reforzó su importancia 
económico-social, convirtiéndose en la segunda ciudad del reino113 y en la 
capital de los extensos territorios que se situaban entre el río Xúquer y la línea 
fronteriza que formaban los castillos de Biar y Busot.  La importancia de Xàtiva 
como centro económico y político, así como la presencia de un elevado número 
de nobles con posesiones territoriales y el desarrollo de una oligarquía local, 
constituyen una realidad desde  mediados del siglo XV. Pero fue precisamente 
en los momentos del tránsito entre el período tardo-medieval y la edad 
Moderna, cuando tuvo lugar la pérdida de peso específico del propio reino en el 
conjunto de la monarquía hispánica114.  
El municipio presenta una disgregación de sus enclaves territoriales -que 
afectan a un cuarto de la superficie total de su término- como consecuencia de 
la formación de la estructura organizativa municipal producida en el siglo XIX. 
Las posesiones particulares, que estaban en manos de la nobleza y la 
burguesía ennoblecida setabense, quedaron adscritas al término municipal de 
Xàtiva, que era el lugar de residencia de sus propietarios, con independencia 
de la localización de las mismas115. 
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 Que se componía de tres distritos con cerca de cuarenta alquerías cada uno. ROLDÁN 
CASTRO, F.: “El oriente de Al-Andalus en el Atar Bilad de Al-Qazwini.” En Sharq Al-Andalus - 
Nº 9, (1992), pp. 29-46. 
111
 BOIX, Vicente.: Xàtiva. Memorias…op, cit, pp. 61-62 
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 En el Llibre del Repartiment aparece documentada la donación de más de 650 casas y 
edificios entre 1248 y 1249, tras la expulsión de la población musulmana. PONS ALOS, V. y 
CRUSELLES, J.Mª.: ”Xàtiva en la Edad Media”, en Historia de Xàtiva, op, cit, pp. 195-270. 
113
 LÓPEZ RODRÍGUEZ, C.: Nobleza y poder político en el Reino de Valencia: 1416-1446. 
Valencia. Universitat de València, 2005, pp. 277 
114
 El resultado final fue la transformación de la que había sido la segunda ciudad del reino en 
una ciudad interior de un reino periférico, económica y políticamente marginal dentro de la 
monarquía hispánica. PONS ALOS, V. y CRUSELLES, J.Mª.: ”Xàtiva en la Edad Media…op. 
cit. pp. 218-219. 
115
 Los principales enclavamientos exteriores, conformados por las pedanías de Torre Lloris, 
Anuir, Sorió y el Reilalenc del Pinars del Frares, esta última situada en la Ribera Alta,  totalizan 
una superficie de 2.047 hectáreas, lo que representa el 26,3 % del total del municipio. Ver 
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 Si nos atenemos a los diferentes indicadores fiscales (Rentas del Real 
Patrimonio; ingresos municipales; arrendamiento de la regalía del Pan y la del 
Tall,…), la actividad económica de Xàtiva, en los años posteriores a las 
Germanías, mantendrá un comportamiento muy positivo116. A partir de la 
segunda mitad del XVI, se produciría un notable incremento de la población 
morisca117. La actividad artesanal en este mismo período, por lo que se 
desprende de la presencia en los archivos de los diferentes Capítulos, 
estatutos y ordenanzas gremiales, alcanzó un auge muy importante118.    
 Por lo que a la agricultura se refiere, según el libro del Peaje en 1530 el 
principal comercio de Xàtiva lo constituía la fruta. Pero en 1608 este producto 
prácticamente había desaparecido. Como señala Tulio Halpering, en Xàtiva, en 
la segunda gran huerta del reino, el arroz ha pasado a primer plano119. James 
Casey confirma la fuerte presencia del arrozal en la zona de Xàtiva a lo largo 
del XVII120. En 1646 un contemporáneo afirmaba que el arroz era  “el 
bastimento más útil, provechoso, necesario y más acomodado de los que ay en 
este reino y de más consideración para los pobres”121. La sericicultura tenía en 
Xàtiva un importante centro productor, aunque la morera, que estaba presente 
en los márgenes de todos los campos cultivados por los moriscos, no constituía 
nada más que el 9% del total de la superficie en cultivo a mediados del siglo 
XVI. La seda, que, vía Xàtiva y atravesando el puerto de Almansa, tenía como 
destino Toledo, procedía de la Ribera del Xúquer, y más concretamente de 
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Alzira. Su comercio se había visto incrementado notablemente, desde 1568,  a 
consecuencia de la rebelión de los moriscos granadinos122.    
 
 La expulsión de los moriscos ocasionó un serio conflicto para la actividad 
económica de la ciudad, en especial para la nobleza que disponía de señoríos 
territoriales, en los que la población morisca constituía la principal fuente de 
mano de obra. 
 
 Hasta finales del siglo XVII no se recuperan los indicadores, incluidos los 
demográficos, de principios de la centuria. La situación de crisis afectó a las 
relaciones sociales. Las corporaciones gremiales trataron de buscar salida a 
sus problemas, lo que generó enfrentamientos entre las mismas123.  
 La capital de la Costera no permaneció al margen del clima de 
convulsión que afectaba a la geografía valenciana124. Desde julio de 1691 se 
sucedieron una serie de conflictos, que se iniciaron con el motín anti-francés125, 
en el que a pesar de su brevedad, ya que sólo se prolongó por espacio de un 
par de días, afectó a la vida y las haciendas de los súbditos de Luis XIV  
Cuando el 18 de febrero de 1701, Felipe de Anjou hizo su entrada en 
Madrid, la Ciudad de Xàtiva, como ocurrió en el resto de las poblaciones del 
Reino de Valencia, celebró como correspondía la entronización del primer 
soberano de la Casa de Borbón126. El Consell Municipal no dudó en prestar la 
ayuda solicitada por el virrey Villagarcía en 1705 para pagar cuatro compañías 
de soldados, que se armaron para sofocar a los insurgentes de La Marina, que 
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se habían aliado con la “Armada enemiga”, es decir con las tropas del 
Archiduque127. 
 
 A pesar de lo anterior, Xàtiva fue objeto de una especial represión como 
consecuencia del  posicionamiento en el conflicto sucesorio, que alcanzó unas 
dimensiones desproporcionadas. La población civil fue obligada a evacuar la 
ciudad en junio de 1707. Por orden de Felipe V fue incendiada y destruida por 
las tropas al mando del barón d’Asfeld128. Xàtiva, quedó prácticamente 
despoblada, como lo corrobora el censo de Campoflorido129 de 1712. En los 
últimos días de noviembre de 1707 se firmó el decreto de reconstrucción130, 
que tenía como objetivo, formar de las ruinas de la ciudad rebelde de Xàtiva -
cuyo nombre había de ser borrado- una colonia fidelísima que pasaría a 
intitularse San Felipe131. Melchor Rafael de Macanaz, juez de confiscaciones 
de Valencia, fue la persona que recibió el encargo de redificar  la ciudad132. El 6 
de diciembre de ese mismo año133, se emitió un bando  dirigido a los anteriores 
vecinos, los cuales, dependiendo de la adscripción por la que se habían 
decantado, se encontraban refugiados en la ciudad de Valencia y en los 
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mandarla arruinar para extinguir su memoria (...) Y no siendo nuestro real ánimo comprender 
en esta pena a los inocentes (aunque fueron muy pocos), antes sí, de salvar sus vidas y 
haciendas y manifestarles nuestra gratitud tan merecida, de su amor y fidelidad calificada con 
los trabajos y persecuciones que padecieron por nuestro real servicio en poder de los rebeldes 
(...) hemos resuelto que vuelvan a ocupar sus casas y posesiones a la referida ciudad y sus 
términos; y que de los bienes de rebeldes del mismo territorio, se les dé cumplida satisfacción 
de todos los daños y menoscabo que en los suyos hubiesen padecido; y a los que siendo 
pobres se mantuvieron leales, se les asigne, conforme a su calidad, la porción conveniente 
para su mantenimiento; de suerte que quede premiada su lealtad...» El Decreto de 27 de 
noviembre de 1707 aparece reproducido en la obra Carlos Sarthou, SARTHOU CARRERES, 
C.: op. cit., vol. II, Játiva 1934-35, p. 14, 
131
 BLESA DUET, I.: El municipi…op, cit, p. 50.  
132
 Se creó una comisión al respecto que estaba integrada por el Padre Tosca, el matemático 
Corachan, y por Tobias Bourk (Burgo en la castellanización de su apellido), al que Kamen 
considera como el auténtico promotor de la reconstrucción de Xàtiva.  KAMEN, H.: La Guerra 
de Sucesión en España (1700-1715), Barcelona, Grijalbo, 1974, p.340. 
133
 VILA MORENO, A.: “De Xàtiva a San Felipe” en Anales de la Academia de Cultura 
Valenciana, nº 66 (1988), pp. 9-38. 
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pueblos próximos, que no habían sufrido el asedio134,  en el caso de los 
borbónicos, mientras que los austracistas que habían sido apresados fueron 
conducidos a Castilla135.  
La Colonia Nueva de San Felipe, o simplemente San Felipe, que es 
como pasó a denominarse la antigua Xàtiva, fue una creación ex-novo. La 
ciudad tendría que esperar hasta el 28 de septiembre de 1811 para recuperar 
su antiguo nombre de Xàtiva136. 
 
3.2.2. La configuración de la población. 
 
El estudio de los aspectos demográficos, constituye un paso previo y 
necesario para poder determinar el desarrollo socioeconómico de Sueca y 
Xàtiva. A partir de la limitada información disponible, hemos tratado de obtener 
un perfil de la evolución demográfica que nos ayude a conocer los cambios 
experimentados por ambas poblaciones y en qué medida han sido causa o 
efecto de la evolución económica y social durante el siglo XVIII y las primeras 
décadas del XIX.   
Ante la ausencia de estudios específicos sobre el comportamiento 
demográfico de estas poblaciones, se ha recurrido a la información publicada 
                                                          
134
 En las escrituras las referencias a Vecinas y vecinos “que fueron de la ciudad de Xàtiva, y 
ahora residentes en esta villa de Ollería”, o “en la Varonía de Canales”, son continuas. ARV. 
Protocolos Notariales. Bartolomé Trobat. Sig.8061. Año 1707-1709.Fol. 40v-44r. 
135
 Vicente Boix cifra de diez y ocho a veinte mil las personas que habían emigrado de Xàtiva, 
cifra que se puede considerar excesiva. No obstante, Macanaz tuvo necesidad de publicar las 
normas exigidas para poder regresar a Xàtiva en un total de trece ciudades repartidas por toda 
la geografía peninsular. BOIX RICARTE, V.: Xàtiva…op, cit, pp.253-254  
136
 "Las Cortes generales y extraordinarias, atendiendo á los méritos y servicios de la ciudad de 
Xàtiva en el Reyno de Valencia, que fue despojada de este nombre por el Sr. Rey D. Felipe V, 
y considerada colonia y población nueva de resultas de la guerra de sucesión; y queriendo 
además dar un testimonio de benevolencia á sus leales habitantes, decretan: Que se restituya 
á la misma ciudad su antiguo nombre de Xàtiva, y no se repute en adelante por colonia o 
población nueva” “Decreto XCIX de 28 de setiembre de 1811.En que se restituye á la ciudad de 
San Felipe su antiguo nombre de Xàtiva, y se manda que no sea reputada por colonia ó 
población nueva” Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes generales y 
extraordinarias desde 24 de setiembre de 1811 hasta 24 de mayo de 1812. Tomo II. Imprenta 
Nacional, Madrid, 1813, pp. 5-6.   
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referida al conjunto del territorio valenciano137, así como a la información que 
hemos podido recabar relativa a diversas fuentes indirectas.      
De entre los diferentes recuentos que ofrece el período comprendido 
entre 1700 y 1824, hemos seleccionado tres, los relativos a 1712 Vecindario de 
Campoflorido; 1768 Censo de Aranda, y 1787 Censo de Floridablanca. Como 
referencias para el periodo anterior, se ha utilizado el Vecindario de 1646 y el 
recuento de vecinos según la Pragmática de 1692;  y para el posterior, los 
datos de población que ofrece el Diccionario de Pascual Madoz.  
Se han considerado, además, las referencias correspondientes al 
Padrón para el Equivalente de 1730 y la información que para la última década 
del siglo XVIII nos ofrece el Diario de Valencia y las Observaciones de 
Cavanilles. Sobre la anterior información se han aplicado los correspondientes 
coeficientes correctores, con el fin de aproximarnos en mayor medida a la 
realidad138.   
Podemos anticipar que, a nivel global, se produce un considerable 
incremento de los niveles demográficos a lo largo de este período para estas 
dos poblaciones, pero con notables diferencias en su ritmo cronológico. 
  
3.2.2.1. Evolución demográfica de Sueca: la intensificación del 
crecimiento desde mediados del siglo XVIII. 
 
El vecindario de Sueca, a lo largo del siglo XVIII y de las primeras 
décadas del XIX, experimentará un importante crecimiento. Los datos que nos 
proporcionan los distintos censos realizados entre 1646 y 1842 se recogen en 
el cuadro 3.4.  
                                                          
137
 PEREZ PUCHAL, Pedro.: “La población del País Valenciano hasta la época estadística” en 
Cuadernos de Geografía, Nº 101, Año 1972, pp. 1-30;  BUSTELO, Francisco “La población  del 
País Valencià al segle XVIII”, en Recerques, Nº 5, Any, 1975, pp. 73-96; BURRIEL DE 
ORUETA, Eugenio.: “Crecimiento demográfico de las comarcas del País Valenciano en el siglo 
XVIII; RAMÍREZ ALEDÓN, G.: “Fuentes para el estudio de la evolución demográfica de Xàtiva 
(siglos XVI al XX)”, en Estudis sobre la población del País Valencià. Actes de les I Jornades 
d’Estudi sobre la Població del País Valencià. Valencia-Alacant, 20-22 de març de 1986. 
Valencia, 1988, pp.70-90; BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. A.: Crecimiento de 
la población…op. cit.. 
138
 GIMENEZ CHORNET, V.: “Algunas reflexiones sobre fuentes demográficas en el siglo 
XVIII”. En Estudis sobre la población del País Valencià…op, cit,pp.95-111  
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Cuadro 3. 4 
Evolución de la Población de Sueca (1646-1842) 
 
Año del Censo Vecinos Habitantes 
Vecindario de 1646  322 
 Pragmática de 1692  267 
 C. Campoflorido -1713  379 
 C. Equivalente - 1730  531 
 C. Aranda - 1768 
 
3.713 
C. Floridablanca - 1787 
 
4.856 
Diario de Valencia - 1793 1.220 
 O. Cavanilles - 1794 1.225 
 Diccionario Madoz - 1842 2.052 8.871 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
 
A pesar de la cautela con la que hay que considerar estos datos, como 
ya se ha señalado en referencia a la población total del territorio valenciano, 
nos apuntan una marcada tendencia al alza.  
No obstante, la información, una vez corregida, de acuerdo con la 
evolución que presentan las tasas de crecimiento acumulado, nos permite 
realizar una estimación sobre el número de habitantes a principios del XVIII, 
que se situaría en torno a los 2.200. De acuerdo con lo anterior, la población 
prácticamente se multiplicaría por cuatro a lo largo de los 125 años que cubre 
este estudio, con un incremento aproximado de 6.000 personas, lo que situaría 
la tasa interanual para el período en 10,4 por cada mil habitantes.  
Cuadro 3. 5. 











Tasa Anual de 
Crecimiento  
en ‰ 
C.1646* 1.320 1.607            21,70   - 
C. 1713* 1.554 2.441            57,10   6,26 
C. 1768 3.713 4.032              8,60   9,17 
C. 1786 4.856 5.050              4,00   12,58 
C. 1842 8.871 10.290            16,00   12,79 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357 
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En la primera mitad del siglo XVIII Sueca experimento un aumento de la 
población, aunque en unos niveles inferiores a los de la totalidad del Reino de 
Valencia. Entre 1713 y 1768 el número de habitantes de esta población creció 
a un ritmo del 9,17 ‰ frente al 10,8 ‰ del conjunto del territorio valenciano. Sin 
embargo a partir de 1768 el ritmo de crecimiento fue mucho más intenso. La 
tasa de crecimiento interanual se situaría siete puntos por encima de la del total 
del conjunto de la población valenciana139. Esta tendencia se mantendría al 
alza en las primeras décadas del siglo  XIX, en la que se alcanzarían tasas de 
crecimiento anual sostenido del 12’8 por mil.  
 
 
Gráfico 3. 2 
Estimación de la evolución de la población de Sueca de 1646 a 1842140 
 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
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 Ver Cuadro 3.2. Evolución de la población en el Reino de Valencia. 
140
 Los datos de los censos se han corregido a partir de los coeficientes de ocultación que 
Bernat y Badenes establecieron En los censos en los aparece “*” a continuación del año,  se ha 
estimado el número de habitantes a partir del número de vecinos. Relación 4,1:1. Los datos 
correspondientes a los años 1700 y 1824 son estimados a partir de las tasas anuales de 
crecimiento acumulado. BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El 
crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
C.1646* E.1700 C. 1713* C. 1768 C. 1786 E.1824 C. 1842
Censo 1.320 1.509 1.554 3.713 4.856 7.309 8.871


















La ausencia de estudios referidos a los aspectos demográficos, nos 
impide determinar los índices de mortalidad y natalidad, y su repercusión en el 
crecimiento vegetativo de esta población. No obstante, disponemos de una 
reducida muestra sobre nacimientos y defunciones, aunque la misma está 
limitada al período comprendido entre 1750 y 1757141. 
Como recoge el gráfico 3.3 el número de defunciones mantiene unos 
niveles importantes en relación con el de nacimientos, llegando a superarlos en 
1751, 1753 y 1756, produciéndose una especie de alternancia.  
Gráfico 3. 3 
Evolución crecimiento vegetativo de Sueca entre 1750 y 1757 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Informe situación nacimientos y defunciones 1750-1757 
 
En cualquiera de los escenarios posibles142, que aparecen reflejados en 
el cuadro 3. 6, las tasas de mortalidad son inferiores a las de natalidad, lo cual 
                                                          
141AHMS. Informe situación nacimientos y defunciones años 1750 a 1757, emitido bajo 
juramento el 19 de febrero de 1758 por Crisóstomo Burguera y Francisco Malonda médicos 
titulares de la misma. Caixa Sp-1 Acotament d’arròs. 1753-1793. Ver ROSADO CALATAYUD, 
Luis M.:” ¿Rentabilidad Versus Salubridad?, op. cit., pp.77-107. 
142
 La base para el cálculo está referida a tres supuestos diferentes de población. La primera 


















































posibilita el crecimiento de la población. No obstante, estos valores no pueden 
ser extrapolables para la totalidad del siglo XVIII, y se deben considerar como 
una referencia  puntual. De acuerdo con lo anterior, la tasa de natalidad, 
señalada como probable, superaría, prácticamente en 10 puntos a la media 
calculada por Vicente Terol para el conjunto de las dos Riberas durante el 
período comprendido entre 1633 y 1798, que era del 42,6  por mil143. La tasa 
de crecimiento vegetativo sería de signo positivo y se situaría entre el 8,78 y el 
7,35 por cada mil habitantes, siendo la más probable la de 8,01‰. 
Cuadro 3. 6 
Cálculo de las Tasas de Natalidad y Mortalidad probable de Sueca (1750-1757) 
 
Indicadores H* C. 1730 H* C. 1768 Probable 
Tasa de Natalidad en %0 57,19 47,87 52,16 
Tasa de Mortalidad en %0 48,41 40,52 44,16 
Crecimiento vegetativo %0 8,78 7,35 8,01 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
 
 
La mortalidad era mucho más acusada en la población infantil. En el 
informe sobre la situación de los  nacimientos y defunciones, para el período 
comprendido entre 1750 y 1757, llegó a alcanzar tasas del 72 por mil.  
Crisóstomo Burguera y Francisco Malona, que fueron los facultativos titulares 
de Sueca a los que se les requirió el citado estudio, explicaban las causas de 
las enfermedades más comunes: 
Desde último de junio [1750] en adelante acaecieron muchas calenturas 
pútridas ardientes. Como también diarreas, dicenterias, dolores cólicos… 
y alguna terciana intermitente, así simples como dobles, en unos casos 
benignas y en otros perniciosas. Y le hace cargo ser el ayre la causa 
universal como queda definido y la particular la viles acre y mordaz y las 
dispocitivas, el uso de alimentos piperinos y de todo género de frutas de 
                                                                                                                                                                          
de Aranda de 1768  y la tercera de acuerdo con el número probable de habitantes que tendría 
Sueca en 1750, calculados de acuerdo con la evolución de la tasa anual de crecimiento, 
143
 TEROL GRAU, V.:”Reconstrucció dela población d’una comarca del País Valencià: La 
Ribera del Xúquer, 1631-1930” en Actes VI Assemblea d’historia de la Ribera, Vol. II. 
Ajuntament d’Alzira, Alzira, 1998, p. 109.  
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que abunda este país en tiempo de verano. Como de las fatigas y 
exercicios excesivos a que la gente se ve obligada.144.  
La sintomatología que presentaban los enfermos de Sueca venía a 
coincidir con la que Francisco Llansol, médico titular de Alzira, entre 1768 y 
1803, observaba entre sus pacientes145. Lo cual nos lleva a la conclusión de 
que el problema sanitario en las zonas arroceras era real, y que el proceso de 
intensificación agraria que requería la realización de trabajos intensivos, como 
señala Salvador Calatayud, tuvo un importante coste social146. 
En el período comprendido entre 1730 y 1768, que coincide con los años 
en los que el impacto del paludismo es mayor, el crecimiento vegetativo 
probable se situaría en el 8,01 por mil147. No obstante, a juzgar por la tasa 
interanual para el período comprendido entre 1713 y 1768, que se situaba en el 
9,17 por mil, la explicación al comportamiento demográfico de Sueca, junto con  
el dinamismo propio del modelo de crecimiento valenciano, habría que buscarla 
en el importante movimiento migratorio. De acuerdo con lo anterior, el 
incremento en el número de habitantes se produciría de manera paralela al 
desarrollo de la actividad productiva de la localidad, derivado de la demanda de 
mano de obra para atender las mayores necesidades de su agricultura. Como 
se confirma por la presencia del mayor número de habitantes de las décadas 
siguientes. 
No disponemos de estudios referidos a Sueca sobre la incidencia de los 
movimientos migratorios, como tampoco de los lugares de procedencia de 
                                                          
144
 AHMS Informe situación nacimientos y defunciones Años 1750 A 1757. Caixa Sp-1 
Acotament d’arròs. 1753-1793 
145
 LLANSOL, Francisco.: Topografía Médica General de la Ribera del Xucar y particular de la 
Villa de Alcira. Real Academia de Barcelona. 1797. en RIERA PALMERO, Juan y GRANDA- 
JUESAS, Juan.: Epidemias y paludismo en la Ribera del Jucar.(Una topografía médica del siglo 
XVIII). Valladolid, Universidad de Valladolid, 1988. 
146
 CALATAYUD GINER, Salvador.: “Tierras inundadas. El cultivo del arroz en la España 
contemporánea (1800-1936) “en Revista de Historia Económica Año XX, Invierno 2002. Núm. 
1. pp. 39-80 
147
 Las referencias que nos ofrece Tomás Perís, sobre la base del Informe que el Corregidor de 
Alzira realizó en 1752, no son especialmente desfavorables para la población de Sueca, dentro 
del conjunto de los pueblos de la Ribera, en lo que a tasa de mortalidad se refiere. PERIS 
ALBENTOSA, T.: L’escenari i els protagonistes. Historia de la Ribera. De vespres de les 
Germanies fins a la crisi de l’Antic Règim (segles XVI-XVIII), Vol. I. Bromera, Alzira, 2001 p.143. 
En el siglo XIX el paludismo seguía representando un tercio de las causas de mortalidad entre 
la población de Sueca. CALATAYUD GINER, S. y FURIÓ, A.: El sistema de riegos en Sueca y 
la constitución de la comunidad de Regantes, C. Regantes, Sueca, 1996, p.17 
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estos inmigrantes. No obstante, dada la exclusiva dedicación de la población 
activa a la agricultura, se puede observar, como ocurrió en otras áreas 
próximas  como  Alzira y Carcaixent, un origen rural de la inmigración148. Las 
elevadas tasas anuales de crecimiento registradas responden, sin duda, a la 
llegada de nuevos pobladores que en su mayoría habían tomado contacto con 
la población por haber participado en las labores de la siembra y la recolección 
de la cosecha de arroz149. La llegada de forasteros se produjo a partir de la 
primera mitad del siglo XVIII150 , aunque adquirió una mayor intensidad en la 
segunda mitad de la centuria  y se mantuvo en las décadas iniciales del XIX.   
Lo anterior viene a confirmarlo el análisis  de los moradores de la capital 
de la Ribera Baixa. Según el censo de Floridablanca de 1787, el perfil 
respondía mayoritariamente al de varón casado de entre 16 y 40 años. Para 
este tramo de edad la población masculina representaba el 53,21 %, mientras 
que para el conjunto de los habitantes, era del 51,46%. La relación entre los 
menores de 7 años respecto de las mujeres entre 16 y 40 años era de 1,07, lo 
que denota una elevada natalidad. 
Cuadro 3. 7 
Distribución por grandes grupos de edades. Sueca. Censos 1768 y 1787 
(Resultados en %) 
 
Población Hasta 16 años De 16 a 40 años Más de 40 años 
C. 1768 41,70 35,99 22,31 
C. 1787 38,18 39,98 21,84 
 
Elaboración propia. Fuente: ARDIT, M [et allí]: El País Valencià en el cens d’Aranda (1768), pp. 58-77. 
 
                                                          
148
 PÉREZ GARCÍA, J.M y ARDIT, M.:·”Bases del crecimiento op. cit. pp.199-228.  
149
 En la petición que el 29 de abril de 1790, ciento catorce individuos presentaron en el 
juzgado privativo del Maestrazgo de Montesa, mediante la cual solicitaban “la ocupación de un 
patio, patio y medio o dos patios para edificar casas”, se recoge el siguiente comentario de 
Pedro Barranca, Escribano público: “Que el vecindario de quince años a esta parte se 
observaba que iba en aumento, así por razón de que algunos hijos de Familia matrimoniaban y 
se dividían de las casas de sus padres, como también porque algunos forasteros, con motivo 
de venia a ella en las estaciones del cultivo de las tierras de arroz, que es su mayor cosecha en 
la de sus siega y recolección, viendo que logran mayores conveniencias que en sus propios 
lugares se domicilian, de manera que desde aquel tiempo se han visto construir cuatro calles… 
muchas de estas casa se hallan a dos y tres familias…”   AHMS. Caixa 117, Secretaria Plens 
Municipals 1790-1793 
150
 José Emilio Castelló apunta este mismo comportamiento para el conjunto del territorio 
valenciano. CASTELLO TRAVER, J.E.: El País Valenciano en el censo de Floridablanca 
(1787): análisis demográfico, organización y presentación de los datos locales, Institucció 
Alfons el Magnánim, Valencia, 1978, pp. 33-46. 
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Como se desprende del cuadro 3.7 la población de Sueca en 1768 era 
joven, prácticamente ocho de cada diez habitantes tenían menos de 40 años, y 
el 41,7 % era menor de 16 años. En el censo de Floridablanca, catorce años 
más tarde, se mantiene esta misma situación, aunque se produce un 
desplazamiento entre los grupos de edad.  
La presencia de extranjeros es muy reducida. Se han localizado diez 
franceses en 1764, de los que seis continuaban viviendo en esta población  a 
finales de siglo. Así mismo, en 1772 tenemos constancia de la presencia de 
tres malteses151. La colonia maltesa, se vería incrementada en el siglo XIX, 
hasta alcanzar el número de diez152. Franceses y malteses se orientaron hacia 
las actividades comerciales, como tendremos ocasión de comprobar en el 
correspondiente apartado. 
 
3.2.2.2. Evolución demográfica de Xàtiva: la vigorosa recuperación de la 
primera mitad del siglo XVIII y la ralentización del crecimiento posterior.  
 
El vecindario de Xàtiva ofrece una irregular evolución a lo largo del siglo 
XVIII como consecuencia de  la Guerra de Sucesión, por la que  “en junio de 
1707, fue exterminada Xàtiva, quedando a la custodia de su castillo una 
guarnición”153. Las fuentes no se ponen de acuerdo, ni en cuanto a la cifra de 
los fallecidos que se produjo154, ni en cuanto al número de los que 
sobrevivieron y  que, obligados por las circunstancias, tuvieron que abandonar 
Xàtiva.  
                                                          
151
 AHN. Estado. Ley 629-2. Exp. Nº 25; 67. AMV. Tribunal de Comercio. Caja 82. Exp. 3. 
Copia de la documentación proporcionada por Ricardo Franch Benavent, a quien agradezco las 
facilidades dadas para la disponibilidad de la misma.  
152
 ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Malteses, pasiegos, tratantes y botigueros. Mercado y 
actividad comercial en la Sueca de la primera mitad del siglo XIX”.  En Actes de l’XI Assemblea 
d’Història de la Ribera. Corbera, 10, 11 i 12 de noviembre de 2006. Volum Miscel·lani. Salvador 
Vercher Lletí (ed.), Corbera, Ajuntament de Corbera, 2008, pp. 279-298. 
153
 SARTHOU CARRERES, Carlos.: Datos para la Historia… op. cit.; Tomo II. Libro 3º, p. 14. 
154
 Los testimonios recogidos por los Quinque Libri de los años 1707 y 1708, son muy 
elocuentes. En el libro de bautismos el último que se produjo en 1707 se realizó el día 16 de 
junio en que “se cristiano Francisco Felipe Antonio, hijo de Gaspar Visedo y de Isabel Juan 
Belda”. El siguiente  no se produjo hasta el 5 de abril de 1708. En el libro de matrimonios 
aparece en la hoja del día 7 de abril de 1707 la siguiente nota. “Al tiempo que esta ciudad se 
hallaba sitiada por las reales armas de S. M. el Sr. D. Felipe Quinto, y fue ganada a la fuerza y 
a que siguió su quema y exterminio se celebró su matrimonio...” AICX. Bautismos. Libro nº 17. 
1706-1729. (Quinque Libri nº 7). 
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El gráfico 3.4 responde exclusivamente a la mortalidad registrada en  la 
Iglesia Colegial de Xàtiva, y no a la totalidad de la ciudad155. No obstante, 
queda patente la incidencia de la mortandad acaecida en 1707, y de manera 
muy especial en lo que al número de niños se refiere156.   
Gráfico 3. 4.  




Elaboración propia. Fuente: AHCX Defunciones. Libro nº 7 (1706-1729)  Quinque Libri. 
La importante caída registrada en el número de habitantes en 1707 
condiciona la posterior evolución demográfica de esta ciudad.  Además, las 
diversas fuentes consultadas, no coinciden en el número de habitante que tenía 
Xàtiva antes de junio de 1707157.   
                                                          
155
 La incidencia de la parroquia de los Santos Juanes, o del Arrabal, como era conocida,  era 
muy reducida De hecho desde la destrucción hasta enero de 1712 la parroquia de los Santos 
Juanes no dispuso de registro, realizándose este en la Colegial. Las otras dos parroquias que 
existían en Xàtiva en el siglo XVIII, Sant Pere y Santa Tecla (conocida también como la 
Merced),  no fueron creadas hasta 1775. 
156
 La media de niños fallecimientos supera en un 388 % a la de los cinco años anteriores al 
asedio y la destrucción de Xàtiva. En la documentación aparecen bajo el nombre de “albats” ya 
que se trata de niños fallecidos antes de llegar a la edad de uso de razón.  
157
 Las cifras del número de habitantes oscilan entre los 12.000 y los 18.000 en 1707. BLESA 
DUET, I.: El municipi borbònic…op, cit, p. 52; RAMÍREZ ALEDÓN, G.: La destrucció de Xàtiva 



















































El cuadro 3.8 ofrece las cifras que arrojan los distintos censos realizados 
entre 1646 y 1842. 
 
Cuadro 3. 8 
Evolución de la Población de Xàtiva (1646-1842) 
 
Año del Censo Vecinos Habitantes 
Vecindario de 1646 1.445 
 Pragmática de 1692 3.329 
 C. Campoflorido -1712    367 
 C. Equivalente - 1730 1.264 
 C. Aranda - 1768 
 
11.058 
C. Floridablanca - 1787 
 
12.900 
O. Cavanilles - 1794 3.149 
 Diccionario Madoz - 1842 2.967 13.449 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
 
Una vez sometidos los datos a los coeficientes de corrección, para cada 
uno de los censos, nos muestran los resultados que aparecen en el cuadro 
3.9158. 
Cuadro 3. 9. 












C.1646*    5.925   7.210 21,7 - 
C. 1713*   1.505   2.364 57,1 -16,75 
C. 1768 11.058 12.009   8,6  29,99 
C. 1786 12.900 13.416   4,0   6,17 
C. 1842 13.449 15.601 16,0   2,70 
 
Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
 
 
Las tasas de crecimiento anual son anormalmente elevadas para el 
periodo entre los censos de 1713 y el de 1768, multiplicando por tres la tasa 
                                                                                                                                                                          
Alfonso.: “Fundación de San Felipe: Aspectos demográficos”. En Anales de la Academia de 
Cultura Valenciana, nº 63, años 1978-1985, pp.245-263   
158
 Como en el caso de Sueca, se han aplicado los coeficientes medios de ocultación y se ha 
procedido a homogeneizar los datos en número de habitantes, para lo cual se ha utilizado el 
ratio de 4,1 habitantes/ vecino.  BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El 
crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
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anual correspondiente al total de Reino de Valencia159. No obstante, hay que 
considerar lo anteriormente comentado respecto a la pérdida de población que 
sufrió Xàtiva.  
Gráfico 3. 5 




Elaboración propia. Fuente: BERNAT MARTÍ, J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
 
Los datos referidos al censo de Floridablanca ofrecen un aumento de la 
población ligeramente superior a la del conjunto del territorio valenciano, 
aunque la tasa interanual representa prácticamente la mitad de la que alcanzó 
Sueca en esos mismos años. La ralentización del crecimiento que experimenta 
en las primeras décadas del siglo XIX obedece a diversas causas. Según 
Amparo Álvarez,  la incidencia de la convulsa situación por la que volvió a 
atravesar la ciudad de Xàtiva, y que le afectó de modo especial durante la 
Guerra del Francés160. Por su parte, Juan Piqueras señala como la causa 
principal de la decadencia de la ciudad en el Ochocientos, la ruina de la 
                                                          
159
 El crecimiento anual medio de la población del Reino de Valencia en este período fue del 
10,8 ‰.Ver Cuadro 3.2. Evolución de la población en el Reino de Valencia. 
160
 La acumulación de diversos factores incidieron de forma negativa en la evolución 
demográfica en las primeras décadas del siglo XIX. La ciudad entre 1808 y 1814, llegó a perder 
el 8,5% de sus habitantes. Pero además, en 1834 se produjo una pandemia de cólera que 
provocó una sobremortalidad. ALVAREZ RUBIO, A.: “Xàtiva Conteporánea” en Historia de 
Xàtiva, op, cit,  p. 358. 
C.1646* C.1692 E.1700 C. 1712* C. 1768 C. 1786 C. 1842
Censo 5.925 13.649 13.880 1.505 11.058 12.900 13.449





















industria textil basada en el lino y la seda que prácticamente quedó reducida a 
la nada entre 1810 y 1830161. 
Queremos subrayar de manera especial  el contraste en la evolución del 
crecimiento demográfico que observaron ambas localidades. Xàtiva 
experimentó una fuerte recuperación en la primera mitad del siglo XVIII. Este 
notable aumento en el número de habitantes se mantuvo hasta 1768 para 
debilitarse en los años posteriores. Por el contrario, en Sueca fue a parir de ese 
año cuando se produjo el desarrollo demográfico de la población. 
De acuerdo con nuestras estimaciones, consideramos que en los 
momentos previos al incendio y destrucción de Xàtiva la población  se situaría 
en torno a  los 14.500 habitantes162.  Por tanto, San Felipe necesitaría todo el 
siglo XVIII para recuperar  el número de habitantes  que llegó a poseer  Xàtiva.  
Melchor Rafael de Macanaz163 sería la persona encargada del proceso 
de reedificación y repoblación de San Felipe, mediante el cual, además de 
restituir en sus anteriores haciendas164 a los “buenos vasallos” que se habían 
                                                          
161
 Piqueras cuantifica la incidencia de la paralización de la actividad textil en la población 
activa en 1.300 personas. PIQUERAS HABA, Juan y SANCHIS DEUSA, Carmen (Coords):   
Geografía de Xàtiva…op. cit., pp. 81;   
162
 No hemos considerado para el cálculo de las tasas de crecimiento que aparecen en el 
cuadro 3.10. las cifras que arroja el vecindario de la Pragmática de 1692, al no disponer de 
coeficientes de corrección,  de acuerdo con el estudio de J.S. Bernat y M.A. Badenes, a 
quienes seguimos en este capítulo, se ha tenido en cuenta su número para la estimación de los 
habitantes de Xàtiva a principio del siglo XVIII. Se han tenido en cuenta las tasa de  crecimiento 
vegetativo de los años inmediatamente anteriores (1700 a 1705), que se sitúan en el 7,64 %o.  
163
 MARTÍN GAITE, C.: Macanaz, otro paciente de la Inquisición, Madrid, Taurus, 1975, p. 110.  
164
 Se han podido localizar diversas escrituras en las que se nombra como procuradores a Don 
Vicente Menor, presbítero, vezino que era de dicha ciudad de Xàtiva y a Manuel Barber, 
escribano Real y Público de la ciudad de Valencia, para que comparezcan ante los y ante el 
Señor Don Melchor Rafael Macanaz, Juez Privativo de Confiscaciones de bienes rebeldes de 
la ciudad y Reino de Valencia, y comisario especialmente diputado para la población de la 
nueva ciudad de San Felipe, en virtud de decretos especiales de su Majestad (que Dios 
Guarde), y de los Señores del Real Consejo de Castilla, y ante su Juzgado, y donde convenga, 
y sea necesario,  y para prueba de haber mantenido nosotros, y cada uno de nosotros, la 
fidelidad a nuestro Rey y Señor Felipe Quinto, (que Dios prospere y guarde) y de las 
particulares circunstancias, con que cada uno de nosotros ha declarado mas su afecto al Real 
Servicio y de nuestra calidad , bienes y rentas, y los daños que en ellos o ellas , cada uno de 
nosotros ha experimentado, con lo demás que conduzca al fin de demostrar más acrisolada 
fidelidad y daños experimentados. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Sig. 8061. Años 
1707-1709.fol.39v-40r. Poderes de Don Joseph Menor, mayor de días y Laura Oltra, viuda de 
Francisco Guardia y Bellvis Generoso, vecinos que fuimos de la ciudad de Xátiva y de presente 
estantes en el lugar y Varonía de Canales, de 22 de noviembre de 1707. En esa misma fecha, 
Dª Margarita Menor, viuda, vezina que fue de la ciudad de Xàtiva, residente en el lugar y 
Varonía de Canales… Confiere poder a Manuel Barber, escribano Real y Público de Valencia, 
en los mismos términos del anterior. fol. 40v.-41r.  El 28 del mismo mes, Anna María Alemany, 
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visto obligados a marcharse de Xàtiva,  se entregaron las propiedades 
incautadas a  aquellos que se habían mantenido fieles al Borbón y que se 
afincaron en San Felipe 165.  
La repoblación de la ciudad no estuvo exenta de dificultades166, y su 
reconstrucción resultó bastante desordenada. Las pretensiones de Felipe V de 
que la nueva Colonia de San Felipe fuera “esmero y glorioso desempeño de su 
real nombre” se quedó en una declaración de intenciones167. Únicamente un 
tercio de los repobladores llegados en noviembre de 1708 eran antiguos 
vecinos, a los que Macanaz les había devuelto las propiedades confiscadas168. 
Este porcentaje se iría incrementado posteriormente. Alfonso Vila analiza el 
lugar de nacimiento de las personas que contraen matrimonio entre 1708 y 
1722 en las parroquias de la Seo y  de los Santos Juanes. El resultado arroja 
que un 68,5 % son naturales de la ciudad de San Felipe, porcentaje que se 
eleva hasta el 73,6 % si incluimos a los nacidos en la comarca de La Costera.  
El 17,3 % procedería de la propia provincia de Valencia, mientras que  el resto 
de España representaría el 4 %, y el 3,1% restante obedecería a los nacidos en 
otros países169. 
  A pesar de lo generoso de algunas donaciones, la llegada de nuevos 
repobladores distó mucho de ser un éxito, debido a las estrictas normas 
impuestas por Macanaz. Lo anterior se evidencia por  el hecho de que incluso 
existieran dificultades para completar –con personas idóneas- el número 
                                                                                                                                                                          
viuda de D. Gaspar Sánchis y Dª Bernarda María Micó, Viuda de D. Juan Bautista Sanchis. 
Vecinas que fueron de la ciudad de Xàtiva, y ahora residentes en esta villa de Ollería, confiere 
poder a Bernardo Nogues, escribano Real y Público de Valencia, en los mismos términos que 
los anteriores, fol.  42v-43r. Y un día después, también en estos mismos términos, Joseph 
Noguera, Agrimensor y Maestro de Escuela, vezino que era de la antigua ciudad de Xátiva, 
llamada San Felipe, y al presente en la villa de Ollería, confiere poder a Vicente Roca, labrador, 
fol. 43v-44r. 
165
 AHN. Consejos, Legajo 48.170 “Relación de los bienes propios, que tienen los antiguos 
habitadores de Xàtiva, que por ser buenos vasallos, has sido restituidos a la nueva Colonia de 
la ciudad de San Felipe con sus mismas haciendas, rentas y señoríos, y con reintegración de 
algunos daños…Valencia, 13 de junio de 1708. En BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio para 
una nueva monarquía. Oligarquías y poder local. Xátiva, 1707-1808. València. Universitat de 
València. 2005., pp.26-27. 
166
 El marqués D’Asfeld proclamaría el 17 de abril de 1708 un bando ordenando que se 
restituyeran “los habitadores que fueron de Xàtiva a sus casas” en un plazo de 40 días. 
SARTHOU, C.: Datos para la historia de Játiva, Tomo 2º, libro 3º, p.24. 
167
 VILA MORENO, A.: “Fundación de San Felipe… op, cit, p. 252 
168
 MARTÍN GAITE, C.: El proceso de Macanaz: historia de un empapelamiento. Ed. Moneda y 
Crédito, Madrid, 1970, pp. 101. 
169
  VILA MORENO, A.: “Fundación de San Felipe… op, cit, p. 254 
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necesario para formar el nuevo consistorio170. “Vezinos son muchos menos y 
los más de ellos miserables, porque las familias Nobles, Ciudadanos y 
Azendados se an extinguido gran parte con el exterminio de Xàtiva, y algunos 
tienen su domicilio en Valencia y otros lugares…”171.  
No obstante, en la relación de antiguos habitantes de Xàtiva a los que se 
les restituyeron los bienes  encontramos algún miembro de la nobleza, así 
como a destacados representantes de la oligarquía local172. Por otra parte, a 
San Felipe acudieron, además de militares173, pobladores de origen  extranjero, 
en su mayoría irlandeses y franceses, estos últimos  dedicados al comercio174. 
Isaïes Blesa proporciona una relación extensa de los que se beneficiaron con 
las recompensas de tierras que concedió el monarca, entre los que 
encontramos a destacados miembros de la nobleza, incluido el propio 
Macanaz175.   
Aunque el impacto del conflicto sucesorio condicionó el desarrollo 
económico de esta ciudad, el pulso de la actividad se consiguió empezar a 
recuperar. Algunas de las familias desplazadas retornarían de un modo gradual 
a su antigua población.  
El perfil de los moradores de la ciudad de San Felipe (Xàtiva) que nos 
ofrece el censo de Floridablanca respondía mayoritariamente al de una mujer 
casada de entre 16 y 40 años. El conjunto de la población se encontraba 
repartido de manera equitativa, con una ligera diferencia a favor de las mujeres 
                                                          
170
 IRLES VICENTE, M.C.: Al servicio de los borbones: Los regidores valencianos del siglo 
XVIII, Valencia. I. Alfons el Magnánim, 1996, pp, 130-137. 
171
 BLESA DUET, I.: El municipi borbònic…op, cit, pp. 53-54 
172
 Vicente Boix sitúa en 1748 un total de 2.800 vecinos, entre los cuales señala la presencia de 
“caballeros y gente noble”. BOIX RICARTE,V.: Xàtiva…op, cit, pp. 306. 
173
 Por el censo de Floridablanca en el que aparecen 713 vecinos que poseen el fuero militar, 
tenemos constancia de su número, aunque su presencia es muy anterior a 1786. 
Corresponden al Batallón de Inválidos que por orden expresa de Felipe V se instaló en San 
Felipe al finalizar el conflicto sucesorio. PARDO CAMACHO, Ricardo. “La Compañía de 
Inválidos de Peñíscola” en Boletín del Centro de Estudios del Maestrazgo, Año XVI, nº 61, 
Enero-Junio 1999, pp. 134-138.   
174
 El padre Castañeda cifra en unos 300 los nuevos vecinos que desde diferentes 
procedencias  se incorporaron a San Felipe “labradores, mercantes franceses y oficiales 
artistas y se pobló en breve la ciudad”. PONS ALOS, V. y PASCUAL BELTRÁN, V.: Fray Carlos 
Castañeda y la guerra de Sucesión en Xàtiva, Ulleye, Xàtiva, 2007, pp. 62-64 
175
 Marqués de Malferit, Duque de Cansano, Marqués de San Telmo, Marqués de Pisaneli, 
Marqués de Argensola, Marqués de Gironella, además de un buen número de Ciudadanos: D. 
Francisco José Cebrián, D. Manuel Jordán, D. Gregorio Fuster…   BLESA DUET, I.: Un nuevo 
municipio…op, cit, pp. 431-439 
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que representaban el 50,1%. Este porcentaje se elevaba hasta el 54,15 % para 
el grupo comprendido entre los 16 y los 40 años, por el número de viudas que 
aparecen.  
Por lo que  se refiere al censo de extranjeros, Eugenio García lo estima 
en 270 personas en el año 1791, lo que vendría a representar un 2,13% del 
total de la población. La nacionalidad de origen con mayor peso correspondía a 
Francia con el 61,5 %, seguida de los procedentes de Malta con un 29,8%. Los 
italianos representaban el 7% del total y resto correspondía a diferentes 
nacionalidades. El mayor flujo migratorio se había producido entre 1750 y 1790, 
siendo la década de los años 70 la que representa algo más de la cuarta parte 
del total. El 55,8 % de los extranjeros se dedicaban al comercio176.  
San Felipe perdería el lugar que había ocupado la antigua Xàtiva, como 
centro demográfico de la zona central del territorio valenciano. Lo que no perdió 
fue la “capitalidad” de un extenso territorio, formado por las comarcas de la Vall 
d’Albaida, la Canal de Navarrés y la propia Costea, que en conjunto se 
acercaría a los 20.000 vecinos. Una parte de esta zona, junto con las comarcas 
del norte de Alicante, formaría la provincia de Xàtiva, cuya efímera existencia 
se hizo realidad entre el 27 de enero de 1822 y el 1 de octubre de 1823177.  
En el cuadro 3.10, en el que presentamos un resumen comparativo entre 
ambas poblaciones, podemos apreciar como el primer indicador para 1768 nos 
muestra a Sueca como una población joven y en crecimiento. La ratio de 
“menores de 7 años en relación con los mayores de 40 años” supera la del total 
del territorio valenciano y duplica el resultado de Xàtiva, aunque con un 
descenso para 1786. Algo similar  podemos afirmar respecto de los ratios de 
fecundidad, si bien aquí los valores de Sueca se aproximan a los del conjunto 
de Valencia. Por lo que se refiere al porcentaje de mujeres casadas, la edad de 
matrimonio era más temprana en Sueca en 1768. Hemos localizado mujeres 
                                                          
176
 GARCIA ALMIÑANA, Eugeni.: “Los extranjeros del partido de San Felipe: el recuento de 1791 -
92 y los alborotos antifranceses de 1793” en Papers de la Costera, Nº 7-8, Any 1992, pp. 95-124 
177
 Ver TORRES I FAUS, F.: La Provincia de Xàtiva: Història d’una il·lusió efímera, Ajuntament 
de Xàtiva, Xàtiva, 2001. 
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casadas menores de 16 años. En cuanto a las menores de 25 años, el 43,76 % 
habían contraído matrimonio.  
Cuadro 3. 10 
Indicadores demográficos de Sueca y Xàtiva y total C. Valenciana (1768 y 1787)178  
 
Indicadores 
C. Aranda 1768 C. Floridablanca 1787 
Sueca Xàtiva T. C. Val. Sueca Xàtiva T. C. Val. 
Menores 7 a. / Mayores 40 a.      1,094        0,527        0,801         0,916        0,532        0,693    
Fecundidad Legítima        1,59           1,29           1,62           1,64           1,37          1,63    
Fecundidad Bruta        1,12           0,73           1,05           1,07           0,79          1,00    
% Casadas < 25 a. /Total Casadas      16,08        11,51        13,82         10,71        12,45        12,64    
% Casadas < 25 A /Mujeres 16-25 a.      43,59        25,75        37,24         29,20        30,39        31,20    
Índice Masculinidad (Sex Ratio)      99,46        99,19      103,30       106,02        99,62      104,00    
 
Elaboración propia. Fuente: ARDIT, M [et allí]: El País Valencià en el cens d’Aranda (1768), pp. 45-77; 208 y 263. 
  
La situación era muy distinta para Xàtiva, donde no había entre las 
mujeres casadas ninguna menor de 16 años, y únicamente una de cada cuatro 
jóvenes de entre 16 y 25 años había contraído matrimonio. Unos años 
después, los coeficiente relativos a las mujeres casadas de Sueca, se sitúan, 
incluso, ligeramente por debajo de los niveles referidos tanto a Xàtiva, como  
para el total del territorio valenciano.  
Finalmente, el Índice de Masculinidad, que nos señala la proporción de 
hombres por cada 100 mujeres, muestra unos equívocos resultados globales, 
ya que aunque los ratios son  similares para ambas poblaciones,  la distribución 
por tramos de edad resulta muy dispar, como nos lo demuestra el  gráfico 3. 6. 
El fuerte desequilibrio que se experimenta en Sueca para el intervalo de 
edad situada entre los 16 y  los 25 años viene a evidenciar una inmigración 
inicial de signo masculino, lo que a su vez justificaría el resultado para los 
intervalos de edad entre los 40 y los 50 años y para los mayores de 50 años. 
                                                          
178
 Los datos totales que se han utilizado son los que aparecen en los dos censos.,No se ha 
aplicado ningún coeficiente corrector, dado que no hubiera modificado los ratios obtenidos. 
Aunque nos referimos al conjunto de la Comunidad Valencia, entiéndase que corresponde al 
total de los espacios territoriales valencianos que sirvieron para la realización de los censos. 
Para conformar los indicadores de ambos censos, la fuente utilizada ha sido: ARDIT, M, 
BADENES, M. À Y BERNAT, J.S.: El País Valencià en el cens d’Aranda (1768), Universitat de 
Valencia, Valencia, 2001. pp. 45-77; 208 y 263. 
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Por lo que a Xàtiva se refiera, la incidencia de los 713 militares que conforman 
la guarnición de Xàtiva, sería, en nuestra opinión,  la causa del elevado índice 
que muestra el intervalo de edad de entre 40 y 50 años179. El resultado de este 
indicador referido al censo de 1786, muestra una distribución más homogénea 
por segmentos de edad. El mayor número de hombres sobre mujeres, que 
arroja Sueca, viene a responder al efecto deslizamiento de los diferentes 
intervalos de edad, que se ha producido en los catorce años que separan 
ambos censos. Resulta lógico que el índice de masculinidad sea superior a 100 
en las zonas rurales, ya que las tareas agrícolas son realizadas con mano de 
obra masculina. 
Gráfico 3. 6 
Índice de Masculinidad de Sueca y Xàtiva y total C. Valenciana 1768 
 
 
Elaboración propia. Fuente: ARDIT, M [et allí]: El País Valencià en el cens d’Aranda (1768), pp. 45-77; 208 y 263 
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 Felipe V formalizó la situación para los oficiales y soldados veteranos, que después de un 
dilatado tiempo, se encontraban inhábiles para continuar en servicio activo, fuera por causa de 
su avanzada edad o por heridas recibidas. El 20 de diciembre de 1717 se dictó una Real 
Ordenanza, sobre la residencia, sueldos y disciplina de los Oficiales, y Soldados Inválidos o 
impedidos, incluso los de Reales Guardias. Se organizaron cuatro batallones de seis 
compañías de inválidos, una de ellas destinada a San Felipe de Játiva. El reglamento que 
recogía el Decreto de mayo de 1761, establecía que los inválidos inhábiles para el servicio, se 
organizaran en 26 compañías, con residencia en Sevilla, Lugo, Toro y San Felipe. PUELL DE 
LA VILLA, Fernando: Historia de la Protección Social Militar. De la Ley de Partidas al ISFAS,  
























Sueca 112,43 96,77 58,97 98,88 130,56 108,76 99,46
Xàtiva 99,27 102,11 83,76 88,71 159,91 81,60 99,19















3.2.3.  La vivienda y el desarrollo del planeamiento urbanístico. 
 
La morfología de las poblaciones es un claro reflejo de su herencia 
cultural. La arquitectura de las viviendas además de exponer una realidad 
económico-social, responde a la dimensión cultural de sus moradores180. Sin 
lugar a dudas, en este apartado es en el que se aprecian las mayores 
diferencias entre el carácter rural de Sueca y el urbano de Xàtiva.  
La versatilidad de las viviendas era uno de los elementos comunes que 
se seguía manteniendo a principios del siglo XVIII181. En las casas del medio 
rural, no era extraño encontrar en la sala -que sirve también de dormitorio- 
junto a la cama, la presencia de objetos tan diversos como ropas, herramientas 
y alimentos.   
Los progresos que se produjeron en la configuración de las viviendas, a 
lo largo de la centuria, afectaron a una minoría socialmente limitada. Los 
cambios no alcanzaron a las viviendas populares, donde el hacinamiento y la 
promiscuidad seguían siendo la norma. La continuidad era la característica que 
mejor definía el hábitat rural. Los cambios comenzaron a hacerse patentes en 
las viviendas de los vecinos más acaudalados, extendiéndose posteriormente a 
las "clases medias", especialmente los maestros artesanos. 
En las ciudades, artesanos y pequeños comerciantes, como señala B. 
Garnot,  se mudaron a las casas de vecinos, construidas en su mayoría en los 
nuevos barrios. Estas casas implicaron el paso de una distribución vertical de 
las partes vivienda, a una disposición horizontal por niveles182. Este tipo de 
edificación puede observarse en Xàtiva, donde, debido al proceso de mayor 
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 Las características de la cultura material se desarrollaban a partir de la valoración de la 
vivienda como otro índice de reputación social. GARCÍA FERNÁNDEZ, M.:” Percepciones de la 
apariencia castellana dentro de España y en Roma. Imagen, cultura material y estilos de vida 
comparados a finales del Antiguo Régimen” en   Cuadernos dieciochistas, Nº 9, año 2008, pp. 
119-151 
181
 GARNOT, B.: “La Culture Materielle dans les villes françaises au XVIIIe Siecle” 
SCHUURMAN, A., y WALSH, L. (eds) Material culture: consumption, life-style, standard of 
living, 1500-1900, B4  proceedings Eleventh International Economic History Congress Milan, 
September 1994. Universitá Bocconi, Milano. 1994, pp. 21-30.  
182
 GARNOT, B.: “Habitats ruraux et urbains au 18e siècle: Chartres et les Pays Chartrain”, en  
R. BAETENS y B. BLONDÉ (eds),  Nouvelles approches concernant la Culture de L’habitat. 




densificación de la ciudad, hicieron aparición edificios de viviendas en altura, en 
cuyos bajos se desarrollaba una intensa actividad comercial y de servicios183.   
Otro de los cambios esenciales que se produjeron en las viviendas en el 
transcurso del siglo, fue la entrada de la luz en el interior, lo que Daniel Roche 
ha llamado «le combat contre l’obscurité»184. En las ciudades a lo largo del 
siglo XVIII se consiguió vencer la oscuridad. La presencia en los inventarios 
post mortem de elementos de iluminación harían su aparición en la ciudad de 
Xàtiva sesenta años antes que en la localidad rural de Sueca185.Únicamente las 
casas de los ricos disponían de vidrios en las ventanas. Las primeras 
referencias las encontramos en Xàtiva en 1737, mientras que en Sueca habría 
que esperar hasta el siglo XIX para localizar  este tipo de comodidades186. La 
carencia de alumbrado durante buena parte del setecientos  viene a indicarnos 
que las comunidades campesinas se seguían rigiendo, en buena parte, por el 
horario que marcaba el sol. La disponibilidad de alumbrado marca otra de las 
diferencias de las áreas más desarrolladas a nivel urbanístico y con una 
composición socioeconómica que cuenta  con una mayor presencia de 
comerciantes y artesanos.  
Por lo que se refiere a la configuración del planeamiento, la distribución 
de las calles de Sueca a principios del XIX evidenciaba el irregular desarrollo 
que había experimentado esta población en la segunda mitad de la centuria 
anterior, como resultado de la espontánea y rápida urbanización, derivada del 
fuerte crecimiento demográfico. Contrariamente, Xàtiva presentaba un 
desarrollo urbano lineal, que fue respetado en su reconstrucción. Sus casas en 
                                                          
183
 ESTEBAN CHAPAPRIA, J. y SICLUNA LLETGET, R.: “La ciutat de Xàtiva i la seua 
arquitectura vista per van der Wijngaerde”, en Les vistes valencianes d’Anthonie van den 
Wijngaerde, VV.AA. Valencia, Consellerái de Cultura, 1990, pp.259-302. 
184
 ROCHE, Daniel : Historie des choses banales. Naissance de la consummation XVIIe–XIXe 
siècle, Fayard, París, 1997, p. 138.  
185
 Los diferentes elementos de iluminación, desde los candiles a las lámparas, pasando por 
antorcheras, candelabros, faroles y velones, están presentes a lo largo de todo el siglo XVIII en 
los inventarios de los ciudadanos de Xàtiva, mientras que en Sueca no hacen su aparición 
hasta la segunda mitad de la centuria.  El primer elemento que localizamos, “Un velón catalán 
de latón” aparece en 1764 en el inventario de León Meseguer, un labrador hacendado de la 
localidad de Sueca. ARV. Protocolos de Bautista Pont, año 1764, Sig. 13.292, ff. 153r-155v.  
186
 En el inventario de los bienes de Alberto Francisco de Bie, realizado en San Felipe, el 4 de 
noviembre de 1737, se localizan once vidrieras de las ventanas de diferentes estancias de la 
casa, con sus correspondientes vidrios. AMX. Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1456. Fol.152r-
244v. En el inventario de los bienes de Mariana Miñana y Beltrán, celebrado en Sueca, el 29 de 
febrero de 1820, localizamos cuatro vidrieras de diferentes ventanas, con sus correspondientes 
vidrios. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12.555, fol. 107v-148r. 
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opinión de los viajeros que visitaron la ciudad a finales del XVIII, eran cómodas 
y estaban bien construidas187. Cavanilles ofrecía esta descripción de Xàtiva: 
“…frondosas alamedas y paseos deliciosos que cercan la ciudad, y la separan 
de las huertas, calles espaciosas, anchas plazas, buenos edificios, y un pueblo 
industrioso, alegre y  sumamente activo, y se tendrá una idea sobre San Felipe” 
188
. La ciudad disponía de un magnífico sistema de abastecimiento de aguas, 
que garantizaba el suministro de agua potable al vecindario189. 
 
3.2.3.1. Sueca: Una población grande. 
 
Según el libro del cupo del equivalente de 1731, Sueca contaba con un 
total de cuatro plazas y veintiséis calles, las mismas que aparecían en el 
Padrón de Riqueza de 1506. La primera referencia del trazado de Sueca 
corresponde al Padrón de Riqueza de 1453. En ese año aparecían cuatro 
plazas, que, al estar conectadas entre sí,  en la práctica constituían un área 
única. Este espacio albergaba los principales edificios: la iglesia, el 
ayuntamiento y la casa de la Señoría. Así mismo, las plazas eran el lugar de 
celebración del mercado diario y  el semanal. La configuración inicial de la 
población era radial, confluyendo sus principales calles en el espacio anterior.  
Cuadro 3. 11  
Evolución urbana de Sueca según el Libro de Reparto del Cupo del Equivalente 
 
Año Nº Vecinos C. Nº Plazas Nº Calles 
1731   440 4 26 
1754   714 4 31 
1768   924 4 35 
1786 1.296 4 43 
1814 1.354 5 47 
 
Elaboración propia. Fuentes Libros del Cupo del Equivalente (1729-1820) 
El desarrollo urbano se iniciaría a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII,  como consecuencia del incremento en el vecindario. Según podemos 
                                                          
187
 GARCÍA MERCADAL, J.: Viaje de extranjeros… op. cit., p. 272  
188
 CAVANILLES, A.J.: Observaciones…op, cit, T.I, p. 222. 
189
 VENTURA, A.:”Repobladors aragonesos i navarresos de la comarca de Xàtiva” en Fira 
d’Agost de 1985. Ajuntament de Xàtiva,  pp. 105-112. 
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apreciar en el cuadro 3.11190, en poco más de cincuenta años, entre 1731 y 
1786, el número de calles existentes en Sueca se incrementó en el 65,4 %.  
 
Plano de la evolución de la trama urbana de Sueca  






Elaboración propia. Fuentes Libros del Cupo del Equivalente (1729-1820) 
 
                                                          
190
 El número de vecinos está tomada de los Libros del Cupo del Equivalente existentes en el 
AHMS, no coinciden con los que recoge el Cuadro 3.5, que responden a los datos que 
registran J.S. Bernat Martí y M. A. Badenes, que responden a otras fuentes. BERNAT MARTÍ, 
J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
  







El crecimiento del hábitat se desarrolló de forma aleatoria y a medida 
que surgían las necesidades, sin que existiera un planeamiento previo.  
Algunas de las calles  se constituyeron mediante la adición de viviendas 
levantadas de modo muy precario, a base de barracas, que eran construidas 
aprovechando distintos espacios, como lo evidencian las denominaciones que 
reciben algunas de ellas: “a espaldas de la calle Buenaguía”, “tras la Iglesia”. 
Otro elemento singular lo constituían los Barrios. Se trataba de conjuntos de 
viviendas improvisadas que se alzaban en huertos transformados en solares, y 
que no contaban con las condiciones de habitabilidad más elementales, en 
ocasiones no disponían ni tan siquiera de conexión con el resto de la trama 
urbana.  
Otra de las 
peculiaridades que 
presentaban las viviendas de 
Sueca, era el de la presencia 
de casas extremadamente 
estrechas, con menos de dos 
metros de fachada. Estas 
casas, en los momentos de 
mayor demanda de nuevos 
hogares, eran las destinadas a 
los grupos sociales con menor 
capacidad económica, e 
incluso servían de vivienda 
para más de una familia191.  
Este tipo de edificación 
respondía a la necesidad de 
disponer de suelo a bajo precio 
en espacios sin un 
ordenamiento urbanístico previo. La superficie de la planta de las mismas se 
situaba por debajo de los 60 m², lo que se conseguía construyendo la totalidad 
                                                          
191
 “en muchas de estas casa se hallan a dos y tres familias…” AHMS. Caixa 117, Secretaria 
Plens Municipals 1790-1793. 
Detalle de viviendas en la Calle Cantarrana.               
Se puede apreciar la anchura de las fachadas 
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de los más de 30 metros de profundidad que poseía el solar. Aunque se podían 
localizar en diferentes calles de la población, preferentemente conformaban las 
zonas de nueva edificación, en calles como la  de Cantarrana, Buena Guía, 
Vall, Nou y Magraners. En ocasiones, las viviendas se construían sobre un 
solar del que la propiedad había cedido el uso, pero no la propiedad del mismo, 
respondía a un contrato en enfiteusis sobre el que recaía el pago de un censo 
anual192.  
La mayoría de las viviendas de esta  localidad se componían de una sola 
planta y, en el caso de que dispusieran de un piso superior, éste se destinaba a 
granero. El espacio interior se dividía en tres partes: la entrada, una sala y la 
cocina.  La sala tenía una dedicación polivalente, a juzgar por los diferentes 
bienes que en ella se localizaban, según la documentación193.  
La cocina constituía el núcleo central en torno al cual se articulaba la 
actividad doméstica. Pero el resto de las actividades se desarrollaban en 
                                                          
192
 Entre las propiedades que figuran en el Padrón de Riqueza de 1801 a nombre de Vicenta 
Serrano, aparecen varios solares, que responden a las siguientes características: “Un solar 
patio Capital de 133 libras 6 sueldos y 8 dineros y anual pensión de 4 libras. Cargado a la casa 
que posee Francisca Fos Vda. de Antonio Espert en la Calle de la Buena Guía”  AHMS. Libro 
Padrón de Riqueza de 1801. II Tomo. Sig. REN-00295/002 
193
 El Inventario de los Bienes de Francisca Mariner, viuda de Pasqual Burguet, constituye un 
ejemplo muy singular ya que con excepción de la cocina, el resto de la vivienda lo constituye 
una sala que hace de despensa, dormitorio, incluso de almacén para los aperos de labranza.  
“En la Salica. Primo. Ocho sillas grandes, seis con cuerda de esparto y dos de anea. Otro si, 
dos arcas de madera de pino grande. Otro si, Una mesa de pino grande. Otro si, nueve lienzos 
con diferentes invocaciones. Otro si, un espejo, con su guarnición corlada de oro. Otro si, una 
caldera grande de cobre. Otro si, una chocolatera mediana de cobre. Otro si, un par de orejeras 
de hierro para armar el arado y una coltellina con su reja. Otro si, dos usos para hilar, dos 
cucherotes, una mano de almirez de madera y una ahuja de yerro. Otro si, siete piezas de obra 
de platos finos. Otro si, una orzita de vidrio para poner almidón. Otro si, una libra de Yladillo 
hilado y por hilar. Otro si, doce madejas de Ylo de casa. Otro si, una manta castellana. Otro si, 
un delante cama de Ylos colorado y blanco. Otro si, una caja pequeña de madera. Otro si, un 
Rosario de la Casa de Santa Con su cruz de palo. Otro si, una tela de colchón a fajas azules y 
blancas. Otro si, una aguja de plata con piedras. Otro si, un desaliño o pendientes 
sobredorados con perlas. Otro si, dos botones de plata. Otro si, dos tinajas medianas y un pie 
de devanaderas. Otro si, dos evillas de plata pequeñas. Otro si, unas basquiñas del Carmen. 
Otro si, cinco sávanas de lienzo casero usadas y algo viejas. Otro si, quatro camisas de mujer 
de lienzo granoble usadas. Otro si, cinco thoallas o manteles de lienzo casero algo usada. Otro 
si, otra sitra o sacadera de cobre. Otro si, un par de enaguas, unas de lienzo de Francia y las 
otras de casero. Otro si, una thoalla de Ylo y algodón con muestra. Otro si, una docena de 
servilletas de texido de casa. Otro si, un juego de almoadas delgadas. Otro si, dos servilletas 
algo más usadas. Otro si, diferentes piezas de platos de Alcora. Otro si, en dinero efectivo 
catorce libras en plata y dos sueldos. Otro si, un colchón de tela azul poblado de lana a fajas 
azules y blancas. Otro si, dos pichers de obra de Alcora y un tabaquet” ARV. Protocolos de 
Marco Aparicio Jr. 12461. Año 1781. Fol. 72r-74v. 
147 
 
cualquier lugar de la vivienda, ya que existía una escasa especialización 
funcional de las diferentes piezas de la casa.  
Las viviendas pertenecientes a los labradores solían disponer de un 
corral y  una caballeriza. A medida que fue avanzando el siglo, y, sobre todo, 
en los domicilios de los individuos mejor situados a nivel económico y social, 
podemos apreciar una mayor organización de los interiores domésticos. Estos 
se componían de distintas dependencias, separadas entre sí, como nos los 
demuestra la descripción que aparece en el inventario de Hilarión Cardona, de 
profesión escribano194. 
 El botánico Cavanilles, a las alturas de 1793, describe Sueca  como: 
“[villa] con las calles por lo regular anchas, pero intransitables en invierno o en 
tiempo de lluvias… y la multitud de aguas que corre o mana por todas partes 
forman en invierno un atascadero insuperable. Hay en Sueca 1.225 vecinos, 
todos labradores”195.  
 
  En 1842, según Pascual Madoz, Sueca disponía de 1.555 casas de 
buena fábrica y sus calles eran anchas, y algunas de ellas estaban 
empedradas.  
 
3.2.3.2. Xàtiva. Una ciudad mediana. 
 
 Xàtiva presenta una evolución de su trama urbana muy distinta a la de 
Sueca. Es necesario considerar que, durante años, había venido ocupando los 
primeros lugares de importancia entre las ciudades del Reino de Valencia, en 
orden demográfico, económico y político.  
 
                                                          
194
 Se trata del inventario de mayor importe de tasación de los localizados. En la descripción de 
la vivienda que aparece en el inventario de Hilarión Cardona, se nos indica que el inmueble 
constaba de planta baja y un piso, y disponía de una entrada, tres cuartos, cocina, reboste 
(despensa), bodega, corral, caballeriza y granero. Además de la configuración de las 
dependencias de la casa, llama la atención el nutrido mobiliario, así como la singularidad de los 
elementos que localizamos en su interior. ARV. Inventario de los bienes de Hilarión Cardona. 
Protocolos de Bautista Pont. Sig. 13.307. Año 1779, fol.305r-321r. 
195
 CAVANILLES, A. J.: Observaciones…op. cit., pp. 190-191 
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Fragmento de la  vista de Xàtiva en 1563 por Antonio van den Wyngaerde 
 
Las imágenes de la Xàtiva de 1563 que Wyngaerde196 nos legó, ponen 
de relieve la importancia de esta ciudad.  
A partir de los acontecimientos de 1707, la recuperación es lo que mejor 
define el desarrollo  urbano de esta población en el siglo XVIII. De acuerdo con 
lo anterior, la imagen que nos ofrecen los libros de distribución del cupo del 
equivalente, que ha constituido nuestra principal fuente para seguir la evolución 
del planeamiento de Xàtiva, puede resultar errónea. Más que de aparición 
nuevas calles, debemos señalar la reconstrucción de las existentes.  
En el libro sobre el “Repartiment de l’aigua de la Font Santa fet en 
1620”197, aparece una relación de los propietarios que disponían de 
participación en la mencionada fuente, y en ella se consigna el domicilio. 
Gracias  a este documento, disponemos de una relación de las setenta y una 
calles y las trece plazas que existían en Xàtiva en 1620. En el primer libro del 
cupo del equivalente, realizado en 1718, únicamente se localizan once plazas y 
                                                          
196
 VAN DEN WYNGAERDE, Anton: “Xàtiva” Town and Twin Citadels, 1563 Österreichische 
Nationalbibliothek, Vienna 
197
 Repartiment de l’aigua de la Font Santa fet en 1620. AHMX. Pleitos, privilegio, processos y 
capítulos de las acequias de la huerta de Xàtiva. Lig. S.A. 1821. La referencia està tomada de 
GONZÁLEZ BALDOVÍ, M.: “Xàtiva en 1620. Veins, Topònims i aspectes urbans” en  Papers de 
la Costera, Nº 5, Any 1987, pp. 153-180  
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treinta y ocho calles198, teniendo que esperar a 1754 para recuperar una 
estructura urbanística similar a la existente en 1620.  
 




Elaboración propia. Fuente PIQUERAS HABA, J y SANCHIS DEUSA, C.: “Geografía de Xàtiva”…, op, cit, pp. 81;  
AHMX, Libros del cupo del Equivalente (1718-1820) 
 
Un informe realizado en  la década de 1720199, señalaba que la ciudad 
de San Felipe tenía, después del incendio y su posterior destrucción, entre el 
25 y el 30 % de las casas de las que disponía con anterioridad. Además, 
muchas de ellas servían de depósito a sus propias ruinas, y otras se habían 
convertido en solares, que servían de corrales, e incluso de improvisados 
huertos donde se cultivaban hortalizas. Esta situación urbanística, como señala 
                                                          
198
 Las diferentes Fuentes consultadas no se ponen de acuerdo en cuanto a la magnitud de la 
destrucción que sufrió Xàtiva.  Ver LÓPEZ GÓMEZ, A.: “Játiva: La ciudad y su huerta”, en 
Cuadernos de Geografía, nº 3 y 4, Año 1966-1967, pp. 167-189. 
199
 AHMX. ”Informe sobre la Ciudad de San Felipe”, sin Sig. (Ca. 172?) 
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Isaïes Blesa, contrastaba con la de otro informe anterior a 1707, en el que se 
cifraba en 2.000 el número de casas existentes200.   
La ciudad que había conseguido expandirse fuera del recinto 
amurallado, como se comprueba por el documento de 1620, y se había 
extendido por la zona del Raval, mediante la edificación de viviendas en las 
zonas anteriormente destinada a huerta, tardaría en recuperar su densidad de 
edificación. A la costosa recuperación contribuiría de manera negativa el 
proyecto que a instancias de los nuevos vecinos, y con la aprobación de 
Macanaz, diseñaría el Padre Tosca.  De este plan únicamente se ejecutarían 
las demoliciones necesarias para conseguir unas nuevas líneas de edificación 
“derribáronse casas  que impedían o embarazaban su rectitud, y aquí paró todo 
el proyecto, porque mudando de empleo a Macanaz, quedó todo en planta”201. 
Los efectos de los terremotos, en especial el de 1748, aunque no se cobró 
vidas humanas, afectaron de manera negativa a las construcciones, e incidirían 
en la lenta recuperación de Xàtiva202.  
Cuadro 3. 12  
Evolución urbana de Xàtiva según el Libro de Reparto del Cupo del Equivalente.203 
 
Año Nº Vecinos C. Nº Plazas Nº Calles 
1718 600 11 38 
1754 1.774 18 75 
1775 2.319 16 82 
1800 2.362 19 85 
1820 1.949 22 90 
 
Elaboración propia. Fuentes Libros del Cupo del Equivalente (1729-1820) 
  El cuadro 3.12, que toma como fuente los Libros de Reparto del Cupo 
del Equivalente204, nos muestra la evolución del vecindario y de la expansión 
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 Isaïes Blesa cifra entre 35 y 40 el ritmo de casas reconstruidas entre 1713 y 1715. BLESA 
DUET, I.: El municipi borbònic…op, cit,  pp.52 
201
 PASCUAL Y BELTRÁN, V.: Curiosidades Setabenses. Datos para la historia del exterminio 
de Játiva en la guerra de Sucesión. Tip. De la Virgen de la Seo, Játiva, 1925, p. 22   
202
 Los daños producidos en las edificaciones a causa del terremoto de 1748 fueron valorados 
en más de 17.000 libras. ALONSO LLORCA, J. y BOLUDA PERUCHO, A.: “Runes i rogatives: 
els terratrèmols del 1748 a Xàtiva” en Papers de la Costera, Nº 7, año 1992, pp. 83-94 
203
 La reducción en el número de vecinos que ofrece el Libro del Cupo del Equivalente de 1820 
sobre el de 1800, confirma lo anteriormente señalado respecto del retroceso demográfico que 
experimentó Xàtiva en las primeras décadas del siglo XIX. 
204 El número de vecinos está tomada de los Libros del Cupo del Equivalente existentes en el 
AHMX, no coinciden con los que recoge el Cuadro 3.5, que responden a los datos que 
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de la trama urbana de Xàtiva. Queremos señalar el notable incremento que se 
produce en el número de calles y plazas entre 1718 y 1754. Este período 
coincide con el de la fuerte recuperación demográfica que registró Xàtiva hasta 
1768, como recoge el cuadro 3.9.  Si comparamos estos datos con los que nos  
ofrece el cuadro 3.11 referido a Sueca, podemos apreciar la distinta cronología 
que presentan ambas localidades en lo que a la evolución de sus vecindarios 
se refiere, tanto en número de habitantes como en su evolución urbanística.  
Xàtiva crecería de modo notable hasta 1768, para mantener un aumento más 
moderado en los años posteriores, mientras que Sueca experimentó un avance 
contenido en la primera mitad del Setecientos, para alcanzar un crecimiento 
considerable precisamente  a partir de  1768...  
No obstante, de manera gradual, a lo largo del siglo XVIII, se procedería 
a la reconstrucción de las edificaciones sobre los propios restos, sin que se 
modificara sustancialmente la antigua trama urbana de la ciudad. Esto no 
impidió que se realizaran reformas puntuales y se construyeran nuevos 
edificios de viviendas en altura. Como Francisco de P. Mellado señalaba al 
referirse a la calidad de la edificación de Xàtiva: “el caserío en general es de 
buena fábrica, y la mejor calle es la denominada de Moncada”205. En esta calle 
y en la de  Corretgería se albergaban algunos de los edificios más notables206.  
A lo largo de la segunda mitad del siglo XVIII se acometieron obras de 
mejora de las infraestructuras. En 1776 se procedió a la apertura de la 
Alameda, situada a extramuros de la ciudad. En 1788 fue objeto de una 
primera remodelación de su arbolado, situando en el centro un paseo 
denominado el Ovalo. A principios del siglo XIX, se realizó una segunda 
remodelación, en la que se incorporaron elementos ornamentales. Este nuevo 
espacio pasó a albergar una de las dos ferias anuales, la que se celebraba en 
                                                                                                                                                                          
registran J.S. Bernat Martí y M. A. Badenes, que responden a otras fuentes. BERNAT MARTÍ, 
J. S. i BADENES MARTÍN, M. À.: El crecimiento…op, cit, pp. 173-357. 
205
 MELLADO, F. de P.: Recuerdos de un Viaje por España., Imprenta del E. de Mellado, 
Madrid, 1863, T. II, pp. 127-128 
206
 El conocido como Palacio de Alarcón fue construido después del incendio y antes de 1730. 
Debe su nombre a la Familia Ruiz de Alarcón, que lo adquirió en 1759. En 1758 por encargo 
del arzobispo de Valencia Andrés Mayoral, se construyó un edificio, conocido como “Casa de 
enseñanza”, para colegio de huérfanas. Algo posterior es la  casa de Diego, construida por el 
maestro de obras Fra Vicente Cuenca, que ejerció su profesión entre 1789 y 1802. ESTEBAN 
CHAPAPRIA, J.: “Xàtiva i la transició profesional en l’arquitectura del segle XVIII al Paìs 
Valencià” en Papers de la Costera Nº 3 i 4, Any, 1986, pp. 93-104  
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el mes de agosto207. En la propia Alameda,  y muy próxima a la Puerta de San 
Francesc, se situaba la Casa de Comedias. La primera referencia data de 
1776, y  todo apunta a que se trataba de un emplazamiento provisional, ya que 
en 1791 se planteó la necesidad de construir un nuevo teatro208.  
En el último tercio del siglo, Xàtiva había recuperado su esplendor y  
monumentalidad. En esos años, el Camino Real de Madrid dejó de discurrir por 
la ciudad, ya que el nuevo trazado lo desplazaba hacia el oeste y lo alejaba 
aproximadamente cuatro kilómetros del anterior.  
En las Ordenanzas Generales para el gobierno de la Ciudad, 
proclamadas en 1750, se recogían hasta 15 disposiciones inherentes a las 
obras necesarias en distintos edificios públicos. Para atender a su ejecución y 
mantenimiento, se constituyó una bolsa con las sobras de la renta del 
aguardiente. Así mismo, en su título “Trigésimo Quinto” se establecían un total 
de 34 normas sobre la limpieza de la ciudad209.  
Todo lo anterior, de modo similar a lo que ocurría en la mayoría de las 
ciudades de la época, viene a evidenciar la preocupación de las autoridades 
por mantener la ciudad en las mejores condiciones de habitabilidad. En este 
sentido hay que destacar la petición que en  1791 trasladaron a las autoridades 
los miembros del consistorio setabense, en la que señalaban la necesidad de 
disponer de alumbrado público, “tanto o más que en las ciudades de Valencia y 
Alicante” debido a que “las más de sus calles pendientes, y en noches de 
invierno lóbregas, en términos que causan miedo a los transeúntes, porque 
cualquiera de ellas, con facilidad pueden ser sorprendidas e interceptadas 
como acontece”. Esta  solicitud no se haría realidad hasta 1806, momento en 
los que la ciudad contaba con un alumbrado público compuesto por 600 farolas 
de aceite210. 
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 MARTÍNEZ BALDÓ, A. y SICLUNA LLETGET, R.: “Xàtiva: Evoluciò urbana” en Papers de la 
Costera, Nº 2, Any 1982, pp. 79-87 
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 SARTHOU CARRERES, C. Datos para la historia...op, cit, pp.  268-272 y 328 - 329 
209
 Ordenanzas...op, cit, Ord. LXVI a LXXX, pp. 59-64.y Ord. I-XXXIV, pp.201-209 
210
 Xàtiva sería la tercera ciudad del territorio valenciano en contar con alumbrado público, 
únicamente Valencia (1771) y Alicante (1790) disponían de él.  GIMÉNEZ FONT, P.: “El miedo 
a la ciudad oscura. Los primeros proyectos de alumbrado público en las ciudades valencianas y 
catalanas” en GUTIÉRREZ, O. (coord.): La ciudad y el miedo, Universitat de Girona, Girona, 
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En la información que aporta el 
Diccionario de Pascual Madoz referida a 
la ciudad de Xàtiva se señala que: 
“se dividía en 4 barrios y que contaba 
con 2.429 casas, de buena fábrica, 
sumamente limpias y blanqueadas 
interior y exteriormente, y en general de 
3 pisos. Se distribuyen en 96 calles y 23 
plazas, aunque algunas de ellas son 
estrechas y tortuosas, no así las 
principales que son bastante anchas, 
especialmente las de San Pedro, del 
Ángel, Moncada, de San Francisco, 
Mesones y del Arrabal. La calle 
Moncada es la mejor, tiene 51 palmos 
de ancha y 1.176 de extensión, con muy 
buenos y hermosos edificios; algunas 
calles están empedradas, siendo el piso 
de las demás de tierra. 
La plaza de la Constitución, antiguamente llamada de las Coles, cercado 
de soportales en dos de sus ángulos; sus casas de buena planta, y casi todas 
de 4 pisos ocupadas por tiendas de especiería, confitería, sombrererías y otras 
industrias, se destina para mercado semanal y en ella se celebra la feria de 
diciembre. En las calles y plazas principales se cuentan 53 fuentes y 427 más 
en las casa particulares y edificios públicos211.  
No obstante, en Xàtiva también existían viviendas unifamiliares, con una 
composición similar a la que hemos señalado referida a Sueca, ocupadas por 
labradores. Una buena parte del vecindario de Xàtiva, aquel que ejercía labores 
artesanas, así como el de los diferentes oficios y  profesiones, vivía en casas 
                                                                                                                                                                          
2005, pp.71-81.Sarthou Carreres, situaría la aparición del alumbrado público en Xàtiva en 
1822. SARTHOU CARRERES, C.: Datos para la historia…op, cit, T. III, pp. 103-109. 
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 MADOZ, Pascual.: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones 
de Ultramar. Madrid, 1847, Tomo IX, pp. 601-602. 
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en altura. Los domicilios ocupaban los pisos, que llegaban a tener  hasta cuatro 
plantas, construidos en piedra, y cuyos bajos estaban destinados a diferentes 
tipos de negocio. Las familias más adineradas ocupaban casas de grandes 
dimensiones, en ocasiones se trataba de auténticos palacetes, que contaban 
con diferentes salas y habitaciones, distribuidas en distintas plantas del edificio.  
Los inventarios de personajes influyentes de la sociedad setabense, nos 
ofrecen una muestra del elevado número de dependencias que las componían, 
donde se sucedían, salas, salones y estancias diversas, en las que proliferaba 
el mobiliario y se apreciaba una preocupación por la  decoración interior212. 
 
3.2.4.  La estructura de la renta y la propiedad. 
 
 Las transformaciones que experimentan ambas comunidades en este 
singular período de tiempo, en el que se pone fin a la sociedad estamental y 
comienzan a pergeñarse los principios liberales, tienen un claro reflejo en la 
evolución de los niveles de renta. Las mutaciones se hacen patentes en el 
trascurso de los años objeto de estudio. Hemos podido localizar en los niveles 
más elevados de renta, junto a la nobleza -en el caso de Xàtiva-,  a miembros 
destacados de la burguesía local, que han conseguido un ascenso económico 
derivado principalmente de las actividades agrícolas y comerciales. 
 Recurrimos al estudio de los Padrones de Riqueza y los Libros de 
Reparto del Cupo del Equivalente para obtener una primera ordenación de los 
niveles de renta, con el objetivo de aproximarnos a la compleja estructura 
social y a los niveles de vida que mantienen los vecinos de ambas poblaciones. 
Se trata, además, de conocer la incidencia que, para estas sociedades, 
supusieron los cambios derivados de las trasformaciones que afectaron a los 
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 En el inventario de los bienes de Manuel Jordán, un rico hacendado que además ocupó el 
cargo de Regidor del Ayuntamiento de Xàtiva,  realizado el doce de octubre de 1754 se pueden 
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desde el 1º de abril de 1812 hasta el día 9. AHMX. Protocolos de M. Molla. Sig. LB-1448, Año 




distintos ámbitos, y de qué manera pudieron repercutir en el desarrollo de 
comportamientos diferentes, para  el medio rural y  el urbano.        
Atendiendo a la disponibilidad que nos ofrece la documentación de 
archivo, hemos realizado una serie de clasificaciones que se extienden a la 
totalidad del período cronológico. Los diferentes cuadros resumen ofrecen 
datos tanto de niveles de renta, como –cuando ello ha sido posible- de las 
propiedades. Aunque la información recoge a la totalidad de los contribuyentes, 
con independencia de sus niveles contributivos, destacan aquellos sujetos 
situados en los niveles de renta más elevados, debido a que nos dejan un 
mayor rastro documental. Lo anterior permite conocer qué familias figuran en la 
cúpula de la élite económica local,  qué relevos se producen, y a qué 
actividades socio-profesionales responden los mismos.  
 El cupo del equivalente que se fijó para el Reino de Valencia se 
mantendría sin modificaciones durante el siglo XVIII. No obstante, como señala 
Pilar García Trobat, al reparto se añadirían otros impuestos. A partir de 1727 se 
tomó la decisión de unificar los impuestos en un repartimiento único, a realizar 
junto con el equivalente, incluido el 4% que cargaban los propios municipios. 
En 1728 se suma el impuesto de paja, utensilios y sal, y desde 1750 el 
correspondiente al aguardiente. Derivado de las necesidades extraordinarias 
con motivo de la Guerra con Inglaterra, desde 1779 el equivalente se vería 
incrementando en un tercio213. No obstante, el cupo asignado para cada 
población sufriría variaciones a lo largo del siglo.  
 
3.2.4.1. La polarización social y el incremento de terratenientes forasteros  
en Sueca. 
 
En el caso de Sueca, concurre una especial circunstancia debido al 
incremento de la superficie cultivable que, como consecuencia de la 
colonización de las tierras en la frontera de la Albufera, se produce a partir de 
1761, lo que ofrece una valiosa información referida a los cambios en la 
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 GARCÍA TROBAT, P.: El Equivalente de Alcabalas, un nuevo impuesto en el Reino de 
Valencia durante el XVIII. Generalitat Valenciana. Conselleria d’Economia i Hisenda, Valencia, 
1999, pp. 183-197 
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estructura de la propiedad y el acceso a la misma de los diferentes 
protagonistas, entre los que la burguesía comercial de la ciudad de Valencia 
estará presente.   
Partimos de la información obtenida de la muestra seleccionada que 
corresponde a cinco libros del Reparto del Cupo del Equivalente, distribuidos 
entre 1731 y 1814. Los datos que aparecen en los cuadros que siguen  se han 
obtenido directamente de las relaciones de contribuyentes y registran las 
cantidades  asignadas a cada uno. Los totales,  por lo general, son superiores 
a los importes líquidos que percibía la Hacienda Real214.   
Cuadro 3. 13 
Evolución de los cupos de reparto de impuestos del Equivalente y Agregados 
asignados a Sueca (1731-1814) 215 
 
Período 
Vecinos  Forasteros   Total  
Base = 100 Eq. 
1731 
Nº Importe Nº Importe Nº Importe Nº Importe 
Año 1731    440 6.688,04   34    342,41   474 7.030,45 100,00 100,00 
Año 1754    714 5.566,25   83    963,30   797 6.529,55 168,14   92,88 
Año 1768    924 5.587,50   77 1.490,10 1.001 7.077,60 211,18 100,67 
Año 1786 1.296 6.948,15 115 1.384,20 1.411 8.332,35 297,68 118,52 
Año  1814 1.354 7.741,92 149 1.513,98 1.503 9.255,90 317,09 131,65 
Elaboración Propia. Fuente: AMHS. Libros de Reparto del Cupo del Equivalente 1731-1814. 
 
Según la distribución que aparece en el cuadro 3.13, a nivel global,  la 
presión fiscal a lo largo del siglo XVIII se situó por debajo del incremento 
demográfico. Únicamente entre 1786 y 1814 el aumento impositivo llegó a 
superar al crecimiento en el número de habitantes. Los importes totales, para el 
conjunto de los contribuyentes de Sueca,  se habrían incrementado entre 1731 
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 El cupo asignado a Sueca en 1731 era de 6.100 libras. Sin embargo, la suma de las 
cantidades asignadas a cada contribuyente, tanto vecinos como forasteros, superaba en más 
de un 15 % la cantidad destinada a la Hacienda Real. No obstante, el importe que ofrece la 
suma del reparto para 1754 resulta prácticamente idéntica a la cantidad que la Hacienda Real 
asignó al municipio para ese año.     
215
 AHMS. Caixa 213. Libro de expedientes sobre repartimientos  y cuentas de la contribución 
territorial [a la Hacienda Real] (1731-1778); Caixa 214. Libro de los cupos de contribución 
territorial y cartas de pago (1754-1799); Caixa 215. Libro de expedientes sobre repartimientos  
y cuentas de cla contribución territorial [a la Hacienda Real] (1780-1796). Caixa 216. Libro de 
expedientes sobre repartimientos  y cuentas de la contribución a la Hacienda Real (1800-1840). 
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y 1814 en un 31,65 %216, aunque se distribuyeron de forma desigual a lo largo 
del período. Mientras que para los vecinos, el crecimiento sería del 15,76%, 
muy inferior al incremento demográfico registrado, los terratenientes forasteros 
soportarían, en conjunto,  un aumento del 342 %. Pero este coeficiente era 
similar al que se produjo en el número de propietarios no residentes en Sueca, 
que constituyó una de las transformaciones más significativas que se 
experimentaron en la centuria.  
 A nivel global, podemos señalar que la proporción entre el número de 
vecinos y el de forasteros, viene a ser de nueve a uno. El reparto de las cargas 
fiscales para los vecinos en 1731 responde a una recaudación muy superior a 
la exigida, como ya hemos comentado. La presión fiscal sobre los vecinos fue  
disminuyendo por el considerable incremento demográfico de la población, 
correspondiendo al ejercicio  de 1768 la menor proporción, con un 78,95% y un 
importe medio por vecino de 6 libras y 1 sueldo. 
Cuadro 3. 14 
Distribución porcentual del número de contribuyentes y del reparto del Cupo del 
Equivalente entre Vecinos y Forasteros de Sueca (1731-1814) 217 
Período 
Nº Contribuyentes  
 Cupo del 
Equivalente  









Vecinos  Forasteros   Total  
Año 1731 92,83   7,17 95,13   4,87 15,2 10,07 14,83 
Año 1754 89,59 10,41 85,25 14,75 7,80 11,60   8,19 
Año 1768 92,31   7,69 78,95 21,05 6,05 19,35   7,07 
Año 1786 91,85   8,15 83,39 16,61 5,36 12,04   5,91 
Año  1814 90,09   9,91 83,64 16,36 5,72 10,16   6,16 
 
Elaboración propia. Fuente Libros del Cupo del Equivalente AHMS (1731-1814) 
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 Las anteriores tasas de crecimiento aunque están referidas a un periodo alfo inferior, se 
mantienen en sintonía con las que se obtienen de la evolución del equivalente que recoge Pilar 
García, quien cifra el incremento entre 1718 y 1760 para Sueca en un 41,5%. Este mayor 
crecimiento podría verse influido además por las agregaciones de impuestos que se produjeron 
desde 1727. GARCÍA TROBAT, P.: El Equivalente…op. cit., pp. 349-351. 
217AHMS. Caixa 213. Libro de expedientes sobre repartimientos  y cuentas de cla contribución 
territorial [a la Hacienda Real] (1731-1778); Caixa 214. Libro de los cupos de contribución 
territorial y cartas de pago (1754-1799); Caixa 215. Libro de expedientes sobrerepartimientos  y 
cuentas de cla contribución territorial [a la Hacienda Real] (1780-1796). Caixa 216. Libro de 




La distribución de las cargas impositivas experimentó una variación 
importante, que llevó a que se cuadruplicara el importe del cupo referido a los 
terratenientes. La explicación hay que situarla en el crecimiento agrícola que  
se produjo a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, y que se vio 
notablemente elevado a partir de 1761 con la incorporación de las tierras del 
Real Patrimonio, correspondientes a la frontera de la Albufera. Esta 
circunstancia hizo que creciera el número de terratenientes forasteros, así 
como el importe medio que satisfacían en concepto de impuesto.  
 
Cuadro 3. 15 
Distribución porcentual del número de contribuyentes por niveles de renta                          
Exclusivamente vecinos de Sueca (1731-1814) 218 
Período Menos de  5 £ De 5 a 25 £ Más de 25 £ 
Año 1731               46,82               37,95               15,23    
Año 1754               65,97               26,61                  7,42    
Año 1768               71,00               24,03                  4,98    
Año 1786               76,23               20,68                  3,09    
Año 1814               76,74               18,39                  4,87    
 
Elaboración propia. Fuente Libros del Cupo del Equivalente AHMS (1731-1814) 
 
 
Los mayores crecimientos, en lo que al número de contribuyentes 
locales se refiere, se registraron en las rentas inferiores a las 100 libras 
anuales, cuyas contribuciones se situaban por debajo de las 5 libras. Entre 
1731 y 1814, se incrementan en 30 puntos porcentuales. Esta variación 
significó una pérdida de 20 puntos para las rentas intermedias y de 10 puntos 
para las rentas más altas, aquellas que superaban las 500 libras anuales, que 
se reducen un tercio. En valor absoluto, las rentas menores cuadruplicaron el 
número de contribuyentes en este mismo período, mientras que aquellos 
situados en el escalón intermedio crecieron un 50 % y los que mayores rentas 
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satisfacían prácticamente se mantuvieron estables, pasando de 67 a 66219.  Lo 
anterior, pone de manifiesto el importante proceso de polarización social que se 
produce entre el vecindario de Sueca.  
 
En 1731 las mayores rentas corresponden a las familias Artal, Baldoví, 
Beltrán, Cebolla, Fos, Miñana, Sanz, apellidos pertenecientes a los miembros 
de la oligarquía local, vinculados al poder municipal y que perdurarían a lo largo 
de toda la centuria220. Aunque no se dispone de información relativa a las 
profesiones que ejercen cada uno de ellos, todo apunta a que la agricultura es 
la principal actividad, aunque no la única, dado que la elevada disponibilidad 
económica les permite intervenir en actividades especulativas. Uno de los 
ejemplos mejor estudiados es el de Hilarión Cardona221. Todos tienen los 
domicilios en las calles próximas a plaza Mayor; las calles Cullera, La Punta, 
Sant Cristòfol, Sequial y Valencia222.  Hacia mediados de siglo,  se produciría 
la  incorporación de alguna familia en el reducido grupo de los grandes 
propietarios de Sueca, como los Grau223, Iborra, Serrano224 y Ortells225, con un 
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 Es necesario insistir en que la evolución de los importes del Equivalente asignados a Sueca 
se incrementaron entre 1731 y 1814, en un 31,65 %, en niveles inferiores al crecimiento del 
número de contribuyentes que fue del 217,09 %. Por consiguiente, el reparto del cupo fue 
disminuyendo.  
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 AGUADO, Anna.:”Transformacions socials burgueses i noves classes propietàries” en 
Bernat i Baldovi i el seu Temps. Miquel Nicolás ,ed.  Universitat de València, 2002, pp.17-32 
221
 Hilarión Cardona Galiana, Escribano, procedente de Villajoyosa, con propiedades en la 
Marina: Benisa, Xábia…La primera información de su presencia en Sueca la tenemos en 1745 
con motivo de su matrimonio con María Ignacia Grau hija de Manuel Grau, Nos referiremos a 
este personaje en más ocasiones ya que entre la documentación de archivo se ha localizado 
“Llibre de Conte i Rao de les coses de Hilario Cardona”, que constituye una especie de diario 
en el que aparecen anotaciones de los préstamos y arrendamientos que establece con distintos 
vecinos de Sueca. En 1779 en el Inventario de los bienes de Hilarión Cardona, escribano, 
realizado por el notario Bautista Pont, se encuentran entre otras pertenencias 4 casas por un 
valor superior a las 4.000 libras, 21 propiedades rústicas, valoradas en más de 21.000 libras, 
así como 2.430 libras en dinero efectivo, 500 libras en joyas, que en conjunto superan las 
30.000 libras. ARV. Protocolos Notariales. Sig. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321r. Hilarión 
Cardona, aparece como administrador de la Administración de Rubert, dedicada a dotar a 
doncellas huérfanas, y de la Administración Puchal, que se encarga de hacer donaciones de 
ropa a los vecinos más necesitados.  Hilarión aparece en las Actas de los Acuerdos Capitulares 
como comisionado por el Ayuntamiento para representarlo en la ciudad de Valencia.  A pesar 
de que aparece como escribano de profesión, no se dispone de información en la que aparezca 
ejerciendo esta actividad. AHMS. Administració de Jurats. Caixa F.A.85. Llibre 228, Quadern 
44. Any 1678 – 1782 
222
 Ver Plano de la evolución de la trama urbana de Sueca 1700 - 1820.  
223
 Manuel Grau regidor del Ayuntamiento de Sueca en los años 1745 y 1756. Consigue un 
notable crecimiento del valor de las propiedades que poseía en 1729. Aparece en 1759 entre 
los miembros influyentes de la comunidad, como una de las “personas de buen zelo y 
desseosas del bien común”, que apoyan el nombramiento del médico del Común, en favor de 
Francisco Bereguer. AHMS. Caixa  115. Plens Municipals   1.02.06 sec. 6 1752 – 1761 
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destacado lugar de estas dos últimas, si bien se repetían los ya mencionados 
apellidos de Artal, Baldoví, Beltrán, Cebolla, Fos. Asistimos en estos años a un 
mayor posicionamiento de la élite local, a nivel económico y social.  
 
Por lo que se refiere al  propietario con el nivel más elevado de rentas: 
Pascual Castillo Mars, se trata de un caso singular de ascenso económico y 
social, al que nos referiremos a lo largo de este trabajo en diferentes 
ocasiones226. En el Padrón de Riqueza de 1729, Pascual Castillo Mars 
aparecía como propietario de ocho inmuebles por un importe de 3.695 libras,  y 
el total de sus rentas en aquel momento ascendían a  19.606 libras. La 
incorporación de nuevas propiedades se producía como consecuencia del 
impago de los préstamos que Castillo otorgaba a los pequeños propietarios.  
En el año 1760, D. Francisco Pascual Castillo, nieto del anterior, flamante 
Marqués de Jura Real, aparecía entre los terratenientes de Sueca, al haber 
trasladado su residencia a la ciudad de Valencia. El incremento patrimonial de 
Jura Real se produjo de manera paralela a su influencia en el seno de la 
comunidad rural. La combinación de la producción agraria y las prácticas 
usurarias propiciaron su rápido enriquecimiento227. 
 
                                                                                                                                                                          
224
 En el Testamento que en 1765 realiza ante el escribano de Sueca Bautista Pont, aparece 
como molinero. ARV Protocolos Notariales. Sig. 13.293. Año 1765 fol. 66r-69v 
225
 Familiar del Santo Oficio, Alcalde Ordinario de Sueca en 1754. Procurador General del 
Ayuntamiento de Sueca en 1756. Casado con Rosa Grau. AHMS. Plens Municipals. Caixa 
115.Sec. 6. Año 1752-1761. 
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 Oriundo de Bellreguart, aparece en Sueca a finales del XVII. Era hijo de un comerciante que 
fue perdonado de un delito de contrabando con Francia a cambio de un pago en metálico. 
Pascual Castillo, al que encontramos en 1685 entre los propietarios de Sueca, contrajo 
matrimonio con Antonia Sanz, y, tras el fallecimiento de su primera esposa, con María Baldoví 
Beltrán, ambas pertenecientes a dos destacadas familias suecanas. Castillo conseguiría 
amasar una importante fortuna. En 1750, cuando se produjo su muerte, sus propiedades se 
encontraban repartidas entre 12 términos municipales, con un número considerable de 
inmuebles rústicos y urbanos, que, además de Sueca, se extendían a Alzira y a la ciudad de 
Valencia. Sus propiedades quedaron establecidas en dos grandes vínculos que correspondían 
a las comarcas de la Ribera y la Safor.  Merced al crecimiento económico conseguido de mano 
de las cartas de gracia, su hijo Atanasio Castillo Sanz, todavía residente en Sueca, compraría 
en 1739 el cargo de Regidor de la ciudad de Valencia por dos mil libras, situándose en la clase 
de caballeros. Y su nieto D. Francisco Pascual Castillo compraría en 1760 el título de nobiliario 
de Marqués de Jura Real, pasando a residir a Valencia, uno de sus descendientes D. Francisco 
Xavier Castillo y Navia Osorio aparece en 1834 como Senador Vitalicio en la Cámara Alta del 
Parlamento de Madrid, por la provincia de Valencia; pasando la familia a residir en Madrid.  
MATOSES, R.: “Al voltant deis comportaments de la burgesia rural en els seus origens”. en 
Revista Ullal n° 2. Gandía, 1982, pp. 24-31.  
227
 MEZQUITA, F.; FRAMIS, M. i ALONSO, J.E.: El Marquesat de Jura Real. La Xara Edicions, 
Simat de Valldigna, 2005, pp. 18-19 
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Cuadro 3. 17 
Propiedades del Marqués de Jura Real en Sueca en 1760 
 
 





Valor en  
Libras 
Huerta y Secano con moreras   58    804 26.220 
Arroz   60 2.147 33.460 
Inmuebles urbanos   11 -   4.860 
Total 129 2.951 64.540 
 
Elaboración propia .Fuente: AHMS Padrón de Riqueza de 1760 
  
Pero en términos globales, la mayoría de los campesinos poseían cada 
vez menos superficie de tierras. La proximidad a la ciudad de Valencia, y el 
hecho de que estuviera situada fuera del cinturón en el que el cultivo del arroz 
estaba prohibido, acabó convirtiendo a Sueca en la despensa de la Capital. 
Además, la acertada política de inversión realizada, posibilitó que las áreas de 
cultivo en explotación se incrementaran. Todo lo cual se vio favorecido por  los 
elevados precios alcanzados por el arroz, que se beneficiaron de una 
comercialización a mayor distancia, ya que los costes de transporte quedaban 
compensados por los extraordinarios rendimientos que alcanzaban los 
excedentes de producción de la gramínea.  
 Gracias al trabajo de Carmen García Monerris228, disponemos de datos 
sobre la distribución de la estructura de la propiedad, aunque referidos 
exclusivamente a la frontera de la Albufera con el término de Sueca.  
Según el cuadro 3.17 en 1760 la propiedad media para esta zona del término 
de Sueca  se situaba en las 36 hanegadas (3 hectáreas). No obstante, a la 
vista de los datos que nos aporta, podemos comprobar cómo un 92,70 % de los 
propietarios, que tenían menos de 100 hanegadas, disponía de menos del 60% 
de la superficie total. Por  el contrario,  los 17 enfiteutas con propiedades 
superiores a las 100 hanegadas, que representaban el 7,3 %, concentraban 
más del 40 % de las tierras. Para estos últimos la propiedad media se situaba 
en las 200 hanegadas, más de 16 hectáreas. Los datos anteriores nos 
confirman la polarización social que se produjo en la zona arrocera. 
                                                          
228
 GARCIA MONERRIS, C.: Rey y Señor. Estudio de un Realengo del País Valenciano. (La 
Albufera 1761-1836). Valencia. Ayuntamiento de Valencia. 1985 
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Cuadro 3. 17 
Estructura de la propiedad en la Frontera de Sueca 1760 













Hasta 5 hgs   10     4,29     42    0,50    4,20 
De 5 a 10 hgs.   33   14,16    276     3,27     8,36 
De 10 a 20 hgs.   74   31,76 1.049    12,41   14,18 
De 20 a 50 hgs.   85   36,48 2.698   31,92   31,74 
De 50 a 100 hgs   14      6,01     988   11,69   70,57 
Más de 100 hgs.   17     7,30 3.400   40,22 200,00 
Total 233 100,00 8.453 100,00   36,28 
 
Elaboración propia. Fuente: GARCÍA MONERRIS, C: Rey y Señor…op. cit. p. 156 
 Un año después, en 1761, el Real Patrimonio, después de realizar el 
preceptivo deslinde y amojonamiento229, inició un proceso de incorporación de 
una franja de tierra situada entre el lago de la  Albufera y las ocho poblaciones 
fronterizas. La zona, adscrita a la jurisdicción y dominio real, correspondiente a 
la frontera que el término de Sueca tenía con la Albufera, representaba una 
superficie de 22.186 hanegadas, lo que venía a suponer el 55,8 % del total de 
las 39.790 hanegadas correspondientes al conjunto de las tierras incorporadas 
del Real Patrimonio, aunque no todas estaban cultivadas230. La fórmula elegida 
para la concesión de estas nuevas propiedades fue la de enfiteusis231.  
Como podemos comprobar en el cuadro 3.18 después de la concesión 
de los nuevos establecimientos pertenecientes al Real Patrimonio, la propiedad 
media, para la zona de la Frontera del término de Sueca con el lago de La 
                                                          
229
 Se trataba de delimitar las tierras situadas en  la frontera de la Albufera y su Dehesa, 
pertenecientes a la Mesa Mestral de Montesa de las que el Real Patrimonio había recuperado, 
que anteriormente estaban en posesión de D. Cristóbal de Moscoso, Conde de Torres. 
LLUESMA ESPANYA, J. A. et allí.: Els amollonaments de l’Albufera de València de 1577 i 
1761, Ed. Alfons el Magnánim, Valencia, 1993, pp. 97-112 
230
 En 1798 un total de 7.907 hanegadas permanecían incultas. GARCÍA MONERRIS, C.: Rey 
y señor...pp.125-146. 
231
 Se emitieron las correspondientes cartas de establecimiento, donde aparecía el titular del 
dominio útil, la superficie del nuevo establecimiento, con indicación de sus linderos. En el caso 
de Sueca el canon fijado fue de 1/20, además había que pagar a  S. M. el tercio-diezmo en 
dichas  tierras, no siendo novales, y el Diezmo y primicia por entero en las que lo fueren.  Las 
tierras que a los cuatro años no se hubieren cultivado, serían dadas por de comiso. ARV. Bailía 
– Apéndices. Libro 262. Año 1761 Establecimientos de los límites de La Albufera por la frontera 
de Sueca. Establecimiento en Régimen de Enfiteusis de Agustín Duart, vecino de Benifayó.  
12/11/1761, fol. 76r-77v. 
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Albufera, se había multiplicado por 3, alcanzando las 100 hanegadas232. Pero 
además, se produjo una mayor concentración de tierras en manos de los 
mayores propietarios. Los diez y ocho enfiteutas mayores concentraban más 
de las tres cuartas partes  de la extensión total de la tierra. Sus propiedades 
llegaban a tener como media una superficie superior a  las 900 hanegadas.  
Cuadro 3. 18 
Estructura de la propiedad en la Frontera de Sueca 1761                                                                                         












Hasta 5 hgs   11     5,00       38    0,17 3,45 
De 5 a 10 hgs.   29   13,18      237    1,07 8,17 
De 10 a 20 hgs.   63   28,64      942     4,25 14,95 
De 20 a 50 hgs.   75   34,09   2.499   11,26 33,32 
De 50 a 100 hgs   24   10,91   1.644     7,41 68,50 
Más de 100 hgs.   18     8,18 16.826   75,84 934,78 
Total 220 100,00 22.186 100,00 100,85 
 
Elaboración propia. Fuente: GARCÍA MONERRIS, C: Rey y Señor…op. cit. p. 155 
 
La distribución de la propiedad en las tierras nuevas, nos aporta 
información sobre el acceso de otro tipo de propietarios con mayor capacidad 
económica.  
Cuadro 3. 19 
Estructura de la propiedad en la Frontera de Sueca 1761 













Sueca 176  80,00   5.315  23,96   30,20 
Valencia  14    6,36 10.102  45,53 721,57 
Otros  30   13,64   6.769  30,51 225,63 
Total 220 100,00 22.186 100,00 100,85 
  
.Fuente: GARCÍA MONERRIS, C: Rey y Señor…p. 162 
                                                          
232
 En la información que facilita Carmen García Monerris relativa a la etapa previa y posterior a 
la incorporación de las tierras novales procedentes del Real Patrimonio, se produce una 
disminución en el número de enfiteutas que pasa de 233 a 220. Aunque la autora no explica las 
causas de esta diferencia, hace mención a un proceso de deslinde y amojonamiento que se 
efectuó previamente a la inclusión de la franja de tierra perteneciente al lago, lo que supuso 
una ordenación de las propiedades.  GARCÍA MONERRIS, C: Rey y Señor…p. 125 
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El número de vecinos que habían accedido a estas propiedades 
representaba el 80 % del total. No obstante, concentraban menos del 24 % de 
la tierra. Por el contrario, los  forasteros llegaron a poseer el 76 % de la misma. 
Destacan de manera especial los terratenientes de la ciudad de Valencia,  que 
llegaron a concentrar prácticamente la mitad de las tierras y cuya propiedad 
media llegó a ser 24 veces superior que la de los enfiteutas locales.  
Entre los propietarios residentes en otras localidades, hemos de señalar 
a D. Miguel Múzquiz233, Secretario en el Consejo Supremo de Guerra, vecino 
de la Villa de Madrid con 5.457 hanegadas, y D. Pedro Torbé234, de La Coruña, 
con 600 hanegadas. El resto corresponde a labradores de localidades 
próximas, como Almusafes, Benifayó, Paiporta y Picasent, entre otras, que, por 
término medio, disponen de 32 hanegadas235.  
En la distribución por grupos sociales que establece Carmen García 
Monerris, realiza la división de los enfiteutas en cinco grupos: Nobles236, 
Clero237, Burgueses238, Menestrales239 y Labradores240 
 
                                                          
233
 La solicitud del establecimiento de las tierras de Múzquiz la realizó Francisco Fos, labrador 
de Sueca. “Francisco Fos, vecino de la Villa de Sueca, ante Vsa, parezco y como mejor 
proceda de derecho y sin perjuicio de qualquiera otro que me competa. Digo: Que S. M. se ha 
servido concederme en establecimiento las tierras incultas sitas en el término de la Albufera en 
la partidas del Tamarital, Correchola y Malvinar, para reducirlas a cultivo… previniéndose en Su 
Real Decreto, que los establecimientos y despachos en su razón expedidos, se entendiesen 
con la persona que nombrase yo dentro de dos meses, para cuyo efecto en la mejor forma que 
en derecho lugar haya declaro: Que el verdadero y único interesado en esta dependencia, 
porque sólo he prestado el nombre al Sr. Dn. Miguel Muzquiz, Caballero en el Hábito de 
Santiago en el Concejo de S.M. y su Secretario en el Supremo de Guerra , vecino de la Villa de 
Madrid, a cuyo favor renuncio a todos y qualquiera derechos que en dicha razón pueden 
competerme por tanto. ARV. Bailía-Apéndices. Establecimientos de los límites de la Albufera 
por la frontera de Sueca. Año 1761. Libro 262. Fol. 61r-72v. 
234
 Pedro Torbé fue el Ingeniero encargado de la realización del canal de desagüe de la 
Albufera por el Perelló.  “A don Pedro Torbé, ingeniero en Gefe le establecerá hasta en sesenta 
cahizadas en la parte inculta llamada la Isla de la Piedra, y en la que está entre la Isla del Pla, 
la del Beguí y cequia de Llosa, componiéndole esta porción en tres pedazos a lo más de lo que 
escogiera”. ARV. Bailía-Apéndices. Establecimientos de los límites de la Albufera por la 
frontera de Sueca. Año 1761. Libro 262. Fol. 50v 
235
 ARV. Bailía-Apéndices. Establecimientos de los límites de la Albufera por la frontera de 
Sueca. Año 1761. Libro 262. Fol. 4r-32v 
236
 Únicamente aquellos que aparecían con título de nobleza. 
237
 Aglutina instituciones religiosas, parroquias, conventos, cabildos. 
238
 Grupo heterogéneo, (comerciantes, profesionales liberales, funcionarios de la administración 
y hacendados, en su mayoría residentes en Valencia, salvo algún vecino de los pueblos del 
entorno del lago). 
239
 Oficios generalmente gremiales. 
240
 Actividades profesionales de dedicación exclusiva o eminentemente agraria.   
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Cuadro 3. 20 
Estructura de la propiedad en la Frontera de Sueca 1761 













Nobles     1     0,45        12    0,05   12,00 
Clero     3     1,36        345    1,56 115,00 
Burgueses   20     9,09   15.661  70,59 783,05 
Menestrales    2     0,91         34     0,15   17,00 
Labradores 182  82,73   5.473   24,67   30,07 
Sin Especificar   12    5,45       661     2,98   55,08 
Total 220 100,00 22.186 100,00 100,85 
 
Fuente: GARCÍA MONERRIS, C: Rey y Señor…p. 162 
 
Según muestra el cuadro 3.20 el mayor peso lo ostenta el grupo de los 
Burgueses, que representan el 9 % de los enfiteutas y concentran más del 70 
% de la propiedad. Se trata de las extensiones de tierra más grandes y 
susceptibles del mejor aprovechamiento. El grupo de los Labradores, viene a 
coincidir tanto en número como en superficie media con el colectivo de los 
propietarios locales.  
Entre los grandes beneficiarios de la nueva situación, derivada de la 
favorable coyuntura comercial que proporcionaba la fuerte demanda y el 
consiguiente alza de precios, se encontraban los grandes terratenientes, en su 
mayoría forasteros. No obstante, además de la nobleza y la burguesía de la 
ciudad de Valencia, entre los poseedores de tierras hicieron aparición un grupo 
de campesinos locales acomodados, que había ido configurando la oligarquía 
local de Sueca,  
La propiedad media del conjunto de los 182 labradores se situaba por 
encima de las 30 hanegadas, con valores extremos superiores muy 
importantes, como tendremos ocasión de comprobar. Este grupo estaba 
constituido por enfiteutas que habían logrado mantener sus tierras, entre los 
que se encuentran las familias que anteriormente ya hemos relacionado.  
Pero además, conviene señalar que las tierras en propiedad de los 
terratenientes forasteros, eran explotadas mediante contratos de arrendamiento 
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por los vecinos de Sueca. En el Libro de Reparto del Cupo del Equivalente de 
1768 aparecen 41 terratenientes, cuyas tierras las trabajan 292 vecinos de la 
localidad. En 1787 los terratenientes que tienen sus tierras arrendadas se eleva 
a 45 y el número de vecinos que cultivan las mismas alcanzó los 316.  
Entre los ejemplos más notables encontramos el referido a las 
posesiones del Marqués de Jura Real. Las 129 parcelas que completan las 
2.951 hanegadas de su propiedad estaban cultivadas por 129 vecinos, 
mediante contratos de arrendamiento a corto plazo, aunque en su mayoría, a lo 
largo del periodo estudiado, fueron objeto de renovación a las mismas familias.  
Un mismo vecino, además de trabajar las tierras de su propiedad,  
llevaba en arrendamiento diferentes parcelas de varios terratenientes. Los 
propietarios de tierras exigían un respaldo económico a los que trataban de 
alquilarlas, por lo que se recurría a un contrato mancomunado o bien se 
requería el respaldo de un fiador. Cuando no se disponía de ninguna de las 
anteriores fórmulas, incluso se exigía un aval para formalizar el contrato de 
arrendamiento241.   
En otros casos, aunque no son muy frecuentes, las tierras se gestionan 
directamente por la propiedad con la ayuda de un administrador, generalmente 
un abogado, que contaba con la colaboración de un agricultor de la localidad, 
conocido como procurador. Estas personas percibían un sueldo fijo, y eran las 
encargadas de controlar los trabajos y  contratar a jornaleros para la ejecución 
de las tareas necesarias. Entre los terratenientes que optaron, al menos 
inicialmente, por esta modalidad  hemos localizado a D. Miguel de Múzquiz, en 
aquellos momentos Secretario del Consejo Supremo de Guerra, al que ya 
hemos hecho referencia242.   
                                                          
241
 En la mayoría de los casos aparece un arrendador principal y un fiador. Pero si no hay 
fiador, el arrendador ha de comprometer sus bienes. A título de ejemplo el arrendamiento de 3 
parcelas por un total de 52 hanegadas que realiza Sebastián Martínez, al no tener fiador, se 
recurre a la hipoteca de sus bienes: “Y este por hipoteca especial sin que esta derogue ni quite 
la general de su Casa y Corral situada en el poblado de esta villa calles de la Punta… la que no 
enagenarla ni obligara a sus deudas…Y dan poder a los jueces y justicias de su Magestad para 
que les apremiara a cumplimiento como por sentencia pasada en Juzgado y consentida. “ARV. 
Protocolos Notariales de Baltasar Barranca, SIG. 12559. Contrato de Arrendamiento de fecha 
27/02/1814. Fol. 199v-201v. 
242
 No obstante los herederos de Miguel Múzquiz recurrirían a la fórmula de explotación más 
extendida, la de arrendamiento. Entre el 11 de febrero y el 16 de julio de 1824, hemos 
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Según recoge el Libro del Cupo del Equivalente de 1786 vuelve a 
reproducirse, entre los lugares más destacados,  la relación de las sagas 
familiares que aparecen en los anteriores padrones243.  Se trata de los mismos 
vecinos que veremos ocupando los cargos relevantes del consistorio y que 
habían protagonizado un ascenso social a lo largo de la segunda mitad de la 
centuria, valiéndose de diferentes medios. Conseguir la condición de Familiar 
del Santo Oficio, constituía una de las vías más seguras para obtener el 
reconocimiento y la distinción social del resto de los convecinos. A este grupo, 
que constituía la elite de la población, se añadiría una segunda generación, la 
de los hijos de los primeros labradores enriquecidos, en la que sus nombres 
venían precedidos del título de “don”, lo que venía a denotar cierta relevancia 
social. Se trata de un colectivo muy reducido que había realizado estudios 
universitarios, mayoritariamente abogados, y que, nuevamente, responden a 
los ya conocidos apellidos de Artal, Baldoví, Beltrán, Cardona, Cebolla Fos, 
Grau… 
El cuadro 3.21 nos ofrece información del número de vecinos por niveles 
de renta en 1786. Podemos comprobar que  el 17,05 % de los mismos 
trabajaban tierras en alquiler. La mitad de los vecinos con rentas situadas entre 
las 250 y las 500 libras anuales, cultivaban tierras en régimen de 
arrendamiento. Incluso, se pueden localizar a labradores acomodados, con 
importantes posesiones en régimen de enfiteusis, que no dudaban en 
incrementar el volumen de tierras en explotación beneficiándose del carácter 
absentista de los propietarios forasteros. Estos vecinos de Sueca recurrían al 
arrendamiento de propiedades a los miembros de la nobleza, el clero y, en 
especial, a la burguesía mercantil de la ciudad de Valencia. Estas propiedades, 
                                                                                                                                                                          
localizado 229 escrituras de arrendamiento, en las que  intervienen Don Manuel Verdes, y Don 
Alonso Avellan, vecinos de Valencia, como apoderados de D. Miguel Maldonado y Maldonado 
y Doña María Bruna Múzquiz Ugarte y Clemente, consortes, condes de Gausa y Marqueses de 
Escala, Vecinos de la Villa y corte de Madrid. El importe total del arrendamiento de las 5.431 
hanegadas ascendía a 21.1707 libras y un sueldo. La parcela media se situaba en las 23 
hanegadas de 2 cuartones, aunque se localizan arrendamientos de una hanegada hasta las 
217. En la totalidad de los casos la tierra cultivada es arrozal. ARV. Sig. 12.559. Año 1824, 
Protocolos de Baltasar Barranca, fol. 65v-365v. Ver en Apéndice VII. Relación de 
Terratenientes Absentistas y Arrendadores de Tierras. Según Padrón del Equivalente de 1787 
243
 Anna Aguado al analizar la situación a principios del siglo XIX incidirá en esta misma 
cuestión. “los mismos apellidos que se dan a comienzos del siglo XVIII como principales 
propietarios locales –Baldoví, Artal, Beltrán-, siguen figurando como principales contribuyentes 
en plena revolución burguesa, lo que demuestra su consolidación como oligarquía local de 
propietarios.” AGUADO, Anna Mª: Propiedad agraria… op, cit, pp. 119.   
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a su vez, eran objeto de subarriendo a pequeños propietarios y jornaleros244.  
La anterior circunstancia se repite para todos los segmentos de la renta, 
situados por debajo de las 2.000 libras.  
Cuadro 3. 21 
Distribución de los vecinos de Sueca por niveles de renta. 
Impuesto del Equivalente de 1786 
 










Menos de 100 libras    988  76,23 102 10,32 
De 100 a 250 libras    190  14,66   72 37,89 
De 250 a 500 libras      78    6,02   39 50,00 
De 500 a 1.000 libras      31    2,39     7 22,58 
De 1.000 a 2.000 libras       5    0,39     1 20,00 
De 2.000 a 5.000 libras       2    0,15 - - 
Más de 5.000 libras       2    0,15 - - 
Total 1.296 100,00 221 17,05 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Caixa 215. Libro del Cupo del Equivalente. Año 1786 
Con el avance de la centuria del Setecientos se asistirá al afianzamiento 
de las familias que conforman la oligarquía local, una elite que estaba 
constituida mayoritariamente por labradores enriquecidos y sus familias. Se 
trata de un reducido grupo que se serviría de los diferentes medios a su 
alcance para consolidar sus patrimonio, siendo el más recurrente el de la 
utilización de las estrategias matrimoniales.  
Entre los nombres que aparecen en el cuadro 3.22, cuyos patrimonios 
superan las 10.000 libras,  las relaciones de parentesco se repiten. La cuidada 
política en la elección de las esposas y los maridos, al tiempo que mejoraba el 
entramado económico, reforzaba los lazos de pertenencia al grupo245. Además 
de su dedicación a la agricultura, mediante las distintas fórmulas de explotación 
comentadas, los miembros de esta oligarquía estaban en condiciones de 
ofertar los dos bienes más preciados del momento: el capital, mediante los 
                                                          
244
 Ver Apéndice VII. Relación de Terratenientes Absentistas y Arrendadores de Tierras. Según 
Padrón del Equivalente de 1787 
245
 Ver en Apéndice XI. Ejemplo de relaciones matrimoniales de la Familia de Pascual Castillo 
con las familias de la élite de Sueca. 
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préstamos a usura, y la tierra, mediante contratos de arrendamiento o 
subarrendamiento a corto plazo.   
 
Cuadro 3. 22. 
Relación de los 30 vecinos de Sueca con mayor nivel de renta anual de la Tierra 
Impuesto del Equivalente de 1786 (Cantidades en Libras) 
 
Calle/ Plaza Titular Propiedad Alquiler  Total  
Sequial Manuel Artal         2.210,00    
  
        2.210,00    
Cullera Mariano Artal         1.778,00    
  
        1.778,00    
Valencia Vicente Blasco         1.453,00    
  
        1.453,00    
Valencia José Martínez de Francisco         1.135,00    
  
        1.135,00    
Sant Pedro Vicente Cebolla Andrés         1.115,00    
  
        1.115,00    
Valencia Vicente Baldoví de Francisco            796,00               161,25               957,25    
Valencia Vicente García de Jayme            938,00                 938,00    
Cullera Antonio Ortells            937,00                 937,00    
Cullera Pedro Baldoví de Pedro            920,00                 920,00    
Valencia Ignacio Ventura Miñana            818,00                 818,00    
Cullera María Ignacia Grau            810,00                 810,00    
Cullera Salvador Matoses            678,00               122,50               800,50    
Cullera Francisco Segarra            800,00                 800,00    
Pozo Juan Bautista Baldoví,            778,00                 778,00    
Valencia Juan Bautista Cebolla            778,00                 778,00    
Sequial Agustín Baldoví            730,00                 730,00    
Pozo Damaso Beltrán            553,00               175,00               728,00    
Unchana Jayme García, Herencia de            678,00                 678,00    
Arbol Bautista Serrano            676,00                 676,00    
Valencia Vicente Ortells            675,00                 675,00    
Punta Miguel Beltrán            660,00                 660,00    
Valencia Vicente Cebolla Corberá            400,00               260,00               660,00    
San Christoval Vicente Baldoví Andrés            498,00               151,25               649,25    
Sant Pedro Andrés Miñana            493,00               131,25               624,25    
Valencia Pedro Villaudry            618,00                 618,00    
San Christoval Manuela Chirivella            610,00                 610,00    
Sant Pedro Miguel Carrasquer            480,00               123,75               603,75    
Cullera Manuel Beltrán de Pedro            602,00    
  
           602,00    
Sequial Gerónimo Ferrando            596,00    
  
           596,00    
Sequial Bernardo Lapeyre            576,00    
  
           576,00    
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Caixa 215. Libro del Cupo del Equivalente. Año 1786 
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Como recoge el cuadro 3.23 la propiedad media en el año 1801 se 
situaba en 75 hanegadas, algo más de 6 hectáreas246.  
 
Cuadro 3. 23. 
Estructura general del Dominio Útil de Sueca 
Padrón de Riqueza de 1801 













Menos de 5   99   12,09      276,50    0,45    2,79 
Entre 5 y 10 146   17,83   1.098,25    1,78     7,52 
Entre 10 y 20 148   18,07   2.256,00    3,66   15,24 
Entre 20 y 50 166   20,27   5.507,50    8,94   33,18 
Entre 50 y 100 122   14,90   8.820,25    14,31   72,30 
Entre 100 y 500 125   15,26 28.332,25    45,97 226,66 
Más de 500   13     1,59 15.342,00   24,89 1.180,15 
TOTAL 819 100,00 61.632,75  100,00    75,25 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Padrón de Riqueza 1801. Joan Romero247 
 
No obstante, valiéndonos de la información que nos proporciona una 
muestra de este Padrón de Riqueza referida a los mayores propietarios248, 
podemos realizar una hipotética división de la propiedad en tres tramos, con lo 
que nos encontraríamos con la siguiente distribución:  
• Los 681 labradores que poseían menos de 100 hanegadas 
representaban el  83,15 % del total de enfiteutas, aunque en conjunto 
disponían del 29,14 % de las tierras. La superficie media  era de 26,37 
hanegadas, si bien cerca del 7 % de los mismos tenían menos de 3 
hanegadas. 
                                                          
246
 No disponemos de información relativa a los tipos de tierra que componen cada una de las 
anteriores clasificaciones. La diferencia puede ser muy significativa, ya que una hanegada de 
tierra de huerta rodeada de moreras podía superar las 55 libras de valor, mientras que una 
hanegada de tierra de secano no llegaba a las 12 libras, según los datos medios sobre el total 
de la muestra estudiada de Dotes e Inventarios post-mortem.  
247
 ROMERO GONZÁLEZ, J.: Propiedad Agraria…op. cit. p. 139.   
248
 Ver en Apéndice VIII y IX Terratenientes Absentistas y Mayores propietarios de Sueca 
según el Padrón de Riqueza de 1801.  
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• Un segundo grupo lo componían 125 enfiteutas, que poseían entre 100 y 
500 hanegadas, representaban el 15,26 % del total y disponían del 46 % 
de las tierras, con una superficie media de 226,66 hanegadas. 
• Finalmente un reducido grupo de 9 vecinos y 4 terratenientes, con 
propiedades superiores a las 500 hanegadas, representaban el 1,59% 
del total de los propietarios, estaban en posesión del 24,89% de las 
tierras, con una superficie media de 1.180,15 hanegadas, 
aproximadamente 100 hectáreas. 
Lo anterior confirma, una vez más, la polarización social que sufrió el 
vecindario de Sueca. 
Cuadro 3. 24. 
Distribución de los vecinos de Sueca por niveles de Patrimonio. 
Padrón del Equivalente de 1814 
(En libras valencianas) 
 
Niveles de Patrimonio Vecinos % sobre Total 
Menos de 100 libras    373    27,59 
De 101a 250 libras    339    25,07 
De 251 a 500 libras    217    16,05 
De 501 a 1.000 libras    171    12,65 
De 1.001 a 2.000 libras    120      8,88 
De 2.001 a 5.000 libras      86      6,36 
De 5.001 a 10.000      33      2,44 
Más de 10.000      13      0,96 
Total 1.352 100,00 
 
Elaboración Propia. Fuente: AHMS. Caixa 219.Libro Padrón del Equivalente de 1814. 
 
Por lo que se refiere a la situación que encontramos en el siglo XIX, el 
cuadro 3.24 nos ofrece la distribución por niveles patrimoniales del 
vecindario249. 
                                                          
249
 Aunque los importes aparecen referidos a libras, moneda de Valencia,  conviene aclarar que 
a partir de marzo de 1800 las rentas se consignaron en Reales de vellón. No obstante, dado 
que la mayoría de la información económica aparece en libras, hemos realizado la 
correspondiente conversión para un mejor seguimiento de la evolución.  [Escrito de Martín de 
Garay, Contador del Ejército en Valencia a D. Ignacio Abadía. Contador General de las 
Órdenes Militares de fecha 14 de julio de 1800. ARV. Clero. (Montesa). Leg. 945 Caja 2501. 
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Cuadro 3. 25. 
Relación de los vecinos de Sueca con niveles de Patrimonio                                    
superior a las 10.000 libras según el Padrón del Equivalente de 1814250. 
(En libras valencianas) 
 
Titular Domicilio  Total  
Conde de Gausa Calle de la  Virgen         66.454   
Pedro Juan Cardona Calle Cullera         21.804   
Manuel Artal y Beltrán Calle Cequial         18.192   
Agustín Baldoví y Andrés Calle Cequial         16.767   
Vicente Artal y Serrano Calle Cullera         16.648   
María Rosa Beltrán Calle Valencia         15.132   
Crisóstomo Beltrán Plaza de la Morera         14.187   
Vicente Cebolla y Andrés Plaza de San Pedro         11.752   
Hº Francisco Tadeo Cuevas Calle Valencia         11.524   
Miguel Carrasquer Plaza de la Morera         11.467   
Vicente Juan Cebolla Plaza de San Pedro         10.830   
Miguel Ventura Cebolla Calle Valencia         10.350   
Ignacio Ventura Miñana Calle Valencia         10.240   
  
 Elaboración Propia. Fuente: AHMS. Caixa 219.Libro Padrón del Equivalente de 1814. 
 
Además del considerable incremento que experimentaron ciertas 
fortunas  podemos destacar algunas singularidades. En primer lugar, como 
recoge el siguiente cuadro 3.25.,  entre los niveles patrimoniales más elevados 
volvemos a localizar a las mismas familias que en anteriores ocasiones. Hay 
que señalar el hecho de que aparezca como mayor propietario con domicilio en 
Sueca el Conde de Gausa. A pesar de que tanto don  Miguel Maldonado y 
Maldonado, como su esposa doña María Bruna Múzquiz Ugarte y Clemente, 
condes de Gausa y marqueses de Escala, eran vecinos de la Villa y corte de 
Madrid, aparecen como vecinos de Sueca. En 1824 seguían manteniendo 
importantes propiedades en esta localidad, según se desprende de las 
escrituras de arrendamiento realizadas por sus abogados, que contienen 230 
                                                                                                                                                                          
Relaciones para la Corte (relaciones mensuales de ingreso de caudales para la Contaduría 
General). Sueca Año 1800. Información referida exclusivamente a los vecinos de Sueca, no 
incluye a terratenientes forasteros, AHMS. Libro Padrón del Equivalente de 1814. Caixa 219 
250
 Información referida exclusivamente a los vecinos de Sueca, no incluye a terratenientes 
forasteros. Libro Padrón del Equivalente de 1814. Caixa 219 
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parcelas con un total de 5.431 hanegadas, de las que obtenían en concepto de 
arrendamiento 21.107 libras y 4 sueldos anualmente251.  
La segunda de las cuestiones hace referencia a los cambios de 
residencia. Los mayores hacendados de la localidad,  cuyos descendientes  
con el transcurso del tiempo habían accedido a la condición de “Don”,                 
de manera gradual habían ido trasladando sus residencias a la ciudad de 
Valencia252. Conviene señalar que, al igual que el caso del marqués de Jura 
Real, asistimos a espectaculares promociones económicas y sociales de las 
élites locales. Algunas de estas familias, aunque seguían dependiendo 
económicamente de  sus posesiones en Sueca, una vez fijado su domicilio en 
la capital de la provincia, buscaban incluso trasladarse  a la de la nación.  
 Un buen ejemplo de lo anterior lo encontramos en los hermanos Luis y 
Juan Bautista Vallier Lapeyre. Sus antepasados, tanto los Vallier253, como los  
Lapeyre254 -de origen francés- los localizamos entre los mayores propietarios 
de tierras de Sueca y Gandía. Se dedicaban como principal actividad al 
                                                          
251
 Hemos podido contabilizar un total de 230 escrituras de arrendamiento, por un período de 
dos años, realizadas por sus apoderados los abogados: don Manuel Verdes y don Alonso 
Avellan, vecinos de Valencia, tanto de forma conjunta como individualmente, en las que 
intervienen más de un centenar de vecinos de Sueca,  realizadas a lo largo de 1824, ARV. 
Protocolos de Pedro Barranca. Signatura 12.559. Año 1824, fol. 65v-365v.  
252
 Además del ya mencionado Marqués de Jura Real, que figura como primer contribuyente, 
entre los “Terratenientes de Valencia” localizamos a don Francisco Baldoví y a Vicente Fos y 
Soler, que en censos anteriores aparecían en la relación de vecinos y que a principios del XIX 
han trasladado su residencia a la capital. 
253
 Entre la documentación analizada la familia Valier ha dejado un importante rastro: 
testamentos, divisiones de bienes, escrituras de venta, de arrendamiento y de dote…El primer 
de ellos, de nombre Joseph y de profesión tratante aparece en la escritura de dote que junto 
con su esposa Thomasa María Aragó, otorgan a su hija Josepha María el 26 de febrero de 
1766, por un importe de 173 libras y 13 sueldos. ARV. Protocolos de Bautista Pont. Signatura. 
13.294, Año 1766, fol. 66r-68v. Localizamos en el Padrón del Equivalente de 1787, a Antonio, 
Lorenzo y José Valier, que responden así mismo a la profesión de tratante. AHMS. Se ha 
localizado el Testamento de Josef Valier, comerciante de Sueca. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio JR. Sig. 12.481, Año 1801, fol. 185v-189r. Una parte de la familia Valier pasaría a 
Gandía. En 1823 Luis Valier, comerciante de Gandía realizaba ante el notario de Sueca Pedro 
Barranca, diferentes escrituras de venta y de permuta, de tierras de arrozal en diferentes 
partidas del término de Sueca. ARV. Protocolos de Pedro Barranca. Signatura 12.558, año 
1823, fol. 62v y sig.   
254
 Los Lapeyre establecerían compromisos matrimoniales con los Furrat de origen francés, 
dedicados al comercio de importación en la Safor, y con los Valier, también franceses, 
originarios de la zona de los Alpes Franceses, también comerciantes, (ver nota anterior) y que 
figuran en1778 en la lista de los mayores contribuyentes. Dos hijas de Luis Valier Fourrat y de 
Mariana Lapeyre Serres, todos ellos de origen francés, contraen Matrimonio con los hijos de 
Tomas Fourrat y Máxima Lapeyre Serres, primos hermanos. Se trata de uniones patrimoniales. 
En la división de bienes que realiza Bernardo Lapeyre indica .PONS, Anaclet. y SERNA, Justo.: 
Un negoci de famílies els Trenor i els Vallier a la Safor del segle XIX. Gandía, CEIC Alfons el  
Vell, 1996, pp. 112 y 130-131 
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comercio. Habían hecho sus fortunas como tratantes de ganado y, en mayor 
medida, gracias a los préstamos  a carta de gracia.  Además de protagonizar 
un ascenso hasta los niveles reservados a los miembros de las categorías más 
elevadas  de la sociedad estamental y la nobleza -lo cual constituye una de las 
pocas excepciones que hemos podido localizar relativas a Sueca- los 
hermanos Valier Lapeyre siguieron todas las fases del proceso descrito. De 
Sueca pasaron a Valencia, y de aquí saltaron a Madrid, donde acabamos 
encontrando a Luis Vallier y Lapeyre, Marques de González de Quirós, como  
miembro del Senado por la provincia de Valencia y formando parte de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de esta ciudad, en las postrimerías 
del siglo y en el XIX255. 
 La estructura de la propiedad agraria en Sueca a principios del XIX, 
presenta los siguientes elementos característicos. Según el Padrón de Riqueza 
de 1801, entre los 60 mayores propietarios por rentas, el 78 % son vecinos. 
Este porcentaje se eleva hasta el 87 % en 1814, para acabar manteniéndose 
en torno al 70 % para las referencias documentadas de 1838 y 1854256, que 
viene a representan un conjunto de 42 familias. Estas sagas que responden a 
los ya conocidos apellidos de: Beltrán, Baldoví, Artal, Serrano, Cardona, 
Cebolla, Fos, Meseguer…con alguna incorporación más tardía, como es el 
caso de Juan Antonio Gómez257. Todas estas familias, junto con destacados 
terratenientes forasteros, son las que controlan la producción de arroz258. Entre 
los propietarios vecinos de Sueca se mantiene en  importancia el sector de 
enfiteutas acomodados que, ya desde el siglo XVIII, conformaban la élite 
económica de la localidad.  
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 PONS, A. i SERNA, J.: Un negoci de famílies… op, cit, p. 192 
256
 Además del Padrón de Riqueza de1801 y el Padrón del Equivalente de 1814  se ha utilizado 
las relaciones de propietarios que aparecen en el Pleito con el Señorío, destinadas a hacer 
provisión de fondos para hacer frente a las costas del juicio. Las relaciones de propietarios más 
exhaustivas corresponden a los años 1838 y 1854. AHMS. F. A.107. Plets i Procesos. Ple 
d’incorporació.1.813 – 1.859 
257
 En 1854 aparece como el mayor propietario de Sueca. AHMS. F.A. Caixa nº 320. Relación 
de rentas a efectos del reparto de gastos autorizados por el gobernador para hacer frente al  
Pleito de los Condes de Chinchón. 30 de marzo 1854.  
258
 En la protesta que se elevó al Intendente y Comisionado Regio del Ramo de Arroces, el 31 
de enero de 1824, para que se restableciera el cultivo en determinadas zonas del término de 
Sueca, como estaba en 1820, encontramos junto a los representantes de la familia Caro y el 
marqués de Jura Real, a destacados miembros de la oligarquía de Sueca, entre otros: Vicente 
Artal, Agustín Baldoví, Crisóstomo Beltrán y Vicente Cebolla. AHMS. Gobernación, Actas 
Capitulares, Nº. 16. 1820-1825. 
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A comienzos del XIX, los reiterados intentos que, desde el 6 de agosto 
de 1811259, se produjeron para  conseguir la abolición del régimen señorial, 
convirtieron a estos propietarios en los principales protagonistas de la oposición 
antiseñorial. Estas familias irían aumentando sus propiedades mediante 
enlaces matrimoniales y distintos modos de herencia, -parientes solteros o sin 
hijos- o, por el contrario reduciéndolas, ya que un elevado número de hijos 
podía dar como resultado distintas composiciones de propiedad de un censo a 
otro. Por otra parte, resulta muy difícil, dada la reiteración de apellidos – a la 
que ya nos hemos referido con anterioridad- reconstruir líneas sucesorias, lo 
cual nos hubiera permitido conocer el grado de concentración que adquirieron 
sus propiedades en el siglo XIX.  
Las transformaciones sociales que experimentó la propiedad de la tierra, 
pasaron a estar directamente relacionadas con el crecimiento agrario y el 
desarrollo de nueva formas de aprovechamiento,  fundamentalmente: el 
arrendamiento  y la explotación directa mediante la contratación de mano de 
obra asalariada. Lo anterior produjo una intensa polarización social, agudizada 
por la penetración de las clases mercantiles urbanas, como se puede apreciar 
a partir de los datos del reparto del cupo del equivalente del año 1754. La 
colonización de las tierras situadas en los límites de la Albufera aumentó esta 
tendencia y dio como resultado una fuerte concentración de la propiedad en 
manos de las clases rentistas, quedando menos de la cuarta parte de las 
tierras de esta zona en manos de los vecinos de la localidad.  
Los terratenientes urbanos de ascendencia burguesa residían, sobre 
todo, en la ciudad de Valencia. No obstante, algunos de estos rentistas, 
oriundos de Sueca,  habían experimentado espectaculares procesos de 
promoción económica y social, pasando a fijar sus domicilios en la ciudad de 
Valencia. La polarización social favoreció la aparición de un núcleo de 
enfiteutas ricos y acomodados, que eran los que, además, ampliaban sus 
explotaciones arrendando o cultivando las tierras de los rentistas absentistas. 
El ascenso más significativo, aunque no el único, fue el protagonizado por los 
descendientes de Pascual Castillo Mars, los marqueses de Jura Real.  
                                                          
259
 AHMS Decreto de Abolición de los Señoríos. Aprobado por las Cortes de Cádiz el 6 de 
Agosto de 1811. F. A. 107 
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La mayor parte del vecindario estaba constituida por el sector del 
campesinado más empobrecido. Los jornaleros y los labradores, con 
propiedades insuficientes para subsistir de ellas, incrementaron sus 
oportunidades de trabajo prestándose como mano de obra asalariada para el 
cultivo de la tierra, tanto de los rentistas forasteros como de los enfiteutas 
locales muy enriquecidos. 
La proletarización de buena parte del vecindario se produjo en una 
localidad, como Sueca, en donde la única actividad productiva era la 
agricultura. Sus habitantes debían recurrir al abastecimiento desde el exterior 
prácticamente para todo lo que no fuera arroz, y, en mayor medida, para todo 
lo relacionado con los productos elaborados, lo que impidió el desarrollo de un 
sector artesanal merecedor de consideración. Pero, en todo caso, las 
transformaciones experimentadas a lo largo de la centuria incrementaron los 
vínculos de todos los sectores de la población con la economía de mercado. 
  
3.2.4.2. La polarización social y la consolidación de los sectores 
acomodados locales en Xàtiva.  
 
Antes de presentar la situación relativa a Xàtiva, es necesario que nos  
detengamos en la base documental que sustenta la misma. Como en el caso 
de Sueca, hemos recurrido a los Libros de Reparto del Cupo del Equivalente y 
a los Padrones de Riqueza. De los primeros, disponemos de una numerosa  
documentación, entre la que hemos seleccionado un total de 18 Libros, lo que 
constituye una amplia muestra de los mismos, que cubren la totalidad del 
período objeto de estudio260. Respecto de los Padrones de Riqueza no 
podemos señalar lo mismo, ya que únicamente hemos conseguido el 
correspondiente al año 1774261. La información para el siglo XIX se ha 
completado con una serie de Vecindarios o Padrones de Rentas y Utilidades 
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 AHMX Patrimonio. Contribución del Equivalente: Años 1718, 1720, 1725, 1739y 1747, Sig. 
336; Años 1754 y 1760, Sig. 338; Años 1768 y 1775, Sig.341; Año 1780, Sig. 343; Años 1791 y 
1800, Sig. 344; Año 1810, Sig. 351y Libros Cobratorios Real Equivalente. Años 1815 y 1820, 
Sig. 355  
261
 AHMX. Libro Padrón Equivalente Ciudad 1774. Sig. 1167, 1168 y 1169. El libro que se inicia 
en 1794, Sig. 1161, no está completo. 
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que cubre el período 1813 a 1821262, si bien su información es menos extensa 
que la del Padrón de 1774, ya que contiene únicamente el total de la Renta o 
de las Utilidades, pero no el detalle de las mismas.  
La cuestión fiscal presenta una  especial problemática en lo que a  la 
nueva ciudad de San Felipe se refiere. La situación, derivaba de los deberes 
hacendísticos que la “desaparecida” Xàtiva tenía contraídos, obligó a las 
autoridades a la adopción de una serie de medidas, conocidas como la 
Concordia de 1728263. La solución se planteó como transitoria, a causa de la 
excepcionalidad de los problemas del municipio, pero se vería prorrogada por 
dos periodos sucesivos de 20 años264. Por todo lo señalado, las nuevas 
autoridades setabenses, ante la implantación del Equivalente, según la Real 
Resolución de 25 de agosto de 1715, tuvieron dificultades para hacer frente a la 
recaudación de cinco mil quinientas libras que se les exigía265. Como señala 
Isaïes Blesa, los problemas derivados de los abusos en materia del reparto del 
equivalente seguirían siendo causa de conflicto treinta años después de su 
implantación, como lo corrobora lo tratado en la sesión celebrada, el 19 de 
junio de 1748, por el Ayuntamiento de Xàtiva para “reprimir los abusos” en 
materia de abastos y del reparto del equivalente266. Por último debemos 
señalar la ausencia total de estudios referidos a la estructura de la propiedad 
para esta ciudad, lo cual impide que nos apoyemos en los mismos.   
A la ciudad de San Felipe inicialmente se le asignó, de acuerdo con el  
número de vecinos que poseía en 1717,  un cupo reducido. Los datos que nos 
aporta el cuadro 3.26 permiten comprobar el extraordinario incremento que se 
                                                          
262
 AHMX. Vecindarios o Padrones de Rentas y Utilidades 1813-1821, Sig. Lligall 372. 
263
 Ver GARCIA ALMIÑANA, Eugeni.:”Foralisme i Fiscalitat: La reconstrucció del sistema 
impositiu a Xàtiva, arran de la Guerra de Successió”, en Papers de La Costera Nº 5, Año 1987, 
pp. 73-96. 
264
 En el Título Decimo-Nono. “Aprobación de las Ordenanzas y Comisión para su 
establecimiento” aparece la siguiente anotación “Y también quiero que la Concordia que dicha 
Ciudad tiene hecha con sus acreedores, y los arbitrios que se concedieron en el año pasado de 
mil setecientos quarenta y ocho [primera prórroga], continúen por veinte años más, para los 
mismos fines que estaba otorgada, y se avian concedido…”, Ordenanzas Generales para el 
Govierno político y económico de la Ciudad de San Phelipe. Aprobadas por el Rey N. Señor. 
Of. Joseph Estevan Dolz, Impresor del S. Oficio, Valencia, 1750, pp. 381.  
265
 Ver FRANCH BENAVENT, R.: “La nueva fiscalidad implantada en los territorios de la 
Corona de Aragón tras la abolición del Régimen Foral: Una aproximación desde la perspectiva 
valenciana” en Norba. Revista de Historia, Vol. 16, 1996-2003, pp. 525-542. 
266
 BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio para una nueva monarquía. Oligarquías y poder local. 




produjo entre 1718 y 1739 que alcanzó el 154,11 %, mientras que en los años 
siguientes se produjo una cierta estabilidad267. A nivel global, el crecimiento de 
la recaudación fue del 179,6%, distribuida entre un 164,7 % para los vecinos y 
un 347,5 % para los forasteros, a pesar de la ligera reducción que se produjo 
en 1815. El incremento de la recaudación impositiva fue inferior al del aumento 
registrado por la población268. 
Cuadro 3. 26. 
Evolución de los Cupos de Reparto de los impuestos del Equivalente y agregados 
asignados a Xàtiva. (1731-1815) 
 
Período 
Vecinos  Forasteros   Total  Base = 100 Eq.1739 
Nº Importe Nº Importe Nº Importe Nº Importe 
Año 1718   600   4.130,60   63    366,50    663   4.497,10   40,13   39,35 
Año 1739 1.378   9.870,45 274 1.557,00 1.652 11.427,45 100,00 100,00 
Año 1754 1.774   9.864,05 337 1.935,40 2.111 11.799,45 127,78 103,26 
Año 1768 1.994   9.593,40 326 2.456,55 2.320 12.049,95 140,44 105,45 
Año 1791 2.362 10.860,36 395 2.142,90 2.757 13.003,26 166,89 113,79 
Año  1815 2.627 10.935,38 467 1.639,18 3.094 12.574,56 187,29 110,04 
 
Elaboración propia. Fuente: AMHX. Libros de Reparto del Cupo del Equivalente 1718-1815. 
 
Se ha considerado oportuno situar las bases de referencia en el Cupo 
del Equivalente correspondiente al ejercicio de 1739. Al respecto, conviene 
señalar que, ni el Cupo del Equivalente asignado a Xàtiva en el año 1718, ni el 
número de contribuyentes, tanto vecinos como forasteros, son representativos. 
El Equivalente en los primeros años de implantación sufrió ajustes en Xàtiva, 
dadas las especiales condiciones por las que atravesaba la ciudad  en los 
aspectos económicos y demográficos, como ya hemos señalado.  
El aumento de la presión fiscal quedó compensado en parte por el 
crecimiento que en el número de contribuyentes experimentó esta población, y 
que fue aprovechado por el consistorio para aumentar la recaudación muy por 
encima de lo exigido por la hacienda nacional. Mientras que el incremento del 
equivalente -que se exigía a Xàtiva- significó, para el periodo comprendido 
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 La participación de San Felipe- Xàtiva en el conjunto del Reino pasó del 1,06 % al 3,21% en 
el trascurso del siglo. PÉREZ GARCÍA, P.: op, cit, pp. 338. 
268
 Como ya hemos comentado en el caso de Sueca, las tasas de crecimiento difieren de las 
que recoge Pilar García, quien cifra el incremento entre 1718 y 1760 para Xàtiva en un 276 %. 
GARCÍA TROBAT, P.: El Equivalente…op. cit., pp. 353-356. 
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entre 1718 y 1800,  una media anual del 2,47 % la recaudación municipal por 
este concepto creció a un ritmo del 3,42%.  
Cuadro 3. 27. 
Distribución porcentual del número de contribuyentes y del reparto del Cupo del 
Equivalente entre Vecinos y Forasteros de Xàtiva (1718-1814) 269 
(Importe en libras valencianas) 
 
Período 
Nº Contribuyentes  
 Cupo del 
Equivalente  










Vecinos  Forasteros   Total  
Año 1718 90,50 9,50 91,85 8,15 6,88 5,82 6,78 
Año 1739 83,41 16,59 86,37 13,63 7,16 5,68 6,92 
Año 1754 84,04 15,96 83,60 16,40 5,56 5,74 5,59 
Año 1768 85,95 14,05 79,61 20,39 4,81 7,54 5,19 
Año 1791 85,67 14,33 83,52 16,48 4,60 5,43 4,72 
Año  1815 84,91 15,09 86,96 13,04 4,16 3,51 4,06 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente (1718-1814) 
 
No obstante,  el crecimiento en el número de vecinos, minimizó el 
impacto de la presión fiscal entre los contribuyentes. La ratio libras por 
contribuyente para los años 1814/15, en base a la población estimada, y 
referidas únicamente a los vecinos, sería de 1,7 en el caso de Sueca, y de 0,75 
en el de Xàtiva. En ambos casos muy inferiores a las asignadas en 1718270.  
Como recoge el cuadro 3.27, a excepción del año 1718 por las causas 
apuntadas,  la proporción entre  vecinos y forasteros se mantuvo bastante 
estable suponiendo entre el 14 y el 16 %. Por lo que respecta a la carga 
impositiva, el equilibrio se vio alterado en el Equivalente correspondiente al año 
1768, en el que la participación de los forasteros creció más del 35 % respecto 
a la media271. El importe medio que satisfacían vecinos y forasteros era 
bastante similar.  
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 AHMX Patrimonio. Contribución del Equivalente: Años 1718, 1720, 1725, 1739 y 1747, Sig. 
336; Años 1754 y 1760, Sig. 338; Años 1768 y 1775, Sig.341; Año 1780, Sig. 347. Contribución 
del Equivalente. 1781-1790. Sig. 343; Años 1791 y 1800, Sig. 344; Año 1810, Sig. 351 y Libros 
Cobratorios Real Equivalente. Años 1815 y 1820, Sig. 355 
270
 De acuerdo con el reparto por gobernaciones, la contribución anual media se situaba en 3,8 
libras por contribuyente en el caso de Alzira, y de 3,75 por lo que a la gobernación de San 
Felipe se refiere. GARCÍA TROBAT, P.: El Equivalente…op. cit., p. 205  
271
 El incremento obedece a una mayor asignación del cupo para los forasteros que los 
ejercicios anteriores y posteriores, como hemos podido comprobar al realizar un muestreo 
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Se produce una singularidad en la composición de los contribuyentes 
forasteros. Además de los terratenientes, como ocurre en los libros del Cupo 
del Equivalente referidos a Sueca, en Xàtiva localizamos a un grupo numeroso 
de forasteros que no son terratenientes. Aparecen en los libros bajo la 
denominación de  “trabajadores” y sus lugares de residencia, tal y como se 
recoge en los registros correspondientes, se sitúan en las poblaciones 
próximas a Xàtiva: Novelé, La Llosa, Sorio, Genovés, Lugar Nuevo de Fenollet, 
Rotgla, Corbera, Granja, Valles y Canals. Estos forasteros figuraban como 
contribuyentes y anualmente pagaban el impuesto del equivalente en Xàtiva. 
Aparecen por primera vez en el Libro correspondiente al año 1725, y, en todos 
los casos, sus rentas se situaban por debajo de las 100 libras. A nivel medio, el 
impuesto asignado era de 2 libras y 7 sueldos. No son, por tanto, grandes 
rentistas urbanos, como en el caso de Sueca, sino más bien campesinos de las 
localidades próximas que tienen tierras en Xàtiva. 
Cuadro 3. 28 
Distribución de los Contribuyentes Forasteros, según el lugar de residencia.              
(1754-1815) 272 
Período 










Año  1754 79 13,06 258 3,50 337 5,74 
Año  1768 90 17,86 236 3,60 326 7,54 
Año  1791 98 12,90 297 2,96 395 5,43 
Año  1815 99   9,30 368 1,95 467 3,51 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente (1754-1814) 
 
Hasta el año 1754 los libros del Cupo del Equivalente, únicamente 
recogen información nominal de los contribuyentes forasteros, tanto 
terratenientes como trabajadores, pero no aportan datos de sus lugares de 
residencia. En el cuadro 3.28, siguiendo el criterio de clasificación basado en la 
residencia de los contribuyentes -ya que no disponemos de las profesiones que 
ejercen- hemos separado aquellos que vivían en una ciudad, de los que lo 
                                                                                                                                                                          
entre los contribuyentes forasteros. No obstante, en la documentación consultada no hemos 
localizado nada que justifique este aumento de la presión fiscal para este colectivo.  
272
 AHMX. Sec. 2.3.2. Patrimoni. Sig. 338 Contribución del Equivalente Años 1748-1760; Sig. 
341 Cuadernos de reparto del Equivalente. Años 1764-1780; Sig. 344. Contribución del 
Equivalente. Años 1791-1800; Sig. 362- Repartimiento del Equivalente. Años 1815-1820. 
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hacían en una población, que en la mayoría de los casos estaban localizadas 
en un radio muy próximo a Xàtiva.  
Los residentes en las ciudades de Alicante, Cádiz, Madrid, Valencia, y 
Zaragoza,  a los que podríamos otorgar la condición de rentistas, representan 
algo menos de la cuarta parte del total de los forasteros, si bien, los importes 
medios del cupo llegan a triplicar al de aquellos que residen en las poblaciones. 
El peso de los forasteros, pertenecientes a la burguesía urbana, en el conjunto 
de la economía setabense era reducido -sobre todo, en comparación con el 
que mantenían en Sueca- y, además, perdería protagonismo en el siglo XIX. 
En el Equivalente de 1815 entre los diez mayores contribuyentes no aparece 
ningún terrateniente forastero, mientras que en Sueca tres de los cuatro 
mayores contribuyentes del Equivalente de 1814 son terratenientes forasteros.  
Cuadro 3. 29. 
Distribución porcentual del número de contribuyentes por niveles de renta                          
Exclusivamente vecinos de Xàtiva (1718-1815) 273 
Período Menos 5 £ De 5 a 25 £ Más de 25 £ 
Año  1718            46,50              49,83                3,67    
Año  1739            62,12              32,08                5,81    
Año  1754            70,41              25,82                3,78    
Año  1768            75,18              22,12                2,71    
Año  1791            77,10              20,15                2,75    
Año  1815            80,85              17,09                2,06    
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente (1718-1814) 
 
Con respecto a la distribución de la renta entre los vecinos de Xàtiva, 
cuadro 3.29, el mayor crecimiento se registra en los contribuyentes de las 
rentas inferiores a las 100 libras anuales, que responden con una carga 
impositiva por debajo de las 5 libras. Para el anterior grupo, entre 1718 y 1815 
el incremento es de 34 puntos porcentuales, mientras que el segmento que 
contribuye entre 5 y 25 libras sufrirá una gradual variación a la baja, que 
                                                          
273
 AHMX. Sec. 2.3.2. Patrimoni. Sig. 336. Contribución del Equivalente. Años 1718-1742; Sig. 
337. Contribución Equivalente Años 1743-1748; Sig. 338 Contribución del Equivalente Años 
1748-1760; Sig. 341 Cuadernos de reparto del Equivalente. Años 1764-1780; Sig. 344. 




representa más de 32 puntos, al final del período. Por último, el número de 
contribuyentes de las rentas superiores se reduce ligeramente a lo largo de 
estos años.  
En valor absoluto, los grupos intermedio y superior se mantienen 
bastante estables, por lo que el crecimiento del número de contribuyentes se 
concentra en las rentas inferiores, que  entre 1815 y 1718 se  multiplican por 
seis. 
La distribución según los niveles de contribución presenta una 
heterogénea presencia de oficios. Entre los vecinos que tributan por debajo de 
las dos libras y media, localizamos, de manera preferente, jornaleros y oficiales 
de distintas especialidades, mientras que no hay presencia de labradores. Para 
el segundo escalón de la clasificación, los que satisfacen entre 2,5 y 5 libras de 
impuestos, aparecen diferentes oficios, entre los que destacan: carpinteros, 
albañiles, tejedores y, sobre todo, labradores. Los vecinos que contribuyen 
entre 5 y 10 libras responden al perfil socio-profesional anterior, acentuando su 
presencia el grupo de labradores. En el siguiente nivel, hasta las 25 libras 
anuales, además de los anteriores, aparecen ciudadanos, regidores, 
mesoneros y mercaderes. Finalmente ente los mayores contribuyentes, 
mercaderes, tenderos y plateros son las profesiones más repetidas, 
apareciendo un solo vecino que responde a la profesión de labrador. No 
obstante debemos matizar, que en la sociedad preindustrial, como apunta 
Guillermo Pérez Sarrión, muchos individuos ejercían más de una actividad, 
aunque los censos recogían solo una de ellas274.  
Como puede apreciarse en el cuadro 3.30, entre los mayores 
contribuyentes del año 1718 los mercaderes son los que más representación 
obtienen, así como aquellos que se han visto beneficiados por las 
compensaciones realizadas por Felipe V en distinción a la fidelidad mostrada y 
en restitución de las propiedades destruidas por los efectos de la Guerra de 
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 PÉREZ SARRIÓN, G. y MORENO ALMÁRCEGUI, A.: “Población y estructura social de 
Zaragoza en 1787: La distribución por estados y profesiones” en Estado Actual de los Estudios 




Sucesión275.  Las calles del Señor Vallés, Camí y la plaza de las Coles 
concentran los domicilios de los vecinos que soportaban la mayor presión 
fiscal. 
Cuadro 3. 30. 
Diez mayores contribuyentes de Xàtiva. Año 1718. 
 
Protagonista Profesión Domicilio 
Cupo 
Equivalente 
Vda, de D. Gregorio Fuster276 Viuda Calle de Señor Vallés 40 
Luis Audivert Ciudadano Calle de Señor Vallés 40 
Vicente Polage Mercader Calle de Camí 36 
Juan Bautista Didier Mercader Calle de Camí 36 
D.  Manuel de Lago Regidor Ayuntamiento 35 
Juan Bautista del Py Mercader Calle de Py 35 
Francisco José Tomás Hacendado  Calle de Tomás 32 
José Peix Mercader Calle de Camí 32 
Melchor Costa   Plaza de las Coles 32 
Manuel Moxica277 Cerero Plaza de las Coles 30 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente . Año 1718 
 
 Las listas de contribuyentes por el Equivalente de los años siguientes 
nos ofrecen, además de un incremento en el número de vecinos, unos importes 
más elevados. Los principales protagonistas siguen siendo los mercaderes, 
que ocupan las cinco primeras posiciones. Destaca la saga familiar Didier, Juan 
Bautista y José –que aparecen respectivamente como mayores contribuyentes 
de Xàtiva en 1725 y 1739- también encontramos a Francisco. Procedentes de 
Francia, fijaron su residencia  después de la guerra en esta ciudad. Otro de  los 
contribuyentes que  seguía ocupando un puesto destacado era Manuel Moxica, 
cerero de profesión. Además, hicieron su aparición  Andrés Sanchis, que 
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 A Gregorio Fuster se le restituyeron 30.000 pesos de plata, importe de los bienes de su 
propiedad debido a las pérdidas ocasionadas por la guerra y la destrucción de la antigua 
ciudad de Xàtiva. Además en concepto de compensación por la fidelidad a Felipe V, recibió 
como recompensa otros 2.500 pesos de plata. A Melchor Costa 30.870 pesos de plata por las 
propiedades y  5.000 como recompensa de fidelidad. Tomás Moxica, que también fue objeto de 
compensación por las pérdidas en su propiedad durante la guerra y de la correspondiente 
compensación por fidelidad a Felipe V, recibiendo en total 10.500 pesos de plata. pesos de 
plata. BLESA DUET, I.: op, cit, pp. 434-439.  
276
 D. Gregorio Fuster, fue Regidor del primer Ayuntamiento de San Felipe constituido en 1709. 
BLESA DUET, I.: op, cit, p. 86. 
277
 Otros cinco contribuyentes responden a las arcas con esta misma cantidad de 30libras. 
Entre ellos encontramos además de un mercader y un platero. AHMX Patrimonio. Contribución 
del Equivalente: Año 1718, Sig. 336  
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ejercía la profesión de ropero, así como Pascual Albalat y Francisco Espejo, 
que eran torcedores. Durante la primera  mitad del siglo XVIII, habría que 
esperar hasta 1747 para localizar, entre los principales contribuyentes, a los 
primeros vecinos que responden al oficio de labrador. Antonio Albelda278, 
aparecía en segundo lugar, entre los que mayores impuestos satisfacían, 
mientras que Cristóbal Pérez lo haría entre los quince primeros.   
 Encontramos de manera progresiva a algunos de los regidores del 
consistorio setabense entre los mayores contribuyentes. D. Félix Tomás 
Sancho ocupaba en 1739 el décimo puesto, mientras que en 1747, se situaba 
en el tercero. El también regidor D. Manuel Jordán, aparecía en este mismo 
año en el cuarto lugar, mientras que D. Antonio José Cebrián lo hacía en el 
noveno. Como señala Isaïes Blesa, se trataba de una serie de personas 
hacendadas, procedentes de la nobleza que, en la década de los cuarenta del 
Setecientos, se incorporaron al ayuntamiento como regidores por designación 
real279.  
 De acuerdo con la información que nos proporcionan los Libros del Cupo 
del Equivalente, el número de contribuyentes en 1760, como ya hemos 
comentando de manera global, se fue incrementando280.   
Por lo que se refiere a la composición socio-profesional del ranking de 
contribuyentes, entre los primeros puestos, aunque seguimos encontrando a 
mercaderes y a miembros del consistorio, la presencia de vecinos cuyas rentas 
proceden de la tierra de cultivo es cada vez mayor. Mientras que el porcentaje 
que representaban los labradores, según el Equivalente de 1747, era del 22,8% 
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 Antonio Albelda pertenece a una importante familia setabense dedicada a la agricultura. 
Según el Padrón de Riqueza de 1774, además del inmueble destinado a domicilio familiar, 
situado en la calle Engany, en cuyo interior había una almazara, disponía de otras dos casas 
situadas en la calle de San Pedro y en la Plaza de las Coles, así como de una casa-mesón en 
la calle Camí. Además de 139 hanegadas de tierra repartida en 4 propiedades y diferentes 
jornales, todo ello tasado en 1.033 libras brutas, que deducidos los diferentes cargos por 
censos a particulares y a diferentes estamentos religiosos, significaba una renta neta de 906 
libras a las que se añadían otras 235 por utilidades. En 1786 la renta neta se había elevado a 
1965 libras y el rendimiento anual por utilidades a 385 libras. AHMX. Libro Padrón Equivalente 
Ciudad 1774. Sig. 1167, fol. 183r-184v 
279
  Jordán a diferencia de Sancho y Cebrían, se había incorporado al ayuntamiento en 1716 
como Teniente de regidor del Marqués de Grimando, permaneciendo en su cargo hasta 1751, 
se trata de uno de los regidores con una mayor presencia. Jordán pertenecía a la antigua 
nobleza de Xàtiva, y disponía de una destacada posición económica, procedente de su extenso 
patrimonio.   BLESA DUET, I.: op, cit, pp. 299-300 y 334. 
280
 AHMX Patrimonio. Sig. 338. Contribución del Equivalente: Año 1748-1760,  
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sobre el total, cuando nos referimos a los contribuyentes cuyos pagos se sitúan 
por encima de las 10 libras, este porcentaje se eleva hasta el 35,2%. Uno de 
cada cuatro vecinos que satisfacían las cargas fiscales más elevadas era 
labrador.  
En el equivalente correspondiente a 1768, estos mismos coeficientes 
representaban el 24% para el total, el 39,6 % para los importes superiores a las 
10 Libras y el 45,2% para los que superaban las 25 libras. Desconocemos si 
las protestas por la distribución de los cupos del equivalente, a las que nos 
hemos referido, generaron una mayor asignación fiscal para los patrimonios 
procedentes de la agricultura, como se puede deducir de la mayor presión 
fiscal sobre este tipo de rentas. 
El mayor contribuyente para los años 1775 y 1780, según los libros del 
Cupo del Reparto del Equivalente281, fue D. José Micó, un rico hacendado 
cuyos ingresos los constituía el rendimiento de diferentes parcelas de tierras de 
labor, que aportan una renta neta de 1.348 libras anuales, a las que habría que 
añadir otras 185 por utilidades por diversos conceptos. En esos años Micó 
fijaría su domicilio en la calle Moncada, al adquirir la casa de Dª Manuela 
Vallterra282. La lista la completan diferentes propietarios, así como dos 
regidores del Ayuntamiento, Carlos Ruiz de Alarcón y Gerardo LLacer, No 
obstante, estos miembros del consistorio setabense presentan un perfil socio-
profesional muy diferente a los miembros de la nobleza283.  
En 1791, al margen de hacendados, labradores y regidores, la presencia 
entre los mayores contribuyente de mercaderes queda limitada a  Francisco 
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 AHMX. Patrimonio. Sig. 341 Cuadernos de reparto del Equivalente. Años 1764-1780 
282Dª Manuela Vallterra era hija del marqués de Vallterra, y esposa de Alberto Francisco de Bie, 
comendador, coronel y Gobernador de San Felipe. Según se desprende el Inventario de los 
Bienes de Alberto Francisco de Bie.  AHMX. Protocolos Notariales de F. Navarro, Año 1737, 
Sig. LB-1457, fol. 152r-244v. 
283
 Ruiz de Alarcón había accedido al cargo municipal después de alcanzar un notable 
enriquecimiento con el abastecimiento de carne. Por su parte Gerardo Llacer, pertenecía a una 
las familias con mayor presencia en la vida política local durante el siglo XVIII. Hijo de Juan 
Bautista Llacer, boticario de profesión, un antepasado suyo había heredado -de un modo un 
tanto anómalo-  una considerable fortuna, a pesar de que existían herederos directos, lo que 
mejoró el patrimonio familiar. Una vez alcanzado un desahogado nivel económico se optó por 
conseguir el renombre social mediante el acceso a cargo de regidor por el ayuntamiento. 
Gerardo, hijo del anterior, era abogado de profesión, aunque las rentas patrimoniales 
constituían su principal fuente de ingresos, como sus familiares, también ejerció el cargo de 
regidor. BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio… op, cit, pp. 319-323 
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Dufaur, comerciante de origen francés284, que ya aparecía entre los primeros 
contribuyentes desde 1775, y a Gerardo Mota, torcedor de seda, al que 
también encontramos en las anteriores relaciones. Por lo que se refiere a los 
labradores, destaca los rendimientos anuales en que se tasa el patrimonio y las 
utilidades de Antonio Vicente Albelda, a considerable distancia de los 
siguientes que figuran ejerciendo este mismo oficio:  Agustín Gozalbo y Pedro 
Pont. Además del ya mencionado Carlos Ruiz de Alarcón,  encontramos un 
segundo regidor: Pedro Jordán y Pujadons, perteneciente a una de las familias 
setabenses dedicadas a la política local285. El resto de los mayores 
contribuyentes corresponde a hacendados, cuya riqueza la constituyen 
diferentes bienes raíces, en especial tierras de labor. 
Cuadro 3. 31 
Diez mayores contribuyentes de Xàtiva. Año 1791286. 
 
Protagonista Profesión Domicilio Renta 
Antonio Vicente Albelda Labrador Engay, Calle 2.505 
D. José Micó Hacendado Moncada 1.588 
Gabriel Mora Torcedor Trobat, Calle de 1.333 
D. Carlos Ruiz de Alarcón. Regidor Trinidad, Plaza 1.312 
Vda. de D. Félix Guardia Hacendado Calderería 1.211 
D. Ignacio Cebrián Hacendado Moncada 1.095 
D. Pedro Jordán Regidor Clérigos, Calle de 1.044 
Francisco Dufaur Comerciante Camí, calle de    971 
D. José María Cebrián Hacendado Cebriá, Calle de    958 
Agustín Gozalbo Labrador San Agustín, Calle de    943 
Pedro Pont Labrador Bosch, calle de    940 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente. Año 1791 
 
 
La relación de los sujetos con niveles contributivos más elevados, del 
libro de reparto del cupo del Equivalente correspondiente a 1800287, en buena 
medida responde a los mismos protagonistas, y no deja de ser una continuidad 
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 La colonia de extranjeros en Xàtiva ascendía a 270 miembros, que fueron expulsados por 
orden del Capitán General de Valencia a consecuencia de los motines de 1793. Entre los 
pasquines antifraceses que aparecieron en ese año, podemos encontrar uno dirigido en contra 
de Fourrat. ver ALVAREZ RUBIO, A.: “Xàtiva Conteporánea” en Historia de Xàtiva, op, cit,  pp. 
353-418. Ver GARCIA ALMIÑANA, Eugenio.: “Los extranjeros … op. cit. pp. 95-124   
285
 Pedro era hijo del también regidor D. Manuel Jordán Sierra, del que recibió una fortuna 
considerable.  BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio…op, cit, pp. 344-346.. 
286
 AHMX Patrimonio. Contribución del Equivalente: Año 1791 Sig. 344 
287
 AHMX Patrimonio. Contribución del Equivalente: Año 1800 Sig. 345-346. 
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del referido a 1791. Las incorporaciones en los primeros lugares en orden a la 
aportación fiscal las encontramos en las personas de Juan Bautista Moráles288, 
regidor del ayuntamiento. Otra de las novedades la constituye el marqués de 
Montortal, que es el primer noble que hemos localizado entre los mayores 
contribuyentes. Aunque aparece en el censo como labrador, D. Andrés Diego 
pertenece a la pequeña nobleza local. Por último, figura Alonso Perona, del que 
no se ha localizado su profesión, y lo único que sabemos es que en 1780 
aparecía entre las personas “al servicio del rey”, sin indicar en calidad de qué.  
 
Cuadro 3. 32 
Distribución del Equivalente de Xàtiva por tramos. Año 1800. 
 
Importe Contribución Nº Vecinos % S/ total 
Menos de 2,5 libras 1.679   65,59 
Entre 2,5 y 5 libras     385   15,04 
Entre 5 y 10 libras     282   11,02 
Entre 10 y 25 libras     161      6,29 
Entre 25 y 50 libra      42      1,64 
Más de 50 libras      11      0,43 
Total Contribuyentes 2.560 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente. Año 1800 
 
Las altas del nuevo vecindario en los Libros del Cupo del Equivalente se 
habían venido realizando, en mayor medida, en los niveles contributivos más 
bajos. En 1815, nueve de cada diez setabenses, en concreto el 91,64 %, 
contribuía por debajo de las 10 libras. El número de vecinos se había 
incrementado respecto a 1791 en un 6,2%, mientras que los contribuyentes con 
niveles fiscales inferior a las 10 libras lo habían hecho en un 7,1 %289.   
El censo fiscal se incrementó en 1815 en relación con el referido al de 
final de siglo en un 22,7 %, a pesar del descenso que sufrió la población como 
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 Como apunta Isaïes Blesa, Juan Bautista Morales -hermano del que fue alcalde Mayor de 
San Felipe y de Castellón de la Plana, el abogado Vicente Morales- compró la plaza de regidor 
para el ayuntamiento.  BLESA DUET, I.: op, cit, pp. 357-358   
289
 En paralelo el importe del equivalente que debía satisfacer Xàtiva, se había elevado en 1800 
hasta las 16.644 libras, lo que significaba un incremento del 16,27 %  respecto a 1794. AHMX. 
Original reparto de la Real Contribución del Equivalente de la Ciudad de San Felipe del año 
1800. Nº 95.  
188 
 
consecuencia de la Guerra del Francés290. No obstante no se experimentaron 
cambios importantes en la distribución de los volúmenes de renta. 
Cuadro 3. 33 
Distribución del Equivalente de Xàtiva por tramos. Año 1815291. 
Importe Contribución Nº Vecinos % S/ total 
Menos de 2,5 libras 1.976  62,89 
Entre 2,5 y 5 libras    582  18,52 
Entre 5 y 10 libras    319  10,15 
Entre 10 y 25 libras    203    6,46 
Entre 25 y 50 libra      46    1,46 
Más de 50 libras      16    0,51 
Total Contribuyentes 3.142 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Libros del Cupo del Equivalente. Año 1815 
 
 Entre los mayores contribuyentes encontramos los conocidos apellidos 
de labradores hacendados292 y miembros del consistorio setabenses: Albelda, 
Ruiz de Alarcón, Cebrián, Jordán, Micó, Diego, Guardia, Gozalbo, en su 
mayoría se trata de segundas generaciones de estas sagas familiares, algunos 
de los cuales tienen fijada su residencia en la calle de Moncada.  
Los dos principales lugares los ocupan los arrendadores del diezmo. Se 
trata de nuevas incorporaciones, en primer lugar una persona jurídica, Tomás 
Alepuz y Compañía, como arrendador del Diezmo de las ocho Hijuelas de la 
Ciudad, y en segunda posición Francisco Tortosa, como arrendador del Tercio 
Diezmo de Xàtiva.  
Aunque la información disponible referida a las estructuras de la 
propiedad se limita a las referencias que nos proporciona Salvador Catalá para 
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 En 1811 Xàtiva, debido a su función estratégica,  sufrió las consecuencias del asedio del 
Mariscal Suchet en 1811. LÓPEZ GÓMEZ, A.: “Játiva la ciudad y su huerta”,  en Saitabi, Vol. 
XVI, Año 1966, pp.167-189. 
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 Como ya indicamos al referirnos a Sueca, aunque con el cambio de siglo las referencias en 
moneda pasan a estar referidas a Reales de vellón, seguimos utilizando la moneda valenciana 
para un mejor seguimiento de la evolución patrimonial. AHMX Patrimonio. Contribución del 
Equivalente: Año 1815 Sig. 362 
292
 Algunos de estos hacendados, miembros de la oligarquía local, han participado en la 
compra de tierras procedentes de los diferentes procesos desamortizadores iniciados a 
comienzos del siglo XIX. Estas tierras son explotadas en régimen de arrendamiento. 
Conocemos los casos de D. Andrés Diego y el de D. Francisco Belda. Ver ROMEO MATEO, Mª 
C.: “Formació d’un patrimoni familiar i gestió burguesa: els Belda i la desamortizació de Godoy 
a Valencia.” En Recerques: història, economia, cultura, Any: 1988 Núm.: 20, pp. 197-220. 
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los años 1753 y 1807, que aparecen recogidas en el anterior cuadro (3.34.), 
queremos dejar constancia de su distribución en lo relativo al grado de 
concentración de la tierra.  
Cuadro 3. 34 
Estructura de la propiedad en Xàtiva. 
Según el grado de concentración de la tierra. 
 
Extensión media en 
Nº de hanegadas 
Año 1753293 Año 1807 
% Propietarios % Superficie % Propietarios % Superficie 
Menos de 12 hg. 28,00   6,00 61,00 31,00 
Entre 13 y 60 hg. 53,00 47,00 35,00 50,00 
Entre 61 y 120 hg. 10,00 19,00   1,00   3,00 
Más de 120 hg.   6,00 25,00   2,00 12,00 
 
Elaboración propia. Fuente: CALATÀ SANCHIS, Salvador.:”L’esplendor arroser a Xàtiva (1707-




Hasta 1753 la propiedad media, la comprendida entre 2 y 5 hectáreas,  
era la que presentaba un mayor grado de consolidación, tanto en número de 
propietarios, como en lo que a la superficie se refiere. Un reducido número de 
terratenientes disponían de la cuarta parte de las tierras, en su mayoría 
dedicadas al cultivo del arroz.  Medio siglo más tarde, la gran propiedad sufrió 
un acusado descenso, como lo confirma la menor incidencia de los 
terratenientes en los libros del Equivalente. Las limitaciones impuestas por las 
autoridades al cultivo del arroz, hicieron que los grandes inversores se 
decantaran por otras áreas geográficas donde su cultivo no se vio afectado294. 
El pequeño propietario -en su mayoría labradores de la localidad y de las 
poblaciones próximas- con superficies inferiores a la hectárea, aparecía como  
el más numeroso.   
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 Distribución de la propiedad antes del Real Decreto de 14 de abril de 1753 que limitaba las 
zonas de cultivo del arroz.  
294
 Josep Pérez Borredà afirma que  “Este conjunto de propietarios, que tienen su residencia en 
las ciudades de Valencia y de Xàtiva, parece que es el que registra un mayor crecimiento en la 
adquisición de tierras arrozales en la amplia área de arrozal valenciano. En un principio, 
realizan sus compras en las tierras más cercanas, y con el paso del tiempo lo harán incluso en 
aquellos pueblos más alejados”. Agradezco a Josep Pérez la consulta del manuscrito 
“Aproximación del Espacio Rural y Régimen de Tenencia en Xàtiva a mediados del siglo XIX”, 
que forma parte de la Historia de Xàtiva. Historia Contemporánea, coordinada por Amparo 
Álvarez, (pendiente de publicación). 
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Como se puede observar en el cuadro 3.35 las capas urbanas, que 
detentaban las propiedades con superficies intermedias,  seguían siendo las 
más consolidadas, aunque se encontrara en manos de un número más 
reducido de propietarios, en su mayoría dedicados a actividades profesionales 
al margen de la agricultura. 
Cuadro 3. 35. 
Estructura de la propiedad en Xàtiva. 
Según el grado de concentración de la tierra. 
 
Clases Sociales 









Eclesiásticos   10,00   17,35     5,05   15,00 
C. Urbanas   67,00   57,14   32,32   45,00 
Campesinos   22,00   25,51   62,63   40,00 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente CALATÀ SANCHIS, S.: ”L’esplendor arroser …op, cit, p. 8 
Un buen ejemplo lo constituye D. Francisco Belda, quien aparece por 
primera vez en la información fiscal de Xàtiva en 1791 y del que sabemos que 
con anterioridad, en su Bocairent natal, no disponía de propiedades, según se 
desprende de los libros de Repartimientos de las reales contribuciones de los 
años 1783 hasta 1786. Lo anterior,  no le impediría dejar a su muerte, en 1833, 
un patrimonio valorado en cerca de dos millones de reales de vellón. Belda 
consiguió incrementar la fortuna heredada de su padre, mediante la 
intervención en diferentes negocios. Entre 1807 y 1809, una parte importante 
de los beneficios obtenidos los dedicó a la adquisición de tierras en Xàtiva, 
procedentes de la denominada “Desamortización de Godoy”. La mayoría de 
estas propiedades estaban explotadas en régimen de arrendamiento y se 
destinaban al cultivo del arroz y de la morera. Belda mantuvo a los antiguos 
arrendatarios, aunque con contratos renovables a corto plazo y con un 
incremento del precio considerable295.  
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 Doctor en Leyes por la Universidad de Valencia, pero en la práctica dedicado al comercio en 
general, cuyos intereses, como señala María Cruz Romeo, se movían en el área del Valle de 
Albaida. Procedía de una familia de labradores afincada en Bocairent, de cuya localidad 
llegaría a ser Alcalde Mayor. En 1803 conseguiría el título nobiliario de barón de Casanova. 
Sus negocios prosperaron de manera notable durante la guerra de Independencia, gracias a 
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Como Belda, buena parte de los labradores hacendados y rentistas, 
residentes en Xàtiva siguieron su ejemplo. Entre los anteriores encontramos los 
conocidos nombres de D. Andrés Diego, Antonio Vicente Albelda. y D. José 
Micó296. 
 Queremos incidir en que la presencia de rentistas forasteros, en Xàtiva 
pierde importancia frente a las capas urbanas setabenses, a diferencia de lo 
que ocurre en Sueca. La capital de la Costera presenta una estructura social 
muy diversificada, con un importante peso inicial de los grandes propietarios, 
procedentes de los sectores mercantiles y del mundo de negocios. Son este 
tipo de actividades las que alimentan a un sector de los hacendados locales 
enriquecidos, que habían invertido capitales en tierras y para su explotación 
recurrían a  contratos de arrendamiento.  
En Xàtiva también asistimos a una polarización social, pero en este caso 
en beneficio de los sectores acomodados locales, que invierten en tierras. Lo 
anterior constituye una importante diferencia con respecto a Sueca. 
 
3.2.5. La composición socio-profesional de la población. 
 
La reconstrucción  de la composición socio profesional para las 
poblaciones del ámbito valenciano, durante la primera mitad del siglo XVIII, 
resulta una tarea muy complicada dada la carencia de este tipo de información 
en la documentación. 
 En la segunda parte de la centuria, disponemos de datos puntuales, 
como los que nos proporciona el censo de Floridablanca de 1787, aunque 
                                                                                                                                                                          
los beneficios que le proporcionaban los suministros realizados al ejército. ROMEO MORENO, 
Mª C.: op, cit, pp.206-217 
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 Se trata de vecinos de Xàtiva que responden a un perfil similar. Andrés Diego aparece como 
labrador en el Equivalente de 1780, en 1815 había cambiado su residencia a la lujosa calle de 
Moncada y recibía la consideración de “Don”. Antonio Vicente Albelda, al que ya nos hemos 
referido en diferentes ocasiones, (ver cuadro 3.32), pertenece a una consolidada familia 
setabense de labradores enriquecidos. Por su parte D. José Mico rico hacendado, que 
protagonizó un importante ascenso económico y social. Como el resto de los miembros de la 
élite local de Xàtiva, todos ellos ocupaban los primeros lugares entre los contribuyentes del 
vecindario y habían cambiado su residencia a la lujosa calle de Moncada.  AHMX. Sec. 2.3.2. 
Patrimonio. Sig. 341 Cuadernos de reparto del Equivalente. Años 1764-1780; Sig. 344. 




distan mucho de aproximarse a la valiosa información que proporciona el 
Catastro de Ensenada, que se limitó a los territorios de la Corona de Castilla, 
excluyendo a los que conformaban la Corona de Aragón.   
Por lo que se refiere a Sueca y Xàtiva, la amplia consulta realizada sobre 
los Libros del Repartimiento del Cupo del Equivalente, nos ha proporcionado 
una desigual información. Así como en los registros pertenecientes a Xàtiva 
aparece, desde 1718 y para todo el período objeto de estudio, la profesión que 
ejercen dos de cada tres vecinos, en el caso de Sueca, hasta 1787 no 
disponemos de ninguna referencia para el conjunto de la población, y con 
posterioridad a esta fecha, los datos relativos a la actividad profesional son muy 
reducidos. A lo anterior hay que añadir dos circunstancias que inciden de 
manera especial en la información de esta última población. La primera, es el 
hecho de que la mayoría de la población activa se dedique a la agricultura, lo 
que eclipsa otro de tipo de actividades de carácter minoritario. La segunda, se 
refiere a la dedicación profesional que aparece en la documentación, y que 
invariablemente responde a la de “Labrador”. Tras esta actividad, encontramos 
un colectivo con una composición heterogénea, en la que no se determina el 
grado de propiedad de la tierra, ni el tipo de explotación, ya que  aglutina desde 
jornaleros,  pequeños enfiteutas o arrendadores de tierras, hasta hacendados y 
terratenientes297. 
Para realizar las necesarias comparaciones entre ambas poblaciones, 
nos podemos apoyar únicamente en los datos del censo de Floridablanca, que 
constituye la única referencia homogénea.  
  
3.2.5.1.  El predominio de los labradores y la escasa diversidad socio-
profesional de Sueca. 
  Que Sueca es una localidad cuya principal fuente de riqueza proviene de 
la agricultura, y más concretamente del cultivo del arroz, es una afirmación que 
se ha venido repitiendo en las páginas anteriores. Así mismo, hemos tenido 
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ocasión de comprobar como la extensión de las tierras de cultivo condicionaba 
-de manera positiva, pero también, a causa del paludismo de un modo 
negativo- el desarrollo demográfico de esta población.  Hemos empezado a 
tomar contacto con los apellidos de algunas de las principales familias, aquellas 
que dejan un mayor rastro en la documentación, que coinciden con las de los 
mayores propietarios de tierras, y que también encontramos entre los 
miembros de las corporaciones municipales. 
 Mediante una estudiada política matrimonial, el  grupo de familias que 
responde a los  conocidos apellidos de Artal, Baldoví, Beltrán, Cardona, 
Cebolla Fos, Grau… conseguiría incrementar el número de hanegadas. La 
aplicación de la legislación castellana en materia de sucesiones, que 
únicamente permitía favorecer a alguno de los herederos con el tercio de 
mejora y el quinto de libre disposición, no impediría que los patrimonios se 
mantuvieran unidos, ya que de hecho lo que proliferaría sería la endogamia 
entre este reservado y limitado colectivo, al que únicamente se tendría acceso 
a partir de determinado nivel de rentas.  No obstante, como ya se ha señalado 
en el apartado referido a las fuentes, resulta en ocasiones muy difícil establecer 
las relaciones de parentesco.  
Los grupos anteriores son exclusivamente representativos de una élite, y 
como tal minoritaria. El grueso de los vecinos de Sueca estaba constituido 
mayoritariamente por pequeños propietarios, arrendatarios y jornaleros, que 
según el censo de Floridablanca, representaban más del 85 % de la población 
activa de Sueca. El total se completaría con el resto de las actividades: 
Profesiones liberales, comerciantes, artesanos y oficios, que en conjunto  
representaban menos del 15 %298. 
Como hemos señalado, nos hemos tenido que remontar hasta 1787 para 
poder disponer de una información más completa, dado que los padrones del 
Equivalente a los que hemos tenido acceso rara vez contienen la actividad a la 
que se dedican los vecinos de la población. En 1754 menos del 5% de los 
contribuyentes ofrecen referencia profesional. Concretamente se trata de 39 
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 CASTELLO TRAVER, J.E.: El País Valenciano…op, cit, pp. 33-46. 
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personas, que en su totalidad están relacionados con las necesidades básicas  
de la población:    
Cuadro 3. 36. 
Profesiones que aparecen en el Libro del Reparto del Equivalente de Sueca de 1754 
Albañil 3 Herrero 6 
Boticario 3 Hornero 1 
Carpintero 3 Maestro 1 
Cerero 2 Mercader 2 
Cortante 1 Sastre 7 
Cuquillero 1 Texedor 5 
Escribano 2 Zapatero 2 
 
 Elaboración propia. Fuente: AHMS. Libro del Cupo del Equivalente. Año 1754 
 
La segunda de las referencias, que ofrecemos en el cuadro 3.37, 
corresponde a 1778, resulta más limitada ya que la información sobre la 
actividad profesional se reduce al 2,6 % del total de los vecinos.   
Cuadro 3. 37 
Profesiones que aparecen en el Libro del Reparto del Equivalente de Sueca de 1778 
Carpintero 1 Molinero 3 
Carretero 1 Panadero 3 
Corredor 1 Tabernero 7 
Herbacero 1 Tendero 2 
Hornero 4 Tratante 1 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Libro del Cupo del Equivalente. Año 1778 
 
De acuerdo con la información anterior, ante las discrepancias -tanto en 
el número como en las actividades que presentan ambos ejemplos- no 
podemos considerar estas muestras como representativas, ya que no se 
recoge la totalidad de los oficios que se ejercían en esta población299.  
Los datos de la población activa que nos ofrece el censo de 
Floridablanca confirman el elevado peso de la agricultura sobre el resto de las 
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 Somos de la opinión que el hecho de que aparezca este reducido número casos en los que 
se refleja la actividad que ejercen los vecinos, obedece a la necesidad de indicar la clase de 
“utilidades” que son objeto de la carga impositiva.  
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actividades productivas. Siete de cada diez vecinos se dedican 
profesionalmente a la agricultura. No obstante, si deducimos del total al grupo 
de criados, de los que se desconoce el tipo de actividad que desarrolla, la 
dedicación a la agricultura alcanzaría el 85 %300.  
Cuadro 3. 38. 
Población activa de Sueca por grupos de actividad.  
Censo de Floridablanca 1787 
Actividades Número % S/ Actividad 
Agricultura  906               70,84   
Artesanía     80                 6,25   
Comercio     39                 3,05   
Criados   208               16,26   
Otras actividades*     46                 3,60   
Total 1.279             100,00   
 
Elaboración propia. Fuente: CASTELLO TRAVER, J. E.: El País Valenciano…op, cit, pp. 33-46. 
 
Al margen de la actividad agraria, además de los 80 vecinos dedicados a 
la artesanía y de los 39 comerciantes, el 3,60% restante se dedica a diferentes 
actividades.  
Cuadro 3. 39 
Población activa de Sueca por grupos de actividad.  
Censo de Floridablanca 1787 




Presbíteros y Eclesiásticos 10 
Empleo a sueldo del rey 3 




Elaboración propia. Fuente: CASTELLO TRAVER, J. E.: El País Valenciano…op, cit, pp. 33-46. 
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 Según señala Guillermo Pérez Sarrión “el concepto “criados” podía incluir miembros del 
servicio doméstico, obreros industriales…oficiales y aprendices de manufacturas artesanales, y 
empleados agrícolas. PÉREZ SARRIÓN, G. y MORENO ALMÁRCEGUI, A.: “Población y 
estructura…op, cit, p. 295 
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Dentro de este grupo encontramos a miembros influyentes de la 
sociedad, aunque sus niveles de renta disten del grupo que constituye la élite 
local, que se compone de: Hacendados, Abogados, Escribanos, Presbíteros, 
algún comerciante importante, y de modo especial a los Familiares del Santo 
Oficio301. Como indica Antonio Domínguez Ortiz: “Los comerciantes 
enriquecidos… aspiraban al ennoblecimiento. Los que no podían tanto se 
agenciaban un título de familiar del santo oficio”302.  
Según el Padrón de Vecinos de 1794-97, del total de sujetos que 
aparecen censados, únicamente reportan actividad un 75,76%. Hay que 
señalar que desaparece como profesión la de “criado”, que era la segunda más 
numerosa en el censo de 1787, lo que hace que el número total de vecinos en 
los que aparece su actividad profesional descienda en 226 personas.   
Cuadro 3. 40 
Población activa de Sueca por grupos de actividad.  
Padrón de Vecinos 1794-1797303 
 
Actividades Número % S/ Actividad 
Agricultura   831  78,92 
Artesanía     61    5,79 
Comercio     75    7,10 
Otras actividades*     86    8,17 
Total 1.053 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Padrón de Vecinos. 1794-1797.  
 
Conviene señalar que todas las referencias que realizamos en relación 
con los propietarios de tierras debe entenderse en su calidad de enfiteutas. En 
cualquier caso, reiteramos que nos enfrentamos con un grupo heterogéneo, 
que, además, no se ve exento de protagonizar un cambio de adscripción, 
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 Convertirse en Familiar del Santo Oficio, constituía una de las vías más seguras para 
obtener la verificación de un nuevo estatus. Esta posición permitía a los que ostentaban este 
título diferenciarse del resto de los convecinos. Entre la descendencia de Pascual Castillo 
March y su primera esposa María Baldoví Beltrán, localizamos vinculaciones familiares con 
vecinos que ejercen como Familiares del Santo Oficio. Ver en Anexo FAMILIA EXTENSA DE 
PASCUAL CASTILLO.  
302
 DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio.: Carlos III y la España de la Ilustración. Alianza, Madrid, 
1988, pp. 130. 
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 Expresamente cerca del 20% de las viudas que aparecen en el “Libro Padrón General de 
Vezinos” del año 1797, lo hacen bajo el calificativo de “pobres”. AHMS. EST-0014/001. Padrón 
de Vecinos. Año 1794-1797. 
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desde su condición de propietario a la de jornalero o arrendatario de tierras, y 
que incluso -en ocasiones- llega a conjugar las tres posibilidades. 
Cuadro 3. 41. 
Población de Sueca dedicada a las actividades agrarias 
(1787 – 1797) 









Labradores 406        31,74   312        29,63   -23,15 
Jornaleros 500        39,09   518        49,19      3,60 
Total Agricultura 906 
       70,84   830        78,82     -8,39 
 
Elaboración propia. Fuente: CASTELLO TRAVER, J. E.: El País Valenciano…op, cit, pp. 33-46.  
AHMS. Padrón de Vecinos. 1794-1797 
 
De acuerdo con la información del cuadro 3.41, según el Padrón de 
Vecinos el peso de la actividad agrícola, en valor relativo se incrementa a pesar 
de que el número de vecinos que se dedican a la agricultura  disminuye. No 
obstante, conviene matizar este descenso, ya que mientras que la cifra de 
jornaleros se eleva a 518, lo que supone un incremento porcentual de 7,5 
puntos en 10 años304, el número de labradores, es decir el de los propietarios 
de tierras, se reduce en un 23,15%, pasando de 406, según el censo de 
Floridablanca a 312. La anterior proporción entre propietarios y jornaleros que 
era en 1787 de 45% y 55%, diez años después, se convierte en el 37,5% y el 
62,5% respectivamente. Lo cual, en el caso de que los registros fueran 
significativos,  vendría a confirmar un mayor grado de concentración de las 
propiedades. 
Existen una serie de dificultades añadidas respecto de la adscripción del 
colectivo que responde a la actividad de labrador. No siempre disponemos de 
datos suficientes como para poder cuantificar los niveles de renta. En 
ocasiones, podemos añadir como elemento diferencial el hecho de que sus 
domicilios se encuentran situados mayoritariamente en zonas de la periferia de 
la población, en las nuevas calles abiertas de Cantarrana, Vall, LLop, Santa 
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 Según el censo de Floridablanca de 1787 el número de labradores era de 406 y el de 
jornaleros de 500, lo que establecía una proporción de 45% y 55%, diez años después, los 
datos que nos facilita el Padrón de Vecinos, deja en 312 el número de labradores, y eleva 




Bárbara, en ocasiones en simples barracas, lo que determinaría su posición 
como jornaleros o pequeños propietarios. Pero además, como dificultad 
añadida, entre ellos volvemos a encontrar a los conocidos apellidos, hasta 
ahora reservados a las familias más acomodadas: Andrés, Artal, Baldoví, 
Beltrán, Blasco, Carrasquer, Castell, Cebolla, Fos, Grau, Matoses, Ortells, 
Serrano.  
La explicación puede encontrase en la necesidad de recurrir al crédito, 
como se desprende de la documentación que aparece en los diferentes 
protocolos notariales consultados. Poder mantenerse a lo largo de todo el año, 
poder hacer frente a una mala cosecha, o a una sucesión de malas cosechas, 
no exoneraba del pago de la renta o de los impuestos. Hacer frente a la compra 
de una mula, o un campo, dotar a una hija…eran otras de las causas que 
llevaban a los vecinos de Sueca a pasar por la notaría, o directamente por la 
casa de un prestamista, para conseguir dinero a crédito. El endeudamiento 
obligaba a responder con los bienes actuales y con los futuros305, siendo 
habitual el recurso a la venta a carta de gracia.  Como resultado, el impago de 
la deuda acababa dejando en manos de comerciantes, y hacendados, las 
tierras o los bienes. Mediante este procedimiento, algunos enfiteutas acababan 
convirtiéndose en arrendatarios de sus propias tierras y el dominio directo de 
las mismas vendría a engrosar la exclusiva lista de los ricos propietarios306.  
Por lo que se refiere al grupo de vecinos que ejercen la actividad comercial, 
(cuadros 3.38 y 3.40 correspondientes a 1787 y 1797), podemos observar un 
incremento tanto en el número como el peso que representan sobre el total. El 
“Libro Padrón General de Vezinos, Cabezas de Familia, formado nuevamente 
en 13 de setiembre de 1794 por la Justicia, Consejo y Regimiento de esta Villa 
de Sueca para gobierno en asunto del Real Equivalente, vagajes, alojamientos, 
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 La fórmula utilizada es “obligo mis bienes y rentas habidos y por haber” A.R.V. Protocolos 
Notariales. Sig. 12.476. Notario Marcos Aparicio Jr. Año 1796 “Obligación de Gaspar Fayos a 
Bernardo Bartet y Bernardo Lapeyre, comerciantes y compañía”, fol. 323v-324r. 
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 Las extensas propiedades de tierras de cultivo que poseía en 1787 el marqués de 
Jura Real, eran explotadas en régimen de arrendamiento por un total de 106 vecinos 
de Sueca, entre los cuales podemos encontrar desde simples jornaleros –a los que se 
demandaba el correspondiente avalista- hasta propietarios medios e incluso algunos 
destacados miembros de la oligarquía local. Ver en Apéndice VII. Relación de 




y otros alistamientos, o repartos que se ofrezcan”, cuadro 3.42, nos ofrece un 
cierto detalle de las actividades comerciales de este colectivo bastante diverso.  
Cuadro 3. 42. 
Población de Sueca dedicada a las actividades comerciales 
Según Padrón de Vecinos de 1794-1797 
Actividad  Nº  Actividad  Nº  
Tratantes        19   Tendero           3   
Comerciantes        10   Quincallero           2   
Botiguero          4   Confitero           4   
Panadero        14   Carnicero           6   
Hornero           3   Cordelero           1   
Mesonero           2   Tabernero           1   
Aguador           1   Nevatero           1   
Altramucero           1   Estanquero           1   
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Padrón de Vecinos. 1794-1797.  
 
Algunos de los sujetos que se dedican a esta actividad mercantil 
consiguen pertenecer al restringido grupo que conforma la oligarquía local. 
Podemos señalar el caso de Bernardo Lapeyre, oriundo de Francia y dedicado 
al comercio del ganado caballar. Lapeyre conseguiría amasar una importante 
fortuna mediante la venta al fiado de animales, que  constituía uno de los 
negocios más lucrativos de aquella época. La expansión productiva del arroz, 
además de las consecuencias ya comentadas, generó una fuerte demanda de 
animales de labor en la segunda mitad del XVIII. La mula, la yegua, en menor 
medida el caballo, estaban presentes en la mayoría de los inventarios post-
morten. En 1797 en el “Libro Padrón General de Vezinos” entre la información 
que se facilitaba, referida a la población de Sueca, se encuentra una relación 
de los animales de tiro que estaban en posesión de cada vecino. Un tercio de 
los censados poseían uno o más de estos animales, (por lo que se refiere a los 
labradores el porcentaje superaba el 80%). La compra de uno de estos 
animales generaba una deuda importante, que tardaba entre tres y cuatro años 
en ser satisfecha. Los Lapeyre establecerían compromisos matrimoniales con 
los Fourrat de origen francés, dedicados al comercio de importación en la 
Safor; y con los Valier, originarios de la zona de los Alpes Franceses. 
Comerciantes afincados en Gandía, figuran en 1778 en la lista de los mayores 
contribuyentes. Dos hijas de Luis Valier Fourrat y de Mariana Lapeyre Serres, 
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ambos de origen francés, contraerían matrimonio con los hijos de Tomas 
Fourrat y Máxima Lapeyre Serres, primos hermanos307. Se trata de uniones 
endogámicas que además buscan una consolidación patrimonial. 
Cuadro 3. 43. 
Población de Sueca dedicada a las actividades varias relacionadas con la agricultura y 
transporte. Según Padrón de Vecinos de 1794-1797 
 
Actividad  Nº  Actividad  Nº  
Molineros        17   Carreteros         15   
Herreros           6   Albeitar           2   
Calesero           1   Jalmero           2   
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Padrón de Vecinos. 1794-1797.  
 
Por lo que se refiere a las actividades artesanales que se desarrollaban 
en Sueca, se puede concluir que  guardaban una relación estrecha con las 
actividades de transformación y con el transporte de los productos agrícolas. El 
resto, como ya hemos indicado con anterioridad, mantiene oficios acordes a las 
necesidades derivadas de la vivienda, el vestido, del cada vez más numeroso 
vecindario que compone la localidad:  
Cuadro 3. 44. 
Población de Sueca dedicada a las actividades varias relacionadas con la vivienda y 
vestido. Según Padrón de Vecinos de 1794-1797 
 
Actividad  Nº  Actividad  Nº  
Maestro de Obras   1 Albañil 10 
Carpintero 15 Ladrillero   5 
Cerrajero   3 Sastre308 15 
Tejedor 14 Carnicero   6 
Tejedor   4 Tintorero   1 
Zapatero   9 Leñatero   1 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMS. Padrón de Vecinos. 1794-1797.  
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 PONS, Anaclet. y SERNA, Justo.: Un negoci de famílies…op. cit. pp. 112 y 130-131 
308
 El Padrón de Vecinos trataba de averiguar la disponibilidad de la población ante la situación 
de conflicto militar con la vecina Francia. Dada la finalidad del censo, aparece indicado si el 
individuo padece algún tipo de defecto físico, este hecho nos ha permitido saber que entre la 
nómina de sastres, el número de los que figuran como cojos era del  33 %,  ninguno de los 
cuales pertenece a las sagas de los sastres suecanos, que  perduran en los años posteriores: 
Juan, Esteve o Campillo; por lo que sin duda se de tratar de un oficio ocasional, motivado por la 
minusvalía física, que le impide ejercer otra actividad.  AHMS. EST-0014/001. Padrón de 
Vecinos. Año 1794-1797.  
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El vecindario se completaba con aquellas personas encargadas de la 
administración: abogados, escribanos, alguaciles, procuradores;  la salud: 
apotecarios, cirujanos, médicos y practicantes de medicina;  la educación: 
maestros,  y el resto de los oficios que ejercen los servicios necesarios a la 
población, como presbíteros, e incluso un organista. 
  En la parte inferior del segmento de población el número de pobres de 
solemnidad, entre el que encontramos a la mayoría de las viudas, representaba 
cerca del 10 % del total de la población. A este colectivo de menesterosos 
habría que añadir el de jornaleros en los períodos de baja actividad agrícola.  
 En los primeros años del siglo XIX, la anterior tendencia de 
concentración de la tierra se intensificó, lo que hizo que el número de 
labradores que se vieron desposeídos de parte o de la totalidad de las tierras 
experimentara un ascenso. Se echa en falta un estudio en profundidad de las 
actividades productivas, al margen de la agricultura, aunque por la información 
a la que hemos tenido acceso no presenta un cambio sustancial, limitándose 
las labores artesanas a las de atención de las necesidades de la población, que 
sigue incrementándose. La información que disponemos -obtenida de los libros 
de Matrícula comercial309- relativa a la actividad mercantil confirma lo 
señalado310.  
Como elemento significativo, que vendría a confirmar las aseveraciones 
que el Botánico Cavanilles vertía en relación a esta población, las tabernas 
triplicaron su número  en las décadas iniciales del Ochocientos, alcanzando un 
total de 31 en 1825. Constituía el sector de mayor crecimiento, en el que, en 
general, se producía una importante movilidad en su titularidad. La taberna, 
todavía en esos momentos, seguía ejerciendo unas funciones importantes. 
Además de constituir uno de los escasos espacios de sociabilidad que poseía 
Sueca, se ofrecía como centro de contratación, donde confluían jornaleros y 
propietarios y administradores de tierras. La Plaza Mayor, y las calles que la 
circundaban (Sequial, Valencia, La Punta, El Pozo, la  Plaza de San Pedro o la 
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 AHMS. Matricula Industrial. Caixa nº 192 1808-1874. 
310
 ROSADO CALATAYUD, L. M.: “Los mercados y la actividad comercial en la Ribera Baixa de 
finales del XVIII” en XII Assemblea d’Història de la Ribera, Guadassuar, 21, 22 i 23 de 
noviembre de 2008. Y  “Malteses, Pasiegos…op. cit. pp. 279-298. 
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calle de la Virgen, incluso algunas algo más alejadas del centro,  como la calle 
Santa Bárbara y la del Carmen) fueron escenario de la aparición de estos 
establecimientos.  
Resulta difícil diferenciar en la información relativa a la primera mitad del 
siglo XIX, qué parte de la actividad comercial tenía un marcado carácter local y 
cual estaba referida a las relaciones exteriores, bien hacia el mercado interior o 
incluso el internacional311. En cualquier caso,  todo estaba directamente 
vinculado con la expansión de la agricultura, y con el hecho de la progresiva 
especialización, que acabaría abocando en el monocultivo del arroz312.  
Debemos destacar la progresiva complejidad social que se produce en 
Sueca, favorecida por el crecimiento agrario. Van apareciendo profesiones muy 
diversas y relacionadas con la demanda de nuevos servicios que necesita una 
localidad más conectada con el mercado. No obstante, resulta significativo el 
hecho de que, a finales del siglo XVIII, la incorporación de comerciantes sea 
más numerosa que la de artesanos.    
   
3.2.5.2.  La mayor diversidad socio-profesional de la población  de Xàtiva. 
La abundante información que  aportan los Libros del Reparto del Cupo 
del Equivalente de Xàtiva nos permite conocer con bastante detalle las 
actividades que ejercían los setabenses.  
 Las necesidades propias de esta ciudad, así como de sus habitantes, 
eran atendidas por vecinos que ejercían diferentes profesiones, de las que,  
entre 1718 y 1815 hemos podido localizar cerca de 200 diferentes 
denominaciones313. Para el estudio de esta amplia diversidad hemos recurrido 
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 Hasta el quinquenio 1855-59 no aparece diferenciado el arroz, que lo hace en el lugar nº 12, 
con un 1,1 % sobre el total de los productos exportados por España.  PRADOS DE LA 
ESCOSURA, l. “La evolución del comercio exterior, 1790-1929” en Papeles de Economía, Nº 
20, Año 1984, pp 141 y 143 
312
 En el Padrón de Riqueza de 1801 podemos comprobar la existencia de un elevado número 
de parcelas que todavía  cultivan la trilogía mediterránea: cereal (trigo), vid y olivo; que 
desaparecen en la transformación de secano en regadío y que junto con la morera constituyen 
una importante proporción de las tierras en explotación. AHMS.  Padrón de Riqueza 1801.  
313




a una clasificación de las actividades socio-profesionales314. En líneas 
generales, hemos seguido el criterio de ordenación utilizado por Isabel A. 
Baixauli, aunque con algunas modificaciones puntuales315. En nuestro caso las 
hemos distribuido en cinco grupos que responden a una amplia variedad de 
actividades:  
• Nobles316, Ciudadanos317 y Rentistas318.  




• No disponible323. 
 
                                                                                                                                                                          
 
314
 Para identificar algunos de los oficios que aparecen en los libros del Cupo del Equivalente, 
hemos recurrido, además de al DRAE,  al trabajo de Pedro Luis Lorenzo Cadarso, Agustín 
Vivas Moreno y Justo Cabezas Correcher, que ofrece una amplia descripción de un total de 
320 oficios. LORENZO CADARSO, P. L. [et ali].:”Thesauro de oficios municipales del Antiguo 
Régimen Castellano. Una propuesta de normalización para archivos históricos” en Brocar, nº 
20, Año1996, pp. 177-209.. 
315
 BAIXAULI JUAN, Isabel A.: Casar-se a l'Antic Règim : dona i família a la València del segle 
XVII. València : Universitat de València, 2003, pp. 116-124 
316
 Nobleza titulada y no titulada. Se da la circunstancia de que “los Ciudadanos que habían 
sido Regidores o Jurados de la Ciudad, o habían sido habilitados con Real despacho para el 
concurso y sorteo anual de estos oficios” en las ciudades de Valencia, Alicante y Xàtiva, 
mediante un especial privilegio otorgado por el rey Luis I, según una  Real Cedula de fecha 14 
de agosto de 1724, adquirían la condición de nobles. MADRAMANY Y CALATAYUD, M.: 
Tratado de la nobleza de la Corona de Aragón, especialmente del Reyno de Valencia, 
comparada con la de Castilla, para ilustración de la Real Cedula del Señor Don Luis I de 14 de 
Agosto de 1724, Josef y Tomás Orga, Valencia, 1788, pp.279-287 
317
 Ciudadanos, así como Familiares del Santo Oficio de la Inquisición. En relación con estos 
últimos conviene ver GARCÍA CARCEL, R.: “Número y sociología de los familiares de la 
Inquisición valenciana” en J. PÉREZ VILLANUEVA (dir.), La Inquisición Española. Nueva 
visión, nuevos horizontes, Siglo XXI,  Madrid, 1980, pp. 271-283.   
318
 Hacendados y Rentistas. Grupo formado por vecinos que disponían de un importante 
patrimonio y  que aparecen en los libros del Cupo del Equivalente atendiendo a estas 
denominaciones. 
319
 Funcionarios civiles y militares; Eclesiásticos; Profesionales liberales universitarios; 
Profesionales liberales no universitarios: Albéitares, Boticarios, Cirujanos, Escribanos y 
Sangradores.  
320
 Mercaderes, Tratantes y Comerciantes al por mayor; Tenderos y Comerciantes al por 
menor; Transportistas y Hosteleros.  
321
 Artesanos de los diferentes sectores: Alimentación, Joyería y Arte, Construcción, Madera, 
Metal y actividades afines, Piel y Calzado, Textil y Ropa.  
322
 Labradores; Jornaleros y Ganaderos. 
323
 Además de los que no disponen de profesión se incluye en este grupo a las Viudas y 
Doncellas, de las que se ignora su actividad.  
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A los anteriores habría que añadir un sexto grupo en el que se recogen a 
todos aquellos vecinos de los que se carece información sobre la profesión que 
ejercen.    
Según podemos comprobar en el cuadro 3.45, los habitantes de Xàtiva 
que ejercen las labores artesanas aparecen como el grupo más numeroso, 
seguido muy de cerca por los labradores, no obstante la actividad agraria es la 
que da empleo un mayor número de vecinos si consideramos también a los 
jornaleros. Comerciantes, profesionales y los nobles y rentistas, en este orden, 
ocupan los siguientes lugares en lo que al número de contribuyentes se refiere.  
 
Cuadro 3. 45 
Distribución porcentual de grupos profesionales de Xàtiva. 























































1718        2,50          5,42        10,42        34,38        33,13        14,17      100,00   
1725        1,47          4,07        11,73        43,81        20,52        18,40      100,00   
1739        2,03          5,41        10,52        24,32        28,76        28,96      100,00   
1747        2,12          5,67          8,89        30,91        24,05        28,37      100,00   
1754        1,37          4,47          8,65        28,96        22,41        34,15      100,00   
1760        1,43          4,71          8,19        31,74        21,77        32,15      100,00   
1768        1,54          4,35          7,36        30,70        24,21        31,84      100,00   
1780        1,21          5,67          8,92        32,90        21,51        29,80      100,00   
1791        1,48          5,22        10,60        31,33        26,69        24,68      100,00   
1800        1,76          5,29        10,68        31,21        27,19        23,86      100,00   
1815        0,79          6,11        11,97        28,31        27,36        25,46      100,00   
Media        1,51          5,20          9,75        30,99        25,00        27,55      100,00   
 
* Total de los contribuyentes en los que se indica la profesión que ejercen324. 
Elaboración propia. Fuente AHMX: Libros del Cupo del Equivalente (1718-1815) 
 
                                                          
324
 Los coeficientes no están calculados sobre el total de los contribuyentes. Se han 
considerado exclusivamente los vecinos que aparecen en los libros del Cupo del Equivalente 
de los que disponemos de información sobre  la actividad profesional que ejercen, y que vienen 
a representar los 2/3 del total.    
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En términos absolutos todos los grupos  experimentaron un notable 
crecimiento  entre 1718 y 1815, como podemos comprobar en el gráfico 3.7. En 
conjunto, labradores y jornaleros, según los libros del Cupo del Equivalente, 
llegaron a representar en el año 1754 el 56,4 % del total, para ir descendiendo 
en importancia relativa en los años posteriores. A lo largo del período estudiado 
los vecinos dedicados a la agricultura representaba más del 52 % del total de 
vecinos con actividad conocida. 
Gráfico 3. 7 
Evolución de los diferentes grupos socio-profesionales de Xàtiva. 
Entre 1718 a 1815 
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Padrones del Equivalente 
El grupo que experimentó un mayor crecimiento fue el de jornaleros, que 
pasó de en 1718 de 159 vecinos a  519 en el año 1815325, lo que se traduce en 
una tasa de crecimiento del 610,3 %. Destaca especialmente el período 
comprendido entre 1747 y 1768 en el que alcanzaron los mayores porcentajes 
de distribución de actividad326. Este aumento del número de jornaleros, llegó a 
                                                          
325
 Únicamente el conjunto de vecinos de los que no aparece en los libros del Equivalente 
información sobre la actividad que ejercían llegó a superar esta tasa de incremento hasta 
situarse en el 616,4 % al pasar de 122 vecinos en 1718 a 874 en el año 1815.  
326
  Una parte de este período se corresponde con el de la crisis que sufre la actividad agraria 
de Xàtiva. La  legislación que limitaba, e incluso prohibía,  el cultivo del arroz en determinadas 












































condicionar los coeficientes de representación de los restantes grupos. El 
número de contribuyentes dedicados a la actividad comercial creció un 354 %. 
Los vecinos que conformaban el grupo que hemos definido de profesionales, 
también creció de un modo importante entre 1718 y 1815 con un 346,1%. Por 
su parte labradores y artesanos, presentarían un aumento considerable, 
aunque más moderado que los colectivos anteriores, situándose en el 226,4 % 
y el 225, 5 % respectivamente. El grupo de nobles, hacendados y rentistas, se 
mantuvo bastante estable a partir de 1739. 
Cuadro 3. 46 
Importe medio de la contribución de Xàtiva por grupos profesionales 
































































1718      19,17          5,03        10,89          5,34          6,39          0,14        10,91          6,88   
1725      40,00          9,76        20,10          6,58          7,23          2,98          9,74          8,87   
1739      31,90          8,33        14,57          6,97          6,44          1,30          8,77          7,10   
1747      39,36          5,77        11,47          5,76          6,49          1,39          7,77          6,44   
1754      34,53          4,54        10,59          4,91          5,90          1,26          7,79          5,48   
1760      38,45          4,91          9,37          4,16          5,91          1,25          8,67          5,54   
1768      34,82          4,96          9,74          3,38          5,55          1,16          5,96          4,71   
1780      35,15          4,63          8,88          3,28          5,38          1,13          5,55          4,39   
1791      38,59          5,36          8,51          3,20          4,66          1,19          5,26          4,50   
1800      33,95          6,23        10,03          3,95          6,07          1,56          7,44          5,69   
1815      49,47          3,87          4,96          3,15          4,30          0,94          4,88          3,96   
Media      36,04          5,40          9,84          4,22          5,61          1,26          6,96          5,38   
 
Elaboración propia. Fuente AHMX: Libros del Cupo del Equivalente (1718-1815) 
Como puede comprobarse en el cuadro 3.46, los importes medios de la 
contribución fiscal mantienen una tendencia a la baja. Como ya hemos 
comentado al referirnos a los niveles de renta, el incremento del vecindario 
                                                                                                                                                                          
peso dentro del conjunto de la agricultura de jornaleros o labradores, corresponde más a un 
criterio administrativo de adscripción de los contribuyentes por razón fiscal, que a la pérdida de 
la propiedad de la tierra. Lo anterior se confirma por el hecho de que a partir de 1791, cuando 
se supera la crisis, y se incrementa la producción, el número de labradores vuelve a ser 
superior al de jornaleros.  
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provocó una reducción de las cargas fiscales, debido a que el aumento de la 
población fue superior al montante total de los impuestos.  
Por grupos, el elitista colectivo formado por nobles, hacendados y 
rentistas, era el que soportaba las mayores cargas fiscales, a bastante 
distancia se situaban  los comerciantes, en especial los que se dedicaban al 
comercio al por mayor: mercaderes y tratantes. Los labradores, seguidos del 
heterogéneo grupo que conforman los profesionales liberales, soportaban unas 
cargas contributivas en sintonía con los importes medios. El grupo formado por 
los artesanos, y -a mucha distancia de los anteriores- el de los jornaleros, 
mantenían unos niveles muy inferiores a la media.  
Hay que señalar la importancia relativa del conjunto de vecinos de los 
que desconocemos la profesión que ejercen, al no quedar consignada en la 
documentación fiscal y que, como media, vienen a representar un tercio del 
total de los contribuyentes. El nivel impositivo que corresponde al colectivo sin 
identificar profesionalmente327  suele situarse por encima de los importes 
medios del conjunto de contribuyentes. 
Si nos detenemos en la evolución de los diferentes grupos,  podemos 
apreciar como la tradicional importancia de la actividad artesanal y comercial 
de Xàtiva compartía protagonismo en el siglo XVIII con una agricultura 
floreciente. La dedicación al cultivo de la tierra aglutinaba a más de la mitad de 
la población activa. Como señala Pablo Giménez328, la inyección del capital 
mercantil en el campo y los cambios incorporados en las formas de explotación 
generaron un incremento de la producción, que se vio favorecido por el 
aumento de la demanda, derivada de la expansión demográfica. Todo ello 
contribuyó al alza de los precios e hizo que la agricultura alcanzara una mayor 
rentabilidad.  Aunque el arroz se venía produciendo con anterioridad, fue a 
partir de la segunda década de la centuria del Setecientos cuando alcanzó su 
mayor expansión, para frenar su crecimiento en la segunda mitad del siglo, a 
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 Para un tercio de los contribuyentes no se indica la profesión, o bien, en el caso de las 
mujeres,  se hace mención a su estado civil: viudas y doncellas. 
328
 GIMÉNEZ FONT, Pablo: Las trasformaciones del paisaje valenciano en el siglo XVIII. Una 
perspectiva geográfica, Institució Alfons el Magnàim, Valencia, 2008,  pp. 81-84 
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consecuencia de la prohibición del cultivo a partir de 1753329,  para recuperarse 
nuevamente en las décadas finales del XVIII.  
El cuadro 3.47 recoge la evolución de labradores y jornaleros en el 
conjunto de la actividad agraria. 
Cuadro 3. 47 
Distribución de los vecinos de Xàtiva dedicados a la Agricultura 
Año 















% S/ Total 
Actividad 
Agraria 
1718                159              70,04                     68              29,96                      227               47,29    
1725                126              52,72                   113              47,28                      239               38,93    
1739                298              49,83                   300              50,17                      598               57,72    
1747                284              45,88                   335              54,12                      619               52,41    
1754                311              39,62                   474              60,38                      785               56,56    
1760                319              40,38                   471              59,62                      790               53,92    
1768                362              43,20                   476              56,80                      838               56,05    
1780                410              41,92                   568              58,08                      978               51,31    
1791                506              51,95                   468              48,05                      974               51,37    
1800                555              53,26                   487              46,74                   1.042               51,05    
1815                519              51,80                   483              48,20                   1.002               52,82    
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Padrones del Equivalente.  
Como ya hemos comentado al referirnos a los labradores de Sueca, se 
trata del colectivo más heterogéneo. A medida que crece el censo de población 
lo hace el número de vecinos que aparece bajo la denominación de labrador, a 
pesar de que las tierras de cultivo no se incrementan en la misma proporción. 
No disponemos de más datos sobre la estructura de la propiedad que los ya 
expuestos,  referidos a 1753 y 1807. De acuerdo con ellos la superficie media 
de las propiedades, a principios del XIX, se habría reducido. Un tercio de la 
extensión de las tierras estaba en manos de los dos tercios de los agricultores. 
Se trataba de parcelas inferiores a  1 hectárea, superficie que resulta 
insuficiente para atender las necesidades de una familia. En el extremo 
                                                          
329
 El 14 de abril de 1753, el rey Fernando VI promulgaba una Real Orden por la que se 
delimitaban, para cada población, las tierras en las que se podía cultivar el arroz, con la 
obligación de que fueran amojonadas en presencia de las autoridades locales. 
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opuesto se situaba un reducido número de labradores que apenas 
representaba  2% del total y que  disponían de un 12% de la tierra. Las 
parcelas de estos hacendados superan ampliamente las 10 hectáreas. En 
ambos casos aparecen en la documentación ejerciendo la misma profesión. 
Como labradores encontramos a diferentes miembros de las familias Abad, 
Albelda, Diego y Gonzalo, a los que ya nos hemos referido, cuyas rentas 
anuales se situaban por encima de las 1.000 libras. Por el contrario, la cuarta 
parte de los agricultores, aunque figuraban en los censos como labradores,  
disponían de unos rendimientos anuales inferiores a las 50 libras, lo que les 
equiparaba, a nivel económico, con los jornaleros agrícolas.  
Cuadro 3. 48 
Distribución de los vecinos de Xàtiva dedicados a la Artesanía 
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1718      13,41          8,54        13,41          6,71        21,34        29,88          6,71      100,00   
1725      13,13          4,55          7,07        12,63        22,22        37,37          3,03      100,00   
1739      15,85          9,35          9,76          6,50        21,14        32,93          4,47      100,00   
1747      11,26          8,24          7,14          5,22        27,47        37,36          3,30      100,00   
1754      11,87          7,07          7,07          6,31        23,74        40,15          3,79      100,00   
1760      11,33          9,15          7,19          7,84        23,09        38,13          3,27      100,00   
1768      11,38          8,97          7,22          7,00        25,60        35,45          4,38      100,00   
1780      13,32          9,15          7,70          8,35        27,45        29,86          4,17      100,00   
1791      14,89          8,29          7,61          6,43        28,09        30,96          3,72      100,00   
1800      18,02          8,13          6,22          5,74        29,82        28,07          3,99      100,00   
1815      27,92          8,68          5,66          6,04        26,23        20,94          4,53      100,00   
Media      15,27          8,38          7,35          6,92        26,02        32,05          4,02      100,00   
 
Elaboración propia. Fuente: AHMX. Padrones del Equivalente.  
 
Como media, en los 125 años que cubre este estudio, el 30,99 % de los 
vecinos de Xàtiva se dedicaban a la artesanía. A juzgar por el volumen de 
disposiciones que las Ordenanzas Generales de 1750330  dedicaron  a los 
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 Prácticamente la totalidad de los títulos relativos a la segunda parte de las Ordenanzas se 




distintos oficios que integraban este colectivo, podemos afirmar que se trataba 
de la actividad a la que mayor importancia le conferían las autoridades locales. 
El carácter urbano de Xàtiva se hace patente en la importancia del número de 
vecinos dedicados a la artesanía, así como por la variedad de los  sectores en 
los que intervienen, a diferencia de Sueca donde el colectivo de artesanos era 
menos numeroso que el de los vecinos que se dedicaban a las actividades 
comerciales.  
El cuadro 3.48 nos ofrece la evolución cronológica de los siete grandes 
sectores, entre los que destaca el referido al textil que representa 
prácticamente un tercio del total, seguidos de los dedicados a la trasformación 
de la piel y la fabricación del calzado, que representaban más de la cuarta 
parte del total, y el sector de la alimentación, que de media representaba más 
del 15 %, pero que creció en importancia en el siglo XIX hasta superar al sector 
textil, que había sido el hegemónico durante el siglo XVIII. 
A nivel medio entre 1718 y 1815 podemos situar en el entorno de las 
cien libras la renta anual de los artesanos. No obstante dentro de una misma 
actividad, podemos encontrar desde propietarios y maestros hasta oficiales y 
peones, que si bien todos responden a una misma denominación, disponen de 
niveles de renta muy diversos331.   
Por sectores, los mayores crecimientos se situaron en las actividades 
relacionadas con la alimentación que crecieron entre 1718 y 1815 un 572,7 %. 
Panaderos, molineros, horneros, carniceros y chocolateros experimentarían los 
mayores crecimientos, especialmente en el Ochocientos. Su creciente 
evolución responde no sólo al aumento del número de habitantes, sino también 
a las mejores condiciones económicas que experimentó la población, lo que se 
tradujo en un incremento del consumo, tanto de los productos básicos la 
alimentación diaria, como de otros que se pueden calificar de  excepcionales y 
                                                          
331
 Sólo a título de ejemplo, señalar que entre los 96 panaderos que aparecen en los Libros del 
Cupo del Equivalente entre 1718 y 1815, hemos localizado a Juan Jaime que tenía su tahona 
en la calle Corregería y, de acuerdo con el impuesto del Equivalente para el año en 1760, 
disponía de una renta anual de 840 libras. Por el contrario Pedro Moreno, oficial panadero, 
empleado del anterior, únicamente disponía de 30 libras de renta al año. AHMX Patrimonio. 
Contribución del Equivalente. Sig. 336; Años 1754 y 1760 
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que no formaba parte de la dieta habitual, como la carne y sobre todo el 
chocolate un producto caro que recibía la consideración de objeto de lujo332.  
 También crecieron por encima de la media los dedicados a la 
manufactura de la piel y el calzado con un 297,1%, debido al fuerte incremento 
de los zapateros333. El sector de la construcción con el 228,6%,  se mantuvo en 
unos niveles de crecimiento muy próximos a la media del conjunto de los 
artesanos334. Los contribuyentes que trabajaban el metal y las actividades 
afines experimentaron un incremento del 190,9 % entre 1718 y 1815. Las tres 
profesiones más numerosas,  y que respondían a las mayores cargas 
impositivas dentro del sector, eran los  caldereros, cerrajeros y herreros, que 
llegaron a duplicar su número de componentes durante este período. No 
obstante, sus años más florecientes coincidieron con los de mediados del siglo 
XVIII335.   
El sector textil incrementó el número de artesanos en un 126,5 %. 
Dentro de este colectivo  encontramos dos grupos diferenciados. Los tejedores, 
torcedores y velluteros experimentaron un crecimiento importante entre 1747 y 
1754 para estancarse posteriormente. Sastres y sombrereros experimentaron 
un ascenso importante hasta 1760, las dos décadas siguientes sufrieron un 
retroceso y a partir de 1780 consiguieron una cierta recuperación hasta final de 
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 El chocolate necesariamente hay que relacionarlo con las nuevas prácticas de Sociabilidad. 
ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Las Xícaras de don Hilarión. Los espacios públicos y los 
privados en los hogares del medio rural del siglo XVIII”. En Revista de Historia Moderna. 
Universidad de Alicante. Nº 30. Año 2012, pp. 123-139.   
333
 Dentro de este sector los zapateros son el grupo más numeroso en 1815. Los importes 
medios oscilan entre los 17 sueldos y 2 dineros (en realidad 12 reales y 32 maravedíes) y las 
18libras 13 sueldos y 4 dineros (181 reales y 4 maravedíes) con los que contribuye Fernando 
Acuña, con domicilio en la calle Corregería, que pertenece a una familia que desde 1725 
ejercen la profesión de zapateros.  AHMX Patrimonio. Contribución del Equivalente. Año 1780, 
Sig. 347 y Libros Cobratorios Real Equivalente. Años 1815 y 1820.Sig. 355  
334
 Entre estos artesanos albañiles encontramos a diferentes  miembros de una misma familia 
(Soler, Jordán, Beneyto, Rodenes, Pastor), ejerciendo la albañilería a lo largo de todo el 
período, cuyos integrantes son los que reportan los mayores ingresos al fisco. Aunque el 
montante medio de los impuestos se situaba en 3,6 libras, en el primer cuarto de siglo se llegó 
a duplicar esta cifra como consecuencia de la fuerte actividad alcanzada con motivo de la 
reconstrucción de la ciudad tras su asedio e incendio. AHMX Patrimonio. Contribución del 
Equivalente: Años 1718, 1720, 1725, 1739 y 1747, Sig. 336; Años 1754 y 1760, Sig. 338; Años 
1768 y 1775, Sig.341; Año 1780, Sig. 347. Contribución del Equivalente. 1781-1790. Sig. 343; 
Años 1791 y 1800, Sig. 344; Año 1810, Sig. 351 y Libros Cobratorios Real Equivalente. Años 
1815 y 1820, Sig. 355. 
335
 Entre los anteriores los más importantes en número y por peso económico son los herreros. 
Hasta 1747 la cantidad de libras que aportan al fisco llega a duplicar la media referida a todo el 
período. No obstante su mayor expansión se produce a partir de 1780. AHMX Patrimonio. 
Contribución del Equivalente: Años 1718-1815. 
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siglo. El sector dedicado a la joyería y las actividades artísticas aumentó un 
118,2 %. Dentro de este grupo es necesario reseñar el crecimiento de los 
joyeros a partir de 1760, así como la presencia de los primeros relojeros en 
1780336, que es una de las profesiones más relevantes a nivel económico. . El 
último lugar, por lo que a la tasa de crecimiento se refiere, lo ocupa el sector de 
la madera que experimentó un incremento del 36,4 % entre 1718 y 1815337.  
    El colectivo que hemos designado genéricamente como comerciantes, 
aglutina además de las directamente relacionadas con la compra-venta338, las 
de transporte y hostelería. Su distribución por grupos aparece en el cuadro 3. 
49.  
Cuadro 3. 49. 
Distribución de los vecinos de Xàtiva dedicados al comercio 
Según los diferentes sectores de actividad. 
 
Años 
 Número  







1718       50 76,00 8,00 16,00 
1725       72 83,33 4,17 12,50 
1739     109 82,57 6,42 11,01 
1747     105 79,05 5,71 15,24 
1754     120 84,17 7,50   8,33 
1760     120 80,00 8,33 11,67 
1768     110 83,64 9,09   7,27 
1780     170 82,35 7,06 10,59 
1791     201 81,59 8,46   9,95 
1800     218 81,65 6,88 11,47 
1815     227 81,50 5,29 13,22 
Total 1.502 81,69 6,99 11,32 
 
Elaboración propia. Fuente: Padrones del Equivalente. AHMX 
                                                          
336
 Hasta ese año no se ha localizado en los Libros del Cupo del Equivalente a ningún relojero. 
En 1780 aparece Cristóbal Vila, con domicilio en la calle de Roca.  En 1815 los dos vecinos  
que responden a esta profesión tienen sus domicilios en la calle Corregería.  AHMX Patrimonio. 
Contribución del Equivalente. Año 1780, Sig. 347 y Libros Cobratorios Real Equivalente. Años 
1815 y 1820.Sig. 355 
337
 Los carpinteros representan el 80 % de este grupo, que a partir de 1739 experimentó un 
notable incremento en el número de componentes. Las cargas fiscales que soportaban se 
situaban muy próximas a la media del colectivo de artesanos.   
338 Entre las distintas denominaciones con las que aparecen las actividades de los vecinos 
dedicados a la actividad comercial encontramos: tenderos, especieros, atuneros, catalanes, 
comerciantes, tratantes, mercaderes, malteses, revendedores, corredores, regatones, roperos, 
y quincalleros.    
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En menos de cien años el número total de comerciantes de Xàtiva 
experimentó un incremento del 354 %. No obstante su progresión dista mucho 
de ser uniforme ya que podemos establecer tres etapas diferenciadas. Una 
primera de incremento entre 1718 y 1739, una segunda de estancamiento 
hasta 1768 y una tercera, que se mantendría hasta 1815, en la que se produjo 
un fuerte crecimiento sostenido a partir de 1780. Estas pautas de evolución 
estaban marcadas por los contribuyentes dedicados al comercio al por menor 
representan el 81,7 % del total del grupo y soportan el 89,8 % de las cargas 
fiscales. Es en la década de los años ochenta del siglo XVIII cuando hicieron 
aparición en Xàtiva comerciantes procedentes de la isla de Malta339, y, en 
menor medida, de la vecina Cataluña340.    
Podemos realizar una aproximación al volumen de sus actividades a 
través del nivel impositivo al que responden, si bien, como ya hemos indicado 
al referirnos al colectivo de artesanos, no se puede determinar una clasificación 
cerrada, volviéndonos a encontrarnos con una multiplicidad de situaciones.  
A juzgar por la repercusión fiscal, los años más florecientes para esta 
actividad corresponden a la primera mitad del siglo XVIII, momento en el que 
localizamos las mayores rentas, que como ya habíamos adelantado, 
corresponden a comerciantes de origen francés, en especial diferentes 
miembros de las sagas familiares Didier, Dufaur  y Rostan. Estos comerciantes, 
en su mayoría, tenían fijados sus domicilios en las calles Camí y Corregería, 
próximas a la plaza del Mercado. Por lo que se refiere a las denominaciones 
con las que aparecen en los documentos, estas responden indistintamente a 
las de mercader, comerciante o tratante341. 
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 Entre 1780 y 1815 podemos encontrar un total de 28 comerciantes malteses diferentes. No 
obstante, según los libros del Equivalente su presencia no fue permanente y se fueron 
alternando, ya que nunca hubo más de 13 en un mismo año. Los apellidos que encontramos 
son: Abela, Banavia/Bonavia, Berchina/Betrina, Bornix, Busetil, Bugeya/Buxeya, 
Carabot/Clarabot, Caruana, Elull, Espeter, Fenach, Manora, Seclina, Varno, Vela  y Taboni. 
340
 El primer comerciante-catalán que encontramos en la documentación fue Juan 
Vinacha/Vinaches, que aparece en los libros del equivalente correspondientes a 1791y 1800. 
En este último año encontramos al segundo, que responde al nombre de Pio Mas. 
341
 Entre los vecinos que figuran en los libros del Equivalente como mercaderes podemos 
localizar algunos vecinos de Xàtiva, como los hermanos Didier (Francisco, José y Juan 
Bautistas), que aportaban al fisco cerca de 100 libras. AHMX Patrimonio. Contribución del 
Equivalente. Años 1718 a 1815. 
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Figura nº 1. 





En los niveles contributivos inferiores habría que situar a tenderos, 
quincalleros y revendedores, aunque también aparecen algunos tratantes y 
roperos342. En este caso, la distribución temporal resulta más homogénea, ya 
que los comerciantes figuran en las listas del equivalente  a lo largo del todo el 
período objeto de estudio.  
Las actividades de los comerciantes, al igual que hemos señalado en el 
caso de los artesanos,  fueron objeto de una estricta regulación por las 
ordenanzas municipales de 1750343. Como aparece en la figura nº 1, en las 
mismas se llegó incluso a fijar, mediante su correspondiente distribución en un 
plano, los lugares que debían ocupar los vendedores en la Plaza del Mercado, 
llamada de las Coles344. 
 
Dentro del grupo que hemos definido como profesionales, que se 
compone de una amplia variedad de oficios, los más numerosos eran los que 
ejercían las profesiones sin titulación universitaria. Entre ellos, y siguiendo un 
orden decreciente encontramos: escribanos, cirujanos, boticarios, veterinarios, 
seguidos de los barberos, maestros y agrimensores. Entre los profesionales 
que requerían un título los abogados eran los que tenían una mayor 
representación. En cuanto a los niveles de renta, precisamente eran los 
abogados los que se situaban en cabeza, seguidos de boticarios, veterinarios y 
médicos. También superaban la media del grupo los escribanos y algunos 
funcionarios.  
 Por último, hay que mencionar al grupo socio-profesional que aglutinaba 
el menor número de vecinos, aunque era el que mayores cargas fiscales, a 
nivel individual, soportaba. Correspondía con el sector de los privilegiados, 
nobles, familiares del Santo Oficio de la Inquisición,  hacendados y rentistas, 
cuyas familias constituían la élite local, entre sus miembros aparecen aquellos 
vecinos que ostentaban cargos en el consistorio de Xàtiva.  
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 Entre los niveles impositivos más bajos localizamos a algunos tenderos, como Francisco 
Artigues, que respondía unicamente con 14 sueldos. AHMX Patrimonio. Contribución del 
Equivalente. Años 1718 a 1815. 
343
 AHMX. Títulos VI a XXII. Ordenanzas Generales…op, cit. pp. 156-186 
344
 AHMX. Plan y descripción iconográfica de la Plaza del Mercado, llamada de las Coles, de la 
Ciudad de San Felipe, con la distribución de sitios para la venta de Abastos y otros géneros. 
Ordenanzas Generales…op, cit. pp. 157. 
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3.2.5.3. La población activa de Sueca y Xàtiva según el censo de 
Floridablanca. 
 
 La única referencia sobre la composición socio-profesional común 
a ambas poblaciones y referida a un mismo período temporal, nos la ofrece el 
censo de Floridablanca realizado entre 1786 y 1787. A pesar de las 
divergencias cuantitativas que presentan ambos vecindarios, la distribución por 
grupos de actividad nos ofrece una idea bastante exacta del predominio de la 
agricultura, en el caso de Sueca, y de la mayor diversidad de actividades 
productivas que existe en Xàtiva, al margen de la presencia de militares, que ya 
ha sido comentada con anterioridad.  
Cuadro 3.50 
Total población activa de Sueca y Xàtiva. Según del censo de Floridablanca (1787) 
 
Población Activa Sueca Xàtiva 
Número % S/ T. Activ. Número % S/ T. Activ. 
Agricultura              906             70,84           1.172             30,16    
Artesanía               80               6,25              764             19,66    
Criados              208             16,26              917             23,60    
Con fuero militar                -                    -                712             18,32    
Otras actividades               85               6,65              321               8,26    
Total           1.279            100,00           3.886           100,00    
 
Elaboración propia. Fuente: Censo de Floridablanca.  
Los coeficientes que nos muestra el cuadro 3.50 vendrían a confirmar 
las notables diferencias que existen entre ambas poblaciones, en relación a las 
actividades económicas a las que se dedican sus vecinos.  
En el apartado de agricultura se ha integrado a labradores y jornaleros. 
El peso que representan unos y otro, en el caso de Sueca es de un 44,81 % 
para los labradores y un 55,19%  para los jornaleros. Por el contrario, esta 
misma distribución referida a Xàtiva nos aporta una mayor presencia de 
propietarios, con un reparto del 52,65% y el 47.35% respectivamente. No 
obstante, se puede apreciar un tercer grupo, el de los criados, cuya incidencia 
cuantitativa en Xàtiva es muy significativa y que no tienen asignada una 
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adscripción concreta a ningún grupo de actividad345. Este grupo, al igual que el 
de artesanos y el de aquellos dedicados a otras actividades, vuelve a remarcar 
el carácter urbano de Xàtiva, frente a Sueca donde el predominio de la 
agricultura es mayoritario.  
Gráfico 3. 8 
Total población activa de Sueca y Xàtiva 
Según del censo de Floridablanca (1787) 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Censo de Floridablanca.  
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 De acuerdo con la definición del DRAE, la diferencia entre un criado y un jornalero obedece 
exclusivamente al tipo de remuneración que percibe por su trabajo. Criado, es la persona que 
sirve por su salario y Jornalero, el que trabaja por un jornal. DRAE. 1791. Diccionario de la 
lengua Castellana compuesto por la Real Academia Española. 3ª Ed. Madrid, Viuda de Joaquín 
Ibarra, 1991, pp. 273 y 513. Recordamos en este punto lo que señala Guillermo Pérez Sarrión, 
como ya hemos comentado respecto a la heterogeneidad de dedicaciones que se puede 
desarrollar bajo la denominación de “criados” desde miembros del servicio doméstico, obreros 
industriales…oficiales y aprendices de manufacturas artesanales, hasta empleados agrícolas. 















Sueca 70,84 6,25 16,26 0 6,65













3.2.6. Actividad Económica 
 
“Nunca permita el gobierno, ni tan siguiera Dios, que se introduzca de 
nuevo un enemigo tan terrible de la salud y de la humanidad…Quítese 
enteramente el arroz de la Ribera Alta del Xucar; confínese en los sitios 
naturalmente pantanosos y en los inmediatos a la Albufera, cuidando 
que disten media legua de poblado, y muy presto se verán saludables 
efectos… 
Antonio Josef Cavanilles 
 
Como hemos venido señalando, la agricultura constituía la principal 
fuente de riqueza de la Valencia del siglo XVIII. Era la actividad económica por 
excelencia y la que daba ocupación a la mayoría de sus pobladores. Una 
agricultura con una temprana vocación comercial, que, superando dificultades, 
fue transformándose y adaptándose a las exigencias de un mercado en 
expansión.  
En torno a esta labor principal se desarrollaban diferentes actividades 
productivas, complementarias con la agricultura y que posibilitaban su puesta 
en valor. El transporte y acarreo, así como, la necesaria transformación de 
determinados productos para su consumo: molinos, almazaras, lagares… 
Algo similar podemos señalar respecto de la manufactura, en especial la 
textil, y más concretamente la sedera. Si bien se desarrollaba principalmente 
en la ciudad de Valencia, se sostenía gracias a la producción de las dos 
Riberas y La Costera. El complejo proceso de la sericicultura daba ocupación a 
un número considerable de valencianos de ambos sexos y de todas las 
edades. La producción de morera, la cría de gusanos, las labores de hilado y 
torcido, tinte, incluso en ocasiones las de tejido como en el caso de Xàtiva, se 
realizaban en las poblaciones de estas comarcas. Se trata de una serie de 
procesos, propios de la etapa preindustrial, que con el trascurso del tiempo 




3.2.6.1. Sueca: La agricultura como motor de la economía. 
El importante crecimiento de la población a lo largo del XVIII exigía, en 
estricto cumplimiento de los principios maltusianos, un mayor volumen de 
alimentos, ya que la base de la subsistencia la constituían los cereales, de la 
que Valencia padecía un déficit crónico.  
Gráfico 3. 9 




Elaboración propia. Fuente: Enric MATEU TORTOSA; Tomás PERIS ALBENTOSA 346. 
 
Es en este contexto, en el que hay que situar la necesidad de ampliación 
de las tierras de labor, así como la implantación de cultivos sustitutivos del trigo 
y con mejores rendimientos. El arroz cumplía perfectamente con estos 
requerimientos y las tierras de marjal, las zonas pantanosas de la frontera de la 
Albufera, ofrecían unas condiciones óptimas para el cultivo de esta 
gramínea347.   
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 MATÉU TORTOSA, E.: Arroz y Paludismo…op, cit, pp.72-73; Peris Albentosa, T.: “La 
evolución de la agricultura…”op, cit, pp. 482-483   
347
 Las zonas de marjal, como señala Antonio López Gómez, son espacios de muy difícil 
































El arroz se convirtió en estos años en el mejor soporte del incremento 
demográfico. Su cultivo daba solución al problema de la subsistencia de la 
población, al convertirse en un perfecto sustitutivo del trigo348, al tiempo que 
generaba excedentes suficientes como para dedicarlos a la exportación349. La 
elevada rentabilidad que ofrecía su cultivo, posibilitó que se incrementaran las 
inversiones en tierras. 
Cuadro 3. 51 
Los mayores establecimientos de tierras en los límites de la 





Lugar de Residencia 
 
Nº Hanegadas     
Don Miguel de Múzquiz Madrid 5.457 
Don Pascual Sánchis Valencia 4.010 
Don Carlos Caro Valencia 3.425 
Dr. Don Francisco Mieles Valencia 770 
Don Pedro Turbe Valencia 600 
Don Agustín Pinedo Valencia 469 
Marqués de Jura Real Valencia 389 
Ana María Sanz Sueca 330 
Marín Ximeno Valencia 300 
Francisco Rodenes Sollana 250 
 
Fuente MATOSES, R.: L’establiment de terres a Sueca…pp- 55-77 
 
Un claro reflejo de la rentabilidad del cultivo del arroz se evidencia por el 
hecho de que entre los mayores enfiteutas del término de Sueca localicemos a 
destacados miembros  de la  nobleza y de  la administración del gobierno, 
como Miguel de Múzquiz,  o la familia Caro -a los que ya nos hemos referido en 
                                                                                                                                                                          
un ejemplo más de tesón e inventiva. En la mayoría de los casos mediante el cultivo del arroz, 
con alternativas históricas complejas de prohibiciones o permisos y expansión general desde el 
siglo XVIII…” LÓPEZ GÓMEZ, A.: Estudios sobre regadíos valencianos. Universidad de 
Valencia, Valencia, 1989, pp. 32-34 
348
 Según indica Salvador Calatayud, la capacidad alimentaria del arroz por hanegada es 
superior en un 165,7% a la del pan blanco. El rendimiento alimentario se ha obtenido 
considerando 1 kg de arroz con cáscara, lo que equivaldría a 0,66 kg., de arroz comestible. 
Para el pan blanco se ha estimado los rendimientos del trigo en regadío y la obtención de 0,90 
kg de pan blanco a partir de 1 kg de trigo. CALATAYUD GINER, Salvador. “El conreu de l’arròs 
i el desenvolupament agrari valencià: segles XVIII-XIX”, ponencia pronunciada en I Seminario 
Interdisciplinar de Historia Económica: De la Seda al Arroz. Transformaciones en la economía 
valenciana durante el Antiguo Régimen. Departamento de Historia Moderna. Facultat de 
Geografia i Història, Universitat de València.6 y 8 de Noviembre 2012.    
349
 FRANCH BENAVENT, R.: Crecimiento Comercial…op. cit., p. 92. 
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anteriores ocasiones- que constituyen los principales beneficiarios de estas 
concesiones. Junto a los anteriores, podemos  localizar un reducido grupo de 
miembros de la elite de la capital de Valencia. En tercer lugar, accedieron a 
establecimientos de extensiones más reducidas, propietarios de las capas 
sociales medias350.  
Entre los principales terratenientes propietarios de los nuevos 
establecimientos, únicamente encontramos a un vecino de Sueca.  La elevada 
cantidad de superficie que poseían los rentistas urbanos forasteros fue 
constatada por Cavanilles en los siguientes términos:  
“…siendo la mayor parte de los campos propiedad de los que viven en 
Valencia y varios pueblos, nunca los vecinos tienen bastante para vivir 
con decencia…”351 
 
El siglo XVIII y las primeras décadas del XIX, significaron, económica y 
urbanísticamente, el período de mayores transformaciones de la población de 
Sueca352, sentando las bases de la estructura económica, social y política de 
esta población en la época contemporánea. En el trascurso de estos 125 años, 
aunque con un ritmo más acelerado desde la década de 1760, se constituyeron 
los grandes establecimientos de tierras. La fórmula utilizada para poner en 
explotación las tierras incultas, los “establiments”, y el tipo de contrato que 
daba acceso legal a la tierra, era el de enfiteusis353.  
Resulta una tarea compleja cuantificar la superficie total del término de 
Sueca destinada a los diferentes cultivos. Entre otras razones, además de las 
                                                          
350
 En 1787 los terratenientes residentes fuera de Sueca con una propiedad media superior a 
las 400 hanegadas suponen el 0,7 % del total, aunque la superficie global que poseen 
representa más del 20% de la total. Como señala Rafael Matoses, entre los seis mayores 
propietarios forasteros poseen 11.560 hanegadas. MATOSES CUQUERELLA, Rafael: 
“L’establiment de terres a Sueca”. En Quaderns de Sueca. V, Any 1984, pp. 55-77 
351
 CAVANILLES, A.J. Obsevaciones…op. cit. Vol. I, p. 191 
352
 En la segunda mitad del XVIII, se produce la construcción de edificios emblemáticos como 
son la redificación del Convento de Franciscanos, cuya primera piedra se colocó el 1 de Mayo 
de 1753, el matadero construido en 1776 o el edifico del Ayuntamiento que data de 1784. 
353
 Junto con las concesiones legales de establecimientos, también se produjeron ocupaciones 
ilegales de tierras llevadas a cabo por los vecinos de Sueca, especialmente en la primera mitad 
del siglo XVIII. AHMS. Expedient D’acotament D’ Arròs. Caixa Sp. 1. 1753-1793 
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dificultades propias para la realización de los cabreves, debido a que algunos 
labradores trataban de ocultar parte de las propiedades para evitar impuestos. 
“Porque teniendo Sueca tan dilatado término, es muy fácil dexarse de 
cabrear algunos bienes, o por olvido, o por malicia…o porque citados los 
emphyteutas al cabreve no comparecen, o porque confiessan menos 
tierras de las que realmente poseen, ya sea por pagar menos censo, o 
cequiage, o derecho de hazer zanjas, o escorredores…”354 
 
No disponemos de referencias sobre las cifras de partida para el siglo 
XVIII355. Las primeras informaciones son las que recogemos en el cuadro 3.52.  
Cuadro 3. 52. 
Evolución porcentual de la superficie de cultivo de Sueca en el siglo XVIII 
(Datos en hanegadas) 
 
Año Secano Huerta Arroz Total 
1738 39,72 10,29 49,99 100,00 
1760 22,09 18,14 59,77 100,00 
1787 - 29,43 70,57 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: MATOSES, R.: Tinència …op. cit. p. 86  
 
Según los datos que aporta Rafael Matoses, debemos señalar como en 
cincuenta años se ha producido la desaparición del secano, aunque a finales 
del siglo XVIII la documentación notarial consultada aún refleja su presencia. 
Por su parte la huerta se habría triplicado. De todas formas, el cultivo más 
importante era el arroz356 
                                                          
354
 “Escrito de la Orden de Montesa en el pleyto sobre la pertenencia de la Villa y Término de 
Sueca”, (c.1754), en MATOSES CUQUERELLA, R.:”L’Establiment de terres a Sueca... op, cit, 
pp. 55-77. 
355
 Antonio Furió ofrece como dato más aproximado al de inicio de 1700, el correspondiente a 
1567, en el que aparece un volumen de 7.717 hanegadas destinadas al arrozal, sobre un total 
de 10.682 que era la superficie total de regadío del término de Sueca. FURIÓ. A.: Camperols 
del País Valencià…op, cit, p. 22.  
356
 Rafael Matoses sostiene la desaparición del secano en 1787. MATOSES, R.: Tinència de la 
Terra… op, cit. p.86. De acuerdo con la información que hemos obtenido de los Inventarios 
Post-mortem y las cartas dotales, la superficie destinada a secano era considerable a finales 
del XVIII, aproximadamente del 18 %. Incluso a principios del siglo XIX seguimos encontrado 
parcelas de secano con olivos, viña y algarrobos.  
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En 1738  aproximadamente el 50% del total de las tierras existentes, y el 
82 % respecto a las tierras de regadío, se destinaban al cultivo del arroz. Medio 
siglo más tarde, en 1787 las tierras donde fructificaba el arroz se habían 
incrementado en el 50 %357.   
De modo progresivo se produjo una importante trasformación del 
paisaje, en un tenaz afán por detraer al lago zonas aptas para el cultivo, previa 
la realización de la necesaria infraestructura constituida por: acequias, canales, 
escorrentías, azarbes…, que permitan drenar o aportar el agua necesaria358. 
 Al finalizar la centuria del setecientos, se puede afirmar que el arroz 
constituye la base de la economía de la población. La superficie de cultivo, a 
pesar de las continuas prohibiciones y de las múltiples restricciones, a causa 
de las fiebres tercianas, seguiría creciendo fuera de los límites marcados por 
las autoridades359. No obstante, debido a la ausencia de estudios referidos a la 
producción de arroz, no disponemos de información relativa al término de 
Sueca. De acuerdo con la diferente información disponible hemos realizado 
una estimación que se refleja en el cuadro 3.53360. 
                                                          
357
 El padre Amado nos ofrece otras magnitudes, que no coinciden ni con el total de la 
superficie de cultivo, ni para los diferentes tipos. Como toda referencia cronológica señala que 
“A mediados del mismo siglo [XVIII] había en el término de Sueca: 6.125 hanegadas de huerta; 
32.684 hanegadas de arroz; 22.450 hanegadas de olivares y viña, 61.239 TOTAL de 
hanegadas”. BURGUERA SERRANO, Amado de C.: Historia Fundamental…op, cit, T. II, p. 98. 
358
 Como señala Rafael Matoses “…L’expansió de conreus oferia al segle XVIII, al terme de 
Sueca, unes grans possibilitats. Per una banda, timdrem l’aiguamoll situat als llindars de 
l’Albufera; per altra, diversos illots de terra dispersos pel terme. L’avenç de la terra conreada 
sobre l’erma, es realitza pausadament al llarg de la primera meitat de segle fins arribar a l’any 
1760; des d’aleshores creix notablement...”.MATOSES CUQUERELLA, R.:Tinència de la 
Terra…  op, cit, 57-58.  
359
 14 de abril de 1753 Fernando VI promulgaba una Real Orden por la que se delimitaban, 
para cada población, las tierras en las que se podía cultivar el arroz, con la obligación de que 
fueran amojonadas, en presencia de las autoridades locales. En esta orden se solicitaban a los 
consistorios, donde el cultivo del arroz estaba permitido, la realización de estudios estadísticos 
en los que además de requerir las condiciones sanitarias, se debían aportar datos relativos al 
cultivo del arroz y a los precios del mismo. “…Estas tierras y las de cada pueblo en que se 
permita la cría de arroces en la Gobernación de Alcira, se han de amojonar en circuito con la 
presencia y asistencia del Gobernador de Alcira o de su Alcalde Mayor y con la intervención del  
Justicia del pueblo a quien pertenezcan, quedando razón puntual de todo  en los libros 
capitulares y remitiéndoseme por dicho Gobernador las diligencias formales ejecutadas por 
ante escribano originales y una copia íntegra de ellas también firmadas y autorizadas, con 
expresión de las partidas de tierras en que se prohíbe y en que se permite la siembra de 
arroces y la extensión y hanegadas que cada una contenga…” AHMS. Expedient D’acotament 
D’ Arròs. Caixa Sp. 1. 1753-1793 
360
 Las referencias se han obtenido: Para la superficie cultivada MATOSES, R.: Tinència de la 
Terra… op, cit. p.86; Para los rendimientos hemos tomado como referencia 2,6 cahíces por 
hanegada en 1787, que es el rendimiento que Ricardo Franch considera como más frecuente. 
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Cuadro 3. 53. 









1738 26.736   675.969            15,52     524.552 
1787 40.194 1.219.512            28,81   1.756.707 
% Incremento  50,34        80,41              85,63       234,90    
 
Elaboración propia. Fuentes: Franch; García Monerris y Matoses. 
 
Podemos concluir que el valor de producción se habría incrementado 
entre  1738 y 1787 en un 234,9 %, coeficiente extraordinariamente superior al 
aumento demográfico. El reparto del total se distribuiría entre  vecinos y 
forasteros. No obstante, debemos tener en cuenta que una parte del beneficio 
de estos últimos, el correspondiente a las parcelas arrendadas a los labradores 
de la localidad, pasaría a incrementar el producto interior bruto de Sueca.  
Cuadro 3. 54. 
Distribución porcentual de la superficie de cultivo de Sueca por tipos. 
Según una muestra de 16.038 hanegadas analizadas 
 
Año  Arrozal   Morera   Huerta  Secano Total 
1700-1725 49,75 12,18 - 38,07 100,00 
1726-1750 59,92 14,61 - 25,47 100,00 
1751-1775 56,51 26,36 2,11 15,02 100,00 
1776-1800 61,27 22,51 2,23 14,00 100,00 
1801-1824 71,98 12,67 8,11   7,24 100,00 
Total 65,72 17,90 5,26 11,12 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente ARV. Protocolos notariales de Sueca 1700-1824 
                                                                                                                                                                          
FRANCH BENAVENT, R.: “La Intervención de la Junta de Comercio…, op, cit, pp. 414; en el 
caso de 1738, se ha considerado unos rendimientos menores, en torno a los 2,1666 
cahices/hanegada. Para los precios se ha tomado la media quinquenal de los datos que ofrece 
GARCÍA MONERRIS, C.: Rey y Señor…op, cit, pp. 248-250. Finalmente, se ha estimado que 
estos precios estaban referidos a arroz blanco, por lo que se ha aplicado un coeficiente 
reductor respecto a la producción total de 0,666. Este rendimiento se puede considerar incluso 
bajo si tenemos en cuenta que la modalidad de cultivo era “a riego continuo” (ver rendimientos 
del gráfico 6) y que como sostiene Pablo Giménez la máxima perfección del cultivo se alcazaba 
en Sollana, Sueca y Cullera” debido a que estas tres poblaciones adoptaron la técnica de 
semilleros y un sistema de cultivo intensivo. GIMÉNEZ FONT, P.: Las trasformaciones del 
paisaje…op. cit., p. 287. 
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Pero además del arroz se cultivaban otras especies. Partiendo de la 
documentación notarial, hemos realizado una muestra sobre 1.213 propiedades 
situadas en el término de Sueca, que totalizan 16.038 hanegadas, lo que 
vendría a suponer el 27 %  de la superficie total cultivada361. Los datos que 
aparecen en el cuadro 3.54 deben considerarse exclusivamente como el 
resultado de una muestra, que tiene como objetivo ofrecer la evolución de los 
distintos tipos de cultivos.  
Se observa un crecimiento sostenido de las tierras de cultivo destinadas 
al arroz, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo, al contrario de lo que 
ocurre con la superficie de tierras destinadas a la morera que sufrirá una 
reducción. Por su parte el secano pierde progresivamente peso a favor de la 
huerta.  
 
Gráfico 3. 9. 
Evolución del precio de la tierra en Sueca por tipos 
Según una muestra de 16.038 hanegadas analizadas 
Elaboración propia. Fuente ARV. Protocolos notariales de Sueca 1700-1824 
En el gráfico 3.9. se aprecia un aumento general de los precios. 
Conviene señalar que en el caso de las moreras, estas aparecen, sobre todo a 
finales del siglo XVIII y los inicios del XIX, asociadas a otros tipos de cultivo, 
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1700-1725 1726-1750 1751-1775 1776-1800 1801-1824
Arrozal 5,93 7,43 18,23 37,25 45,46
Morera 11,88 20,26 28,62 47,33 58,73
Huerta - - 23,84 20,16 61,45














generalmente en zonas de huerta362. El olivo, la vid, el algarrobo, son los 
productos que aparecen en la agricultura de secano. La tierra de huerta se 
destinaba a hortalizas y, en menor medida,  a las frutas363.   
Cavanilles, al referirse a la producción de Sueca indicaba las siguientes: 
“Suelen cogerse 2.000 arrobas de aceite, y poco vino, 40.000 cahíces de 
arroz364, 4.500 de trigo, 1700 de maíz, 1.100  de habas, 200 de cebada, 
y  un número prodigioso de alfalfa, frutas y hortalizas, La multitud de 
caballerías365, indispensables para el cultivo del arroz y huertas, 
consumen una cantidad de alfalfa capaz de enriquecer á otros 
pueblos”366. 
 La valoración de las anteriores partidas, deducida la correspondiente al 
arroz, se podría establecer en cerca de 75.000 libras, sin considerar la parte 
                                                          
362
 En las escrituras las referencias a las moreras más comunes son “huerta con moreras”; 
“huerta rodeada de moreras”; “huerta circundada de moreras”; incluso “tierra de secano 
plantada de moreras”. Los datos que recoge el cuadro 3. 55. referidos a “Huerta” y “Secano” no 
incluyen la superficie en la que se cultivaba la morera asociada a otros tipos de cultivo. Todas 
las propiedades, en las que aparecen referencias a la morera se han contabilizado en el 
apartado de “Moreras”, con independencia de que se cultivaran en solitario o asociadas a otros 
cultivos. 
363
 Como hemos señalado en la nota anterior, a la superficie destinada a “Huerta” que aparece 
en el cuadro 3.55., habría que sumar las tierras asociadas a otros tipos de cultivo, 
especialmente la morera.  
364
 Consideramos excepcionalmente baja la producción de arroz. En 1796 la superficie en 
hanegadas alcanzaba las 40.142, por lo que el rendimiento sería inferior a 1 cahíz por 
hanegada. Lo cual nos hace que tomemos con cautela el resto de las cantidades. En el 
cabreve realizado en 1752, el número de hanegadas destinadas al cultivo de trigo era de 
25.750. Por tanto, considerando un rendimiento bajo, en torno a los 10 hectólitros por hectárea, 
significaría que la superficie de cultivo en poco más de 40 años se habría reducido en más de 
15.000 hanegadas, un 58 %. CALATAYUD, S. y FURIÓ, A: El sistema de riegos en Sueca…op, 
cit, p. 17;  AHMS. Real Resolución de 31 de marzo de 1753. Hacienda: Ordres i Reglaments de 
Propis i Arbitris. H-2. “Documentos de las Regalías de Propios 1752 a 1809” 
365
 La actividad mercantil que mayor volumen de negocio arrojaba en las ferias era la de 
compra-venta de caballerías. La totalidad de las adquisiciones se realizaban “al fiado” y se 
acudía al notario para formalizar este tipo de operaciones. Generalmente el pago se difería en 
tres o cuatro anualidades, y los reintegros solían tener lugar en festividades señaladas como: 
San Juan de Junio, en Todos los Santos, o en el Día de Navidad. Tenemos constancia de las 
ventas de 30 mulas efectuadas por Joseph Barberá y de Cavaller, y Vicente Barberá y Martí, 
terciopeleros de la ciudad de Valencia, durante el mes de septiembre de 1732, por un importe 
que en conjunto ascendió a 2.632 libras. Se formalizaron un total de 28 escrituras, con 
diferentes vecinos. ARV. Protocolos de Jerónimo Beltrán. Sig. 12668. Año 1731-33. Fol. 70v-
87v y 92r-99r 
366
 El Botánico no señalaba nada en relación con la viña, de la que en 1752 existían 1.194 
hanegadas. CAVANILLES, A. J.: Observaciones…op, cit, Vol. I, pp.190- 191. 
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que se obtendría de la  alfalfa, frutas y hortalizas, que no aparecen 
cuantificadas367.  
“Los dilatados bosques de moreras, podadas algunas hasta la corona 
cada tercer año, y otras conservando sus ramos principales dan infinita 
hoja, pero no corresponde regularmente la cosecha de seda al número 
de moreras; porque la humedad que los arroces esparcen en la 
atmósfera es contraria a los gusanos; con todo se cogen unas 11   
[11.000] libras de seda” 368.  
El Botánico además cuantificaba en 11.000 libras la producción de seda 
de Sueca. De acuerdo con lo anterior, los rendimientos de la morera en apenas 
60 años, se habrían reducido en el 200 %369.  En 1752 se cuantificaba el 
número de árboles de morera existentes en el término de Sueca en 101.128370. 
Si consideramos un rendimiento de 20 kilos por árbol, y mantenemos la 
equivalencia de 1,5 libras de seda por cada  carga de hoja, obtendríamos 
aproximadamente 24.000 libras de seda. Lo cual confirmaría la reducción que 
señalaba Cavanilles para las décadas finales del siglo XVIII.  
No obstante, debemos considerar que, como ocurría en otras zonas de 
la Ribera, buena parte de la hoja de morera se vendía en otras localidades 
próximas. Por lo que al hilado de seda se refiere, podemos afirmar que no 
representaba una actividad muy significativa,  entre las que se desarrollaban 
por los habitantes de Sueca371.    
El cuadro 3.55 nos confirma que, aún a mediados del siglo XIX, la 
actividad económica de la  capital de la Ribera Baixa estaba determinada, 
mayoritariamente, por la agricultura. 
                                                          
367
 Para la estimación se han tomado como referencia los precios que Tomás Ricord señalaba 
para 1791. RICORD, T.: Noticia de las varias…op, cit, p. V. 
368
 CAVANILLES, A. J.: Observaciones…op, cit, Vol. I, p.191. 
369El Alfarraz de 1738 cuantificaba en 22.000 las cargas de hoja y en 33.000 las libras de seda 
obtenidas. FRANCH BENAVENT, R.: “La producción de la seda…op, cit, p. 167. 
370
 AHMS. Real Resolución de 31 de marzo de 1753. Hacienda: Ordres i Reglaments de Propis 
i Arbitris. H-2. “Documentos de las Regalías de Propios 1752 a 1809” 
371
 Tomás Peris indica como “Els alcudians acudien a diversos pobles de la Ribera Alta —
Alberic, Alcosser, el Toro, etc. — o fins i tot a llocs de la Ribera Baixa... a comprar la fulla que 
els mancava” PERIS ALBENTOSA, T.: La Terra de l’arròs i les moreres…op, cit, pp. 94. 
Únicamente hemos localizado 9 tornos de hilar seda entre los objetos que aparecen en las 484 
escrituras analizadas correspondientes a esta localidad. 
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Cuadro 3. 55. 
Distribución de la  Riqueza Imponible en Sueca (1842) 
(Valor en reales) 
 
Conceptos Cantidad % S/ Total 
Territorial y Pecuaria    829.687   75,38 
Urbana    246.873   22,43 
Industrial y Comercial      24.060    2,19 
Total  1.100.620 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Diccionario de Pascual Madoz. 
 
Como ya se ha señalado, existía un marcado predominio de los 
labradores y jornaleros, que daban ocupación a nueve de cada diez sujetos de 
la población activa. El colectivo se veía notablemente incrementado en los 
períodos de mayor actividad, durante la siega y la recolección del arroz, en el 
que el número de habitantes se  podía llegar a duplicar372. 
En 1842, el peso de la actividad industrial y comercial era especialmente 
bajo. Un claro reflejo aparece en el cuadro anterior (3.57). Esta ausencia de 
artesanía e industria, a excepción de los trabajos de trasformación referidos a 
la molinería –descascarillado y blanqueo de arroz- eran la tónica dominante, no 
solo en el siglo XVIII, sino también a principios del  XIX373.  
En relación con el comercio, como ya hemos comentado, podemos 
señalar la excepcionalidad de algunos sujetos que ejercían la actividad 
comercial,  como los Valier, los Lapeyre, así como la puntual presencia de 
algún ciudadano maltés374.  Estos sujetos no dejaban de representar una 
                                                          
372
 “La recolección de la cosecha del arroz comienza, generalmente, en el término de Sueca, a 
últimos del mes de agosto y termina en la segunda quincena de septiembre. Para hacer la 
siega acuden 7 u 8000 jornaleros forasteros, muchos de ellos del Bajo Aragón y de la Mancha, 
y en especial de las tres provincias valencianas, que dan a la población durante algunos días 
un aspecto singularmente animado” SORIANO, P.: “Espigueo del arroz en Sueca” en Joaquín 
Costa, Derecho Consuetudinario y Economía Popular de España (Tomo II), Guara, Zaragoza, 
1981 pp.429-436.  
373
 A pesar de la extensa producción de arroz, durante el siglo XVIII funcionaron 2 molinos 
arroceros y un molino harinero. Según el Diccionario de Madoz, en 1842 esta cifra se había 
elevado a 5 y 4 respectivamente. AHMS. Extracto del proceso seguido por el abogado fiscal de 
la Comisión de Apeo y Deslinde, contra el Ayuntamiento de Sueca, sobre las Regalías de 
Propios. 1752.   Hacienda: Ordres i Reglaments de Propis i Arbitris. H-2. “Documentos de las 
Regalias de Propios 1752 a 1809. MADOZ, P.: Diccionario…op, cit, T. XIV, p. 531. 
374 ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Malteses, Pasiegos…op. cit. pp. 279-298.  
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irregularidad en esta sociedad decididamente campesina, pero reflejaba el 
incremento de las relaciones con el mercado.  
La mayoría de los comerciantes al por mayor actuaban desde la capital. 
La actividad mercantil local se limitaba al abastecimiento de las necesidades de 
alimentación, y, en menor medida, a las del vestido, dada la tardía presencia de 
este tipo de establecimientos en la localidad. Lo anterior, hace pensar que, 
durante  buena parte del siglo XVIII, aquellas prendas que excedían de la 
habilidad doméstica eran adquiridas en la ciudad de Valencia, dada proximidad 
con la misma.  
A finales de la centuria se hizo cada vez más patente la aparición de 
oficios complementarios, derivados tanto de la propia actividad productiva, 
como son los tratantes, carreteros y molineros, como aquellos relativos a la 
atención de las necesidades de una población en constante crecimiento, como 
eran tenderos, horneros, sastres, zapateros,… aunque en una reducida 
proporción en comparación con el grueso de la mano de obra que se seguía 
dedicando a la agricultura. Sueca a principios del XIX contaba con 3 tiendas de 
ropa375, 17 especierías y 4 carbonerías, además de un elevado número de 
tabernas. No obstante, las necesidades de consumo eran atendidas 
mayoritariamente por el mercado semanal y por la feria anual376, donde la 
oferta, fruto del incremento de las relaciones comerciales del vecindario, se 
veía ampliada.   
Un buen ejemplo de lo anterior lo encontramos en las décadas finales 
del Setecientos,  que se repetiría en los primeros años del siglo siguiente. En 
1786 “por no tener sus obras de platería salida de su casa”, un total de 14 
plateros-feriantes, tanto maestros en oro como en platería, obtuvieron licencias 
por un período de entre los ocho y los doce días, para asistir a las ferias y 
porrats377 de: Cullera, Fortaleny, Guadassuar, Riola, Sollana, Sueca378.  
                                                          
375 En el libro de matrícula industrial de Sueca correspondiente al año 1820, aparece una tienda 
abierta al público propiedad de los Camilieri, comerciantes de origen maltés. En 1825 se 
situarían entre los primeros contribuyentes del nuevo Subsidio de Comercio y así se 
mantendrían en los años siguientes AHMS Matricula Industrial. Caixa 192. 1808-1879. 
376
 ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Los mercados y la actividad comercial…op. cit. 
377
 El Porrat, es como se denomina en valenciano al garbanzo tostado. Por extensión, de 
manera tradicional, reciben esta denominación las ferias de menor entidad y pequeños 
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3.2.6.2. Xàtiva: La manufactura, el comercio y la agricultura comparten el 
protagonismo económico. 
 
 La nueva colonia de San Felipe tuvo necesidad de inventarse. La 
actividad económica de esta población se replanteó a partir de cero, como 
consecuencia de la destrucción de Xàtiva y la dispersión de sus habitantes en 
1707. La floreciente actividad manufacturera desapareció o acompañó al 
artesano en su obligado exilio a los nuevos destinos. Del mismo modo que la 
ciudad de San Felipe tardó en recuperar el nivel demográfico de Xàtiva, la 
evolución de la economía tendría una lenta recuperación. Los años posteriores 
al desastre fueron muy difíciles379. 
“Y, aunque de algunos años a esta parte, se han restablecido muchas 
familias, son muy singulares las que tengan caudales suficientes para 
promover dichos establecimientos, mayormente siendo caballeros, 
ciudadanos y labradores…”380  
 Como ya se ha señalado, las óptimas condiciones del medio geográfico, 
que disponía de una extensa red de regadío, favorecieron el restablecimiento 
de su agricultura. A lo anterior, habría que añadir la situación geoestratégica de 
San Felipe-Xàtiva, que suponía  el lugar de paso obligado entre la Meseta y 
Valencia, y que además le había conferido la condición de centro comercial 
comarcal.  
                                                                                                                                                                          
mercados que se celebran para conmemorar la festividad del patrón titular de la iglesia o 
santuario, en torno a la cual se instalan los tenderetes. El tipo de mercancías que se ofrece 
suele limitarse a la alimentación, más concretamente: dulces y frutos secos. Su duración se 
limita al día de la onomástica o a lo sumo a los correspondientes a su octava. Estos 
acontecimientos presentan la particularidad de que mantienen una cadencia de fechas que 
permite establecer rutas entre las localidades próximas, generalmente situadas en una misma 
comarca. Por lo que a la Ribera se refiere, se inician con motivo de San Antonio, el día 17 de 
enero, en Cullera, Fortaleny, Llombai y Sollana, y el día 18 en Sueca, el día 20 festividad de 
San Sebastián, se celebra en Polinya del Xúquer, dos días después, el 22 de ese mismo mes 
el correspondiente a San Vicente en Corbera y Guadassuar, y finalmente, el 3 de febrero en 
Llaurí, con motivo de la festividad de San Blas.  “…ve sant Antoni el barbut casi acompayat 
d’els Reis…causa el primer porrat en lo désat de Giner…De Sant Antoni, als cinch dies, ja está 
damunt Sant Vicent, el que diuen de la Roda, que també vol lo mateix…” PALANCA Y ROCA, 
F.: Lo Romancer Valencià. Imprenta Casa de Beneficencia, Valencia, 1888, pp. 11-14  
378
 COTS MORATÓ, Francisco de Paula.: Los plateros valencianos en la edad moderna (siglos 
XVI-XIX): Repertorio biográfico. Publicado por Universitat de València, 2005, pp. 122-123; 141-
142; 179-180 y 220 
379
 LÓPEZ GÓMEZ, A.: “Játiva: la ciudad…op, cit, p. 167 
380
 PÉREZ GARCÍA; P: Historia de Xàtiva…op. cit. p. 335. 
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3.2.6.2.1. Actividad agraria. 
La agricultura se constituyó en la base de la economía local. A partir de 
la segunda década del siglo,  se incrementaron las zonas dedicadas al cultivo, 
al tiempo que se incorporaron procedimientos para mejorar sus rendimientos. 
La demanda de arroz y el incremento en su cotización, hizo que se produjera 
un aumento de la superficie destinada a este cereal. A lo anterior habría que 
añadir –como señala Carmen Pérez Aparicio381- las consecuencias derivadas 
del aumento de las cargas impositivas por la aplicación de los decretos de 
Nueva Planta, que sirvieron de estímulo para obtener mayores ingresos.    
 Se consiguió rescatar, e incluso incrementar, la producción agraria. 
Hacia la década de los cuarenta de la centuria del Setecientos, las rentas de la 
tierra experimentaron un fuerte crecimiento, a juzgar por lo que refleja el 
“Padrón-encuesta sobre el estado de los corregimientos” de 1747382. Gracias al 
encargo que realizó el Consejo de Estado, disponemos de información sobre la 
producción y su valoración económica.  
Cuadro 3. 56 
Cosechas anuales que se recolectaban en San Felipe 
Padrón-Encuesta sobre el estado de los corregimientos, 1747 
 
Producto Cantidad Unidad Valor en £ 
% S/ Valor 
Total 
Arroz 150.231 arrobas 153.460   69,80 
Trigo   20.400 barchillas   14.620     6,65 
Panizo   32.400 barchillas   15.420     7,01 
Aceite     1.000 arrobas     1.630     0,74 
Vino     1.500 cántaros         580     0,26 





 Elaboración propia. Fuente: BLESA; G. MONERRIS, FRANCH y  RICORD. 
 
En el cuadro 3.56 se recoge información del Padrón Encuesta de 1747 
referida a los resultados de las cosechas de diferentes productos agrícolas. 
Sobre las cantidades recolectadas hemos realizado una   estimación de su 
                                                          
381
 PÉREZ APARICIO, C.: Canvi dinàstic i Guerra de Successió. La fi del Regne de València, 
València, Tres i Quatre, 2007, T. II, pp. 634-635 
382
 BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio…op, cit,  pp. 31-32 
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valor económico. De acuerdo con lo anterior, el arroz representaría en esos 
momentos cerca del 70 % del total de la producción agrícola de Xàtiva383. La 
seda constituiría el segundo elemento en orden de importancia económica. No 
obstante, debemos señalar que la cantidad que aparece en el Padrón-Encuesta 
es inferior en 8.700 libras a la registrada nueve años antes, en el Alfarraz de 
1738384, lo que vendría a suponer una reducción  de cerca del 40 %385.  La 
producción de trigo, aceite y vino no cubría las necesidades de la población y 
era necesario recurrir a su importación386.  
La situación cambiaría de signo en la segunda mitad del XVIII como 
consecuencia de las limitaciones que impusieron las autoridades por  el temor 
al contagio epidémico. El cultivo de arrozales causaba muertes, ya que los 
vapores “corruptos” que exhalaban los arroces contagiaban a los moradores387. 
Se pensaba que la corrupción pasaba a la atmósfera y de allí al hombre388. A lo 
                                                          
383
 Para los precios se han considerado los valores siguientes. Para el arroz los datos 
de GARCÍA MONERRIS, C.: Rey y Señor…op, cit, pp. 248-250. Para la seda FRANCH 
BENAVENT, Ricardo. Queremos agradecer al profesor Ricardo Franch el hecho de que nos 
haya facilitado las tablas de precios, que dan lugar a las gráficas que aparecen en La sedería 
valenciana y el reformismo borbónico, páginas181 y 182, lo cual nos ha permitido elaborar la 
información que nos sirve de base para establecer los datos de evolución de los precios por 
décadas. Para el trigo RICORD, T.: Noticia de las varias…op, cit, p. V. Para el resto la media 
obtenida para estos productos en los 93 Inventarios Post-mortem correspondientes a Xàtiva. 
ARV y AHMX. Para las cantidades correspondientes a las cosechas  la información se ha 
obtenido del  Padrón-Encuesta sobre el estado de los corregimientos. AHMX. Signatura LG-66. 
Año 1747. 
384
 FRANCH BENAVENT, R.: “La producción de la seda…op, cit, p. 162. 
385
 Esta reducción obedece a dos efectos derivados de la mayor dedicación de las áreas de 
cultivo al arroz, ya que por una parte la expansión del arrozal se hace en detrimento de la 
superficie destinada al resto de los cultivos. Pero además, como en 1773 indicaba la Junta de 
Comercio de Valencia, los malos “vapores” que generaban los arrozales se transmitían a las 
moreras y contagiaban a los gusanos. La reducción de la producción de seda, por estas 
causas, en el conjunto del territorio valenciano se llegó a estimar en 10.000 libras anuales de 
morera. FRANCH BENAVENT, R.: “La intervención de la Junta de Comercio de Valencia en la 
política arrocera de la monarquía en la segunda mitad del siglo XVIII: Los informes emitidos 
sobre la naturaleza de las tierras en la Ribera del Xùquer” en Revista de Historia Moderna. 
Anales de la Universidad de Alicante. Nº 23, año 2005, pp.391-414.  
386
 Se recurría a la zona de la Mancha para abastecerse de trigo, mientras que el vino procedía 
de zonas más próximas, como Beneixama, Biar y el Contat, el aceite se adquiría en la Vall 
d’Albaida, aunque en ocasiones era necesario traerlo desde Andalucía. SANCHIS DEUSA, Mª 
C.: “El área de influencia…” op. cit., pp. 41-66. 
387
 RIERA, J.: Estudios y documentos sobre arroz y paludismo en Valencia (Siglo XVIII). 
Valladolid. Universidad de Valladolid, 1982, pp. 13-14  
388
 Como señala Mariano Peset “Para los médicos de la época las tercianas eran consecuencia 
del ambiente corrupto generado por las aguas encharcadas. El contagio nacía en el agua 
pútrida y que se trasmitía a través del aire. El autor de esta teoría: Giovanni María Lancisi, 
consideraba que las miasmas no provenían solamente de la putrefacción del agua, sino de la 
materia orgánica en descomposición de los animales e insectos que vivían en los pantanos”. 
PESET, M y PESET, J. L.: “Cultivos de arroz y paludismo en la Valencia del siglo XVIII”, en 
Hispania, n.° 121,  (1972), pp. 277-375.  
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largo del siglo XVIII, la aparición de distintos brotes de paludismo y la 
frecuencia con la que las epidemias de tercianas se presentaron, hicieron que 
adquiriera la condición de endémica. Fue precisamente en Xàtiva, donde se 
produjo el primer brote epidémico de este siglo389. 
En la acotación de 1753 Xàtiva390 fue obligada a reducir la superficie de 
cultivo destinada al arroz en una cuarta parte391. Ante la situación planteada, 
como ya hemos señalado al referirnos a Sueca, la Corona tomó medidas y el 
14 de abril de 1753 Fernando VI promulgaba una Real Orden por la que se 
delimitaban, para cada población, las tierras en las que se podía cultivar el 
arroz, con la obligación de que fueran amojonadas, en presencia de las 
autoridades locales. La orden que el Duque de Caylús se apresuró a ejecutar, 
prohibió la siembra de arroces entre el rio Albaida y la ciudad de San Felipe, lo 
que provocó una caída de la producción en el área de Xàtiva392.  
Cuadro 3. 57. 
Evolución de la superficie de arrozal del término de Xàtiva  
(En hanegadas) 
 
Entidad Año 1730 Año 1753 Año 1800 Año  1806 
Xàtiva 3.466 2.756 4.856 5.896 
Torre d’en Lloris    400    150    850    899 
Total 3.866 2.906 5.706 6.795 
 
Elaboración propia. Fuente: PÉREZ BORREDÀ, J.393 
 
 
Resulta difícil cuantificar de manera exacta la reducción, ya que como 
señala Mª Carmen Sanchis, en referencia al fraude que de manera sistemática 
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 MATÉU TORTOSA, E.: Arroz y Paludismo…op. Cit, p. 82. 
390
 Ya comentamos la disgregación de la superficie del término de Xàtiva, por lo que hay que 
considerar además de la correspondiente a la ciudad, la de sus pedanías, en este caso Torre 
d’en Lloris.  
391
 Salvador Catalá estima que la Real Orden supuso una reducción del 20% en el perímetro de 
la ciudad, a lo que hay que añadir la superficie de Torre d’en Lloris, lo que eleva la reducción 
de la superficie hasta el 24,87 % CALATÀ SANCHIS, Salvador.: L’Esplendor arroser a Xàtiva 
(1707-1863)”, en Temes d’Història Local. Vol. III, pp.1-15. 
392
 PIQUERAS HABA, Juan y SANCHIS DEUSA, Carmen (Coords).:  Geografía de Xàtiva…op. 
cit., pp. 186-191 
393
 PÉREZ BORREDÀ, J. R.: “La Torre d’en Lloris, un minúscul enclau dominical intercalat en el 
reialenc en l’horta de Xàtiva” en Papers de la Costera, nº 14, Any 2011, pp. 25-36. 
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se venía produciendo: “una cosa fue la ley y otra bien distinta la realidad”394, 
aunque no hay duda de que la prohibición ocasionó trastornos considerables 
en la economía, como se deduce de las múltiples reiteraciones por parte del 
consistorio para que se levantara la prohibición395. 
“La gobernación de San Felipe y demás pueblos desde Antella hasta 
Alcira deberían purgarse de una planta tan perniciosa […] promueven el 
cultivo del arroz, y lo introducen en aquellos campos  que fueron secano 
o huertas en otro tiempo…alterando la antigua condición de los 
terrenos”396 
  A pesar de lo anterior,  la limitación del área de cultivo pronto se vería 
sobrepasada. El 28 de marzo de 1768 debido a las alegaciones presentadas 
por los labradores de Xàtiva, que insistían en la condición de pantanosas de 
las tierras, se permitió una importante ampliación de la superficie, que 
superaba incluso los niveles existentes en 1752. No obstante, al año siguiente 
se revocarían los permisos. En 1772 los agricultores volvieron a insistir en 
recuperar los terrenos invalidados, alegando  la miseria en que se hallaban los 
vecinos de dicha localidades.  La Junta de Comercio, se  mostró inflexible,  y 
así lo evidenciaban los informes emitidos. No sería hasta la última década del 
siglo XVIII, cuando la Junta  cambiaría de posición. A principios de 1797, la 
Junta pasaría a apoyar la expansión del arroz. En un informe realizado en 
respuesta a la petición formulada por los representantes de San Felipe, entre 
otros, se llegó a cuestionar la incidencia del cultivo en la aparición de las 
epidemias de paludismo. La Junta se mostraba partidaria de que se redujera el 
área de cultivo de la morera a favor de la producción de arroz. Finalmente 
triunfarían las razones económicas. Como señala Ricardo Franch: “aparte del 
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 SANCHIS DEUSA., Mª Carmen. :” Dos mutaciones paisajísticas ligadas al arrozal en la 
antigua gobernación de San Felipe (Xàtiva)”. En Cuadernos de Geografía, Nº 22, Año 1978, 
pp.59-72. 
395
 En relación con la cuestión de la salubridad y la prohibición del cultivo de los arroces ver 
MATÉU TORTOSA, E.: Arroz y Paludismo. Riqueza y conflicto en la sociedad valenciana del 
siglo XVIII. I.V.E.I. Alfons el Magnánim, Valencia, 1987; ROSADO CALATAYUD, Luis M.:” 
¿Rentabilidad Versus Salubridad? El conflicto generado en la sociedad valenciana del siglo 
XVIII por la regulación del cultivo del arroz”, en Anales de la Real Academia de Cultura 
Valenciana, nº 86, Año 2011, pp.77-107. 
396
 CAVANILLES, A. J.: “Observaciones sobre el cultivo del arroz en el Reyno de Valencia y su 
influencia en la salud pública”, en Memorias de la Real Academia Médica de Madrid, Imprenta 
Real, Madrid, 1797, Tomo I.…op, cit, pp. 99-128 
235 
 
papel que jugaba en la articulación del mercado interior, el arroz se había 
convertido a finales del Antiguo Régimen en una de las mercancías más 
importantes que se suministraban en el territorio”397. 
Cuadro 3. 58. 
Distribución porcentual de la superficie de cultivo de Xàtiva por tipos. 
Según una muestra de 4.020 hanegadas analizadas 
 
Año  Arrozal   Morera   Huerta  Secano Total 
1700-1725   4,02 12,85 75,50 7,63 100,00 
1726-1750 41,73 43,47 1,99 12,82 100,00 
1751-1775 13,61 27,08 48,72 10,59 100,00 
1776-1800 11,99 52,52 25,81 9,68 100,00 
1801-1824 26,60 10,82 30,53 32,05 100,00 
Total 23,18 24,28 32,23 21,36 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente ARV y AHMX. Protocolos notariales de Xàtiva 1700-1824 
En el cuadro 3.58, tomando como base una muestra que contiene 4.020 
hanegadas, lo que representa algo menos del 9 % de la superficie cultivable de 
Xàtiva398, obtenida de la documentación notarial analizada- ofrecemos la 
evolución  de los diferentes tipos de cultivo de Xàtiva, distribuidos por períodos 
cronológicos. 
 
 Entre 1726 y 1750, podemos apreciar una drástica reducción de la tierra 
de huerta en beneficio de las parcelas destinadas al cultivo del arroz y de la 
morera. Contrariamente entre 1751 y 1775, la morera y, sobre todo, el arroz, 
cedieron superficie a favor de la huerta. En el siguiente período el arrozal 
seguiría reduciéndose, mientras que la huerta y la morera continuarían 
compartiendo el protagonismo, con un incremento del número de hanegadas 
de esta última.   En las primeras décadas del XIX el arroz recuperaría parte de 
la superficie cedida en períodos anteriores, y la morera se vería reducida a la 
                                                          
397
 Ricardo Franch señala como causa principal para el cambio de actitud de la Junta el peso 
inicial que tenía el sector sedero en la misma. La composición a finales del siglo XVIII era muy 
distinta, a partir de la década de 1790 la dirección de esta institución pasó a estar ocupada 
mayoritariamente por comerciantes. A lo anterior, habría que añadir la crisis del sector 
manufacturero dedicada a la seda. FRANCH BENAVENT, R.: “La intervención de la Junta…op, 
cit, pp. 406-412 
398
 Superficie total cultivable de Xàtiva 44.994 hanegadas, según el Amillaramiento del año 
1861, AHMX, Libros 1172 y 1174.  
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última posición399. La tierra de secano  mantendría un peso constante a lo 
largo del siglo XVIII, mientras que a principios del XIX pasaría a ocupar la 
primera posición por extensión, debido a la mayor superficie destinada al olivo, 
que ocupa más de la mitad del total400. 
   
Gráfico 3.11. 
Evolución del precio de la tierra en Xàtiva401. 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos notariales de Xàtiva. ARV y AHMX 
En el gráfico 3.11, si exceptuamos las referencias de precios del arroz 
entre 1700 y 1725, debido al reducido peso que representa su cultivo402, 
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 Respecto a la alternancia en la mayor superficie que huerta y moreras se disputan, conviene 
recordar lo que ya hemos comentado para el caso de Sueca (Cuadro 3.56.) En la información 
que recogen los inventarios, las referencias a las tierras destinadas al moreral, un 56,67 %  
aparecen asociadas a las tierras de huerta, en un 21,39% al secano y en restante 21,94 % 
como cultivo en solitario. Como criterio general, en todas las referencias en las que aparece la 
morera se han contabilizado en el apartado de “Moreras”, con independencia de que se 
cultivaran en solitario o asociadas a otros cultivos. 
400
 La morera asociada a cultivos de secano en las primeras décadas del siglo XIX representa 
el 16 %. La algarroba experimentó un crecimiento, y la viña retrocedió respecto al siglo XVIII, 
mientras que la higuera tenía una producción muy limitada. En un 77 % de los casos, las 
parcelas donde se cultivaba el olivo, la vid y los algarrobos aparecían asociados. 
401
 Hemos seguido el mismo criterio de distribución de los tipos de tierra que el que aparece en 
el cuadro (3.54.). La base de cálculo la constituyen las 400 propiedades que aparecen en 79 
documentos notariales. En conjunto el número de hanegadas, que viene a representar el 17 % 
del total. ARV y AHMX. Protocolos Notariales de Xàtiva. 
402
 Ver la distribución porcentual de la superficie de Xàtiva, según los diferentes tipos de cultivo 









1700-1725 1726-1750 1751-1775 1776-1800 1801-1824
Arrozal 40,00 29,88 26,87 59,77 100,50
Morera 41,25 44,46 90,93 71,22 40,04
Huerta 30,93 10,25 135,93 127,94 78,50














podemos observar un acusado descenso en el valor  de la tierra de arrozal, 
que alcanzó su nivel más bajo en el período comprendido entre 1751 y 1775.  
 
  De forma paralela, en ese mismo período, se produjo una 
recuperación del precio del moreral y un excepcional incremento de la tierra de 
huerta, incluso las tierras de secano aumentaron su cotización. En estos años 
la prohibición del cultivo de arroz se mantuvo de manera bastante estricta. Los 
propietarios arroceros de Xàtiva se vieron obligados a trasformar sus tierras, 
haciéndolas aptas para otros cultivos. Pero también, aquellos vecinos y 
terratenientes que habían saboreado los beneficios que generaba el cultivo de 
los arroces, recurrieron a la adquisición de propiedades en aquellos lugares 
considerados por las autoridades aptos para su siembra403. 
  La agricultura en la segunda mitad del XVIII, aunque no creció al 
ritmo  de las poblaciones de la Ribera, seguía siendo una actividad que 
ocupaba a un importante número de setabenses.  
 Una vez recuperada la superficie de cultivo del arrozal, como aparece 
en el cuadro 3.58., la  producción a principios del siglo XIX se situaría en torno 
a las 17.500 cahíces anuales404. Esta cantidad resultaría más que suficiente 
para atender las necesidades alimenticias de su vecindario,  y para poder 
dedicar un  nutrido excedente a la exportación. Muy por detrás de esta cifra se 
encontraba el trigo, maíz, cebada, las frutas y hortalizas.  
En la información que nos proporciona el cuadro 3.59 podemos observar una 
sospechosa similitud entre los datos que el botánico Cavanilles ofrecía en 1793 
en sus Observaciones sobre la Historia Natural. Geografía, Agricultura, 
población y frutos del Reyno de Valencia 405,  con los que medio siglo más tarde 
ofrecía el geógrafo Madoz. La relación de los productos, en ambos casos 
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 PÉREZ BORREDÀ, Josep.: “La distribución de la propiedad y las estructura de las 
propiedades” en ÁLVAREZ, A. (Coord.). Historia de Xàtiva. Historia Contemporánea, op, cit… 
pp. 364-365.. 
404
 La estimación se ha hecho de acuerdo con el número de hanegadas que aparecen en el 
cuadro (3.59.) y con los mismos rendimientos estimados para el caso de Sueca. Pascual 
Madoz en 1842 situaba la producción de las 5.000 hanegadas de arrozal de Xàtiva en 100.000 
barchillas, algo más de 8.300 cahíces, lo que nos daría un rendimiento de 20 Hectólitros por 
hectárea, que en nuestra opinión resulta excesivamente bajo. MADOZ, P.: Diccionario…, Vol. 
IX, pp.601-608   
405
 CAVANILLES, A. J.: Observaciones…op, cit. T. I, p. 222 
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aparece exactamente en el mismo orden, a excepción de las habas, los dátiles 
y la lana, productos que Pascual Madoz omitió en la referencia a Xàtiva en el 
tomo IX de su Diccionario geográfico-estadístico-histórico. España y sus 
posesiones de Ultramar publicado en 1847, en el que se recogía información 
referida al año 1842406. 
Cuadro 3. 59. 
Evolución de la producción del término de Xàtiva  
 
Productos 
Cavanilles  (1793) Madoz (1842) 
Cantidad Unidad Cantidad Unidad 
Trigo                   5.045   cahices                8.000   cahices 
Maíz                   7.911   cahices                6.000   cahices 
Habas                       168   cahices  -  - 
Cebada, judías y garbanzos                       120   cahices                   200   cahices 
Arroz                 94.272   arrobas           131.079   arrobas 
Algarrobas                 31.500   arrobas             32.000   arrobas 
Dátiles                       129   arrobas  -  - 
pimientos                 35.000   arrobas             35.000   arrobas 
hortalizas                 86.000   arrobas             86.000   arrobas 
frutas (granadas)                 36.000   arrobas             36.000   arrobas 
aceite                   1.300   arrobas                1.400   arrobas 
lino                         28   arrobas                      28   arrobas 
vino                   6.300   cántaros                6.400   cántaros 
melones                   8.200   docenas                8.000   docenas 
Seda fina                 13.200   libras             13.000   libras 
Aldúcar e hiladillo                   3.400   libras                3.400   libras 
Lana                       126   libras  -  - 
 
Elaboración propia. Fuente: Cavanilles y Madoz  
   
3.2.6.2.2. Actividad artesanal. 
 
  El escalonado regreso del experimentado artesanado, con el que 
contaba Xàtiva antes de la Guerra de Sucesión 407, posibilitó  la recuperación 
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 MADOZ, P.: Diccionario, op. cit. Vol IX, p. 605 
407
 A título de ejemplo señalar que en el siglo XI ya se fabricaba papel Xàtiva. Lo anterior  sitúa 
a la capital de la Costera como la  referencia más antigua de Valencia. En el siglo XII 
alcanzaría una gran difusión debido a la elevada calidad del papel. No obstante en el siglo 
XVIII su importancia despareció. No se ha localizado información relativa a este tipo de 
actividad en la documentación referida al Setecientos. La floreciente industria papelera, como 
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del anterior ritmo de producción, aunque a una velocidad menor de la que 
apuntaba Domínguez Ortiz408. No obstante, Xàtiva llegó a alcanzar un tejido 
manufacturero y artesanal muy importante, al que se uniría un dinámico sector 
de servicios, como se evidencia por la floreciente actividad de la capital de La 
Costera en la etapa preindustrial409 .  
   
Cuadro 3. 60. 
Evolución de la Seda hilada en la ciudad de Xàtiva  
(En Libras de peso) 
 
Año Fina Aldúcar 
1738 13.382 1.151 
1747 17.336 1.274 
1749 19.644 1.556 
1750 17.600 1.589 
1751 19.057 1.913 
1752 18.613 2.032 
1753 18.638 2.032 
1754 13.154 1.277 
1755 21.626 1.896 
1756 14.965 1.465 
1757 19.944 2.339 
 
Fuente: Vicente Ribes. La Industrialització…410 
 La hilatura de seda en 1738 superaba en un 22,86 % la producida en 
1699411. Entre este año y 1767, la producción sedera experimentó un 
                                                                                                                                                                          
ocurrió con los talleres artesanales, se vio obligada a salir de Xàtiva en 1707 para instalarse en 
poblaciones próximas. BOTELLA GÓMEZ, Ana: “La industria papelera: su localización en el 
país Valenciano”. Cuaderns de Geografia, nº 29, Any 1981, pp.177-194. Tomás Ricord, al citar 
las poblaciones productoras de Papel en 1771, incluye a Ontinyent, Bocairent, Alcoi, Canals, 
Anna…, RICORD, T.: Noticia… op, cit, s/n. A su vez, estas poblaciones fueron las receptoras 
del vecindario de Xàtiva en 1707.  
408
 «Játiva se recuperó con rapidez gracias, no sólo a la fertilidad de su término, sino a la 
importancia de su industria sedera, que daba trabajo a 1200 personas» DOMÍNGUEZ ORTIZ, 
A.: Sociedad y Estado en el siglo XVIII español. Madrid 1990p. 269. 
409
 Sobre la evolución de la manufactura preindustrial de Xátiva ver RIBES IBORRA, Vicente.: 
La industrializació de la zona de Xàtiva en el context valencià (1710-1910). Xàtiva, 
Ayuntamiento de Xàtiva, 1994, pp.89 -116 
410
 Según Vicente Ribes en Xàtiva se hilaba una séptima parte de la seda fina y entre la quinta 
y la sexta parte del aldúcar, de las poblaciones que componían su gobernación. En 1797 la 
ciudad disponía de 90 tornos de hilar. RIBES IBORRA, V.: La industrializació…op. cit. pp. 92-
93; 98 
411
 CASEY, J.: El regne de…op, cit, pp. 106-107. 
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importante crecimiento en la comarca de La Costera, de la que San Felipe-
Xàtiva representaba el 68,5 %412. Durante el siglo XIX la actividad, como 
ocurrió en la ciudad de Valencia, se fue reduciendo hasta desparecer por 
completo. Como sostiene Vicente Ribes, entre las diferentes actividades 
relacionadas con la producción de seda, la más floreciente correspondía al 
torcido.  
 El volumen de esta actividad de torcido de seda experimentó un 
crecimiento del 244 % entre 1718 y 1768, pasando sus operarios de nueve a 
veintidós, siete de los cuales aparecen como oficiales. En 1784 Gabriel Mora413 
era el único torcedor de la ciudad que trabajaba con caudales propios, para 
comprar la cosecha y llevar adelante el proceso productivo. Los maestros 
restantes trabajaban por cuenta de comerciantes. Mora, además, daba empleo 
a otros tres maestros torcedores y manufacturaba 11.000 libras de seda y 
9.000 de trama. El número de tornos existentes en 1797 era de dieciséis. Ese 
año la producción de seda alcanzó las 80.000 libras414. A principios del siglo 
XIX, el número de torcedores se vería reducido a trece. Antonio Manchón, 
aparecía en el libro del equivalente de 1800, como el mayor contribuyente entre 
los que ejercían este oficio415. 
                                                          
412
 FRANCH BENAVENT, Ricardo.: “La producción de seda…op, cit. p. 144 
413
 Gabriel Mora aparece en los Libros del Cupo del equivalente a partir de 1768, domiciliado en 
la calle Trobat. En 1791 la renta anual que se le asignó fue de 1.333 libras, la tercera más 
elevada entre los vecinos en ese año. AHMX. Libros del Cupo del Equivalente, 1791 
414
 Ribes, estima en 680 el total de obreros que trabajaban el hilado y el torcido, de los que un 
88,24 % eran mujeres. Este número se vería incrementado con el personal que realizaba 
actividades complementarias, como los menadors, rodeteres y plegadores, además de 
tintoreros. En conjunto estima en más de un millar las personas que realizaban actividades 
relacionadas con la producción de seda, de las que una parte importante eran mujeres.” RIBES 
IBORRA, V.: La industrialització de la zona de Xàtiva en el context valencià (1710-1910), 
Ajuntament de Xàtiva, Xàtiva, 1994, pp. 97-98 
415
 Debe tratarse de la cuarta generación de torcedores que responden a este mismo nombre . 
Al primero de ellos lo encontramos en el libro del Equivalente de 1718, ejerciendo como 
torcedor, al segundo el 29 de diciembre de 1733 formalizando una escritura de dote a favor de 
su sobrina Mariana Manchón, como pago de todo el tiempo que le ha servido. ARCSCCV, 
Protocolos de F. Martínez, Signatura. 3310, año 1733, fol. 60r-61v. Al tercero en el Libro del 
Cupo del Equivalente de 1768, y finalmente al que aparece en 1800. Algo similar ocurre con 
Pascual Albalat. En este caso se ha podido localizar hasta seis torcedores de seda, que 
responden al apellido Albalat: Pascual (1718, 1768 y 1800); Miguel (1718, 1768); Francisco 
(1768); Vicente (1768); Tomás (1768 y 1800) y Joaquín (1800). Los otros apellidos más 
repetidos entre los torcedores son los de Ubeda y Oliver.  José y Francisco Ubeda parecen en 
1800, en ese mismo año hemos localizado a Antonio Ubeda como terciopelero. José Oliver 
aparece en el Libro del Equivalente de 1768 como Oficial Torcedor, y en el de 1800 como 
torcedor. Las rentas más elevadas corresponden al año 1768, en concreto las referidas a 
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De la fabricación de tejidos se ocupaban, según el Equivalente de 1718, 
diecinueve vecinos. En tres casos se especificaba el tipo de tejido con el que 
trabajaban: lienzo, lino y seda. El número pasaría a cincuenta y ocho en 1754 y 
a setenta y tres en 1800, correspondiendo al año 1791 el número más elevado, 
con setenta y ocho de los que diez eran oficiales. De los cuatro terciopeleros 
localizados en Equivalente de 1718, se pasaría a mediados del siglo XVIII a 
veintidós entre los que localizamos a Acacio Morales416;  Francisco Fuster y 
Jaime Fuster también velluter, como la mayoría de los miembros de su 
familia417. Agustín Ramón y José Ballester completaba el grupo de los que 
poseían un mayor número de telares418. Desconocemos el número de 
maestros, ya que en la información que reflejan los libros del Cupo del 
Equivalente no se hace constar esta condición de manera explícita419.  
En el cuadro 3.61 se recoge una muestra de los mayores compradores 
de seda hilada. A excepción de Albalat, que debía dedicar el hilo como materia 
prima para su actividad, el oficio del resto de los mayores compradores induce 
a pensar en un comercio de intermediación420.  
 
                                                                                                                                                                          
Tadeo Espejo y Francisco Davó. AHMX Libros del Cupo del Equivalente años 1718, 1768 y 
1800. 
416
 Poseía cinco telares y tenía su domicilio en la calle Bosch, que debió de fallecer antes de 
1775, en el Padrón del Equivalente correspondiente a ese año, aparece su viuda. El nivel de 
renta que presenta es relativamente bajo 1 libra y 4 sueldos, ligeramente superior al que se 
asignaba a un jornalero. AHMX. Padrones del Equivalente de los años 1754, 1760 ,1768 y 
1775.  
417
 Rafael, que aparece como Oficial de Vellutero, tiene domicilio en la calle Siurana. Jaime 
Fuster,  con domicilio en la calle Corregería, disponía de cuatro telares, mientras que su 
hermano Francisco, que vivía en la calle Fosar disponía de cinco telares. Los hermanos Jaime 
y Francisco, son los que soportan la mayor asignación en el equivalente, según el libro 
correspondiente a 1754, asciende respectivamente a 11 libras y  a 8 libras, que son las más 
elevadas del colectivo de Terciopeleros. AHMX. Padrón del equivalente de 1754.  
418
 Concretamente cuatro telares cada uno.  PÉREZ GARCÍA, P.: “Xàtiva Moderna” , en 
Historia de Xàtiva, op, cit, pp. 334-335 
419
 En el Padrón del Equivalente de 1754 tenemos constancia únicamente de un “oficial 
vellutero”, no obstante el importe por el que responde es de 1 libra y 4 sueldos, el mismo que 
tienen asignados otros siete que figuran como “velluteros”. El siguiente nivel de aportación es 
de 1 libra y 10 sueldos, al que responden otros cinco, los tres siguientes tienen una asignación 
de 2 libras, y el resto responde respectivamente a 3 libras, 4libras y 5 sueldos, 4 libras y 10 
sueldos, 6 libras y finalmente las 8 y 11 libras por las que corresponden a los hermanos Fuster, 
a los que ya nos hemos referido. AHMX. Padrón del equivalente de 1754. 
420
 Xàtiva concentraba la producción sedera de la comarca de La Costera y de algunas 
poblaciones de la Ribera Alta. Parte de la producción, en el siglo XIX  se destinaba a la 
exportación hacia Francia, Inglaterra y Cataluña.  FRANCH BENAVENT, R.: “La producción de 
seda…op, cit. p. 145; SANCHS DEUSA, Mª C.: “El área de influencia…op, cit, pp. 41-65  
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Cuadro 3. 61. 
Mayores consumidores de seda fina hilada en  San Felipe (1751) 
 
Propietarios Profesión Libras de seda 
Pascual Albalat421 Torcedor 616 
Antonio Sanchís Sin datos422 264 
Jaime Soler Labrador 264 
Antonio Miralles Labrador 206 
 
Elaboración propia. Fuente: Historia de Xàtiva…p. 334 
 
En ese año de 1751, existían 49 telares dedicados mayoritariamente a la 
producción de pañuelos de aldúcar y tafetán. En 1759 el número de telares 
había aumentado hasta los 60. A finales del siglo XVIII, el número de velluteros 
se había incrementado. Aunque entre ellos aparecían nombres nuevos, se 
repetían los apellidos Fuster, Ballester, Ramón, Vila y Martínez, 
correspondientes a las familias que habían venido manteniendo la actividad 
desde principios de la centuria. La producción total de los tejidos de seda llegó 
a alcanzar en 1797 las 24.320 varas, de las que un 41,1 % eran tafetán y un 
26,7 % eran de anafaya, el terciopelo, la musulmana y la nobleza, suponían 
entre el 4 y el 14%. Además se fabricaban 30.500 pañuelos, 600 fajas y 3.600 
pares de medias423. 
En opinión de los regidores de San Felipe, la producción textil en 
general, según comunicaron a las autoridades reales en 1787, contaba  con 
tres ventajas: “abundancia de aguas y descenso de estas, hallarse en el centro 
de las grandes cosechas de seda del Reyno, como también de cáñamo, lino y 
lanas, y tener crecido vecindario, con 22 lugares a una legua en contorno”424.  
                                                          
421
 El inventario de los bienes de Pascual Albalat, realizado el 17 de marzo de 1761, ante el 
notario de San Felipe F. Perales, asciende a 21.550 libras y 10 sueldos, lo que lo sitúa entre los 
ocho más elevados de Xátiva. Pascual  pertenecía a una familia de torcedores de seda que 
ejercieron esta profesión a lo largo del siglo XVIII y los primeros años del XIX. AHMX. Libros 
del Cupo del Equivalente 1718, 1725, 1739, 1747, 1754, 1760, 1768,  1775, 1780, 1791y 1800.  
422
 El apellido Sanchís se repite hasta 70 veces en el Censo del Equivalente de 1754, el más 
próximo, de entre los consultados, al año de referencia. En concreto hay 9 contribuyentes que 
responden al nombre de Antonio Sanchis. En su mayoría labradores, aunque también hemos 
localizado un carpintero, un maestro molinero y un jornalero. AHMX Padrón Equivalente 1754. 
423
 RIBES IBORRA, V.: La Industrialització… op, cit, pp. 98. Pascual Madoz en relación con los 
tejedores de Xàtiva señala que uno de ellos “teje ropas imitadas a los extranjeros” MADOZ, P.: 
Diccionario…op, cit, T. IX, p. 606 
424
 RIBES IBORRA, V.: La Industrialització… op, cit, p. 73. 
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La producción de la manufactura textil se ampliaba al lino, el cáñamo y el 
algodón, fibras que se solían trabajar asociadas. En opinión de Vicent Ribes,   
este tipo de manufactura gozaba de una gran tradición en la ciudad de Xàtiva, 
y estaba muy relacionada con las actividades agrícolas. Existía  trasferencia de 
mano de obra entre ambas actividades, como se hace patente por la variación 
en el número de telares en funcionamiento. A finales del siglo XVIII existían 
157 telares, que utilizaban como materia prima el lino, eran atendidos por 230 
operarios y producían 184.740 varas de distintos tipos, entre las que el lienzo 
ordinario aglutinaba el 55 % del total425.  El lino se utilizaba conjuntamente con 
el algodón, para la fabricación de Holandas426. La fibra de algodón era 
suministrada por la colonia maltesa que residía en Xàtiva. El cáñamo se 
trabajaba en 19 talleres, con 30 operarios, que fabricaban sogas y distintos 
tipos de cordeles, para las que necesitaron en 1784 un total de 3.400 arrobas 
de cáñamo427.   
La sombrerería alcanzó una importancia relevante. En 1785, 5 artesanos 
y 19 operarios, entre oficiales y aprendices, fabricaron 14.000 sobreros de pelo 
y lana428. Xàtiva contaba además con una serie de talleres auxiliares a la 
manufactura textil. Se trata de siete maestros artesanos dedicados a la 
fabricación de botones forrados, cordones, galones y pasamanería, que 
utilizaban como materia prima la seda, de la que consumían anualmente 235 
libras429.  
En relación con el resto de las actividades manufactureras, Tomás 
Ricord en 1791 señalaba a la ciudad de San Felipe entre las principales 
fabricantes de “loza ordinaria”, con la que se abastecía a las tierras andaluzas 
y castellanas, y que incluso llegaba a tierras americanas430. Además, hay que 
destacar de modo especial la producción de artículos de hierro, cuya materia 
                                                          
425
 Ibídem. pp. 98-100 
426
 El tejido conocido como Holanda u Olán, se utilizaba para la fabricación de camisas, 
enaguas y sábanas. Se trata de una tela muy fina, de punto llano y  de color blanco. DHTTCC  
pp. 104 y 139 
427
 RIBES IBORRA, V.: La industrializació  pp. 100-102 
428
 La fabricación se redujo a finales de la centuria del Setecientos, aunque conseguiría 
mantenerse en el siglo XIX. PÉREZ GARCÍA, P.: Historia de Xàtiva…, op. cit, pp. 342-343 
429
 La lana se traía de Extremadura y Castilla dada la escasez de esta fibra. En  RIBES 
IBORRA, V.: La industrialització …op. cit., pp. 97 
430
 RICORD, T.: Noticia de las varias…op, cit, s/p. RIBES, V.: Los valencianos y América. El 
comercio con Indias en el siglo XVIII, Diputación Provincial de Valencia, Alzira, 1985, pp. 36-37 
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prima se obtenía de las vascongadas. Entre los artesanos encontramos a  
Alejos Lamata, que fabricaba de candelabros “superiores a los extranjeros”, a 
Francisco Viñes, que producía “romanas y básculas”, así como herramientas 
agrícolas, que eran muy apreciadas en la zona de la Mancha y Andalucía. La 
cuchillería  procedente de Xàtiva gozaba de mucha aceptación en las 
carnicerías madrileñas431. La fabricación de vidrio también estuvo presente en 
el siglo XVIII. En 1781 Juan Bautista Ferrer y Miguel Vidal solicitaban permiso 
a las autoridades de Xàtiva, para instalar un horno de vidrio, un año después, 
Manuel Tahuenga, sedero de profesión, fundó un horno de vidrio, en el que 
trabajaban cuatro oficiales y aprendices432.    
Las actividades de trasformación, complementarias a la agricultura, 
tuvieron un desarrollo significativo en Xàtiva, consiguiendo  un importante auge 
en las primeras décadas del siglo XIX. Además de los molinos de blanquear 
arroz y los harineros, las almazaras433, relacionados como la producción 
agraria se puede localizar la fabricación de distintos productos derivados de la 
misma, como el aguardiente, de almidón, de jabón, e incluso la producción de 
chocolate434. 
 Como señalaba Pascual Madoz, en referencia a la situación del mundo 
artesanal en la década de los cuarenta del Ochocientos, “Se encuentran en 
Játiva todas las artes y oficios mecánicos propios de una población importante, 
                                                          
431
 PÉREZ GARCÍA, P.: Historia de Xàtiva…, op. cit, pp. 342-343; RIBES IBORRA, V.: La 
industrialització …op. cit., pp. 113-115 
432
 Las razones para instalar el horno de vidrio en Xàtiva obedecían a que era uno de los 
principales destinos de la producción que se realizaba en la localidad de L’Olleria, con lo que 
los costes de trasporte y la merma por las roturas que sufría los artículos en los 
desplazamientos, conseguirían reducirse. GONZALEZ BALDOVÍ, M.: “El forn de vidre de la 
“Ciudad de San Felipe”. Administració versus industria”, en Papers de la Costera, Nº 3-4, any 
1986, pp. 27-36.  
433
 Pascual Madoz para 1842 situaba el número de molinos harineros y arroceros en 10, y las 
prensas de aceite en 20. Vicente Boix, aunque referido a 1856, señalaba la existencia de 
Xàtiva de 11 molinos arroceros y harineros, así como de 6 almazaras. MADOZ, P.: 
Diccionario…, op, cit, T. IX, p. 606. BOIX, V.: Xàtiva. Memorias,…op. cit., p. 422 
434
 En su mayoría las materias primas eran importadas. Los primeros chocolateros de Xàtiva 
los podemos localizar en 1718. En total aparecen en el Equivalente 57 chocolateros, en su 
mayoría corresponden a distintas generaciones de una misma familia los “Alonso”. AHMX. 
Libros del Cupo del Equivalente Años 1718 a 1820. PÉREZ GARCÍA, P.: Historia de Xàtiva…, 
op. cit, pp. 342-343; RIBES IBORRA, V.: La industrialització …op. cit., pp. 113-115 
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entre los que se encuentran 3 platerías, 1 imprenta y varios 
encuadernadores…”435. 
 
3.2.6.2.3. Actividad mercantil. 
 
Además de las actividades agrícolas y manufactureras, San Felipe, 
como lo había venido haciendo Xàtiva, disponía de otra importante fuente de 
riqueza: el comercio. Como ya hemos señalado, su ubicación -en la confluencia 
de diferentes rutas- le confiere una privilegiada posición como lugar de 
encuentro mercantil436. Xàtiva, aglutinaba una doble función. Actuaba como 
centro receptor y distribuidor de una elevada cantidad  de productos de primera 
necesidad y de otros altamente especializados para la época437. A su 
condición, como importante centro comercial comarcal, habría que añadir su 
carácter ciudadano, que actuaba como foco de atención e irradia 
comportamientos y modas, que eran objeto de imitación por  las poblaciones 
rurales que integraban su extenso hinterland.  
Los mercados semanales  venían a cubrir las  necesidades de consumo 
más inmediato. La presencia de compradores, no se limitaba a los vecinos de 
la ciudad. La concurrencia estaba garantizada gracias a la afluencia de los 
habitantes de un elevado número de poblaciones, cuya extensión superaba la 
de la comarca, que acudían a comprar a la capital de La Costera438.  
 La oferta de productos se veía ampliada con las  ferias, donde  vecinos 
y forasteros encontraban todo tipo de mercancías439. Las dos  ferias anuales, -
                                                          
435
 MADOZ, P.: Diccionario…op, cit. Vol. IX, pp. 607-608 
436
 SANCHIS DEUSA, Mª C.:”El área de influencia de Xàtiva…op, cit., pp. 41-65 
437
 Se reexpedían distintos productos desde Xàtiva, como los textiles procedentes de Alcoi, 
Ontenient y Bocairent; o los trabajos en cáñamo y esparto. Según las actas de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, en 1785, en Xàtiva existían escuelas 
donde se bordaban medias con destino a la ciudad de Lima. Se tiene además constancia de la 
presencia en Xàtiva  de delegados del fabricante catalán Jaime Guardia, encargados de 
conseguir materia prima que era manufacturada en Cataluña para posteriormente exportarla a 
América. MARTÍNEZ SHAW, C.: “Los orígenes de la industria algodonera catalana y el 
comercio colonial” en Agricultura, comercio colonial y crecimiento económico en la España 
contemporánea, Barcelona, 1974, p. 200. RIBES, V.: Los valencianos…op, cit. pp. 33-34  
438
 Relación de los pueblos de la Gobernación de San Felipe (1783). BLESA DUET, I.: Un 
nuevo municipio… op, cit, pp. 443-445 
439
 SANCHIS DEUSA, Mª CARMEN: “El área de influencia de Xàtiva… op, cit, pp. 41-66 
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cada una especializada en unos productos- otorgaban  a la ciudad de Xàtiva un 
especial protagonismo en materia mercantil. La de agosto que, de manera 
ininterrumpida venía celebrándose desde 1250440, aunque mantenía una clara 
vocación rural, dedicada a la Fira de Bestiar y de productos agrícolas, dedicaba 
a la actividad importantes recursos.  
“Lo que más especialmente constituye esta feria  la hace una de las más 
principales de España, son los ganados lanar, vacuno, caballar, mular y 
de cerda, y la seda, que se presenta en ella para las operaciones de 
compra y permuta, cuyo tráfico puede calcularse en más de dos millones 
de reales”441 
 
 La segunda de las ferias, la de Santo Tomás, en vísperas de Navidad, 
extendía la oferta al “vidriado casero, especiería, dulces, ropas de seda, 
lienzos, pañuelos y quincallería”. A ella acudían “casi todos los confiteros de 10 
leguas en entorno”, y se surtían “los pueblos comarcanos”442.  
 El sector comercial a principios del siglo XIX mantenía una importante 
actividad, no sólo en el periodo de ferias, sino todo el año, favorecido por su 
estratégica posición en la red viaria. Las adquisiciones de trigo y aceite, así 
como de tejidos catalanes y extranjeros, a las que se añadirían las ventas de 
arroz – que en ocasiones servía como pago a cambio del trigo- seda, frutas y 
hortalizas, obligaban a atender, además de la consiguiente gestión mercantil, la 
necesaria logística de acarreo y transporte, lo que representaba una 
considerable dedicación de mano de obra443.  
                                                          
440
 Jaime I otorgó en 1250 otorgó el privilegio para la celebración de una feria anual, que 
coincidiendo con la festividad de la Asunción de la Virgen, tiene lugar en el mes de agosto. 
PERIS i JOAN, A.: “Tres documents sobre la fira de Xàtiva”, en Xàtiva. Fira d’Agost. Xàtiva, 
Ayuntamiento, 1985, pp. 83-95 
441
 La feria en los siglos XVIII  y XIX seguía siendo un espacio de intercambio comercial, en el 
que además de útiles de labranza y de animales posibilitaba todo tipo de transacciones 
mercantiles relacionadas con las diferentes actividades, y concentraba durante los días de 
celebración a un importante contingente de compradores y vendedores, venidos de distintos 
puntos de la geografía peninsular. MADOZ, P.: Diccionario… op, cit. T. IX,  p. 606  
442
 Según señala Germán Ramírez Aledón, esta segunda feria fue perdiendo importancia a lo 
largo del siglo XIX en que acabó por desaparecer. Servía de escaparate para la presentación 
de las novedades a setabenses y forasteros. RAMÍREZ ALEDÓN, G.: “Xàtiva en un manual de 
viajeros de 1786”, en Xàtiva Fira d’Agost, Xàtiva, Ayuntamiento, 1986, pp. 65-72 
443
 Según el Padrón del Equivalente de 1820 un total de 94 vecinos  estaban dedicados al 
comercio al por mayor, tratantes, revendedores, corredores, y otros  75 vecinos ejercían oficios 
relacionados con el trasporte (carreteros, arrieros, acarreadores, a los que se sumarían 
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 La actividad comercial se vería completada con una larga relación de 
corredores, mercaderes, quincalleros, tenderos, tratantes, vendedores, 
revendedores, comerciantes444, “catalanes”445, que fue creciendo desde los 27 
que aparecían en el Padrón del Equivalente de 1718, hasta los 177 de 
principios del siglo XIX.  
Dentro de este mismo apartado conviene señalar la presencia de todo 
un conjunto de establecimientos relacionados con las necesidades propias de 
esta ciudad, que en 1842 contaba con 13.468 habitantes. Xàtiva según Madoz 
disponía de 20 tiendas de ropas, 3 de quincalla, 26 especierías, 35 tabernas y 
63 puestos de verduras y hortalizas446. 
 Como reflejo de la importancia de la actividad industrial y comercial, 
presentamos el siguiente cuadro, referido a la distribución de la Riqueza 
disponible en la Ciudad de Xàtiva, en sus diferentes capítulos para el año de 
1842. 
En la distribución que nos ofrece el cuadro 3.62, aunque el peso de la 
contribución territorial y pecuaria sobre el total supone el 61,94 %,  es 
necesario destacar la importante incidencia del sector industrial y comercial, 
que aglutina más del 28 %.  No obstante, para valorar la importancia del sector 
Industrial y Comercial de Xàtiva, debemos señalar que este indicador para el 
conjunto de la nación se situaba en 1845447 en el 10,92 %. 
                                                                                                                                                                          
veterinarios, herreros, guarnicioneros, albarderos... AHMX Padrón del Equivalente 1820. Sig. 
362.  
444
 Hasta el Padrón del Equivalente de 1768 no encontramos a vecinos de San Felipe que 
respondan a esta denominación, con anterioridad aparecían bajo la denominación de 
mercaderes. Un nutrido grupo lo componían los extranjeros, en su mayoría franceses (61,5%), 
seguidos de los malteses (29,8%). GARCIA ALMIÑANA, E.: “Los extranjeros del Partido de San 
Felipe…op, cit, pp. 95-124. FRANCH BENAVENT, R.: “El papel de los extranjeros en las 
actividades artesanales y comerciales del Mediterráneo español durante la Edad Moderna” en 
M.B.VILLAR y P. PEZZI (Eds). Los Extranjeros en la España Moderna. Actas I Coloquio 
Internacional, Málaga 28-30 de Noviembre de 2002, Málaga, 2003, pp.39-71 
445
 En el Padrón del Equivalente de 1791 encontramos a dos vecinos que responden a esta 
denominación, se trata de Juan Vinaches, con una renta asignada de 200 libras; y de Pío Mas, 
con una renta de 50 libras., Según el Padrón del Equivalente de 1791, en 1800 este último 
aparecerá ejerciendo la actividad de tratante. AHMX. Padrones del Equivalente 1791 y 1800.  
446
 MADOZ, P.: op, cit, pp.606. El Padrón del Equivalente de 1820 corrobora estos datos, a los 
que habría que añadir los oficios relacionados con el vestido y el alimento, como sastres, 
zapateros, sombrereros, horneros, cortantes, atuneros… AHMX Padrón del Equivalente 1820. 
Sig. 362. 
447
 La primera información que nos ofrece el  Instituto Nacional de Estadística es la referida al 
año 1845, que se recoge en el Anuario Estadístico de 1858. La Riqueza imponible para el 
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Cuadro 3. 62. 
Distribución de la Riqueza Imponible en Xàtiva (1842) 
(Cantidades en reales) 
 
Conceptos Cantidad % S/ Total 
Territorial y Pecuaria         935.063          61,94    
Urbana         144.848             9,60   
Industrial y Comercial         429.645           28,46   
Total     1.509.556      100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Diccionario de Pascual Madoz. 
 
Referido a 1842 únicamente disponemos de la información del 
Diccionario de Pascual Madoz. En base a la anterior, el reparto de la Riqueza 
Imponible para la provincia de Valencia, es la que aparece en el cuadro 
siguiente. 
 
Cuadro 3. 63. 
Distribución de la Riqueza Imponibles en la Provincia de Valencia (1842) 
(Cantidades en reales) 
 
Conceptos Cantidad % S/ Total 
Territorial y Pecuaria   24.803.442           66,31    
Urbana   6.524.821           17,44    
Industrial y Comercial   6.074.550       16,24    
Total 37.402.813 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Diccionario de Pascual Madoz. 
 
 
A modo de resumen, el gráfico 3.12 nos muestra la incidencia que la valoración 
del apartado Industrial y Comercial tiene sobre el total de la Riqueza imponible, 
para cada una de las poblaciones, que intervienen en este trabajo, y para el 
total de la provincia de Valencia. Xàtiva destaca de manera notoria, situándose 
un 75,25% por encima de la media del total de la provincia de Valencia. La 
mayor distancia corresponde a Sueca, lo que confirma la trayectoria de la 
actividad económica de ambas poblaciones. En 1842 Xàtiva había recuperado 
el esplendor manufacturero y mercantil, reafirmando su condición de capital de 
                                                                                                                                                                          
conjunto de la nación en 1845 se elevaba hasta los 319.353.049 reales y la parte que 
respondía al concepto de Contribución  Industrial y Comercial representaba 34.879.725 reales. 
INE. Datos Históricos. Anuario Estadístico de España. 1858, p. 434. 
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un extenso territorio, y Sueca seguía fiel a su vocación agrícola, con una 
decidida orientación comercial y con una fuerte dependencia de la ciudad de 
Valencia. 
 Gráfico 3.12. 
Distribución % de la Riqueza Imponible, industrial y comercial (1842) 
Datos comparativos Sueca, Xàtiva y Total Provincia de Valencia 
 




3.3. A modo de primeras conclusiones. 
 
A través de las páginas anteriores hemos ido conociendo una serie de 
aspectos, referidos a ambas poblaciones,  que nos permiten disponer de una 
imagen bastante aproximada de la sociedad del siglo XVIII y de las primeras 
décadas del XIX. Así mismo, hemos podido apreciar los importantes contrastes 
que (en los distintos ámbitos analizados: la configuración de la población, la 
actividad económica,  el desarrollo del urbanismo, los aspectos demográficos, 
la composición socio-profesional, e incluso la disponibilidad de los espacios 
para la sociabilidad), se producen entre el medio rural y el urbano. A pesar de 
que la dedicación de la población activa a la agricultura se puede considerar 






































los condicionantes que afectan al cultivo del arroz, a partir de determinado 
momento,  inciden notablemente en el posterior desarrollo económico y social. 
La ciudad de Xàtiva presenta, a lo largo del periodo y a pesar del trágico 
deterioro sufrido en las décadas iniciales de la centuria del Setecientos, las 
características propias de una  sociedad urbana consolidada. Un reflejo de lo 
anterior nos lo proporciona la diversidad socio-profesional de sus habitantes, en 
la que, además de contar con una representación de la nobleza, encontramos  
elites rentistas, que junto con las anteriores, poseen importantes bienes raíces. 
Su existencia dejó un reducido margen para la presencia de terratenientes 
foráneos, lo cual es un factor diferenciador muy evidente con respecto a la 
evolución de Sueca. Xàtiva cuenta además con una burguesía mercantil, que 
llega a alcanzar unos niveles económicos considerables, debido al peso de las 
actividades comerciales que tienen su localización en esta ciudad. La nómina 
de las actividades profesionales se completa con una nutrida variedad de 
oficios, artesanos y  menestrales, que cubren la totalidad de las necesidades 
de servicios propias de una ciudad que, a principios del siglo XIX, supera en 
número de habitantes a veinticinco de las capitales de provincia españolas448. 
Por último, existe una nutrida presencia de campesinos, desde jornaleros hasta 
hacendados, que alcanza el porcentaje más elevado de la mano de obra activa. 
La tradicional orientación al mercado de su agricultura resulta patente por la 
facilidad para la introducción de nuevas clases de cultivos, favorecida por la 
disponibilidad de una red de regadío muy bien estructurada. Ello permitió la 
temprana expansión del cultivo del arroz, que en las primeras décadas del siglo 
XVIII constituía, junto con la morera, una de las producciones más importantes. 
No obstante, a partir de la segunda mitad del siglo, se produjo una ralentización 
de su crecimiento debido a la limitación del cultivo del arroz y la crisis de las 
actividades manufactureras. Esta desaceleración de la economía setabense 
incidió en la demografía, como hemos visto y afectó a las tasas de consumo, 
como tendremos ocasión de comprobar más adelante.  
                                                          
448
 Según la información que proporciona Pilar Correas, Xàtiva en 1800 cuenta con más 
habitantes que Albacete, Badajoz, Bilbao, Cáceres, Castellón, Ciudad Real, Cuenca, Gerona, 
Guadalajara, Huelva, Huesca, Las Palmas, León, Lérida, Logroño, Palencia, Pontevedra, San 
Sebastián, Santa Cruz, Santander, Soria, Teruel y Vitoria. CORREAS, Pilar: “Poblaciones 
españolas de más de 5.000 habitantes entre los siglos XVII y XIX” en Revista de Demografía 




El grado de urbanización de la capital de La Costera, la mejora en la 
evolución de sus infraestructuras, la introducción del alumbrado público, las 
redes de saneamiento y de abastecimiento de aguas, la disponibilidad de 
espacios lúdicos, destinados al ocio y la cultura, o la presencia de tiendas 
estables, derivada de la mayor concentración mercantil, son algunos de los 
rasgos que determinan un marcado carácter urbano.  
Podemos señalar que la composición de la sociedad de Xàtiva responde 
a los mismos patrones que cualquiera de los centros urbanos europeos.  
Sueca ofrece las condiciones propias de un núcleo rural. La estructura 
social de la población, durante la primera mitad del siglo XVIII, presentaba la 
composición tradicional propia de las sociedades agrícolas. La homogeneidad 
social era la característica que mejor podía definir la disposición del vecindario 
de esta población. La agricultura constituía la actividad hegemónica y 
acaparaba un porcentaje muy elevado de mano de obra. El resto de las 
actividades socio-profesionales, como hemos tenido ocasión de apreciar, era 
muy limitado. La configuración del casco urbano se seguía manteniendo con el 
mismo desarrollo desde el siglo XVI, y, aunque se había venido produciendo un 
cierto incremento en el número de sus habitantes, habría que esperar a la 
segunda mitad del Setecientos para que alcanzara una evolución significativa. 
Aunque en la distribución de la propiedad de la tierra aparecían desigualdades 
en cuanto a la mayor extensión en manos de una parte del campesinado local 
enriquecido, la mayoría estaba en manos del vecindario, y resultaba muy poco 
frecuente la presencia de propietarios forasteros.    
No sería hasta el momento en que se produjeron los cambios legislativos 
introducidos en el cultivo del arroz -en los que teóricamente se anteponía la 
salubridad a la rentabilidad-  cuando Sueca emprendería un ascenso en su 
desarrollo económico, que podemos calificar de excepcional. A raíz del Real 
Decreto de 14 de abril de 1753, se produce un importante cambio de escenario 
para la expansión del arrozal, como ya se ha señalado. Pero, además, la 
capital de la Ribera Baixa  se vería favorecida, a partir de 1761, por la 
colonización de las tierras de la frontera de la Albufera.  
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La segunda mitad del siglo XVIII, como consecuencia de la evolución 
agraria, se produciría una expansión muy importante de las tierras de cultivo, 
cuyas trasformaciones, para su puesta en explotación, requerían de una fuerte 
inversión. Las necesidades de capital conllevaron la penetración de sectores 
rentistas urbanos, procedentes principalmente de la ciudad de Valencia, que 
adquirieron importantes parcelas en la frontera de la Albufera. Fue en esos 
momentos cuando se asistió a una trasformación de la economía, que adquirió 
su mayor importancia como consecuencia del desarrollo de una agricultura 
especializada y del incremento de las relaciones con el mercado. La riqueza, 
más que de la extensión de las propiedades, obedecía a la orientación 
comercial de la agricultura. La rentabilidad del capital procedía 
mayoritariamente del intercambio mercantil.  
Todos estos cambios se tradujeron en una mayor polarización social de 
la población. La expansión de la tierra de cultivo comportó un incremento 
demográfico que, si bien tendría como ocupación mayoritaria la agricultura, 
hizo que aparecieran profesiones más diversas y relacionadas con las nuevas 
necesidades de servicios que comportaba una localidad en progresivo 
desarrollo y con una mayor conexión con el comercio exterior. En definitiva, el 
crecimiento agrario favoreció una mayor complejidad de la composición socio-
profesional de los habitantes de Sueca.  
A principios del siglo XIX, la capital de la Ribera Baixa -fruto del mayor 
enriquecimiento que en su conjunto experimentó la población, por las nuevas 
condiciones que ofrecía la agricultura- llegó a adquirir algunos de los rasgos 
definitorios de una sociedad urbana, con  una composición social  más 
diversificada y plural de sus pobladores. No obstante, a pesar de que el número 
de habitantes superaba sobradamente el umbral de los 5.000, seguía 
presentando muchas de las características propias de un núcleo rural. Entre 
otras cuestiones, contribuyó a la falta de modernización de su sociedad el 
hecho de que aquellos suecanos que habían alcanzado cierta relevancia 
económica, buscando un mayor reconocimiento social, mandaron a sus hijos a 
formarse a Valencia. Finalizados los estudios, la mayoría de ellos acabaría 
fijando su residencia en esta ciudad. Este grupo, en la práctica, pasó a 
comportarse como los rentistas procedentes de la burguesía mercantil 
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valenciana, que habían adquirido propiedades a partir de la década de los 
sesenta del siglo XVIII. Su fuente de ingresos estaba en Sueca, pero Valencia 
les ofrecía unas condiciones de vida más apropiadas a sus niveles de renta. La 
dependencia de Sueca, a nivel económico y comercial,  con la capital, que 
desde la segunda mitad del Setecientos era muy importante, se vio 
incrementada. 
En resumen, a la vista del comportamiento que presenta la evolución 
económica de ambas poblaciones, podemos distinguir una primera parte del 
siglo XVIII en la que Xàtiva no sólo consigue recuperarse de la catástrofe 
generada por la Guerra de Sucesión, sino que, incluso, alcanza un importante 
crecimiento de sus actividades agrícolas, mercantiles y manufactureras, así 
como una consolidación de sus estructuras de propiedad. Por el contrario 
Sueca, mantuvo hasta mediados del siglo XVIII una fuerte dependencia de la 
Orden de Montesa. No obstante, a pesar de que la propiedad de la tierra 
estaba sujeta al régimen señorial, sus enfiteutas emprendieron algunas  
trasformaciones en la agricultura, que constituía la principal actividad 
económica de la población, llegando incluso a incorporar nuevas variedades de 
cultivo. No sería hasta la segunda mitad de la centuria cuando esta población 
experimentaría importantes trasformaciones. A raíz de la acotación de 1753 
que determinaba las zonas donde el cultivo del arroz estaba permitido,  Sueca 
se vio beneficiada de forma notable. A lo anterior, y con mayor importancia si 
cabe, habría que añadir la salida al mercado en 1761 de un número importante 
de tierras procedentes del Patrimonio Real, la mayoría de ellas situadas en la 
“frontera de Sueca”. La inversión necesaria, para trasformar estas nuevas 
parcelas en aptas para su cultivo, generó una importante entrada de capital 
exterior, especialmente de la burguesía mercantil de la ciudad de Valencia. 
Este nuevo escenario significó la adopción de una agricultura con una mayor 
proyección hacia el mercado. A partir de mediados del siglo XVIII se produjeron 
en Sueca cambios significativos, que de un lado se tradujeron en una mayor 
polarización de sus estructuras, pero que, en general, significaron un 
importante ascenso económico. Las transformaciones que la sociedad había 
empezado a experimentar en sus formas de vida se consolidarían en las 
décadas posteriores.    
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Las limitaciones impuestas al cultivo del arroz afectaron de manera 
negativa a la economía de la ciudad de Xàtiva, mientras que para Sueca 
vendrían a representar cambios importantes de signo positivo.  
El gradual desarrollo de una  sociedad urbana como la de Xàtiva, así 
como la polarización socio-profesional que se produjo como resultado de la 
trasformación de la economía en Sueca, tienen su reflejo en las diferentes 
condiciones de vida que experimentaron ambos vecindarios. Un reflejo de las 
mismas se materializa en la evolución de los comportamientos frente al 
consumo que presentan las familias, que es lo que pasamos a analizar en las 


































 LA CULTURA MATERIAL Y LA EVOLUCIÓN DE 




















CULTURA MATERIAL. ANALOGÍAS Y 
DIFERENCIAS. 
 
“La vida material son los hombres y las cosas, las cosas y los hombres. 
Estudiar las cosas –alimentación, vivienda, vestido, lujo, herramientas, 
instrumentos monetarios, pueblos y ciudades-, en suma todo aquello que 
el hombre utiliza, no es la única manera de valorar su existencia 
cotidiana. El número de los que se reparten las riquezas de la tierra tiene 
también su significado”  
Fernand Braudel1. 
  
Las formas y los modos de vida de cada  ser humano, en su relación con 
el resto de los integrantes de una sociedad, constituyen un conjunto de valores, 
comportamientos, conocimientos, costumbres y tradiciones, que los distingue 
de los demás y viene a determinar su cultura. La cultura, como manifestación 
del progreso intelectual de una determinada sociedad, se refiere a los logros y 
las actitudes de un pueblo en concreto y de una época en particular. Cultura y 
sociedad están interrelacionadas,  ya que no puede existir una sin la otra. La 
cultura es transmitida y aprendida, por y para la sociedad, y además presenta 
un componente dinámico, lo que hace que los roles, las costumbres, las formas 
sufran variaciones a lo largo del tiempo. Aquellos aspectos tangibles de la 
cultura son fruto de la conducta humana, y constituyen lo que conocemos como 
cultura material.  
El estudio de la cultura material posibilita el conocimiento de las 
relaciones existentes entre “las cosas y los hombres”, entre los objetos, los 
                                                          
1 BRAUDEL, Fernand.: Civilización material, economía y capitalismo, siglos XV-XVIII. Las 
Estructuras de lo cotidiano: Lo posible y lo imposible. Alianza. Madrid. 1984. Tomo I, p. 8. 
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individuos que los poseen,  y la sociedad de la que forman parte2. Los objetos 
no se pueden sustraer de la importancia que adquieren para los individuos. 
Estos elementos nos proporcionan un rastro que nos permite acercarnos a las 
formas de vida y a los comportamientos de sus protagonistas en un tiempo y un 
espacio.  El concepto de cultura material involucra una multiplicidad de 
aspectos que van desde la satisfacción de las necesidades de alimentación, 
vestido y vivienda, hasta la integración del individuo con el medio ambiente, la 
incidencia de determinados componentes culturales y religiosos, así como los 
comportamientos derivados del entorno social. Por tanto, más que un concepto, 
la cultura material constituye una pieza clave para el estudio de las formas de 
vida, para la comprensión del hombre, “no tanto como sujeto original sino como 
miembro de una familia, un  orden y  una clase social”3.  
Como señala Máximo García Fernández, el estudio de la cultura material 
“exige de un profundo análisis de los cambios habidos en el seno familiar”  en 
el que se deben abordar esa multiplicidad de aspectos que hemos comentado. 
Pero sobre todo, “interesa apreciar no solo el progreso consumista sino los 
mecanismos que lo articulaban”4. 
La fuente que nos proporciona los elementos que nos van a permitir 
conocer cómo era la vida pasada de los grupos humanos que habitaban Sueca 
y Xàtiva en el período comprendido entre 1700 y 1824 son los protocolos 
notariales. En el capítulo relativo a las fuentes documentales hemos hecho 
referencia a la problemática que plantea su utilización. Se han evidenciado, 
siguiendo investigaciones precedentes, sus puntos fuertes y débiles. En este 
apartado vamos a analizar los resultados obtenidos a partir de la información 
que nos proporciona la muestra seleccionada a partir de la investigación de los 
protocolos notariales existentes en ambas localidades, y de acuerdo con la 
                                                          
2 «Todo objeto debe ser estudiado: primero, en sí mismo; segundo, en relación a los individuos 
que lo utilizan, y, tercero, en relación a la totalidad del sistema observado» MAUSS, M.: 
Introducción a la etnografía. Istmo, Madrid, 1967, p. 51 
3
 SARMIENTO RAMÍREZ, I.: ”Cultura y cultura material: Aproximaciones a los conceptos e 
inventario epistemológico”, en Anales del Museo de América, Nº 15, Año 2007, pp. 217-236 
4
 GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “Prefacio. Cultura e identidades: nuevos horizontes y 
planteamientos de futuro”, en  Máximo García Fernández (dir.) Cultura material y vida cotidiana 
moderna: escenarios. Sílex, Madrid, 2013, pp. 9-20 
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metodología establecida para el estudio de estos dos grandes grupos de 
documentos: los inventarios post-mortem y las cartas dotales. 
Aunque, como ya hemos comentando, existen similitudes en lo que al 
contenido económico se refiere, hemos optado por analizar la información de 
inventarios post mortem (inventarios, testamentos y particiones de bienes), de 
la relativa a los contratos matrimoniales, de manera separada, aunque tratando 
de asociar los elementos complementarios, aquellos que nos pueden 
proporcionar una imagen más ajustada de la sociedad y de las trasformaciones 
que experimenta en el período objeto de estudio. 
Para establecer las comparaciones necesarias que nos permitan 
conocer la existencia de aquellos elementos comunes, así como las 
discrepancias que, en materia de cultura material se producen entre ambas 
localidades hemos recurrido a una clasificación de los diferentes bienes que 
aparecen en la documentación estudiada.  
 
4.1. Inventarios post mortem. 
 
En primer lugar abordaremos la información relativa al conjunto de 
escrituras que componen el apartado que en adelante denominaremos 
Inventarios, que lo integran diferentes tipos de documentos: Inventarios post-
mortem, Particiones de Bienes, Testamentos y Almonedas.  
Cuadro 4.1. 
Distribución temporal 























P. Consultados       26         17         25         25         93         41         19         13         23         96   
Documentos         6         12         63         46       127         16         15         16         46         93   
Valorados         3           9         63         46       120         16         14         14         46         90   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
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En conjunto se dispone de un total de 220 documentos, que presentan 
una desigual distribución, correspondiendo a Sueca el 57 %, frente al 43 % de 
Xàtiva. De ellos, 210 contienen información valorada de los bienes. No 
obstante, la documentación examinada  presenta desequilibrios importantes en 
su distribución temporal, como se puede apreciar en el cuadro 4.1. 
En el caso de Sueca, se produce una enorme desproporción en la 
documentación disponible entre la primera y la segunda mitad del siglo XVIII. 
Así, mientras que en la primera mitad del siglo XVIII, se ha analizado un mayor 
volumen de libros de protocolos, se ha localizado un número de inventarios 
post-morten más reducido. Además de la limitada presencia de este tipo de 
documentos, para el periodo comprendido entre 1700 y 1749, hay que señalar 
que de las tres únicas escrituras que presentan valores de tasación, dos de 
ellas se sitúan por debajo de las 25 libras. Entre los años 1750 y 1799 
disponemos de una mayor representación de inventarios, en especial en el 
último cuarto de siglo, en el que el número de escrituras supera ampliamente a 
las de Xàtiva para este mismo período.  
Por lo que se refiere a Xàtiva, la distribución de los documentos en el 
siglo XVIII es más homogénea. No obstante, hay que señalar que entre los 
inventarios de la primera mitad de este siglo, aparece el referido a  Don Alberto 
Francisco de Bie y Wavre Haen y Van Perek y Onac, corregidor de San Felipe5, 
realizado el 4 de noviembre de 1737 y valorado en 38.525 libras, 6 sueldos y 8 
dineros. Dado su elevado valor de tasación, repercute de manera significativa 
sobre las referencias a las cantidades medias. Esta escritura  destaca tanto por 
el importe como, sobre todo, por la cantidad, variedad y singularidad de los 
objetos que en ella aparecen. En la mayoría de los distintos epígrafes en que 
hemos distribuido los bienes materiales que aparecen en los inventarios, 
haremos referencia a este documento, por el tipo de enseres, o por lo 
novedoso de su presencia. El tipo de artículos que contiene este inventario 
resulta difícilmente asimilable, no sólo con los referidos a Xàtiva, donde la 
                                                          
5
 Coronel de Infantería, de origen valón, caballero de la Orden de Calatrava, comendador que 
fue de Valdepeñas, esposo de doña  María Manuela Vallterra, hija del marqués de Vallterra. 
Ocupó entre 1727 y 1737 el cargo de Corregidor de San Felipe. Ver BLESA DUET, Isaïes: Un 
nuevo municipio para una nueva monarquía. Oligarquías y poder local. Xàtiva, 1707-1808, 
Universitat de València, Valencia, 2005. pp. 154 y 178. AHMX, Protocolos de Francisco 
Navarro Spuche, Año 1737, Sig. LB-1456, fol. 152r-244v. 
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presencia de las élites urbanas es considerable, sino sobre todo con los 
relativos a Sueca. Lo anterior limita considerablemente la utilización de datos 
comparativos referidos a este período. A pesar de ello, se puede destacar la 
temprana aparición de determinados objetos en la ciudad de Xàtiva, que en 
algunos casos llegan a alcanzar una distancia de  medio siglo antes en relación 
con los localizados en la documentación de Sueca.  
En la segunda mitad del siglo XVIII, a pesar de la mayor disponibilidad 
de documentación referida a Sueca, las diferencias entre ambas localidades no 
son tan acusadas. No obstante, el inventario de don Manuel Jordán6, un rico 
hacendado, regidor del consistorio setabense, realizado en 1754, nos ofrece 
una amplia muestra de enseres, que destacan respecto a los del resto de sus 
vecinos, y que ni tan siquiera el referido al escribano don Hilarión Cardona7, 
realizado veinticinco años después -que es el de mayor valor de tasación de 
Sueca en este período- consigue igualar. 
Para los años correspondientes al siglo XIX, los inventarios localizados 
en ambas localidades son muy similares. 
El cuadro 4.2 nos muestra la distribución de los inventarios por niveles 
de tasación en el que se pueden establecer cuatro etapas diferenciadas, que 
nos muestran unos comportamientos dispares para ambas localidades. Así, 
mientras que en Xàtiva podemos apreciar una cierta estabilidad en el valor de 
los patrimonios, que se sitúa en torno a las 5.000 libras, con excepción del 
período comprendido entre 1750 y 1774,  en Sueca los valores nos ofrecen 
unos mayores contrastes y desequilibrios, que reflejan el espectacular 
crecimiento que experimentan los mismos, y que se acentúa notablemente a 
partir de 1800. 
                                                          
6
 Teniente Regidor de D. José Grimaldo, marqués de Grimaldo en el consistorio de San Felipe 
entre 1715 y 1751, perteneciente a la antigua nobleza de Xàtiva, que poseía una fortuna 
notable. Sus bienes aparecen en el inventario realizado el 12 de octubre de 1754, Protocolos 
de M. Molla, Sig. LB-1448, fol. 66v-96r, y la hijuela correspondiente a su hijo Pedro en los 
Protocolos de F. Navarro, año 1754, sig. LG-767, fol. 9r-28r, que es la que menciona Isaïes 
Blesa, ver BLESA DUET, Isaïes: Un nuevo municipio…op, cit. pp. 334-337.  
7
 ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Las Xícaras de Don Hilarión. Los espacios públicos y los 
privados en los hogares del medio rural del siglo XVIII”, en Revista de Historia Moderna, Anales 
de la Universidad de Alicante, Nº 30, 2012 pp. 123-140 
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En la primera mitad del siglo podemos señalar una enorme diferencia 
entre ambas localidades. En Sueca, además del escaso número de 
documentos, hay que destacar el reducido valor económico que presentan los 
mismos, que los sitúan en los intervalos de tasación más bajos. Xàtiva ofrece 
una distribución bastante homogénea en sus diferentes intervalos, incluidos los 
niveles superiores a las 10.000 libras, y el importe medio por inventario, 
alcanza una distancia muy considerable con respecto a Sueca, al que llega a 
multiplicar por 23.   
Cuadro 4.2 
Distribución Inventarios por niveles de tasación 
 (Cantidades expresadas en Libras) 8 
 
Intervalos de 
tasación de los 

















































































Sin Valorar 25,00 11,11 - - 1,64 5,88 7,69 6,67 - 3,26 
Menos de 250 50,00 - 33,33 8,70 22,13 35,29 15,38 - 8,70 13,04 
De 251 a 500 - - 15,87 6,52 10,66 5,88 - - 8,70 5,43 
De 501 a 1000 25,00 - 14,29 8,70 11,48 5,88 - 6,67 13,04 8,70 
De 1001 a 2000 - 22,22 12,70 15,22 13,93 17,65 15,38 26,67 17,39 18,48 
De 2001 a 3000 - 33,33 9,52 6,52 9,84 11,76 - 26,67 6,52 9,78 
De 3001 a 5000 - 11,11 1,59 13,04 6,56 5,88 23,08 6,67 10,87 11,96 
De 5001 a 10000 - - 3,17 19,57 9,02 - 23,08 13,33 15,22 11,96 
De 10001 a 20000 - 22,22 4,76 4,35 5,74 5,88 - 6,67 13,04 8,70 
Más de 20000 - - 4,76 17,39 9,02 5,88 15,38 6,67 6,52 8,70 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
% Inventarios /  
sobre Total 
3,28 7,38 51,64 37,70 100,00 18,48 15,22 16,30 50,00 100,00 
Importe medio 
Inventario 
238 5.495 2.896 11.693 6.316 4.193 10.061 5.005 5.310 5.732 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
En el período comprendido entre 1750 y 1774  el número de inventarios 
de Sueca continua siendo bajo, únicamente se acudía al notario para dirimir el 
reparto de los patrimonios superiores a las 1.000 libras. Se produce un 
                                                          
8
 Aunque a partir de 1800 empieza a utilizarse en los documentos, como moneda para de 
valoración, el Real de vellón, en lugar de la Moneda Valenciana, todas las cantidades se han 
expresado en libras, con una equivalencia de 15,2 reales por libra.    
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considerable incremento  en el importe medio, que llegaría a superar las 5.000 
libras aunque  ninguna de las tasaciones alcanzaba la cifra de las 20.000 libras. 
En Xàtiva, la distribución por niveles de tasación, además de ser más limitada 
que en la primera mitad del siglo, ofrece una mayor dispersión. Podemos 
localizar inventarios valorados en menos de 250 libras y en el extremo opuesto, 
tasaciones superiores a las 20.000 libras. Se trata de dos únicos inventarios, 
uno de los cuales alcanza una tasación superior a las 64.000 libras9, lo que 
viene a distorsionar el valor medio del período. Deducida la incidencia de estos 
dos inventarios, la media se mantendría en torno a las 4.800 libras. Cantidad 
que confirma la estabilidad que el valor medio de los inventarios mantiene a lo 
largo de todo el período estudiado.   
En el último cuarto de siglo se produce un incremento notable en el 
número de inventarios en Sueca. La distribución según los diferentes intervalos 
de tasación refleja la fuerte polarización que experimentó esta población, como 
lo demuestra la importante presencia de valoraciones situadas por debajo de 
las 1.000 libras, que llegan a representar casi los dos tercios del total. Lo 
anterior incide de un modo notable en la caída que experimenta el valor medio 
de tasación, a pesar de que hacen su aparición inventarios con valores  
superiores a las 20.000 libras.  En Xàtiva el intervalo mejor representado es el 
que se sitúa entre las 1.000 y las 3.000 libras que alcanzaba más del 53 %, con 
una total ausencia de los valorados por debajo de las 500 libras. Este hecho 
pone de manifiesto una fuerte presencia de los niveles medios a nivel socio-
económico y, por consiguiente, una menor polarización de las estructuras de  
los habitantes de la ciudad de Xàtiva.  
Finalmente en el período referido al siglo XIX, además de la similitud en 
el número total de los inventarios, en valor absoluto, podemos apreciar una 
distribución muy equivalente de los diferentes intervalos de tasación, incluidos 
                                                          
9
 La tasación del  inventario realizado a la muerte de D. Manuel Jordán, Regidor del 
Ayuntamiento de Xàtiva, ascendía a 64.208 libras y 9 sueldos. AHMX. Protocolos de M. Molla, 
Año 1754.Sig. LB-1448, fol. 66v-96r.   
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los relativos a los valores superiores a las 10.000 libras, que vienen a 
representar para ambas poblaciones un 20 % del total. 
Pero lo más significativo es que, por primera vez en el período 
estudiado, en Xàtiva el valor medio por Inventario  es un 54,88 % inferior al de 
Sueca, debido al fuerte ascenso que se experimentó en esta población entre 
1800 y 1824, y a la estabilidad que mantienen los valores medios de los 
inventarios de Xàtiva. Entre una y otra localidad se producen importantes 
diferencias en la  distribución de los intervalos de valoración. El 51,09 % de las 
tasaciones de Xàtiva superan las 2.000 libras, frente al 40,16 % que registra 
Sueca. A lo anterior hay que añadir el hecho de que hasta el último cuarto del 
siglo XVIII no se ha localizado, entre las escritura de esta localidad, ningún 
inventario que supere las 20.000 libras, mientras que estos en Xàtiva 
representan el 21,43 %. Los inventarios con niveles de valoración más 
elevados referidos a Xàtiva mantiene una distribución similar a la que Mª Jesús 
Gimeno nos muestra para la oligarquía castellonense del siglo XVIII10.  No 
obstante, es en Sueca donde se alcanzan las tasaciones más elevadas. La 
escritura de división y partición de los bienes que lidera la relación de los  
mayores niveles de valoración corresponde a la herencia del suecano Mariano 
Artal, esposo de Rosa María Baldoví Andrés, realizada el 6 de julio de 1803, 
por un importe de 110.579 libras y 10 suelos11.  En conjunto entre los 
inventarios analizados, otros cinco documentos superan las 36.000 libras que 
es el nivel medio que Jorge Catalá señala para la nobleza valenciana del siglo 
XVIII12.  De ellos tres, repartidos entre ambas poblaciones, superan las 50.000 
libras. El único que corresponde al siglo XVIII, está fechado en el año 1754, 
corresponde a la ciudad de Xàtiva, concretamente al inventario del  ya 
                                                          
10
 Aunque la muestra utilizada en Castellón es muy reducida, ya que está referida a 23 
documentos, de los que ofrece valoración de 14 de ellos (Cuadro VII. Distribución del valor total 
de bienes), los inventarios cuyas tasaciones superan las 20.000 libras representan algo más 
del 20 % del total. GIMENO SANFELIU, Mª J.: Patrimonio, parentesco y poder. Castelló (XVI-
XIX), Publicacions de la Universitat Jaume I, Castelló, 1998, pp. 89-161 
11
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Sig. 12483, Año 1803.fol. 253v-292v.  
12
 Jorge Catalá sitúa el patrimonio medio por encima de las 36.000 libras, que son incluso 
inferiores a los patrimonios medios de la nobleza sevillana, situados en las 47.760 libras 
(716.392 reales de vellón). En CATALÁ SANZ, Jorge A.: Rentas y patrimonios de la nobleza 
valenciana en el siglo XVIII, Siglo XXI Ed., Madrid, 1995, pp. 140-145.    
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mencionado D. Manuel Jordán13. Los otros dos se localizan en el siglo XIX,  
referidos ambos a la localidad de Sueca. El primerio en el inventario de los 
bienes de D. Agustín Baldoví y Andrés, esposo de D. Ildelfonsa Artal, realizado 
el 22 de febrero de 1819, por un importe de 69.260 libras, 17 sueldos y 10 
dineros14 y el último de ellos, el correspondiente a la división de los Bienes de 
la herencia de Josef López y González,  consorte de Serafina Aznar, realizado 
el 22 de marzo de 1821, por un importe a  61.080 libras, 4 sueldos y 5 
dineros15. 
Además de los anteriores, aparecen nueve Inventarios que superan las 
25.000 libras totales, de los cuales tres corresponden al siglo XVIII16. Esta 
cantidad -en referencia a los niveles patrimoniales de la burguesía mercantil 
valenciana de la segunda mitad del XVIII- es la que Ricardo Franch señala 
como umbral  por debajo de la cual se situarían las escrituras “de escaso poder 
económico”, aunque referidas exclusivamente a este grupo social17.  
Consideramos que la muestra obtenida es muy representativa de los 
diferentes niveles económicos, ya que a abarca desde las clases menos 
favorecidas hasta las mejor situadas económicamente18. No podemos afirmar 
                                                          
13 AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754.Sig. LB-1448, fol. 66v-96r.   
14
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12554, Año 1819, fol. 134r-147v. . 
15
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12556, Año 1821, fol. 88r-125v. 
16
 En la primera mitad del XVIII únicamente el correspondiente al ya mencionado Corregidor de 
Xàtiva  D. Alberto Francisco de Bie, supera esta cantidad.  AHMX. Protocolos de F. Navarro, 
Año 1737, Sig. LB1456, fol.152r-244v. Los otros dos se sitúan en las últimas décadas del 
Setecientos, ambos en Sueca. el primero en el inventario de Hilarión Cardona. ARV. Protocolos 
de Bautista Pont. Sig. 13.307. Año 1779, fol.305r-321r y el segundo en el de Pedro Baldoví de 
Pedro. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Sig. 12.474, Año 1794, fol.176v-204v. 
17
 El 62,26 % de los capitales netos correspondientes a los inventarios de los comerciantes de 
la ciudad de Valencia, lo que en valor absoluto supone 22 vecinos, se sitúan por encima de las 
25.000 libras. Este mismo nivel solo es superado por el 7,4 % en el caso de Sueca y del 3,3% 
en Xàtiva. Entre los comerciantes valencianos encontramos algunos con niveles de capital 
líquido inferior al de los mayores propietarios de Sueca. Entre las 10.000 y las 25.000 libras de 
patrimonio la nómina de comerciantes se eleva a 12 y la de vecinos de Sueca a tan solo 9 y  en 
Xàtiva a 13.     
18
 Todo apunta a que tanto en Sueca como en Xàtiva se recurría al notario con bastante 
frecuencia con independencia del nivel económico. Si comparamos nuestros datos con los que 
recogen Andrés Hoyo y Ramón Maruri, para la sociedad rural de Cantabria, el 80 % de 
inventarios analizados correspondientes a la localidad de Liebana, para el período 
comprendido entre 1700 y 1860,  se situarían por encima de los 10.000 reales, (664 libras 
valencianas), cifra que señalan como umbral para una base social bien situada, por debajo de 
la cual se encontrarían las clases populares. Por lo que a Sueca se refiere, el conjunto de los 
inventarios con tasaciones superiores a las 664 libras, se sitúa en  el 63,3 %, es decir un tercio 
de las escrituras correspondían a las clases populares. En Xàtiva los niveles inferiores estarían 
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lo mismo en lo que a la distribución socio-profesional se refiere. Conviene 
recordar que los inventarios post-mortem responden a la necesidad de clarificar 
aspectos relacionados con la distribución de los bienes del difunto, se trata por 
tanto de actos voluntarios. La extensa muestra que se recoge en este estudio 
ofrece una amplia variedad de profesiones, aunque la misma no siempre 
guarda una proporción exacta con las actividades que ejercen los habitantes de 
ambos vecindarios19.  
Cuadro 4. 3 



















Artesano.             -            2,82        13,04          6,67        31,25        33,33        26,09        29,21   
Comerciante             -            5,63          6,52          5,83               -                 -          10,87          5,62   
Labrador      66,67        77,46        56,52        69,17        31,25        37,04        39,13        37,08   
Profesión Lib.             -            4,23        10,87          6,67        12,50        22,22        10,87        14,61   
Rentista             -                 -          10,87          4,17        12,50          3,70          4,35          5,62   
No disponible      33,33          9,86          2,17          7,50        12,50          3,70          8,70          7,87   
TOTAL    100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Seguimos con los datos sobre los oficios que aparecen en los 
Inventarios post-mortem la misma clasificación socio-profesional que hemos 
utilizado con los Libros del Equivalente20. La distribución por categorías 
profesionales es la que se recoge en el cuadro 4.3.  
 
En ambas localidades la profesión con mayor presencia es la de 
labrador, aunque con una notable diferencia en el caso de Sueca, ya que 
aglutina a más de las dos terceras partes de la población, mientas que en 
                                                                                                                                                                          
menos representados ya que el 78 % de las tasaciones superarían el umbral de las 664 libras. 
HOYO APARICIO, A. y MARURI VILLANUEVA, R.: “Pautas de consumo textil en una sociedad 
rural: Liébana (Cantabria), 1700-1860” en Revista de Historia Económica, Año XXI, 2003. Nº 
Extraordinario, pp. 107-139 
19
 El mejor ejemplo de lo anterior lo encontramos en los comerciantes. El porcentaje de 
inventarios de Sueca –referido a las actividades mercantiles- supera al de Xàtiva, cuando, de 
acuerdo con la información que hemos ofrecido referida a las actividades socio-profesionales 
en el capítulo correspondiente, el mayor peso corresponde a esta ciudad. 
20
 Ver en el capítulo anterior la distribución que aparece en el apartado 3.2.5.2.  La mayor 
diversidad socio-profesional de la población  de Xàtiva. 
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Xàtiva se sitúa ligeramente por encima de un tercio, y está seguida a muy corta 
distancia por el grupo de los artesanos. La importante actividad comercial 
desarrollada en la ciudad de Xàtiva no queda reflejada en lo que al número de 
inventarios  se refiere. 
 
Los inventarios con valores de tasación más elevados corresponden al 
grupo de rentistas que en Xàtiva tienen presencia a lo largo de todo el período, 
mientras que en Sueca, no hacen su aparición hasta el siglo XIX.  En Sueca 
destacan en la segunda mitad del XVIII los comerciantes y las profesiones 
liberales. No obstante entre los labradores también se pueden localizar 
inventarios con tasaciones importantes. Aunque en la mayoría de los casos, los 
bienes acumulados que conforman los patrimonios, responden a las rentas 
procedentes de la agricultura y de las actividades comerciales derivadas de la 
misma, la profesión o condición con la que figuran los protagonistas de las 
élites económicas en la documentación puede ser muy diferente: abogado, 
labrador, noble, regidor, ciudadano, incluso Familiar del Santo Oficio.  
Cuadro 4.4. 
Valores medios de tasación por Actividad Socio-profesional. 



















Artesano.             -             806         1.910        1.634             897        7.109        4.111        4.626   
Comerciante             -          4.204       12.952        7.953                -                 -          4.736        4.736   
Labrador            18        3.156         7.156        4.320             850        3.342        6.824        4.864   
Profesión Lib.             -        11.886         7.389        9.076         3.549        3.890        3.376        3.640   
Rentista             -                 -         52.877      52.877       25.548      43.958      14.927      28.144   
No disponible         339           152            181           192               82           162           426           290   
Media Total        238         3.254       11.693        6.316         4.193        7.795        5.310        5.732   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
El caso mejor estudiado, referido a la localidad de Sueca, es el de 
Hilarión Cardona21. A partir de la segunda mitad del siglo XVIII los dos bienes 
                                                          
21
 Cardona actuaba como intermediario en el mercado de capitales, se dedicaba a prestar 
dinero, pero para hacer frente a las necesidades de numerario, en ocasiones, captaba las 
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más preciados y escasos eran: el dinero y la tierra. La disponibilidad de 
numerario y las facilidades que la movilidad del mercado ofrecía para la compra 
venta de terrenos, favorecieron el ejercicio de las actividades financieras de las 
élites económicas. Disponer de parcelas aptas para el cultivo, o bien poder 
mediar en su consecución, así como facilitar, mediante el oportuno préstamo, el 
dinero necesario para su adquisición -en unos momentos en los que la 
demanda de suelo cultivable podía hacer que se duplicara el precio en un corto 
espacio de tiempo- resultaba incluso mucho más rentable que la propia 
producción.  
La importancia del artesanado de Xàtiva se hace patente en los valores 
de tasación de sus inventarios. Por lo que se refiere a los comerciantes, nos 
reafirmamos en lo comentando sobre la reducida presencia de inventarios 
relativos a este colectivo, que queda limitada al siglo XIX, y con un peso 
relativo muy inferior al de Sueca. No existe una clara correspondencia entre el 
número de inventarios en los que aparecen comerciantes de Xàtiva y la 
distribución de la población por áreas de actividad que los Libros del Padrón del 
Equivalente reflejan para esta ciudad.  
Entre los inventarios en los que no disponemos de información sobre la 
actividad socio-profesional se encuentran los relativos a las mujeres viudas y 
solteras. En ambas poblaciones la incidencia económica de este tipo de 
inventarios es la más reducida.  
 
No disponemos de datos relativos a ciudades y poblaciones valencianas,  
por lo que recurriremos a información sobre este mismo tipo de fuentes referida 
al estudio que, para la ciudad y las poblaciones de la provincia de Palencia, 
realizó Fernando Ramos, lo cual nos permitirá comparar el medio rural y el 
medio urbano. Los resultados están distribuidos en tres períodos cronológicos, 
                                                                                                                                                                          
sumas necesarias de capital ajeno, recurriendo a la recolocación del dinero que otros vecinos 
le entregaban en depósito. ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Las Xícaras de Don Hilarión…, 
op. cit. pp. 123-140 
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de los que utilizaremos los dos primeros, los referidos a 1752-1765 y 1785-
180022.  
Cuadro 4.5 
Distribución inventarios post-mortem por niveles patrimoniales 
Datos referidos a Palencia, Sueca y Xàtiva  
(Cantidades expresadas en Libras) 
 
Intervalos  de la 
Tasación del Provincia de Palencia Provincia de Valencia 
Total de los 
Bienes Campo Ciudad Sueca Xàtiva 
















Menos de 332       18,0            9,9          22,7            7,1    -        38,6          20,0          11,8   
De 333 a 664       24,7          23,8          13,6          10,7    -        19,3     -   -  
De 665 a 1.328       39,3          32,7          18,2          21,4    -        14,0     -        17,7   
De 1.329 a 3.320       14,6          24,8          36,4          28,6    -        12,3          30,0          41,2   
De 3.321 a 5.977         2,2            5,0            4,5          17,9         50,0            1,8          10,0            5,9   
Más de 5.977         1,1            4,0            4,5          14,3         50,0          14,0          40,0          23,5   
Total     100,0       100,0        100,0       100,0       100,0       100,0        100,0       100,0   
 
Elaboración propia. Fuente: F. Ramos y Protocolos Notariales ARV y AHMX. 
La muestra para el primero de los períodos, referida a Sueca, resulta 
excepcionalmente baja, por lo que no se puede establecer una comparación 
significativa. Lo único que podemos señalar es que, a pesar de su reducido 
número, los niveles de tasación se sitúan en los segmentos superiores, por 
encima de las 3.320 libras, es decir de los 50.000 reales de vellón. Los 
importes de los Inventarios referidos a Xàtiva, presentan en términos generales 
una concentración en los tramos más elevados. Aunque la muestra sigue 
siendo limitada, podemos señalar que en el 80 % de los casos se superan las 
1.328 libras, o lo que es lo mismo, los 20.000 reales. Para el segundo de los 
períodos, dos tercios de los Inventarios del medio rural palentino se sitúan por 
debajo de las 1.328 libras. En el caso de Sueca, esta proporción se eleva hasta 
                                                          
22
 La información referida a Palencia se ha tomado de Fernando Ramos, transformando los 
valores en reales a Libras valencianas, con la proporción de 15,2 reales por libra. RAMOS 
PALENCIA, Fernando Carlos.: Pautas de Consumo y Mercado en Castilla 1750-1850. 
Economía Familiar en Palencia al final del Antiguo Régimen, Sílex, Madrid, 2010, pp. 59. Los 




el 71,9 %. Contrariamente, el 14,3 % de los inventarios de esta población 
superan las 5.977 libras, frente al 4 % de las poblaciones de Palencia. Por lo 
que se refiere al ámbito urbano, a pesar de lo limitado de la muestra en el caso 
de Xàtiva, los Inventarios que exceden de las 1.328 libras superan en 10 
puntos porcentuales a los de la ciudad de Palencia23. Todo lo anterior nos 
confirma una mayor polarización de las estructuras socio-económicas en el 
caso valenciano 
Así mismo, podemos efectuar una aproximación a la distribución por 
actividades de los inventarios en relación con la información referida a 
Palencia. El porcentaje de los inventarios pertenecientes a sujetos dedicados al 
sector primario en Sueca, concretamente a la agricultura, se sitúa ligeramente 
por debajo del referido a la provincia de Palencia, mientras que en el caso de 
Xàtiva, se supera ampliamente a este mismo dato referido a la ciudad de 
Palencia, lógicamente para los sectores secundario y terciario, ocurre lo 
contrario.  
Cuadro 4.6. 
Distribución inventarios post-mortem por Sectores Económicos 





Campo Ciudad Sueca Xàtiva 
Primario 
       72,76          19,75          68,03          36,26   
Secundario y 
Terciario        27,24          80,25          31,97          63,74   
Total 
      100,00         100,00         100,00         100,00   
 
Elaboración propia. Fuente: F. Ramos y Protocolos Notariales ARV y AHMX. 
Los inventarios, como apunta Jaume Torras, reflejan historias 
personales muy variadas, por lo que se encuentran en un mismo documento 
bienes heredados y bienes adquiridos24.  Por tanto, además de importar el valor 
                                                          
23
 Conviene señalar que Palencia en 1800 poseía 9.563 habitantes, frente a los 12.655 que 
disponía Xàtiva en ese mismo año. CORREAS, Pilar: “Poblaciones españolas de más de 5.000 
habitantes entre los siglos XVII y XIX” en Revista de Demografía Histórica, Vol. 6, Nº 1, 1988, 
pp. 5-24 
24
 TORRAS, Jaume; DURAN, Montserrat y TORRA, Lídia.:”El Ajuar de la Novia”, en Consumo y 
Condiciones de vida y Comercialización. Cataluña y Castilla, siglos XVII-XIX. J. Torras y B. 
Yun. Drs. Junta Castilla León. Valladolid. 1999, pp. 61-69. 
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total de los bienes, adquiere una especial relevancia la procedencia de los 
mismos a efectos del número de beneficiarios, máxime en aquellos casos en 
los que no se ha otorgado el oportuno testamento, o en los que no hay 
herederos directos.   
A título de ejemplo, establecemos la secuencia de uno de los 
documentos. El inventario objeto de este comentario se realiza el 31 de 
diciembre de 1797 en una escribanía de Sueca. En él, se procede a la tasación 
y justiprecio de los bienes de Vicenta Corberá Baldoví25, cuyo montante 
asciende a 522 libras y 10 sueldos. Su importancia radica en el hecho de que 
en el mismo aparecen bienes que tienen como origen diferentes procedencias, 
correspondientes a las herencias de tres personas: Vicente Corberá, Laureana 
Baldoví y Bautista Rebull, además de los de la propia protagonista, y como 
beneficiarios, al menos las hijas y los nietos, fruto de los dos matrimonios de 
los consortes Vidal Rebull y Martínez Rebull26.  
                                                          
25
 ARV Protocolos de Marcos Aparicio Jr, 12.477.Año 1797, fol.266r-268v.  
26
 Vicenta era la viuda de Bautista Rebull, labrador, con quien se había casado el día 6 de 
octubre de 1737, recibiendo de manos de su madre Laureana Baldoví,  viuda a su vez de 
Vicente Corberá, una dote que ascendía a 83 libras 15 sueldos y 6 dineros. (ARV Protocolos de 
Vicente Torrent, 13.465. Año 1737, fol. 122r-124v). La dote consistía en: un arca de pino con 
cerrojo, un colchón de lana poblado con telas azules y un total de 55 prendas de ropa personal 
(Jubón, Basquiñas, guardapiés, camisas, enaguas, delantales, mantos, pañuelos) y de casa 
(sábanas, manteles, sobremesas, toallas, servilletas, cobertores), tanto usadas como nuevas. 
No aparece dinero en efectivo, ni joyas. Bautista aportaría, por su parte, en concepto de arras 
la cantidad de 10 libras. El día 2 de enero de 1744 Laureana Baldoví, madre de Vicenta, 
otorgaría testamento de sus bienes. (ARV Protocolos de Marcos Aparicio Sr, 12.456. Año 1744, 
fol.1r-3v). En aquel momento, los mismos ascendían a 493 libras y 3 sueldos, parte de los 
cuales, pasarían a su hija Vicenta Corberá. Los bienes se componían fundamentalmente de 
dinero en efectivo, 570 libras, procedente de la dote de sus padres, a las que hay que deducir 
el importe de las deudas pendientes de pago, correspondientes a la compra de una mula, 
compras de trigo y diferentes préstamos (sin especificar), que en conjunto se elevaban a 72 
libras y 17 sueldos, de las que había que deducir además, el importe asignado para los gastos 
de sepelio, que representan otras 20 libras. El resto de los bienes que componían el 
testamento eran unos cuantos enseres consistentes en: 1 guardapiés de hiladillo verde, usado; 
2 toallas de riza, también usadas; 4 sábanas de lienzo casero nuevas, 1 mantel de hilo, 1 
sobremesa de lana de color encarnado y blanco, 1 colchón poblado de lana, con tela blanca y 
una almohada de hilo delgado. Enseres valorados conjuntamente en 16 libras. El 1 de abril de 
1766, acudieron a la notaría de Bautista Pont los consortes Bautista Rebull y Vicenta Corberá 
Baldoví, para formalizar una escritura de dote a favor de Vicenta Rebull Corberá, hija de los 
anteriores, quien tenía acordado contraer matrimonio con Raymundo Vidal Viñoles, labrador, 
hijo de Christoval. (ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.294.Año 1766, fol. 113r-115v). El 
montante de la dote ascendía a 142 libras y 1 sueldo y la cantidad aportada por el futuro 
esposo en concepto de arras fue de 20 libras.  La dote consistía en 40 libras en dinero efectivo, 
un arca de pino con cerrojo y llave y dentro de ella distintas prendas de ropa de uso personal y 
para la casa, en su mayoría nuevas, que en conjunto suponían un total de 45 piezas. En 1775, 
concretamente el día 26 de febrero, de nuevo,  los esposos Bautista Rebull, mayor y Vicenta 
Corberá constituyeron escritura de dote en favor de su segunda hija, Antonia Rebull Corberá, y 
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La documentación referida a  Inventarios, Divisiones y Particiones de 
Bienes, Testamentos y Almonedas, nos ofrece información del patrimonio del 
difunto. Los tipos de bienes aparecen relacionados y, en el 98 % de los casos,  
figuran los valores de tasación.  
El número de elementos localizados se eleva a 471 tipos distintos, razón 
por la cual hemos recurrido a una clasificación de los bienes duraderos y 
semiduraderos, distribuidos en seis grupos genéricos: Bienes Raíces, Dinero y 
Crédito, Actividad Profesional, Objetos de Valor y de usos Personal (no 
textiles), Mobiliario y Artículos de Textil. Algunos de ellos, a su vez  se 
subdividen, lo que nos ofrece un total de 21 subgrupos: Inmuebles Urbanos, 
Propiedades Rústicas, Materiales, Objetos relacionados con la actividad 
productiva, Ganado, Armas, Efectos Personales, Joyas, Libros, Objetos de 
Valor, Vehículos, Accesorios del hogar, Elementos de Calefacción e 
Iluminación, Menaje, Mobiliario, Utensilios de Cocina, Ajuar Doméstico, 
Indumentaria y calzado, Textiles de decoración, (Alfombras, Cortinas…) 
Textiles en pieza.  
El grupo genérico de Artículos de Textil es el que alcanza una mayor 
importancia relativa, debido a que su presencia es mayoritaria en la 
documentación, ya que está presente en el 80 % de los inventarios. Pero 
además, debido a que las prendas de indumentaria personal y los artículos que 
componen la ropa de casa, ofrecen una información más detallada, serán 
objeto de una especial atención en el siguiente capítulo. 
Para poder observar la evolución, presentamos tres cortes cronológicos, 
correspondientes a la primera y segunda mitad del siglo XVIII y al primer cuarto 
de siglo del XIX. 
 
 
                                                                                                                                                                          
de su futuro yerno Pedro Martínez Castell, hijo de Pasqual, labrador. El Importe de la dote 
ascendía a 195 libras y 10 sueldos, y el de las arras a 30 libras. Entre las pertenencias que 
Antonia Rebull Corberá recibiría, se encontraba el Guardapiés de hiladillo verde que perteneció 
a su abuela Laureana Baldoví y que ahora se valoraba en 8 libras. Escritura de Dote de 
Antonia Rebull Corberá. (ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.303. Año 1775, fol. 44r-46r). 
Tres años después, en 1778, Vicenta Corberá otorgaría testamento. (ARV Protocolos de 




Distribución en % de los Inventarios  por Tipos de Bienes  
(Referido al valor de tasación en Libras) 
 
TIPOS DE BIENES 
1700-1749 1750-1799 1800 - 1824 
 SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA  
Inmuebles Urbanos -  20,40  20,50  24,37   17,28   26,15 
Propiedades rústicas -  24,41  56,96  51,24   63,44   50,85 
BIENES RAICES -  44,81   77,46  75,61   80,72   77,00 
DINERO Y CRÉDITO   97,73   31,34     6,12   11,26   11,17     8,55 
Cosecha -     0,89      5,63     2,57     4,55     1,48 
Ganado -     2,19      4,47     0,45     1,51     0,48 
Materiales -     0,01      0,43     0,02     0,11     0,21 
Útiles y herramientas -     0,26      0,92     2,44     0,26     5,45 
ACT.PROFESIONAL. -     3,35    11,46     5,48     6,43    7,62 
Accesorios -     0,13      0,15     0,21     0,07     0,20 
Bienes perecederos -     0,01      0,37     0,07     0,01     0,01 
Calefacción-Iluminación -     0,04      0,02     0,05     0,01     0,02 
Decoración-Cuadros -     1,01      0,11     0,67     0,10     0,36 
Menaje -     3,54      0,07     0,13     0,04     0,09 
Mobiliario -     3,74      0,74     1,53     0,41     1,36 
Utensilios de Cocina -     0,08      0,18     0,13     0,04     0,05 
ELEMENTOS DE HOGAR* -     8,55      1,64     2,79     0,68     2,09 
Armas - -      0,03      0,01     0,01 - 
Joyas y Objetos de Valor -     6,47      0,83      1,97     0,24     1,86 
Libros -     0,03 - - -     0,02 
Vehículos -     0,78     0,03     0,16 -     0,08 
OBJETOS PERSONALES* -     7,28     0,89     2,14     0,25     1,96 
Ropa de casa     2,27     1,01     0,70     1,48     0,35     1,07 
Indumentaria -     2,20      1,31     0,95     0,37     1,24 
Textil Decoración -     0,42      0,03     0,30     0,02     0,12 
Varios -     1,04      0,39 -     0,01     0,36 
ARTÍCULOS DE TEXTIL     2,27     4,67     2,43     2,72    0,75     2,78 
TOTAL GENERAL 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
* Excepto textil 
. Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARV y AHMX. 
Como ya hemos comentado anteriormente el reducido número de 
documentos correspondientes al período comprendido entre 1700 y 1749, 
referidos a Sueca, ofrece una nula representatividad. Tanto en esta población, 
para los dos períodos siguientes, como en el caso de la ciudad de Xàtiva, para 
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la totalidad del espacio temporal estudiado, podemos señalar como elemento 
más significativo, el elevado porcentaje que representa el apartado de Bienes 
Raíces, al que corresponden los valores de tasación más elevados y que 
venían a constituir el principal activo del patrimonio del difunto. 
 El cuadro 4.8 nos ofrece una imagen complementaria de la distribución 
de los bienes.  
Cuadro 4.8 
Distribución de los Inventarios  por Tipos de Bienes  
Importes medios en libras por Inventario* 
(Cantidades expresadas en libras) 
 
Inventarios 
1700-1749 1750-1799 1800-1824 
 SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA  
Nº  Documentos*               3            16             72            28            46           46 
 BIENES RAICES                -            1.854          2.617          6.248          9.440          4.114   
 DINERO Y CRÉDITO             233          1.336              178              981          1.306              457   
 ACTIVIDAD PROD.                -                282              304              182              752              407   
 EF.PERSONALES                -                321                24              148                30              105   
 MOBILIARIO                -                321                62              125                78              112   
 Ropa de casa                 5                42                20                55                78              112   
 Indumentaria                -                  89                38                41                43                66   
 TEXTIL                 5              191                69              111                88              149   
 Media             238          4.193          3.254          7.795        11.693          5.310   
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
  
De nuevo, nada podemos señalar de los primeros cincuenta años del 
XVIII para Sueca. El valor medio total de tasación de los inventarios, 
experimentaría un importante crecimiento en el período comprendido entre 
1800 y 1824, no sólo, en relación con los de esta misma localidad para el 
intervalo de 1750 y 1799, sino también con respecto a Xàtiva. No obstante, los 
importes de tasación de los inventarios de la segunda mitad del XVIII, 
presentan una fuerte dispersión en sus valores extremos, para ambas 
poblaciones. El inventario con un valor de tasación más elevado para este 
período se eleva a 64.208 libras. Al margen de los tres inventarios que no 
ofrecen valoración en este intervalo temporal, podemos localizar 43 inventarios 
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con valoraciones inferiores a las 1.000 libras, 40 de los cuales corresponden a 
Sueca. 
Si analizamos por separado el período comprendido entre 1750 y 1774, 
del relativo a 1775 y 1799, podemos observar la incidencia que para Sueca 
tiene el elevado número de inventarios con importes inferiores a las 1.000 libras 
para los años finales del siglo XVIII. Esta cuestión resulta necesaria 
considerarla para determinar el comportamiento de la evolución que ofrece el 
cuadro 4.8. 
Cuadro 4.9. 
Importes medios en libras por Inventario segunda mitad XVIII 




 SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA  
Nº de Documentos                  9                14                63                14 
Media       5.495,39      10.061,00         2.895,91         5.005,48   
Mediana       2.363,30         3.493,69            522,50         2.173,30   
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX 
  
Entre 1775 y 1799 se ha localizado en Sueca, el volumen de 
documentación más numeroso referido a Inventarios. No obstante,   como se 
puede observar en el anterior cuadro 4.9, la mitad de los documentos 
presentan unos importes de valoración inferiores a las 522 libras y 10 sueldos, 
cantidad que podemos considerar muy reducida y que diluye la presencia de 
inventarios con importes de valoración superiores a las 30.000 libras. Ello viene 
a confirmar, una vez más, la polarización que se produce en las estructuras 
socio-económicas. 
A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, una de las actividades que 
los habitantes de Sueca realizaban con mayor frecuencia era la de acudir al 
notario. El volumen de transacciones formalizadas en esta localidad justifica la 
presencia de un total de veintiséis notarios a lo largo del siglo XVIII, y de siete 
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en el período estudiado el siglo XIX, los cuales llegaron a trabajar 
simultáneamente en esta localidad27.   
El incremento que experimentó Sueca entre 1775 y 1799 se puede 
calificar de extraordinario. A partir de 1753, como consecuencia de la 
delimitación que impone la monarquía sobre las áreas donde el cultivo del arroz 
está permitido, Sueca se ve favorecida por estas medidas, y consigue 
incrementar el área donde la siembra de este cereal estaba autorizada. La 
superficie agrícola del término municipal alcanzó un mayor crecimiento en la 
década de los años sesenta del siglo XVIII, con la incorporación de las tierras 
de la frontera de la Albufera, correspondientes al Real Patrimonio. Todo lo 
anterior posibilitó un notable crecimiento económico para los  vecinos de 
Sueca.  
Las propias características de los inventarios post morten, situados al 
final de la vida de sus protagonistas, hace que -como consecuencia del desfase 
temporal- en el último cuarto del siglo XVIII hagan su aparición los inventarios 
correspondientes a las fortunas amasadas unos años antes. No obstante, el 
desarrollo económico no fue seguido, de un modo inmediato,  de un desarrollo 
social y cultural. Las costumbres y las formas de vida urbanas, a juzgar por los 
objetos que hemos encontrado en los inventarios, y sobre todo por el desfase 
temporal con los que se localizan entre ambas poblaciones,  tardaron en 
recorrer la distancia que separaba la ciudad del medio rural.   
                                                          
27
 Jesús Villalmanzo recoge la siguiente relación de Notarios para el período comprendido entre 
1700 y 1824: Bereguer Basili (1700-1707); Josep Miravalls (1700-1722); José Pont (1707-
1734); Jerónimo Beltrán (1723-1740); Tomás Cerrillo Dalp (1730-1751); Vicente Torrent (1734-
1761); Marcos Aparicio Sr. (1739-1761); Bautista Pont (1743-1794);Pedro Barranca (1760-
1796); José Diago Cavero (1765-1779); Vicente Ferrer ( 1768-1818); Marcos Aparicio Jr. 
(1780-1817); Francisco Pont (1780-1813); Mariano Beltrán Ferrer (1790-1843); Félix Fuster 
(1790-1800); Baltasar Barranca (1797-1854); Vicente López Ferrer (1815-1824). 
VILLALMANZO CAMENO, Jesús “Inventario de los fondos notariales de Sueca, hoy en el 
Archivo del Reino de Valencia (1541-1890)” en Estudis Castellonencs, Nº 6, 1994-1995; pp. 
1475-11506 Aunque no se han localizado libros de protocolos de Hilarión Cardona, en 1761 
figura en la Relación de Establecimientos de los límites de la Albufera por la  Frontera de 
Sueca Aparecen distintas  autorizaciones realizadas por el Escribano Hilarión Cardona  ARV. 
BAILIA – APENDICES. LIBRO 262. Fol. 410v-414v. En el Catálogo del Archivo del Real 
Colegio - Seminario de Corpus Christi en la sección de Protocolos Notariales para el siglo XVIII 
aparecen los siguientes notarios: Gaspar Valero (1701); Marco Antonio Aparicio (1714-1724); 
Andreu Ballester (1717); Gregorio Sempere (1732-1743); Cayetano Climent (1736-1737); Juan 
Antonio Ibañez (1736-1746); Francisco Mora y Llazer (1755-1777); Lorenzo Vilarroya (1758-
1763); Antonio Ignacio Reinoso (1759-1763); Tomás Albendea (1772-1778). 
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4.1.1. Bienes Raíces. 
 
La composición de los bienes que aparecen en los Inventarios referidos 
a Sueca, nos devuelven la  imagen de una sociedad eminentemente agrícola, 
no sólo por el peso de las tasaciones patrimoniales que aflora en los 
documentos notariales, ya que en un 60 % corresponde a las tierras de cultivo, 
sino también por la naturaleza del resto de los bienes y del tipo de 
transacciones comerciales que aparecen en la documentación, en las que todo 
aquello que guarda relación con la actividad agrícola resulta muy significativo,  
como tendremos ocasión de comprobar.  
 En los inventarios correspondientes a Xàtiva se observa un 
comportamiento distinto, a pesar de que en la segunda mitad de la centuria del 
Setecientos, los coeficientes relativos a los Bienes Raíces, se igualan a los de 
Sueca, el peso de las tierras de cultivo es inferior. En la información referida al 
siglo XIX la diferencia de coeficientes entre ambas poblaciones es inferior a 4 
puntos para el total, sin embargo la distancia se eleva hasta  12,5 puntos 
porcentuales en el apartado referido a las propiedades rústicas.  
 
4.1.1.1. Inmuebles Urbanos 
 
A nivel total, en el 60,28 % de los Inventarios, aparece algún tipo de 
inmueble urbano. Esta proporción se reduce hasta el 54,10 % en el caso de 
Sueca, mientras que en Xàtiva alcanza el 68,48 %. La anterior distribución 
vendría a confirmar lo que hemos comentado en relación con la vivienda y el 
desarrollo urbano de ambas poblaciones, incidiendo en la distinta dimensión y 
configuración de las viviendas del ámbito urbano con el rural. Esta cuestión se 
hace patente si analizamos el valor unitario de este tipo de bienes, cuyas 
tasaciones más elevadas son los que aparecen en los inventarios de Xàtiva. En 
la capital de la Costera, en el 32,25 % de los inventarios, el capítulo referido a 
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inmuebles urbanos supera las 2.000 libras28, mientras que en Sueca el número 
de inventarios que en los que los inmuebles alcanzan estos valores de tasación 
representa el  29 %.  
Aunque  no siempre aparece en la documentación la ubicación de la 
“casa morada” del difunto. De manera conjunta para ambas poblaciones, en el 
43,1 % de los inventarios, además de la vivienda destinada a la residencia 
habitual de la familia, aparecen otros inmuebles. En concreto en Sueca,  fruto 
de la fuerte demanda que se produjo en esta localidad a partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII, hemos localizado viviendas explotadas por sus 
propietarios en régimen de arrendamiento29.   
Cuadro 4.10. 
Inventarios que disponen de más de un inmueble urbano. 




















Artesano.             -        100,00        25,00        50,00               -          44,44        50,00        42,86   
Comerciante             -        100,00      100,00      100,00               -                 -          50,00        50,00   
Labrador             -          11,54        31,58        20,00               -          40,00        85,71        64,00   
Profesión Lib.             -          66,67      100,00        80,00               -          33,33        50,00        37,50   
Rentista             -                 -          40,00        40,00        50,00        50,00        50,00        50,00   
No disponible             -                 -                 -                 -                 -                 -                 -                 -     
Media Total             -          25,00        42,42        33,85        16,67        45,83        65,63        53,23   
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX  
                                                          
28
 Los importes de valoración oscilan entre las 6.481 libras y 10 sueldos en que se tasó en 
1737 la casa que poseía en la calle Moncada de Xàtiva don Alberto Francisco de Bie, al que ya 
hemos hecho mención, y las 20 libras en que fue tasado en 1814, el pajar que Antonio Alfonso 
y Juan, de profesión cortante, poseía en la Torreta de Sueca. AHMX. Protocolos de Francisco 
Navarro Spuche, Sig. LB-1456, Año, 1737, fol. 152r-244v.  ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio, Jr. Año 1814, Sig. 12.494, fol. 91r-100r.   
29
 A título de ejemplo, Mariano Artal, un rico hacendado al que ya nos hemos referido, poseía 
en 1803, además de su vivienda habitual tasada en 5.303 libras y 12 sueldos,  33 casas más, 
con un valor medio de 572 libras, 4 sueldos y 8 dineros, repartidas en cinco calles de la 
localidad y todas ellas alquiladas a diferentes vecinos de Sueca. Además estaba en posesión 
de un solar que años más tarde, también sería convertido en viviendas destinadas a alquiler. 
Como recoge además de las fuentes orales el Nomenclátor de las ciudades, villas, lugares, 
aldeas y demás entidades de población de España en 1. de enero de 1888; Instituto Geográfico 
y Estadístico, Madrid, 1894, Volumen 8, p. 38. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 
1803. Sig. 12483, fol. 253v-292v  
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En Sueca hasta la segunda mitad del siglo XVIII no se detectan 
inventarios con más de un inmueble. En los períodos posteriores los 
coeficientes se sitúan en el 25 % y el 42,42 % por lo que se refiere al último 
cuarto del Setecientos y los primeros años del siglo XIX. A lo largo de todo el 
período la media se situó en el  33,85 %. Este porcentaje llegaba a alcanzar 
hasta el 72,73 % para los niveles económicos más elevados30. 
Correspondiendo los mayores índices a los vecinos dedicados al comercio y las 
profesiones liberales, mientras que únicamente un 20 % de los inventarios 
referidos a los labradores disponían de más de una vivienda. No obstante en el 
siglo XIX un tercio de los labradores disponían de inmuebles destinados a 
alquiler31.   
En Xàtiva, los inmuebles reservados para arrendamientos llegaron a 
representar el 53,23 %. A medida que avanza el siglo XVIII el porcentaje se va 
elevando desde el 16,67 %, que se registra en la primera mitad, hasta alcanzar 
el 45,83 % a finales de la centuria, para llegar a representar más de dos tercios 
de los inventarios en el siglo XIX. Contrariamente a lo que ocurre en Sueca, en 
Xàtiva son las rentas situadas entre las 5.000 y las 10.000 libras las que 
alcanzan los mayores porcentajes con el 81,82 %, mientras que las que 
superan las 10.000 libras registran el 75 %. Los labradores setabenses son los 
que presentan los porcentajes superiores, de manera muy especial en el siglo 
XIX32. La mitad de los Comerciantes y Rentistas disponen de más de un 
inmueble33, mientras que el extremo inferior corresponde a Profesiones 
                                                          
30
 El escribano Hilarión Cardona disponía de 4 inmuebles destinados al arrendamiento. Tres de 
ellos en la misma calle, y otro en la vecina localidad de Polinya. ARV Protocolos de Bautista 
Pont. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321v.El tratante Antonio Forquet disponía, además de la 
casa destinada a su residencia, de cinco inmuebles en Sueca, entre ellos un mesón y de una 
Casa en Gandía. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1782. Sig. 12462, fol. 162r-173v. 
31
 Los casos más significativos corresponden a Josef López y González, y a Isabel Beltrán, 
viuda de Antonio Ortells. El primero disponía de un total de ocho viviendas, cinco de ellas en 
Sueca, una en Sollana, otra en Cullera y la última en Valencia, todas ellas valoradas en cera de 
8.000 libras. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12.556, año 1821, fol.88r-125v. Isabel 
Beltrán contaba con seis inmuebles, cinco de ellos situados en la calle Patilots destinados a 
alquiler. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12.559, año 1824, fol.234r-251v. 
32
 Josep Codina, de profesión labrador, disponía de siete inmuebles situados en diferentes 
zonas de Xàtiva, todos ellos valorados en cerca de 4.000 libras, de las que la mitad 
correspondían a la casa en la que residía. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1417, 
año 1822, fol. s/n.     
33
 Podemos destacar el número de propiedades urbanas que aparecen en el inventario de 
Josep Quinzá, Familiar del Santo Oficio de la Inquisición. Además de la vivienda habitual 
situada en la Puerta de los Baños de Xàtiva, valorada en más de 2.000 libras disponía de ocho 
casas en los lugares de Abad y Torreta, en conjunto valorados en 3.950 libras. AHMX. 
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Liberales y Artesanos. Dentro de estos últimos destacan, en la segunda mitad 
del XVIII un torcedor de seda34 y un cortante35, mientras que en el siglo XIX los 
artesanos que poseen un número superior de inmuebles son un molinero36 y un 
calderero37.  
 
4.1.1.2. Propiedades Rústicas. 
 
Las Propiedades Rústicas, en Sueca, de acuerdo con la principal 
actividad económica de esta población, superaron en la segunda mitad del 
siglo XVIII más del 60 % del total del valor de tasación de los inventarios, e 
incluso se incrementaron por encima de este coeficiente en el  siglo XIX. Lo 
anterior  resulta especialmente significativo si consideramos además, que el 
incremento que se produjo en el valor de este capítulo en los inventarios, para 
el período comprendido entre 1800 y 1824, respecto al referido entre 1750 y 
1799, fue del 145,6 %. En valor absoluto se pasó de las 138.960 libras, que 
totalizan las tierras en  los inventarios referidos a medio siglo, a 341.300 libras 
para los últimos 25 años. En el 53,3 % de los inventarios aparecen parcelas de 
terreno de cultivo, el importe  y la superficie media de las cuales alcanza las 
7.504 libras y las 176 hanegadas38.  
                                                                                                                                                                          
Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1450, año 1730, fol. 6r-69r. Los inmuebles que alcanzan un 
mayor valor de tasación son los cinco que poseía Manuel Jordán, un rico hacendado, que 
superaban las 9.300 libras.  AHMX. Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1448, año 1754, fol. 66v-
96r. 
34
 Pascual Albalat Llagaría, torcedor de seda, a quien ya hemos hecho referencia, poseía cinco 
casas valoradas en 6.350 libras. AHMX. Protocolos de F. Perales, Sig. LB-1474, año 1761, fol. 
37v-40v. 
35
 Juan Laliga, carnicero de profesión, disponía de cinco inmuebles tasados en 3.990 libras. 
AHMX. Protocolos de J. Gascó, Sig. LB-1426, año 1784, fol. 312r-332v. 
36
 En el inventario de Francisco Navarro, molinero, aparecen seis casas en distintas calles de 
Xàtiva, valoradas en 3.567 libras. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1408, año 1808, 
fol. S/n.  
37
 Antonio Miguel, que ejercía la profesión de calderero,  disponía de cinco casas, con un valor 
de tasación de 1.476 libras.  AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1416, año 1721, fol. 
S/n. 
38
 En el extremo superior del intervalo  localizamos el inventario de Mariano Artal, que dispone 
de 82 parcelas de arrozal, huerta, moreras y olivos, que totalizan 1.736 hanegadas, valoradas 
en 86.182 libras, 16 sueldos y 8 dineros. El inventario que menor superficie de tierras contiene 
es el de Bautista Marti, que dispone únicamente de una parcela de 2 hanegadas de tierra 
campa, valorada en 20 libras. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1803. Sig. 12483, 
fol. 253v-292v. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1791, Sig. 12471, fol. 146r-148r.   
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En los inventarios de Sueca  referidos a la segunda mitad del siglo XVIII, 
se observa un claro predominio de las parcelas destinadas a la agricultura 
comercial. El 85 % de la superficie cultivada corresponde a las tierras de 
regadío, donde las labores relacionas con el arroz son predominantes. Las 
tierras para el plantel y el desarrollo de esta gramínea a siembra suponen más 
del 70% de las destinadas al regadío y el 61 % de la superficie total que 
aparece en los inventarios. La morera, ocupa el segundo lugar con el 28,5 % 
de las tierras cultivadas, si bien su valor relativo es el más elevado, ya que la 
tasación media por hanegada se sitúa cerca de las 41 libras, frente a las 29 del 
arroz. Aparece en la documentación tierra de huerta sin especificar el tipo de 
cultivo, con una tasación media de 21 libras por hanegada. No obstante, se 
mantiene la tradicional producción del trigo, el olivo y la vid en secano, a los 
que se destina el  15 % de la superficie. Los cultivos que aparecen en la 
documentación notarial, además de los anteriores,  son los algarrobos, y los 
almendros.   
Según la información que recogida por los inventarios en el siglo XIX, las 
tierras de regadío representaban el 92,2 % del total. Cuatro de cada cinco 
parcelas de las tierras de regadío estaban destinadas al cultivo del arroz, lo que 
representaba el  68 % de la superficie total que aparecía en los inventarios. La 
morera seguía ocupando el segundo lugar en cuanto a superficie, aunque 
perdía peso relativo. Las propiedades rústicas, por lo que a los valores de 
tasación que aparecen en los documentos se refiere, situaban la morera en 
primer lugar con 64 libras, 13 sueldos y 3 dineros de media por hanegada, 
seguida inmediatamente por la tierra de huerta tasada en una libra menos y el 
arroz con 45 libras. La tierra de secano como media alcanzaba 21 libras, 14 
sueldos y 3 dineros.       
El 55,4 % de los inventarios en los que aparecen tierras de cultivo 
corresponden a labradores, que en valor representa el 46,79 % del total39. En el 
siglo XIX en tres de cada cuatro escrituras referidas a labradores aparecen 
propiedades rústicas. No obstante, los mayores valores de tasación en este 
                                                          
39
 En el inventario de Josep López y González el valor de las 950 hanegadas de tierra 
alcanzaba 42.147,5 libras,  se trata del labrador con una mayor tasación en propiedades 
rústicas. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12556, año 1821, fol. 88r-125v. 
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período corresponden a los rentistas con un 54,53 %40. La totalidad de los 
vecinos de Sueca que vivían de sus rentas poseían tierras de cultivo, y, 
además en un volumen muy importante. Entre los propietarios con mayor 
número de hanegadas, al estar referidos a los inventarios post-mortem de esta 
población, aparecen exclusivamente los  miembros destacados de la burguesía 
local, compuesto por un reducido grupo, aquellos que disponían de “mucho de 
mucho”, parafraseando a Belén Moreno Claverías41. Nombres a los que ya 
hemos hecho referencia y a los que volveremos a encontrar repetidos en cada 
uno de los apartados. El resto de las propiedades rústicas estaba repartido 
entre diferentes profesiones, entre las que encontramos: funcionarios y 
profesiones liberales42,  comerciantes y artesanos, aunque estos últimos con 
valoraciones inferiores.    
En la ciudad de Xàtiva el 66,3 % de los inventarios dispone entre sus 
bienes de propiedades rústicas. Los importes, así como, las superficies medias, 
son inferiores a las mencionadas para Sueca. Por término medio, las parcelas 
alcanzan una superficie de 60 hanegadas, mientras que el valor de tasación se 
sitúa en las 4.583 libras43. La incidencia en la valoración total de los inventarios, 
                                                          
40
 Destacamos las posesiones de Mariano Artal cuyas propiedades rústicas estaban 
tasadas en 86.183 libras, correspondientes a 1.736 hanegadas, compuestas en un 
71,8 % de tierra de arrozal, un 15,8 % de moreras, un 5 % de huerta y el resto de 
distintos cultivos de secano. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1803. Sig. 12483, 
fol. 253v-292v  
  
41
 Belén Moreno establece una clasificación de las estrategias de consumo, situando a la 
burguesía local, en el grupo de los que consumen “mucho de mucho”, aquí hemos utilizado 
esta clasificación para referirnos a los niveles patrimoniales de las elites locales. 
Lamentablemente los inventarios analizados por Belem Moreno para la zona del Penedés 
carecen de valoración económica, este hecho, unido a la diferente calificación que realiza esta 
autora sobre los tipos de bienes, nos impide hacer una mayor utilización de sus resultado a 
efectos de comparación, a pesar de lo cual, en la medida de lo posible recurrimos a ellos a lo 
largo de esta tesis. MORENO CLAVERÍAS, Belén.: Pautas de consumo y diferenciación social 
en la Cataluña Preindustrial. Una sociedad en transformación a partir de los inventarios post-
mortem. Tesis doctoral inédita, dirigida por Laurence Fontaine  y Jaume Torras, Octubre, 2002. 
pp. 155-168. 
42
 En el inventario del abogado Francisco Baldoví de Laviña aparecen 828 hanegadas, tasadas 
en 27.778 libras, destinadas en un 91 % a arrozal. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 
12559, año 1824, fol. 380v-389v. Hilarión Cardona, escribano de profesión también contaba 
con un elevado volumen de tierras de cultivo tasado en 22.065 libras. Las 641 hanegadas que 
poseía se destinaban a diferentes cultivos, con un predomino del arrozal. ARV Protocolos de 
Bautista Pont. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321v.  
43
 El mayor importe por el concepto de propiedades rústicas corresponde al inventario del 
hacendado Manuel Jordán, valorado en más de 40.000 libras, importe en el que estaban 
tasadas las 214 hanegadas de huerta y las 3 de secano. En el otro extremo se encuentra el 
inventario de Joseph Blasco, labrador de profesión, en el que aparece un pedazo de tierra de 
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se ve incrementada en la segunda mitad del siglo XVIII, momento en el que 
llega a representar algo más del 51,2 %, para reducirse en el siguiente período 
hasta el 50,85 %. En valor absoluto, no obstante se pasó de las 109.784 libras 
que suman las tierras que contienen los inventarios entre 1750 y 1799, a las 
124.958 libras que alcanzan entre 1800 y 1824, lo que supone un incremento 
cercano al 14 %. 
En el período comprendido entre 1700 y 1749 las tierras de regadío 
ocupan el 87,7 %.  La huerta ocupaba un 48,7 % del total, dos tercios de las 
cuales estaban dedicadas al moreral. La superficie destinada al  cultivo del  
arroz representaba el 39 %, mientras que las tierras de secano, en las que se 
produce vid y olivo apenas significaba el 12,3%. Las tasaciones situaban los 
valores más elevadas para la tierra de huerta destinada al cultivo de la morera, 
que llegaba a alcanzar las 43 libras y 10 sueldos de media por hanegada. Las 
tierras de arrozal estaban valoradas en 30 libras y 3 sueldos. 
En la segunda mitad del siglo XVIII, en la información que nos aportan 
los inventarios se produce un retroceso en la superficie de regadío de 10 
puntos porcentuales respecto al período anterior, situándose en el 77,7 %. La 
huerta incrementó su área de cultivo hasta alcanzar el 61,6 %, de la que algo 
menos de la mitad, en concreto el 45,8 % se destinaba a la producción de 
morera. El arrozal sufriría un importante retroceso pasando a ocupar el 16,2 % 
de las tierras. Finalmente sería el secano, con un 22,3 %   el que incrementaría 
su superficie, destinando la mitad de la misma a la morera. Las valoraciones 
para las tierras dedicadas a huerta alcanzaban tasaciones medias de 101 libras 
y 19 sueldos por hanegada. El promedio de la tasación de la morera, entre 
regadío y secano, era de 80 libras y 12 sueldos  y el arrozal de media se 
situaba en 38 libras y 8 sueldos por hanegada. Los valores medios de tasación 
para los cultivos de secano, destinados a viña, olivo y algarrobo, alcanzaban 
las 32 libras.     
En el siglo XIX la superficie de cultivo de regadío llegó a representar el 
68,2 %, repartida prácticamente por igual entre el arrozal, con el 31,1% del 
                                                                                                                                                                          
secano, sin indicar su superficie, valorado en 25 libras. AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 




total, y la huerta con el 32,8 %. La morera registró un claro retroceso ya que 
entre secano y regadío ocupaba el 10,6%, lo que representaba un descenso de 
29 puntos porcentuales respecto al período anterior. El resto de la superficie de 
las tierras de labor se destinaba, además de a la vid y el olivo, al trigo cuyo 
cultivo aparecía por primera vez en los inventarios. Los valores de tasación por 
hanegada más elevados correspondían a las tierras dedicadas a huerta con 81 
libras y 16 sueldos, seguidas del arrozal con 73 libras y 18 sueldos. En la 
morera el valor se redujo a la mitad del que alcazaba este tipo de cultivo en la 
segunda mitad del siglo XVIII, situándose, como media, la tasación en 40 libras 
y 15 sueldos. La tierra de secano se tasaba por término medio en 39 libras y 5 
sueldos.  
En Xàtiva los labradores están presentes en el 42,4 %  de los inventarios 
en los que aparecen tierras de cultivo. Se  trata de una proporción 
sensiblemente inferior a la de Sueca. Para la totalidad del período estudiado, 
las áreas de labor, del conjunto de los inventarios relativos a los labradores y 
hacendados de Xàtiva, representa el 50,8 % frente al 79,7% de Sueca.   
En la capital de la Costera, el 53,4 % de superficie de cultivo era 
propiedad de vecinos de Xàtiva que ejercían profesiones no relacionadas con 
la agricultura. En los inventarios hemos podido localizar abogados, carreteros, 
comerciantes, cortantes, escribanos, herreros, molineros, músicos, plateros, 
sastres tintoreros, tratantes y zapateros, con parcelas destinadas a la 
producción agrícola. Por su importancia destacamos las de tres artesanos: 
Pascual Albalat Llagaría, torcedor de seda44, Mariana Martí, viuda de Baltasar 
Mompó, de profesión maestro cerero45, así como la del tintorero Josef 
Benavent46  
De acuerdo con los datos que nos ofrece el cuadro 4.11, en Sueca las 
tierras están mayoritariamente en manos de labradores y rentistas. En el siglo 
                                                          
44
 Pascual Albalat Llagaría, disponía de 136 hanegadas de tierra, dos tercios de las cuales 
estaban destinadas a la morera. AHMX. Protocolos de F. Perales, Sig. LB-1474, año 1761, fol. 
37v-40v. 
45
 En el inventario de Mariana Martí aparecen 154 hanegadas de tierra valoradas en 16.910 
libras, destinadas en su mayoría al cultivo de morera. AHMX. Protocolos de F. Gascó, Sig. LB-
1425, año 1792, fol. 208v-225v.  
46
 Josef Benavent, poseía 114 hanegadas de tierra en su mayoría de huerta valoradas en 




XIX la tasación media de los inventarios de los labradores que poseen tierras 
se sitúa muy próxima a las 10.000 libras, de las que dos tercios corresponden a 
propiedades rústicas. Lo que viene a confirmar, además del excelente 
comportamiento de la economía de esta localidad, la fuerte polarización que se 
ha producido en las estructuras de propiedad, como queda corroborado por el 
importante peso de los rentistas. Así mismo, destaca la presencia de un 
limitado grupo de vecinos dedicados a las profesiones liberales que desde la 
segunda mitad del siglo XVIII destinan una parte de sus excedentes a la 
adquisición de tierras, como son los casos de Hilarión Cardona, y de Francisco 
Baldoví Laviña, ya en el XIX. 
Cuadro 4.11. 






 Sueca   Xàtiva  






 Media  






 Media  
 Artesano.              -                 -            0,96          0,69          0,24        34,33        17,71        24,67   
 Comerciante              -            2,86          2,89          2,88               -                 -            3,30          1,50   
 Labrador              -          80,28        33,16        46,79        10,04        11,76        61,63        34,33   
 Profesión Lib.              -          16,85          8,46        10,89        14,67          9,01          5,10          7,58   
 Rentista              -                 -          54,53        38,75        74,73        44,90        11,48        31,55   
 No disponible              -                 -            0,00          0,00          0,33               -            0,78          0,38   
 Media Total              -        100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00   
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX 
 
 
 Por lo que se refiere a la ciudad de Xàtiva la importancia de los rentistas 
comienza de manera temprana para ir cediendo a favor de los artesanos, 
especialmente, en la segunda mitad del Setecientos, cuando hemos visto algún 
ejemplo significativo en artesanos del textil. En el XIX el protagonismo, en lo 
que a la posesión de bienes rústicos se refiere, queda en manos de los 
labradores, que poseen prácticamente dos tercios del valor total de las tierras.     
En resumen, para el conjunto de los bienes raíces, gracias a  la 
información que aparece en los inventarios, se confirman algunas de las 
cuestiones que han venido apareciendo en el análisis realizado sobre la 
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estructura socio-económica de ambas poblaciones. En Xàtiva los inmuebles 
urbanos cobran una mayor importancia. El grado de urbanización y la distinta 
configuración que hemos visto en las viviendas de esta ciudad, aparece 
reflejada en el valor de las tasaciones. Por el contrario la importancia de la 
actividad agrícola en la economía de Sueca, queda evidenciada, desde la 
segunda mitad del siglo XVIII y de un modo muy especial, en el siglo XIX. 
Mientras que el grupo de artesanos, comerciantes  y profesionales liberales 
disponen en Sueca del 14% de las tierras de cultivo, de acuerdo con los 
valores de tasación, en Xàtiva concentran el 34 %. Lo anterior refuerza lo 
comentado respecto a una mayor participación de los vecinos de esta ciudad, 
frente a la presencia de elementos foráneos en el caso de Sueca.  
La información que nos proporcionan los inventarios, en lo que se refiere 
a la dedicación de los tipos de cultivo, señalar que en Sueca, de acuerdo con 
los datos correspondientes a la segunda mitad del XVIII, el 60 % de la tierra se 
destinaba a arrozal, seguido por la morera que suponía el 28,5 % del total. A 
principios del XIX, el arroz representaría el cerca del 70 %, mientras que la 
morera se vería reducida al 15,5 %, ganando dedicación la tierra de huerta. En 
Xàtiva, en la primera mitad del Setecientos, la morera ocupaba el 44 % de las 
tierras de cultivo, seguida por el arroz con el 38 %, a partir de 1750, la huerta 
se situaría en primera posición con el 45 %,  y la morera en segundo lugar, 
aunque con un retroceso de 13 puntos porcentuales, el mayor repliegue se 
registró en el arrozal que pasó a ocupar un 6 %. Contrariamente en el siglo XIX 
el 45 % de las tierras se destinaban al cultivo de arroz y el 38 % a huerta, 
quedando reducida la morera al 5,5 % del total de la superficie agrícola. 
 
4.1.2. Dinero y Crédito.  
El grupo que responde a la denominación de Dinero y Crédito, recoge el 
efectivo y las cantidades adeudadas y reconocidas a favor del inventario. A 
nivel global, de acuerdo con los datos disponibles, el efectivo representaba el 
28,5 % del total en el caso de Sueca, con una tendencia creciente del crédito a 
lo largo del período estudiado. En la ciudad de Xàtiva el efectivo se mantuvo en 
el 16,3 %, aunque el comportamiento entre 1700 y 1824 fue muy dispar. 
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Las mayores diferencias entre ambas localidades para el porcentaje del 
Dinero en efectivo corresponden, en el caso de Sueca, en sus niveles 
superiores a labradores y rentistas, frente a las profesiones liberales que en 
Xàtiva disponen de una mayor cantidad de dinero en metálico. Por lo que a los 
porcentajes de  distribución entre las diferentes actividades se refiere, serán los 
rentistas, seguidos a corta distancia por labradores y comerciantes, los más 
significados en Sueca, correspondiendo al resto de los grupos unos 
coeficientes poco representativos. Por lo que a la ciudad de Xàtiva se refiere, la 
mitad del dinero que aparece en los inventarios está en poder de los rentistas. 
Los labradores, que ocupan la segunda posición, representan únicamente el 
22,4%, mientras que el tercer y cuarto lugar corresponde a artesanos y 
profesiones liberales. El valor medio en libras por inventario a nivel total resulta 
bastante similar en ambas poblaciones. Rentistas y  comerciantes de Sueca 
alcanzan unas cantidades que superan las 6.000 libras debido a la fuerte 
incidencia de las cantidades correspondientes al siglo XIX, mientras que en 
Xàtiva la primera posición corresponde a los rentistas, en concreto los referidos 
a los inventarios de la segunda mitad del siglo.  
 Cuadro 4.12. 




% Efectivo / Total47 % Dinero / Total48 Valor medio49  
Sueca Xàtiva Sueca Xàtiva Sueca Xàtiva 
Artesano        30,88          29,56            1,73          11,45          259,06          492,90   
Comerciante        15,82          14,91          25,95            5,51      6.472,81          759,36   
Labradores        45,33          15,05          31,79          22,42          540,69          617,68   
Profesión Lib.        29,73          58,02            5,80            9,38          723,24          807,64   
Rentista        22,01            6,14          33,64          51,08      6.293,41      5.864,34   
No disponible        87,52        100,00            1,08            0,16          201,95            55,75   
Media        29,12          16,32        100,00        100,00      1.133,71      1.111,03   
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX  
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 % de dinero en efectivo sobre el total de Dinero y Crédito. 
48
 % de Dinero y Crédito del grupo profesional sobre el total general de Dinero y Crédito. 
49
 Valor medio del total de Dinero y Crédito del grupo profesional dividido por el número de 




En relación con la evolución de Sueca a lo largo del período estudiado, 
es conveniente señalar la escasa relevancia que tiene este apartado para la 
primera mitad de la centuria del Setecientos. Aunque, entre 1700 y 1749 el 
apartado de Dinero y Crédito llegaría a representar el 97,73 %, la situación 
responde de un lado, al reducido número de inventarios disponibles, y de otro,  
al hecho de que en tres de los cuatro únicamente aparezca dinero.  
Para la segunda mitad del XVIII, el dinero, en efectivo o comprometido 
mediante préstamos y créditos, llegó a representar prácticamente 6 de cada 
100 libras en que estaban tasados los inventarios, situándose en la cuarta 
posición en el conjunto de bienes.  Afectaba al 43 % de los documentos, con un 
importe medio que se aproximaba a las 410 libras. Queremos destacar dos de 
los inventarios en los que se superan las 2.000 libras, y en los que, además de 
importantes cantidades en dinero efectivo, lo más significativo lo constituye el 
conjunto de las deudas derivados de los préstamos concedidos, y reconocidos 
a favor de las respectivas herencias. Esta situación aparece acentuada en el 
inventario de Antonio Forquet, que ejercía la profesión de tratante. Debido a las 
múltiples actividades mercantiles que desarrollaba, la cantidad de deudas a 
favor de la herencia de Forquet, distribuida entre varios deudores, alcanzaba 
las 3.016 libras50. El tipo de interés y los detalles de las operaciones, que en la 
relación anterior tan sólo se enumeran, con toda probabilidad aparecerían en 
los documentos que se localizaron en el quinto cajón de la “Papelera de nogal, 
frisada de olivera con escudos y anillos de bronce con quatro caxones grandes 
                                                          
50
 La información que aporta el detalle del Inventario de la Herencia de Antonio Forquet, nos 
permite conocer alguna de las múltiples actividades a la que se dedicaba, bajo la denominación 
de “Tratante” a todo tipo de negocios, entre los cuales estaba la concesión de préstamos. En la 
relación de sus bienes, aparece una lista de los deudores, y en ocasiones el objeto de la 
deuda. De la amplia relación destacamos entre otros los siguientes: Francisco Botella Segura: 
172 libras 12 sueldos, vales firmados; Joseph Simó de Biniadrá: 8 libras 7 sueldos 4 dineros; 
Vicente Rodrigo de Riola: 2 libras 10 sueldos; Bernardo Artal: 5 libras por arriendo de una casa; 
Vicente Campanar: 75 libras 2 sueldos 6 dineros, arriendo Mesón; Joseph Estruch de Gandía: 
71 libras arriendo tierra de Secano, por 8 años; Bautista Ximen, 7 libras. Arriendo casa calle la 
Virgen; Jayme Piera: 1300 libras, crédito tratar a medias de perdida y ganancia; Jayme Piera: 
530 libras 3 sueldos 10 dineros, crédito; Simón Planells: 200 libras, parte de las 400 que 
Antonio Forquet y D. Antonio de Arze y Mars le habían entregado por anticipado, para  el 
arrendamiento de unas tierras a razón de 100 libras anuales; Damaso Bernabeu: 209 libras 6 
sueldos 10 dineros; Francisco Beltrán, patrón de Cullera, 120 libras de crédito a favor por el 
trato del barco; Herederos de Christobal Forquet, 60 libras, 5 sueldos, por el arrendamiento de 
tierra de secano en Gandia; Herederos de Francisco Reig, panadero. 52 libras 5 sueldos, por 4 
cahíces y 9 barchillas de trigo, a razón de 11 libras el cahíz”.ARV Protocolos de Marcos 
Aparicio Jr. Año 1782. Sig. 12.462, fol. 162r-173r.  
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y seis caxones pequeños”, como aparece reflejado en el inventario, en el que  
“se encontró diferentes papeles de cuenta y razón”51        
El segundo de los protagonistas, al que ya hemos hecho referencia, es 
Hilarión Cardona, de profesión escribano. En su inventario se puede localizar 
una relación de 26 personas, que en conjunto adeudan a la herencia la 
cantidad de  2.411 libras. Los importes se sitúan desde 1 libra y 6 sueldos, que 
se prestó a Joseph Brunell, y las 628 libras, a las que asciende la deuda 
conjunta contraída por Josep Fos y Pedro Blanch. El inventario recoge 
exclusivamente los nombres y los importes de los deudores. No obstante, en 
este caso  disponemos de una información bastante amplia de las actividades 
del escribano Don Hilarión Cardona, gracias a un cuaderno de anotaciones 
encontrado entre la documentación municipal52.  
Cardona conseguiría amasar una importante fortuna recurriendo a la 
concesión de préstamos a multitud de vecinos de toda clase y condición, 
incluida su suegra, Josefa Beltrán53. Hilarión actuaba como intermediario en el 
mercado de capitales, se dedicaba a prestar dinero, pero para hacer frente a 
las necesidades de numerario, en ocasiones, captaba sumas de capital ajeno, 
según aparece en el llibre54. Acudía tanto a vecinos de Sueca como a 
                                                          
51
 Inventario de los Bienes de Antonio Forquet. ARV Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.462. 
Año 1782. Fol. 162r-173r. 
52
 Las páginas de un cuaderno que responde al nombre “Llibre de Conte y Rao de les Coses de 
Hilario Cardona”, del que se hace mención en el inventario, y al que hemos podido tener 
acceso, aparecen repletas de nombres y anotaciones referidas a las diferentes deudas: 
Bernardo Matoses de Sebastián aparece como deudor de  250 libras por la compra de mulas 
en 1768. En 1769, según anotación del cuaderno, Bernardo efectúo un pago de 100 libras en 
dinero y 20 libras y 5 sueldos, en especie, en concreto: 21 barchillas de arroz blanco (a 9 libras 
13 sueldos la carga),  en 1771 realizó el pago de las restantes 129 libras 15 sueldos. Mariano 
Cebolla hijo de Pasqual  adeudaba 50 libras por la compra en 1771 de un mulo viejo, los 
pagos, de carácter periódico se extendieron hasta 1775. De Vicente Ferri, aparecen diversas 
anotaciones en diferentes años que recogen las deudas contraídas, en 1772  por la venta de 
una mula vieja, 40 libras; en 1777 por la venta de un macho viejo 30 libras, los pagos eran 
realizados de forma regular a razón de 10 libras en dos veces cada año, desde 1772 hasta 
1780. “Domingo Giner, corredor de la lonxa de seda. Debe 285 libras 10 sueldos y 6 dineros 
del precio de 92 libras 2 onzas de seda pelo que le vendí al fiado, a pagar el día 9 de mayo de 
este año 1770”… “A Carmen Serrano Plaza 71 libras, por la morera y una burra”…“a Bautista 
Cardona de Antonio de Xabea, 4 duros que le preste para comer” AHMS. Caixa F.A. 85. 
Administració de Jurats. Llibre 228.  Quadern 44. Año 1678-1782.   
53
 El 23 de diciembre de 1767 aparece una anotación en el cuaderno, “ajuntamos mi suegra y 
Yo la cuenta de los préstamos que le tengo hecho”, de la que según se señala, quedaba 
pendiente de pago 65 libras que se devolvieron el 8 de marzo de 1768. AHMS. Caixa F.A. 85. 
Administració de Jurats. Llibre 228.  Quadern 44. Año 1678-1782.. 
54
 “Debo a Joseph Ribera Mallol, cien libras en oro que me ha prestado graciosamente por 
hacerme merced que se la colocare a su volunta. Sueca y Noviembre de 1767[…] a Miguel 
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forasteros, e incluso, si la necesidad apremiaba, tomaba dinero de alguna de 
las cantidades que tenía en concepto de depósito. No señala el libro, el objeto 
de estos depósitos, ni la razón de que estuvieran en posesión de Cardona, 
como tampoco se hace mención al tipo de rédito que se pudiera derivar de los 
mismos55.  
El apartado de Dinero y Crédito adquiere su mayor significación  en los 
inventarios de Sueca del siglo XIX. En este período llegó a representar la 
segunda partida más importante. Afectaba al 72 % de los inventarios, con un 
valor medio de 1.820 libras y 19 sueldos. Entre aquellos inventarios que 
disponían de una mayor cantidad de libras encontramos algunos de los 
hacendados, como Agustín Baldoví y Andrés56, Mariana Miñana y Beltrán57 o el 
reiteradamente mencionado Mariano Artal58. Así mismo, aparecen inventarios 
de labradores, como el referido a Josef López y González59, o el de la viuda 
Isabel Beltrán60. No obstante la mayor cantidad corresponde al inventario de la 
herencia de  Josefa Biguera, esposa de Bernardo Bartet, comerciante de origen 
francés, quien contaba con un total de 15.010 libras, 7 sueldos y 10 dineros, de 
                                                                                                                                                                          
Melsiud, Maltés de la calle de la Punta, 200 libras[…]“Tengo en mi poder y depósito ochenta 
libras de moneda de Valencia, que son propias del padre fray Joseph Alapont, actualmente 
residente en la ciudad de Roma, las mismas que dexo en mi poder y custodia el Padre 
Francisco Molió. Las quales se le entregarán al dicho Alapont siempre que las pida. Sueca 
febrero 16 de 1774. Y de este depósito tiene el Padre Alapont papel firmado y escrito de mi 
mano, que deverá responder al tiempo del entrego. Son 80 libras“[…] “Debo al depósito de Dn. 
Gil que tengo en mi poder noventa libras que las entregue a Francisco Bo para comprar arroz” 
AHMS. Caixa F.A. 85. Administració de Jurats. Llibre 228.  Quadern 44. Año 1678-1782.  
55
 ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Llibre de Compte i Raó de les coses de Hilari Cardona. 
Sueca 1745 – 1779” Comunicación presentada en la XIII Assemblea d’Història de la Ribera, 
Llombai, Enero 2010. (En prensa) 
56
 El inventario de Agustín Baldoví y Andrés, contenía 14.227 libras, 13 sueldos y 2 dineros, de 
los que 5.113 libras 2 sueldos y 6 dineros eran dinero en efectivo, y el resto 34 deudas 
reconocidas a favor de la herencia. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1819, 
Sig.12.554, fol. 134r-147v  
57
 En el inventario de los bienes de Mariana Miñana y Beltrán, viuda del hacendado Antonio 
Baldoví y Artal, se localizan 5.171 libras, 8 sueldos y 7 dineros, de los que 95 libras son en 
efectivo y el resto corresponde a distintas deudas reconocidas a su favor. ARV. Protocolos de 
Baltasar Barranca, Año 1820, Sig.12.555, fol. 107v-148r 
58
 En el inventario de la división de los bienes de la herencia de Mariano Artal aparecen 4.626 
libras y 4 sueldos, en que se valoraron las diferentes deudas a favor de la herencia.  ARV. 
Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1803. Sig. 12483, fol. 253v-292v  
59
 En el inventario de Josef López y González, aparecen 2.262 libras 12 sueldos y 6 dineros, de 
los que 600 libras son en efectivo y el resto obedece a diferentes deudas. ARV. Protocolos de 
Baltasar Barranca, Año 1821, Sig.12.556, fol. 88r-125v  
60
 El inventario de Isabel Beltrán, viuda del labrador Antonio Ortells, se localizan  7.122 libras y 
10 sueldos de los que 4.444 libras y 16 sueldos eran en dinero efectivo y el resto en deudas 
reconocidas a favor de la herencia. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1824, 
Sig.12.559, fol. 234r-251v  
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los que 1.680 eran dinero en efectivo y el resto de la cantidad la componían 
228 deudas reconocidas a favor de la herencia61.  
La información que nos proporcionan los inventarios referida al dinero en 
efectivo, y sobre todo a las diferentes deudas a favor de las respectivas 
herencias, nos aproxima a una actividad económica, consistente en la entrega 
de dinero a crédito, que reportaba importantes ingresos para los prestamistas. 
Este tipo de negocios, permanece íntimamente ligado a la actividad y el 
desarrollo productivo, ya que permitía -a buena parte de la población- tener 
acceso directo al crédito necesario para hacer frente a diferentes situaciones, 
entre las que podemos encontrar, en el caso de Sueca: dinero para el 
arrendamiento de unas tierras, de una casa, un mesón, la adquisición de la 
simiente necesaria, incluso para “ejercer el trato en con un barco” en la vecina 
localidad de Cullera, como aparece en el detalle del inventario de Antonio 
Forquet y en el Llibre de compte i raó de Hilarión Cardona.    
Las partidas de los inventarios relacionadas con el apartado de Dinero y 
Crédito, están presentes en el 67,4 % de los documentos referidos a Xàtiva. En 
la primera mitad de la centuria del Setecientos, representa el 31,86% del valor 
total de tasación de los inventarios,  situándose en la segunda posición por 
orden de importancia. La valoración media es de 1.664 libras, aunque 
únicamente en dos de los inventarios se llega a superar esta cifra, en la que el 
dinero en efectivo representa una parte mínima62. En la segunda mitad del 
XVIII este apartado, aunque mantiene su posición en el total,  redujo su 
importancia relativa hasta el 11,26 %, es decir en más de 20 puntos 
porcentuales. Aparece en el 71,4 % de los inventarios y el valor medio es de 
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 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr, Año 1803, Sig. 12.483, fol. 211v-232r.  
62
 Se trata de los dos inventarios con los valores de tasación más altos para el total de los 
bienes. El inventario de Josep Quinzá, Familiar del Santo oficio, la partida de Moneda y Crédito 
asciende a 1737 libras, 7 sueldos y 5 dineros, en su totalidad obedece a cantidades prestadas 
pendientes de cobro. La tasación total de los bienes de su inventario asciende a 12.467 libras, 
14 sueldos y 7 dineros. El segundo de los inventarios es el de Alberto Francisco de Bie, 
Gobernador de San Felipe. Del que 64 libras son en efectivo 64 libras, y el resto concierne a 
cantidades pendientes de cobro por su sueldo como Gobernador, correspondientes a 1735, 
1736, así como la prorrata hasta su fallecimiento en 1737, que totalizan 3.836 libras 13 sueldos 
y 5 dineros, en tercer lugar cantidades pendientes de su Encomienda de Valdepeñas , 
valoradas en 240 libras, y finalmente deudas pendientes de cobro  a favor de la herencia de  
varios deudores., por un total de10.774 libras y 14 sueldos , lo que en conjunto supone la 
cantidad de 14.915 libras, 7 sueldos y 5 dineros. La tasación total de los bienes de su 
inventario asciende a 38.628 libras, 15 sueldos y 7 dineros.   AHMX. Protocolos de F. Navarro, 
Año 1730, Sig. LB-1450, fol. 6r-69r; Año 1737, Sig. LB-1456, fol. 152r-244v. 
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1.377 libras, 15 y 5 dineros, en esta ocasión en tres de los inventarios se 
superan las 2.000 libras63, e incluso en la escritura correspondiente a Josef 
Sanchis Exea, Regidor de esta ciudad por la clase de Nobles,  se llegaron a 
superar las 3.000 libras en dinero efectivo64. El mayor importe lo registraba el 
inventario  de Manuel Jordán, Regidor de San Felipe y Hacendado, en el que 
aparecen algunas cantidades de dinero en efectivo, en plata, pero el mayor 
montante viene representado por 10 censos que totalizan 10.395 libras, 
además de diversas deudas a favor del inventario65. 
Por lo que al siglo XIX se refiere, en el 61,7 % de los documentos de 
Xàtiva se localizan partidas correspondientes a Dinero y Crédito, pero el peso 
relativo se ve desplazado a una tercera posición. Como promedio de los 29 
inventarios en los que aparece dinero, censos o deudas, la cantidad se sitúa en 
724 libras y 10 sueldos, lo que supone un descenso del 56 % respecto al 
mismo concepto en la primera mitad del XVIII. Esta valoración se ve superada 
en cinco de los inventarios, que en su mayoría obedecen a derechos de cobro 
por deudas a favor de los difuntos. Lo más significativo son las partidas en 
dinero efectivo, ya que en dos casos las cantidades están referidas a monedas 
de oro y plata66.   
No disponemos de un mayor detalle en relación con las distintas 
cantidades que reflejan los inventarios, en las que aparecen deudas a favor de 
los mismos, como ocurre en el caso de Sueca. Cabe pensar que en Xàtiva 
también se desarrollaría el mismo tipo de actividades financieras.    
Podemos resumir que las cantidades que aparecen en los inventarios 
tanto  relativas al dinero efectivo y como a las deudas reconocidas, siguen unas 
                                                          
63
 En el Inventario de Juan Laliga, cortante de profesión aparecen derechos de cobro por 
deudas a favor del inventario que totalizan las  2.038 libras 8 sueldos y 9 dineros. AHMX. 
Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, fol. 312r-332v.  
64
 En el inventario de los bienes de Josef Sanchis Exea, Regidor de San Felipe por la clase de 
Nobles, además de 621 libras en deudas a favor del inventario, encontramos una partida de 
3.025 libras y 10 sueldos de dinero en efectivo. AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. 
LB-1426, fol. 1r-4v. 
65
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754,  Sig. LB-1448,  66v-96r. 
66
 En el inventario de Dª Rafaela de Pedro, marquesa de Montortal,  aparecen diferentes 
monedas de oro y plata valoradas en 868 libras. En segundo de los inventarios se refiere a 
Juan Lacosta Adoret, zapatero de profesión, en el que podemos localizar 644 libras en 
monedas de plata y oro. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, s/fol. Año 
1823, Sig. LB-1418, s/fol. 
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líneas de tendencia de signo contrario en cada una de las poblaciones 
estudiadas. Mientras que en Xàtiva se produce una reducción progresiva de 
este tipo de bienes a lo largo de todo el período, con una especial significación 
a partir de 1800, en Sueca el comportamiento es el opuesto, llegando a superar 
los valores, tanto a nivel absoluto como relativo,  que ofrece la ciudad de Xàtiva 
en los primeros años del siglo XIX, como queda reflejado en los cuadros 4.7 y 
4.8. 
 
4.1.3. Actividad Profesional. 
 
Destaca, el capítulo de bienes relativos a la actividad productiva, en la 
que además del Ganado y los Materiales, los apartados que registran los 
valores de tasación más elevados son, por lo que a Sueca se refiere, los frutos 
de la Cosecha y los Útiles y herramientas. Estos últimos, en el caso de Xàtiva, 




Este apartado representa el 50,57 % del valor total de la actividad 
profesional. En él se recogen, además de los productos propios de la actividad 
agrícola o de transformación, las diferentes mercancías que aparecen 
almacenados en los graneros, como también aquellas en las que indica el 
inventario “que estaban próximas a recoger”67, también se incluyen los artículos 
almacenados en las tiendas de comerciantes, así como en las de los artesanos 
relacionados con el sector de la alimentación, y el textil. En todos los casos se 
trata de productos destinados a su comercialización, y, en menor medida, al 
consumo familiar. 
  Podemos localizar una amplia variedad de los mismos tanto de origen 
vegetal como animal, relacionados con las actividades desarrolladas por los 
                                                          
67
 En el inventario de los bienes e Dª Josefa Engo, viuda de D. Vicente Morales, aparece 
valorada una porción de aceitunas, valorada en 37 libras y 18 sueldos “pendiente de recoger”. 
AHMX Protocolos de J. Calatayud, Año 1810, Sig. LB-1410, s/fol.  
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diferentes protagonistas. Para una mejor ordenación los hemos clasificado en 
siete grupos: 
• Cereales (excepto arroz): adaza, cebada, panizo, trigo y harina. 
• Arroz: rojo en cáscara, o blanco. 
• Derivados del olivo: aceite y aceitunas 
• Derivados de la vid: vino y aguardiente. 
• Resto de alimentos: algarrobas, almendras, almidón, altramuces, 
alubias blancas, arrope, calabazas, cebollas, chocolate, garbanzos, 
habas, maíz, melones, así como los de origen animal, como: 
manteca de cerdo, tocino, frito, salón y miel.  
• Relacionados con la sericicultura: aldúcar, hiladillo, seda en trama, 
seda fina; así como la hoja de morera y la simiente de gusano. 
• Varios: cáñamo, cañas, estiércol, hierba, leña, paja, piñol68 y simiente 
de alfalfa.   
Cuadro 4.13 
Diferentes productos que aparecen en los inventarios referidos a las cosechas 




Valor £ % S/ Total Valor £ % S/ Total 
Cereales    2.993,02     8,05 1.776,29   19,61 
Arroz 31.399,44   84,43 3.221,96   35,57 
D. Olivo    1.425,85     3,83    192,55     2,13 
D. Vid         90,90     0,24    310,00     3,42 
Alimentos      683,59     1,84    191,22     2,11 
Sericicultura         42,24     0,11 2.436,26   26,80 
Varios       555,34     1,49    929,33   10,36 
Total 37.190,38 100,00 9.057,61 100,00 
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX 
 
En Sueca los productos de la cosecha suponen el 72,8 % del total de la 
actividad profesional. Destaca el arroz que representa el 84,43% del valor de 
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 Huesos de aceituna que se utilizaban como combustible. 
69
 Hemos optado por expresar los valores en libras debido a la amplia variedad de unidades 




tasación total de este apartado, en su mayoría se trata de arroz rojo o arroz en 
cáscara. En orden de importancia le siguen los cereales con el 8,05 % -entre 
los que destaca el trigo que representa el 6,2 %- y el aceite con el 2,2 %. El 
resto de los productos, incluidos los referidos a la sericicultura70, no llegan a 
superar el  1%.  
Cuadro 4.14. 






 Sueca   Xàtiva  






 Total  






 Total  
 Artesano.              -                 -            8,65          5,78          1,59        10,90          4,18          6,39   
 Comerciante              -          11,31          4,05          6,46               -                 -            1,01          0,58   
 Labrador              -          77,10        43,91        54,91        82,17        73,48        77,35        76,32   
 Profesión Lib.              -          10,92          7,48          8,62               -            6,14        17,00        11,88   
 Rentista              -                 -          35,88        23,98        16,25          9,48               -            4,57   
 No disponible              -            0,67          0,02          0,24               -                 -            0,46          0,26   
  Total              -        100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00      100,00   
 
 Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX  
 
Como podemos observar en el cuadro 4.14, en el caso de Sueca, los  
mayores coeficientes corresponden a los labradores, especialmente en la 
segunda mitad del siglo XVIII, mientras que los productos que aparecen en los 
inventarios de los rentistas experimentan un crecimiento muy  importante en el 
siglo XIX. En ambos casos corresponden a las cosecha de arroz. 
 
La incidencia del valor de la cosecha es mucho menor en Xàtiva, ya que 
representa un 22,54 % del total de las actividades profesionales. El arroz es el 
que ocupa el primer lugar en importancia con el 35,57 % del total, pero con un 
volumen muy inferior al registrado en Sueca. Contrariamente, los productos 
relacionados con la sericicultura en Xàtiva, a diferencia de Sueca, se sitúan, en 
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 En Sueca aparecen seis inventarios, todos ellos de labradores, realizados entre 1782 y 1803, 
en los que entre los diferentes bienes aparecen 32,5 onzas de simiente de gusano, valoradas 
en conjunto en 19 libras, 4 sueldos y 11 dineros.  Mientras que de hoja de morera únicamente 
hemos localizado un, corresponde al que el 27 de junio de 1796 se realizó a la muerte de 
Vicente Marí, labrador de esta localidad, en el que aparecen 11,5 cargas de hoja de morera 




conjunto, en segundo lugar con el 26,8 %. Destaca la seda fina con el 22,49 %, 
mientras que  la seda en trama y el aldúcar tan sólo representan el  2,11% y el 
1,3 % respectivamente71. Por debajo del 1 % encontramos la hoja de morera72 
y  la simiente de gusano73. Entre los cereales el panizo con el 9,89 % del total, 
supera al trigo que representa el 8 %. Por su parte el vino alcanza el 3,42 % y  
el aceite el 2,13 %.   
 
El resto de los productos presentan coeficientes inferiores al 1%. No se 
producen variaciones significativas, a lo largo del período estudiado, en el tipo 
de productos que aparecen en los inventarios. En cuanto a la distribución por 
actividades socio-profesionales los labradores son los más representados a lo 
largo de todo el período, manteniendo un coeficiente global del 76,32 %, que se 
supera ampliamente en la primera mitad del siglo XVIII.  
 
4.1.3.2. Ganado 
En un elevado porcentaje de los inventarios aparece alguna partida que 
hace referencia al Ganado. Encontramos una amplia diversidad de animales, 
tanto aves y animales de corral -que constituyen un complemento de la dieta 
alimenticia, y que representan las partidas dinerarias de menor importe- como  
ganado caballar y mular, animales de tiro y de silla o prestigio.  
De acuerdo con los datos que parecen en  el cuadro 4.15, en el caso de 
Sueca no hemos localizado ganado en los inventarios hasta 1750, mientras 
                                                          
71
 Con excepción de los inventarios de los labradores, la seda se ha localizado únicamente en 
dos inventarios, ambos situados en la segunda mitad del siglo XVIII. El 96,5 % corresponde al 
inventario de Tomás Albalat, de profesión Torcedor de Seda, por lo que más que de un 
producto relacionado con la cosecha debe tratarse de la materia prima utilizada en el ejercicio 
de su profesión. El resto aparece en el de Manuel Jordán, hacendado y Regidor del 
Ayuntamiento de San Felipe. AHMX, Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, fol. 
454r-467v; Protocolos de M. Molla, Año 1764, Sig. LB-1450, fol, 66v-96r. 
72 Disponemos de dos inventarios en los que aparezca hoja de morera. El primero de ellos, 
fechado en 1726 corresponde a Pedro Gil, labrador, que contiene 8 cargas tasadas en 11 libras 
y 19 sueldos. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1726, Sig. 8.071, fol. 191r-199v; El 
segundo, del año 1754, corresponde a Jayme Gassó, Alguacil Mayor de San Felipe, que 
contiene 12 cargas de hoja de morera valoradas en 36 libras. AHMX. Protocolos de M. Molla, 
Año 1754, Sig. LB-1448, fol. 18r-27r;  
73
 En Sueca hemos localizado seis inventarios en los que en conjunto aparecen 2 libras y  8 
onzas y media de “simiente de gusano de seda”, tasadas en 19 libras, 4 sueldos y 11 dineros. 
En Xàtiva entre los cuatro inventarios contabilizan 2 libras de simiente que estaba valorada en 
12 libras. En ambas poblaciones todos los inventarios corresponden a labradores,     
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que en la segunda mitad del siglo XVIII, aparecen en el 77,8 % de los 
inventarios, e incluso superan el 80 % en el último cuarto de la centuria. La 
mayor presencia e importancia corresponde al ganado caballar. Las 
necesidades de animales de labor y de carga, derivadas de la expansión del 
cultivo del arroz, hicieron que la demanda, en especial de mulos, fuera muy 
importante74.  
Cuadro 4.15 
Evolución de los tipos de animales que aparecen en los inventarios. 
 
Tipos 
1700-1749 1750-1799 1800-1824 
 SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA   SUECA   XATIVA  
% Inventarios  con  
animales S/Total 
Inventarios 





   
   
   
   







Nº Asnos75 -  4 9 5 5 5 
Nº Mulos76 - 22 79 2 44 6 
Nº Caballos77 - 13 64 17 65 19 
Nº Total Animales* - 39 152 24 114 30 
Importe Libras* - 1.638,00 8.445,25 651,00 7.863,00 1.102,00 











Nº Animales78 -            11     206 33 74 42 
Importe Libras  -      19,40   576,21 146,50 337,02 82,97 




Importe en £ Total 
Animales 
- 1.657,40 9.021,46 797,50 8.200,02 1.184,97 
% Caballar* S / 
Total. Animales 
-     98,83      93,61   81,63      95,89     93,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX 
*Datos referidos exclusivamente al ganado caballar y  mular 
                                                          
74
 En el inventario realizado en 1767 en casa de Bautista Martínez, (del que no figura su 
profesión), a petición de su viuda Manuela Chirivella, aparece un total de 11 cabezas de 
ganado caballar: (3 mulas, 2 mulos 3 yeguas, 1 caballo alazán y 2 potros), que totalizan 441 
libras, además dispone de un carro de dos ruedas, valorado en 25 libras. Inventario de los 
Bienes de Bautista Martínez. ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.295. Año 1767. Fol. 82r-86r. 
El justiprecio de los bienes aparece en el mismo libro de protocolos, Fol. 96v-107r.  
75
 Asnos y pollinos 
76
 Mulos y mulas 
77
 Caballos, yeguas y potros 
78
 Resto de animales domésticos de los que el 70 % son aves de corral (gallos, gallinas y 
palomas), el 26 % ganado porcino (que es el que representa el mayor montante económico),  y 




Disponer de un mulo o una mula resultaba imprescindible para realizar 
las labores agrícolas y de transporte. Su adquisición podía representar varios 
años de trabajo, y sin duda, venía a constituir un esfuerzo de ahorro 
extraordinario para la inmensa mayoría de las familias de los pequeños y 
medianos labradores. La formalización de este tipo de operaciones se realizaba 
a crédito, lo que conllevaba la necesidad de  comprometer todos sus bienes, no 
solo actuales, sino incluso los futuros79.  
En Sueca, el valor medio por cabeza superaba las 55 libras80, llegando a 
duplicar el de Xàtiva. En diez de las escrituras el valor de tasación  de los 
animales llegaría a representar cerca del 50 % del importe total del inventario81 
Para los primeros años del siglo XIX la proporción de inventarios en los que 
aparece alguna clase de animal es del 67,4 %. El número de animales por 
inventario se aproximaba por término medio  a las cinco cabezas, aunque en 
algunos casos se llegaba a triplicar esta cifra82.  
Por lo que al ganado se refiere, en Xàtiva los animales de tiro y prestigio  
aparecen en menos del 40 % de los inventarios del siglo XVIII. Su distribución a 
lo largo de las tres etapas acusa un significativo descenso tanto en número 
                                                          
79 El endeudamiento obligaba a responder con los bienes actuales y con los futuros, 
siendo habitual el recurso a la compras a carta de gracia, que eran más que una venta 
una especie de préstamo con prenda. El precio final incluía, además del valor del bien, 
el montante total de los intereses a satisfacer, lo que hacía que el valor final se 
incrementara. La fórmula utilizada es “obligo mis bienes y rentas habidos y por haber” 
“Obligación de Gaspar Fayos a Bernardo Bartet y Bernardo Lapeyre, comerciantes y  
compañía” A.R.V. Protocolos Marcos Aparicio Jr. Año 1796. Sig. 12.476, fol. 323v-324r. 
80
 Los valores extremos se sitúan entre 1 libra, (valor en que fue comprada una yegua inútil, en 
la almoneda realizada sobre los bienes de Senén Mariner. y las 145 libras (valor en que fue 
tasada una mula, según el inventario de Águeda Moreno ARV. Protocolos de Marcos Aparicio 
Jr. 12.461. Año 1781. Fol. 76v-81r. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.472. Año 1792. 
Fol. 113r-116r. 
81
 Según la tasación del inventario de los bienes de Bautista Granell, realizada en 1796, el total 
de sus propiedades asciende a 423 libras, entre ellas encontramos una yegua negra tasada en 
100 libras y dos mulas que se valoraron en 235 libras. Estos tres animales suponen el 79 % del 
total de los bienes inventariados. Inventario de los Bienes de Bautista Granell. ARV. Protocolos 
de Marcos Aparicio Jr. 12.476. Año 1796. Fol. 42r-44v.     
82
 Según su inventario del hacendado Mariano Artal llegó a poseer quince yeguas, y el mismo 
número se puede localizar en el inventario  de Francisco Martínez, hacendado. En este caso 
distribuido entre 7 mulas, 4 yeguas, 2 potros y 2 pollinos. En el caso de Josef López González, 
el número se eleva hasta las 19 cabezas que se repartían entre 1 caballo, 7 mulas, 3 potros y 8 
yeguas. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1803. Sig. 12483, fol. 253v-292v. 
Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820, Sig.12.555, fol. 517v-532v y Año 1821 Sig.12.556, 
fol. 88r-125v    
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como en valor de tasación83. La media de cabezas por inventario resulta muy 
inferior a la de Sueca, y lo mismo ocurre con el importe medio por cabeza, 
como ya hemos comentado84.  
Queremos destacar de una manera especial el elevado valor de tasación 
que alcanza el ganado caballar en Sueca, que llega a ser ocho veces superior 
al que se registra en Xàtiva, lo anterior viene a reflejar de nuevo la condición 
agrícola de esta localidad. La expansión del cultivo de la tierra para cultivo del 
arroz, como ya se ha señalado, generó una fuerte demanda de animales de 
labor.  Dentro de este tipo de animales, los más demandados, por su mayor 
rendimiento físico, eran las mulas, que podían llegar a alcanzar las 120 libras 
de valor, mientras que caballos y yeguas se situaban entre las 36 y las 50 
libras85.  La mula era utilizada tanto como animal de labranza como de 
transporte.    
Entre los animales que sirven de complemento a la dieta alimenticia, por 
su importancia económica, debemos destacar  el cerdo, que aparece en el 42 
% de los inventarios de Sueca86. En Xàtiva, respondiendo a su condición de 
ciudad, la presencia de este tipo de animales es muy inferior. El ganado 
porcino está presente a lo largo de todo el período objeto de estudio en 8 
inventarios. Las aves de corral únicamente aparecen en 3 inventarios y en unas 
cantidades muy poco significativas. Los valores medios de tasación registrados 
en los inventarios de Xàtiva son muy inferiores a los de Sueca.  
 
                                                          
83
 El único inventario que resulta significativo es el de Alberto Francisco de Bie, Gobernador de 
San Felipe, quien poseía 17 mulas valoradas en 1.060 libras. AHMX. Protocolos de Francisco 
Navarro Spuche, Año, 1737, Sig. LB-1456, fol. 152r-244v. 
84
 No disponemos de estudios relativos a la incidencia en los precios de los animales. No 
obstante, hay que señalar que, en la Feria Anual  que Xàtiva celebra desde 1250, el comercio 
de ganado, especialmente caballar  adquirió una elevada importancia, razón por la cual esta 
ciudad se vio beneficiada, en materia de precios, por la mayor oferta. Contrariamente en 
Sueca, de acuerdo con la evolución que presentan los datos referidos a la segunda mitad del 
siglo XVIII y las primeras décadas del XIX, la fuerte demanda hizo que los precios se 
incrementaran.  
85
 En una muestra realizada sobre 40 escrituras de compraventa realizadas a labradores de 
Sueca, se ha obtenido un precio medio de 88 libras y 5 sueldos. Las ventas se realizaban “al 
fiado” y se pagaban en tres anualidades y a razón de tres plazos anuales: en San Juan de 
Junio, en Todos los Santos, en el día de Navidad. ARV. Protocolos de Jerónimo Beltrán. Sig. 
12668. Año 1732, fol. 70v-87v y 92r-99r. 
86
 El valor de tasación media se aproxima a las 9 libras y 10 sueldos, con valores extremos 





 En su mayoría se trata de materiales de construcción, que guardan 
relación con la intensa actividad que se desarrolla, en especial en la segunda 
mitad del siglo y más concretamente en la localidad de Sueca, como 
consecuencia de las mayores necesidades de vivienda en general, así como 
del mantenimiento de las mismas.  Hemos querido diferenciar este epígrafe del 
resto de los bienes que componen el apartado referido a las actividades 
productivas, por las elevadas cantidades que presentan algunos de los 
artículos, en especial, los ladrillos, las tejas y los atobones o adobes87. Este tipo 
de materiales aparece en el 47,5 % de los inventarios de Sueca, mientras que 
en Xàtiva se limita al 23 %.  Se trata de auténticos depósitos de material del 
que no se especifica el destino final. Entre los mismos, además de los 
señalados, podemos encontrar: cañas, cañizos, jácenas, polainas, postes, 
puertas, revoltones (bovedillas), tablas y tablones.    
 
4.1.3.4. Útiles y herramientas 
Los Útiles y herramientas relacionados con la actividad agrícola serán 
los que alcanzaran un mayor protagonismo en Sueca88. Están presentes en el 
90,54 % de los inventarios valorados correspondientes a la segunda mitad del 
XVIII y en el 67,4 % del siguiente período89. Dentro de este apartado hemos 
incluido un total de 13 carros, por un importe global de 603 libras. La incidencia 
de este grupo de bienes, sobre el total de las actividades profesionales 
                                                          
87
 Especie de ladrillos de grandes dimensiones de barro crudo, sin cocer, secado al sol. 
También conocidos en valenciano como tovas.  
88
 Arados, yugos, trillos, hoces, azadas, legones, ganchos, talegas, albardas, serones, alforjas, 
orones, carros de garbillar…para la siembra, cultivo, recolección y transporte del arroz. Pero 
también objetos relacionados con la morera y  la seda, calderas para escaldar los capullos de 
seda, bancos y mantas para “pelar la hoja”,  e incluso simiente de gusano de seda, como 
aparece en los inventarios de Josefa Navarro, Jayme García Manuel López de Lorenzo, 
Vicenta Corberá y Gertrudis Almeller. ARV. Protocolos de Marco Aparicio Jr. 12462. Año 1782. 
Fol. 365v-370v; 12472. Año 1792. Fol. 55r-59r. 12474. Año 1794. Fol. 112r-138v. 12477. 138r-
140v y Fol. 266r-268v. 
89
 Se trata del mismo tipo de utensilios que aparecen en la nota anterior. ARV. Protocolos de 
Marcos Aparicio Jr. Año 1803. Sig. 12483, fol. 253v-292v. Protocolos de Baltasar Barranca, 
Año 1820, Sig.12.555, fol. 517v-532v; Año 1821, Sig.12.556, fol. 88r-125v y Año 1823, Sig. 
12.558, fol. 139v-153v     
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representa el 67  %, aunque en algún inventario puede llegar a suponer el 84 % 
del total de los bienes90.  
Xàtiva presenta un perfil diferente en la distribución temporal para el 
apartado relacionado con las Actividades Productivas. En la primera mitad del 
siglo XVIII, la incidencia del valor económico de los Útiles y herramientas 
resulta poco significativa. En los dos períodos siguientes, se puede observar un 
notable crecimiento, especialmente a partir de 1800. La diversidad que la 
ciudad de Xàtiva ofrece en su  composición socio-profesional, hace que los 
objetos -que aparecen en los inventarios relacionados con las actividades 
productivas- resulten muy distintos a los de Sueca. La presencia de artículos 
relacionados con el comercio, la manufactura, la sericicultura y el transporte 
son las que más páginas ocupan en la documentación91. Aparecen en el 65,2% 
de los inventarios, aunque durante los años comprendidos entre 1750 y 1799, 
llegaría a hasta el 78,6% de las escrituras. Se trata de un conjunto de artículos 
muy heterogéneos y con unos importes unitarios reducidos, por lo que registra 
fuertes oscilaciones tanto en su número, como en el valor de tasación global a 
lo largo de todo el período objeto de estudio. Resulta especialmente 
significativo el contenido del inventario de Manuel Conejero, de profesión 
cerero y confitero, por la amplia diversidad de artículos que contiene92.  
                                                          
90
 ARV Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.479. Año 1799. Fol. 426v-436r. 
91
 Diversos utensilios, herramientas y materiales relacionados con las diferentes actividades 
comerciales, manufactureras y de transporte, sin excluir los aperos necesarios en la agricultura.   
92
 En el inventario de los bienes de Manuel Conejero, de profesión cerero y confitero, aparece 
una partida que importa 491 libras compuesta por: 14 libras de azúcar; 20 libras de confites de 
todo género; 1 bote de caramelos; 1 bote de sequillos; 16 resmas de papel de estraza; 88 libras 
y 8 onzas de cera labrada; 16 libras de hachas enteras; 27 libras de hachas empezadas; 7’5 
arrobas de azúcar blanco; 2 arrobas y 4 libras de azúcar rojo; 4 libras de azafrán; 2 arrobas de 
piñones; 1 carga de almendrón; 3 arrobas y 33 libras de cirios;2 arrobas de grum [El Brumo, 
era una cera blanca muy pura con la que los cereros daban la última capa a las hachas y 
candelas]; 6 arrobas de almidón; 1 arroba de alegría y laboretas; 124 libras de chocolate; 7 
libras de canela; 45 libras de pimienta negra;12 arrobas de aceite; 39 cahíces y 9 barchillas de 
panizo; 1 mortero grande de piedra; 1 peso de botiga de bronce y brazos de yerro; 1 almirez de 
cobre con su mango; 1 perol; 1 olla de cobre para guisar; 1 olla de hacer cera; 1 romiol 
[cucharón de cobre con un mango largo que los confiteros utilizaban para tirar a la caldera el 
azúcar cuando estaba a punto para hacer los confites]; 1 perol de cobre; 1 perola de hacer 
cera; 1 mozo de cobre; 1 ruedas y 1 yerro de hacer estadal [velas]; 1 conquita de brasero; Los 
estantes y cajones de la tienda y demás ropa; 1 cama entera de albercoquero y 1 Pinte 
[rastrillo] de rastrillar cáñamo. En otras partidas aparecen 3 ollas y 1 perol, así como 225 libras 
de seda fina en madejas, que en conjunto fue tasado en 938 libras, 4 sueldos y 6 dineros. ARV. 
Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1723, Sig. 8.070, fol. 86r-90v  
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No se trata de un caso aislado ya que en los diferentes inventarios de 
esta ciudad podemos localizar desde varias docenas de botones de un 
pasamanero93, hilo, seda en trama y fina94, hasta hormas y materiales de 
zapatería95,  sin excluir  yunques, martillos y tenazas pertenecientes a un 
herrero96.  El inventario de los bienes de Francisco Escuder, de oficio 
sombrerero, realizado en su tienda, situada en la plaza de las Coles, el día 18 
de agosto de 1784, se compone de 193 partidas. La diversidad de objetos  que 
aparecen en el mismo,  nos viene a demostrar que  la actividad profesional de 
Escuder trascendía de la confección y venta de sombreros97.  
El valor más elevado de tasación referido a los Objetos de Oficio se 
localiza en el siglo XIX.  Se trata del inventario de los bienes del comerciante 
Gaspar Ximeno, realizado el 20 de diciembre de 1812. En su tienda, situada en 
la calle Canónigo Sebastián, los objetos relacionados con la actividad comercial 
llegarían a alcanzar las 10.544 libras, 17 sueldos y 5 dineros, y el total de los 
bienes superaba las 19.000 libras98.    
                                                          
93
 En el inventario de Vicente Bernabeu, de profesión pasamanero, se localizan 122 docenas 
de botones de diferentes tamaños y colores, además de una romana de pesar seda, que en 
conjunto está valorado en 16 libras y 11 sueldos. ARCSCCV. Protocolos de Jerónimo Pina. 
Año 1700, Sig. 15.078, s/fol. 
94
 Inventario de los bienes de Pascual Albalat, Torcedor de Seda. AHMX. Protocolos de J. 
Gascó. Año 1784, Sig. LB-1426, fol. 213v-219r. 
95
 División de los bienes de Juan Lacosta Adoret, zapatero. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, 
Año 1823, Sig. LB-1418, s/fol.  
96
 AHMX. Protocolos de F. Gascó. Año 1792, Sig. LB-1425, fol. 34v-48v. 
97
 De acuerdo con el recuento realizado, en su tienda se ofrecía al público setabense, dentro de 
una amplia variedad, entre otros artículos: piezas de cintas, beta y tejidos de diferentes tipos, 
(Aldúcar, Gasa, Hiladillo; Hilo Casero y de Génova, Holandilla, Ruan, Seda de raso y lisa, 
Lana.) y diversos   colores (crudo, rosa, negra) y medidas (de 1, 2, 3 y 4 dedos de ancho). 9 
millares de agujas de coser; Hilo de cabos y de coser. Distintas resmas de papel de diferentes 
colores. 76 arrobas de lana y 185 sombreros de lana, pelo y entrefinos. Además de lo anterior  
-que estaba relacionados directamente con su oficio- aparecen también artículos de 
alimentación, que por las cantidades en las que aparecen debían estar destinados a su venta. 
Entre ellos: 20 libras de chocolate, así como una importante cantidad de especies como; 
pimienta negra (10 libras), colorada (1 cuarterón)  y gorda (1 arroba);  canela (2 onzas)  
clavillos (1 libra), azafrán (1 onza y 3 libras). Finalmente se pueden localizar elementos como 
“el armazón y el armario de la botiga” o diferentes tipos de balanzas y pesas. Todo ello 
valorado en 780 libras. AHMX. Protocolos de J. Gascó. Año 1784, Sig. LB-1426, fol. 277r-286r. 
98
 El negocio de Ximeno estaba orientado a la ferretería, accesorios y menaje de hogar, 
artículos de decoración (como espejos y marcos), también comerciaba con oro y plata de 
Milán, anillos de piedras, anteojos de gafa, baulitos de madera para tabaco, carteras de 
badana, cadenas de relox,  abanicos, rosarios, hebillas, botones, así como cintas, galones, 
medias y diversas clases de tejidos, tanto bastos como finos. AHMX. Protocolos de J. 
Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, fol. 1r-11r. 
303 
 
A modo de resumen de los diferentes epígrafes que componen la 
actividad profesional, debemos reafirmar la condición rural para la población de 
Sueca, ya que se tratan de bienes relacionados de forma prácticamente 
exclusiva con la agricultura y de modo preferente al cultivo del arroz.  En Xàtiva 
la actividad mercantil, artesanal y profesional de sus habitantes, propia de una 
ciudad,  deja su impronta en los objetos que encontramos en los inventarios. 
Por lo que a la actividad agraria se refiere, las preferencias de los labradores 
de Xàtiva se orientaban hacia la morera, muy relacionada con la actividad de 
una parte de su artesanado. 
 
4.1.4. Elementos de hogar. 
En este apartado se integran todos los bienes relacionados con la 
vivienda, a excepción de los textiles. Es el que más nos aproxima a las formas 
de comportamiento del interior de los hogares. Nos ofrece una imagen del 
entorno doméstico y de la composición de los bienes materiales, lo que 
posibilita un acercamiento a las pautas de consumo familiar.  
La primera de las apreciaciones que a nivel global queremos señalar es 
la del desorden que reina entre los objetos que aparecen en los inventarios. 
Los diferentes artículos relacionados con la vivienda, se mezclan sin una 
disposición aparente, distribuidos de modo irregular entre las dependencias de 
la casa. En el epígrafe 3.5.3.1, dentro del apartado referido a La vivienda y el 
desarrollo del planeamiento urbanístico, pusimos como ejemplo el inventario de 
Francisca Mariner99 -en este caso referido a Sueca, pero aplicable a un elevado 
número de inventarios- en el que se hace patente la anterior afirmación. 
 
4.1.4.1. Accesorios: Algunos indicadores de nuevos hábitos de consumo. 
Dentro de los artículos que hemos englobado bajo la denominación 
genérica de  Accesorios, podemos localizar un conjunto de elementos 
diferentes, entre otros: carneras, cestas, cuezos, embudos, escaleras, escobas, 
                                                          
99
 ARV. Protocolos de Marco Aparicio, Jr. Año. 1781, Sig.12.461, fol. 72r-74v.    
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garrafas, orinales, perchas, pozales y tablas de ir al horno…, cuyos valores de 
tasación se sitúan por debajo de una libra.  
Queremos destacar la presencia de algunos elementos que podemos 
considerar como novedosos. En 1737 hemos localizado la primera garapiñera, 
aunque en la documentación aparece como “Corcho de enfriar agua” 100. Se 
trata de un vaso de cobre o de vidrio, recubierto de corcho que se utilizaba para 
enfriar líquidos101. Este elemento hasta finales del siglo XVIII aparecía 
exclusivamente en los inventarios de los dos personajes más relevantes a nivel 
económico y social de Xàtiva. El primero lo hemos localizado en el inventario 
de Alberto Francisco de Bie102, Corregidor de San Felipe y 17 años más tarde 
aparece el segundo en el de Manuel Jordán103 un rico hacendado setabense 
que ocupó el cargo de Regidor del Ayuntamiento de esta ciudad. A finales del 
siglo XVIII y principios del XIX la presencia de este tipo de objetos, aunque no 
proliferaron, ya que tan sólo se han localizado ocho, se extendió a los niveles 
de renta más bajos, apareciendo incluso en inventarios con valores inferiores a 
las 1.000 libras104. En Sueca el primer “corcho de enfriar agua” no se ha 
localizado hasta 1779 en el inventario con el valor de tasación más elevado de 
esta localidad en el siglo XVIII, y que corresponde a Hilarión Cardona105, de 
profesión escribano, personaje del que ya nos hemos ocupado en anteriores 
ocasiones.  A partir de la década siguiente la presencia en los inventarios de 
“corchos de enfriar agua” resulta bastante frecuente, hemos encontrado un total 
de 21, cantidad muy superior a la de la ciudad de Xàtiva, en donde el valor era 
                                                          
100
 Con toda probabilidad se refiera a una heladora o garapiñera [Vasija que sirve para 
garapiñar (Estado del líquido que se congela formando grumos) los líquidos metiéndola en un 
cubo de corcho, más alto y ancho que ella, y rodeándola de nieve y hielo con sal. DRAE. 1884, 
p. 523]. 
101
 Este tipo de objeto está relacionado con la presencia del oficio de nevatero, del que 
tenemos constancia documental de su presencia, de manera continua, desde 1747 en Xàtiva y 
desde 1797 en Sueca. AMHX. Sec. Patrimonio. Libro del Cupo del Equivalente año 1747. 
Sig.336. AHMS. EST-0014/001. Padrón de Vecinos. Año 1794-1797. 
102
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB1456, fol.152r-244v. 
103
 Se trata del inventario el con el valor de tasación más elevado de los que hemos localizado 
en Xàtiva, alcanza las 64.208 libras y 19 sueldos.  
104
 Inventario de Isabel María Berí, viuda de un comerciante constituido el 4 de noviembre de 
1810, con un valor de 793 libras y 15 sueldos. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1810, 
Sig. LB-1410, s/fol.  
105
 ARV Protocolos de Bautista Pont. Año 1779, Sig. 13.307, fol. 305r-321v. 
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más elevado106. Aparecen de modo prácticamente exclusivo entre los 
labradores107,  y con el trascurso del tiempo su presencia se extiende a 
cualquiera de los tramos de valoración de los inventarios108.  
Un segundo elemento que reviste cierta exclusividad, es la “plancha de 
hierro” utilizadas para alisar la ropa. La primera se localiza en 1737 también en 
Xàtiva y en el inventario de Alberto Francisco de Bie109. En este caso, se 
incrementó  la demora con la que se produjo la aparición en la localidad de 
Sueca, ya que no se ha podido localizar ninguna hasta 55 años después. En 
1792 en el inventario realizado para el reparto de la herencia de Pascuala 
Martínez110, vecina de Sueca, esposa, en segundas nupcias, de Domingo 
Serra, ladrillero de profesión, encontramos una plancha de hierro valorada en 6 
sueldos. No sería hasta las dos décadas de finales del siglo XVIII cuando 
comienzan a aparecer este tipo de objetos en ambas poblaciones, aunque 
limitado a los inventarios con valoraciones superiores a las 1.000 libras. En 
Xàtiva hemos podido localizar veintiocho “planchas de hierro” con un valor 
medio de 9 sueldos111, mientras que en Sueca únicamente hemos encontrado 
seis, valoradas en 5 dineros más que las de Xàtiva.  
 
                                                          
106
 El valor medio en Xàtiva era de 16 sueldos, ya que el recipiente era normalmente de cobre, 
mientras que en Sueca era aproximadamente de la mitad, si bien en su mayoría se trataba de 
los casos los recipientes eran de vidrio recubiertos de corcho. 
107
 Al margen de los labradores únicamente hemos localizado tres inventarios que contengan 
“corchos de enfriar agua”, el ya mencionado del escribano Hilarión Cardona, el del tratante 
Antonio Forquet, ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1782. Sig. 12.462, fol. 162r-173r;  
y el tercero en el inventario de Águeda Moreno, dela que se ignora su actividad ya que aparece 
como viuda.   ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1792. Sig. 12.472, fol. 113r-1116r. 
108
 Se trata del inventario de Juan Muntiel, labrador de profesión, con un valor de tasación total 
de 33 libras y 11 sueldos. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1798. Sig. 12.478, fol. 
74r-75v. 
109
 La primera plancha que se localiza en Xàtiva es en el inventario de Alberto Francisco de Bie  
AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB1456, fol.152r-244v.Y en Sueca la 
localizamos en el Inventario de la Herencia de Pascuala Martínez. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio Jr. Año1792, Sig. 12.472, fol.138r-143v.  
110
 La primera plancha que se localiza en Xàtiva es en el inventario de Alberto Francisco de Bie  
AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB1456, fol.152r-244v.Y en Sueca la 
localizamos en el Inventario de la Herencia de Pascuala Martínez. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio Jr. Año1792, Sig. 12.472, fol.138r-143v.  
111
 De este precio medio se han excluido las 7 planchas que aparecen en el inventario de 
Francisco Escuder, sombrerero de profesión, valoradas en 20 libras, ya que se trata de un tipo 
de plancha diferente, destinada a la industria que ejercía en su taller y por tanto debe ser 
considerado como una herramienta de trabajo. AHMX. Protocolos de J. Gascó. Año 1784, Sig. 
LB-1426, fol. 277r-286r.   
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4.1.4.2. Bienes perecederos 
Hemos agrupado bajo la denominación de Bienes perecederos, los 
alimentos, que en pequeñas cantidades aparecen en los inventarios. Se trata 
de las provisiones que contenían las despensas y alacenas, destinadas al 
consumo familiar. El número de variedades entre los diferentes tipos de 
alimentos, como cereales, frutos secos, líquidos, hortalizas, frutas, etc., se 
acerca a las dos docenas112.  
Por valor de tasación, los alimentos más destacados de Sueca eran: el 
aceite con un 73,8 %, seguido de la harina 6,5 %, el tocino 4,4 %, del 
aguardiente con un 2,6 %, y el frito113 con el 1,9 %. El período comprendido 
entre 1750 y 1799 es en el que aparece una mayor cantidad y variedad de 
alimentos. El chocolate, del que nos ocuparemos más adelante,  también 
mantiene una presencia importante en las últimas décadas del siglo XVIII y 
sobre todo en el XIX.  
Los inventarios de las familias setabenses ofrecen una despensa menos 
variada, con excepción del aceite 53,4 %, el tocino 33,3 % y el frito que 
representa el 6,5%, el resto de productos tiene una reducida presencia.  
 
4.1.4.3. Calefacción e iluminación 
 
Los objetos destinados a la calefacción e iluminación, los hemos querido 
diferenciar del resto de los accesorios, por considerar que son elementos que 
comportan unas mejores condiciones de vida en el interior de los hogares. 
Entre los elementos más innovadores queremos destacar la presencia de  
Braseros, en ocasiones provisto de su correspondiente pie de brasero, o copas 
de cobre, destinados a vencer el frio, aparecen en una veintena de los 
                                                          
112Aceite, aguardiente, almendras, almidón, alubias blancas, arrope, arroz blanco, calabazas, 
cebollas, chocolate, habas, harina, maíz, melones, miel, sal, vino… alimentos de origen animal 
como el tocino, salón (carne salada y seca o acecinada para que se conservara durante más 
tiempo), manteca de cerdo, alimentos para los animales: adaza (planta semejante al maíz y el 
panizo que sirve de pasto para el ganado caballar y mular), algarrobas.  
113
 Bajo la denominación de frito los inventarios recogen diferentes tipos de embutidos, como 




inventarios de Xàtiva, desde el año 1718114, correspondientes a profesionales, 
un cerero, uno de los regidores  y el Alguacil Mayor del consistorio setabense, 
así como de un militar, mientras que inventarios de Sueca, que desde 1767115 
contienen este tipo de bienes, corresponden a labradores enriquecidos, un 
carpintero y al conocido escribano Hilarión Cardona, para el siglo XVIII, 
situándose el resto de los documentos a partir de 1800.   
Vencer la obscuridad era, como hemos tenido ocasión de comprobar en 
el capítulo correspondiente, una de las preocupaciones de las autoridades, que 
también era compartida por los habitantes de las ciudades116 y, con cierta 
demora en el tiempo, por el medio rural. Antorcheras, candelabros, candeleros, 
candiles, faroles, palmatorias, velas y velones, aparecen en la mitad de los 
inventarios de Sueca a partir de 1764. Incluso en cinco de los inventarios, 
comprendidos entre 1769 y 1797, podemos localizar la presencia de un 
elemento que podemos considerar como muy novedoso, se trata de las 
lámparas de latón y de vidrio117, de los que en Xàtiva tenemos una amplia 
muestra de su utilización desde 1716118.  
 
4.1.4.4. Elementos de decoración y cuadros. 
Cuadros, estampas, láminas y lienzos, en su inmensa mayoría de 
temática religiosa119, según se desprende de las anotaciones en los libros de 
                                                          
114
 En el inventario del abogado Domingo Solsona, realizado el 21 de diciembre de 1718, 
podemos encontrar un brasero de nogal, con clavos dorados y conca, tasado en tres libras. 
ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1718, Sig. 8.066, fol. 214v-218v.  
115
 El primer brasero del que tenemos información aparece en Sueca en el inventario de 
Bautista Martínez, un labrador enriquecido, celebrado el día 18 de enero de 1767.  ARV. 
Protocolos de Bautista Pont, Año 1767, Sig. 13.295, fol. 3v-8r.  
116
 FRANCO RUBIO, Gloria A.: “Sobre la cultura material a l’Espanya del segle XVIII” en M. del 
Àngels PÉREZ SAMPER COORD.) La vida cotidiana a través dels segles. Portic, Barcelona,  
2002, pp. 311-332   
117
 En el inventario de Bautista Ortells encontramos una lámpara de latón, valorada en 10 
sueldos. ARV. Protocolos de Bautista Pont. Año 1769, Sig. 13.297, fol. 199v-213v. 
118
 En el inventario de los bienes de Atanasio Galbis, confitero, de Xàtiva, aparece cuatro 
candeleros de latón, un velón de latón con cuatro caños y espabiladeras, y dos candiles uno  
de hierro y otro de hojalata, no aparece el valor de tasación. AHMX. Protocolos de Gabriel 
Pérez, Año 1716, Sig. LG-764, s/fol.  
119
 En el inventario de Pedro Baldoví de Pedro se ha localizado un total de 27 lienzos de 
distintos tamaños y diferentes invocaciones, diez láminas, también de diferentes invocaciones, 
tres imágenes: Nazareno, Santísimo Cristo y Santo niño de los Frutos, además de un crucifijo 
con su correspondiente pileta para agua bendita. Inventario de los bienes de Pedro Baldoví de 
Pedro. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.474. Año 1794. Fol. 176r-204v. 
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protocolos en que aparecen estos referidos a “diferentes invocaciones”, 
mostrando una amplia representación del santoral. Este tipo de elementos es el 
que decoran las paredes del 59,1 % de las casas de los vecinos de Sueca120 
en una proporción media superior a siete láminas o lienzos por inventario. El 86 
% de los cuadros corresponden a los inventarios del último cuarto del siglo 
XVIII y en el XIX.    
En Xàtiva la presencia de lienzos se extiende a lo largo de toda la 
cronología. Están presentes en el 43,5 % de los inventarios, aunque aquí, el 
nivel medio de cuadros y lienzos por inventario duplica a los de Sueca, y 
además, queremos destacar que el 15 % de los mismos, presentan una 
temática más variada: paisajes, bodegones, escenas de caza, de tauromaquia, 
inclusos retratos. La pinacoteca más numerosa que hemos localizado y con un 
valor de tasación más elevado, corresponde a la del inventario de la marquesa 
de Montortal, fechado en 1812, que contaba con 101 lienzos valorados en 188 
libras y 1 sueldo121. En Xàtiva se localizan, distribuidos a lo largo del siglo XVIII,  
otros tres inventarios con obras pictóricas cuyas tasaciones superan las 100 
libras122.  
El resto de elementos de ornato de las casas son muy limitados.  Los 
espejos desde 1764 están presentes en prácticamente la mitad de los 
domicilios de Sueca, aunque la presencia resulta más numerosa a partir de 
1779. En Xàtiva los inventarios contienen espejos desde 1718, y a lo largo de 
todo el período. En general, se trata de espejos de todos los tamaños, 
pequeños, mediano y grande, guarnecidos,  corlados o  sobredorados. Otro de 
                                                          
120
 El porcentaje resulta muy elevado en comparación con los datos obtenidos para la comarca 
del Penedés por Belén Moreno, quien sitúa en un 63,1% la presencia de los objetos artísticos 
de devoción en los hogares urbanos y en un 41,7 % en los de zona rural, prácticamente la 
mitad que en el caso que nos ocupa.  MORENO CLAVERÍAS, Belén.: Pautas de 
Consumo…op, cit, pp. 227-230. 
121
 En el inventario de Rafaela de Pedro, marquesa de Montortal  aparecen, entre otros lienzos 
con diferentes motivos, doce “retratos de los fundadores de la casa”, tasados en 84 libras, ocho 
lienzos del Rey de Francia,  con marcos de nogal y vidrios, tasados en 8 libras y de dos lienzos 
de los reyes de España Carlos IV y María Luisa, valorados en 10 libras. AHMX. Protocolos de 
J. Calatayud, Año 1812.  Sig.LB-1412. s/fol.  
122
 Se trata de los inventarios de Alberto Francisco de Bie, que contiene 8 lienzos, valorados en 
124 libras y 10 sueldos. AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB1456, fol.152r-
244v Manuel Jordán, en el que aparecen 61 lienzos valorados en 112 libras y 15 sueldos, 
AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754.Sig. LB-1448, fol. 66v-96r. y por último el de  Mariana 
Martí en el que aparecen 24 lienzos valorados en 100 libras. AHMX. Protocolos de F. Gascó, 
Año 1792, Sig. LB-1425, fol. 208v-225v   
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los elementos de decoración, aunque menos frecuente, son las cornucopias. 
Únicamente aparecen en dos inventarios de Sueca123, con una media de tres, 
mientras que las encontramos en nueve de los documentos referidos a Xàtiva 
en número ligeramente superior a las siete unidades de media. Dentro de los 
elementos de decoración debemos destacar como elemento novedoso los 
relojes de pared, que cumplían una función útil al tiempo que decorativa, de los 
que hemos localizado únicamente tres, todos ellos en documentos posteriores 
al año 1803. Dos de ellos aparecen en Xàtiva, en el mismo inventario y el 
tercero en Sueca. Los valores de tasación en los tres casos se sitúan en torno 
a las dos libras124.   
Finalmente,  queremos señalar la presencia en los inventarios de 
vidrieras,  conjuntos de vidrios, generalmente con bastidores o marcos de 
madera, situados en las ventanas. Este tipo de elementos, únicamente los 
hemos localizado en Xàtiva y tan sólo en cinco de las escrituras, todas ellas 
pertenecientes a personajes destacados de la sociedad setabense.  
Belem Moreno, al referirse a este tipo de objetos, a los que se puede 
situar entre las grandes conquistas domésticas del siglo XVIII en Cataluña, 
señala que su presencia en los inventarios de la zona de Penedés constituían 
una excepción. En los inventarios referidos al período comprendido entre 1770 
y 1790, resulta muy rara su presencia125.  De nuevo será el inventario del 
Gobernador de San Felipe, D. Alberto Francisco de Bie, fechado en 1737, en el 
primer documento en el que se localizan, además con bastante profusión, ya 
que al menos en once ventanas, correspondientes a cinco estancias, se 
contaba con ellos126. El total de inventarios que contienen este exclusivo 
elemento, que permite el paso de la luz, pero preserva del aire y del frío, se 
limita a otros cuatro. Entre ellos debemos señalar la presencia de vidrieras en 
                                                          
123
 El primero de los documentos corresponde al inventario de Bautista Morell, carpintero de 
profesión, en el que podemos encontrar dos cornucopias valoradas en 13 sueldos. ARV. 
Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1788, Sig. 12.468, fol. 112r-115v. La segunda aparecen 
en el inventario de Marina Miñana Beltrán, se trata de cuatro cornucopias valoradas en dos 
sueldos.  ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820, Sig.12.555, fol. 107v-148r 
124
 Los dos de Xàtiva corresponden a los inventarios de Pasqual Giner, labrador, Familiar del 
Santo Oficio. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1803,  Sig.LB-1406. s/fol.; Año 1812.  
Sig.LB-1412. s/fol.  El de Sueca en el Inventario de Agustín Baldoví y Andrés en 1819. ARV. 
Protocolos de Baltasar Barranca. Año 1819.  Sig.12.554, fol. 134r-147v. 
125
 MORENO CLAVERÍAS, Belén.: Pautas de Consumo…op, cit, p. 246. 
126
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB1456, fol.152r-244v. 
310 
 
la primera mitad del siglo XVIII en el inventario de un regidor de San Felipe, 
Marcelino Ximeno Samper127, hecho que puede obedecer a la posible 
influencia del modo de vida del corregidor, en un intento de emulación por los 
miembros del consistorio. El resto de las vidrieras aparecen a finales del XVIII 
en el inventario de D. Jorge Stiftenhofer128, militar y, ya en el siglo XIX, en los 
de la marquesa de Montortal y de Gaspar Ximeno, de profesión comerciante129. 
 
4.1.4.5. Menaje 
Tanto el Menaje como los Utensilios de cocina comparten una misma 
característica, son dos apartados que contiene un sinfín de objetos, de 
diferentes tamaños, calidades, tipologías y utilidades, que presentan además la 
condición común de tratarse de piezas de un reducido valor unitario y de una 
presencia importante en los inventarios. En concreto en el 82,8 % de los 
documentos de Sueca y en el 66,3 % de los de Xàtiva.  
Entre los objetos que componen el  Menaje podemos encontrar el 
vidriado, que se compone de jarras, frascos y vasos, así como otros elementos 
de cristal. Los cuchareros, en su mayoría, con cucharas de madera, la 
presencia de cucharas de metal, con excepción de las de plata –a las que nos 
referiremos más adelante- aparece de forma tardía, las primeras se localizan 
en Xàtiva en 1754 y en Sueca no las encontramos hasta 1792130.  De este 
mismo año son los primeros tenedores en Sueca, a excepción nuevamente de 
los de plata, mientras que en Xàtiva están presentes desde 1784.   
Algunos autores, como Jaume Codina131, relacionan la presencia de los 
cubiertos de metal con las mejoras higiénicas adoptadas en el siglo XVIII para 
evitar contagios, llegando a calificar la presencia de los cubiertos individuales 
como de “revolución de las cucharas”. Sin embargo, para Norbert Elias, la 
                                                          
127
 En 1741 en el inventario de Marcelino Ximeno de Semper Contador y Regidor de San 
Felipe. AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1741, Sig. LB-1459, fol.172r-180v.  
128
 AHMX. Protocolos de Juan Bautista Martínez. Año 1799, Sig. LG-769, s/fol.    
129
 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812.  Sig.LB-1412. s/fol.  
130
 Sólo hemos localizado un inventario en el que se mencione de forma expresa la existencia 
de un tenedor y una cuchara de hierro. Inventario de los Bienes de Pascuala Martínez ARV. 
Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.472 Año 1792. Fol. 138r-143v. 
131
 CODINA, Jaume.:El delta del Llobregat i Barcelona : generes i formes de vida dels segles 
XVI/XX, Ariel, Barcelona, 1971, pp. 148-150. 
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aparición de los cubiertos y en concreto del tenedor, tenía que ver con las 
prácticas culturales adoptadas en relación a la mesa y la comida. Entre las 
civilizadas costumbres  que incorporaron las élites, la utilización de los 
cubiertos además de una costumbre más higiénica, evitaba mostrarse en 
público con los dedos sucios y grasientos132  
Los platos, que en algunos inventarios aparecen junto con los peroles, 
se pueden encontrar formando juegos, o por docenas, de diferentes calidades, 
tamaños y formas: flamenquillas133, comunes, bastos, entrefinos, finos; de 
fuego, de barro bastardo, de Alcora, de obra de Canals, de Valencia, de 
Manises, de Génova; de peltre, de estaño; así como en diferentes estados de 
conservación: nuevos, usados y viejos.  Es en este tipo de objetos de uso 
ordinario donde se pueden observar las mayores diferencias entre los valores 
de tasación, y el número de unidades que aparecen en los inventarios, y que 
pueden llegar a oscilar desde un sueldo, en que están tasados los tres únicos 
platos que encontramos  en el inventario de Miguel Matoses y Viñoles134, de 
profesión labrador, vecino de Sueca, hasta las 4 libras, 12 sueldos y 2 dineros 
por los 220 platos de diferentes tamaños y calidades que localizamos en el 
inventario de Pedro Baldoví de Pedro, hacendado, también de Sueca135.   
Entre aquellos objetos más singulares localizamos las jícaras136 y 
mancerinas137, íntimamente ligadas al consumo de chocolate. Este tipo de 
artículos, constituye un elemento de distinción, ya que su uso denota un cierto 
refinamiento. El chocolate necesariamente hay que relacionarlo con las nuevas 
prácticas de sociabilidad, con las reuniones privadas, con los salones138.  Su 
                                                          
132
 ELIAS, Norbert.: El proceso de la civilización: investigaciones sociogenéticas y 
psicogéneticas Madrid, Fondo de Cultura Económica, 2010,  p. 168. 
133
 Se trata de un plato mediano, mayor que el trinchero, y menor que la fuente, o plato real, 
que se usa en las mesas para servir alguna fruta, ó manjar delicado; como aceytunas, huevos 
moles (blanco), &c. Discus mediocris. DRAE-1780, p. 474,2. 
134
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1801. Sig. 12.481, fol. 346r-348r. 
135
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1794. Sig.12.474, fol. 176r-204v. 
136
 Xícara. Vaso de loza en forma de un cubilete pequeño, en que se toma el chocolate. DRAE-
1780, pp. 942,3 
137
 Mancerina/Macerina. Especie de plato, ó salvilla, con un hueco en medio, donde se encaxa 
la xícara, para servir el chocolate con seguridad de que no se vierta. Patina cavo distincta. 
Ibídem. pp. 594,1 
138
 El chocolate, que puede ser considerado un elemento de lujo, al menos en el XVIII, aparece 
como bebida indispensable en las reuniones sociales. ROSADO CALATAYUD, Luis M.: “Las 
Xícaras de Don Hilarión… op, cit, pp. 123-144. PÉREZ SAMPER, María de los Ángeles: 
«Chocolate, té y café: sociedad, cultura y alimentación en la España del siglo XVIII», en 
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presencia está limitada a once inventarios en el caso de Sueca, el primero de 
ellos realizado en 1779, y a nueve documentos en lo que a Xàtiva se refiere, el 
primero de ellos correspondiente al año 1737. Lo anterior confirma la expansión 
del consumo de esta bebida, a lo largo del siglo XVIII, que dejó de ser un 
fenómeno urbano para extenderse por la geografía rural139.  
Los objetos de peltre140, principalmente salvillas141, aparecen 
únicamente en doce de los inventarios de Sueca, que vienen a coincidir con los 
de los patrimonios más elevados. Todos ellos, con excepción de uno fechado 
en 1779, están localizados en la última década del siglo XVIII y en el XIX.  En 
Xàtiva las salvillas y el resto de los objetos de peltre aparecen en desde 1754 y 
se pueden encontrar en un total de 14 inventarios. 
 
4.1.4.6. Mobiliario 
Dentro del grupo de bienes que hemos agrupado bajo el epígrafe de 
Elementos de Hogar,  el mobiliario  es el que adquiere una mayor importancia 
económica.  Los diferentes tipos de muebles aparecen en el 91,94% de los 
inventarios valorados, situándose en Sueca en el 92,62 % y en Xàtiva en el 
91,01 %. No obstante, su valor de tasación sobre el total de bienes, para el 
período comprendido entre 1700 y 1824, se sitúa entre el 0,5 % en Sueca y el 
1,71% en Xàtiva.  
El número de piezas por inventario es de 24,11 de media, aunque en el 
66,8 % de los documentos no se llega a alcanzar esta cifra. Las diferencias 
para la primera mitad del siglo XVIII entre la ciudad y el campo son notables. El 
número de piezas por inventario es de 20,36 en Sueca, aunque dos de cada 
                                                                                                                                                                          
FERRER BENIMELI, José A., (Dir.): El Conde de Aranda y su tiempo, I, Zaragoza, 2000, pp. 
157-221 
139
 FATTACCIU, Irene: “Gremios y evolución de las pautas de consumo en el siglo XVIII: la 
industria artesanal del chocolate” en Daniel MUÑOZ NAVARRO (ed.), Comprar, Vender…op, 
cit,  pp. 153-172  
140
 “Especie de metal compuesto de estaño y plomo, del qual se hacen vasijas y otras cosas 
para el uso y servicio de la casa y mesa.”  DRAE-1780, 707,2  
141
 Que en los inventarios aparece como “servillas”. Se trata de una “pieza de plata, ó estaño, 
vidrio, ó barro de figura redonda, con un pie hueco sentado en la parte de abaxo, en la qual se 
sirve bebida en vasos, barros, &c. Es diminutivo en la terminación, y se usa como positivo en el 
significado”. DRAE--1780, pp. 822,2-3 
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tres inventarios poseen un número inferior. En Xàtiva la media por inventario se 
sitúa en 29,28 piezas, y en este caso, en el 61 %  de los documentos no se 
alcanza este número. De acuerdo con las referencias disponibles relativas a 
Palencia, la ciudad alcanzaba entre 1752 y 1765 una media de 30,08 piezas 
por inventario, mientras que las poblaciones del medio rural se situaban en 
14,59 piezas142. Estos mismos ratios, referidos al período situado entre 1785 y 
1800 eran respectivamente de 40,52 y 15,09. Para ambos períodos los valores 
correspondientes a Xàtiva son de 37,25 y de 44,07 muebles por inventario y en 
el caso de  Sueca de  17,4 y 23,75 respectivamente. Los ratios de Xàtiva son 
superiores, aunque experimenta un crecimiento entre ambos períodos inferior 
al de Palencia capital. Por su parte, Sueca no sólo dispone de unos ratios más 
elevados, sino que además experimentó un crecimiento entre mediados y 
finales del siglo XVIII del 36,5 %, muy superior al del medio rural palentino 
(3,4%), e incluso al de Xàtiva (18,3%) y al de Palencia capital (34,7%). 
En cuanto a los valores medios por pieza de mobiliario, corresponden 1 
libras, 13 sueldos y 5 dineros a Sueca y prácticamente el doble, 3 libras, 2 
sueldos y 8 dineros para Xàtiva.   
A la vista de los datos que aparecen en el cuadro 4.16 se puede 
observar como en Sueca se produce una evolución homogénea, acorde con los 
intervalos de tasación de los inventarios, mientras que en Xàtiva aparece un 
comportamiento más irregular. Por lo que se refiere al porcentaje de inventarios 
en los que aparece mobiliario, no podemos establecer una correlación entre los 
diferentes intervalos. Destaca el hecho de que entre el 20 y el 25 % de los 
inventarios que cuentan con un mayor valor de tasación no aparezca mobiliario. 
En estas escrituras, y en algunas con valoraciones inferiores, los bienes que 
aparecen corresponden en su mayoría a  inmuebles urbanos, tierras de cultivo 
y dinero en efectivo143. 
                                                          
142
 RAMOS PALENCIA, Fernando.: Pautas de consumo…op, cit. pp.136-137 
143
 Sólo por citar dos ejemplos, en Sueca en el división y partición de los bienes de 
Mariano Artal, un rico hacendado de Sueca, cuyo valor de tasación asciende a 
110.579 libras y 10 sueldos, lo que le sitúa en el primer lugar por valor económico, no 
aparece mobiliario alguno. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Sig. 12483, fol. 253v-
292v. Lo mismo ocurre en Xàtiva con el Inventario de los bienes de Pascual Albalat 
Llagaría, de profesión torcedor de seda, valorado en 21.155 libras y 10 sueldos. Los 
314 
 
Cuadro 4.16  
Evolución del Mobiliario en los inventarios por intervalos de tasación  
(Valores expresados en libras) 
 
Intervalos de 
tasación de los 























































































































Menos de 250            93,10          12,42            0,91              91,67          20,56            1,65   
Entre 251 y 500          100,00          13,23            1,26            100,00          14,40            9,18   
Entre 501 y 1.000          100,00          10,21            1,03              87,50          41,29            2,47   
Entre 1.001 y 2.000            88,24          16,73            1,30              76,47          31,57            1,80   
Entre 2.001 y 3.000          100,00          16,17            1,27            100,00          26,11            1,88   
Entre 3.001 y 5.000            75,00          28,17            2,86            100,00          19,18            3,13   
Entre 5.001 y 10.000          100,00          28,09            2,44            100,00          37,55            1,55   
Entre 10.001 y 20.000            85,71          42,00            1,91            100,00          19,38            4,74   
Más de 20.000            81,82          52,78            1,87              75,00          57,00            6,48   
Total            92,62          20,43            1,68              91,01          29,64            3,14   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Por lo que al tipo de muebles se refiere, las sillas son los objetos con 
menor valor de tasación, aunque resultan los más numerosos, seguidas de los 
colchones, las mesas, las arcas y las camas. En cuanto al valor en libras, las 
camas vestidas144 son las que alcanzan las mayores tasaciones. Le siguen en 
valor económico los guardarropas, cómodas, papeleras y escritorios. Este tipo 
de muebles, denota además un cierto nivel social, como veremos con mayor 
detalle al referirnos a los bienes que aparecen en las escrituras de dote.  Entre 
                                                                                                                                                                          
bienes que aparecen son inmuebles, tierras de labro y dinero efectivo. AHMX. 
Protocolos de F. Perales, Sig. LB-1474, año 1761, fol. 37v-40v. 
 
144
 En ocasiones también aparecen como “camas cotidianas”. A tratarse del lecho que 
habitualmente utilizaba el matrimonio, en el supuesto de que en el momento de realizarse el 
inventario sobreviviera uno de los cónyuges, la “cama cotidiana”, no siempre se valoraba, y en 
cualquier caso, quedada excluida del reparto de los bienes. Por lo general, las “camas 
vestidas” o “cotidianas”, además, del mueble, se componían de colchones y las sábanas. A 
título de ejemplo, en el inventario realizado para la partición de los bienes de Don Hilarión 
Cardona, encontramos “una cama cotidiana, compuesta por un jergón, cuatro colchones, dos 
sábanas, dos almohadas y una colcha de indiana. Sin Valorar”. ARV Protocolos de Bautista 
Pont. Año 1779, Sig. 13.307, fol. 305r-321v. En el inventario de Alberto Francisco de Bie, 
aparece: Un camón imperial vestido”, cuyo valor de tasación era de 1.500 libras. AHMX. 
Protocolos de Francisco Navarro Spuche, Sig. LB-1456, Año, 1737, fol. 152r-244v.  
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los diez inventarios con valores de tasación más elevados, cuyo mobiliario 
supera las 200 libras, únicamente uno corresponde a la  población de Sueca, 
fechado en 1806. Contrariamente, entre los diez con los niveles de tasación 
más bajos, con tasaciones inferiores a las 3 libras y 11 sueldos, ocho son de 
Sueca.  
Cuadro 4.17  
Evolución del número y del valor medio de las sillas. 













1700-1749               1,00                        -                   5,08                  1,19   
1750-1774               5,37                   0,32                  5,72                  0,62   
1775-1799               5,08                   0,27                  8,00                  0,43   
1800-1824               8,90                   0,37                  8,31                  0,35   
Media              6,29                   0,32                 7,64                   0,48   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Con carácter general el número de muebles se incrementa con el 
trascurso del tiempo. Otra de las cuestiones que podemos observar en relación 
con el mobiliario, se refiere a la fuerte dispersión en los valores de tasación 
unitaria de  los objetos.  
Si tomamos como referencia las sillas, que son el mueble que más 
abunda en los inventarios, en Sueca su presencia es muy reducida en la 
primera mitad del siglo XVIII. Como ocurre con la mayoría de los bienes, en la 
segunda mitad de este siglo se produciría un notable crecimiento, para superar 
en el siglo XIX en número y en importe de tasación a las sillas que recogen los 
inventarios de  Xàtiva. Por lo que al valor medio se refiere, podemos encontrar 
tasaciones que oscilan desde los 5 dineros, para una silla vieja de cuerdas, 
hasta las 6 libras, 11 sueldos y 8 dineros, que es el que alcanza una silla de 
enea corlada de oro. Por lo que a  Xàtiva se refiere, el intervalo de valoración 
de las sillas en esta ciudad, oscila desde los 7 dineros en que se tasó una silla 
de cuerda, hasta 7 libras y 10 sueldos en que fue justipreciada una silla de 




Distribución del mobiliario más común 
(Valores expresados en libras)  
 






















































































Arcas de madera 86,07 2,15 2,46 64,13 2,73 2,14 
Camas
145
 70,49 1,58 8,00 65,22 2,03 5,35 
Colchones 40,16 2,59 4,65 70,65 4,51 4,69 
Mesas 77,05 2,11 1,06 56,52 3,63 1,74 
Sillas 85,25 13,80 0,32 65,22 21,07 0,48 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
El elemento de mobiliario con una mayor presencia en los inventarios  de 
Sueca es el arca de madera, generalmente de pino, en ocasiones con cerrojo y 
llave, de diferentes tamaños, en función de la capacidad económica del 
propietario, y en todos los estados posibles, desde nueva, hasta muy vieja e 
incluso deteriorada. Se trata de un elemento que solía servir de contenedor de 
la ropa de casa, y que como veremos, su presencia es extensiva a la mayoría 
de las dotes. En Xàtiva los colchones son los objetos que más veces aparecen 
en los inventarios. El número de piezas por inventario es inferior en todos los 
casos en Sueca a Xàtiva, mientras que los valores medios de tasación 
aparecen repartidos. Mientras que las  arcas y las camas presentan tasaciones 
superiores en Sueca a Xàtiva, con los colchones, mesas y sillas ocurrirá lo 
contrario.   
Dentro de lo que podíamos calificar con mobiliario exclusivo, 
encontramos los elementos que aparecen en el cuadro  4.19. La principal 
característica de este tipo de enseres es su limitada presencia en los 
inventarios, y la consideración que reciben estos muebles, en los que, por 
encima de su utilidad funcional, adquieren su verdadera significación como 
                                                          
145
 No hemos considerado en la información referida a las camas, la que aparece en el 
inventario de Alberto Francisco de Vie, valorada en 1.500 libras, a la que ya hemos 
hecho alusión, para no alterar los precios medios. Frente al hecho anterior, sorprende el 
que en el 23 % de los inventarios de Sueca no contenga ni camas, ni colchones, ni tan siquiera 
un jergón para poder dormir. Este mismo porcentaje se reduce ligeramente para Xàtiva hasta el 
20,7 %.  
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elementos que revelan el prestigio social y económico de sus poseedores146. 
Como consecuencia de lo anterior, vienen a constituir uno de los elementos 
más apreciados, no sólo por valor económico, en las trasmisiones de los bienes 
de las herencias. El número de piezas por inventario guarda cierto equilibrio 
entre ambas poblaciones, dependiendo del tipo de mueble del que se trate. 
Algo similar podemos afirmar en cuanto a los valores de tasación. 
Cuadro 4.19 
Distribución del mobiliario más exclusivo 
(Valores expresados en libras)  
 




















































































Armario 5,74 1,29 3,39 22,83 1,76 3,02 
Bufete 6,56 1,38 1,51 6,52 2,33 3,19 
Cómoda 3,28 1,50 11,92 2,17 1,50 16,65 
Escritorio 3,28 2,00 13,38 9,78 1,44 5,10 
Guardarropa 4,92 1,33 11,25 15,22 1,07 15,00 
Papelera 13,11 1,25 11,55 13,04 1,00 8,70 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Como ya hemos venido comentando para otro tipo de artículos, la 
presencia en los inventarios de Xàtiva de este tipo de muebles, es más 
temprana y más frecuente, sobre todo en armarios y guardarropas, que pueden 
sustituir a las arcas de madera, que aparecen en una mayor número  en Sueca. 
En algunos casos la distancia cronológica llega a representar medio siglo, 
como ocurre con los armarios147.  
La única excepción a lo anterior la constituyen las cómodas. Se trata de 
un mueble con una aparición más tardía a nivel general en toda España. Las 
cómodas no empezaron a estar presentes en los inventarios de Barcelona 
                                                          
146
 Para la zona del Penedés, Belén Moreno señala la presencia de lo que ella denomina 
“mobiliario de lujo” en el 37 % de los inventarios de Vilafranca, mientras que en las poblaciones 
más pequeñas, este porcentaje se limitaba exclusivamente  al 15 %. MORENO CLAVERIAS, 
Belén.: Pautas de Consumo…op, cit, pp. 247-251 
147
 El inventario con el primer armario localizado en Xàtiva está datado en 1717, mientras que 
el de Sueca lo está en 1767. División de los bienes de la Herencia de Vicente Bernabeu, de 
oficio pasamanero, ARCSCCV. Protocolos de Jerónimo Bernabeu, Año 1717, Sig. 4.447, s/fol. 
Inventario de los bienes de Bautista Martínez, (no aparece su profesión), ARV. Protocolos de 
Bautista Pont, Año 1767, Sig. 13.295, fol. 3v-8r.    
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hasta la década de los años 30 del siglo XVIII148, con excepciones muy 
limitadas149. Esta circunstancia hace que aquellos inventarios, a los que nos 
hemos venido refiriendo, pertenecientes a la élite de Xàtiva, situados 
cronológicamente antes de 1750, difícilmente podían poseer este tipo de 
objetos, como tampoco transmitirlos en herencia, de ahí que la presencia de las 
cómodas se demore en esta ciudad hasta 1812. La expansión económica de 
Sueca, posibilitaría la aparición de importantes fortunas, que se iniciaron  a 
partir de la segunda mitad del siglo XVIII, pero que fueron consolidándose en el 
último cuarto de siglo y en los primeros años del siguiente. Esta es la razón por 
la cual Sueca anticipa en nueve años a Xàtiva, de acuerdo con las fechas de 
los inventarios, en la posesión de este novedoso mueble. 
Los dos muebles más exclusivos localizados son un tocador a la 
francesa, que aparece, en 1737150, en el inventario del Corregidor de San 
Felipe, y en segundo lugar, también con la condición de pieza única, un  sofá 
de enea, que se localiza en la escritura de división de los bienes de Mariana 
Miñana y Beltrán, viuda de un rico hacendado de Sueca, en este caso en 
1820151. 
 
4.1.4.7. Utensilios de cocina. 
Entre los Utensilios de cocina encontramos: las tinajas, para poner agua, 
con su tapadera  -en Sueca provista de su correspondiente sitra152 de cobre- 
tinajitas que contienen aceite, aceitunas y otros alimentos a los que hemos 
                                                          
148
 PIERA MIQUEL, Mónica: “La cómoda y el tocador, muebles de prestigio en la sociedad 
catalana del siglo XVIII” en Pedralbes, Número 25, Año 2005, pp. 259-282 
149
 Con anterioridad aparece una referencia de Josep Mainar quien data en 1654 la primera 
cómoda aparecida en Barcelona. MAINAR, Josep y CATALÀ ROCA, F.: El moble català, 
Barcelona, Ed. Destino, 1976, p. 129.  
150 Las primeras referencias al mueble que en Cataluña aparece como lligador, antecedente del 
tocador según Mónica Piera, se remontan de muebles a finales del siglo XVI. Josep Mainar 
data la aparición del este mismo mueble  en el mismo año que  la de la cómoda, 1654.  PIERA, 
Mónica  i MESTRES, Albert: El moble a Catalunya. L’espai domèstic del gòtic al modernismo, 
Manresa, Fundació Caixa Manresa, Barcelona, Angle, 1999, p. 292. 
151
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820. Sig. 12.555, fol. 107v-148r. 
152
 La sitra o acetre es un elemento únicamente aparece en los inventarios de Sueca. Se trata 
de un jarro pequeño de cobre, que se utilizaba para sacar agua de una tinaja, en ocasiones 
aparece con un mango de madera. Hemos localizado un total de 55 de ellos  en los inventarios, 
a partir de 1764. En el inventario del labrador León Matoses, realizado el 28 de agosto de 1764, 
en casa de su madre, Damiana Iborra, aparece la primera sitra de cobre, en este caso usada, 




hecho referencia, los peroles, los pucheros, las cazuelas, morteros de piedra, 
almireces de bronce, con sus respectivas manos,  artesas, barreños, lebrillos, 
escudillas, orzas, sartenes, parrillas, trébedes…así como las chocolateras. 
Cafeteras no hemos localizado nada más que tres, dos de cobre, una grande y 
otra mediana, y la tercera de plata, con asa de madera, todas ellas aparecen 
Xàtiva, en 1737 y en un mismo inventario153.   
Las chocolateras, a las que ya nos hemos referido, tienen una elevada 
presencia en los inventarios, extendiéndose por todos los niveles patrimoniales, 
como nos muestran los datos que aparecen en el cuadro 4.20. En los 
documentos podemos encontrar diferentes tipos de chocolateras: de bronce, de 
campaña…, aunque la más corriente es la de cobre con su morenillo.  En las 
escrituras referidas a Sueca, se han localizado  53 chocolateras, distribuidas en 
39 de los inventarios, lo que significa un 31,97 % del total. Para Xàtiva el 
número de chocolateras que aparecen se eleva a 64, distribuidas en 34 
escrituras, que representa el 38, 46 % del total.  
Cuadro 4.20 
Distribución de las chocolateras en los inventarios por intervalos de tasación  
(Valores expresados en libras) 
 
Intervalos de tasación de 























































































































Menos de 250            21,43             1,20            0,33              34,48             1,00            0,07   
Entre 251 y 500            20,00             1,17            0,26              46,15             1,00            0,17   
Entre 501 y 1.000            50,00             2,00            0,31              14,29             1,25            0,36   
Entre 1.001 y 2.000            35,29             1,00            0,28              23,53             2,00            0,40   
Entre 2.001 y 3.000            44,44             1,20            0,29              41,67             1,75            0,51   
Entre 3.001 y 5.000            36,36             1,50            0,52              25,00             1,75            0,80   
Entre 5.001 y 10.000            36,36             2,33            0,44              27,27             1,50            0,37   
Entre 10.001 y 20.000            62,50             1,33            0,40              42,86             2,00            0,58   
Más de 20.000            50,00             1,50            1,00              36,36             3,25            0,82   
Total            38,46             1,36            0,42              31,97             1,83            0,54   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARV y AHMX. 
                                                          
153
 AHMX. Protocolos de Francisco Navarro Spuche, Sig. LB-1456, Año, 1737, fol. 152r-244v. 
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La presencia de este tipo de objetos novedosos en los inventarios 
situados en los niveles de tasación inferiores, pone de manifiesto en qué 
medida asistimos a lo largo del siglo XVIII a un proceso gradual de difusión, 
que va desde la ciudad al campo y de arriba hacia abajo154.  
Cuadro 4.21. 
Distribución de las chocolateras. Por intervalos temporales 

























































































































1700 - 1724                   -       -   -             37,50             1,33            0,23   
1725 -1749                   -       -   -             25,00             2,50            0,70   
1750 -1774            33,33             1,00            0,50              42,86             1,50            0,75   
1775 -1799            46,03             1,31            0,36              80,00             2,17            0,44   
1800 - 1824            15,22             1,71            0,58              26,09             1,67            0,61   
Total            31,97             1,36            0,42              38,46             1,83            0,54   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARV y AHMX. 
Como ya hemos indicado al referirnos a las jícaras y mancerinas, 
también la aparición de las  chocolateras en los inventarios, es más tardía en 
Sueca. En la ciudad de Xàtiva, desde 1716, podemos localizar la primera 
chocolatera en el inventario de Atanasio Galbis, confitero de profesión155.  
Hasta 1767 no tenemos referencias de la presencia chocolateras en los 
inventarios de Sueca156.  
                                                          
154
 John Styles, referido a sus estudios sobre inventarios post-mortem ingleses del siglo XVIII, 
señala este mismo proceso de difusión para los objetos relacionados con el consumo del té y el 
café. STYLES, John: "Manufacture, Consumption and Design in Eighteenth-Century England", 
en BREWER y  PORTER (eds.), Consumption and the world of goods, Londres, Routledge, 
1993.p. 527-554 
155
 AHMX. Protocolos de Gabriel Pérez, Año 1716, Sig. LG-764, s/fol. Como ya hemos 
señalado, desde 1718 hay presencia continuada de chocolateros en Xàtiva,  en su mayoría 
corresponden a distintas generaciones de una misma familia los “Alonso”. AHMX. Libros del 
Cupo del Equivalente Años 1718 a 1820. 
156
 En realidad la primera referencia a una chocolatera en la documentación analizada está 
datada en 1765, en la escritura de dote que los esposos Bautista Cuevas, carpintero, y su 
esposa Josepha Guerola, constituyen con posterioridad a la celebración de su matrimonio. 
ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1765, Sig. 13.293, fol. 115v-120r. La primera que 
aparece en un inventario, lo hace dos años más tarde.  Inventario de Bautista Martínez, del que 
ignoramos su profesión. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1767, Sig. 13.295, fol. 3v-8r. 
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En el cuadro 4.21 se puede apreciar como la mayor presencia de este 
tipo de objetos en Sueca se produce en el último cuarto del siglo XVIII y 
principios del XIX, mientras que en Xàtiva la evolución a lo largo del período 
resulta más homogénea. El número de inventarios con chocolateras, 
experimentó un crecimiento más gradual hasta el período comprendido entre 
1775 y 1799; luego se estancó en ambas localidades. 
Podemos afirmar, a modo de resumen de este apartado, como en buena 
parte de los artículos más innovadores que nos muestran los inventarios 
analizados, se puede observar una incorporación más temprana en aquellos 
referidos a la ciudad de Xàtiva. La configuración de la sociedad setabense, con 
presencia de miembros de la nobleza, en especial de aquella vinculada al 
ejercicio de cargos públicos, “noblesse de robe” – que adquiere en la figura de 
D. Alberto Francisco de Bie, Corregidor de San Felipe su mayor significación, 
pero que cuenta con destacados representantes como los regidores D. Manuel 
Jordán, D. Marcelino Ximeno, D. Josef Sanchis Exea, así como D. Jayme 
Gassó, Alguacil Mayor, o el militar D. Jorge Stiftenhofer- presentan, a juzgar 
por la composición de sus inventarios, una mayor disposición para  incorporar 
entre sus bienes las novedades que iban apareciendo. A lo anterior, debemos 
añadir una mayor actividad profesional, artesanal y mercantil, lo que hace que 
esta sociedad cuente con la presencia entre su vecindario con un importante 
núcleo de clase media, a nivel socioeconómico, que presentan una disposición 
distinta en sus hábitos de consumo. En Sueca, el protagonismo, en materia de 
incorporación de los artículos más novedosos, se reparte entre profesionales, 
comerciantes y, en menor medida, entre los labradores enriquecidos. La 
presencia de innovaciones, por lo que a los inventarios de rentistas se refiere, 
podemos calificarla de inexistente, en ambas poblaciones. Algo similar 
podemos afirmar en relación con el siguiente capítulo. 
                                                                                                                                                                          
En Sueca no hemos localizado a ningún chocolatero hasta el año 1819, momento en el que 
aparece, procedente de la vecina población de Cullera, Agustín Vallés, que estableció una 
chocolatería en el nº 5 de la calle de San Cristóbal. La aceptación de este producto entre el 
vecindario de Sueca hizo que unos años más tarde, Vallés se situara entre los primeros 
contribuyentes de esta localidad. ROSADO CALATAYUD, Luis M.:“Malteses, Pasiegos, 
Tratantes y Botigueros. Mercado y actividad comercial en la Sueca de la primera mitad del siglo 
XIX”, en Actes de l’XI Assemblea d’Història de la Ribera. Corbera, 10,11 i 12 de noviembre de 





4.1.5. Objetos Personales. 
Los apartados relativos a Objetos Personales, ofrecen una reducida 
representación en el conjunto de los bienes. En Sueca su valor total a lo largo 
de todo el período se sitúa en 3.038 libras, lo que representa menos del 1 %, 
mientras que en Xàtiva alcanzan una mayor significación. Podemos afirmar que 
-junto con los artículos textiles, y de modo especial el vestido- este grupo de 
bienes es el que mejor refleja la diferencia entre el mundo urbano y el rural.  
 
4.1.5.1. Armas. 
Aunque su presencia es muy reducida en los inventarios, ya que 
aparece en el 20,5 % de los mismos157, y, además, los valores de tasación, 
resultan poco significativos a nivel total. No obstante, la posesión de las 
mismas refleja una marcada diferenciación de la sociedad. Hay armas de uso, 
y armas de prestigio. Las armas, como señala Jorge A. Catalá, “siguen siendo 
parte integrante de la concepción del mundo nobiliario”158.  
Entre las de uso, que representan en Sueca el 72,41 %, situaríamos a 
las escopetas, que son el elemento más abundante ya que está presente en 18 
inventarios, a razón de una escopeta en cada uno de ellos, con la excepción de 
dos de ellos en los que esta cantidad se duplica. Las escopetas hay que 
relacionarlas, necesariamente, con las prácticas cinegéticas desarrolladas en 
las proximidades del lago de la Albufera159, como lo confirma la existencia en el 
inventario de Mariana Novell de “un barco pequeño para cazar”160.  No se 
                                                          
157
 Si deducimos el peso que representan las escopetas, las armas están presentes 
únicamente en el 8,1% de los inventarios, porcentaje que se aproxima al que obtiene Belén 
Moreno Claverías para la muestra referida a la zona del Penedés entre 1770 y 1790. MORENO 
CLAVERIAS, Belén.: Pautas de Consumo… op, cit, pp. 218-219.   
158
 CATALÁ SANZ, Jorge A.: Rentas y patrimonios… op, cit, pp. 161-162. 
159
 Henry Swinburne comenta en su libro de viajes realizado por España entre 1775 y 1776: 
“una o dos veces por estación todas las escopetas de la zona se reúnen en barcas y hacen un 
enorme estrago entre las bandadas de pájaros que casi cubre la superficie del lago”. 
SWINBURNE, Henry: Travels through Spain, in the years 1775 and 1776. In wich several 
Monuments of Roman and Mororish Architecture are illustrated by accurate drawings taken of 
the spot. London. M, DCC, LXXIX, en CODINA BAS, Juan B.: Viajeros británicos por la 
Valencia de la Ilustración. (Siglo XVIII), Ajuntament de València 1996, p. 82.  
160
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Año 1804, Sig. 12484, fol. 324v-329r.  
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justifica la presencia en los inventarios de un carpintero161, un labrador162 y la 
viuda de un tratante163 de un fusil164. 
Por lo que se refiere a las armas de prestigio: sables, espadas y 
espadines, en Sueca representan el 27,59% y su uso queda limitado al 
reducido grupo de los Familiares del Santo Oficio de la Inquisición165 o al único 
poseedor de un Privilegio de Cruzada, Don Pascual Baldoví166, aunque  ni 
unos, ni otro, se cuentan entre los titulares de los inventarios post-mortem.  
En Xàtiva, al margen de un reducido número de escopetas en manos de 
7 vecinos que ejercen diferentes profesiones, que representa el 27,59 % del 
total,  la mayor cantidad de armas son de prestigio. Las espadas y espadines 
aparecen con los puños, e incluso las hojas de plata, por lo que deberían 
considerarse, más que armas,  objetos de valor. La mayor concentración 
aparece en los siguientes documentos: Almoneda de los Bienes de Jayme 
Gasso167, Alguacil Mayor, y en los inventarios de D. Manuel Jordán168, 
Hacendado y Regidor de San Felipe; en el de D. Jorge Stiftenhofer169, militar, y 
en el inventario de Mariano Navarro170, abogado de profesión, en el que se 
puede localizar  un espadín. Así mismo, también las encontramos entre las 
pertenencias de la escritura de la  viuda de Félix Guardia, que aparece en la 
documentación como Generoso171. 
                                                          
161
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1788, Sig. 12.468, fol. 112r-115v. 
162
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca   Año 1821, Sig. 12.556, fol. 88r-125v. 
163
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca   Año 1818, Sig. 12.553, fol. 230r-239r. 
164
 Existían normas muy restrictivas respecto a la posesión de armas. Las penas para aquellos 
que poseyeran armas, sin la debida autorización, podían ser muy graves. Copia de la Real 
Provisión Secreta de Carlos III, de 22 de junio de 1763, remitida por el Corregidor de la Villa de 
Alzira al Alcalde de Sueca. A.H.M.S. Secretaria Ordres Reials 1704 – 1816 Caixa 295 Sec. 1. 
165
 “Y os damos licencia, para que podais usar en todo nuestro Distrito armas ofensivas y 
defensivas, que no sean de las proditorias, y exceptuadas, siempre y quando seais empleado 
en diligencias del Santo Oficio, y no en otro caso…” AHMS. Nombramiento como Familiar del 
Santo Oficio de la Inquisición a Francisco Santamaría. Diligencia 20/X/1789. Caixa 116. Plens 
Municipals, sig. 1.02.06 sec. 7-8. Años 1777 – 1789. LIBRO II: 1785-1789. 
166 “Hize saber a la letra el Privilegio de Cruzada que Don Pasqual Baldoví, vezino de la misma, 
había obtenido… por el que se le conceden diversas exempciones y sede la facultad para 
llevar armas…y se le tenga por exemplo y  goze de dicho privilegio según como le convenga…”   
Caixa  115. Plens Municipals sig. 1.02.06. Sec. 6. Año 1752 – 1761 Libro único. 17-XII-1760 
Titulo de Cruzada a favor de Dn. Pasqual Baldoví”. fol. 453v-454r 
167
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754, Sig. LB-1448, fol. 18r-27r. 
168
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754, Sig. LB-1448, fol. 66v-96r. 
169
 AHMX. Protocolos de Juan Bautista Martínez. Año 1799, Sig. LG-769, s/fol. 
170
 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1797, Sig. LB-1402, s/fol. 
171
 ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Año 1727, Sig. 8.070, fol.133r-142r  
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4.1.5.2.  Joyas, objetos de valor y efectos personales.  
Dentro de este apartado hemos incluido tres conjuntos de objetos cuya 
mayor utilidad viene definida por el carácter suntuario de los mismos. Se trata 
de artículos que, por su condición, están destinados, más que a un uso 
ordinario, a servir como elementos de prestigio, siendo su principal cometido su 
exhibición.  Las joyas y determinados  objetos de valor constituían, además de 
un elemento de representación social -ya que trataban de hacer patente la 
privilegiada posición social y económica de sus poseedores-, un valor seguro a 
resguardo de las fluctuaciones económicas, y susceptible de ser trasformado 
fácilmente en dinero172.  
Podemos distinguir dos grandes grupos. En primer lugar los de mayor 
valor económico, que representan en torno al 97 % el total. Entre los que se 
pueden localizar tanto a aquellos destinados al uso personal (diferentes joyas, 
relojes, pitilleras, relicarios…,  de perlas, diamantes, oro y plata)173, como a los 
relacionados con el hogar (bandejas, cuberterías, vajillas…). El segundo grupo 
vendría a estar constituido de una serie de objetos con un valor unitario inferior, 
que podían servir de complemento al vestido (abanicos, bastones, paraguas, 
pelucas, rosarios…), así como aquellos destinados al ocio y la comodidad en el 
interior de los hogares174.  
Entre ambas localidades encontramos unas notables diferencias, tanto 
en el número de inventarios en los que  joyas y objetos de valor están 
presentes, como en el número y en el valor de las  piezas que contienen.  
                                                          
172
 Jorge Catalá señala, en relación con la generalizada presencia de las joyas en los 
inventarios de la nobleza valenciana, que este tipo de bienes ofrecen  una doble funcionalidad: 
de manera prioritaria su representación social, pero también la utilidad económica, ya que las 
joyas no sólo conservan su valor, sino que lo incrementan con el paso del tiempo. CATALÁ 
SANZ,  J. A.: Rentas y patrimonios…op. cit., p. 157 
173
 El tipo de piezas que más abundan son las cruces y los relicarios, en oro o plata 
sobredorada, y en ocasiones con perlas, esmeraldas, incluso diamantes y en menor medida los 
Rosarios. Se trata de objetos que cumplen una doble función, de un lado constituyen 
elementos de devoción, pero son al mismo tiempo objetos artísticos de valor. Están presentes 
en la cuarta parte de los inventarios, y en un buen número de ellos aparece hasta en más de 
una ocasión.   
174
 Bandejas, cajas, calentadores,  campanillas, candelabros, cofres,  escudillas, espabiladeras, 
espejos,  frascos, jarras, juegos de damas, palancanas, palilleros,  salvillas, tabaqueras, 
algunos fabricados en metal dorado, suelen ser los objetos más habituales, dentro de la 
exclusividad con la que están presentes en los inventarios.  
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 Este tipo de artículos, en el conjunto del período analizado, alcanzan en 
el caso de Xàtiva un valor de tasación de 14.144 libras y 13 sueldos, lo que 
representa el 2,53 % sobre el total de bienes. Las joyas y los objetos de valor 
están presentes en el 51,65% de los inventarios y las casi 24 piezas que 
aparecen por término medio por inventario alcanzan un valor  de tasación  de 
288,61 libras. Aunque existe una fuerte dispersión en el número y valor que 
alcanzan  las joyas y objetos de valor en los diferentes inventarios175. La mayor 
presencia relativa, con el 6,47% del valor de tasación total, corresponde a la 
primera mitad del siglo XVIII, aunque en valor absoluto las tasaciones se sitúan 
2.829 libras por debajo de las referidas al siglo XIX, que representa el 1,86 %.  
Las joyas y objetos de valor de los inventarios de Sueca mantienen una 
distancia considerable a los de Xàtiva. Su presencia se limita al  31,97 % de los 
inventarios, que como media disponen de 8,25 piezas, valoradas en 77,61 
libras. Se produce una diferencia importante tanto en el número de piezas, un 
153,45 % inferior en el caso de Sueca,  como en el valor medio de las mismas, 
con una disminución que se sitúa en el 46,72 %.  
Como se puede apreciar en el cuadro 4.22, el porcentaje de documentos 
en los que se localizan joyas mantiene una diferencia muy próxima a los 20 
puntos porcentuales, a favor de Xàtiva, mientras que la cantidad media de 
piezas registradas en los inventarios superan en más de 14 unidades a las de 
Sueca. Disponemos de una referencia externa a la geografía valenciana. En la 
zona del Penedés, Belem Moreno, señala para el período comprendido entre 
1770 y 1790, una presencia de joyas en los inventarios de 3,5 objetos por 
documento, muy inferior a los promedios registrados tanto en Sueca, como en 
Xàtiva176.  La segunda mitad de la centuria del Setecientos -de la primera 
carecemos de datos para Sueca-  ofrece una clara diferenciación para cada 
                                                          
175
 El valor central (mediana) de la distribución de los valores de tasación de los inventarios se 
sitúa en las 25,2 libras. En el extremo superior por valor económico se sitúa el inventario de 
Rafaela de Pedro, marquesa de Montortal, en el que aparece una nutrida colección de joyas 
valoradas en 5.378 libras y 10 dineros. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-
1412, s/fol. El inventario que contiene un menor valor en joyas corresponde al de Isabel Millen, 
viuda en segundas nupcias de Antonio Miguel, de oficio sangrador, en el que únicamente 
aparece un rosario con sus medallas de plata valorado en 1 libra y 7 sueldos.  AHMX. 
Protocolos de J. Calatayud, Año 1823, Sig. LB-1418, s/fol. 
176
 MORENO CLAVERÍAS, Belem.: Pautas de Consumo…op. cit. pp. 220-227. 
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uno de los dos períodos que la componen, como queda reflejado en la segunda 
parte del cuadro 4.22, en los datos corregidos177. 
Cuadro 4.22 




































































































































1700-1749             -                 -                 -                 -          56,25        51,67          7,38        381,55   
1750-1799      33,33        10,04          6,56        65,87        65,52        29,84          6,38        190,27   
1800-1824      32,61          8,40        11,48        96,40        41,30          4,68        73,21        342,93   
Total      31,97          9,41          8,25        77,61        51,65        23,85        12,10        288,61   
1750-1774      32,97          6,60          2,07        13,68        57,14        56,38          4,82        272,00   
1750-1774*     32,97           6,60          2,07       13,68       50,00           8,71       25,22        219,74   
1775-1799      33,97        10,95          7,27        79,60        73,33        10,55        12,41        130,83   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
*En cursiva datos corregidos 
 
Entre 1750 y 1774, los datos de cada una de las dos localidades ofrecen 
una distancia considerable, mientras que importes de tasación presentan una 
desviación del 132,77 %, la diferencia en valor absoluto, en lo que al número 
de piezas que componen los inventarios se refiere,  resulta en Sueca inferior en 
50 unidades a la de Xàtiva. La explicación la localizamos en el inventario de los 
bienes de Xaviera Codina, en el que se contabilizan 390 objetos de joyería, 
valorados en 637 libras y 17 sueldos. Una parte de los bienes de Xaviera, 
proceden de la herencia de su padre, Joseph Codina, de profesión maestro 
platero, lo que justifica importante acumulación de determinado tipo de objetos. 
Si prescindimos de los datos referidos a este inventario, Xàtiva entre 1750 y 
1774 ofrecería los siguientes resultados, el número de piezas por inventario 
pasaría a ser de 8,71, aunque el valor medio por pieza se incrementaría hasta 
alcanzar las 25,22 libras. Aplicada esta corrección, los datos relativos al 
número de piezas por inventario ofrecen una distribución más equilibrada entre 
ambas poblaciones. No obstante, se sigue manteniendo unos valores de 
tasación medios más elevados para la ciudad de Xàtiva. En el último cuarto de 
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siglo, el número de piezas por inventario en Sueca consigue situarse por 
encima de las de Xàtiva, aunque el valor medio de las mismas sigue siendo 
inferior en un 70, 62 %. 
En los diez inventarios que contienen las valoraciones de joyas más 
elevadas, la incidencia sobre el total es del 0,9 % en Sueca y del 3,78 % en 
Xàtiva.  Entre los inventarios que superan las 1.000 libras de tasación en  joyas 
y objetos de valor localizamos a miembros de las más destacadas familias 
setabenses en posesión de importantes fortunas, a las que nos hemos venido 
refiriendo. Siguiendo el valor de tasación, en primer lugar aparece Dª Rafaela 
de Pedro, marquesa de Montortal178, cuyas joyas están valoradas en 5.378 
libras y 10 dineros, que posee además la joya con una tasación más elevada 
de las localizadas, se trata de un aderezo de boda, que se compone de un 
collar y unos pendientes a juego, en oro y diamantes, valorado en 2.000 libras. 
En segundo lugar se encuentra el inventario de Alberto Francisco de Bie179, 
Corregidor de San Felipe, con un valor en joyas de 2.851 libras y 3 sueldos. El 
hacendado don Manuel Jordán180, poseía en el momento de su fallecimiento de 
1.152 libras y 17 sueldos en joyas, y finalmente, en el inventario de Mariana 
Martí181, esposa que fue de Baltasar Mompó, maestro cerero, aparecen 
diferentes joyas valoradas en 1.040 libras.  
Mientras que en Xàtiva hemos podido localizar en 1720 un documento 
que contenía joyas valoradas en 171 libras182, habría que esperar hasta el 26 
de mayo de 1794 para poder encontrar en Sueca algún inventario que se 
aproximara a esta cifra183. Esta distancia cronológica en la aparición de 
determinados objetos singulares entre ambas localidades resulta 
especialmente dilatada en el caso de los relojes de bolsillo. El primero que 
                                                          
178
 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, s/fol. 
179
 El inventario de los bienes de Alberto Francisco de Bie, corregidor de San Felipe, realizado 
el 4 de noviembre de 1737, desfigura los resultados medios de Xàtiva referidos a este tipo de 
artículos. En total se pueden contabilizar más de 900 objetos, en su mayoría de plata, de 32 
tipos diferentes. AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB-1456, fol. 152r-244v. 
180
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754, Sig. LB-1448, fol. 66v-96r 
181
 AHMX. Protocolos de F. Gascó, Año 1792, Sig. LB-1425, fol. 208v-225r 
182
  Inventario de los bienes de Juan Bautista Colón, Abogado. ARV. Protocolos de Bartolomé 
Trobat, Año 1720, Sig. 8.068, fol. 81r-117v.   
183
 En el inventario de los bienes de Gertrudis Almeler, viuda de Juan Bautista Mulet, un rico 
hacendado de Sueca, hemos localizado diferentes joyas y objetos de valor tasados en 178 
libras y 1 sueldos. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Año 1794, Sig. 12.474, fol. 112r-
138v.   
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hemos localizado en Xàtiva corresponde a un inventario fechado el 4 de 
noviembre del año 1737, aunque en realidad son tres los que aparecen en este 
documento: “un reloj de oro con su cadena” valorado en 30 libras; “un reloj de 
oro de faltriquera” tasado en 38 libras, y por importe de 4 libras, un tercer “reloj 
equipado”184. Habrá que dejar trascurrir  86 años hasta que aparezca el primer 
reloj de bolsillo en un inventario de Sueca. Se trata de un reloj de plata, 
valorado en 4 libras, que aparece en la escritura de división de bienes de 
Antonio Forquet, tratante de profesión185,  realizada el 19 de mayo de 1823. 
Diferentes objetos de valor, como los botones de plata se pueden encontrar en 
los inventarios de Xàtiva a partir del año 1730186, las  hebillas de plata desde 
1741187, así como las  bengalas y los bastones con el puño de plata desde 
1751188. Este mismo tipo de artículos en las escrituras correspondientes a 
Sueca no hicieron su aparición hasta 1779 entre los bienes, del tantas veces 
mencionado, Hilarión Cardona189. Es precisamente en el inventario del 
escribano Cardona en el que se recoge la mayor tasación de joyas que hemos 
localizado en esta localidad, valoradas en 516 libras.  
Por encima de las 250 libras hemos encontrado tres inventarios. El 
primero corresponde al hacendado Francisco Martínez190 que dispone de 294 
libras en joyas, el segundo a Mariana Miñana y Beltrán191, viuda de Antonio 
Baldoví y Artal, un rico hacendado, cuyas joyas fueron valoradas en 265 libras 
y 15 sueldos, y finalmente, con una tasación de 250 libras y 13 sueldos, el 
                                                          
184
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB-1456,fol. 152r-244v 
185
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca   Año 1823, Sig. 12.558, fol. 139v-153v. 
186
 Inventario de los bienes de Joseph Quinzá, Familiar del Santo Oficio.  AHMX. Protocolos de 
F. Navarro, Año 1730, Sig. LB-1450, fol.6r-69r., 
187
 Inventario de loa bienes de D. Marcelino Ximeno de Semper, Contador y Regidor de San 
Felipe. AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1741, Sig. LB-1459, fol.172r-180v. 
188
 Inventario de los bienes de Xaviera Codina, esposa de Luis Meliana, Escribano del 
Ayuntamiento de San Felipe. AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1751, Sig. LB-1466, 
fol.21r-69v. 
189 Además de diferentes joyas aparecen elementos considerados de lujo que revisten cierta 
singularidad, se trata de artículos  destinados a servir de complemento al vestuario, como un 
par de hebillas de piedras blancas y  plata, valorado en 4 libras, así como una bengala con 
puño de plata, valorada en 10 sueldos.  
ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321v.    
190
 Se trata de una escritura de división de bienes. Francisco Martínez, era viudo de Ildefonsa 
Cebolla, a quien pertenecían las joyas, cuya valoración era de 250 libras, la principal pieza era 
un collar de perlas valorado en 200 libras. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820, 
Sig. 12.555, fol. 517v-532v  
191
 El valor de las joyas era de 246 libras, 11 sueldos y 58 dineros. ARV. Protocolos de Baltasar 
Barranca, Año 1820, Sig. 12.555, fol. 107v-148r  
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inventario de Francisco Vicente Mulet y Almeler192, que figura como Ciudadano. 
Además de los anteriores, en el inventario de los bienes de Bautista 
Martínez193, del que ignoramos su profesión, que aparece sin valoración, se 
han localizado: seis cucharas, tres tenedores, tres vasos, dos tazas, una 
servilla y una escupidera, todo de plata. Objetos que –a juzgar por el reducido 
número, en el caso de los cubiertos- debían tener una finalidad estrictamente 
suntuaria.  
Al margen de las joyas y objetos de valor, aparecen en los inventarios 
una serie de  bienes que, aunque no son muy importantes cuantitativamente, 
adquieren una gran significación  por su valor de representación social. El lujo, 
la apariencia y la preeminencia social que testimonian sus poseedores viene a 
significar un estilo de vida diferente. El estudio de este tipo de objetos, además,  
nos ayuda a  conocer las preferencias en el consumo de algunos de sus 
protagonistas. Aunque con una periodicidad más temprana en el caso de 
Xàtiva, en ambas localidades podemos encontrar el mismo tipo de artículos. 
Uno de los objetos  más significativos son los abanicos, de los que la marquesa 
de Montortal194 poseía una auténtica colección compuesta por 46 de ellos de 
diferentes calidades, todos con sus respectivas fundas, estaban tasados en 
104 libras, 15 sueldos y 9 dineros. Tenemos referencias de su presencia en la 
ciudad de Xàtiva195 desde 1711. Los abanicos también hicieron su aparición 
años más tarde en Sueca, en concreto en 1779, y nuevamente en el inventario 
de Hilarión Cardona196. Otro de los elementos que podemos considerar como 
excepcionales son las pelucas. Las primeras aparecen en Xàtiva en 1737, en el 
inventario de su Corregidor, D. Alberto Francisco de Bie, y en Sueca en 1794 
                                                          
192
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Año 1806, Sig. 12.486, fol. 265v-268v.   
193
 Inventario realizado a petición de su esposa Manuela Chirivella. Este inventario no dispone 
de valoración de los bienes. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1767, Sig. 13.295, fol. 3v-
8r. 
194AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, s/fol.  
195
 La primera referencia corresponde en realidad a una carta dotal, ya que hasta 1784 no se 
ha localizado ningún inventario que contenga abanicos. En el inventario de los bienes de 
Ignacia Huet, viuda de Manuel Cervera, de profesión labrador, aparece un abanico a medio 
usar, valorado  en 1 sueldos y 6 dineros.  AHMX. Protocolos de F. Gascó, Año 1784, Sig. LB-
1426, fol. 429r-432v. En la escritura de dote que constituyó Francisco Pallarés, zapatero de 
profesión, a favor de su hermana Arcisa, aparece un abanico  de marfil, valorado en 2 libras. 
ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Año 1711, Sig. 8.082, fol. 36v-37v.  
196 En este inventario podemos localizar un abanico de perlas, con su caja, tasado en 8 libras. 
ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321v.    
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en el inventario de  Pedro Baldoví de Pedro197, de profesión labrador. En 
Sueca, de este tipo de objetos, únicamente hemos localizado  los paraguas, el 
primero de ellos,  de seda color carmesí, valorado en 8 libras, aparece en la 
documentación en 1818 en el inventario de Josefa Matoses198, esposa de Josef 
Lliberos, tratante de profesión.    
 
 
4.1.5.3. Libros.  
Los libros están ausentes de los inventarios de Sueca a lo largo de los 
primeros 120 años estudiados. Hemos localizado un único inventario, el 
realizado el 24 de junio de 1819 con motivo del fallecimiento de Juan Mateo, 
médico de profesión, en el que aparece una librería con dos docenas de libros, 
valorados en 2 libras, de los que no se indica ni el título, ni la materia199.  
El número de documentos localizados en Xàtiva que contienen libros se 
eleva a nueve, lo que representa el 9,78 % del total. Este mismo porcentaje 
referido a la zona del Penedés, representa prácticamente el doble, ya que se 
sitúa en el 18,2 % para el periodo comprendido entre 1770-1790200.  El primero 
de ellos en el año 1718201. En tres de los inventarios la única referencia que 
aparece es la de “una porción de libros”202 sin indicar de cuantos se trata, en el 
resto se facilita información de la cantidad y en ocasiones la materia203. En 
algunos casos, se detallan  las características relativas al tipo de 
encuadernación o al formato y tan sólo en un caso aparece parte del título: “La 
                                                          
197
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1794, Sig.12.474, fol. 176r-204v.  
198
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca,  Año 1818, Sig. 12.553, fol. 230r-239r. 
199
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1819, Sig. 12.554, fol. 27v-38v. 
200
 En el anterior tramo analizado por Belem Moreno, 1670-1690, el porcentaje de inventarios 
que contenían libros se elevaba al 14,5%. Belem Moreno da cuenta de algunas bibliotecas, 
alguna de las cuales llegaba a disponer de 300 volúmenes. MORENO CLAVERÍAS, Belem.: 
Pautas de Consumo…op. cit. pp. 213-218. 
201
 Inventario de Domingo Solsona. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1718, Sig. 
8.066, fol. 214v-218v. .  
202
 Además del ya mencionado inventario de Domingo Solsona, tampoco se indica el título ni el 
número de los libros en: Inventario de Juan Bautista Colón, abogado. ARV. Protocolos de 
Bartolomé Trobat, Año 1720, Sig. 8.068, fol. 81r-117v. Inventario de Felipe Antonio Maravall, 
escribano. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, s/fol.  
203
 En el inventario de Jayme Gascó aparecen dos libros de “tamaño folio mayor de Historia”, 
tasados en 10 sueldos. AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754, Sig. LB-1448, fol. 18r-27r. 
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Familia Regulada”204. El inventario con un mayor número de libros es el de 
Manuel Jordán, un rico hacendado que fue Regidor del Ayuntamiento de San 
Felipe, al que ya hemos aludido en anteriores ocasiones, que contenía 64 
volúmenes, sin que se indiquen los títulos de los mismos,  en tamaños folio, 
cuarto, sexto y pequeños, valorada en 19 libras, 3 sueldos y 6 dineros205. Le 
seguía en importancia la biblioteca de  Alberto Francisco de Bie, que contaba 
con 51 volúmenes, valorados en 18 libras. De ella que sabemos que  algunos 
libros estaban escritos  en francés, con cubierta de becerro y los cabos 
dorados, y por lo que a las materias se refiere, lo único que conocemos es que 
una parte de los mismos estaba dedicada a Ordenanzas Militares y 
Fortificaciones206. Por último, en lo que al número de libros se refiere, la 
biblioteca de la marquesa de Montortal, contenía 37 volúmenes, valorados en 8 
libras, de los que 28 eran de pasta de pergamino, cuatro de cuentas. Además 
de los anteriores, se hace mención a una porción de libros, también, de pasta 
de pergamino207.  
 
4.1.5.4. Vehículos. 
 Los elementos que hemos agrupado bajo este epígrafe se limitan a tres 
tipos: Berlinas, Calesas y Coches. Ni por el número de unidades que aparecen 
en los inventarios, ni por su peso económico, inciden en los resultados globales 
de ambas poblaciones. No obstante, como ya hemos señalado al referirnos a 
algunos de los anteriores grupos de enseres, su importancia viene determinada 
por el elevado valor simbólico que acompaña a los mismos.   
Su presencia se limita a dos inventarios en Sueca, el primero de los 
cuales  no aparece  hasta 1792. Se trata del inventario de Francisca Minguet, 
esposa de Vicente Antonis, carretero de profesión, en el que encontramos una 
                                                          
204
 Se trata del libro del padre  Antonio Arbiol: La familia regulada, con doctrina de la Sagrada 
Escritura y Santos Padres de la Iglesia Católica,  cuya primera edición se publicó en Madrid en 
1789, por Don Gerónimo Ortega e Hijos de Ibarra.  Este libro se localizó en el inventario de 
Mariano Navarro, abogado. AHMX. Protocolos de J. Calatayud. Año 1797, Sig. LB-1402, s/fol. 
205
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1750.Sig. LB-1448, fol. 66v-96r. 
206
 AHMX. Protocolos de Francisco Navarro Spuche, Sig. LB-1456, Año, 1737, fol. 152r-244v. 
207
 Inventario de los bienes de Rafaela de Pedro, marquesa de Montortal. AHMX. Protocolos de 
J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, s/fol.   
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calesa valorada en 30 libras208. Seis años más tarde, precisamente en el 
inventario de Vicente Antonis, (no podemos determinar con exactitud que se 
trate de su hijo), aparece también una calesa usada con aparejos, valorada en 
20 libras209. Todo apunta a que se trata del mismo vehículo, y además, 
considerando el oficio que ejercía la familia Antonis210, parece bastante 
probable que, más que un vehículo reservado al recreo de su propietario, su 
utilización guardara relación con el oficio de carretero y se destinara a la 
actividad de transporte de pasajeros.   
Contrariamente en Xàtiva localizamos tres inventarios en los que 
aparece un total de cinco vehículos. Los dos primeros se localizan en 1737, en 
el inventario de Alberto Francisco de Bie, Gobernador de San Felipe. Se trata 
de un coche de moda vestido de damasco con guarniciones, valorado en 380 
libras, y de una berlina equipada con ropa y guarnición, vieja, valorada en 70 
libras211. La presencia de este segundo vehículo, que es calificado de viejo, 
viene a indicarnos que la disponibilidad de un vehículo de uso personal, 
aunque justificable por el cargo político ejercido, se remontaba a unos años 
antes de 1737.  El segundo inventario es el de  Manuel Jordán, rico hacendado 
y regidor del Ayuntamiento de San Felipe212. En esta ocasión también se trata 
de dos vehículos: una berlina, cerrada color verde, forrada de azul tasada en 
100 libras y un coche viejo, roto, sin forrar, valorado en 8 libras213. Hasta 1812 
no encontramos al último de los vehículos de Xàtiva, se trata de un coche 
valorado en 200 libras, que aparece en el inventario de Rafaela de Pedro, 
marquesa de Montortal214.  
                                                          
208
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Año 1792, Sig. 12.472, fol. 74v-77v 
209
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Año 1798, Sig. 12.478, fol. 218r-220r 
210
 En el censo de población de 1794-1797 aparece Antonio Antonis, carretero de profesión. 
AHMS.  
211
 AHMX. Protocolos de Francisco Navarro Spuche, Sig. LB-1456, Año, 1737, fol. 152r-244v. 
212
 D. Manuel Jordán aparece entre los regidores del nuevo ayuntamiento borbónico. Fue 
Teniente de Regidor entre 1715 y 1751 de D. José Grimaldo, marqués de Grimaldo, quien 
ostentaba desde 1714 el título de Regidor Perpetuo de San Felipe. BLESA DUET, I.: Un nuevo 
municipio… op. cit., p. 209.  
213
 Este mismo coche lo heredaría su hijo Pedro Jordán, como parte del tercio de mejora de la 
herencia de Manuel, aunque aquí aparece como “un choche hecho pedazos, sin aforro”, 
manteniendo el mismo valor de tasación. AHMX. Protocolos de M. Molla, Año 1754.Sig. LB-
1448, fol. 66v-96r; Protocolos de F. Navarro, Sig. LG-767, fol. 9r-28r.   
214
 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1812, Sig. LB-1412, s/fol.   
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Como hemos visto el uso y disfrute de berlinas y carruajes quedaba 
limitado, prácticamente de manera  exclusiva,  a destacados miembros de la 
élite de política de San Felipe. Debemos señalar que estos vehículos 
constituían auténticos objetos de lujo y ostentación que, sin menospreciar la 
utilidad que podía ofrecer a sus poseedores, estaban destinados, con carácter 
prioritario, a servir de exponente del selecto y exclusivo lugar que ocupaban 
sus dueños en la sociedad setabense.  Por la condición social y económica de 
sus propietarios y por las propias características urbanas que ofrecía la ciudad 
de Xàtiva, la presencia de este tipo de objetos en Sueca resulta impensable. 
Como conclusión de los diferentes epígrafes que componen el apartado 
referido a los Objetos de valor y Personales, podemos señalar que en la 
composición de este tipo de bienes los inventarios siguen un comportamiento 
similar al descrito. Aquellos objetos que incorporan novedades o simbolizan 
elementos de prestigio, adquieren una mayor significación en la ciudad de 
Xàtiva. Algo análogo ocurre con la presencia de los libros. Los documentos en 
los que aparecen las armas de prestigio, las joyas y objetos de uso personal 
más singulares e innovadores, corresponden a los mismos sujetos que hemos 
venido señalando. En el siglo XVIII al Corregidor, regidores, Alguacil Mayor, y 
algún profesional o artesano de la ciudad de Xàtiva. En el XIX el protagonismo 
indiscutible corresponde a la marquesa de Montortal. Por su parte, en Sueca, 
aunque en cantidades y valoraciones mucho más limitadas, y con una demora 
temporal considerable, estos objetos se localizan en los inventarios de 
comerciantes, profesionales y algún acaudalado labrador.        
 
4.1.6. Artículos de textil. 
 Este tipo de artículos será objeto de un análisis más detallado en los 
capítulos siguientes. No obstante, aquí establecemos las principales diferencias 
y analogías relativas a la composición de la indumentaria personal  y la ropa de 
casa referida a los inventarios post-mortem. Constituye el grupo de bienes con 
mayor presencia en este tipo de documentos, ya que aparecen en el 89,3 % de 
los mismos. El conjunto se compone de más de 200 artículos diferentes, de los 
que las tres cuartas partes están referidas a la indumentaria personal. En la 
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muestra, hemos podido localizar una amplia diversidad de prendas215, una 
considerable variedad de tejidos216 y una amplia multiplicidad de colores, 
alguno de ellos de imposible determinación217.  El aspecto cualitativo de las 
prendas, además de determinarlo el tipo de fibra utilizada en su confección, 
necesariamente estaba condicionado por la tasación, en la que se recurre a la 
peritación de personas expertas, generalmente Maestras Costureras218.  
Cuadro 4.23 
Distribución de los Textiles por intervalos de tasación de los Inventarios  
Intervalos de 
tasación de los 





































































































































































Menos de 250  21,50  19,48 0,91 15,89 13,70  32,30 1,79 46,01 
De 251 a 500  12,15  31,23 1,33 11,34   6,85  47,60 1,85 27,29 
De 501 a 1000  12,15  16,38 1,89   4,26  10,96  42,25 1,32   6,67 
De 1001 a 2000  14,02  40,20 1,27  3,64  15,07  98,09 1,26   8,10 
De 2001 a 3000  11,21  53,92 1,13  2,57  10,96  73,13 1,65   5,03 
De 3001 a 5000    5,61  59,17 1,99  3,20  13,70  89,10 1,35   3,06 
De 5001 a 10000    9,35  60,50 2,03  1,77  13,70 118,30 1,22   1,95 
De 10001 a 20000    5,61 123,33 1,83  1,44    9,59 243,00 1,81   3,24 
Más de 20000    8,41 175,67 1,70  0,79     5,48 358,00 1,82   1,75 
Total / Media 100,00   52,32 1,58  1,48 100,00 106,44 1,56   3,01 
  
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
                                                          
215
 Se han localizado en los inventarios hasta un total de 87 prendas diferentes, entre prendas 
individuales y conjuntos coordinados de prendas: juegos de Casaca, Guardapiés  y Cotilla, 
para las mujeres y juegos de Casaca, Chupetí  y Calzones, para los hombres.  
216
 En conjunto, aparecen 78 tipos de fibra diferentes, entre tejidos principales, mezclas y 
variaciones, sin contar con las composiciones en que intervienen más de dos clases de fibras; 
por otra parte hay que señalar, qué en el 17,8% de las prendas de uso personal no aparece el 
tejido de su composición. 
217
 Dos docenas de tonalidades de colores y un sinfín de combinaciones, entre ellas colores tan 
poco definidos como el “Aurora”, “flor de peral”, “verde Prusia”, “chocolate y brioche”, algunos 
de imposible concreción como el “ojo de rey”. 
218 A título de ejemplo, en el inventario de los bienes de Jayme Badía  “intervienen como 
peritos Josefa Chirivella Maestra Costurera. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio  Jr. Año 1792, 
Sig. 12.472, fol. 55r-59r. En el Inventario de los Bienes propios de Alexos Marqués y de su 
difunta esposa Rosa Mª Ramón. Los peritos fueron nombrados por el propio Alexos, para los 
Bienes Muebles: Bernardo Clemente, Carpintero y para las ropas Rafaela Izquierdo, Maestra 
Costurera. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio  Jr. Año 1796, Sig. 12.476, fol. 367v-374v. 
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El estado de conservación, es una variable de la que no tenemos una 
constancia cierta, ya que en ocasiones no aparece219, de la misma manera que 
no siempre tenemos conocimiento de las modificaciones introducidas en las 
prenda de vestuario, a las que se incorporaban mangas, vuelos, randas, 
bordados, en una lucha por renovar la ropa y adaptarla a los nuevos usos, a la 
vez que servía para ocultar su deterioro220.  
El cuadro 4.23 ha sido elaborado a partir de los inventarios que 
contienen algún tipo de artículo relacionado con el textil. No obstante, para 
homogeneizar al máximo la información, se ha prescindido de los inventarios 
que carecen de tasación. Por esta misma razón, no hemos incluido la 
información relativa a aquellos documentos en los no se indica la cantidad, 
limitándose a señalar este tipo de artículos mediante la anotación de “una 
porción de ropas…”.  
Gráfico 4.1. 




Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
La distribución de los inventarios que contienen artículos textiles, de 
acuerdo con los intervalos de tasación, resulta bastante dispar, aunque en 
                                                          
219
 En algunos casos se concreta si se trata de una prenda nueva o usada, incluso, con las 
variantes de algo usado o muy usada, vieja o muy vieja. Pero en un buen número de 
inventarios ni siquiera encontramos esta mención.  
220
 La ropa pasa de generación en generación. Entre las pertenencias que Antonia Rebull 
Corberá recibirá en su dote, se encuentra un Guardapiés de hiladillo Verde que perteneció a su 
abuela Laureana Baldoví. Al que nos hemos referido anteriormente. Escritura de Dote de 































ambos casos –como ocurre a nivel global- se produce una reducción gradual 
del número de documentos a medida que se incrementan los valores totales. 
La media de prendas por inventario es prácticamente del doble para la ciudad 
de Xàtiva. Las mayores diferencias, en valor relativo,  entre ambas poblaciones 
corresponden a los intervalos situados entre las 501 y las 2.000 libras a favor 
de Xàtiva.  
El valor medio por prenda, aunque muy igualado, se situaba en Xàtiva 
un 3% por encima de Sueca. Las mayores diferencias corresponden a los 
inventarios situados entre las 3.001 y las 10.000 libras, en este caso, a favor de 
Sueca. En cuanto al peso que representan los bienes relacionados con el textil 
respecto del total,  Xàtiva duplica el porcentaje de Sueca.  Únicamente en los 
inventarios situados entre las 3.001 y las 5.000 libras referidos a esta población 
superan en un 4,3 % el coeficiente que alcanza la ciudad de Xàtiva.  
Con carácter general, aplicable tanto a Sueca como a Xàtiva, el número 
de prendas por inventario se incrementa en proporción directa a los valores de 
tasación221.  El mayor número de prendas localizado en un inventario de Sueca, 
se sitúa en la última década del Setecientos, corresponde al hacendado Pedro 
Baldoví de Pedro, realizado en 1794. Entre la relación de bienes que contenía 
esta escritura aparecen 486 artículos de textil, valorados en 694 libras y 5 
sueldos222. Cuatro de los inventarios con más enseres textiles correspondientes 
a esta localidad están datados en el último cuarto del siglo XVIII.  
En Xàtiva, al elevado número de prendas concurren de manera especial 
los inventarios de la marquesa de Montortal, que contiene 964 artículos, 
valorados en 2.096 libras 5 sueldos y 3 dineros223, y el de Alberto Francisco de 
Bie, que contiene 947, tasados en 1.872 libras 8 sueldos y 2 dineros224. Los 
cinco inventarios que contienen el mayor número de artículos textiles en Xàtiva 
se distribuyen desde 1737 hasta 1820.  
                                                          
221
 Un artículo en concreto distorsiona los datos referidos al número medio de prendas. Se trata 
de las servilletas, elemento de valor de tasación muy bajo, inferior a los 4 sueldos, pero con un 
volumen considerable, ya que representa el 15% del total de las prendas, aunque únicamente 
suponga el 2,7 % en el valor de tasación.  
222
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Sr. Año 1794, Sig.12.474, fol. 176v-204v 
223
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1737, Sig. LB-1456, fol. 152r-244v. 
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Media de libras por prenda. 
Inventarios según los intervalos de valoración total 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Los valores medios de las prendas que recogen los inventarios, no 
muestran alteraciones importantes, como puede apreciarse en el gráfico 4.2. 
No se puede determinar una clara correlación entre el montante total de la 
tasación y el valor medio de las prendas. Los inventarios con tasaciones totales 
superiores a las 10.000 libras, no son los que ofrecen una valoración media por 
prenda superior, en ninguna de las dos poblaciones, aunque resulten los que 
mayor número de prendas concentran.   
Los bienes relacionados con el textil que aparecen en los inventarios se 
han dividido de acuerdo con el tipo de utilización a la que se destinan en cuatro 
apartados. Bajo la denominación genérica de Ropa de casa recogemos en este 
epígrafe las diferentes prendas relacionadas con el hogar. Tanto la ropa de 
casa como la ropa de cama, con excepción de los complementos textiles de 
carácter ornamental, serán abordadas en el apartado correspondiente. La ropa 
de uso personal aparece recogida en el apartado de Indumentaria.  
 Hemos querido diferenciar las cortinas y alfombras del resto de los 
elementos referidos al hogar por la especial significación que determinan en 
materia de consumo este tipo de artículos, con una reducida presencia en los 




























decoración. Por último, el apartado Varios, se recogen todas aquellas piezas de 
textil, de diferentes géneros y calidades, en los que no aparece el uso al que 
van a ser destinados en los inventarios, y únicamente se informa de la 
cantidad, generalmente en varas, y del valor de tasación. 
Cuadro 4.24 
% Distribución de los Textiles según el tipo de utilización. 
(Valores referidos a los importes de tasación de los inventarios en libras) 
Intervalos de 
tasación de los 







































































Menos de 250 30,68 66,43 -   2,89 27,01 62,76   1,96   8,27 
De 251 a 500 24,72 67,53 -   7,75 34,81 46,21 - 18,98 
De 501 a 1000 44,84 37,13 - 18,03 52,83 42,51   4,15   0,52 
De 1001 a 2000 38,95 58,73 0,21   2,11 36,74 35,24   1,78 26,24 
De 2001 a 3000 40,15 40,93 0,16 18,75 36,21 57,20   4,95   1,64 
De 3001 a 5000 43,21 54,12 2,55   0,11 34,74 50,10 10,68   4,48 
De 5001 a 10000 35,28 60,95 1,91   1,85 46,20 40,89   4,47   8,45 
De 10001 a 20000 31,24 54,58 2,49 11,69 41,28 45,18   6,96   6,57 
Más de 20000 40,42 44,14 3,71 11,73 28,42 35,54 14,09 21,95 
Total / Media 37,20 51,91 2,04   8,85 36,93 43,36   7,14 12,57 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
En el cuadro 4.24 recogemos una clasificación de estos cuatro 
apartados referidos al textil, distribuidos por los diferentes intervalos de 
tasación total de los inventarios. Podemos observar como la ropa de casa y la 
indumentaria personal aparece repartida en todos y cada uno de los diferentes 
niveles. Se aprecia, con carácter general, aplicable a ambas poblaciones, un 
mayor peso económico de la indumentaria sobre el resto. En el  apartado de 
Textil decoración, hay que constatar la ausencia de este tipo de artículos en los 
inventarios con los niveles inferiores de tasación, en el caso de Sueca y una 
mayor importancia relativa en los inventarios con valores de tasación más 
elevados, aunque se limita al 2,04 % de los documentos.  En la ciudad de 
Xàtiva, este apartado resulta manifiestamente superior, ya que el valor de 
tasación representa el 7,14 % del total, apareciendo incluso en los inventarios 
situados por debajo de las 250 libras.  En todos los segmentos económicos en 
que hemos dividido los inventarios se localizan piezas de diferentes clases de 
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tejidos, sin que podemos señalar un patrón definido para ninguna de las dos 
poblaciones. A nivel general este apartado de Varios, aparece en un mayor 
número de inventarios en la ciudad de Xàtiva.  
Los dos grupos principales por niveles de tasación corresponden a la 
Ropa de Casa y a la Indumentaria, con un mayor peso económico de este 
segundo grupo, que alcanza el 51,91 % en Sueca y el 43,36 % en Xàtiva. Estos 
coeficientes se sitúan por debajo de los que Fernando Ramos ha obtenido para 
Palencia, que representan el 65,3% para el vestido y el 33,7% para la el ajuar 
doméstico225. En relación con la distribución que Hoyo y Maruri obtienen para el 
caso de Cantabria, los coeficientes incluso se invierten, ya que el ajuar 
representa el 77 % -aunque en este grupo incluye todos los elementos textiles, 
a excepción de la indumentaria personal-  mientras que el vestido se limita al 
23 %226.   
En el caso de Sueca, el valor de tasación del vestido supera al resto de 
artículos textiles, mientras que en Xàtiva ocurre lo contrario. En esta ciudad el 
porcentaje económico dedicado al vestido experimenta una reducción a favor 
del resto de las prendas textiles a partir de los inventarios que superan las 
2.000 libras de tasación total. En Sueca esta misma situación se produce a 
partir de las 5.000 libras.   
La distribución por los diferentes cortes cronológicos nos ofrece los 
resultados que se recogen en el cuadro 4.25. Si excluimos los datos relativos a 
la primera mitad del siglo XVIII,  por su escasa representatividad, podemos 
afirmar que, en términos generales, durante el siglo XVIII se produce un relativo 
crecimiento en el número de prendas, aunque con un comportamiento desigual 
en ambas poblaciones. Xàtiva experimentará un descenso en el siglo XIX, 
mientas que en Sueca se mantiene la línea ascendente.   
 
                                                          
225
 RAMOS PALENCIA, F. Pautas de Consumo…op, cit, p.96 
226
 En el trabajo de Andrés Hoyo  y Ramón Maruri, se incluye entre el ajuar doméstico, además 
de la ropa de cama y de casa, elementos como los colchones y los jergones, que nosotros 
incluimos en el apartado de mobiliario. HOYO APARICIO, A. y MARURI VILLANUEVA, R.: 
“Pautas de consumo textil en una sociedad rural: Liébana (Cantabria), 1700 – 1860” en Revista 
de Historia Económica - Journal of Iberian and Latin American Economic History, Año XXI, Nº 





















































































































1700-1749       0,93         15,00         1,07           2,36        19,18      118,00         1,76           4,43    
1750-1774         6,54        52,71         1,31           1,07        12,33        82,89         1,58           1,03    
1775-1799       56,07        51,78         1,40           2,39        19,18      137,21         1,13           2,88    
1800-1824      36,45        54,03         1,89           1,09        49,32        95,86         1,70           4,00    
Total / Media   100,00        52,32         1,58          1,48      100,00      106,44         1,56           3,01    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Los valores medios por prenda en Xàtiva únicamente superan a los de 
Sueca en el período  comprendido entre 1700 y 1774. En ambas poblaciones 
se produce una fuerte reducción en el período siguiente, para incrementarse en 
el siglo XIX.  En Xàtiva, el peso del textil sobre el total de bienes que aparecen 
en los inventarios, duplica el de Sueca en la media total del período estudiado, 
y en el siglo XIX llega prácticamente a cuadruplicarse.   
El número de piezas textiles que se registran en los inventarios 
palentinos, se sitúan ligeramente por debajo en comparación con los resultados 
que arroja Xàtiva y Sueca. Para la ciudad de Palencia la ratio oscila entre las 
90,6 y las 117,4 piezas, mientras que en el  campo los valores se sitúan entre 
37,03 y las 40,2 piezas.  La diferencia entre el medio rural y el urbano, en el 
caso de Palencia resulta más acusada que la referida a las dos poblaciones 
valencianas objeto de este estudio.  
Por lo que a Cantabria se refiere, la media de prendas de textiles que 
aparece en los inventarios de Liébana para el periodo total es de 45, inferior a 
las de Sueca, aunque al final del período llegaría  a situarse ligeramente por 
encima. Partiendo de 32,1 artículos en la década de 1700-1710, llegó a 
alcanzar en al año 1820 las 56 prendas, lo que se traduce en un incremento 
próximo al 75 %.  
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No disponemos de información relativa a los valores de tasación de los 
artículos textiles de Palencia. Lo que sí que conocemos es la estructura del 
gasto familiar para el conjunto de Palencia. Disponemos de los coeficientes de 
reparto del gasto total entre los distintos tipos de textil de acuerdo con su 
utilización. La distribución no ofrece cambios importantes en el trascurso del 
tiempo. A la indumentaria personal se destina el 64,7 %, a la ropa de casa el 
34,5 % y únicamente un 0,8 % corresponde a los textiles de decoración227.   
Tanto en Sueca como en Xàtiva los artículos textiles, según su 
utilización, ofrecen la siguiente distribución de acuerdo con los intervalos 
temporales, en el que se puede apreciar una diferente evolución de las 
preferencias en cada una de las poblaciones.  
Cuadro 4.26 







































































1700-1749 100,00 - - - 21,89 46,46 7,99 23,66 
1750-1774   34,02 61,41 1,25 3,33 38,45 45,88 13,23 2,44 
1775-1799   28,74 53,78 1,28 16,20 51,17 32,97 10,27 5,59 
1800-1824   46,61 48,93 2,98 1,49 39,05 44,95 4,52 11,47 
Total / Media   37,20 51,91 2,04 8,85 36,93 43,36 7,14 12,57 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Sueca, según aparece en el cuadro 4.26  -sin considerar la primera 
mitad de siglo XVIII, por las razones reiteradamente señaladas- presenta una 
distribución irregular. La indumentaria va perdiendo  peso relativo a partir de 
1774, mientras que la ropa de casa se reduce en el último cuarto de la centuria 
del Setecientos, para crecer notablemente en el XIX, llegándose prácticamente 
a igualar, en lo que al valor de tasación se refiere, con la indumentaria. Los 
artículos de decoración del hogar, van incrementando su importancia con el 
                                                          
227
 No se hace mención a la existencia de piezas de textil cuyo destino final no estaba 
determinado, las que nosotros hemos incluido en el apartado de varios. RAMOS PALENCIA, 




trascurso del tiempo. Los textiles en pieza sin confeccionar y cuya utilización no 
aparece definida, tienen una nutrida representación entre 1775 y 1799.   
En Xàtiva, se puede apreciar un incremento relativo en el valor de 
tasación que representa  la ropa de casa sobre el total a lo largo del siglo XVIII 
y una reducción en el XIX, a favor de la Indumentaria y del apartado de Varios. 
Los artículos textiles de decoración después de incrementar su importancia 
entre 1750 y 1774, sufren una progresiva reducción, más acusada en el siglo 
XIX.      
El número de prendas, la calidad de las mismas, y consiguientemente el 
valor de tasación, nos dibuja un perfil acorde con los niveles patrimoniales y 
nos ofrece, de una forma bastante exacta, la importancia social que juegan los 
géneros textiles. Estas cuestiones, que requieren un mayor nivel de análisis, y 
que en este apartado, tan sólo han sido objeto de una primera aproximación, 
serán abordadas en los capítulos siguientes. 
 
4.1.7. Los pioneros en la introducción de innovaciones en la 
posesión de artículos de consumo. 
A lo largo de las páginas anteriores, dedicadas al análisis de los 
diferentes tipos de bienes que aparecen en los inventarios post-mortem, han 
ido apareciendo, con reiterada frecuencia, algunos destacados personajes de 
ambas poblaciones. Los nombres de Mariana Miñana, Pedro Baldoví de Pedro, 
Antonio Forquet, Mariano Artal, y sobre todos ellos en los de Bautista Martínez, 
y el  de Hilarión Cardona, referidos a la localidad de Sueca, nos resultan 
bastante familiares. Algo similar podemos señalar de la asiduidad con la que  
aparecen Xaviera Codina, Mariana Martí, Josep Quinzá, Pascual Albalat, y de 
modo destacado, Rafaela de Pedro, Manuel Jordán y Alberto Francisco de Bie, 
referidos a la ciudad de Xàtiva. 
En los inventarios de algunos de los anteriores protagonistas, a los que 
podemos calificar de pioneros, hemos ido localizando la presencia de aquellos 
objetos más novedosos. Ya nos hemos referido en los diferentes apartados al 
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desfase temporal con el que estos artículos aparecen en cada una de las dos 
localidades analizadas. Lo que, en cierto modo, nos ha permitido establecer la 
distancia que media entre la ciudad y el campo, en lo que a la incorporación de 
innovaciones se refiere. Ahora queremos detenernos en el tipo de  vecinos que 
incorporan estas innovaciones.  
Entre los inventarios referidos a la localidad de Sueca el que mayor 
número de objetos, de los que podemos calificar de novedosos, incorpora es el 
de Bautista Martínez228, un acaudalado labrador que cuenta con importantes 
bienes raíces, tanto propiedades urbanas como tierras de cultivo. En esta 
escritura realizada el 18 de enero de 1767 aparecen por primera vez, entre 
otros, los siguientes objetos: un bufete, un escritorio, una chocolatera, cucharas 
y tenedores de metal, servillas de peltre, mancerinas y cortinas. El valor total de 
los bienes del inventario alcanzaba 16.846,85 libras, de los que el 2,3 % 
correspondía a elementos de consumo229. El segundo inventario por orden 
cronológico corresponde al de Hilarión Cardona, escribano de profesión, 
realizado el 30 de diciembre de 1779230. En esta escritura aparecen por primera 
vez: Una papelera, un corcho de enfriar, una bengala y una porción de jícaras. 
El 3,69 % de la valoración de los bienes del inventario de Hilarión, que estaba 
tasado en 31.566,09 libras, correspondían a elementos de consumo. La 
primera tabaquera apareció en el inventario de la viuda Francisca Mariner231 en 
1781, de la que no poseemos más datos. En esta escritura, valorada en 115,10 
libras, se destinaba el 43,76 % a objetos considerados de consumo. Como ya 
hemos señalado con anterioridad, la primera plancha de hierro aparecía en el 
inventario de Pascuala Martínez232, viuda en segundas nupcias de un artesano 
ladrillero, celebrado el 30 de mayo de 1792. Estaba valorado en 444,53 libras 
de las que se destinaban a elementos de consumo el 52,79 %.  
                                                          
228
 ARV. Protocolos de Bautista Pont. 13.295. Año 1767. Fol. 3v-8r; 82r-86r y 96v-107r.   
229
 Hemos considerado que los elementos de consumo son los referidos a los siguientes grupos 
de bienes, según la clasificación establecida en el cuadro 4.7, los Elementos de hogar 
(Accesorios, Bienes perecederos, Calefacción-Iluminación, Decoración-Cuadros, Menaje, 
Mobiliario y Utensilios de Cocina); los Objetos Personales (Armas, Joyas y Objetos de Valor, 
Libros y Vehículos) y los Artículos de Textil (Ropa de casa, Indumentaria, Textil decoración, 
varios).  
230
 ARV. Protocolos de Bautista Pont. Sig. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321v.   
231
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Sig. 12.461. Año 1781. Fol. 74v-76v.  
232
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Sig. 12.472. Año 1792. Fol. 138r-143v.  
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Por lo que se refiere a los inventarios pertenecientes al siglo XIX, en el 
correspondiente a Mariano Ortega233, cirujano de profesión, apareció la primera 
cómoda. En esta escritura fechada el 7 de marzo de 1803 y  valorada en 38,88 
libras, la totalidad de los bienes que contenía estaban referidos a elementos de 
consumo. En el Inventario de Mariana Miñana Beltrán234 en 1820, viuda de un 
hacendado, podemos localizar el único sofá aparecido en Sueca. El 3,74 % de 
las 31.194,15 libras en que estaban valorados sus bienes correspondían a 
elementos de consumo. Ya nos hemos referido al primer reloj de bolsillo, 
localizado en esta localidad, cuyo propietario era Antonio Forquet235, tratante 
de profesión. El valor de tasación de su inventario, realizado el 19 de mayo de 
1823, se elevaba a 5.966,01 libras, de las que los elementos de consumo 
representaban el 1,38 %. Finalmente, aunque en el capítulo relativo a los 
productos textiles nos ocuparemos con mayor profundidad, queremos mostrar 
dos ejemplos referidos a las novedades incorporadas en la moda en el vestido. 
La primera chaqueta aparece en el inventario de la viuda Rosa Antich236. En 
esta escritura, fechada el 8 de junio de 1816, cuya tasación ascendía a 181,09 
libras, se destinaba un 46,07 % a elementos de consumo. Por su parte, el 
primer pantalón que hemos localizado, corresponde a Carlos Cervera237, 
labrador de profesión. En este inventario, realizado el 3 de enero de 1817, se 
destinaba un 43,1 % de las 1.048,83 libras en que estaba valorado, a 
elementos de consumo.   
Por tanto, en Sueca, aquellos sujetos que consideramos como pioneros, 
en lo que a la posesión de los artículos de consumo más innovadores,  parecen 
pertenecer al grupo de propietarios enriquecidos y al de  los miembros de las 
clases sociales profesionales y mercantiles. La ausencia de nobleza pudo 
facilitar su protagonismo, que discurrió de manera paralela al de su 
enriquecimiento.    
En Xàtiva la aparición de aquellos objetos que constituyen elementos 
novedosos se concentran en un menor número de inventarios. En el inventario 
                                                          
233
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Sig. 12.483. Año 1803. Fol. 117v-119v.  
234
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca. Sig. 12.555. Año 1820. Fol. 107v-148r. 
235
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca. Sig. 12.558. Año 1823. Fol. 139v-153r. 
236
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Sig. 12.496. Año 1816. Fol. 122v-124v. 
237
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Sig. 12.497. Año 1817. Fol. 1v-5v. 
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de Domingo Solsona238, doctor en leyes,  fechado el 21 de diciembre de 1718, 
aparecen las primeras chocolateras. Domingo destinaba el 50,41 % de las 
111,53 libras, en que estaba tasado su inventario a elementos de consumo. 
Las primeras cortinas localizadas en Xàtiva aparecen en la escritura de Josep 
Quinzá239, Familiar del Santo Oficio y rentista. En este inventario, celebrado el 
2 de enero de 1730 y tasado en 12.467,73 libras, se destinaban a elementos de 
consumo el 2,28 % del total. El inventario que contiene el mayor número de 
innovaciones es el de Alberto Francisco de Bie240, Corregidor de San Felipe. 
Entre los bienes podemos encontrar: cucharas y tenedores de metal, corchos 
de enfriar, planchas de hierro, jícaras, alfombras, vidrieras, relojes de bolsillo, 
tabaqueras, además de diferentes vehículos. En este inventario, fechado el 4 
de noviembre de 1737, se destinaba el 26,07 %, de las 38.525,33 libras en que 
estaba tasado, a elementos de consumo.  Las mancerinas aparecen por 
primera vez el 8 de febrero de 1751, en el inventario de Xaviera Codina241, 
viuda de un escribano, quien destinaba a elementos de consumo un 11,87 % 
de las 6.903,5 libras de tasación total. Jayme Gassó242, Alguacil Mayor, 
disponía del primer mueble escritorio. Este inventario, fechado el 4 de abril de 
1754, estaba tasado en 7.537,8 libras, y de ellas el 2,8 % correspondían a 
elementos de consumo. Por su parte, en 1754 la escritura de división de los 
bienes de  D. Manuel Jordán243, Regidor de San Felipe y hacendado, aparecen 
los primeros bufetes y papeleras. Este inventario, que ocupa el primer lugar por 
tasación económica, con  64.208,95 libras, destinaba un 3,58 % a elementos 
de consumo. El inventario de Dª Rafaela de Pedro244, marquesa de Montortal, 
realizado el 26 de mayo de 1812, es el que destina un mayor porcentaje a 
elementos de consumo, con un 71,49 % del conjunto de sus bienes, valorados 
en  12.343,19 libras. Ya hemos señalado la importancia de sus joyas y sus 
colecciones de cuadros y abanicos, pero además fue la primera en  disponer 
de una cómoda. Por lo que se refiere a las innovaciones en la moda 
indumentaria, chaquetas y pantalones, aparecen por primera vez en la ciudad 
                                                          
238
 ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Sig. 8.066, Año 1718, Fol. 214v-218v 
239
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1450, Año 1730, fol. 6r-69r. 
240
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1456, Año 1737, fol. 152r-244v. 
241
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1466, Año 1751, fol. 21r-69v. 
242
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Sig. LB-1448, Año 1754, fol. 18r-27r. 
243
 AHMX. Protocolos de M. Molla, Sig. LB-1448, Año 1754, fol. 66v-96r. 
244
 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1412, Año 1812, s/fol.  
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de Xàtiva el 20 de diciembre de 1812, en el inventario de Gaspar Gimeno245, 
comerciante, quien destinaba el 3,89 %, de las 19.146,36 libras en que estaban 
valorados sus bienes, a elementos de consumo. 
En Xàtiva, los pioneros parecen pertenecer más a las élites políticas, 
vinculadas al ejercicio de cargos públicos. Esta situación venía influida por su 
condición de sede de Corregimiento, y por la presencia de la figura de su 
corregidor, D. Alberto Francisco de Bie y Wavre Haen y van Perek y Onac, que 
fue el espejo en el que se miraron las élites locales.   
De todos los anteriores, únicamente disponemos de una mayor 
información de dos de los que más destacan por la variedad de los objetos 
localizados. Se trata de los inventarios de  Hilarión Cardona, para la localidad 
de Sueca,  y el de Alberto Francisco de Bie, en el caso de Xàtiva.  
De Hilarión Cardona, conocemos algunos detalles de su personalidad 
gracias a un «Llibre de Compte i Raó de les Coses de Hilario Cardona»246. El 
libro en cuestión es una especie de dietario, donde Cardona registraba las 
compras, ventas, préstamos y deudas. Aunque su finalidad era estrictamente 
económica, encontramos informaciones de carácter personal, referidas a 
diferentes acontecimientos de su vida. Sabemos que llegó a Sueca en la 
década de los 30 del siglo XVIII, procedente Villajoyosa (Alicante). Hilarión era 
uno más de los muchos «forasteros» que llegaban a la capital de la Ribera 
Baixa atraído por las posibilidades que ofrecía la expansión de las tierras 
destinabas al cultivo del arroz. Desconocemos si medió alguna carta de 
presentación, o fueron las habilidades de nuestro personaje las que le 
permitieron entrar en el limitado círculo de lo que podemos considerar como la 
élite económica. Lo cierto es que el 12 de septiembre de 1745, ante el notario 
                                                          
245
 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1412, Año 1812, s/fol.  
246
 En el Inventario de los Bienes de Hilarión Cardona Galiana, realizado el 30 de diciembre de 
1779, se hace referencia a un libro que aparece «en uno de los cuatro cajones de una papelera 
de nogal, con adornos de latón» Inventario de los Bienes de Don Hilarión Cardona. El 
mencionado libro se localizó casualmente en el Archivo de Sueca, entre los documentos de la 
Administración de los Jurados. Se trata del cuaderno, tamaño folio, encuadernado en 
pergamino, que contiene 100 páginas, de las que están numeradas las 81 primeras, con 
anotaciones manuscritas en castellano. ARV. Protocolos de Bautista Pont. 13.307. Año 1779. 
Fol. 305r-321v.  AHMS. ADMINISTRACIÓ DE JURATS. Caixa F.A.85. Llibre 228. Quadern 44. 
Año 1678-1782. «Llibre de compte i raó de les coses de Hilario Cardona» ROSADO 
CALATAYUD, Luis M. “Las Xícaras de Don Hilarión…op, cit. pp. 123-140 
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Marcos Aparicio247, se constituía la correspondiente «Escritura de Dote y 
Arras» entre Manuel Grau248 y Josepha Beltrán, como padres de Ignacia, e 
Hilarión Cardona y Galiana249. Los esponsales convertirían a nuestro 
«escribano» en miembro de una de las familias más destacadas de la 
oligarquía local250. A partir de su matrimonio con Ignacia Grau, protagonizaría 
un notable ascenso económico, como lo demuestra el hecho de que en 1760, 
Hilarión, aparece entre los 10 máximos contribuyentes de la localidad, según el 
Padrón de Riqueza251. En el inventario realizado en 1779, tras su fallecimiento, 
se puede localizar un total de 273 ítems, que fueron valorados en 31.566 libras 
1 sueldo y 11 dineros. Se trata del inventario de Sueca con un valor de tasación 
más elevado entre los analizados en el siglo XVIII. 
 
A juzgar por lo que se desprende de las anotaciones en el mencionado 
“Libre de Compte i Raó”, las principales actividades de Cardona giraban en 
torno al comercio del dinero y la tierra, que constituye la base fundamental de 
su riqueza. Hilarión actuaba como rentista, consiguiendo la máxima rentabilidad 
a sus recursos, mediante el arrendamiento de tierras, explotando en régimen 
de alquiler diferentes inmuebles urbanos, y como prestamista, incluso 
recurriendo a la intermediación. El perfil que mejor puede definir a Hilarión 
Cardona es lo que Albert Hirschman ha venido a señalar como “nouveau riche”  
                                                          
247
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio. Sr. Sig. 12.456. Año 1745, fol. 33v-36r. 
248
 Manuel Grau aparece en la documentación como regidor del Ayuntamiento de Sueca en los 
años 1745 y 1756. Consigue un notable crecimiento del valor de las propiedades que poseía en 
1729 y en 1759 se sitúa entre los miembros influyentes de la comunidad, como una de las 
«personas de buen zelo y desseosas del bien común», que apoyan el nombramiento del 
médico del Común, en favor de Francisco Bereguer. AHMS. Caixa 115. Plens Municipals 
1.02.06 sec. 6. Año 1752-1761. 
249
 Ignacia Grau, recibiría en concepto de ajuar, ropa de casa y de uso personal, prendas por 
valor de 90 libras y 3 sueldos, la dote se completaba con un campo de 6 hanegadas, «de 
huerta rodeado de moreras» valorado en 110 libras. Por su parte Hilarión, comprometería en 
arras 20 libras, que apenas alcanzaba el 10% de la dote otorgada a su esposa. A la vista de la 
fortuna que poseía Manuel Grau, la dote concedida a su hija se puede considerar discreta, se 
puede afirmar que guarda relación con los reducidos bienes que poseía Hilarión, como se 
desprende de la cantidad aportada en arras. En las escrituras de cartas dotales referidas a ese 
mismo período, las cantidades consignadas como arras oscilan entre las 10 y las 50 libras. 
ARV Protocolos de Marcos Aparicio. Sr. Sig. 12.456 y 12.457. Años 1744 a 1748. 
250 A lo largo de todo el siglo XVIII, vemos a diferentes miembros de la familia Grau (Guerau) 
ocupando cargos en el consistorio. Bautista y Vicente Grau eran Consejeros en 1700, Vicente 
sería Regidor entre 1715 y 1725, Blas Grau fue Alcalde de Hermandad en 1755 y su hijo 
Regidor en 1786 y Mayordomo del Santo Sacramento en 1788. Finalmente otro miembro de la 
familia Grau, Joaquín ejercía en cargo de Regidor en 1785. AHMS. 1.02.06. Plens Municipals – 
Acords Capitulars. Caixa 112. Años 1598-1707; Caixa 113. Años 1708-1739; Caixa 114. Años 
1739-1751; Caixa 115. Años 1752-1761; Caixa 116. Años 1777-1789. 
251 AHMS. REN 293-1. Padrón de Riqueza 1760, fol. 97r-100r. 
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y como tal, vive rodeado de toda clase de novedades.  En su afán por alcanzar 
el ascenso social, Hilarión tenía necesidad de demostrar su ascenso 
económico frente al resto de vecindario, de ahí su preocupación por la 
posesión de las últimas novedades, como forma de patentizar su superior nivel 
de vida252. Frente a él, Alberto Francisco de Bie, había alcanzado ese ascenso 
social, y la posesión de determinados objetos obedecía a otro tipo de 
condicionantes.  
Conocemos algunos detalles de la biografía de D. Alberto Francisco de 
Bie y Wavre Haen y van Perek y Onac253, sabemos que era de origen valón, 
que llegó a alcanzar el grado de Coronel, que llegó a San Felipe como 
Gobernador en 1726254, después de haber ostentado el cargo de capitán de 
Reales Guardias de Infantería Valona255 y ejercer el cargo de Comendador de 
Valdepeñas en la Orden de Calatrava256. Se casó el  2 de Mayo de 1732 en 
Valencia  con María Manuela Valterra y Sanguino257, de cuyo matrimonio 
nacieron Antonia, Francisca y Alberto. Hasta el momento de su fallecimiento en 
1737 ocupó el cargo de corregidor de Xàtiva. En el amplio inventario, realizado 
a petición de su esposa, aparece un total de 449 ítems, cuyo valor de tasación 
alcanzó la cifra de 38.525 libras, 6 sueldos y 8 dineros258.  
 
El perfil social de Alberto Francisco de Bie es el de un militar 
ennoblecido259, con una holgada posición económica, y además, situado, por 
razón de su cargo, en la cúspide del poder de la ciudad de Xàtiva, como 
principal autoridad política y militar.  Convergen varias circunstancias en la 
figura de Alberto Francisco de Bie que determinan la posesión del tipo de 
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 Las clases altas eran las primeras en adquirir los objetos más novedosos, era una forma de 
incrementar su distancia con los menos favorecidos. HIRSCHMAN, Albert O.: Interés privado y 
acción pública. México, F.C.E., 1982, pp. 64-65  
253
 BLESA DUET, I.: Un nuevo municipio…op. cit., p. 465  
254
 GIMÉNEZ LÓPEZ, E.: Los servidores del rey en la Valencia del siglo XVIII,  Institució Alfons 
el Magnànim, Valencia, 2006, p.329. 
255
 AHMX. Libro capitular de la ciudad de San Felipe, año 1727, Sig. LB-14 
256
 AHN, Ordenes Militares. Calatrava. Expediente nº 304. 
257
 Hija de D. Pedro Valterra y Blanes, Marqués de Valterra. CADENAS Y VICENT, Vicente.: 
Caballeros de Montesa, que efectuaron sus pruebas de ingreso durante el siglo XIX. 2ª Ed. 
Madrid.  Hidalquía. 1995, p. 32. 
258
 AHMX. Protocolos de F. Navarro, año 1737, sig. LB-1456, fol. 152r-244v. 
259
 Mediante un Real Decreto de 21 de abril de 1722, superó las pruebas de nobleza, lo que le 
permitió adquirir la condición de  Caballero de la Orden de Calatrava. CADENAS Y VICENT, 
Vicente.: Caballeros de Montesa…, op. cit. p. 32. 
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bienes que podemos considerar como singulares. De  un lado su origen 
extranjero, su proximidad a la corte -en su etapa como miembro de la Real 
Infantería Valona, cuerpo que constituía una especie de guardia de corps en 
torno a Felipe V-, su encumbrada situación en la sociedad local, además de su 
integración en la élite nobiliaria valenciana, por razón de su matrimonio. El 
corregidor de Xàtiva debía mantener una importante actividad social, tanto a 
nivel oficial como privado. Su casa era visitada por un número elevado de 
personas, a juzgar por la configuración de la misma y la elevada disponibilidad 
de mobiliario, en especial de sillas, de las que poseía siete docenas260. Su casa 
adquiría la condición de escaparate, en la que se exhibían objetos de acuerdo 
con el rango que poseían sus dueños.  A la vista de lo anterior no sorprende el 
carácter pionero de su inventario que incorpora novedades desconocidas hasta 
entonces por la sociedad setabense. 
 
En el cuadro 4.27 hemos realizado una distribución por categorías socio-
profesionales del porcentaje de inventarios en los que aparecen elementos de 
consumo, así como de la incidencia media de este tipo de bienes. A nivel 
general, en los inventarios de  Xàtiva aparece un 5,58 % de objetos referidos al 
consumo más que Sueca. En valor económico las cantidades medias de Sueca 
se multiplican por tres en el caso de Xàtiva. Con excepción del grupo de 
artesanos, que ofrece un porcentaje superior en Sueca, aunque en valor 
absoluto representa un 81,29 % menos, todos los grupos se sitúan en unos 
niveles relativos inferiores. Destacan, de manera especial el grupo de Nobles y 
Rentistas, por el elevado valor en libras, ya que multiplica por diez  al segundo 
grupo, referido a los profesionales, así como por que destina un 13,5 % a 
elementos considerados de consumo, a pesar de que se trata de los 
patrimonios más elevados. Hay que tener en cuenta que entre los inventarios 
de este grupo se encuentran los de Alberto Francisco de Bie y el de Rafaela de 
Pedro. Así mismo, es significativo el grupo referido a Profesiones Liberales, 
aunque Xàtiva mantiene la menor distancia en valor económico respecto a 
Sueca, ofrece una diferencia de 6,37 puntos porcentuales.   
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 Según su inventario disponía de 32 sillas poltronas y 52 sillas de diferentes tipos, todas ellas 
valoradas en 113 libras y 10 sueldos. AHMX. Protocolos de F. Navarro, año 1737, sig. LB-















































   
Artesanos       100,00               7,81          127,56             81,48               5,00          231,38    
Comerciantes       100,00               2,17          172,57             80,00               6,10          288,77    
Labradores          91,67               3,07          132,73             93,94               3,81          185,38    
Prof. Liberales          87,50               3,70          336,05             92,31             10,07          366,55    
Rentistas          80,00               0,85          449,48          100,00             13,51       3.803,02    
No disponible       100,00             20,98             40,35         100,00             42,05          121,87    
Total          92,62               2,43          153,42             90,11               8,01          464,23    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX 
 
Como hemos tenido ocasión de comprobar la incorporación de 
novedades en los inventarios se produce preferentemente en los inventarios 
con niveles económicos superiores, y de modo más temprano en la ciudad de 
Xàtiva que en la población de Sueca. Además, en Xàtiva, en la mayoría de los 
casos, las innovaciones hacen su aparición en los inventarios de personajes 
con una proyección pública importante, que necesariamente debemos referir a 
la condición de sede del Corregimiento que ostenta esta ciudad.  
Contrariamente en Sueca, el caso de Hilarión Cardona constituye una 
excepción, no resulta frecuente que se destinen cantidades importantes a 
elementos de consumo, decantándose las preferencias hacia los bienes raíces 
y los relacionados con las actividades profesionales. A juzgar por el contenido 
que presentan los inventarios de los sujetos pertenecientes a los sectores 
recientemente enriquecidos de Sueca, parece que adoptan comportamientos 
orientados a nuevas pautas de consumo, aunque con un retraso de entre 40 y 
50 años respecto a la ciudad de Xàtiva.  
No obstante, como consideración de carácter general conviene señalar, 
que la información que contienen los inventarios post-mortem, por tratarse de 
documentos, realizados al final de la vida de sus protagonistas, ofrece entre 
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otras, la dificultad de poder establecer en qué momento se pudo producir la 
adquisición de cada uno de los bienes. Por tanto, la aparición de determinados 
artículos que representan cierta novedad, presentan dificultades en su 
datación. Lo anterior nos ofrecería una información complementaria muy 
interesante, mediante la cual podríamos señalar con precisión la distancia 
temporal que media entre la aparición de los artículos más novedosos en la 
ciudad y en el medio rural. Esta distancia consideramos que se podrá medir 
con cierta exactitud, en el caso de las dotes. Documentos que pasamos a 
analizar. 
 
4.2. Cartas Dotales 
“…Griterío y bullicio en la calle. Una muchedumbre rodea una carreta: 
transporta los enseres de la novia, los están llevando a la casa donde 
vivirá la nueva pareja. Pero ¿Dónde estamos? Y ¿Cuándo se desarrolla 
la escena? ¿Estamos en la Florencia renacentista? ¿En el valle del 
Soule decimonónico? ¿O en Cerdeña?… 261 
Raffaella Sarti nos ofrece una imagen del traslado de los enseres de la 
novia a su nuevo domicilio conyugal, en la que conscientemente no define ni el 
tiempo, ni el espacio en que esta escena ocurre. Podía tratarse de cualquier 
pueblo de la geografía valenciana.  
Vamos a afrontar en este apartado la información referida a los bienes 
que aparecen en las escrituras de compromiso realizadas entre las familias de 
los futuros esposos, a las que denominaremos con carácter general Dotes.  
En las distintas fases de la negociación, que culminaban con la 
protocolización de los Contratos Dotales, se establecían acuerdos cuya base 
fundamental eran los aspectos económicos. En ocasiones, las divergencias 
familiares llevaban a situaciones extremas,  que, si lo único que mediaba era el 
interés material, devenían en ruptura. Cuando, además, estaban presentes 
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 SARTI, Raffaella.: Vida en Familia. Casa, comida y vestido en la Europa Moderna. Crítica. 
Barcelona, 2002, pp. 61 
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entre las distintas causas  otro tipo de sentimientos, la dote no se materializaba 
entre los contrayentes hasta después del matrimonio. Tenemos constancia 
documental del aplazamiento de la constitución de una dote por divergencias 
familiares. 
“Constitución Dotal entre Don Juan Francisco Baldoví de la Viña, 
Abogado de los Reales Consejos y Capitán de Milicias Urbanas y Doña 
Reducinda Blasco Sans: Consortes residentes en esta villa de Sueca. 
Por quanto al tiempo de nuestro matrimonio, por algunos inconvenientes, 
de una y otra parte mediaron varias etiquetas con nuestros respectivos 
Padres Don Josef Baldoví y Castillo, Regidor por su Magestad de la 
ciudad de San Phelipe y Comandante del mismo cuerpo de Milicias 
Urbanas y Don Vicente Blasco: Por lo que selebramos nuestro 
Matrimonio dejando las cosas de estos, extrayendo yo dicha Doña 
Reducinda Blasco varias ropas de lino, seda y lana, y algunas Joyas de 
Plata y Oro que fueron valoradas y justipreciadas por personas Peritas, 
de cuyas yo, el referido Don Juan Francisco Baldovi, me entregue y 
recibí, de los quales por dichas razones no se pudo otorgar por nosotros 
la devida escritura de Adote de mi la citada Doña Reducinda… 
…Por tanto, para que en todo tiempo conste de esta verdad, y a fin de 
no quedar perjudicada yo dicha doña Reducinda Blasco en los derechos 
que me pertenecen por mis bienes muebles que entré en el matrimonio 
quando lo selebré,…los quales han sido valuados y estimados por 
Personas Peritas… “262 
La estimación del valor de los bienes que componían la dote tenía una 
importancia extrema, ya que de ella dependía la cuantía económica de los 
compromisos familiares. El proceso de tasación de los diferentes objetos 
estaba formalmente establecido y mantenía un esquema común, tanto para los 
inventarios, de los que ya nos hemos ocupado, como para la valoración de 
cada una de las partidas que constituían la dote. De mutuo acuerdo, se 
designaba a los peritos competentes que intervenían en estas valoraciones. La 
intervención de personas expertas, nombradas por ambas partes, por lo que se 
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 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.476. Año 1796. Fol. 144v-149r. 
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supone que actuaban con total independencia, garantiza la validez de los 
valores de tasación con los que nos encontramos.  
Al comparar la composición de los bienes que aparecen en las dotes con 
la de los Inventarios, se observan algunas particularidades propias de la 
diferente significación de ambos tipos de documentos. Como ya se ha 
comentado, los Inventarios  presentan la situación de un patrimonio al final de 
sus días, mientras que las cartas nupciales constituyen el germen para la 
conformación de futuros patrimonios familiares. En los inventarios aparece 
información relativa al crédito, a las deudas, así como aquella propia de la 
actividad productiva, como pueden ser las herramientas, la cosecha, y por lo 
que se refiere a la casa, la despensa, los alimentos…todo ello en buena lógica 
no tiene cabida en las Dotes263.   
Cuadro 4.28.1 



















P. Consultados          26           42           25           93           41           29           23           96   
Documentos         61         197           99         357           99           72           94         265   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Hemos localizado un total de 622 dotes, distribuidas a lo largo de todo el 
período de las que corresponde a Sueca 357 y a Xàtiva  265. El número de 
dotes por intervalos temporales resulta bastante similar en ambas poblaciones, 
con excepción del relativo a la segunda mitad del siglo XVIII en Sueca, en que 
se produce un fuerte incremento de la documentación disponible.  
El valor medio de tasación por documento en Sueca duplica al de Xàtiva 
a nivel total. En la primera de las poblaciones, el 26,7% de las tasaciones 
superan las 500 libras, frente al 10,2 % de Xàtiva. En Sueca la dote de mayor 
valor económico es la que los consortes Antonio Tonna264, de profesión 
comerciante y Bonosa Borja, viuda -ambos de origen maltés- constituyeron el 
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 FRANCH BEAVENT, Ricardo.: El capital Comercial Valenciano en el siglo XVIII, 
Departamento de Historia Moderna, Universidad de Valencia, Valencia, 1989, pp. 25-29 
264 ROSADO CALATAYUD, Luis M. “Malteses…op, cit, pp. 279-298. 
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29 de febrero de 1820, después de haber contraído matrimonio. El importe de 
esta dote se eleva a 13.572 libras y 17 sueldos265. Por lo que se refiere a 
Xàtiva, el mayor justiprecio lo alcanza la dote que Dª María Ximeno y Puig y 
García de Padilla, otorgó, el 3 de julio de 1784, a su sobrina Dª María Vicenta 
Ximeno y Tejedor, que se sitúa en 6.818 libras, 3 sueldos y 3 dineros 266. 
Cuadro 4.28.2 





1750- 1774 1775-1799 1750- 1774 1775-1799 
Nº Documentos 82 115 37 35 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
 
Las dotes con los valores más elevados aparecen en los últimos años 
del siglo XVIII y en los referidos al XIX. El perfil socio-profesional que ofrecen  
los otorgantes de las dotes con tasaciones superiores a las 5.000 libras,  
responde al de rentista, situándose el origen de sus bienes patrimoniales en las 
rentas procedentes de la actividad agraria, aunque sin descartar actividades 
comerciales y financieras. La única duda la aporta Florentina Ferrando, que 
aparece como viuda, ya que se desconoce la profesión tanto del primer marido, 
como de su segundo esposo, así como su origen familiar267. 
En el extremo opuesto se sitúan las dotes con menores importes. La 
cantidad de 50 libras era la que el propio consistorio de Sueca consideraba 
como necesaria para constituir una dote. Lo anterior, se deduce de la 
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 Los mayores importes corresponden a los bienes raíces, en concreto 111 hanegadas de 
tierras de cultivo de huerta y arrozal, además de dos inmuebles. Parte de las tierras podían 
proceder de la herencia del anterior esposo de Bonosa, ya que era viuda de Lorenzo Fos, 
labrador de Sueca, con domicilio en la Calle de San Roque, del que sabemos que falleció con 
anterioridad a 1814, aunque desconocemos más datos. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, 
Año 1820, Sig. 12.555, fol. 103r-107v. 
266
 María Vicente Ximeno y Tejedor era hija de D. Pedro Ximeno y Puig, Marques de Grimaldo, 
y Contador de las rentas de Propios y Arbitrios de San Felipe, y de Dª María Vicenta Tejedor 
Judici de Acharte. comprometida en matrimonio con D. Josef Sentandreu, estudiante, (hijo de 
D. Agustín Sentandreu y Puchalt y de Dª Mariana Audivert).  AHMX. Protocolos de J. Gascó, 
Año 1784, Sig. LB-1426, fol.198v-205v. 
267
 Florentina Ferrando era viuda en segundas nupcias de Joseph Beltrán y Matoses, había 
estado casada anteriormente con Vicente Borja. La dote en cuestión, se constituía a favor de 
Vicenta María Borja, hija de su primer matrimonio. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 
1822, Sig. 12.557, fol.41v-46v. 
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existencia de la Administración Rubert268. Esta Institución, administrada por el 
Ayuntamiento de Sueca, tenía como misión  dotar a doncellas huérfanas, tanto 
de padre como de madre. Cada año, de entre las candidatas que reunían las 
condiciones “de pobre y virtuosa”, se elegía por sorteo un número de 
huérfanas, en función de la renta disponible, ya que la asignación era a razón 
de 50 libras para cada una de ellas. Lo anterior garantizaba a las afortunadas  
una cantidad con la que poder constituir la dote y  acceder al mercado 
matrimonial. 
“…Para que luego que cada una de ellas tomase estado, puedan cobrar 
y cobren del Depositario, que fuere, de los efectivos de dicha 
Administración, las cincuenta libras de moneda corriente que el fundador 
destina a cada huérfana, después de haber tomado estado, para que le 
sirvan de dote y puedan con ellas adquirir alguna cosa para poderse 
mantener…”269      
Como se puede comprobar en el Cuadro 4.29, el 5,34 % de las dotes 
otorgadas en Sueca, y el 8,71% de las correspondientes a Xàtiva, no alcanzan 
la cantidad de 50 libras. Pero incluso hemos podido localizar dos dotes, con 
tasaciones por debajo de las 25 libras, que corresponden  a Xàtiva y  se sitúan 
en 1759 y 1760. En los dos casos se trata de dotes constituidas por 
labradores270. La dote con un importe más reducido, referida a Sueca, es la 
constituida el 5 de febrero de 1736, por Rosa Rincón, que aparece como viuda, 
y cuyo importe era de 26 libras271.  
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 Juan Rubert, labrador de Sueca en su última voluntad y testamento ante Juan Bautista 
Lledó, notario, en 15 de Noviembre de 1614, dejó sus bienes y herencia para dotar doncellas 
pobres huérfanas cada año, a razón de cincuenta libras cada una. Cuya cláusula de fundación 
de obra pía es en la forma siguiente: “Tot lo reciduo de tots los dits bens drets y herencia, vull y 
es la mia voluntad sea distribuits y  convertirs en dotar doncelles horfenes, pobres, virtuoses y  
de bona fama, y que sien habitadrius de la present Universitat de Sueca, ya sia que no sien 
naturals de aquella per so que ab ser habitadrius poden y dehuen ser admeses aixi com si 
fosen naturals y habitadrius. Tantes quantes del reciduo dotarse podrán a rahó de cincuenta 
lliures Moneda Reals de Valencia, per cascuna de aquelles, e no mes deixant la dita distribució 
a sota dispocicio y carrec de dit Administrador. AHMS. Administració de Jurats Caixa F.A.84 
Llibre 228 Quadern 44, Años 1614 – 1744. Año 1742. Fol. 7r. 
269
 AHMS. Caixa 115. Plens Municipals. Ref.1.02.06 sec.6.  Año1752 – 1761 Libro único. 
1753.Fol. 126r-127v 
270
 AHMX. Protocolos de Paulino Vicent, Año 1759, Sig. LG-769, s/fol.  Protocolos de F. 
Perales, Año 1760, Sig. LB-1474, fol. 80r-81r 
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Distribución de las Dotes por  niveles de tasación 







































































































Menos de 50  28,6 12,5 4,9 1,7 1,0 5,3 7,1 17,9 18,9 2,9 2,1 8,7 
De 50 a 100 32,1 34,4 12,2 20,9 4,0 16,3 33,3 28,6 45,9 20,0 16,0 26,1 
De 101 a 150 17,9 15,6 17,1 25,2 11,1 18,0 26,2 26,8 13,5 31,4 12,8 20,5 
De 151 a 200 10,7 21,9 9,8 7,8 10,1 10,4 - 3,6 2,7 22,9 26,6 13,6 
De 201 a 300 7,1 - 9,8 9,6 18,2 11,0 7,1 5,4 8,1 5,7 20,2 11,4 
De 301 a 500 - 12,5 17,1 13,0 11,1 12,4 11,9 1,8 8,1 11,4 12,8 9,5 
De 501 a 1000 - 3,1 15,9 9,6 17,2 11,8 4,8 10,7 - 2,9 4,3 4,9 
De 1001 a 2000 3,6 - 8,5 8,7 14,1 9,0 4,8 1,8 2,7 - 4,3 3,0 
De 2001 a 5000 - - 4,9 2,6 7,1 3,9 4,8 3,6 - - 1,1 1,9 
Más de 5.000 - - - 0,9 6,1 2,0 - - - 2,9 - 0,4 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
% Dotes  Total 7,9 9,0 23,0 32,3 27,8 100,0 15,9 21,2 14,0 13,3 35,6 100,0 
Importe medio 
Dote 
128,7 151,6 480,9 429,6 1.094 577,6 324,7 298,3 139,3 365,5 291,0 286,5 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARV y AHMX. 
 Por lo que se refiere a los valores medios de tasación de las 
dotes, podemos observar en Sueca unos niveles bajos en la primera mitad del 
siglo XVIII y un incremento considerable a partir de 1750 y muy especialmente 
en el siglo XIX. En Xàtiva los niveles de partida a principios de la centuria del 
Setecientos son muy superiores a los de Sueca, presentando un acusado 
descenso entre 1750 y 1774, para conseguir una importante recuperación a 
finales de siglo, aunque con unos valores inferiores a los que alcanzan las 
dotes de la otra localidad. El valor medio de las dotes de Sueca, para la 
totalidad del período analizado, duplica a las de Xàtiva. La razón principal, 
como podremos comprobar más adelante en el cuadro 4.37, responde a que la 
diferencia en la evolución del valor medio de las dotes correspondientes a 
Sueca, está condicionada por el peso cada vez mayor de los bienes raíces, en 
especial las tierras de labor, mientas que en Xàtiva son los artículos textiles y, 
en menor medido el dinero y crédito los componentes fundamentales.    
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Disponemos de información sobre valores medios de dotes referidos a 
otras áreas geográficas, y a diferentes espacios temporales. Isabel Baixauli272 
en su trabajo relativo a la ciudad de Valencia, en el que analiza un total de 599 
dotes correspondientes al siglo XVII, nos ofrece un valor medio por dote de 
1.100 libras. La dote media para la Nobleza Titulada era de 22.750 libras, 
mientras que en el extremo inferior se situaba el grupo de Pescadores y 
Marineros con 118 libra de media. El peso económico del conjunto de la 
nobleza es muy significativo, ya que aunque sólo representan el 5 % de las 
dotes, suponen el 46 % del valor. Deducida la incidencia de este grupo, la 
media se aproximaría a las 625 libras. Cantidad que debemos recordar que 
está referida al siglo XVII, y que resulta muy superior a la que alcanzan tanto 
Sueca como Xàtiva.  
 James Casey y Bernard Vincent273, en un estudio sobre la familia en 
Granada, estudiaron una muestra de 601 dotes. En este caso la información 
está referida a los siglos XVII y XVIII. En la centuria del Seiscientos, el valor 
medio de la dote se situaba en 596 libras y cien años después en de 881 
libras274, que representa un incremento del 47,89 %. Una parte de este 
incremento, con todas las reservas que la selección de la muestra nos pueda 
ofrecer, debe corresponder a la incidencia de las variaciones de precios que se 
producen a lo largo de todo un siglo. Lo anterior, nos lleva a considerar los 
valores medios que ofrecen las localidades de Sueca y Xàtiva 
excepcionalmente bajos en comparación con los que Isabel Baixauli facilita 
para la ciudad de Valencia. Debemos considerar además que las variaciones 
de precios actúan de manera inversa. También en estos datos podemos 
observar una fuerte dispersión entre los valores.  
En el estudio realizado sobre 346 dotes de la ciudad de Alicante, 
referidas a los años 1750 a 1775, Juan Antonio Castaño275  aporta un valor 
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 BAIXAULI JUAN, Isabel Amparo.: Casar-se a l'Antic Règim : dona i família a la València del 
segle XVII. València : Universitat de València, 2003. 
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 CASEY, J. y VINCENT, B.:”Casa y familia en la Granada del Antiguo Régimen” en La familia 
en la España mediterránea, Ed. Crítica, Barcelona, 1987, pp. 172-211. 
274
 Todas las referencias de precios han sido sometidas a la correspondiente conversión de 
moneda, ya que en el trabajo de Casey y Vincent aparece referidas a reales de vellón.    
275
 CASTAÑO DÍAZ, Juan Antonio. “Los contratos matrimoniales; reflejo de la sociedad 
alicantina del Antiguo Régimen”, en Revista de Historia Moderna. Nº. 5, Año 1985, pp. 175-193 
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medio de tasación de 585,02 libras,  aunque insiste en la fuerte dispersión que 
presentan estos valores276.  
Rosa Congost en su estudio referido a Girona, para el período 
comprendido entre 1760 y 1842, establece una clasificación por intervalos de 
valoración económica de las dotes, mucho más reducida, ya que los limita a 
seis, y además ofrece una propuesta de clasificación por clases sociales, 
basada en los mismos. Esta distribución va desde las clases pobres, aquellas 
cuyas dotes se sitúan por debajo de las 50 libras, hasta las clases  ricas, 
aquellas familias que dotaban a sus hijas por encima de las 1.000 libras277.  
De acuerdo con esta clasificación, y sin considerar la diferencia de valor 
de las libras catalanas respecto de las valencianas, la distribución sería la que 
aparece en el cuadro 4.30278. 
El número de dotes con niveles de tasación superior a las 200 libras, 
correspondiente a las clases medias y altas, pasaría en Sueca del 13,3% en la 
primera mitad del siglo XVIII, a representar el 49,1 % entre 1750 y 1799 y 
alcanzarían el 73,7 % del total en el periodo relativo al siglo XIX. Por su parte, 
únicamente se ha localizado hasta 1749 una sola dote con importe superior a 
las 1.000 libras279, mientras que en la segunda mitad aparecen 25 dotes con 
tasaciones superiores a las 1.000 libras, incluso una de ellas supera las 5.000 
libras280 y entre 1800 y 1824 la dote máxima alcanza las 13.572’85 libras281. En 
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 El coeficiente de variación que ofrece la distribución es especialmente elevado, ya que 
alcanza el 462,99, mientras que la mediana se sitúa en poco más de 133 libras, lo que indica 
una fuerte dispersión entre los valores extremos. Pero además, en este trabajo hemos podido 
localizar hasta tres referencias diferentes del valor medio de las dotes.  En el cuadro 2 
(pág.180) la media según la Distribución por sectores productivos, referida a 214 dotes, es de 
442,45 libras. En el cuadro 4 (página 182) la media según la Distribución por sectores socio-
profesionales, referida a 236 dotes, es de 866,91 libras. 
277
 CONGOST COLOMER, Rosa: “Els dots com a indicadors de les desigualtats socials i la 
seva evolució en el temps” en Rosa ROS MASSANA (ed.) Els capitols matrimonials. Una Font 
per a la Història Social. Biblioteca d’Història Rural, Girona, 2010, pp.162-193 
278
 La relación entre las libras valencianas y las catalanas sería de 5 a 7. ARNUS, A.: Colección 
completa de Reducciones de Monedas, peso y medidas, corregida y nuevamente aumentada y 
única en su especie. Librería de José Solá, Barcelona, 1836, pp.91-93  
279
 Se trata de la escritura de dote que Josepha Sans, viuda de Vicente Cebolla de profesión 
labrador, otorgó, el 24 de abril de 1724, a su hija María Madalena, por un importe de 1.058,5 
libras. ARV. Protocolos de Jerónimo Beltrán, Sig. 12.662, Año 1724, Fol. 69v-73v. 
280
 Corresponde a la escritura de dote y arras constituía, el 22 de noviembre de 1797,  por 
Mariano Artal, hacendado, y su esposa Rosa María Baldoví, a favor de su hija Josefa Artal 
Baldoví, cuya tasación ascendía a 5.070 libras. Ya hemos mencionado a Mariano Artal al 
referirnos a los inventarios, por tratarse del que presenta el mayor valor de tasación de todos 
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este período hemos llegado a localizar un total de  27 dotes que 
corresponderían a las clases altas, lo que representa el 27,3 % del total. Todo 
lo anterior pone de manifiesto la expansión que la economía de esta población 
experimentó a partir de los años cincuenta del Setecientos.  
Cuadro 4.30. 
Distribución de las Dotes por  Intervalos de Tasación 
 
Intervalos de 
tasación de las 
Dotes                             
(en Libras) 
Sueca Xàtiva 
Propuesta de tipología 
























































Menos de 50  20,0 3,0   1,0 13,3 11,1   2,1 Clases pobres 
De 50 a 100 33,3 17,3   4,0 30,6 33,3 16,0 Clases bajas 
De 101 a 200 33,3 30,5 21,2 28,6 34,7 39,4 Clases bajas medias 
De 200 a 500 10,0 24,4 29,3 12,2 16,7 33,0 Clases medias 
De 501 a 1000   1,7 12,2 17,2   8,2   1,4   4,3 Clases media altas 
Más de 1.000   1,7 12,7 27,3   7,1   2,8   5,3 Clases altas 
 
Elaboración propia. Fuente: Rosa Congost y Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Podemos apreciar un fuerte contrate en la evolución temporal que 
presentan ambas localidades, en los diferentes intervalos de tasación de las 
dotes,  pero de modo más acusado en los relativos a los niveles de valoración 
más elevados.  
A lo largo de todo el período analizado un 69,3 % de las dotes de Xàtiva 
ofrecen valoraciones inferiores a las 200 libras. El comportamiento no resulta 
homogéneo, y contrariamente a lo que ocurre en Sueca, los datos 
correspondientes a la primera mitad de la centuria del Setecientos alcanzan 
unos valores de tasación superiores, con un 27,5% de las dotes por encima de 
las 200 libras y un 7,1 % con tasaciones superiores a las 1.000 libras. Estos 
coeficientes incluso se superan para el período comprendido entre 1700 y 
1724, ver cuadro 4.29, en el que las dotes con tasación superior a las 1.000 
                                                                                                                                                                          
los localizados en Sueca, y que asciende a 110.579 libras y 10 suelos. ARV. Protocolos de 
Marcos Aparicio Jr. Sig. 12483, Año 1803, fol. 253v-292v 
281
 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820, Sig. 12.555, fol. 103r-107v. 
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libras representan el 9,6 %. No obstante, la escritura de dote que alcanza el 
valor superior está fechada en 1738282.  
En la segunda mitad del siglo XVIII la valoración media se redujo un 18,9 
%, como consecuencia del acusado descenso que se experimentó entre 1750 y 
1774. Las dotes con valoraciones superiores a las 200 libras se limitaban al 
20,9 %, mientras que únicamente un 2,8 % conseguían sobrepasar el umbral 
de las 1.000 libras. No obstante, la dote con un valor de tasación más elevado, 
en esta segunda mitad del Setecientos, superaba las 6.000 libras283.  
El valor medio para las dotes del siglo XIX se reduce un 20,4 % respecto 
al último cuarto del siglo anterior, aunque se sitúa ligeramente por encima de la 
media referida al conjunto de los 125 años. No obstante, entre  1800 y 1824 se 
produce una fuerte concentración de las dotes en los dos primeros intervalos 
relativos a las clases medias, los situados entre 100 y 200 libras, con un 39,4 % 
y entre las 200 y las 500 libras, con un 33 %. En conjunto, los grupos que Rosa 
Congost define como clases medias aglutinan el 76,7 % del total. Finalmente, 
un 5,3 % de las dotes superan las 1.000 libras, coeficiente similar a la media. 
La dote con un valor de tasación más elevado en el siglo XIX se sitúa en 
2.186,15 libras284.  
La distribución por actividad socio-profesional de los sujetos que otorgan 
las dotes, según recoge el cuadro 4.31, nos devuelve la imagen de las dos 
realidades, rural y urbana. Disponemos de referencia de la actividad en el 80 % 
de las dotes de Sueca y en el 74,6 % de las de Xàtiva. El colectivo que ostenta 
la mayor representación en ambas poblaciones es el de los Labradores, 
aunque con una considerable distancia entre ellas.  
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 Se trata de la Carta de dote que Thomás Macip, como administrador de los bienes del 
difunto Joseph Macip, Rentista y Familiar del Santo Oficio, constituyó el 10 de enero de 1738 a 
favor de su sobrina Margarita Medina Macip, heredera del mencionado José Macip. El valor en 
que fue tasada esta  dote fue de 2.525,62 libras. AHMX. Protocolos de F.Navarro, Sig, LB-
1457, Año 1738, Fol. 1r-5r. 
283
 Corresponde a la Carta de Dote que María Ximeno de Puig, constituyó, el 3 de julio de 1784, 
a favor de su sobrina D. María Ximeno de Puig y Tejedor, por un importe de 6.818,16 libras, a 
la que ya nos hecho referencia.  AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, 
fol.198v-205v. 
284
 Carta Matrimonial que Pascuala Prunio, viuda, constituyó el 6 de diciembre de 1813, con 










































































































Artesano - 9,4 3,7 13,9 13,1 9,8 28,6 14,3 35,1 28,6 28,7 26,5 
Comerciante - - 1,2 0,9 4,0 1,7 2,4 7,1 - 5,7 5,3 4,5 
Labrador 53,6 25,0 75,6 67,8 56,6 61,5 21,4 30,4 40,5 28,6 48,9 36,7 
Prof. Liberal 7,1 3,1 6,1 1,7 7,1 4,8 11,9 7,1 2,7 5,7 - 4,5 
Rentista - - 7,3 0,9 1,0 2,2 7,1 3,6 - 2,9 - 2,3 
No disponible 39,3 62,5 6,1 14,8 18,2 19,9 28,6 37,5 21,6 28,6 17,0 25,4 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
En Xàtiva los Artesanos son el segundo grupo en orden de importancia, 
llegándose a igual en algunos períodos con el porcentaje de los labradores. 
Sueca experimenta un crecimiento de las dotes otorgadas por los artesanos, a 
medida que avanza la cronología, aunque con un menor peso que el de la 
ciudad de Xàtiva. Las cartas dotales de Comerciantes, Profesionales Liberales 
y Rentistas, en conjunto representan en torno al 10 %  en Xàtiva y algo menos, 
en Sueca.  
La distribución de las actividades profesionales, según los intervalos 
económicos de las dotes, siguiendo la clasificación de Rosa Congost, nos 
ofrece el detalle que recoge el cuadro 4.32.  
En Sueca, por debajo de las 50 libras, lo que constituiría las clases 
pobres, únicamente aparecen dotes constituidas por artesanos, labradores y en 
mayor medida por el grupo del que desconocemos su actividad profesión, al 
que como ya hemos comentado, se compone mayoritariamente de viudas y 
doncellas. Estos tres grupos son los únicos que tienen presencia en la totalidad 
de los intervalos de tasación. En relación con este tipo de dotes, conviene 
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 Hemos recogido las actividades que ejercen los diferentes sujetos que constituyen las dotes. 
En general se trata de los padres o tutores, y en menor medida en el de las propias 
contrayentes, que responden únicamente a dos situaciones: doncella o viuda, y que aparecen 




recordar lo anteriormente comentado respecto de las donaciones efectuadas 
por la Administración Rubert, destinadas a dotar a doncellas huérfanas286.  
Cuadro 4.32 
Distribución de las Dotes por  actividad profesional 




tasación de las 























































Nº Dotes              35                   6               219                 17                   8                 72               357    
Menos de 50            2,86                 -                4,11                 -                   -              12,68              5,34    
De 50 a 100         28,57                 -              13,24              5,88                 -              25,35            16,29    
De 101 a 200         22,86            50,00            30,14            11,76                 -              30,99            28,37    
De 201 a 500         22,86            16,67            25,11            35,29                 -              18,31            23,31    
De 501 a 1.000         20,00                 -              11,87            23,53                 -                7,04            11,80    
Más de 1.000           2,86            33,33            15,53            23,53          100,00              5,63            14,89    
Total       100,00          100,00          100,00          100,00          100,00          100,00          100,00    
Valor medio Dote       302,94       2.738,62          577,70          558,55       2.550,53          312,25          577,58    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
La excepcional expansión demográfica que -a partir de la segunda mitad 
de la centuria del Setecientos- se registró en Sueca, hizo que se incrementara 
la demanda de servicios, lo que explica el crecimiento de determinados 
colectivos como artesanos, comerciantes y las profesiones liberales. La 
evolución de los recursos económicos de estos grupos -que responde a las 
crecientes necesidades que plantea el elevado incremento del vecindario de 
esta población-  tiene un claro reflejo en las dotes que constituían a sus hijas.   
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 En la “Escritura de recepción de dote que Manuel Ximeno casado con Vicenta Torrent 
Portoles, hija de Vicente, hace por no haberlo hecho antes de su boda”. Aparecen 50 libras 
procedentes de la Obra Pía Juan Rubert para huérfanas. ARV Protocolos de Bautista Pont. 
13.306. Año 1778. Fol. 38v-39v. En la escritura de Dote que Hilario Domenech, como tutor y 
curador de su sobrina Francisca Chirivella Domenech, hija de Roque Chirivella y Theresa 
Domenech, difuntos, otorga en su favor aparecen 50 libras, seguida de una anotación relativa a 
la Obra Pía de Juan Rubert. ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.307. Año 1779. Fol. 201r-
203v. Según la anotación que se recoge en el Llibre de Conte i Rao de les coses de Hilario 
Cardona: ”En 12 de Abril 1758 se nombró huérfana de la Administración Rubert a Rosa Muñoz 
hija de Vicente, que salió en suerte entre las diez doncellas que se sorteó”. A.H.M.S. 
Administració de Jurats. Caixa F.A.85. Llibre 228, Quadern 44. Any 1678 – 1782. En la 
Escritura de Dote que constituye Rosa Muñoz Beltrán en su favor y en el de su futuro esposo 
Joseph Antich, labrador, entre los bienes aparece una partida de dinero por una cantidad de 50 
Libras, que responde al concepto de “derecho de recobro”. ARV Protocolos de Bautista Pont. 
13.289. Año 1761. Fol. 25r-26v. 
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El grupo de artesanos fue desarrollándose tanto importancia económica 
como en número a medida que avanzaba el siglo XVIII, el 91,4 % del total se 
localiza a partir de 1750. Las dotes constituidas por artesanos oscilan entre las 
41 libras, 4 sueldos y 9 dineros287 y las  2.074 libras y 5 sueldos288. La dote 
media de los artesanos se sitúa muy próxima a las 302,94 libras. En este grupo 
carpinteros, cereros, molineros y cortantes, son los que destinan las mayores 
cantidades económicas para las dotes.  
Del reducido grupo de vecinos dedicados al comercio en Sueca, 
podemos afirmar que también protagonizan un ascenso económico importante. 
Un tercio de sus miembros se situaba en el grupo de las clases altas, con dotes 
superiores a las 1.000 libras. En este caso las dotes se sitúan entre las 102 
libras y 7 sueldos289 y las 13.572 libras y 17 sueldos290. La elevada tasación de 
esta última dote desvirtúa la media de este colectivo, que se sitúa en 2.738,62 
libras.  
Los labradores son el grupo más numeroso en Sueca, los niveles 
económicos ofrecen fuertes variaciones, que van desde las 35 libras, 10 
sueldos y 8 dineros291, hasta las 9.244 libras y 8 sueldos292. Por término medio, 
las dotes de los labradores se situaban en el primer cuarto del siglo XVIII en las 
164 libras y 8 sueldos, en la segunda mitad el valor de tasación se había 
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 Dote constituida el 20 de julio de 1821 por Juan Antonio Royo, herrero de profesión, y su 
esposa Mariana Chinesta, a favor de su hija Pascuala, comprometida en matrimonio con 
Lorenzo Marín, también herrero. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1821, Sig. 12.556, 
fol.312v-313v 
288
 Dote constituida el 31 de marzo de 1765 por Bautista Cuevas, carpintero, y su esposa 
Josepha Guerola, por no haber podido hacerlo con anterioridad a la celebración de su 
matrimonio. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1765, Sig. 13.293, fol. 115v-120r. 
289
 No podemos considerar este límite inferior como representativo, ya que no corresponde a 
una dote convencional de padres a hijos, en este caso se trata de la dote que el 26 de 
noviembre de 1806, constituyó Antonio Arnandis, tratante de profesión a favor de Josefa Esbrí, 
que había estado sirviendo dos años en su casa. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio, Jr. Año 
1806, Sig. 12.486, fol. 446v-449r.    
290
 Escritura de dote que los esposos Antonio Tonna, comerciante y Bonosa Borja, ambos de 
origen maltes, constituyen el 29 de febrero de 1820, por no haberlo podido hacer con 
anterioridad a la celebración de su matrimonio. ARV Protocolos de Baltasar Barranca. Año 
1820, Sig. 12.555, fol. 103r-107v. 
291
 Dote constituida el 10 de diciembre de 1761, por Francisco Barberá, de profesión labrador,  
a favor de su hija María Barberá Silla, comprometida en matrimonio con el también labrador, 
Vicente Macario. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1761, Sig. 13.289, fol. 264r-266r. 
292
 Escritura de dote que los esposos: Ignacio Ventura Miñana, labrador, y María Antonia 
Cervera, constituyeron el 15 de abril de 1814 a favor de su hija María Antonio, comprometida 
en matrimonio, con el también labrador, Francisco José Lledó. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio, Jr. Año 1814, Sig. 12.494, fol. 247v-251r.    
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duplicado hasta alcanzar las 336 libras y 9 sueldos, y en el siglo XIX, 
superaban las 1.100 libras. La dote media es de 577,70 libras, prácticamente 
idéntica a la del conjunto de todas las actividades socio-profesionales que es 
de 577,58. Bajo la denominación de labrador, se puede localizar desde simples 
jornaleros hasta campesinos enriquecidos. 
Los suecanos que ejercían profesiones liberales también fueron 
incrementándose en número, alcanzando unos niveles económicos 
considerables, a juzgar por las cantidades con las que dotaban a sus hijas, que 
como media se situaban en las 558 libras, oscilando estas desde las 73 libras y 
12 sueldos293 hasta las 1.066 libras 1 sueldos y 8 dineros294, aunque entre 
ambas dotes existía más de un siglo de distancia.  
El exclusivo grupo de rentistas se compone de los vecinos de Sueca que 
responden a la actividad profesional de Hacendados y la condición de 
Familiares del Santo Oficio. En las ocho dotes localizadas el promedio de su 
valoración se sitúa en 2.550,53 libras, y todas ellas se constituyen a partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII. La dote que presenta la tasación más reducida  
alcanza las 1.061 libras295, mientras que la más elevada supera las 8.465 
libras296. 
 
Por último, encontramos  el conjunto de dotes compuesto por aquellas 
de las que no disponemos de referencia de la profesión que ejercen sus 
otorgantes. Aunque aparecen distribuidas en todos los intervalos de valoración, 
el 69 % se sitúan por debajo de las 200 libras. El valor medio del conjunto es 
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 Dote que el 19de mayo de 1705 constituyó Cosme Carbonell, cirujano de profesión, a favor 
de su hija Josepha María. ARV. Protocolos de Basilio Berenguer, Año 1705, Sig. 13.972, s/fol.  
294
 La dote con mayor importe es la que los esposos Antonio Monzón y Ferri, Albeytar de 
profesión, y Pelegrina Ramón,  constituyeron el 29 de febrero de 1808, a favor de su hija Mª 
Carmela. No obstante, este mismo matrimonio dotaría a sus dos otras hijas en 1809 y 1814 con 
unas cantidades similares, 1053 libras en el caso de Mª Antonia, y 1055 libras a su hija Josefa 
María. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1808, Sig. 12.488, fol, 84v-87v; Año 1809, 
Sig. 12.489, fol. 306r-309v y Año 1814, Sig. 12.494, fol. 212r-215r.  
295
 Se trata de una escritura de dote, entre dos importantes familias, de Sueca y Xàtiva, a la 
que ya hemos hecho referencia. La dote se constituyó con posterioridad a la celebración del 
matrimonio,  entre los esposos D. Juan Francisco Baldoví Laviña, Abogado de los Reales 
Consejos y Dª Reducinda Blasco Sans. ARV Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año1796, Sig. 
12.476. fol. 144v-149r. 
296
 Escritura de dote que Crisóstomo Beltrán, ciudadano, viudo de María Ana Cebolla, 
constituyó el 16 de febrero de 1821  favor de su hija Mª Francisca. ARV. Protocolos de Baltasar 
Barranca, Año 1821, Sig. 12.556, fol. 44r-50v. 
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de 312,25 libras. Este grupo se puede subdividir en tres. De un lado las que 
aparecen como doncellas, que representan el 29,6 %. Tres de cada cuatro de 
estas dotes las constituyen ellas mismas, bien fruto de su trabajo, bien como 
resultado de la herencia recibida de sus difuntos padres. Como media el valor 
de tasación supone 213,68 libras. El intervalo de valoración se sitúa entre las 
32 libras y 16 sueldos297  y las 798 libras y 19 sueldos298. La siguiente 
subdivisión corresponde a las viudas, que representan el 57,75 % y que a su 
vez se subdivide en dos: el de las dotes constituidas por las propias viudas con 
motivo de sus segundas nupcias, cuyo valor medio por dote se sitúa en 238,31 
libras, y el de aquellas viudas que otorgan las dotes a sus hijas, en este caso el 
valor medio por dote se incrementa hasta las 492,69 libras, con unas 
tasaciones extremas de entre 26 libras299 y 5.985,87 libras300 (esta última dote 
hace que se dispare el valor medio, que si la excluyéramos quedaría en 272,96 
libras).  Finalmente la última de las subdivisiones de este grupo la componen 
aquellas dotes de las que carecemos de toda referencia, representan el 12,68 
%, y se trata de las dotes con las valoraciones medias más reducidas, ya que 
suponen 144,2 libras. En este caso los intervalos extremos se sitúan entre las 
47,70 libras301, y las 374,60302. 
Como podemos comprobar en el cuadro 4.33, la diversidad de 
actividades profesionales de la ciudad de Xàtiva queda reflejada, al menos 
parcialmente, en las dotes. No obstante, no siempre sus protagonistas 
responden a los  mismos patrones económicos que hemos localizado en la 
documentación de carácter fiscal. Según recoge el cuadro 4.33, las dotes con 
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 Escritura de dote que Francisca Pascual Morera, doncella, constituye el 28 de septiembre 
de 1735 a su favor. ARV. Protocolos de Vicente Torrent, Año 1735, Sig. 13.464, fol.147v-150v 
298
 Escritura de dote que Josepha Llópis Castelló, doncella, hija de los difuntos Francisco Llópis 
y Vicenta Castelló, fruto de la herencia paterna y materna, constituye el 22 de marzo de 1752 a 
su favor. ARV. Protocolos de Vicente Torrent, Año 1752, Sig. 13.467, fol. 12v-15v 
299
 Escritura de dote que Rosa Rincón, viuda de Diego Vidal, otorgó el 5 de febrero de 1736, a 
favor de su hija Rosa. ARV. Protocolos de Vicente Torrent, Año 1736, Sig. 13.464, fol.16v-20r 
300
 Escritura de dote que Florentina Ferrando, viuda en segundas nupcias, de Josef Beltrán y 
Matoses, otorgó el 10 de febrero de 1822  a la hija de su primer esposo, Vicente Borja, Vicenta 
María Borja.  ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1822, Sig. 12.557, fol. 41v-46v. 
301
 Escritura de bodas que constituye el 16 de marzo de 1780 Andrés Ferrer y su esposa A. 
Cervelló, a favor de su hija Rosa. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1780, sig. 
12.461, fol. 112v-115r  
302
 Escritura de dote y arras que otorgan el 10 de noviembre de 1790, de su propio caudal, los 
esposos Pedro Molió y Mariana Gómez. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1790, sig. 




tasaciones por debajo de las 50 libras, responden a  los tres mismos grupos 
que en Sueca: Artesanos, Labradores y el de No disponible. Estos tres grupos 
son los más numerosos y aparecen en la totalidad de los intervalos 
económicos.  
Aunque el conjunto de las dotes constituidas por los labradores es el 
más nutrido, las de los artesanos se sitúan muy próximas. Por lo que se refiere 
al valor de tasación, los vecinos que ejercen Profesiones Liberales, así como 
los rentistas, son los que, en mayor medida, constituyen las dotes con 
tasaciones más elevadas. 
Cuadro 4.33  
Distribución de las Dotes por  actividad profesional 




tasación de las 























































Nº Dotes              70                 12                 97                 12                   6                 68               265    
Menos de 50            5,71                 -                5,15                 -                   -              20,90              8,71    
De 50 a 100         22,86            16,67            32,99                 -                   -              28,36            26,14    
De 101 a 200         40,00            25,00            37,11            25,00            16,67            28,36            34,09    
De 201 a 500         25,71            41,67            21,65            41,67            33,33              5,97            20,83    
De 501 a 1.000           2,86            16,67              1,03                 -              16,67            10,45              4,92    
Más de 1.000           2,86                 -                2,06            33,33            33,33              5,97              5,30    
Total       100,00          100,00          100,00          100,00          100,00          100,00          100,00    
Valor medio Dote       223,05          296,69          189,27          732,33       1.837,38          273,12          286,53    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
 
Las dotes formalizadas por artesanos representan el 26,5 % del total. 
Las dos terceras partes de las mismas se sitúan por debajo de las 200 libras. 
La valoración media supone 223,05 libras, algo inferior al registrado por el 
grupo de artesanos de Sueca. Las escrituras con mayores dotaciones 
económicas corresponden a sogueros y torcedores de seda. Las tasaciones 
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extremas se sitúan entre las 33,70 libras303  y las 2.085,10 libras304. Ambas 
dotes corresponden al primer cuarto del siglo XVIII.  
Las dotes constituidas por comerciantes representan únicamente el 
4,55% del total.  Entre ellas no hemos localizado ninguna que responda a los 
apellidos de los principales hombres de negocios de Xàtiva. No aparece ningún 
Didier, Dufaur, Lacmer, Polage, Rostan o Vermet, en su mayoría de origen 
francés, que son los comerciantes que ocupan los lugares más destacados en 
los libros de contribución. A diferencia de Sueca ninguna dote supera el umbral 
de las 1.000 libras. La tasación media se sitúa ligeramente por encima de las 
295 libras, y por lo que se refiere a los tenderos, la media se reduce en 100 
libras. En el extremo inferior encontramos una dote tasada en 78,35 libras305, 
mientras que la dote con una tasación más elevada supone 785 libras306.   
Los labradores representan el 36,74 %, y son el grupo más numeroso.  
Tres de cada cuatro dotes se sitúan por debajo de las 200 libras, y únicamente 
dos dotes superan las 1.000 libras. Los niveles de tasación ofrecen fuertes 
variaciones, que van desde las 17,75 libras307, hasta las 1.713,85 libras308. Son 
valores muy inferiores a los que se alcanzaban en Sueca, para este mismo 
grupo profesional. La tasación media se sitúa por debajo de las 190 libras, 
inferior en un 205 % a la que registra este mismo colectivo en Sueca. A lo largo 
del período analizado sufre importantes oscilaciones. Entre 1725 y 1749 el 
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 Carta de dote que el 21 de diciembre de 1718, Felipe Alonso, chocolatero de profesión, 
otorgó a su hija Josepha Alonso. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1724, Sig. 8.071, 
fol.191r-199v. 
304
 Carta nupcial que el 24 de noviembre de 1724, Manuela Isern, viuda de Manuel Molina, 
soguera de profesión, con motivo de sus segundas nupcias, otorgó a su futuro esposo, 
Francisco Espejo, torcedor de seda. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1718, Sig. 
8.066, fol.213v-214v. 
305
 Escritura de dote que el 5 de enero de 1735, otorgó Cristóbal Lahoz, de profesión tendero, y 
su esposa Antonia Montó, a favor de su hija Mariana, comprometida en matrimonio con Vicente 
Barranca, ropero de profesión. Nueve años más tarde, el 11 de mayo de 1744, los esposos 
Lahoz-Montó dotarían a su segunda hija Vicenta, en este caso la dote se elevaría hasta las 97 
libras.  AHMX. Protocolos de Francisco Navarro, Año 1735, Sig. LB-1454, fol. 1v-3r y Año 1744, 
Sig. LB-1461, fol. 30v-32r. 
306
 Escritura de dote que Vicenta Semper, viuda de Francisco Salvat, corredor de oreja, otorgó 
el 30 de mayo de 1744. AHMX. Protocolos de Francisco Navarro, Año 1744, Sig. LB-1461, fol. 
35r-37r. 
307
 Carta de dote constituida el 20 de marzo de 1759, por Joseph Giner, de profesión labrador,  
a favor de su hija María Raimunda, comprometida en matrimonio con el también labrador, 
Antonio Carbó. AHMX. Protocolos de Paulino Vicent, Año 1759, Sig. LG-769, S/fol.  
308
 Escritura de dote que D. Antonio Ortíz, labrador, otorgó el 17 de marzo de 1809  a favor de 
su hija Josefa María, comprometida en matrimonio, con D. Mariano Ortoneda, Abogado, de los 
Reales Consejos. AHMX. Protocolos de J. Calatayud,  Año 1809, Sig. LB-1409, s/fol.    
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valor medio era de 149 libras, para caer a finales de esta centuria hasta las 112 
libras. En el siglo XIX se produjo un notable incremento de las cantidades que 
los labradores destinaban a las  dotes, hasta situarse por encima de las 261 
libras. A una larga distancia de las cantidades que destinaban los labradores de 
Sueca en dotar a sus hijas, entre 1800 y 1824, y que por término medio se 
situaban en las 1.115,09 libras.  
El 75 % de las dotes que constituyen los vecinos de la ciudad de Xàtiva 
que ejercen profesiones liberales, se sitúan por encima de las 200 libras, y una 
tercera parte supera el umbral de las 1.000 libras. No obstante se trata de un 
grupo reducido, ya que representa únicamente el 4,55 % del total. Las 
profesiones que más se repiten son las de abogado, boticario y escribano. La 
valoración media se sitúa en las 732 libras, 6 sueldos y 7 dineros. En el nivel 
inferior de tasación aparece una escritura por 105 libras, 3 sueldos y 5 
dineros309, mientras que en el superior la tasación alcanza las 2.449 libras, 12 
sueldos y 10 dineros310, ambas corresponden a dos boticarios. El valor medio 
de las dotes alcanzaba las 732,23 libras, superior en un 31,11 % a las 
constituidas por los vecinos de Sueca dedicados a las profesiones liberales. Es 
el único grupo socio-profesional de Xàtiva que presentan valores de tasación 
superior a los de Sueca.  
Las dotes constituidas por el grupo que conforman los rentistas 
representan el 2,27 % del total. Como media las valoraciones se sitúan en 
1.837 libras, inferior en un 38,81 % a las de Sueca. No obstante, este valor 
medio se ve condicionado por la elevada tasación de la dote que María Ximeno 
de Puig, como tutora, otorgó a su sobrina, María Vicente Ximeno y Tejedor, hija 
del marqués de Grimaldo, a quien ya hemos hecho referencia, que se eleva a 
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 Escritura de dote que Josepha María Selles, viuda de Joaquín Fillol, boticario, otorgó el 17 
de noviembre de 1733, con motivo de sus segundas nupcias. AHMX. Protocolos de Francisco 
Navarro, Año 1733, Sig. LB-1452, fol. 164v-165v. 
310
 Cartas nupciales que Luis Bogart, boticario y Feliciana Basa, otorgaron el 3 de mayo de 




6.818,16 libras311. En el extremo opuesto se puede localizar una dote por valor 
de 143,9 libras312.  
Al igual que ocurre en Sueca, en el último de los grupos en el que hemos 
distribuido la actividad profesional, el de No Disponibles, nos encontramos tres 
situaciones distintas. De un lado las doncellas, cuyas dotes en su inmensa 
mayoría se constituyen con el fruto de su trabajo. Representan el 31,3 %. La 
tasación media por dote se sitúa en 306 libras y 6 sueldos, la dote con un valor 
inferior es de 33 libras y 14 sueldos313, mientras la mayor tasación supone 
1.976 libras y 16 sueldos314. Para el segundo de los apartados de este grupo, el 
que se refiere a las viudas, que es el más numeroso, con el 61,2 %, el valor de 
tasación medio por dote se reduce a las 278 libras y 1 sueldo. No obstante, 
existe una considerable diferencia entre las dotes que son constituidas con 
motivo de las segundas nupcias, por las propias viudas, que como media 
obtienen una tasación de 521,08 libras, de aquellas otras que se otorgan a las 
hijas, cuya tasación por término medio es de 122,56 libra. En Xàtiva se produce 
una situación inversa respecto de los valores medios de tasación. Mientras que  
las viudas que establecían en su favor cartas dotales, con motivo de sus 
segundas nupcias, superaban en un 118,65 % el valor medio de las de Sueca. 
Sin embargo las dotes de las hijas de las mujeres viudas en Xàtiva, contaban 
con un valor inferior en un 75,12 % a las de Sueca. Para el conjunto de las 
dotes constituidas por mujeres, podemos localizar desde dotes  valoradas en 
10 libras315, hasta una que alcanzaba las 2.186,15 libras316. Finalmente un del 
7,5 % de las dotes que integran el grupo de No disponibles, desconocemos 
absolutamente cualquier referencia socio-profesional. Se trata de dotes con 
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 AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, fol.198v-205v. 
312
 Carta de dote que Joseph Quinzá, Familiar del Santo Oficio, otorgó el 18 de agosto de 1720 
a su sobrina Josepha Quinzá. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1720, Sig. 8.068, fol. 
134r-135v. 
313
 Carta de dote que Francisca Morante, fruto de su trabajo, constituyó el 3 de febrero de 1748. 
AHMX, Protocolos de Francisco Navarro, Año 1748, Sig. LB-1464, fol. 10r-11v. 
314
 Carta de dote que Antonia Tormo, doncella, hija de Antonio y de Brígida Bou, constituyó el 
22 de agosto de 1729, fruto de la herencia paterna y materna recibida. ARV. Protocolos de 
Bartolomé Trobat, Año 1729, Sig. 8.073, fol. 106v-112v. 
315
 Carta de dote que Josepha María Codina, viuda, constituyó el 2 de febrero de 1753, a favor 
de su hija Teresa María Galbis. AHMX, Protocolos de Francisco Navarro, Año 1753, Sig. LG-
766, fol. 22v-23v. 
316
 Carta Matrimonial que Pascuala Prunio, viuda, constituyó el 6 de diciembre de 1813, con 




valores de tasación muy reducidos, ya que como media se sitúan en las 92,90 
libras, oscilando desde las 40,05 libras317, la de menor tasación, hasta las 
135,90 libras318. 
El cuadro 4.34 recoge las valoraciones medias por dote, para las 
distintas actividades socio-profesionales, de diferentes trabajos -a los que nos 
hemos referido anteriormente- en comparación con los resultados obtenidos 
para las poblaciones de Sueca y Xàtiva319.    
Conviene señalar que en dos casos, los datos de la primera columna de 
Granada y los de Valencia, están referidos al siglo XVII, y que además, los 
valores no están deflactados, con lo que las diferencias que aparecen 
resultarían más acusadas.   
Cuadro 4.34  
Distribución del valor medio de  las dotes por  actividad profesional 










         
S. XVII 
Granada          
S. XVIII 
Sueca              
S. XVIII 
Xàtiva                
S. XVIII 
Sueca              
1700-1824 
Xàtiva                
1700-1824 
Artesanos           208              289              267             284             237              303              223   
Comerciantes           910              880          1.893             138             275          2.739              297   
Labradores           253              225              309             393             125              578              189   
Prof. Liberales       1.476          2.621          1.441             479             732              559              732   
Rentistas       3.871        10.104          3.171          1.706          1.837          2.551          1.837    
No Disponible           369                 -                463             188             196              312              273   
Media           596          1.100              881             379             284              578              287   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
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 Carta de dote que Félix Rosello, y Vicenta Gómez, constituyeron el 19 de septiembre de 
1799 a favor de su hija Vicenta.  AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1799, Sig. LB-1403, 
s/fol. 
318
 Carta de dote que Pedro Pabón y Susana de Boca, otorgaron el 2 de enero de 1730 a su 
hija Ángela María. AHMX, Protocolos de Francisco Navarro, Año 1730, Sig. LB-1450, fol. 90r-
92r. 
319
 Hemos procedido a una homogenización de los diferentes tipos de actividades, así mismo, 
en el caso de Sueca y Xàtiva ofrecemos dos valoraciones, las primeras están referidas  
exclusivamente a las dotes del siglo XVIII, mientras que las segundas corresponden a la 
totalidad del período cronológico analizado.  
320
 En los datos relativos a Granada hemos agrupado a los oficiales como artesanos, mientras 
que los jornaleros y campesinos, conforman el grupo de labradores. CASEY, J. y VINCENT, B. 
:”Casa y familia en la Granada…op, cit., pp. 172-211 
321
 BAIXAULI JUAN, Isabel Amparo.: Casar-se a l'Antic Règim…op. cit.,pp. 116-124. 
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Únicamente en las dotes relativas a las hijas de los artesanos podemos 
apreciar una cierta similitud en los valores medios de las diferentes muestras. 
El grupo de comerciantes ofrece importantes desviaciones, aunque las más 
significativas corresponden a Sueca, ya que la fuerte incidencia de las dotes 
relativas al siglo XIX provoca un importante incremento respeto a las de la 
centuria anterior, situando los valores medios de las dotes de las hijas de los 
comerciantes de Sueca en los más elevados del conjunto322. En relación con el 
colectivo de labradores, las diferencias más acusadas se producen entre Sueca 
y Xàtiva. Los valores medios obtenidos en la primera de estas dos poblaciones 
superan ampliamente los referidos a las dotes del siglo XVIII en Granada y 
llegan a duplicar los del siglo XVII, llegando a triplicar los de Xàtiva. 
Contrariamente, en las dotes constituidas por los que ejercen las profesiones 
liberales, los valores medios de Xàtiva, y muy especialmente de Sueca, se 
mantienen a mucha distancia de los obtenidos en la ciudad de Granada, tanto 
en el siglo XVIII, como en el XVII, así como en los de la ciudad de Valencia. 
Los valores de tasación de las dotes de las hijas de los rentistas 
correspondientes a la ciudad de Valencia se mantienen muy por encima del 
resto, un 296,15 % en el caso de Sueca, y un 449,91 % en el de Xàtiva. Isabel 
Baixauli cifra en 22.750 libras el valor medio de las dotes de la nobleza 
titulada323, y en 8.158 libras el de la no titulada324. Por último, en el resto de las 
dotes, aquellas de las que desconocemos la actividad que ejercen sus 
protagonistas, los valores medios de tasación ofrecen una distribución bastante 
irregular,  en cualquier caso, los datos referidos a Sueca y Xàtiva son inferiores 
a los de la ciudad de Granada.  
En resumen, las dotes referidas a Granada y Valencia ofrecen una 
distribución por actividades socio-profesionales acorde con los requerimientos 
propios de dos importantes ciudades. Granada ocupa el séptimo lugar por 
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 La diferencia entre el valor medio que obtiene I. Baixauli para los comerciantes valencianos 
del siglo XVII, que sitúa en 1.000 libras para los mercaderes y en 880 libras para el conjunto de 
los comerciantes, comparada con las 4.912 libras que nos ofrece Ricardo Franch, en su trabajo 
referido al siglo XVIII, también de la ciudad de Valencia, es muy considerable, con 
independencia de que medie un siglo entre ambas valoraciones. BAIXAULI JUAN, Isabel 
Amparo.: Casar-se a l'Antic Règim…op. cit., p. 118 
323
 Jorge Catalá establece un valor medio para las dotes referidas a la Nobleza Titulada 
valenciana del siglo XVIII, en 12.066 libras, un 47 %  inferior al que registra I. Baixauli. CATALÁ 
SANZ, Jorge A.: Rentas y patrimonios… op. cit. pp. 140-145.    
324
 BAIXAULI JUAN, Isabel Amparo.: Casar-se a l'Antic Règim…op. cit., p. 118 
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número de habitantes entre las capitales españolas, mientras que Valencia se 
situaba en la segunda posición, según datos relativos al año 1800325. La 
presencia de importantes familias, situadas en el extremo superior de ambas 
sociedades (destacados miembros del estamento nobiliario, magistrados de los 
diferentes tribunales y juristas que ocupaban cargos relevantes en la 
administración)  condicionan los valores referidos a los colectivos de Rentistas 
y Profesiones liberales. Además de lo anterior, como señalan Casey y Vincent, 
“En Granada [la constitución de las cartas dotales] parece limitarse, por lo 
general,  a una cierta clase media para arriba”326. Así mismo, en relación con 
los comerciantes, estos mismos autores sostienen que…“el aumento aparente 
del patrimonio de los «mercaderes» no debe engañarnos,…en el siglo XVIII el 
término se reserva a una élite”327. De acuerdo con lo anterior, los indicadores 
que ofrece Xàtiva responderían a  los propios de una ciudad, aunque de menor 
tamaño que las anteriores, con la salvedad de lo que ya hemos comentado 
respecto de la limitada disponibilidad de dotes relativas a comerciantes. En 
cuanto a Sueca, los elevados valores que ofrecen las dotes de los labradores 
también han quedado sobradamente justificados en páginas anteriores. El 
fuerte contraste entre los valores de las dotes de los comerciantes del siglo 
XVIII y las totales, responden a dos cuestiones, el reducido número de dotes 
relativas a comerciantes, y la fuerte incidencia de la dote constituida por el 
maltés Antonio Tonna que se eleva a 13.572,85 libras328. 
 Para ampliar la información sobre los comportamientos respecto a la 
constitución de las dotes y poder establecer las oportunas comparaciones entre 
la ciudad y el medio rural, nos apoyaremos en el estudio que Rosa Mª Dávila y 
Máximo García han venido realizando sobre las dotes de  la provincia de 
Valladolid329.  La base documental está constituida por 250 escrituras de dote 
correspondientes a las poblaciones de Olmedo, Peñafiel y Nava del Rey, y 225 
dotes de la ciudad de Valladolid. En la muestra de Dávila-García, se han 
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 CORREAS, P. “Poblaciones españolas de más de 5.000 habitantes entre los siglos XVII y 
XIX” en Revista de Demografía Histórica, Vol. 6, Nº 1, 1988, pp. 5-24 
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 ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820, Sig. 12.555, fol. 103r-107v. 
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 Los datos se han obtenido de DAVILA CORONA, Rosa Mª y GARCÍA FERNÁNDEZ, 
Máximo: “Vestirse y vestir la casa. El consumo de productos textiles en Valladolid ciudad y en 
la zona rural (1700-1860)”, en Obradoiro de Historia Moderna, Nº 14, Año 2005, pp.141-174. 
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descartado un 14 % de las dotes relativas a la ciudad de Valladolid, dado que 
las mismas superaban los niveles máximos referidos a las tres poblaciones 
seleccionadas del medio rural, concretamente las que excedían de 20.000 
reales, 1.328 libras valencianas. En nuestro caso, no ha sido necesario, ya que 
en la ciudad de Xàtiva no se ha localizado ninguna dote superior a este 
importe, en los intervalos cronológicos utilizados. En el caso de Sueca no 
hemos suprimido ninguna dote, a pesar de que un número considerable  de 
ellas exceden de estos importes, ya que para la muestra referida a las 
poblaciones del medio rural de la provincia de Valladolid también se ha 
utilizado la totalidad330.   
Estamos totalmente de acuerdo con los autores de este trabajo en que, 
más significativo que el importe de los bienes –cuyas valoraciones  responden 
a diferentes “técnicas de inventariar y tasar”-, son los objetos que componen 
las dotes.  
Hemos considerado conveniente establecer las oportunas 
comparaciones entre las dotes castellanas y las valencianas. La razón  
principal, aunque no la única,  se deriva de la práctica ausencia de estudios 
que ofrezcan información, sobre la evolución de las dotes, tanto  del medio 
urbano como del rural, para un periodo prolongado de tiempo, que no sólo 
coincide con el nuestro, sino que incluso lo rebasa. La elección de información 
relativa a Olmedo, Peñafiel y Navas del Rey por Dávila y García responde a la 
necesidad de confirmar la disparidad en la evolución de los consumos, “basada 
en su grado de acercamiento a los circuitos comerciales y a su mayor o menor 
relación con el mercado”. Esta misma cuestión es la que se trata de evidenciar 
en el caso de Sueca. No obstante, mientras que los cortes cronológicos 
referidos a las dotes de Sueca, dada la mayor presencia de documentos, 
resulta bastante homogénea, no podemos decir lo mismo respecto a Xàtiva. La 
muestra obtenida siguiendo los intervalos temporales del estudio de Dávila-
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 Las cantidades que, en el caso de Valladolid, están referidas a reales, como ya hicimos con 
los inventarios de Palencia, se han  transformado a Libras valencianas, con la proporción de 
15,06 reales por libra. Los datos de valoración del estudio de Dávila y García, están 
deflactados, de acuerdo con los índices de Precios de Reher y Ballesteros, sobre una base 
igual a 100 relativa al período 1790-1800. Mientras que los nuestros son precios corrientes. 




García, consideramos que en nuestro caso es muy poco representativa, como 
se puede apreciar en el cuadro 4.36, en especial para los niveles superiores de 
valoración, excepcionalmente reducidos.  
A pesar de todo lo anterior, hemos considerado importante conocer la 
evolución del valor económico que alcanzan las dotes, lo cual nos permite 
obtener  una visión de la tendencia que ofrece su desarrollo.    
El período objeto de estudio abarca desde 1700 hasta 1860 y se 
distribuye en cinco intervalos. Para los cuadros comparativos hemos tomado 
los cuatro primeros (1700-1710; 1750-1760; 1790-1800 y 1830-1835), si bien 
este último, por exceder de la cronología de nuestro trabajo, lo hemos 
comparado con el período comprendido entre 1819 y 1824.  
Cuadro 4.35 
Distribución % de las Dotes sobre el total. Según los valores de tasación.  
Datos referidos a Valladolid (Olmedo, Peñafiel y Navas del Rey)331 y Sueca  
(Valores expresados en Libras, moneda de Valencia) 
 
Intervalos de 
valor de tasación                 
(en Libras) 
Olmedo,  Peñafiel  y            


















Menos de 133     32,0       36,0       32,0       20,0       73,9       26,9       28,8       16,0   
De 133 a 332     44,0       34,0       44,0       36,0       26,1       30,8       30,3         8,0   
De 333 a 664     18,0       18,0       14,0       24,0             -          15,4       21,2         8,0   
De 665 a 1.328       6,0       12,0       10,0       20,0             -          26,9       19,7       68,0   
 
Elaboración propia. Fuente: Dávila y García Fernández; Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
En el cuadro 4.35 se puede observar un incremento de las cantidades 
destinadas a la constitución de las dotes, tanto en las poblaciones de Olmedo, 
Peñafiel y Navas del Rey, como en Sueca. No obstante, mientras que la 
evolución relativa al medio rural vallisoletano es gradual, la referida a Sueca 
presenta a partir de 1750 un súbito crecimiento. En la segunda mitad del XVIII,  
las cantidades destinadas a la constitución de las dotes, alcanzan los niveles 
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 DAVILA CORONA, Rosa Mª y GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Vestirse y vestir la 
casa…op, cit, pp. 141-174 
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más superiores. Esta situación se mantendrá en el período siguiente, para 
volver a incrementarse de manera extraordinaria en el siglo XIX. En la primera 
década del Setecientos, la totalidad de  las familias de Sueca destinaban  
menos de 332 libras a dotar a sus hijas, mientras que un siglo después, 
únicamente una de cada cuatro dotes no alcanzaba este importe, mientras que 
en las de Valladolid el porcentaje era del 56 %. 
Cuadro 4.36 
Distribución de las Dotes por niveles patrimoniales 
Datos referidos a las ciudades de Valladolid  y Xàtiva  
(Cantidades expresadas en Libras, moneda de Valencia) 
 
Intervalos de valor 



















Menos de 133 11,1 11,1   8,9 11,1 87,5 74,3 34,9 26,7 
De 133 a 332 28,9 26,7 40,0 35,6         -     14,3 48,8 62,2 
De 333 a 664 33,3 35,6 31,1 28,9         -       8,6 14,0  8,9 
De 665 a 1.328 26,7 26,7 20,0 24,4 12,5   2,9 2,3  2,2 
 
Elaboración propia. Fuente: Dávila y García Fernández y Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
En los datos relativos al ámbito urbano, cuadro 4.36, se aprecian dos 
distintos comportamientos. La evolución que presenta Valladolid resulta 
bastante estable. Desconocemos la incidencia que sobre la misma, puede 
tener la supresión de las dotes con importes situados por encima de las 1.328 
libras, cuestión que podría modificar la totalidad de los coeficientes. En el caso 
de Xàtiva, se observan cambios significativos entre la distribución de las dotes. 
En primer lugar se debe considerar la especial singularidad que presenta el 
intervalo correspondiente a la primera década del siglo XVIII, por su 
coincidencia con el período de asedio, destrucción y despoblamiento de la 
ciudad de Xàtiva, que afectó a la situación económica, como ya hemos 
señalado y que significó una caída de la población y consiguientemente de la 
nupcialidad, lo que afectó a la reducción de las dotes. La distribución de las 
dotes por niveles de valoración, entre 1750 y 1760, resulta anormalmente 
dilatada para los niveles más bajos. En el trascurso de tres décadas podemos 
apreciar un desplazamiento desde el nivel inferior, que afecta a los dos tramos 
siguientes, manteniéndose un nivel similar en el tramo de las dotes de mayor 
376 
 
importe. En los primeros años del XIX, se consolida el nivel de valoración 
situado entre las 133 y las 332 libras como el más representativo, con la 
consiguiente reducción de los coeficientes de los dos tramos superiores. 
En resumen, de la comparación entre la distribución de las dotes de 
Valladolid y las referidas a nuestro estudio, debemos destacar, en primer lugar, 
el bajo coeficiente que representan las dotes con valores inferiores a las 133 
libras, en especial en lo que a la ciudad de Valladolid se refiere. Este hecho 
sorprende todavía más si tenemos en cuenta lo que señalan los autores de 
este estudio en relación con la homogeneización de sus datos, “reducimos la 
muestra coherentemente para comparar la evolución del consumo de textiles 
de las capas media y baja de ambas sociedades”332. Al respecto, como 
contraste, queremos señalar que -en la referencia que nos proporciona Rosa 
Congost, basada en una muestra de 951 dotes de la zona de Gerona, 
correspondiente a la segunda mitad del siglo XVIII- las dotes con valor de 
tasación inferior a las 99 libras, representaban el 37,43 % del total, y si 
ampliamos la selección hasta las situadas por debajo de las 199 libras, el 
coeficiente se elevaba hasta el 67,18 %333. Los porcentajes que ofrece el 
estudio de Rosa Congost resultan  más acordes con los nuestros, lo que nos 
lleva a plantear un escenario diferente para Castilla, en el que el perfil de los 
vecinos que acudiría al notario sería medio-alto, a juzgar por las cantidades 
destinadas a la constitución de las cartas dotales.  
Por otra parte, reafirmamos lo comentado respecto a la baja 
representatividad de los datos relacionados con la ciudad de Xàtiva, que ofrece 
una imagen desdibujada de la realidad que hemos venido observando. Con 
independencia de lo anterior, el vecindario de Valladolid, a principios del siglo 
XVIII multiplicaba por diez al de Xàtiva y cien años después, la ciudad 
castellana poseía un número de habitantes superior en un 66,72 % a la 
valenciana. A la vista de lo anterior, podemos considerar que en Valladolid se 
reproducen los comportamientos descritos anteriormente para la ciudad de 
Granada y la de Valencia. Por lo que al medio rural se refiere, los coeficientes 
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 DAVILA CORONA, Rosa Mª y GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Vestirse y vestir la casa…” 
op, cit,  nota 7 pág. 144 
333
 CONGOST COLOMER, Rosa: “Els dots com a indicadors de…” op. cit. pp. 171-173 
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para los niveles inferiores de  valoración resultan más acordes con los que 
hemos obtenido para Sueca, donde la evolución que experimentan los mismos 
responde a la prosperidad económica que a partir de la segunda mitad del XVIII 
observa esta localidad. 
Las Cartas dotales comportan la transmisión de bienes patrimoniales, ya 
que las futuras esposas reciben de sus familias un anticipo de la herencia, cuyo 
límite lo constituye la legítima. Se trata de un contrato en el que se adquirían 
compromisos de orden económico por ambas partes. De ahí la importancia de 
las tasaciones. Como estas escrituras obligaban a un desembolso de capital, 
las familias debían señalar el momento más propicio para su formalización, que 
además, debía situarse próximo a la fecha del enlace.  Los meses en los que 
los que se constituía un mayor número de dotes guardan una estrecha relación 
con la actividad profesional de sus protagonistas, al menos es lo que se 
desprende de la documentación. 
Gráfico 4.3 
Distribución estacional de la formalización de las Dotes. 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Resulta muy significativo el hecho de que el 47,5 %  de los contratos 
dotales de Sueca se concentre entre febrero y abril, época en que las tareas 












Feb-Abr May-Jul Ago-Oct Nov-Ene
Sueca 47,32 16,90 19,44 16,34








la cosecha del anterior ejercicio.  No  es frecuente encontrar dotes constituidas 
por labradores fuera de esa época del año, lo que reafirma el carácter rural de 
esta localidad. La ciudad de Xàtiva que -como hemos tenido ocasión de 
comprobar-  responde a una configuración socio-profesional más plural, 
presenta una menor concentración en este trimestre.  
Para ordenar de modo conveniente los diferentes tipos de bienes que 
componen las dotes, que en nuestro caso alcanzan la cifra de 375,  hemos 
recurrido a su distribución en grupos genéricos,  siguiendo el mismo criterio 
utilizado con los inventarios. Así mismo, se han agrupado cronológicamente del 
mismo modo.   
Cuadro 4.37 
Distribución en % de las Dotes  por Tipos de Bienes  
Tipos de Bienes 
1700 - 1749 1750 - 1799 1800 - 1824 
Sueca Xàtiva Sueca Xàtiva Sueca Xàtiva 
Inmuebles         2,36           7,03           3,77           1,17           7,57           4,55   
Tierras       35,87         12,11         55,37         27,45         60,99         13,48   
Bienes Raíces       38,23         19,14         59,14         28,62         68,56         18,03   
Dinero Efectivo         5,84         19,13           2,85           7,31           2,83           7,91   
Crédito         3,29         10,88           3,95         10,08           3,40           5,60   
Dinero y Crédito         9,14         30,01           6,80         17,39           6,22         13,52   
Actividad Profesional         1,70         12,18           1,37           2,13           0,68           0,40   
Accesorios*         0,54           1,06           0,08           0,41           0,11           1,15   
Menaje              -             0,06                -             0,10           0,02           0,31   
Mobiliario         2,58           3,54           1,60           4,75           1,87         10,37   
Elementos de Hogar**         3,12           4,66           1,68           5,26           2,00         11,83   
Joyas y Objetos de Valor         1,68           4,60           0,86           3,22           0,57           1,97   
Ropa de casa       16,82           7,98         12,95         11,71         11,42         22,42   
Indumentaria       26,10         18,32         16,70         31,54         10,56         31,40   
Varios         3,22           3,08           0,43           0,13           0,06           0,44   
Artículos textiles       46,13         29,38         30,08         43,39         22,03         54,26   
Total      100,00       100,00       100,00       100,00       100,00       100,00   
  * Accesorios del hogar incluidos elementos de calefacción e iluminación y utensilios de cocina 
  ** Excepto textil. 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
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La distribución de los bienes que componen las dotes, por las propias 
características a las que responde su configuración, mantiene una distancia 
considerable con la referida a los inventarios. Las diferencias cuantitativas 
también son importantes, y, si bien el número de ítems correspondiente a las 
Dotes es superior a la de los Inventarios y Particiones, la valoración en libras 
resulta, a nivel global, muy inferior.  
Los dos apartados que presentan una mayor concentración de las 
valoraciones económicas  son los referidos a los Bienes Raíces y los de Textil. 
La evolución que el peso de las diferentes grupos de bienes presenta en el 
trascurso del tiempo, también tiene que ver con la mayor o menor cantidad total 
que presentan las dotes. 
La incidencia de los inmuebles,  y de manera especial las propiedades 
rústicas en el caso de Sueca, dado su elevado valor unitario, evidencian la 
importancia que las familias de esta localidad otorgan a la posesión de tierras 
de labor, razón por la cual tratan de que sus hijas entren en posesión de las   
mismas por medio de las dotes. Este comportamiento propio de una localidad 
rural, puede llegar a desdibujar el resto de los apartados, confiriendo una 
menor importancia relativa a las ropas de casa y a la indumentaria personal. 
Será a partir de la segunda mitad del siglo XVIII y el siglo XIX, período en el 
que Sueca experimenta su mayor crecimiento, duplicando ampliamente los 
valores de tasación de este tipo de artículos de Xàtiva.  
Las cantidades que Xàtiva destinaba a las donaciones de tierras de 
cultivo se sitúan, en dos de los tres períodos, por debajo de las referidas a las 
entregas en Moneda y Crédito, lo que evidencia una vez más el distinto 
comportamiento del medio urbano y el rural334. Los labradores consideraban 
imprescindible, para garantizar la estabilidad económica de los futuros 
matrimonios, dotar a sus hijas con unas parcelas de tierra. Contrariamente, las 
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 Rosa Mª Dávila y Máximo García nos muestran una situación similar referida a Valladolid: a 
medida que aumentaban las dotes disminuía claramente y de forma acelerada el porcentaje del 
dinero empleado en el ajuar de las novias, debido al descenso de la tasación de los productos 
textiles. El valor del menaje, el mobiliario y las joyas aumentaba porcentualmente (más en la 
ciudad de Valladolid), aunque mucho menos que el determinante incremento experimentado 
por  «el dinero y patrimonio inmueble y raíz», de forma mucho más nítida en las tres zonas 
rurales analizadas”. DAVILA CORONA, Rosa Mª y GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Vestirse y 
vestir la casa…”op. cit, p.148   
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familias de Xàtiva donaban a sus hijas objetos relacionados con las actividades 
profesionales, como podían ser “los elementos y artículos de una botica”335 o 
un stock importante de “cáñamo limpio y cardado”, o de “seda fina” 336, para 
que sus hijas pudieran iniciar una actividad laboral o comercial, cuyo objetivo, 
también era garantizar la futura estabilidad económica de la pareja. Algo similar 
podemos afirmar respecto a las entregas de dinero en efectivo337, o en derecho 
y acciones338.  
En las escrituras referidas a las dotes, los productos textiles, que son el 
principal objeto de esta investigación, ofrecen una información mucho más 
amplia que la que recogen los inventarios. La única excepción a lo anterior  la 
constituye la cuestión de género, ya que la totalidad de la indumentaria que 
aparece en este tipo de documentos está referida a la mujer.  
La ropa de casa y la indumentaria personal, que responden propiamente 
al  ajuar de la novia, son el tipo de enseres que alcanzan una mayor presencia 
en las dotes, lo que justifica que el apartado referido al Textil llegue a significar, 
en términos económicos, más de la mitad del total del importe de la valoración 
de las dotes, como es el caso de Xàtiva, para el período referido al siglo XIX. 
De la evolución que experimentan estos objetos nos ocuparemos ampliamente. 
 
4.2.1. Bienes raíces. 
Como ya señalábamos en este mismo capítulo al referirnos a la 
composición de los bienes que aparecen en los Inventarios, en las Dotes 
relativas a Sueca, el mayor peso corresponde a los bienes raíces, en especial 
las propiedades rústicas, tal como recoge el cuadro 4.37. A partir de la segunda 
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 Todo ello valorado en más de 1.800 libras. AHMX. Protocolos de L. Meliana, Año 1742, Sig. 
LB-1427, fol. 42v-45v.   
336
 Manuela Isern, viuda de Manuel Molina, soguera de profesión, entre los bienes de la dote 
incluía 96 arrobas de cáñamo y 104 libras de seda fina, valoradas en 335 libras y 5 sueldos. 
ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Año1724, Sig. 8070, fol. 133r-142r.  
337
 En la carta nupcial que los consortes Don Manuel Menor, Doctor en ambos Derechos, y Dª 
Catalina Simó, otorgan a favor de su hija Ana María, entre otros bienes, se hace donación de 
2.000 libras en dinero efectivo. AHMX. Protocolos de Esteban Juan, Año 1715, Sig. LG-700, 
s/fol.   
338
 Antonia Tormo, doncella, huérfana, constituye en su favor una dote, en la que entre otros 
bienes, aparecen 1.185 libras y 14 sueldos en Derechos y acciones, fruto de la herencia 
paterna. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Año1729, Sig. 8073, fol. 106v-112r.    
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mitad del siglo XVIII son superiores al 50 % del valor total de las escrituras de 
dote, en concreto el 55,37 % entre 1750 y 1799 y el 60,99 % para el siglo XIX. 
Lo elevado de estos coeficientes, viene a indicarnos la importancia de las 
tierras de cultivo -medio muy apreciado y sujeto a una fuerte demanda- que 
como elemento básico de la economía, permitía garantizar la supervivencia de 
los nuevos matrimonios. En Xàtiva, el peso relativo de este tipo de bienes 
representa aproximadamente la mitad. La presencia en las escrituras es inferior 
al 10 %.  
Las dotes referidas a Sueca en las que se producen transmisiones de 
viviendas se limitan a 31, entre ellas aparecen donaciones de la mitad de la 
casa339, incluso de una cuarta parte340. En todos los casos se trata de dotes 
que se otorgan tras el fallecimiento de uno de los progenitores. La dote en la 
que hemos localizado  un mayor número de inmuebles es la constituida en 
1807 por los esposos D. Antonio Bernat, abogado de los Reales Consejos y Dª 
María Francisca Baldoví341, en la que se produce la donación de tres 
inmuebles342. Los importes medios de tasación se sitúan ligeramente por 
encima de las 283 libras. La casa que recoge la tasación más elevada, por un 
valor de 1.807 libras, corresponde a la donación que realiza Antonio Tonna, de 
origen maltés, y comerciante de profesión, a su esposa en el año 1820343.  
El número de dotes que contienen donaciones de casas en Xàtiva se 
limita a once. Entre ellas, en tres ocasiones se pueden localizar donaciones de 
mitad de la casa, incluso de la tercera parte de la casa344. En tres dotes se 
hace donación de dos casas. El inmueble que alcanza un valor de tasación 
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 Hasta en seis ocasiones se produce la donación de la “mitad de la casa” 
340
 En la dote que Rosa Visent, viuda de Pedro Borga, constituye a favor de su Hija Rosa 
Borga, se hace entrega de la cuarta parte de una casa. ARV Protocolos de Josep Miravalls. 
13.188. Año 1714. Fol.61r-63v. 
341
 Se trata de los padres del célebre abogado, más conocido por su actividad literaria D. José 
Bernat y Baldoví. 
342
 Casas situadas en la población de Algemesí, en la calle de la Montañala  y en Sueca en las 
calles de Valencia y la calle del Pozo, carecen de valor de tasación. Los tres inmuebles 
pertenecían a la herencia paterna y materna de Dª María Baldoví. En esta dote actuó en 
calidad de curador de Dª María, el abogado D. Vicente Artal. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio, Jr. Año 1807, Sig.12.487, fol. 113v-118r. 
343
 Vivienda situada en la calle de San Roque. ARV Protocolos de Baltasar Barranca. Año 
1820, Sig. 12.555, fol. 103r-107v. 
344
 En la dote que el 30 de septiembre de 1808, Catalina Navarro Tudela, doncella, mayor de 
25 años, que constituye de su propio gobierno, encontramos “la tercera parte de una casa en el 
barrio del Mercado, valorada en 228 libras y 12 sueldos. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, 
Año 1808, Sig. LB-1408, s/fol. 
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más elevado es el que Joseph Macip, Familiar del Santo Oficio, como tutor y 
administrador de los bienes de Juan Medina, otorga en dote a Margarita 
Medina. Se trata de una casa con una pluma de agua de la Fuente de Bellús, y 
un corral que tiene un quarto de fanega con 5 moreras, situado en la Plaza de 
San Jayme, valorado en 681 libras y 19 sueldos345. El valor medio de tasación 
de las casas que aparecen en las escrituras de dote se sitúa en 211 libras. 
La presencia en las dotes que contienen tierras de cultivo, es muy 
importante en Sueca, ya que aparece en el 48 % de los documentos. Todos los 
grupos de actividad socio-profesional participan de este tipo de entregas, 
aunque los labradores representan el 70 % del conjunto. Las superficies objeto 
de donación son muy dispersas, desde las dos hanegadas que Mariana Morell 
recibe como dote de su esposo Mariano Meseguer346, hasta las 302 hanegadas 
y 3 cuartones que Pascual Fos entrega como dote a su esposa Vicenta 
Sisternes347. El promedio por documento se sitúa en 24 hanegadas. Del total 
de la superficie que aparece en las dotes, el 89,9 % corresponde a tierras de 
regadío. El arrozal ocupa un 69,7%, la huerta un 20,2 %, y la morera en 
conjunto un 15,7 %.   
A diferencia de las dotes de Sueca, únicamente en un 8 % de las 
escrituras referidas a Xàtiva aparecen donaciones de tierras. La superficie 
media se sitúa por debajo de las 10 hanegadas. El documento que contiene la 
mayor superficie corresponde a la dote que Dª María Ximeno y Tejedor, otorga 
a su sobrina en 1784, en la que aparecen 29 hanegadas de huerta, una parte 
con moreras, así como 7 jornales de tierra de secano, con viñas y olivos, todo 
ello tasado en 4.081 libras y 11 sueldos348.   
Como conclusión, los bienes raíces, y más concretamente, las tierras de 
cultivo, adquieren una elevada significación en la composición de las dotes de 
Sueca. El grado de importancia, respecto al resto de los bienes dotales, se irá 
incrementando a partir de la segunda mitad del Setecientos y en el siglo XIX, 
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 AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año1738, Sig. LB-1457, fol. 1r-5r. 
346
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.470. Año 1790. Fol. 40v-54r. 
347
 Las tierras no aparecen valoradas, pero de acuerdo con los valores de tasación de las 
diferentes tierras de cultivo en los mismos años, podrían alcanzar las 6.000 libras. ARV 
Protocolos de Bautista Pont. 13.294. Año 1766. Fol. 49r-57v. 
348
 AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, fol.198v-205v. 
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como resultado del despegue económico que experimenta esta población. Lo 
anterior viene a confirmar el carácter rural de esta población y la disimilitud en 
el orden de prioridades de las familias, respecto de la ciudad de Xàtiva, a la 
hora de dotar a sus hijas. 
 
4.2.2. Dinero y Crédito. 
Las escrituras de dote en las que aparece dinero, bajo diferentes formas, 
como puede ser en efectivo, en derechos de cobro, o de recobro, jornales de 
sembrar y plantar, anticipos realizados a cuenta de la dote, entregas 
procedentes de herencias… entre otras, llegan a representar en el caso de 
Sueca el 46,63 % del total. En nueve de cada diez casos se trata de dinero en 
efectivo. La media por documento alcanza las 72,15 libras. La dispersión es 
muy elevada, y encontramos dotes como la que Pedro Iborra, de profesión 
labrador,  otorga a su hija, que contiene en dinero únicamente 19 sueldos349. 
En el extremo opuesto, podemos localizar la dote que María Francisca recibe 
de su padre, D. Crisóstomo Beltran, que aparece como Ciudadano,  que 
contiene 2.125 libras, 4 sueldos y 2 dineros350. En la mitad de las dotes 
constituidas por comerciantes aparece dinero en efectivo, le siguen las de los 
rentistas con un 37,5 %, y los artesanos con el 34,3%. Únicamente en una de 
cada cinco dotes de las hijas de los labradores aparece dinero en efectivo, 
reduciéndose más en el caso de las dotes otorgadas por los que ejercen 
profesiones liberales hasta el 11,8 %.   
 En Xàtiva, aunque la presencia en las dotes del Dinero y el 
Crédito se limita al 29,16 %, este apartado adquiere, en valor relativo, una 
importancia económica más relevante que en Sueca. El 58,28 % del total 
corresponde a dinero en efectivo. La media por documento supone 134,54 
libras, lo que representa un 88,83 % más que Sueca. Situándose los extremos 
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 La valoración total de esta dote es de 400 libras, entre las diferentes partidas podemos 
localizar  4 parcelas de tierra que totalizan 49 hanegadas de huerta y arrozal, pero en metálico 
únicamente contiene la cantidad de 19 sueldos en efectivo. ARV. Protocolos de Jerónimo 
Beltrán, Año 1726, Sig. 12.664, fol. 209v-213v.  
350
 El montante total de esta dote se eleva a 8.465 libras, 8 sueldos y 7 dineros. Las tres 
partidas a las que nos referimos corresponden a unos derechos de cobro por esta cantidad. 
ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1821, Sig. 12.556, fol. 44r-50v.  
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entre las 2.000 libras, que D. Manuel Menor, doctor en ambos derechos y Dª 
Catalina Simó otorgan en 1715 a su hija351  y la cantidad de 1 libra, 6 sueldos y 
siete dineros, que Asensio Matalí, soguero de profesión, y su esposa Antonia 
Insa, conceden en 1752 a su hija352. El 83,3 % de las dotes referidas a rentistas 
contiene dinero en efectivo353, le siguen los comerciantes con el 58,3 %354 y las 
profesiones liberales con el 41,7%355, mientras que en el caso de los artesanos 
aparecen cantidades en metálico en una de cada tres dotes356, en último lugar 
se encuentran las dotes constituidas por los labradores en las que el dinero en 
efectivo se limita al 13,4 % del total.  
 
4.2.3. Actividad Profesional. 
La incidencia de los bienes relacionados con el ejercicio de la actividad 
profesional a nivel total es muy baja, ya que representa menos del 2 % del 
valor de tasación total de las dotes. La única excepción la constituye Xàtiva en 
la primera mitad del siglo XVIII, debido a concurrencia de cinco dotes que 
presentan una anormal cantidad de bienes relacionados con las actividades 
profesionales. En concreto, en la  dote que constituyen los esposos Luis 
Bogart, boticario, y Feliciana Basa, en 1742, a favor de su hija Luisa María, a la 
que ya hemos hecho referencia, además del ajuar, se hacía donación de 
“vidriado de la botica…medicamentos… artículos de la botica y drogas, así 
como estanterías, almireces y otros utensilios, todos ellos valorados en más de 
                                                          
351
 En la escritura de dote únicamente aparece dinero esta cantidad en efectivo, no hay ningún 
otro tipo de bien. AHMX. Protocolos de Esteban Juan, Año 1715, Sig. LG-770, s/fol. 
352
 El total entregado en dote alcanzaba las 55 libras 2 sueldos y 7 dineros, distribuido en 
diferentes enseres. ARV. Protocolos de José Cervera, Año 1752, Sig. 3.067, fol. 47r-49r. 
353
 En la dote que Josep Quinzá, Familiar del Santo Oficio, constituyó el 9 de febrero de 726 a 
favor de su hija María, el dinero en efectivo representa el 64,39 % del total. ARV. Protocolos de 
Bartolomé Trobat, Sig. 8.065, año 1726, fol. 18v-19v. 
354
 En la dote que Vicenta Samper, viuda de un corredor de oreja, entregó a su hija el 30 de 
mayo de 1744, el 53,94 % era dinero en efectivo. AHMX. Protocolos de F. Navarro. Sig. LB-
1462, Año 1744, fol. 42v-44r.   
355
 La totalidad de la dote que Manuel Menor, doctor en ambos derechos, constituyó el 23 de 
agosto de 1715, que se elevaba a 2.000 libras, fue en dinero en efectivo. AHMX. Protocolos de 
Esteban Juan. Sig. LG-770, Año 1715, s/fol.   
356
 El mayor porcentaje en dinero efectivo entre las dotes otorgadas por los artesanos de Xàtiva 
supone el 48,3 %, corresponde a la escritura realizada el 12 de octubre de 1720, por Antonio 
Mora, soguero de profesión, que entregó a su hija Francisca. ARV. Protocolos de Bartolomé 
Trobat, Sig. 8.068, año 1720, fol. 175v-176v.   
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1.800 libras357. En el resto de los períodos la presencia de este tipo de bienes 
resulta muy poco frecuente, no apreciándose ningún comportamiento 
destacable entre los diferentes grupos por actividades socio-profesionales. 
En Sueca este apartado mantiene una importancia muy relativa en las 
dotes referidas al siglo XVIII, en especial en la primera mitad, en el que 
representa el 1,75% del total de los bienes que recogen las dotes. Los  
productos que encontramos responden a la actividad agrícola, y en su mayoría 
proceden de los frutos de la cosecha: arroz, trigo, aceite y panizo. Destacamos, 
como más relevantes las escrituras de dote de Ildefonsa Artal Burgos358, la que 
el presbítero Andrés Fos  como curador, constituye a favor  de su sobrina María 
Manuela Fos Baldoví 359, así como las de Rosa Antonia Martínez360, Luisa 
Rubio361, Gordiano Ribera362 y a Pascual Fos363. Además en las dotes de estos 
dos últimos, aparecen partidas referidas a la presencia de animales, como 
también en otras cuatro dotes, entre ellas en la que Vicenta Gregori, viuda, 
otorgó a su favor con motivo de sus segundas nupcias364.  
 
4.2.4. Elementos de hogar. 
4.2.4.1. Accesorios y menaje. 
Dentro de este apartado, los accesorios, utensilios de cocina, así como 
los elementos de calefacción e iluminación,  tienen una presencia muy reducida 
en las escrituras de dote y ofrecen escasas novedades. En general, son entre 
                                                          
357
 . AHMX. Protocolos de L. Meliana, Año 1742, Sig. LB-1427, fol. 42v-45v.  
358
 En la que podemos localizar 10 cahíces de arroz valorados en 24 libras.  ARV. Protocolos 
de Jerónimo Beltrán. Año 1726, Sig.12.664, fol.187r-191r. 
359
 En la que aparecen 3 cahíces de arroz tasados en 17 libras 6 sueldos y 8 dineros. ARV 
Protocolos de Bautista Pont. Año 1762, Sig.13.290, fol. 59r-63r.  
360
 Entre otros bienes contiene 10 cahíces de arroz justipreciados en 48 libras y 10 sueldos 
ARV Protocolos de Bautista Pont. Año 1769, Sig. 13.297, fol. 266r-267v.  
361
 Encontramos en esta dote 38 cahíces de arroz valorados en 114 libras. ARV. Protocolos de 
Vicente Torrent. Año 1736, Sig.13.464, fol. 16v-20r. 
362
 Aparecen en la dote 15 cahíces de arroz y 4 arrobas de aceite, con una valoración de 76 
libras y 16 sueldos, así como, una yegua tasada en 35 libras. ARV Protocolos de Bautista Pont. 
Año 1768. Sig. 13.296, fol. 46r-49v.  
363
 En la dote aparecen un cerdo, un mulo, una yegua y dos mulas valoradas en 265 libras, así 
mismo, encontramos 30 arrobas de aceite, 80 cahíces de arroz, 5 de trigo y 5 de panizo 
tasados en 618 libras. ARV Protocolos de Bautista Pont. Año 1766. Sig. 13.294, fol. 49r-57v. 
364
 En la que podemos localizar un pollino y dos cerdos valorados en 10 libras. ARV. Protocolos 
de Jerónimo Beltrán. 12.669. Año 1737. Fol.5r-8r. 
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los documentos referidos a la ciudad de Xàtiva donde hemos localizado una 
mayor variedad de objetos.  Además de diferentes porciones de elementos 
comunes como sartenes, trébedes, tinajas, parrillas, calderas, cubas, candiles, 
almireces y  morteros…con una distribución desigual, la presencia de artículos 
más inusuales, por su novedad o singularidad365, aparecen de modo preferente 
en las dotes de Xàtiva. 
La presencia de vidriado: jarras, vasos y otros elementos de cristal, así 
como los platos en Sueca se limitan a una sola dote, la que Lorenza Vicente, 
viuda, constituía a su favor con motivo de sus segundas nupcias366. En Xàtiva 
los objetos de cristal, las salvillas, y los platos, finos, de Manises, de Alcora, o 
de Canals, aparecen en 21 documentos367.  
Hemos encontrado 19 chocolateras, de las que únicamente tres 
corresponde a dotes de Sueca, la primera en 1765 en la dote que constituye 
Bautista Cuevas, carpintero368, las otras dos en 1766, en la dote constituida con 
motivo de las segundas nupcias de Vicenta Sisternes, viuda de un 
apotecario369, Las 16 restantes aparecen en las escrituras de dote de Xàtiva. 
Las dos primeras en la Carta de Nupcias, que el 16 de mayo de 1718, 
                                                          
365
 Como ya hemos señalado al referirnos a los inventarios, se trata de enseres cuya función  
no está referida estrictamente a la utilidad que proporcionan, su posesión obedece a la 
consideración que este tipo de objetos con bienes culturales de los que hay que hacer 
ostentación. GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Percepciones de la apariencia castellana dentro 
de España y en Roma” en Cuadernos Dieciochistas,  Nº 9, Año 2008, pp. 119-151 
366
 Podemos localizar: sartenes, trébedes, tinajas, parrillas, calderas, cubas, candiles, almireces 
y  morteros…con una distribución desigual. y cucharas de madera,  se limitan a una dote, 
referida a 1820. Escritura de dote ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1820, Sig. 
12.555, fol., 412r-414v. Los cubiertos que hemos encontrado, Al margen de lo anterior, en la 
dote de Dª. Reducinda Blasco Sans, aparece un único elemento, se trata de un juego de Copa, 
brasero y paleta, todo ello en latón, valorado en 15 libras y 2 sueldos. ARV Protocolos de 
Marcos Aparicio Jr. Año1796, Sig. 12.476. fol. 144v-149r. 
367
 Las dos dotes con un mayor número de artículos de este tipo corresponde a las escrituras 
de Josefa María Ferrando, doncella, huérfana de padres, que el 4 de marzo de 1811 constituye 
a su favor AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1811. Sig. LB-1411, s/fol. y las Cartas 
Matrimoniales que los esposos Josef Ferrer y Sans, labrador y Escolástica del Prat, otorgan el 
12 de marzo de 1820, por no haberlo podido hacer con anterioridad a la celebración de su 
matrimonio. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1820, Sig. LB-1425, s/fol. 
368
 La primera referencia a una chocolatera en la documentación analizada está datada en 
1765, en la escritura de dote que los esposos Bautista Cuevas, carpintero, y su esposa 
Josepha Guerola, constituyen con posterioridad a la celebración de su matrimonio. ARV. 
Protocolos de Bautista Pont, Año 1765, Sig. 13.293, fol. 115v-120r. 
369
 Escritura de dote que se otorgan los esposos Pascual Fos, labrador y Vicenta Sisternes. 




constituía  Josep Codina, platero de profesión, a favor de su hija370. Dos años 
más tarde localizamos un segundo documento que contiene otra chocolatera, 
en este caso se trata de la dote que el notario D. Pedro Navarro Spuche y su 
esposa Dª Ana Sánchez Serrano, naturales de Almansa y vecinos de San 
Felipe, otorgaban a su hija, el día 11 de febrero de 1720371. Relacionado con el 
consumo de chocolate, las dos únicas mancerinas que hemos localizado 
corresponden a Xàtiva372.  
Además de los anteriores artículos, forman parte de este grupo los 
elementos de decoración como Espejos, de diferentes tamaños y formas, con 
tasaciones que oscilan entre los 10 sueldos y las 5 libras, así como,  Cuadros, 
lienzos, láminas, en su mayoría de temática religiosa con representaciones de  
“diferentes invocaciones”, cuyos precios medios se sitúan entre los 12 sueldos 
y una libra.  La presencia de este tipo de bienes no resulta significativa.  
Conviene señalar que aquellas dotes que contienen los elementos más 
innovadores, son las constituidas, principalmente, por los sujetos que ejercen 
oficios de cierto nivel económico (apotecario, carpintero, platero, escribano, 
curtidor, chocolatero…), más que aquellas constituidas por los vecinos de las 
capas más elevadas.  
 
4.2.4.2. Mobiliario. 
El mobiliario que aparece en las cartas dotales, constituía el conjunto de 
enseres más numeroso y de mayor peso económico dentro de los objetos 
relacionados con el hogar, al margen de los artículos textiles.  
Los bienes que aparecen en dos de cada tres dotes se componen de un 
arca de pino373, de distintos tamaños y en diferentes estados de conservación, 
                                                          
370
 ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año1718, Sig. 8066, fol. 65r-68r 
371
 ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat. Año 1720, Sig. 8068, fol. 16r-19v. 
372
 Carta de dote que los consortes Josef Ballester, jalmero de profesión, y Josefa Paxero, 
otorgan a su hija Serafina. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1802, Sig. LB-1405, s/fol. 
Escritura de Dote que Francisca Sanchis, viuda de Juan Ramos, zapatero, otorga a su hija 
Rosa. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1807, Sig. LB-1407, s/fol 
373
 Este tipo de muebles dependiendo de las diferentes latitudes recibe el nombre de Arca de 
Esponsales, Arca de Boda, Arca de Ajuar, Arca Nupcial, incluso  Arca de Novia o caixa nuvial 
en Catalunya. PIERA MIQUEL, Mónica: “La cómoda y el tocador…op, cit, p. 275  
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generalmente con su cerraja y llave. Este elemento, que servía de contenedor 
a la ropa de casa y de uso personal de la novia, es el más numeroso en las 
dotes de Sueca y el segundo en número en Xàtiva. Para las dotes constituidas 
por sujetos que ejercen oficios de cierto nivel económico, el arca era sustituida 
por un armario, que se puede localizar en Xàtiva a partir de 1712374,  o por un 
guardarropa, que aparece por primera vez en 1742375, también en esta ciudad, 
y ya con mayor frecuencia a partir del siglo XIX. 
Cuadro 4.38 
Distribución en % de las Dotes  por tipos de Mobiliario 
(Valores en libras) 










































































Arca de Pino     60,11         1,09         3,52       64,77         1,28         3,04   
Armario y Guardarropa       5,06         1,00       17,68         3,41         1,11       10,91   
Bufete, escritorio y papelera     10,11         1,00       24,89         3,79         1,10         3,49   
Cama       6,46         1,26         7,88       59,85         1,01         4,65   
Colchón     11,80         1,67         7,38       78,41         1,51         7,47   
Cómoda y tocador       5,62         1,05       30,10         2,65         1,00       16,21   
Jergón       1,40         1,00         2,35       40,91         1,00         1,85   
Mesa       3,09         2,27         1,21       33,33         1,30         1,24   
Silla       3,93       11,07         0,38       46,59         6,45         0,40   
Total Dotes     83,71         2,00         6,26       88,26         7,55         2,71   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Se puede deducir el intervalo de tasación en libras de una dote por el 
tipo de mueble destinado a servir de contenedor del ajuar. Mientras las arcas 
tienen un valor medio de 3 libras y 4 sueldos376, los guardarropas llegan a 
                                                          
374
 El primer armario del que tenemos referencia en una dote de Xàtiva aparece en la escritura 
que Vicenta Ferrandiz, viuda de Martín Sahuquillo, del que desconocemos la profesión,  
constituyó con motivo de sus segundas nupcias el 28 de diciembre de 1712. ARV. Protocolos 
de Bartolomé Trobat, Sig. 8.063, año 1712, fol. 176r-180r.  
375
 Entre los bienes que  boticario Luis Bogart donó a su hija Luisa María, mediante la 
correspondiente escritura otorgada el 16 de agosto de 1742, aparece un guardarropa de nogal. 
AHMX. Protocolos de L. Meliana, Sig. LB-1427, Año1742, fol. 42v-45v. 
376
 Las arcas en el caso de Sueca pueden oscilar desde los 10 sueldos en que se valoró un 
arca mediana usada, (ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1761, Sig. 13.289, fol.264r-266r), 
hasta las 15 libras. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1772, Sig. 13.300, fol. 185v-187v. 
En el caso de Xàtiva se produce una mayor distancia, desde los 5 sueldos por un arca usada, 
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alcanzar un valor de tasación de 34 libras377, situándose su valor medio, en el 
caso de Sueca, muy próximo a las 18 libras. Este tipo de mobiliario estaba 
reservado a las dotes situadas en los intervalos de tasación más elevados. En 
Sueca las papeleras aparecen exclusivamente en 33 dotes, lo que representa 
el 9,27 % del total. El valor medio de este tipo de muebles se situaba en las 
25,12 libras, y la primera se localiza en 1761, en la escritura de dote de Anna 
María Cebolla, la hija de un Familiar del Santo Oficio378.  
La ciudad de Xàtiva ofrece un panorama diferente. El mobiliario tiene 
una mayor presencia en las escrituras de dote, prácticamente en nueve de 
cada diez documentos podemos localizar algún tipo de mueble. La distancia 
respecto a Sueca, excluidas las arcas,  es muy considerable. Colchones, 
jergones, camas, mesas y sillas aparecen, como mínimo en un tercio de las 
dotes, frente al 11,8 % que llegan a representar los colchones, que son el 
artículo que alcanza el segundo mayor peso relativo en Sueca.  
La excepción a lo anterior la constituye el tipo de muebles que hemos 
calificado como elementos de prestigio, se trata, además de los guardarropas, 
de los bufetes, escritorios, papeleras, cómodas y tocadores, cuyas tasaciones 
alcanzan los valores más elevados, como queda reflejado en el cuadro 4.38379. 
Las dotes que contienen el mobiliario de mayor valoración económica, tienen 
un comportamiento desigual en cada una de las dos poblaciones, tanto en lo 
que se refiere a la cronología con la que aparecen, como a los importes de 
medios de valoración. Mientras que en la ciudad de Xàtiva podemos localizar, 
                                                                                                                                                                          
(AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1814, Sig. LB-1414, s/fol.), hasta las 16 libras y 18 
sueldos. AHMX. Protocolos de F. Perales, Año 1771, Sig.LB-1475, fol. 38v-40v. Las 
valoraciones experimentan un notable crecimiento en el trascurso del tiempo, en ambas 
poblaciones. Con carácter general, las tasaciones de las arcas de las dotes de Sueca se sitúan 
un 15 % por encima de las de Xàtiva.  
377
 En las dotes que Francisco Fos de Francisco otorga a sus dos hijas, en 1761 y 1762, 
aparece en cada uno de ellos un guardarropa de nogal con clavos de bronce, valorado en 34 
libras. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Año 1761, Sig. 13.289, fol.144v-149r y Año 1762, Sig. 
13.290, fol. 325v-329v. 
378
 ARV: Protocolos de Bautista Pont, Sig. 13.289, Año 1761, Fol. 179v-184r. 
379
 No obstante,  conviene aclarar que los valores medios nos ofrecen una referencia relativa, 
ya que, aunque pueden responder a una misma denominación, cada mueble, en función de la 
madera con la que ha sido elaborado, de los complementos que presente, del tamaño, y del 
estado en que se encuentre, puede ofrecer fuertes oscilaciones en su valor de tasación. A título 
de ejemplo, Bufete, Escritorios y Papeleras, pueden oscilar desde los 6 sueldos hasta las 42 
libras. Armarios y Guardarropas desde los 18 sueldos hasta las 34 libras, y finalmente 
Cómodas y tocadores, desde las 3 libras y 6 sueldos, hasta las 76 libras.   
390 
 
este tipo de muebles, desde las primeras décadas del siglo XVIII380, en Sueca 
no hacen su aparición hasta la segunda mitad de esta centuria y de un modo 
más considerable en su última década. La  presencia, así como el valor medio, 
son mucho más reducidos en Xàtiva que en Sueca381. Mientras que en Xàtiva 
se apuesta por la funcionalidad, dado el carácter práctico que ofrecen estos 
muebles, así como por la utilización de modo preferente de la madera de pino. 
En Sueca, la madera de nogal y la de caoba son las más utilizadas, además 
estos muebles cuentan con un elevado número de cajones, con cerrojos, y 
ofrecen una amplia variedad de guarniciones en bronce y latón.  En concreto 
las cómodas, son los  muebles con un valor de tasación más elevado, llegando 
a alcanzar en 1821 las 76 libras382. Este tipo de mobiliario aparece en Xàtiva a 
partir de 1803383 y cuatro años más tarde en Sueca, en la dote que el 
matrimonio formado por D. Antonio Bernat abogado de los Reales Consejos, y 
Dª María Francisca Baldoví384, constituyeron el 19 de abril de 1807385. Las 
cómodas alcanzaron una presencia importante en Sueca, en las dotes 
constituidas a partir de la segunda década del siglo XIX.  
Por lo que se refiere a las actividades socio-profesional que desarrollan 
los protagonistas de las dotes que contienen este tipo de mobiliario  -que 
hemos venido a calificar de prestigio- también se producen diferencias 
notables. Debemos señalar que en Xàtiva la mayor disposición corresponde a 
profesionales, comerciantes y artesanos de todo tipo, y en menor número a los 
labradores. En Sueca,  la proporción de las dotes que contienen el mobiliario 
de mayor valor económico, resulta ligeramente más numerosa para el grupo de  
labradores a nivel absoluto. No obstante, si consideramos la reducida 
                                                          
380
 El primer bufete se localiza en Xàtiva en 1719, en concreto en la dote que Cristóbal Pont, 
Herrero de profesión, otorgó el 14 de febrero de 1719 a favor de su hija Josepha María. ARV. 
Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1719, Sig. 8.067, fol.41r-43v.  
381
 A título de ejemplo, frente a las 33 papeleras localizada en Sueca, en Xàtiva únicamente 
hemos localizado una papelera, valorada en 10,66 libras, en la dote de la hija de un labrador.  
AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1824, Sig. LB-1420, s/fol.).  Algo similar se puede 
afirmar de escritorios y bufetes. 
382
 Escritura de dote que otorgan Miguel Baldoví, labrador y su esposa Inés Cervero el 14 de 
abril de 1821 a favor de su hija Juana. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1821, Sig. 
12.556, fol. 170v-174v. 
383
 Escritura de dote que Anna Mª Bella, viuda de Miguel Esbrí, Familiar del Santo Oficio, 
constituyó el 17 de marzo de 1803 a favor de su hija Rosa María. AHMX.  Protocolos de J. 
Calatayud, Año 1803, Sig. LB-1406, s/fol 
384
 Padres del célebre abogado y político, Josep Bernat y Baldoví, más conocido por su faceta 
de poeta y escritor de sainetes.  
385
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1807, Sig. 12.487, fol. 113v-118r 
391 
 
presencia de las dotes constituidas por profesionales, comerciantes y 
artesanos, su peso relativo es mucho más significativo. Además de lo anterior, 
entre los pioneros en incorporar este tipo de muebles no se localiza ningún 
labrador. La primera papelera que hemos encontrado en Sueca, la ofrece en 
dote en 1746, Jayme Martí, doctor en leyes386. Por su parte, el primer 
guardarropa que aparece en Sueca, lo hace en1755 y se localiza en la dote de 
la hija de Josep Pont, maestro cerero387. A finales del siglo XVIII, y,  de manera 
especial, a partir de 1800, las dotes constituidas por los labradores 
enriquecidos serán las que contengan las piezas de mobiliario con mayor valor 
de tasación. Estos muebles utilizan en su composición maderas nobles, así 
como  costosas y elaboradas guarniciones en latón y bronce, que sirven da 
adorno a los mismos, por lo que, al margen de su funcionalidad, podemos 
considerarlos como objetos de lujo, lo que explica los elevados valores de 
tasación que alcanzan. 
 
4.2.5. Objetos personales. 
El grupo que aglutina los Efectos Personales, que se compone de las 
Joyas, Libros y los complementos del vestuario, adquiere una mayor 
importancia relativa en el caso de Xàtiva, a lo largo de todo el período objeto de 
estudio.   
La primera cuestión que llama la atención es la total ausencia de libros 
en el caso de Sueca, algo que también pudimos observar en los inventarios. En 
el caso de Xàtiva la presencia de libros se limita a dos dotes. La primera en 
1784, constituida por los esposos Thomás Martínez, de profesión Maestro de 
Obras,  y Madalena Serra, en la que encontramos una serie de libros 
relacionados con la actividad profesional de su propietario como son: La obra 
completa del Padre Tosca, El IV Tomo de la Escuela Palas de Geometría, así 
como, ocho obras de Arquitectura, Aritmética y Ciencias, de las que no se 
indica su título388. En el segundo caso,  corresponde a la Dote que Josefa 
                                                          
386
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Sr. Año 1746, Sig. 12.456, fol. 3r-5v. 
387
 ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Sr. Año 1755, Sig. 12.458, fol. 38v-41r. 
388
 AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426. fol. 232r-235v. 
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María Ferrando, doncella, huérfana de padres, constituye, el 4 de marzo de 
1811,  a su favor. En ella   aparece en la dote “una porción de libros”, sin que 
se indique ni el título, ni de qué cantidad se trata389. 
Cuadro 4.39 
Distribución de las Dotes que contienen joyas por períodos 































































































1700-1724      25,00         4,00            2,77        11,06          45,24         4,63             5,60         25,94    
1725-1749      21,88         3,14            2,95          9,29          38,60         3,64             8,62         31,35    
1750-1774      12,20         2,30            7,03        16,18          27,03         1,50           11,16         16,74    
1775-1799      13,91         1,94         17,31        33,54          57,14         2,65             5,12         13,58    
1800-1824      11,11         2,09         20,32        42,49          34,04         1,91             7,59         14,48    
Total/ Media      14,33        2,49         10,30       25,65          38,87        2,88            7,02        20,24    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
El apartado correspondiente a las Joyas es el que adquiere una mayor 
importancia, no sólo por los valores de tasación que arroja, sino en relación con 
la información que sobre la cultura material, las pautas de consumo y las 
prácticas suntuarias de la sociedad del momento, nos puede aportar. En Xàtiva 
en el 38,87 % de las dotes aparece algún tipo de joya, mientras que esta 
proporción en el caso de Sueca se limita al 14,33 %.  
El número medio de piezas por dote es un 13,64% inferior en Sueca al 
de Xàtiva. No obstante el valor medio por joya en esta última localidad  es un 
46,73 % superior, con lo que el valor de tasación por dote supone un 
incremento del 26,72%  respecto al de Xàtiva390.   
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 AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1811, Sig. LB-1411, s/fol,  
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 En Xàtiva la dote que la viuda Vicenta Ferrandiz, constituyó en 1712, con motivo de sus 
segundas nupcias, aparece un total de 22 piezas de joyería, entre pendientes, braciles, anillos, 
cruces, relicarios y porcelanas, elaborados con oro, perlas y diamantes. Se trata de la dote con 
un número más elevado de artículos de joyería, aunque no la de mayor importe, ya que la su 
valor de tasación ascendía a 37 libras y 6 dineros. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 
1712, Sig. 8.063, fol. 176r-180v. La dote cuyas joyas alcanzan la mayor valoración es la que 
Vicenta Semper, viuda como la anterior, otorga en 1744 a su hija, en la que aparecen 
393 
 
Cuadro 4. 40 
Distribución de las Dotes que contienen joyas  
Según los intervalos de tasación de las dotes. 
(Valores en libras) 
Intervalos de 
tasación de 



































































































Menos de 50      7,84 2,00   2,33   4,65     6,80 2,57  1,19    3,07 
De 50 a 100   19,61 2,40   3,21   7,70   19,42 1,50   3,02    4,53 
De 101 a 200   27,45 2,07   7,99 16,55   33,01 2,44   3,54    8,64 
De 201 a 500   21,57 2,91   6,76 19,66   22,33 2,26   8,82  19,94 
De 501 a 1.000   13,73 2,14 23,39 50,12     9,71 6,50   8,11  52,69 
Más de 1.000     9,80 3,80 21,78 82,76     8,74 5,44 14,15 77,05 
Total/ Media 100,00 2,49 10,30 25,65 100,00 2,88  7,02 20,24 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
A la vista de los resultados que ofrece el cuadro 4.40, podemos observar 
como a medida que ascendemos por los diferentes intervalos de valoración en 
ambas poblaciones se incrementa el valor medio de las joyas, arrastrando 
Sueca los mayores crecimientos en la mayoría de los segmentos, con 
excepción de las dotes tasadas entre las 201 y las 500 libras en que Xàtiva 
arroja un valor medio superior. Sin embargo, el número de piezas en Xàtiva, 
para las dotes que superan a las 500 libras, son muy superiores a las de 
Sueca, aunque de un valor inferior. De lo que podemos deducir que la calidad 
de las joyas, a juzgar por los valores de tasación, experimenta un notable 
incremento en Sueca a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, como en la 
mayoría de los bienes. Las joyas representan el mejor signo de ostentación 
para los sectores enriquecidos.  Contrariamente en Xàtiva, las preferencias se 
inclinan por la variedad. Un mayor número de joyas, aunque de un valor más 
reducido.  
                                                                                                                                                                          
diferentes piezas valoradas en 189 libras.   AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1744, Sig. 
LB-1462, fol. 42v-44r. En el caso de Sueca, diferentes dotes superan las 150 libras en valor de 
sus joyas. Destaca la dote que los esposos Dª Reducinda Blasco Sans y D. Juan Francisco 
Baldoví de la Viña, Abogado de los Reales Consejos, constituyen con posterioridad a la 
celebración de su matrimonio, el 12 de marzo de 1796. El valor de las joyas asciende a 225 
libras, se trata de cinco piezas: dos anillos, un collar, una cadena y un petillo, de oro, 
esmeraldas y diamantes. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1796, Sig. 12.476, fol. 
144v-149r.     
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Podemos apreciar como en ambas poblaciones, de acuerdo con lo que 
recoge el cuadro 4.37,  la incidencia que las joyas tienen en las dotes, con el 
trascurso del tiempo, tiende a reducirse, a favor de otro tipo de bienes. En el 
caso de Sueca, por la mayor incidencia de los bienes raíces, y en Xàtiva por la 
mayor dedicación de recursos a la conformación del ajuar, propiamente dicho, 
así como de las cantidades destinadas a dinero y crédito.  
En los datos que Máximo García aporta, referidos a la localidad de 
Olmedo y a Valladolid, en el primer caso se puede apreciar un notable 
descenso tanto en el valor de tasación de las joyas, como en la importancia 
relativa de este tipo de bienes sobre el total de los que componen las dotes. La 
media en libras para el período comprendido entre 1700 y 1750 se sitúa en 
15,21 libras,  y significaba el 7,4 % del valor total de la dote. Entre 1750 y 1850, 
presentaba el valor medio se redujo a 8,3 libras por dote, y la cantidad que 
destinaban las familias a las joyas se habían reducido hasta el 4,5 del total de 
la dote. Por lo que se refiere a la ciudad de Valladolid los datos se limitan al 
período comprendido entre 1750 y 1760. El valor de tasación de las joyas 
alcanza las 71,4 libras por dote, y el peso relativo para el valor total es del 
12,5%391. 
De acuerdo con la anterior información, en el medio rural vallisoletano 
durante el primer período se superarían los valores referidos a Sueca, mientras 
que en el segundo de los tramos temporales, la situación sería la inversa. En 
cuanto a la ciudad de Valladolid, tanto el valor como la importancia relativa de 
las joyas sobre el total, sería muy superior a las que registra Xàtiva a lo largo 
de todo el período objeto de estudio.  
Por lo que se refiere al resto de bienes que componen este apartado: 
Objetos de Valor y  Efectos Personales, al margen de las joyas llama la 
atención la presencia de cubiertos de plata. Se trata de objetos relacionados 
con el interior doméstico cuya finalidad  responde a la necesidad de 
ostentación de sus protagonistas. La mayor abundancia de este tipo de 
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 GARCÍA FERNÁNDEZ, M. y SOBALER SECO, Mª A.: “Las dotes matrimoniales de solteras 
y viudas en la Castilla rural (1700-1760). Pautas de cultura material diferenciadas” en  J. 
BARTOLME y M. GARCÍA (directores) Apariencias Contrastadas: Contraste de Apariencias. 
Cultura material y consumos de Antiguo Régimen, León, Universidad de León, 2012, pp. 41-78 
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artículos se produce en Xàtiva, donde los localizamos en el 11,4 % de las 
dotes, con un valor medio por artículo de 3,21 libras. A pesar de que la 
presencia en las dotes de Sueca de los objetos de valor es más reducida ya 
que aparece exclusivamente en el  2,5 % de las mismas, el valor de tasación 
medio llega a alcanzar las 10,8 libras392.   
 Su importancia, más por el valor y la cantidad de los mismos, como ya 
hemos comentado al referirnos a los objetos de valor, la constituye el hecho de 
su posesión, que denota un elemento de diferenciación respecto al resto de los 
convecinos. Rosarios, medallas, hebillas y llaveros, todo de plata como 
complemento de la indumentaria personal, algunos de ellos con una doble 
finalidad, de un lado son elementos relacionados con la devoción religiosa393, 
pero al mismo tiempo son objetos artísticos de cierto valor, cuya intencionalidad 
es la ostentación de sus poseedores. El artículo más numeroso son los 
abanicos.  
Este elemento, como señala Máximo García, tuvo una vertiente social, 
pública y de notoriedad importante: el desarrollo del paseo urbano estaría 
detrás de la proliferación de algunos de esos artículos femeninos394, que en el 
caso de Xàtiva adquirieron una especial importancia, a raíz de la apertura del  
Paseo de la Alameda, a finales del XVIII. El paseo constituye un nuevo espacio 
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 En Xàtiva la escritura de dote que contiene un mayor número de objetos es la que María 
Sáez, viuda, constituye en 1737con motivo de sus segundas nupcias, en las que aparecen un 
total de 35 piezas de plata, entre cubiertos, vasos y cajas de plata, valoradas en 45 libras y 8 
sueldos. AHMX. Protocolos de F. Navarro, Año 1736 Sig. LB-1455, fol. 8r-12r. En Sueca el 
número más elevado de objetos de valor se encuentra en el ya mencionada dote de Dª 
Reducinda Blasco, compuesto por un número similar de objetos de plata, pero cuya valoración 
alcanza las 116 libras y 10 sueldos.  ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1796, Sig. 
12.476, fol. 144v-149r.  
393
 En Sueca la dote que mayor número de objetos de devoción concentra es la que constituye 
Anna María Boix, viuda en primeras nupcias de Thomas Puig, en su favor y en el de su futuro 
esposo Bautista Purat. Contiene 2 relicarios de plata, uno de ellos con 30 perlas, un rosario con 
hilo de plata y una cruz con piedras. Todo ello aparece tasado por valor de 11 libras y 18 
sueldos. ARV. Protocolos de Josep Miravalls. Año 1714, Sig. 13.188, fol. 94v-96r. En Xàtiva en 
la dote que Úrsula Martí, viuda de Vicente Cámara, otorgó el 8 de julio de 1779, a su hija 
Ángela, aparecen dos rosarios con medalla y cruz de plata y una docena de cruces de plata, 
todo ello valorado en 3 libras y 12 sueldos. AHMX. Protocolos de J. Barberá, Año 1779, fol. 
59v-62v. 
394
 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Entre cotidianidades: vestidas para trabajar, de visita, 




de sociabilidad muy importante para la exhibición de las nuevas modas y para 
alentar las nuevas formas de vestir395   
 
4.2.6. Artículos textiles. 
Por lo que se refiere a los productos textiles, las escrituras de dotes 
ofrecen una información mucho más amplia que la de los inventarios. No 
obstante, la única excepción la constituye la cuestión de género, ya que la 
totalidad de la indumentaria que aparece en las cartas dotales está referida a la 
mujer, mientras que en los inventarios post mortem, se puede localizar artículos 
de vestuario masculino.  
En el conjunto de las dotes estudiadas, el número de ítems que recogen 
productos textiles prácticamente se multiplica por dos y medio, mientras que el 
valor de tasación lo hace por cuatro, respecto de la documentación que nos 
aportan los inventarios tratados.   
Entre los enseres personales que aporta la mujer al matrimonio, las 
ropas en general -las de casa y las de uso personal- constituyen los artículos 
con mayor presencia en las escrituras de dote. Aparece en el 99 % de los 
documentos que componen este estudio. Distribuidas en 14.098 fichas, y 
totalizando 34.415 piezas de tejido, de 196 tipos diferentes, que alcanzan un 
valor de tasación de 87.326 libras, 8 sueldos y 10 dineros, moneda de 
Valencia, lo que representa el 31,05 % del valor de tasación total de los bienes 
que recogen las escrituras de dote. Este volumen de información constituye 
una muestra lo suficientemente representativa como para que profundicemos 
en su análisis y tratemos de aproximarnos a los detalles y particularidades que 
nos ofrece, prescindiendo en ocasiones del conjunto para centrarnos en 
aspectos concretos que nos pueden aportar datos sobre las pautas de 
comportamiento y la orientación al consumo de esta sociedad, que hemos 
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 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo y YUN CASALILLA, Bartolomé: ”Pautas de consumo, 
estilos de vida y cambio político en las ciudades castellanas a finales del Antiguo Régimen. 
(Sobre algunas teorías del crecimiento económico desde la perspectiva de la demanda) ”, en J. 
I. FORTEA PEREZ (ed.), Imágenes de la diversidad. El mundo urbano en la Corona de Castilla 
(s. XVII-XVIII), Santander, Universidad de Cantabria, 1997, p. 245-282. 
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escogido como muestra de la geografía valenciana en la etapa preindustrial. El 
estudio de los artículos textiles constituye objeto el principal de esta 
investigación   
Ya hemos señalado la importancia de que las tasaciones de bienes se 
realizaran por personas que, además de contar con una demostrada 
experiencia, fueran ajenas a las familias. Para el caso concreto de la ropa, se 
recurría a Maestras Costureras396, que evaluaban los diferentes elementos que 
podían influir en el importe por el que era tasado cada uno de los artículos: 
clase de tejido, o tejidos -ya que, en ocasiones, en la elaboración de las 
prendas se utilizaban dos o más tipos diferentes de fibras-  la cantidad de tela 
que había sido necesaria para su confección; el estado de conservación 
general; la presencia de adornos y complementos como: botones, cintas, 
cordones, bordados, randas, vuelos…, y los materiales que los constituían. 
Sólo en un reducido número de casos se dejaba constancia de si la prenda se 
había cosido en casa o se había comprado ya confeccionada. 
“…Cuyas ropas de lino, lana, seda y tierras arriba estimadas en su valor, 
el de mil seiscientas cincuenta y una libras y diez y ocho sueldos, 
moneda corriente de este Reyno. Las que eran valoradas y 
justipreciadas de consentimiento de ambas partes por personas peritas 
en ello. Las que constituyen por Dote de la referida su hija doncella al 
citado Alejandro Fos, en la ante dicha estimación. Esto es en dichas 
ropas de lino, lana, seda y demás alhajas por corporal tradición y real 
entrega ante el presente escribano y testigos…”397 
De lo que no podemos tener certeza, es del estado de conservación de 
las prendas, ya que no suele aparecer reflejado en la documentación. Sólo 
                                                          
396
 Los bienes eran “apreciados y valuados por persona perita, nombrada por ambas partes”, 
por lo que a la ropa se refiere, la peritación corría a cargo de Maestras costureras. ARV. 
Protocolos de Marcos Aparicio Jr.  12.472. Año 1792. Fol. 55r-59r. y 12.476. Año 1796. Fol. 
367v-374v.    
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 Escritura de Dote y Arras, que Bautista Ferrando, labrador, y su consorte María Magdalena 
Martínez, otorgan a favor de su hija Bonifacia Ferrando Martínez, y su futuro yerno Alejandro 




cabe afirmar que, al menos el 30,4% de la ropa de casa y el 28,2 % de la ropa 
personal son nuevas, lo que no quiere decir que el resto sea usado398.  
Otra cuestión, que ya apuntábamos al referirnos a la ropa de los 
inventarios, es la falta de información sobre las posibles modificaciones 
introducidas en las prendas, que sin duda se producían, ya que hemos 
encontrado algunas referencias a mangas de diferentes tejidos, incluso cuellos 
para camisa, que aparecen valorados en partidas independientes en las dotes. 
Las prendas eran objeto de transmisión hereditaria399. Como cualquier otro 
bien, con el paso del tiempo aquellos elementos de la prenda que presentaban 
un mayor deterioro deberían ser objeto de reposición.  
Cuadro 4. 41 
Distribución de los productos textiles 
 Según los intervalos de tasación de las Dotes. 
 
Intervalos de 
tasación de las 



































































































Menos de 50      5,35 31,21 1,18 90,73     8,11   23,38 1,40 85,09 
De 50 a 100   16,34 39,83 1,60 82,87   26,64   36,68 1,68 81,51 
De 101 a 200   28,45 48,03 2,21 75,87   34,36   54,75 2,04 77,48 
De 201 a 500   23,38 58,06 2,66 74,10   21,24   71,29 2,51 76,61 
De 501 a 1000   11,55 67,56 3,13 60,28     5,02   95,31 2,16 67,91 
Más de 1.000   14,93 87,91 4,10 40,67     4,63 113,17 3,14 49,10 
Total/ Media 100,00 56,34 2,78 31,16 100,00   55,65 2,20 28,45 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Tanto en número de artículos como el valor medio de tasación de la ropa 
por dote, en líneas generales, se producen unos crecimientos acordes con los 
segmentos en que hemos dividido las valoraciones, según las tasaciones. No 
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 Los coeficientes están referidos a los casos en que aparece expresamente que la prenda es 
nueva. Tan sólo tenemos recogidas las otras posibles situaciones en caso muy puntuales.  
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 Entre las pertenencias que el 26 de febrero de 1775 recibió como dote Antonia Rebull 
Corberá de manos de sus padres, se encontraba un Guardapiés de hiladillo Verde que había 




obstante, su evolución no mantiene un comportamiento paralelo a los 
intervalos, en lo que a número de prendas e importes medios se refiere400. 
Aunque la media de piezas por dote es superior en Sueca a nivel global, en 
Xàtiva las dotes con valoraciones situadas por encima de las 100 libras 
contienen un mayor número de piezas.  En Xàtiva el número de prendas por 
dote resulta muy superior a los que se registran en Sueca para los niveles 
intermedios, son precisamente estos niveles medio-altos los que marcan la 
diferencia. En Xàtiva, las dotes disponen de un número mayor de piezas, pero 
de un valor, sólo moderadamente superior en los niveles inferiores. En Sueca, 
la suntuosidad, en lo que a los artículos textiles se refiere, no lo es tanto en el 
número de piezas como en el valor de las mismas.  Además, en esta localidad 
se presta una mayor atención a la ropa de casa que a la indumentaria personal, 
al contrario de lo que ocurre en la ciudad de Xàtiva.   
Aunque con alguna excepción, que comentaremos, podemos señalar 
que, a nivel general, se incrementa tanto el número de prendas por dote, como 
el valor de medio de las mismas, a medida que ascendemos a los niveles 
superiores de tasación total. Contrariamente el peso relativo de los artículos 
textiles respecto del total, en buena lógica va disminuyendo por la presencia de 
otro tipo de bienes. La media de prendas por dote en Sueca supera en tan sólo 
el 1,25 % a la de Xàtiva. La tasación media por prenda presenta una mayor 
distancia entre ambas poblaciones, ya que los valores de Sueca se sitúan un 
26,77 % por encima401. En las dotes con tasaciones inferiores a las 100 libras, 
el promedio se sitúa en aproximadamente 15  prendas por debajo de las media 
total,  en ambas poblaciones. Esta misma relación para las dotes con niveles 
de tasación superiores a  las 1.000 libras, en Sueca el número de piezas 
textiles por dote se aproxima a las 88, mientas que en Xàtiva supera las 113 
prendas, aunque el total de las cartas dotales con valores situados por encima 
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 Con el objetivo de homogeneizar los resultados, hemos reducido el número de intervalos por 
niveles económicos de valoración total al agrupar las dotes menores de 200 libras.  
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 No obstante, en Xàtiva, aunque se trata de  la única dote con un valor de tasación superior a 
las 5.000 libras, el valor medio de las prendas que contiene representa un 89,21% de 
incremento respecto a las dotes de Sueca situadas en este mismo intervalo. Se trata de la dote 
que María Simeno y Puig otorgó el 3 de julio de 1784, a su sobrina Dª María Vicenta Ximeno y 
Tejedor, valorada en 6.818, 16 libras, en las que aparecen 64 prendas con un valor medio de 
9,54 libras. AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, fol.198v-205v. 
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de las 1.000 libras es muy inferior en esta segunda localidad402. En este mismo 
orden podemos señalar, que de acuerdo con los datos que aporta el cuadro 
4.37, la evolución temporal también nos ofrece un comportamiento distinto para 
cada una de las poblaciones. En Sueca se puede apreciar un gradual descenso 
de los porcentajes que representan los artículos textiles. Que llega a 
representar un decremento del 52,24 % entre los dos periodos extremos, 
mientas que en Xàtiva ocurre todo lo contrario, dando como resultado una tasa 
de incremento del  84,68 %.  
Gráfico 4. 4 
Media de prendas por dote, según los intervalos de tasación. 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
  Por lo que se refiere a los importes medios en libras por dote, se repite 
esta misma situación. Lo que viene a significar, que además de la cantidad, las 
dotes constituidas con mayores recursos por las clases altas  buscan una 
mayor calidad de los elementos que la componen, al menos en lo que al precio 
se refiere.  
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 En Xàtiva superan el umbral de las 1.000 libras 12 dotes, delas que un 41,7% corresponden 
a la primera mitad del siglo XVIII, un 16,6 % a la segunda mitad, y otro 41,7 % al siglo XIX, Por 
su parte en Sueca el número de dotes con valores de tasación que superan las1.000 libras se 
eleva a 53. De estas tan sólo el 1,9 % es anterior al año 1750, un 47,2 % corresponde a la 






































Las diferencias entre los intervalos de tasación inferior y superior, son 
muy considerables, tanto en el número de prendas, que pueden llegar a 
triplicarse, como en los valores medios.   
A excepción de los intervalos inferiores a las 100 libras, en el resto de 
los casos el número de prendas de las dotes de Xàtiva superan a las de Sueca. 
La evolución del aumento en el número de prendas en Xàtiva es gradual, 
acorde con el incremento del valor de tasación de las dotes.  
Gráfico 4. 5 
Media de libras por prenda  
Dotes según los intervalos de valoración total. 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
Contrariamente el valor de tasación que, como media, alcanzan las 
prendas de Sueca, únicamente se ven superados por los de Xàtiva en los dos 
primeros intervalos, los relativos a las clases pobres y las bajas, de acuerdo 
con la clasificación de Rosa Congost403, situándose por encima en resto de los 
casos. En las dotes con tasaciones superiores a las 500 libras la diferencia del 
valor medio de las prendas alcanza desviaciones del 30% e incluso del 40 % a 
favor de Sueca. En esta población, las dotes con valores de tasación 
superiores disponen de un número menor de prendas, pero de un mayor valor 
económico que las de Xàtiva. La razón, como se puede confirmar en el 
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siguiente capítulo, en el que se ofrece un detalle de los diferentes tipos de 
prenda, responde a cuestiones como el tipo de tejido utilizado, y de un modo 
especial, a la profusión de adornos que contienen las prendas referidas a 
Sueca, tanto de indumentaria como de ropa de casa. 
Como se puede observar en el gráfico 4.5, los importes medios por 
prenda presentan una curva ascendente en sintonía con los valores totales de 
tasación de las dotes, con una mayor incidencia para las dotes de Sueca.  
En cada uno de los intervalos en los que hemos distribuidos los niveles 
de tasación de las dotes encontramos presencia de ropa de casa, de 
indumentaria personal y de los artículos que hemos agrupado en bajo el  
apartado de varios. Esté último, se compone de los distintos tejidos que 
aparecen en “pieza” sin indicar el uso al que van a ser destinados. Así mismo, 
aparecen bajo este mismo concepto, las cortinas, y el resto de los artículos 
textiles que servían de ornamentación a las casas. Elementos por lo general 
muy poco habituales, que, aunque aparecen en todos los intervalos de 
tasación, en Xàtiva comienzan adquirir significación a partir de los niveles 
superiores a las 200 libras. Únicamente se pueden localizar en el 7,5 % de las 
dotes, distribuidas a lo largo de todo el período analizado. En Sueca la 
presencia de este tipo de artículos resulta menos frecuente,  se limita a cuatro 
escrituras, fechadas a partir de 1792.     
 El vestido es más importante en Xàtiva, a juzgar por los coeficientes de 
distribución que arroja el cuadro 4.42, con una diferencia media de diez puntos 
porcentuales entre ambas poblaciones.   
La dedicación de recursos que las familias de Sueca destinaban a vestir 
la casa se fue incrementando a medida que fue creciendo el importe total de la 
dote. En las escrituras con niveles de tasación superior a las mil libras se 
destinaba un mayor montante económico a la ropa de casa que a la 
indumentaria. No obstante, globalmente para vestir el cuerpo se reservaba el 





Cuadro 4. 42 
Distribución del % que suponen los productos textiles de las dotes 
 Según su tipo de utilización.  
(Datos referidos al valor de tasación en libras) 
 
Intervalos de 
tasación de las 















































Menos de 50        40,71         57,30            1,99         30,25         69,38            0,37   
De 50 a 100       38,57         59,88            1,55         29,22         70,51            0,27   
De 101 a 200       42,71         56,84            0,45         33,23         66,37            0,40   
De 201 a 500       45,58         53,89            0,53         38,31         59,49            2,20   
De 501 a 1000       47,75         50,26            1,99         29,37         48,17         22,46   
Más de 1.000       51,12         47,85            1,03         29,17         61,38            9,45   
 Media       46,74         52,26           1,00         33,33         62,64           4,03   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
En Xàtiva, los porcentajes del  valor total del textil referidos a la ropa de 
casa se mantienen bastante estables para cada uno de los intervalos de 
valoración, en general se destinaba un tercio a este tipo de artículos. La  
indumentaria representaba de media el 62,64 %, con ligeras oscilaciones 
según los niveles de tasación total. La excepción la constituye el grupo de 
artículos varios, que en las dotes superiores a las 500 libras dispara su 
importancia hasta alcanzar el 22, 46 %. Este comportamiento responde en 
buena parte a una sola dote, la que constituyó Teresa Albalat, viuda, con 
motivo de sus segundas nupcias, en la que el 66,3 % de todos los artículos 
textiles son telas en pieza de seda para coser404. Para las dotes superiores a 
las mil libras, el coeficiente de varios también es significativo, y responde a los 
elementos de decoración aparecidos en estas dotes405.  
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 ARCSCCV. Protocolos de F. Martínez, Sig. 3.312, Año 1738, Fol. 29v-31v. 
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 En su mayoría corresponde a colgaduras de cama y diferentes cortinas. La dote que 
representa un mayor valor económico es la que D. Pedro Navarro Spuche, de profesión 
escribano, natural de Almansa, y vecino de San Felipe, constituyó el 11 de febrero de 1720 a 




Según recoge el cuadro 4.43, la evolución del número de Piezas por 
Dote, tanto de indumentaria como de ropa de casa, mantiene un orden 
creciente en el transcurso del tiempo. Esta tendencia únicamente se rompe 
para el intervalo comprendido entre 1750 y 1774, en el que la media en Sueca 
experimentará un crecimiento excepcional, mientras que en el caso de Xàtiva 
sufrirá un importante descenso, situándose en el nivel más bajo de todos los 
períodos. El Valor medio por pieza durante la primera mitad del siglo XVIII es 
superior en un 26,11% en Xàtiva a Sueca. A partir de 1750, esta situación 
cambia de signo y  los importes referidos a Sueca superan a los de Xàtiva. La 
diferencia se incrementa para el siglo XIX hasta llegar a situarse en el  67,19%.   
Cuadro 4. 43 









































































































1700 - 1724 7,89 39,07 1,65 50,07 15,83 45,32 2,11 33,77 
1725 - 1749 9,01 46,06 1,50 45,44 20,85 49,98 1,87 35,87 
1750 - 1774 23,10 59,71 2,31 28,71 13,51 37,74 2,24 57,92 
1775 -1799 32,39 54,88 2,61 33,35 13,51 58,91 2,37 38,16 
1800 -1824 27,61 63,54 3,83 22,22 36,29 68,86 2,29 54,26 
Total/ Media 100,00 56,34 2,78 27,19 100,00 55,65 2,20 44,61 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
En cuanto a la incidencia que el valor de los artículos textiles 
representan sobre el conjunto total de las dotes, también tiene su punto de 
inflexión entre 1750 y 1774. Si a principios del XVIII el textil llegó a representar 
el 46,13 % del valor de tasación de las dotes en Sueca, a principios del XIX, el 
peso se había reducido sensiblemente hasta alcanzar el 22,03 %, debido a la 
importancia que adquieren las cantidades destinadas a bienes raíces, en 
especial las tierras de cultivo.  Contrariamente Xàtiva pasaría del 29,38 % del 
total que representaba inicialmente hasta alcanzar el 54,26 %.     
De acuerdo con los datos que aparecen en el gráfico 4.6 se puede 
afirmar que la distribución, coincidiendo con las dos mitades de la centuria del 
405 
 
Setecientos presenta dos períodos perfectamente diferenciados. El número de 
Piezas por Dote, en términos generales arroja unos niveles superiores hasta 
1749 para la ciudad de Xàtiva, aunque con una tendencia descendente desde 
1730. A partir de 1750 en Sueca se produce un importante aumento, que viene 
a coincidir con el descenso de Xàtiva. La mayor distancia entre ambas 
localidades hay que situarla en la década de los años 1760 a 1769, en los que 
el número de prendas de Sueca llega a duplicar el de Xàtiva. A partir de los 
años ochenta volverán a invertirse las posiciones, finalizando el siglo XVIII con 
una ventaja para las Dotes de la ciudad. Aunque se mantiene la tendencia 
creciente en los dos casos, en la primera década  del siglo XIX el número de 
prendas de Xàtiva supera en diez unidades a las que parecen en las escrituras 
de Sueca, para descender en los años finales del periodo estudiado y 
equiparase. 
Gráfico 4.6 
Distribución de la media de prendas por Dote. 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
El comportamiento de los valores medios por prenda, Gráfico 4.7, 
presenta una curva muy diferente a la del número de prendas. Durante la 




























se registran en la localidad de Sueca. No obstante, a partir de 1750 este ratio 
se igualará, manteniéndose en un nivel homogéneo para las dos poblaciones 
hasta 1760. A partir de este momento, los valores de tasación se irán 
distanciado, adquiriendo unos niveles más elevados en Sueca, con la 
excepción de los años comprendidos entre 1780 y 1789,  para llegar a 
dispararse en el siglo XIX, período en el que se alcanzarían las mayores 
diferencias entre estas dos poblaciones. El valor medio de las prendas de 
Xàtiva, entre 1820 y 1824 llegaría a ser un 51,15 % inferior a las de Sueca.  
Gráfico 4.7 
Distribución de la media del valor de las  prendas por Dote. 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, ARV y AHMX. 
A partir de la década de los cincuenta del  Setecientos, se observa en 
Sueca un aumento, tanto  en lo que al número de prendas por dote se refiere, 
como en el valor medio en libras. Xàtiva, en esos años experimenta una 
reducción en el número de prendas y en el valor de las mismas,  El inicio de la 
segunda mitad del siglo XVIII coincide con el momento de mayor expansión 
situación que se mantiene hasta 1770, momento en que consigue una 
recuperación que la sitúa en niveles equiparables a los de Sueca. En los años 
































Xàtiva, los valores medios que presenta Sueca muestran un notable 
incremento, de modo especial durante el siglo XIX.  
Son los años dorados para la economía de la localidad de Sueca. A 
partir de la mitad del siglo XVIII se produce un notable incremento en la 
superficie de las tierras en cultivo, principalmente de la mano de terratenientes 
forasteros406. Los nuevos propietarios eran miembros de la nobleza y de 
burguesía mercantil valenciana407, así como destacadas familias de la élite 
local. En ambos casos,  pasaron a explotar sus propiedades mediante 
contratos de arrendamiento a corto plazo. La nueva situación creada por la 
mayor proyección comercial de la agricultura, se tradujo necesariamente en un 
incremento de la productividad y en una dinamización del mercado, como 
consecuencia del alza de los precios del arroz. Todo ello redundaría en 
beneficio de los habitantes de Sueca, ya que las condiciones de vida mejoraron 
y el consumo se vio incentivado.  
Esta situación de euforia de la segunda mitad del siglo XVIII sufriría  un 
ligero declive momentáneo, registrándose los indicadores más bajos en la 
década 1781-1790, para a continuación alcanzar un crecimiento sostenido en 
los años finales de la centuria de Setecientos408, situación que continuaría en el 
siglo siguiente.  
Aunque excede de la cronología que contempla este estudio,  conviene 
señalar como de manera progresiva  la  práctica de la constitución de las dotes 
comenzó cada vez a verse restringida, de manera prácticamente exclusiva,  al 
ajuar de la novia, para con posterioridad llegar incluso a desaparecer. A finales 
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 Recordemos que son los años en que la expansión del arroz obliga a tomar medias para 
regularizar su cultivo. La adopción de medidas restrictivas respecto a su difusión permitió un 
incremento de los precios, cuestión especialmente favorable para los productores de Sueca, 
que se vieron favorecidos con las medidas implantadas por la Real Orden promulgada por 
Fernando VI el 14 de abril de 1753, por la que se delimitaban, para cada población, las tierras 
en las que se podía cultivar el arroz, con la obligación de que fueran amojonadas, en presencia 
de las autoridades locales.  A.H.M.S. Expedient D’acotament D’ Arròs. Caixa Sp 1. 1753-1793.  
407
 Ver en Apéndices VII, VIII y IX.  
408
 En esa década procedente principalmente de Sueca, el puerto de Cullera embarca el 83 % 
del arroz que sale por los diez puertos que controla la aduana de Valencia (Vinaroz; Benicarló; 
Castellón-Burriana; Sagunto; Valencia; Cullera; Gandia; Denia-Javea; Altea; Villajoyosa), entre 
1791 y 1795. El arroz supondrá en valor el 38 % de los siete productos, derivados de la 
agricultura, con mayor movimiento en este mismo período. (Vino; Aguardiente; Pasas; Arroz; 
Almendras; Higos y Algarrobas). FRANCH BENAVENT, Ricardo. Crecimiento Comercial y 
enriquecimiento Burgués en la Valencia del siglo XVIII, Institució Alfons el Magnànim, Valencia, 
1986, pp, 92-95. 
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del siglo XVIII se habían alzado voces críticas con el sistema dotal por 
considerarlo excesivamente perjudicial para los maridos, por la inmovilidad a la 
que estaban sujetos los bienes dotales. La protesta llegó incluso a la letra 
impresa. Algunas publicaciones incidían en lo beneficioso que el sistema dotal 
resultaba exclusivamente para las mujeres409. Desde principios del XIX, como 
consecuencia de la transformación social y económica que experimentó la 
sociedad, las escrituras de dote,  con una mayor incidencia en las ciudades, 
dejaron de tener la importante presencia que habían tenido en las décadas 
precedentes410. 
 
4.2.7. A modo de resumen de las Cartas Dotales. 
En la primera mitad del siglo XVIII las escrituras de la ciudad de Xàtiva 
disponen de una mayor cantidad y variedad de objetos, y con unos valores de 
tasación superiores a los de Sueca. La preeminencia económica de los 
habitantes de Xàtiva, a juzgar por los niveles de tasación que presentan las 
dotes, era  muy superior a la los vecinos de Sueca. No obstante la costumbre 
de acudir al escribano para formalizar la dote estaba muy extendida en ambas 
poblaciones. Entre 1700 y 1724 el 60,7 % de las dotes constituidas en Sueca 
correspondían a las clases pobres y bajas, este mimo porcentaje referido a la 
ciudad de Xàtiva era del 5 %. Estos indicadores se aproximaron en ambas 
poblaciones para situarse en el 46,9 % en Sueca y el 46,5 % en Xàtiva entre 
1725 y 1749.    
Es necesario señalar como a raíz de las importantes transformaciones 
económicas que, en su conjunto, experimentó la sociedad valenciana del siglo 
XVIII, cada vez sectores más amplios de la población consiguieron trasponer 
                                                          
409 MATHEU Y BORJA, A.: “Discurso sobre los daños que causan las tasaciones excesivas en 
las dotes”, en Continuación del Memorial literario instructivo y curioso de la Corte de Madrid, 
Tomo IV, Madrid, Imprenta Real, 1794, pp.401-419 
410
 Máximo García Fernández y Rosa Mº Davila, al referirse a las dotes de Valladolid referidas 
al siglo XIX, se llegan a cuestionar sí ¿el hábito de dotar se iba perdiendo o se alteraba la 
composición cualitativa de lo donado entonces?, debido a los cambios que incorporaba la 
legislación así como consecuencia de las transformaciones que se habían producido en la 
apreciación de los bienes legados por la mujer al matrimonio. DAVILA CORONA, Rosa Mª y 
GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “El consumo de productos textiles en Valladolid: 1750-1850” 
en Investigaciones históricas: Época moderna y contemporánea,  Nº 21, 2001, pp. 133-180  
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los niveles de supervivencia para iniciarse en los de consumo, respondiendo a 
los estímulos de la oferta, e incrementando la demanda al mismo tiempo. Este 
hecho se convertiría en una realidad a  partir de la segunda mitad de la centuria 
del Setecientos, cuando las familias de la capital de la Ribera Baixa 
comenzaron a destinar unas importantes cantidades a la constitución de las 
dotes, independientemente del nivel económico. Las familias, a costa de una 
mayor productividad y en detrimento de su tiempo de ocio, consiguieron no sólo 
satisfacer las necesidades más elementales, sino que, además, fueron 
incorporando otro tipo de exigencias, cada vez más complejas. De manera 
especial en Sueca se dio el efecto que Jan de Vres ha venido a denominar 
“revolución industriosa”411. No obstante, más que una revolución, los cambios 
son fruto de un proceso evolutivo, cuyo despegue económico  en la población 
de Sueca se produjo  en dos fases, la primera de ellas a partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII, y una segunda a principios del siglo XIX. 
De manera independiente a la evolución cronológica que acabamos de 
resumir, la distinta orientación de los recursos destinados a la constitución de 
las dotes, revalidan el hecho de que el progreso económico de las sociedades 
rurales no necesariamente conlleva el ascenso social, este último es más 
propio del ámbito urbano.  El desarrollo económico que se produjo a partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII no fue seguido, de un modo inmediato,  de un 
desarrollo social y cultural. Como ya hemos señalado, cultura y sociedad están 
interrelacionadas,  ya que no puede existir una sin la otra. Las costumbres y las 
formas de vida urbanas, a juzgar por los objetos que hemos encontrado en las 
dotes e inventarios, y sobre todo por el desfase temporal con los que se 
localizan entre ambas poblaciones,  tardaron en recorrer la distancia que 
separaba la ciudad del medio rural.  La incorporación de innovaciones reafirma 
la relación existente entre “las cosas y los hombres”, entre los objetos, los 
individuos que los poseen,  y la sociedad de la que forman parte. Los objetos 
no se pueden sustraer de la importancia que adquieren para los individuos.  Lo 
anterior lo viene a corroborar las prioridades que rigen en cada una de estas 
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 DE VRIES, Jan.: La revolución industriosa. Consumo y economía doméstica desde 1650 
hasta el presente. Crítica, Barcelona, 2009, pp. 119-122.  
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dos poblaciones en la determinación de los bienes que deben contener las 
dotes, y que responden a las necesidades propias de sus habitantes.  
Hemos tenido ocasión de comprobar, al analizar los diferentes grupos de 
bienes que aparecen en las dotes, como en cada uno de ellos se producen 
diferencias que ayudan a confirmar los rasgos definitorios de una sociedad 
urbana y de una rural. Los comportamientos de las familias a la hora de 
constituir las dotes de sus hijas responden a una diversidad de planteamientos 
que, aunque tienen que ver con el nivel económico y la actividad socio-
profesional del cabeza de familia,  también obedecen a los dictados de la 
conducta de la sociedad en la que tienen fijada su residencia. 
El valor medio de las dotes de Sueca supera al de Xàtiva a partir de 
1750. Una parte importante de esta diferencia responde al incremento de la 
incidencia que los bienes raíces tienen sobre la valoración total. Como hemos 
tenido ocasión de comprobar, un considerable número de dotes han sido  
constituidas por labradores, muchos de los cuales se han  enriquecido por el 
despegue económico iniciado a mediados del siglo XVIII. En el caso de Sueca  
la disponibilidad de  una parcela de tierra para cultivar, estaba considerado 
como un elemento básico de la economía, ya que permitía garantizar la 
supervivencia de los nuevos matrimonios. La mayor disponibilidad económica 
del vecindario dedicado a las actividades agrarias, hizo que se destinara a las 
propiedades rústicas una parte, cada vez más importante, de las donaciones.  
Contrariamente en las dotes referidas a  la ciudad de Xàtiva, el valor 
medio se mantiene estable a lo largo de todo el período, en torno a las 300 
libras, a excepción del intervalo comprendido entre 1750 y 1774.  En su 
composición, los bienes raíces tiene un peso reducido, en torno a la quinta 
parte, siendo los artículos textiles el capítulo que adquiere una mayor 
significación. Aunque, si bien el número de piezas es elevado, su valor medio 
resulta relativamente moderado. En menor media las partidas referidas a 
Dinero y Crédito,  al igual que los bienes relacionados con la actividad 
profesional, debido a  la impronta que en esta ciudad mantienen las actividades 
artesanales y al ejercicio de las profesiones liberales.  
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Si descendemos al resto de los bienes que constituyen las dotes, la 
distancia entre la ciudad y el medio rural también se hace patente. Entre los 
distintos elementos destinados a equipar los interiores domésticos, como el 
mobiliario, el menaje y en general los accesorios de hogar, los documentos 
referidos a la ciudad de Xàtiva son los que contienen una mayor variedad de 
objetos, y es donde se pueden localizar los artículos más inusuales, por su 
novedad o singularidad, como hemos tenido ocasión de comprobar en las 
páginas precedentes.  
Algo similar podemos afirmar en lo que a las joyas y objetos de valor se 
refiere. Este grupo de bienes, nos aporta datos relevantes del comportamiento 
de la sociedad en materia de consumo.   Su importancia, más que por el valor,  
la constituye el hecho de que su posesión viene a significar un elemento de 
diferenciación. Son objetos destinados a ser exhibidos. Xàtiva, por su condición 
urbana, disponía de más alternativas y contaba con la presencia de una 
importante élite burguesa consolidada. La aparición de nuevas formas y  
espacios de sociabilidad, (recordemos, entre otros, la apertura del paseo de la 
Alameda, o el hecho de disponer de un teatro), obligaba a modificar los 
comportamientos, que cada vez estaban más sujetos a unos códigos de 
conducta determinados, lo que condicionaba los hábitos sociales. Todo lo 
anterior contribuía a brindar  más posibilidades para la exposición de estos 
elementos suntuarios ante el resto del vecindario y favorecería una mayor 
proliferación de los mismos. Los cambios en las pautas de consumo se hicieron 
patentes en distintos tipos de bienes, como apunta Daniel Roche412, y hemos 
tenido ocasión de comprobar.   
Las diferencias que la ciudad de Xàtiva presentaba en su composición 
societaria tuvieron un claro reflejo en los bienes que componían las dotes, al 
menos durante buena parte del siglo XVIII y los primeros años del XIX.  No 
obstante, todas estas transformaciones que se habían iniciado, como hemos 
tenido ocasión de comprobar, de modo más temprano en la ciudad, acabarían 
alcanzando también al medio rural.   
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Los valores de tasación de las dotes de las familias de Sueca se vieron 
incrementados a medida que avanzó la centuria, debido a la relación directa 
que se establecía entre la mejora de las condiciones económicas de la 
población –derivados de la expansión y las trasformaciones introducidas en los 
cultivos- y el conjunto de los bienes objeto de donación. El valor y la calidad de 
los artículos, presentaba una mayor diferenciación para los grupos de vecinos 
que disponían de rentas superiores. La percepción del concepto de lujo, como 
señala Norman John Greville413, se fue desplazando de manera progresiva. 
Determinados artículos se acabaron convirtiendo en imprescindibles con el 
transcurso de los años.  
Estas mismas circunstancias incidieron en la disponibilidad de los 
artículos textiles que conformaban las dotes. Completar el ropero de las 
jóvenes casaderas significaba un importante esfuerzo económico, pero para las 
economías menos favorecidas, podía suponer incluso la necesidad de recurrir 
al endeudamiento de la familia o a la adopción de determinadas prácticas como 
las que, según  Pascual Soriano, llevaban a cabo las vecinas de Sueca a 
finales del siglo XIX, que recurrían a procedimientos tan originales como el 
siguiente:   
Los especuladores entrojan el arroz comprado en pequeñas partidas a 
las mujeres de los labradores poco acomodados. Suelen éstas, y aun 
otras de mejor posición, procurarse dinero por el medio indicado cuando 
sus esposos, ya por tacañería, ya por carecer realmente de metálico, se 
niegan a satisfacer ciertos gastos de la casa, sobre todo los de vestir —
formación del dote de las hijas, compra de alhajas, adquisición de 
pañuelos de Manila…414.  
La documentación nos muestra de una manera evidente, como a lo largo 
del período analizado, aunque con mayor incidencia en su segunda mitad del 
siglo XVIII y en los primeros años del XIX, se producen importantes cambios en 
los hábitos de compra de las familias. La positiva evolución que experimentó la 
economía, generó una serie de transformaciones en la sociedad. Las familias 
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 GREVILLES POUNDS, N. J.: La vida cotidiana. Historia de la Cultura Material. Crítica, 
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 SORIANO, Pascual.: “Espigueo de arroz en Sueca” en Revista general de Legislación y 
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tendían a satisfacer las necesidades tanto en el orden material, como en el 
social. Como tendremos ocasión de apreciar en el siguiente capítulo, A lo 
anterior habría que añadir, la incidencia de los vendedores ambulantes, que 
operaban como transmisores de las novedades de los diferentes artículos, y de 
modo especial, en lo que a las innovaciones en lo que a las formas de vestir se 
refiere. Pero además, los mayores contactos del medio rural con la capital, 
como consecuencia del incremento de la actividad comercial, y la aparición de 
la prensa escrita, actuarían como medios de difusión.  La presencia de 
determinado tejidos, con precios más reducidos, como es el caso del algodón, 
significó una auténtica  “democratización” en las formas de vestir.  
La circulación de las nuevas modas y los cambios incorporados en las 
prácticas de consumo, se transmitirían de la ciudad al campo y alcanzarían, en 
mayor o menor medida, a todas las categorías sociales y profesionales.     
Es de todas esas cuestiones, de las que nos vamos a ocupar en las 
























LAS PAUTAS DE CONSUMO FAMILIAR EN LA 
VALENCIA PREINDUSTRIAL.   

















LAS PAUTAS DE CONSUMO FAMILIAR EN LA 
VALENCIA PREINDUSTRIAL.  SU EVOLUCIÓN A 
TRAVÉS DEL ESTUDIO DE LOS ARTÍCULOS 
TEXTILES. 
 
Ninguna especie de consumo presenta un ejemplo mejor que el 
gasto realizado en materia de vestir1. 
Thorstein Veblen 
 
En el capítulo anterior, hemos analizado una amplia muestra de 
inventarios post mortem y cartas dotales. La composición de los bienes que 
aparecen en estos documentos nos ha permitido aproximarnos a los elementos 
que constituyen la cultura material2 de dos tipos de sociedades distintas en las 
postrimerías del Antiguo Régimen. La información que nos muestran los 
diferentes actores que aparecen en las escrituras  nos proporciona imágenes 
sobre la transformación que se produce en la composición de los bienes que 
están en posesión de los habitantes de una ciudad y de una población rural, 
ambas inmersas en importantes procesos de trasformación. 
La cuestión que ahora abordamos es cómo medir estas variaciones; 
cómo establecer unos puntos de referencia que nos permitan evidenciar qué 
factores inciden en los cambios de comportamiento familiar, que determinan 
                                                          
1
 VEBLEN, T.: Teoría de la clase ociosa.  Orbis, Barcelona, 1987, p.160 
2 Cultura material entendida como la “expresión tangible de los cambios producidos por los 
humanos al adaptarse al medio biosocial y en el ejercicio de su control sobre el mismo. Si la 
existencia humana se limitase meramente a la supervivencia y satisfacción de las necesidades 
biológicas básicas, la cultura material podría consistir simplemente en los equipos y 
herramientas indispensables para la subsistencia… Pero, las necesidades del hombre son 
múltiples y complejas, y la cultura material de una sociedad humana, por más simple que sea, 
refleja otros intereses y aspiraciones. Cualquier ejemplo representativo de las manifestaciones 
de la cultura deberá incluir obras de arte, ornamentos, instrumentos de música, objetos de ritual 
y monedas u objetos de trueque, además de la vivienda, vestido y medios de obtención y 
producción de alimentos y de transporte y mercancías.” HUNTER, D.E. y WHITTEN, P.: 
Enciclopedia de la antropología, Ediciones Bellaterra. S.A. Barcelona 1981,  pp. 201. 
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unas pautas de consumo y la adopción de nuevos usos diferentes, entre los 
que uno de los aspectos a destacar es su dimensión social. Por tanto, 
queremos establecer ¿quiénes fueron los que protagonizaron los cambios?, ¿a 
quién afectaron?, ¿a qué niveles de la sociedad? y ¿en dónde la incidencia se 
dio con mayor celeridad? 
La mayor presencia de la ropa de la casa y de la indumentaria personal, 
que alcanza al 96,5 % de los documentos, junto con la función social que juega 
el vestido, hace que la elección se decline sobre la utilización -como base de 
análisis para el estudio de las pautas de consumo- de los productos textiles3.   
No obstante, consideramos que el tratamiento conjunto de los datos que 
contienen los inventarios post mortem y las cartas dotales -después de 
diferentes ensayos para conseguir una homogenización de los mismos-  no 
mejora la información. Así mismo, somos de la opinión que la documentación 
referida exclusivamente a las escrituras de dote  es más análoga. La presencia 
de los artículos textiles, en el caso de las dotes, alcanza al 99 % de las 
escrituras y además, el volumen de documentos referidos a Cartas Dotales 
comporta una masa crítica4 que puede considerar suficiente para  aportarnos 
una visión más exacta de las pautas de comportamiento de esta sociedad, en 
lo que al consumo se refiere.   
Lo anterior no descarta la posibilidad de recurrir al resto de la 
información, referida a toda la documentación disponible, y a los distintos 
grupos de bienes, como elemento de apoyo y contraste5, especialmente 
aquellos artículos, que por su singularidad pueden ofrecernos datos adicionales 
                                                          
3
 “…después del alimento, las dos mayores necesidades del hombre en el mundo son el 
vestido y la habitación…”.   SMITH, Adam: An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth 
of Nations. Printed for W. Strahan and T. Cadell, in The Strand. MDCCLXXVI.  (Edición 
española. SMITH, Adam.: La riqueza de las naciones. Pirámide. Madrid, 1996)  
4
 Jaume Torras, Montserrat Duran y Lídia Torra, han realizado un trabajo referido a Igualada, 
en el que se analizan 222 contratos matrimoniales procedentes de esta población, para un 
periodo que cubre los siglos XVII y XVIII. TORRAS, Jaume; DURAN, Montserrat y TORRA, 
Lídia.: “El ajuar de la novia: el consumo de tejidos en los contratos matrimoniales de una 
localidad catalana, 1600-1800” en J. TORRAS y B. YUN (dirs.) Consumo, condiciones de vida y 
comercialización. Cataluña y Castilla, siglos XVII-XIX, Consejería de Educación y Cultura, 
Valladolid, 1999, pp. 61-69. 
5
 Partimos para el estudio de la segmentación por categorías socio-profesionales y por niveles 
de tasación, prestando atención tanto a los inventarios, como a las dotes, en sus diferentes 
tipologías. Se trata de establecer diferentes niveles de riqueza para determinar y tratar de 
establecer la existencia de singularidades en los comportamientos de consumo.   
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sobre determinada orientación al consumo, como son las joyas, los artículos de 
uso personal, los complementos, los cuadros y elementos de decoración, así 
como los objetos de valor y determinados muebles, por citar los más 
significativos 
El ajuar doméstico -compuesto por la ropa de casa y de cama- y  la 
indumentaria de uso personal, nos ofrece una enorme variedad de tipos de 
artículos, prendas y tejidos, que suponen en total 6.857 ítems6. Esta alta 
disponibilidad de información, posibilita una estratificación por niveles 
económicos y socio-profesionales a lo largo de los 125 años analizados y para 
cada una de las dos poblaciones7. 
Como señala Ramón Maruri, el vestido “tiene menos importancia como 
protector contra los agentes atmosféricos y como aliado del pudor, que como 
elemento ornamental que da prestigio y status symbol”8  
 
5.1. Determinación de los niveles de Consumo. 
 Hemos tenido ocasión de comprobar como a medida que ascienden los 
valores de tasación, tanto el número de prendas como el importe medio de las 
mismas, se va incrementando9. La diferencia en el número de artículos textiles, 
entre las dotes de los valores de tasación extremos, puede llegar a 
multiplicarse por cuatro, mientras que el valor medio de las prendas puede 
llegar a hacerlo por seis. No obstante, estas desigualdades se ven atenuadas 
notablemente si comparamos el número de artículos y su valor medio de 1700 
                                                          
6
 Cada  uno de los 6.857 ítems, nos aporta detalles concretos como: clave, tipo de documento, 
nombre y apellidos del protagonista, profesión, volumen económico total (inventario, división de 
bienes, dote), tipología genérica del bien, nombre especifico, tipo de fibra, tipo de tejido 
principal, tejido secundario, complementos, características de la prenda, color, estado (nuevo, 
usado, viejo), cantidad, tipo de unidad, importe en libras, sueldos y dineros, Importe total (en 
sistema decimal) , que alcanza un elevado volumen de información. 
7
 Con carácter general nos vamos a referir de modo prioritario a estos dos apartados: Ropa de 
Casa e Indumentaria,  sin considerar, nada más que de forma ocasional la información relativa 
a los Textiles de Decoración y al apartado Varios, es decir aquellos tejidos, que aparecen en 
los documentos dotales, en pieza y que no tienen asignado un destino concreto.  
8
 MARURI VILLANUEVA, r. “Vestir el cuerpo, vestir la casa. El consumo de textiles en la 
burguesía mercantil de Santander, 1750-1850.” En  La Ortiga, Nº 93-95, Invierno 2009, pp.117-
145 
9
 Ver Cuadro 4.40. 
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y el de 182410.  A lo largo del período estudiado,  tanto el número de prendas 
como su tasación mantienen un nivel de incremento progresivo, pero 
moderado.  
La evolución no es homogénea para cada uno de los diferentes artículos 
textiles que componen el conjunto. El comportamiento resulta distinto para la 
ropa de la casa que para la indumentaria de uso personal. Las diferencia entre 
el número de prendas de ropa de casa de las dotes con valores de tasación 
más bajas y las más altas, tal y como recoge el cuadro 5.1., se sitúa en torno a 
los  cuarenta artículos para ambas localidades11.  
Cuadro 5.1 
Ajuar doméstico 
Distribución % del número y el valor medio de las piezas 
Según los diferentes niveles de tasación total de las Dotes 
 
Intervalos de 











Menos de 50  19 0,78 12 0,90 
De 50 a 100 25 0,99 17 1,05 
De 101 a 200 31 1,49 25 1,49 
De 201 a 500 36 1,93 35 2,09 
De 501 a 1000 45 2,22 42 1,57 
Más de 1.000 58 3,15 52 2,00 
Media 37 2,02 26 1,61 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
La media de Sueca representa una diferencia de once piezas respecto a 
Xàtiva. Por encima de la media se situarían las dotes con valoraciones 
superiores a las 200 libras en Sueca, mientras que en Xàtiva la media, 
prácticamente  se alcanzarían las dotes con tasaciones situadas entre 101 y 
200 libras. El número de piezas es superior en Sueca en todos los niveles 
económicos.  
                                                          
10
 Ver Cuadro 4.41. 
11
 En el caso de Xàtiva no hemos considerada el intervalo superior a las 5.000 libras ya que 
corresponde a una sola dote, ni en el número de piezas, ni en el importe medio de las mismas.  
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En cuanto a la valoración media, la de Sueca, presentaría un crecimiento 
más homogéneo, acorde con la evolución de las cantidades destinadas a las 
dotes, y en conjunto se situaría un 25 % por encima de la de Xàtiva, por la 
incidencia de las dotes situadas por encima de las 500 libras, contrariamente  
en los intervalos inferiores la tasación media se sitúa por debajo. Los valores 
medios de las piezas de ropa doméstica para la  ciudad de Xàtiva, presentan 
un comportamiento más irregular. 
Con respecto a la clasificación socio-profesional de los sujetos que 
protagonizan las cartas dotales, conviene indicar la desigual composición que 
se agrupa bajo la denominación de Rentistas. En ella se engloba la nobleza, 
Familiares del Santo Oficio, así como los que ocupan cargos de representación 
en la administración. No obstante, mientras que en Sueca este perfil responde,   
al de hacendado enriquecido, que a finales del XVIII y principios del XIX, ha 
conseguido el reconocimiento económico y aspira al alcanzar el reconocimiento 
social, en Xàtiva, los rentistas que aparecen en las escrituras dotales, lo hacen 
a principios del siglo XVIII y -con excepción de María Ximeno de Puig12, rica 
hacendada a la que ya nos hemos referido en varias ocasiones- se trata de 
cuatro dotes constituidas por Familiares del Santo Oficio y un Alguacil Mayor, 
con unos reducidos patrimonios, a juzgar por las cantidades que destinan a 
dotar a sus hijas13.  
En Sueca el grupo de Rentistas14 es el que mayor número de prendas 
acumula, seguido, por este orden, de Comerciantes, Profesiones Liberales y  
                                                          
12
 María Ximeno de Puig era hermana de D. Pedro Ximeno y Puig. Marqués de Grimaldo, y 
Contador de las rentas de Propios y Arbitrios de San Felipe, Tutora y Curadora de Dª María 
Vicenta Ximeno y Tejedor Judici de Acharte. comprometida en matrimonio con D. Josef 
Sentandreu, estudiante, (hijo de D. Agustín Sentandreu y Puchalt y de Dª Mariana Audivert).  
AHMX. Protocolos de J. Gascó, Año 1784, Sig. LB-1426, fol.198v-205v. 
13
 Aunque se trata de tres dotes constituidas por Familiares del Santo Oficio, en realidad 
corresponden a una misma persona. Josep Quinzá en 1716 doto a su hija Margarita, en 1720 a 
su sobrina Josepha Quinzá, y en 1722 a su segunda hija Vicenta. La cuarta dote corresponde a 
Jayme Gassó,  Alguacil Mayor de San Felipe. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Sig. 
8.065, Año 1716, Fol. 18v-19v; Sig. 8.068, Año1722, Fol. 134r-135v; Sig. 8.069, Año 1722, Fol. 
189r-190v. AHMX. Sig. Protocolos de L. Meliana, Sig. LB-1427,Año 1742, Fol. 52r-53v, 
14
 La dote que contiene la mayor proporción de ropas de casa es la que Dª Reducinda Blasco 
Sans y D. Juan Francisco Baldoví de la Viña, Abogado de los Reales Consejos y Capitán de 
Milicias Urbanas, que contiene 104 artículos de ajuar doméstico. Se da la circunstancia de que 
Dª Reducinda era vecina de Sueca y D. Juan Francisco, aunque su familia era oriunda de esta 
localidad, era vecino de Xàtiva. La dote se constituyó  en 1796, con posterioridad a la 
celebración de su matrimonio, por algunos inconvenientes, de una y otra parte mediaron varias 
etiquetas con nuestros respectivos Padres Don Josef Baldoví y Castillo, Regidor por su 
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los Labradores15, aunque estos últimos se aproximan bastante a la media de 
prendas por dote.  
Cuadro 5.2. 
Ajuar doméstico  
Distribución % del número y el valor medio de las piezas 





Nº Prendas Valor Medio Nº Prendas Valor Medio 
Artesano 34 2,01 25 1,61 
Comerciante 51 2,63 31 1,98 
Labrador 38 2,06 26 1,89 
Profesión Liberal 46 2,47 32 1,47 
Rentista 65 2,61 27 0,85 
No Disponible 27 1,45 25 1,21 
 Media 37 2,02 26 1,61 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Por debajo aparecen Artesanos y el grupo en el que no se ha podido 
identificar la profesión que ejercen. Por lo que a los valores de tasación se 
refiere, se mantiene una distribución similar. En este caso los valores más 
elevados corresponden a los Comerciantes16. En Xàtiva, las diferencias 
respecto a la media de prendas por dote son muy reducidas, se sitúan por 
encima de este valor las dotes de los vecinos que ejercen Profesiones 
Liberales, las de los Comerciantes y, aunque se aproxima mucho a la media, el 
grupo de Rentistas, el de  Artesanos y el grupo de los que no disponemos de 
información, también se encuentran muy próximos a la media por dote, aunque 
                                                                                                                                                                          
Magestad de la ciudad de San Phelipe y Comandante del mismo cuerpo de Milicias Urbanas y 
Don Vicente Blasco, un rico hacendado de Sueca, que figura entre los mayores contribuyentes. 
ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1796. Sig. 12.476. fol.144v-149r. 
15
 Se trata del colectivo más numeroso y en el que mayores contrastes se producen, ya que 
podemos encontrar dotes con 58 prendas de ajuar doméstico, como es el caso de la dote que 
recibe el 14 de abril de 1821, Juana Baldoví Cerveró, hija de Miguel Baldoví, un rico labrador. 
Hasta las tres prendas que aparecen en la dote de Grácia Andreu Ortells, constituida el 26 de 
febrero de 1775. Los valores medios de tasación por prenda puede oscilar desde 1 libra y 
media, hasta las 14 libras y 3 sueldos.  ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1821, 
Sig.12.556, fol.170V-174v. Protocolos de Bautista Pont, Año 1775, Sig.13.302. fol. 239v-241v 
16
 La dote que ostenta el valor medio por prenda más elevado, es la que Joaquín Vert, tratante 
de profesión, y su esposa Salvadora Monzó, constituyeron el 3 de febrero de 1809,  a favor de 
su hija Teresa. Los 103 artículos de ajuar doméstico fueron tasados en 360 libras y 5 sueldos, 
lo que supone un valor medio por prenda de muy próximo a las tres libras y media. ARV. 
Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1809. Sig. 12.489. fol.46v-52r. 
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ligeramente por debajo. Los Comerciantes17, son los que disponen de prendas 
con un valor de tasación más elevado. En el extremo inferior localizamos el 
grupo de Rentistas, cuyas dotes en su mayoría están constituidas en el primer 
cuarto del siglo XVIII y presentan unas valoraciones muy reducidas18.  
Por lo que se refiere a la evolución de la ropa de casa a lo largo de los 
años analizados, en el cuadro 5.3.1 podemos apreciar  como la diferencia en el 
número de artículos textiles, entre el primer cuarto del siglo XIX y el mismo 
período del XVIII, sería de 16 piezas en el caso de Sueca, y de únicamente 6 
en el caso de Xàtiva. El valor medio en Sueca, que hasta la segunda mitad del 
siglo XVIII se situaba por debajo del referido a Xàtiva,  se multiplicaría por tres 
en estos 125 años, mientras que el de esta ciudad lo haría por dos.   
Cuadro 5.3.1 
Ajuar doméstico. 







de Piezas  
Valor 
Medio en £ 
Número 
de Piezas  
Valor 
Medio en £ 
1700 - 1724 26 1,01 24 1,08 
1725 - 1749 26 0,91 26 1,00 
1750 - 1774 41 1,49 19 1,42 
1775 -1799 35 1,81 23 1,50 
1800 -1824 42 3,10 30 2,15 
 Media 37 2,02 26 1,61 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Llama poderosamente la atención los datos referidos al período 
comprendido entre 1750 y 1774. Mientras que, tanto el número de piezas como 
el valor medio de las mismas, en Sueca experimentan un fuerte crecimiento, el 
                                                          
17
 La dote con una valoración media más elevada por prenda es la que Claudio Olamer, 
comerciante de origen francés, y su esposa Josefa Lagier, constituyeron el 14 de abril de 1801 
a favor de su hija María Ventura. Esta dote contenía 86 artículos de ropa de casa valorada en 
206 libras y 1 sueldo, que por término medio suponía dos libras y 8 sueldos por prenda. AHMX. 
Protocolos de J. Calatayud, Año 1801, Sig. LB-1404, s/fol.  
18
 En este grupo únicamente aparecen cuatro dotes que contengan ajuar doméstico, tres de 
ellas constituidas entre 1716 y 1722, por una misma persona, Josef Quinzá Familiar del Santo 
Oficio de la Inquisición, a favor de dos de sus hijas y una sobrina. Las tres presentan unos 
valores de tasación muy reducidos. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año 1716, Sig. 
8.065, fol. 18v-19v; Año 1720, Sig. 8.068  fol. 134r-135v y Año 1722, Sig. 8.069, fol. 189r-190v. 
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número de prendas por dote de la ciudad de Xàtiva sufre una considerable 
caída, registrándose el dato más bajo de todo el período estudiado.  Este 
disímil comportamiento responde a los cambios registrados en la economía, en 
concreto en la agricultura, como consecuencia de las medidas adoptadas por la 
Corona19 relativas a la delimitación del cultivo del arroz, a las que ya hemos 
hecho referencia. En el período comprendido entre 1775 y 1799 el número de 
piezas de ajuar doméstico de Sueca  experimentaría una cierta inflexión, para 
volver a recuperarse en el siglo XIX, aunque la ventaja adquirida en 1750 
respecto a Xàtiva, en lo que al valor medio de las prendas se refiere, no sólo se 
consolidó, sino que se incrementó notablemente entre 1800 y 1824.  
No obstante, los datos medios en lo que a los artículos textiles se refiere, 
y de modo especial en lo relativo a la ropa de casa, son poco representativos, 
dada la heterogeneidad de las piezas que intervienen, y la fuerte dispersión de 
los valores de tasación. No podemos considerar de igual manera un paramento 
o juego de cama, compuesto por cubrecama, antecama y tapete o sobremesa, 
que puede llegar a alcanzar un valor de tasación de 59 libras y 10 sueldos20, 
que una servilleta, que aparecen en cantidades importantes en las dotes, pero 
con valor bajo, ya que de promedio suponía  6 sueldos, pero que podía llegar a 
ser tasada en un sueldo y un dinero21. Jaume Torras nos advierte de alguno de 
los riesgos que representa la utilización de datos medios referidos al número de 
prendas. La presencia de determinados elementos (servilletas, pañuelos…) de 
reducido importe, pero que aparecen en cantidades importantes, puede 
distorsionar el resultado, ya que se infravaloran los artículos de mayor valor 
monetario. Para solucionar este problema, proponen que se calcule el valor 
                                                          
19
 Real Orden promulgada el 14 de abril de 1753 por Fernando VI, por la que por razones de 
salubridad, se delimitaban, para cada población, las tierras en las que se podía cultivar el arroz. 
AHMS. Expedient D’acotament D’Arròs. Caixa Sp. 1. 1753-1793. 
20
 Juego de cama compuesto por cubrecama, antecama y tapete, de damasco, con farfalán, 
color carmesí, que, entre otras prendas, forma parte de la escritura de dote que Josef Pascual 
Beltrán, un rico hacendado, de Sueca, y su esposa. Catalina Baldoví, otorgan a su hija 
Tomasa, el 1 de septiembre de 1821. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1821, 
Sig.12.556, fol.340r-343v. 
21
 En la dote que Antonio Mora, soguero de profesión, vecino de Xàtiva, constituyó el 12 de 
octubre de 1720 a favor de su hija Francisca, entre las distintas pertenencias, aparece media 
docena de servilletas, tasadas en 9 sueldos. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Año1720, 
Sig. 8.068, fol. 175v-176v.  
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monetario medio del ajuar, que es lo que nosotros hemos hecho, ya que 
contamos con valoraciones de cada una de las prendas22.  
Cuadro 5.3.2 
Ajuar doméstico (Sin servilletas) 
Distribución % del número y el valor medio de las piezas  






de Piezas  
Valor 
Medio en £ 
Número 
de Piezas  
Valor 
Medio en £ 
1700 - 1724 16 1,52 15 1,66 
1725 - 1749 16 1,38 16 1,45 
1750 - 1774 24 2,38 13 1,99 
1775 -1799 21 2,86 17 1,99 
1800 -1824 26 4,68 21 2,91 
 Media 22 3,14 17 2,25 
  
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El cuadro 5.3.2 nos proporciona una visión diferente de la evolución, en 
cuanto al número de artículos. El incremento de unidades resulta poco 
significativo, mientras que las cantidades necesarias en libras para su 
adquisición, al menos en lo que a los valores de tasación se refiere,  aumentan 
de forma notable. Sin considerar a las servilletas, la media de piezas por dote 
se limitaría a 22 en el caso de Sueca y a 17 en el de Xàtiva, y las diferencias 
entre los intervalos superior e inferior, en lo que al número de artículos se 
refiere, se reduciría a la mitad. Por su parte los valores medios se 
incrementarían en un 55 % en el caso de Sueca, superando en todos los 
intervalos de tasación a los valores de Xàtiva, que también se incrementarían 
como media en un 40 %.  En cualquier caso, los datos confirman el despegue 
experimentado por Sueca desde 1750, superando claramente a Xàtiva tanto en 
el número de piezas como en el valor medio que alcanzan las mismas.    
Más adelante descenderemos en el análisis de la composición de los 
distintos tipos de artículos que componen el ajuar doméstico, en el que los 
datos medios, como acabamos de ver, pueden esconder distintas realidades. 
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En la indumentaria también se produce una amplia variedad de tipos de 
prendas, aunque su incidencia en los valores medios se puede considerar más 
ajustada. Las mayores diferencias en las tasaciones obedecen a la calidad de 
los tejidos con los que se confecciona este tipo de artículos, así como a los 
adornos que pueden incorporar. También nos ocuparemos con detalle de los 




Distribución % del número y el valor medio de las piezas 
Según los diferentes niveles de tasación total. 
 
Intervalos de 











Menos de 50   9 2,26 12 1,85 
De 50 a 100 13 2,85 19 2,30 
De 101 a 200 16 3,68 29 2,58 
De 201 a 500 20 4,15 36 3,01 
De 501 a 1000 20 5,37 33 3,24 
Más de 1.000 25 6,92 42 5,22 
Media 18 4,54 27 2,85 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
La primera apreciación se refiere al número de artículos que pueblan las 
arcas y roperos de las jóvenes casaderas. En términos generales, la cantidad 
de prendas en Sueca es inferior a las del ajuar doméstico, mientras que en 
Xàtiva ocurre lo contrario. Los valores medios de tasación en ambas 
poblaciones son superiores a los que se destinan a vestir la casa. Observamos, 
así mismo, como se produce una distancia significativa entre ambas 
poblaciones. Las familias de Xàtiva ofrecen en dote un 50 % más de prendas, 
nueve en concreto, que las de Sueca, aunque las de esta población soportan, 
de acuerdo con las tasaciones, un coste económico mayor. Como media Xàtiva 




Las diferencias entre las Clases Altas y las Clases Pobres, siguiendo la 
clasificación de Rosa Congost, serían superiores, en Sueca en un 166%, para 
el número de prendas y un 206 % para el valor de tasación por prenda, y en 
Xàtiva del 240 % y el 183 % respectivamente. 
Si prescindimos de los valores de tasación extremos,  y nos referimos a 
las dotes situadas entre las 151 y 2.000 libras, en Sueca representan el 54,7 % 
del total, y mantienen en un número muy similar de artículos de vestir, en torno 
a las 20 prendas. En Xàtiva, con pequeñas diferencias, este mismo intervalo, 




Distribución % del número y el valor medio de las piezas 
Según las diferentes actividades socio-profesionales de las Dotes 
 
Actividad              
Socio-Profesional 
Sueca Xàtiva 
Nº Prendas Valor Medio Nº Prendas Valor Medio 
Artesano 19 4,18 26 2,68 
Comerciante 32 4,56 31 3,08 
Labrador 18 4,75 26 2,74 
Profesión Liberal 18 5,39 26 4,18 
Rentista 28 7,34 21 7,97 
No Disponible 16 3,32 25 2,62 
 Media 18 4,54 26 2,85 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
La distribución por grupos de actividad socio-profesional en Sueca, tal y 
como aparecen en el cuadro 5.5,  presenta dos grupos distanciados de la 
media de prendas: Comerciantes23 y Rentistas24. Estos últimos, además, son 
                                                          
23
 Destaca en este grupo la dote que Antonio Tonna, comerciante de profesión,  y su esposa 
Bonosa Borja, ambos de origen maltés, constituyeron el 29 de febrero de 1820, con 
posterioridad a la celebración de su matrimonio. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 
1820, sig. 12.555, fol. 50v-52v.    
24
 La dote que contiene un mayor número de prendas de indumentaria es la ya mencionada de 
Dª Reducinda Blasco y D. Juan Francisco Baldoví, con 79 artículos valorados en 409 libras y 
11 sueldos. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1796. Sig. 12.476. fol.144v-149r. 
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los que se destacan por el valor medio de tasación de las prendas de 
indumentaria25, seguidos por los Profesionales Liberales26.   
En Xàtiva las diferencias respecto de la media, referidas al número de 
prendas, son menos acusadas. Destaca por encima el grupo de 
Comerciantes27, y por debajo de la media el de Rentistas28. También, como 
ocurre en la otra localidad, es el grupo cuyos valores de tasación resultan más 
elevados.   
En el cuadro 5.6, podemos observar cómo, con el trascurso del tiempo, 
el número de prendas se va incrementando en ambas poblaciones. En el valor 
medio por  prenda, el comportamiento que presentan es de signo contario: 
mientras que en Sueca aumenta en Xàtiva se reduce.  A lo largo del período 
analizado, el número de artículos de vestir se llegó a duplicar en Sueca, 
mientras que el valor de tasación, en ese mismo período, aumentó en un 55 %. 
El mayor impulso en valor relativo, también en lo que al valor de tasación se 
refiere, se produjo  a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. Lo que viene a 
confirmar el despegue económico que se produjo en esta localidad. No 
obstante, en Xàtiva el número de prendas por dote crecería entre 1724 y 1824 
                                                          
25
 La dote que la dispone de las prendas con un valor de tasación más elevado es la que 
Crisóstomo Beltrán, Ciudadano, viudo de María Ana Cebolla, constituyó el 16 de febrero de 
1821 a favor de su hija Mª Francisca. La dote resulta un tanto atípica, ya que entre los 
veintiséis artículos que contiene, no aparecen prendas de uso externo (Basquiñas. Guardapiés, 
vestidos o jubones, estas se reparten entre 16 camisas, 6 enaguas 3 mantillas y 5 camisones, 
tasados en 283 libras. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Año 1821, sig. 12.556, fol. 44r-
50v.    
26
 Los valores de tasación más elevados corresponden a dos dotes, ambas constituidas por 
Antonio Monzón y Ferri, Maestro Albeytar de profesión, y su esposa Pelegrina Ramón. La 
primera el 29 de febrero de 1808 a favor de su hija Mª Carmela,  y la segunda el 14 de mayo de 
1809 a favor de su hija María Antonia. Las dos contienen idéntico número de prendas de vestir, 
19 cada una, del mismo tipo y calidad, valoradas en 171 libras y 10 sueldos, lo que como 
promedio significa algo más de 9 libras por prenda. Cinco años más tarde, en 1814, la dote de 
Josefa Mª, la menor de las tres hijas de este matrimonio, contenía tres prendas más de vestir, 
22 en total, aunque con un valor de tasación menor en 17 libras y 7 sueldos, lo que como 
promedio significaba menos de dos libras por prenda. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 
Año 1808. Sig. 12.488. fol.84v-87v; Año 1809, Sig. 12.489, fol. 306r-309v y año 1814, Sig. 
12.494, fol. 219v-222r.      
27
 En la dote que Vicenta Juan, viuda de Manuel Thomás, que regentaba una tienda en Xàtiva, 
otorgó el 18 de febrero de 1808 a su hija Isabel, se pueden localizar 63 prendas de vestir, por 
un importe de 199 libras y 17 sueldos. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Año 1808, Sig. LB-
1408, s/fol.   
28
 Se produce la misma situación que hemos comentado al referirnos a la Ropa de Casa. A 
pesar de que la dote de Dª María Vicenta Ximeno y Tejedor, dispone de 61 prendas de 
indumentaria, en el resto de las dotes de este grupo el número de artículos de vestir oscila 
entre las 13 y las 16 prendas. No obstante el valor medio de tasación de los Rentistas, se ve 
incrementado por esta dote, cuyas prendas de promedio alcanzan las 10 libras.  
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un 131,5 %, frente al 100 % registrado en Sueca. El despegue de Xàtiva, en lo 
que se refiere a la cantidad de prendas que aparecen en cada dote, se produjo 
algo más tarde que en Sueca, a partir de 1775. Por otra parte, debemos tener 
en consideración que  la situación de partida de principios del siglo XVIII era 
para la ciudad de Xàtiva muy superior a la que registraba Sueca, lo que viene a 
poner de manifiesto la mayor diversidad social y la condición de centro urbano 
que caracteriza a esta ciudad. Contrariamente el valor medio, en esos mismos 
años, se reduciría en un 32,3 %, manteniendo una relativa estabilidad que 
puede obedecer a distintos factores que iremos analizando en las páginas 
siguientes.    
Cuadro 5.6. 
Indumentaria 














1700 - 1724 11 3,41 16 3,68 
1725 - 1749 13 2,92 18 3,27 
1750 - 1774 17 4,42 20 2,94 
1775 -1799 18 4,35 34 3,02 
1800 -1824 22 5,29 37 2,49 
 Media 18 4,54 27 2,85 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Debemos insistir en la mayor atención que se presta en Sueca al ajuar 
doméstico, que como hemos tenido ocasión de comprobar, afecta a todos los 
niveles económicos. Las dotes de esta población disponen de un mayor 
número de piezas, y a medida que ascendemos a los niveles económicos 
superiores observamos, además, un mayor interés por las prendas más 
ostentosas, lo que se traduce en un incremento del valor unitario de las 
mismas. El período temporal en que se produce un cambio de tendencia al alza 
viene a coincidir con la segunda mitad del siglo XVIII. Por su parte, los vecinos 
de  Xàtiva declinan sus preferencias por la indumentaria, disponen de un mayor 
número de prendas que los de Sueca, con independencia del nivel económico 
en el que se sitúen las dotes. No obstante, el valor medio de tasación es más 
430 
 
moderado en la ciudad que en la población rural. Las prioridades de los 
suecanos se decantan por la ostentación, frente a la variedad en el número de 
prendas. El punto de inflexión, en lo que a la valoración de las prendas de 
indumentaria, como ya hemos indicado para el ajuar doméstico, se produce en 
1750.  En lo que se refiere al comportamiento de las familias por grupos socio-
económicos, debemos señalar que en Xàtiva el sector que tiene un 
comportamiento más tradicionales el de los rentistas. Las dotes de este 
colectivo disponen de un número menor de prendas, pero de un valor más 
elevado. Resulta significativo que en Sueca, el sector que mantiene 
comportamientos más acorde con los de la ciudad de Xàtiva, es el de 
comerciantes, que disponen del mayor número de prendas, y del valor más 
moderado.  
Disponemos datos sobre la evolución de las prendas tanto de   Ajuar 
doméstico como de indumentaria referidos a ciudad de Igualada29. La muestra 
se extiende a 222 cartas dotales, de las que 147 dotes corresponden al siglo 
XVIII.  
Cuadro 5.7. 
Ajuar doméstico e Indumentaria 
Distribución del número medio de prendas por dote  









































1701-1750       64          59        100      16,3      26,3      25,2       15,6      12,1      17,3   
1751-1800       83        198          70      16,3      37,2      21,1       24,5      17,9      27,4   
% Incremento        -     41,3   - 16,5       57,1      47,6      58,5   
 
Elaboración propia. Fuente: J. TORRAS y Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
                                                          
29
 Como indican los autores de este estudio, la ciudad de Igualada, situada a 60 kilómetros de 
Barcelona, mantiene un cierto paralelismo con Xàtiva. Por su posición geográfica, en el camino 
que conducía a Lérida, Zaragoza y Madrid. A finales del siglo XVIII contaba con 6.500 
habitantes, dedicados en su mayoría a la artesanía y a las prácticas comerciales. Igualada, a lo 
largo del siglo XVIII, experimentó un notable crecimiento económico y una considerable 
trasformación social. TORRAS, Jaume; DURAN, Montserrat y TORRA, Lidia:”El ajuar de la 
novia”…op cit, pp. 61-69    
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Como recoge el cuadro 5.7, en Igualada la media de prendas de ajuar 
doméstico se mantuvo estable en ambas mitades del siglo XVIII, mientras que 
en Sueca se incrementó un 41,3 %, y en Xàtiva se produjo una disminución del 
16,5%. No obstante, si eliminamos las servilletas, la incidencia sería mínima 
para Sueca, ya que la tasa de crecimiento se mantendría en el 39,4 %, pero no 
así en el caso de Xàtiva, ya que el decremento quedaría reducido al 3,2 %. Por 
lo que se refiere a la evolución de la indumentaria, el crecimiento que 
experimentó Igualada entre una y otra mitad de la centuria del Setecientos, se 
aproxima bastante al registrado en Xàtiva, y  en ambas ciudades muy 
superiores a los de Sueca.  
No obstante, la composición socio-profesional que ofrecen las dotes de 
cada una de las tres poblaciones no resulta homogénea. Únicamente 
disponemos de los datos referidos a las dotes de las hijas de los artesanos, 
que son los que aparecen en el cuadro 5.8.   
Cuadro 5.8 
Ajuar doméstico e Indumentaria 
Distribución del número medio de prendas por dote  









































1701-1750       58            3          23       17,1       31,3       21,4          16,3          14,3          10,6    
1751-1800       53          19          22       17,0       32,0       21,5          36,4          19,4          29,3    
% Incremento       -    0,6        2,1         0,6        123,3        35,5        176,0   
 
Elaboración propia. Fuente: J. TORRAS y Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El 90,6% de las dotes de Igualada, para la primera mitad del siglo XVIII 
corresponden a los artesanos, este mismo porcentajes resulta del 5 % para 
Sueca y del 20,6 para Xàtiva. También para el período comprendido entre 1751 
y 1800, las dotes relativas a las hijas de los artesanos son las que obtienen la 
mayor representación con un 63,9%, mientras que las de Sueca, se limitan al 
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9,6 %, aunque al igual que las de Xàtiva han crecido, alcanzando en esta 
segunda localidad el 32,4 %.   
La evolución que ofrecen las dotes constituidas por los artesanos de las 
ciudades de Igualada y Xàtiva mantienen un cierto paralelismo. El número de 
prendas de ajuar doméstico se mantiene estable a lo largo de todo el siglo, 
mientras que la indumentaria crece por encima del 100% en ambas ciudades. 
En Sueca, el número de prendas tiene un incremento más moderado  que el 
registrado para el total de las dotes, especialmente en lo que al ajuar doméstico 
se refiere, aunque debemos considerar que contamos con un número muy 
reducido de dotes de artesanos, para la primera mitad del siglo, lo que limita la 
representatividad de la muestra. 
En la evolución del número de prendas que aparecen en las dotes, así 
como en lo que a sus valores de tasación se refiere, podemos determinar que 
inciden tres tipos de variables. El nivel patrimonial de los sujetos que 
constituyen las dotes, el nivel socio-profesional y la variable temporal. Pero 
además, en el valor que presentan las prendas repercute de manera 
destacable, tanto la calidad de los tejidos,  como los diferentes adornos que 
complementan los artículos. Por lo que al estado de conservación se refiere, 
hemos podido constatar que, con carácter general,  prácticamente no afecta al 
valor de tasación30.      
Conviene en este punto conocer de qué tipo de prendas se componen 
básicamente las dotes de una y otra localidad y cómo evolucionan en el tiempo, 
para cada uno de los segmentos patrimoniales -que es la variable que registra 
las mayores diferencias, tanto en número de prendas, como en su valor de 
                                                          
30
 Los criterios de tasación no son homogéneos y responden a criterios totalmente subjetivos,  
ya que intervienen una amplia variedad de sujetos. Debido a lo anterior, se da la circunstancia 
que incluso tasaciones de artículos usados, para un mismo tipo de artículo y elaborados con la 
misma clase de tejido, el valor de los usados superan a los nuevos, como hemos podido 
detectar en la documentación. A título de ejemplo, en la dote que constituyeron el 5 de octubre 
de 1788, Josef Ferrer, cerero de profesión, y su esposa Josefa Casabó a favor de su hija 
Mariana, aparece entre los distintos artículos una sábana de cotanza nueva, valorada en 3 
libras y 4 sueldos. Cinco años antes, en la dote que el 23 de febrero de 1783 constituyó Miguel 
Carrasquer, labrador, y su consorte Agustina Vidal, a favor de su hija, que también se llamaba 
Mariana, podemos encontrar una sábana de cotanza, usada, valorada en 4 libras. ARV. 
Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1783, Sig. 12.463, fol. 61v-63v; y Año 1788, Sig. 12.468, 
fol. 231r-234r.     
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tasación-  así como en las diversas actividades socio-profesionales, que 
ejercen los habitantes de la ciudad y del medio rural.  
 
5.1.1. El Ajuar doméstico. 
Los diferentes tipos de artículos que componen el ajuar doméstico 
aparecen en la documentación bajo diferentes denominaciones. Hemos tratado 
de homogeneizar al máximo los datos, agrupando -aquellos con una mayor 
presencia en las dotes- en nueve grandes apartados en los que se recoge la 
totalidad de los artículos.  
El ajuar doméstico, a efectos de estudio,  lo hemos divido en dos grupos: 
el referido a la ropa de cama y el de ropa de casa. 
Cuatro de cada diez artículos textiles, de los que componían el ajuar 
doméstico, correspondían a la ropa de cama: sábanas31 y almohadas. Este tipo 
de prendas, invariablemente de color blanco, se completaba con las colchas y 
los juegos de cama o paraments32, como aparece en algunos documentos.  Se 
trata de conjuntos de artículos para vestir las camas y decorar los dormitorios. 
Se componen de Cubrecama, antecama y sobremesa o tapete, y en algunas 
ocasiones se completa con las cortinas, aunque la presencia de este último 
artículo en las dotes resulta muy poco frecuente.  
Podemos localizar las cortinas en menos del 4 % de las dotes a nivel 
global, lo que significa que aparecen en cuatro dotes en Sueca y en veinte en 
Xàtiva. Además, en ambas poblaciones, únicamente se pueden localizar  en 
aquellas escrituras que superan las 100 libras en valor de tasación. No 
comienzan a hacerse visibles en la ciudad de Xàtiva hasta 172033, aunque 
hasta la década de los años 80 del siglo XVIII no alcanzarían una cierta 
                                                          
31
 Excepcionalmente, en más de la mitad de los casos aparece en la documentación una 
referencia al estado de conservación de las sábanas, cosa que no ocurre con otro tipo de 
prendas. Nuevas, usadas, rotas, viejas…    
32
 Parament de llit: conjunt de roba que cobreix i adorna un llit; cast. juego de cama. DVCB. 
33
 En la Carta dotal que el escribano D. Pedro Navarro Spuche, natural de Almansa y vecino de 
San Felipe, constituyó el 11 de febrero de 1720, a favor de su hija Dª Juana, entre los distintos 
bienes valorados en 1.134,6 libras, podemos localizar una cortina tasada en 50libras, de la que 
se desconoce el tipo de tejida con el que había sido confeccionada. ARV. Protocolos de 
Bartolomé Trobat.  Sig. 8.068, Año 1720, Fol. 16r-19v.  
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significación34, en Sueca habría que esperar hasta 1792 para encontrar una 
escritura que contara con cortinas entre los bienes donados35.  Las cortinas 
junto con los juegos de cama, de los que en ocasiones formaban parte, son 
elementos que adquieren una distinta significación, en lo que a materia de 
consumo se refiere, del resto de los artículos que componen el ajuar 
doméstico. En general, en los juegos de cama o paraments, todos los 
elementos que los componen están elaborados con  los mismos tejidos y 
colores. Son los elementos del ajuar doméstico que alcanzan los valores de 









% T/Dotes* Nº Prendas  £/ Prenda.  % T/Dotes* Nº Prendas  £/ Prenda  
Almohada          94,38               5,27               1,46             88,93               5,21               1,14   
Cubrecama          27,81               1,38               9,78             48,80               1,28               6,13   
Juego Cama          83,71               1,67             15,34             46,15               1,24             11,60   
Mantel          63,20               5,84               0,84             66,79               3,87               0,82   
Sábana          96,63               6,69               3,72             93,51               5,45               3,05   
Servilleta          92,42             14,64               0,30             83,59               9,41               0,30   
Toalla          72,75               4,02               1,84             70,99               3,52               1,06   
Otros**          60,39               2,00               1,31             32,82               1,42               2,59   
Media         98,88             36,55               2,02             96,56             25,92               1,61   
 
* % de las dotes que contienen este tipo de artículos, sobre el número total de dotes. 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX 
 
                                                          
34
 En la primera mitad del siglo aparecen otras dos dotes, desde 1784 a final del siglo XVIII 
podemos localizar otras cuatro, y en el siglo XIX un total de 13. El número de cortinas por dote 
se sitúa entre una y dos, y el valor en que están tasadas oscila entre las los 16 sueldos y las 50 
libras. 
35
 La primera cortina que hemos localizado en una dote de Sueca corresponde a la escritura 
que Francisca Lledó, viuda de Joaquín Serra, organista de profesión, constituyó el 7 de agosto 
de 1792 a favor de su hija Vicenta Serra. La escritura estaba tasada en 168 libras, y la única 
cortina que aparece era de indiana y estaba valorada en 1,8 libras. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio, Jr. Sig. 12.472, Año 1792, Fol. 193r-194v.   
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Toallas36, manteles y servilletas37 componen la ropa de casa. A la 
anterior relación, debemos añadir aquellos artículos que aparecen bajo la 
denominación de Otros, en la que hemos recogido los diferentes grupos de 
elementos relacionados con el hogar, que presentaban un volumen muy 
reducido. Se trata de paños, mantas, flasadas,38 peinadores39…  
Como tendremos ocasión de comprobar a continuación, los tipos de 
artículos que componen el ajuar doméstico presentan muy pocas innovaciones 
a lo largo del período estudiado. Las variaciones que experimenta este grupo 
de prendas, responden a su número, dependiendo del nivel económico de las 
familias, y sobre todo a la composición de los tejidos utilizados en su 
elaboración. No obstante a medida que los interiores domésticos alcanzan una 
mayor ordenación de los espacios que los componen, los elementos de 
decoración comienzan a adquirir una cierta importancia.    
Los tipos de tejidos que encontramos en los artículos del ajuar 
doméstico son muy variados y presentan una notable diferenciación en sus 
valores de tasación. Las telas de lino son las más utilizadas, seguidas de las de 
algodón. Mientras que las primeras se mantienen estables hasta 1799, sobre 
todo en Sueca, las segundas adquirieron una mayor relevancia en la segunda 
mitad del siglo XVIII, aunque el auténtico despegue en el consumo de esta fibra 
no se produjo hasta 1800 en ambas poblaciones.  
Si deducimos la incidencia de las prendas de las que no disponemos del 
tipo de tejido, los coeficientes son muy similares en ambas poblaciones. El lino 
representaría el 83,3% y el 83,5% respetivamente, y el algodón el 12,9% en 
Sueca, y el 12,6% en Xàtiva. No obstante, la seda aunque únicamente 
                                                          
36
 Con sus diferentes usos, ya que las encontramos en los documentos como toallas de manos, 
de clavo, de cordonet, de mesa, de ir al horno…En ocasiones toallas y manteles se confunden. 
37
 Manteles y Servilletas en ocasiones aparecen en pieza, para poder cortar y preparar a la 
medida necesaria. Las servilletas normalmente de tres palmos, aunque en ocasiones aparecen 
de dos palmos y medio; los manteles: “de la medida necesaria”. Hemos localizado unas 
referencias que indican las medidas necesarias, hablan de 1 vara para las servilletas y de 4 
para los manteles. Escritura de Dote constituida por los esposos Dª Reducinda Blasco y D. 
Juan Francisco Baldoví. ARV Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Año 1796, Sig. 12.476, fol.144v-
149r. 
38
 Flassada f. Peça quadrangular teixida de llana o de cotó, generalment amb ratlles de diferent 
color, que s'usa com a tapall de llit; cast. frazada, manta. DVCB 
39
 Peinador: Se llama también la toalla o lienzo que se rodea al cuello, plegado con tirilla 
ajustada, que e ata para peinarse o hacerse la barba. DRAE.1737, pp. 187,1 
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representa el 3,5 % y el 3,1 % en número de unidades, por lo que al valor total 




Distribución temporal de los tipos de fibras. 
 
Sueca % Algodón % Lana % Lino % Seda % N/ Disp. 
1700 - 1724 - 0,41 85,42 2,45 11,72 
1725 - 1749  2,13 1,07 85,66 2,13   9,00 
1750 - 1774   2,33 0,15 88,75 4,04   4,73 
1775 -1799   3,70 0,20 86,69 3,12   6,29 
1800 -1824 32,38 0,15 53,95 3,07 10,44 
 Media 11,95 0,24 76,90 3,24  7,66 
Xàtiva % Algodón % Lana % Lino % Seda % N/ Disp. 
1700 - 1724   2,84 0,20 51,93 2,64 42,39 
1725 - 1749   0,68 1,43 71,19 2,18 24,53 
1750 - 1774   0,65 1,14 74,19 2,27 21,75 
1775 -1799   3,68 0,86 65,93 2,82 26,72 
1800 -1824 19,42 0,14 57,50 2,10 20,84 
 Media   9,39 0,59 62,06 2,30 25,65 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX 
 
La evolución del número de prendas según los diferentes niveles 
patrimoniales y de acuerdo con las actividades socio-profesionales, que 
desarrollan sus protagonistas,  ofrece distintos comportamientos entre la ciudad 
y el medio rural.  
Para disponer del detalle necesario y establecer las oportunas 
comparaciones, hemos considerado conveniente profundizar en cada uno de 
los grupos de prendas, analizando su desarrollo a lo largo de los períodos 
cronológicos, en cada una de las dos localidades, con indicación del número de 




5.1.1.1. La ropa de cama. 
5.1.1.1.1. Almohadas 
 Están presentes en el 94,4 % de las dotes de Sueca, llegando a alcanzar 
el 100 % en la segunda mitad del siglo XVIII. El número de unidades por dote, 
se va incrementando de acuerdo con los niveles de tasación, pasando desde 
las cuatro hasta las ocho almohadas para las dotes situadas en los intervalos 
superiores. Comerciantes, seguidos de rentistas y profesionales, son los que 
cuentan con un mayor número de almohadas por dote.  
Cuadro 5.11 
Distribución del número medio de almohadas por dote 
 
Intervalos de 
Tasación total de 
las dotes 















































































































Menos de 50       3,3         2,5         4,3         2,0         3,0        0,7         3,1         0,4         2,0         4,0    
De 50 a 100      2,6         4,5         3,1         3,8         3,3        3,7         3,8         3,7         4,0         3,7    
De 101 a 200      3,3         5,2         4,3         4,5         4,8        3,0         4,5         4,7         4,7         4,7    
De 201 a 500      2,5         5,3         4,1         4,6         5,9        3,9         4,3         2,3       10,8         6,4    
De 501 a 1000        -           3,0         6,5         5,2         5,9        2,0         5,0           -           4,0         9,3    
Más de 1.000      4,0           -           6,1         6,9         8,0        5,0         6,0         2,0           -         13,8    
Media      3,0         4,5         4,7         4,7         6,3        3,4         4,2         3,0         5,4         5,7    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En Xàtiva, las almohadas aparecen en el 88,9 % de las dotes, 
correspondiente el coeficiente más elevado al siglo XIX, con un 95,7 %.  Las 
dotes constituidas por los profesionales, comerciantes y artesanos, son las que 
disponen de un número superior de almohadas.  
En Sueca en las dotes con tasaciones inferiores a las 50 libras, los 
valores medios por almohada se situaban a principios del siglo XVIII en 0,3 
libras, llegándose a reducir en el período siguiente hasta 0,2 libras, para 
protagonizar un crecimiento progresivo en los años siguientes. Este mismo 
comportamiento es el que sigue la media global, que fue creciendo, pasando 
de las 0,6 libras en 1700 a las 2,3 en 1800, lo que representa un incremento del 
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283,3 %. En el siglo XIX se produjo un crecimiento importante en cada uno de 
los intervalos de tasación.  En las dotes que  superan las 1.000 libras llegaron a  
alcanzar las 2,8 libras.  
Cuadro 5.12 
Valor medio de tasación de las almohadas 
 
Intervalos de 
Tasación total de 
las dotes 















































































































Menos de 50       0,3         0,2         0,4         0,6         0,9        0,7         0,4         1,2         1,7         0,5    
De 50 a 100      0,4         0,7         0,5         0,6         1,2        0,6         0,6         0,7         1,0         1,0    
De 101 a 200      0,6         0,4         0,7         0,9         1,5        0,9         0,7         1,1         1,0         1,5    
De 201 a 500      2,7         0,6         1,0         1,1         2,0        0,8         0,3         2,2         0,9         1,8    
De 501 a 1000        -           0,7         0,8         1,6         2,3        0,3         0,3           -           0,8         1,5    
Más de 1.000      1,2           -           1,7         2,6         2,8        0,9         1,2         9,2           -           1,5    
Media      0,6         0,5         1,0         1,3         2,3        0,7         0,6         1,1         1,0         1,5    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En Xàtiva, el valor unitario medio en 1700 era de 0,7 libras y un siglo 
después de 1,5 libras, lo que supone un incremento del 114,3 %. No obstante, 
de modo excepcional encontramos tasaciones que llegaban hasta las 9,2 
libras40.    
Para ambas localidades el valor medio se sitúa en las 1,5 libras. Por 
categorías socio-profesionales, son los rentistas los que destinan un mayor 
número de libras por almohada, tanto en Sueca que alanza las 2,1 libras, como 
en la ciudad de Xàtiva donde se sitúa en 1,9 libras.  En algunas dotes las 
almohadas aparecen formando juego con sábanas, e incluso con toallas. En 
                                                          
40
 Se trata de un valor de tasación muy elevado, corresponde a la dote que el 10 de enero de 
1756, constituyó D. José Povo, Abogado de los Reales Consejo y Teniente Corregidor por S. 
M., y su esposa doña Catalina Guillem, a favor de su hija doña María Tomasa. En la dote 
aparecen dos juegos de almohadas nuevos, uno de batistilla con encaje fino y cinta de color 
rosa valorado en 12 libras 7 sueldos y 7 dineros y el segundo de tafetán color rosa de pluma 
fina forrada de piel, valorado en 6 libras.  AHCR. Protocolos de J. Gascó, Año 1756, Sig. 
1249/18, s/fol.   
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esos casos los valores de tasación se incrementan notablemente hasta situarse 
próximos a las 5 libras de media41. 
El lino es el tipo de fibra más utilizada, aunque a finales de la centuria 
del Setecientos experimentó un descenso a favor del algodón. A principios del 
siglo XVIII, el 89,3 % de las almohadas de Sueca estaban confeccionadas con 
tejidos derivados del lino, mientras que no había presencia de los tejidos de 
algodón. A principios del XIX, el lino había bajado hasta el 49,8 % mientras que 
el algodón representaba el 35,5 %. En Xàtiva la totalidad de las almohadas en 
las que aparece el tipo de fibra utilizada, en el siglo XVIII, son de Lino42. En 
1800 un tercio de las almohadas son de tejidos de algodón.  
Cuadro 5.13 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón  16,48   22,36   13,51  20,65 
Lana    0,06     0,04     0,08     0,14 
Lino  73,76  67,06   57,91   54,29 
Seda     0,45     0,54     0,58     1,17 
N/D     9,26   10,00   27,92   23,75 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Las diferentes variedades  de tejidos con los que están confeccionadas 
las almohadas se van incrementando con el trascurso del tiempo en ambas 
poblaciones. En Sueca pasan de los seis iniciales, con un claro predominio del 
                                                          
41
 En la dote que Mariano Artal, un rico labrador de Sueca, y su esposa Rosa María Baldoví, 
constituyeron el 22 de noviembre de 1797 a favor de su hija hemos localizado un juego de 
almohada y toalla de clarín guarnecido con randa, tasado en 38 libras. ARV. Protocolos de 
Marcos Aparicio Jr. Año 1797, Sig. 12.477, fol.237v-242r 
42
 Resulta muy difícil llegar a determinar el tipo de fibra en los tejidos que reciben la 
denominación de lienzo casero o hilo casero, ya que bajo esta misma denominación se 
designaba tanto a los que tenían como base el cáñamo y el lino. En el Diccionario de la Real 
Academia de la Lengua, correspondiente a 1780 aparece “Lienzo: La tela que se fabrica del 
lino ó cáñamo, el qual se hace de diferentes géneros bastos o finos, de que se hacen camisas, 
sábanas y otras muchas cosas. Linteum”. DRAE-1780, pp. 583. Así mismo el ALCOVER A.M. i 
MOLL, F. de B.: Diccionari Catalá-valencià-balear. Edició electrónica. Institut d’Estudis 
Catalans. Se refiere al “Llenç: tela de lli o cànem”. No obstante, hemos optado por mantener la 
primera de las acepciones de ambos diccionarios.  
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Lienzo Casero43 y el Cambray44, elaborados con fibras de cáñamo y lino, hasta 
alcanzar progresivamente veintinueve clases distintas. A partir de los años 
cincuenta de la centuria del Setecientos se produce el abandonando del 
cáñamo para dar entrada a las fibras de lino de mejor calidad, a las derivadas 
del algodón, y en menor medida  a las de procedencia extranjera. Los tipos de 
tejidos más numerosos son el Ruán o Lienzo de Francia45 (18 %), Lienzo  
Casero (13,77 %), Cambray (13,66%), Grenoble46 (11,06%), Holanda47 (4,91%) 
y Clarín48 (3.89 %). A partir de la segunda mitad del siglo XVIII encontramos 
tejidos fabricados con fibra de algodón, entre los más destacados49, el Lienzo 
Naval50 (7,39%), la Muselina51 (7%). En el XIX los tejidos derivados del algodón 
adquieren mayor importancia, apareciendo nuevos tipos como el Percal52 y el 
Trafalgar53, En el 9,3 % de los documentos no aparece el tipo de tejido.  
Determinados tipos de tejidos como: Morlés54, Muselina Rayada55, 
Tisú56, Trué57, son exclusivos de las clases más altas, Rentistas, Comerciantes, 
                                                          
43
 El lienzo casero, es un lienzo por curar fabricado por tejedores rurales. DHTTCC, p.117. Ver 
nota anterior.  
44
 Lienzo muy delgado que tomó su nombre de la ciudad así llamada, que es donde se fabrica. 
DRAE, 1780, p. 180,2 
45
 También conocido como Ruán. Especie de lienzo fino y delgado, teñido en crudo y cilindrado 
para que resultase más fino, llamado así por haberse tejido y fabricado en la ciudad francesa 
de Ruán, y que se usaba para cubrecamas, cortinas y forros. DRAE 1780, p. 812,1 DHTTCC, 
p. 171 
46
 Tela de lienzo de lino, muy fina y buena, totalmente exenta de algodón. Aunque el DHTTCC 
dice que se usaba en el siglo XIX, se puede localizar en Xàtiva desde 1733 y en Sueca desde 
1762. DHTTCC, p. 98. AHMX, Protocolos de Francisco Navarro, Año 1733, Sig. LB-1452, fol. 
19v-21r; ARV.  Protocolos de Bautista Pont, Año 1762, Sig. 13.290, fol.88v-91r.  
47
 Tela de lienzo muy fina de punto llano y color blanco de leche, usada para  “hacer camisas 
para la gente principal y rica”. (DRAE, 1780, pp. 530, 2-3) y para sábanas, enaguas, etc., 
llamada así por fabricarse en Holanda, Frisia y otros parajes de las Provincias Unidas. 
DHTTCC, p. 104 
48
 Tela de lienzo muy delgada y clara, que suele servir para vueltas, pañuelos y otros usos. 
DRAE, 1780, p. 233,1 
49
 En el anexo referido a los tipos de tejidos aparece un detalle de la distribución temporal de 
los mismos, con indicación de los valores medios de tasación.   
50
 Tela de algodón, medianamente gruesa y tiesa que servía para forros. DHTTCC, p. 136 
51
 Tela clara de algodón, fina, muy ligera y poco tupida, cuyo principal mérito era la 
trasparencia, la solidez y su buen apresto. Podía ser lisa, labrada o brochada. DRAE, 1803, p. 
576,1; DHTTCC, p. 133. La hemos localizada también como Muselina Rayada, y Muselina 
Bordada. 
52
 Tela de algodón, especie de indiana, blanca o pintada y más o menos fina, de hilo redondo, 
de tejido muy lijo y muy tupido. Servía para vestidos de mujer, cortinajes, camisas, cobertores y 
otros usos durante el siglo XIX. DRAE-1852 p. 731,3 DHTTCC, p. 152.  
53
 Tela de Algodón, especie de linón ordinario, que por lo común se emplea para forrar vestidos 
de mujeres. DRAE, 1884, p. 1039,2. 
54
 También conocido como Morlán y Morlaix. Tela de lino muy fina, fabricada en Morlaix, ciudad 
de Bretaña (Francia). DHTTCC, p. 131 
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Profesionales Liberales y Labradores, aquellos con dotes superiores a las 
1.000 libras. Mientras que las almohadas elaboradas con tejidos como 
Batistilla58, Clarín, Holanda, Laval59, Naval y Tafetán60, con un valor de tasación 
elevado, también aparecen en las dotes de los niveles económicos 
inmediatamente siguientes. En las dotes con tasaciones inferiores a las 50 
libras el tejido más abundante es el lienzo casero (56%), seguido del Cambray 
(30%).    
En Xàtiva, a inicios de 1700, en las almohadas se utilizaban siete clases 
diferentes de tejidos, con un destacado predominio del Cambray, para las dotes 
con mayores tasaciones y del Lienzo Casero, a nivel general. En el último 
cuarto del siglo XVIII, el tipo de tejidos se incrementa notablemente, dando 
entrada a las fibras derivadas del algodón y a las de mayor precio y calidad, 
como la Batistilla  y el Clarín. No obstante se desconoce el tipo de tela utilizado 
en el 28 % de las prendas. El tejido con mayor presencia es el Lienzo Casero 
(28,67%), seguido del Lienzo Delgado (8,57%), el Cambray (5,85%), la 
Muselina (4,7%),  la Cretona61 (3,29%), la Cotanza62 (3,21%) y el Ruán 
(2.55%). Los tejidos fabricados con fibra de algodón aparecen de forma más 
temprana en Xàtiva, en el año 174363. Del mismo modo que en Sueca, en el 
siglo XIX se produce una mayor presencia de los tejidos derivados del algodón. 
                                                                                                                                                                          
55
 Variedad de la Muselina, también conocida como Turbán, se fabricaba inicialmente en 
Burhanpur, India. DHTTCC. P. 198  
56
 Tela de seda muy doble, bordada de flores varias sobre plata u oro, que pasan el haz al 
envés. DRAE-1780, p. 882,2 
57
 Tela de lienzo muy delgado y blanco, cuyo nombre parece tomado de la ciudad francesa de 
Troyes en la Champagne. DHTTCC, p. 197 
58
 Tela lisa, también llamada cambray, de lino o algodón, casi transparente y muy tupida, usada 
en lencería. Término procedente de Baptiste (Jean Baptiste o Bautista), nombre del primer 
fabricante e inventor francés, en Cambray, en el siglo XIII. Se hacía como el lienzo hasta 
confundirse -era más clara, lustrosa, fina y ligera-; entre sus calidades destacaba la holán-
batista. GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Tejidos con «denominación de origen extranjera» en 
el vestido castellano. 1500-1860” en Estudios Humanísticos. Historia, Nº 3, 2004, pp. 115-145.  
59
 Tela de hilo parecida a la Silesia, que tomó su nombre de la ciudad francesa de Laval. 
DHTTCC, p.116 
60
 Tela de seda delgada, lisa, muy tupida y lustrosa, cuyo nombre procede del persa “taftah”. 
DHTTCC, pp.183-184 
61
 Tela de algodón fabricada con hilos gruesos, generalmente con dibujos estampados, que se 
usaba para cortinas y tapicerías. DHTTCC, p. 67. 
62
 Tela de lienzo fino ancho, más fino que la coruña y más basto que la irlanda y la holanda, 
que tomo su nombre de la ciudad de Coutances, en la Bretaña francesa. DRAE, 1780, p. 287,3 
y DHTTCC, p. 65  
63
 Hemos localizado un juego de almohadas de cotonina, valorado en una libra y 12 sueldos,  
en la dote que el 29 de julio de 1743 constituyeron los esposos Antonio Gil, labrador de 
profesión y Josepha Ramón, a favor de su hija Inés. AHMX. Protocolos de Francisco Navarro, 
Año 1743, Sig. LB-1461, fol. 56r-58v. 
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Aunque son las dotes con niveles de tasación inferior las que utilizan con una 
mayor profusión las almohadas elaboradas con lienzo casero, no se produce la 
exclusividad de uso que en Sueca. La excepción la constituye  el Tafetán, que 
únicamente aparece en las dotes con tasaciones superiores a las 1.000 libras, 
y cuyo valor de tasación medio se sitúa en las 6 libras. Las siguientes mayores 
valoraciones corresponden a las almohadas elaboradas con Batistilla (4,5 
libras), Clarín (3,8 libras) y Trafalgar (3,6 libras).  
 A medida que avanza el siglo XVIII, y muy especialmente con la llegada 
del XIX, las almohadas van incorporando diferentes tipos de adornos. En 
Sueca  entre 1700 y 1724 el 2,38 % de las almohadas presentaban alguna 
clase de adorno, cien años después este coeficiente se elevaba hasta el    
75,24 %. El 80,4 % de las almohadas de las dotes constituidas por 
comerciantes disponen de adornos, coeficiente que se reduce para el resto de 
los grupos y como media se sitúa en el 39,73%. En Xàtiva la profusión de 
adornos no alcanzaría cotas tan elevadas, partiendo de un 2,82 % inicial,  se 
llegaría en 1800 al 59,26 %. Labradores con el 47,66 % y comerciantes con el 
47,54 son los dos grupos con un mayor número de adornos en las almohadas, 
la media para esta ciudad alcanza el 34,43%.  
Entre los adornos más comunes en ambas poblaciones localizamos: 
randas64, encajes65, franjas66, cintas67, farfalanes68, puntas69, y con 
posterioridad, los bordados70, bollados 71 y los vuelos72.   
                                                          
64
 Adorno que se suele poner en vestidos y ropas, y es una especie de encaje labrado con 
aguja, o tejido, el cual es más grueso, y los nudos más apretados que los que se hacen con 
palillos. Los hay de hilo, lana o seda. DRAE, 1780, pp.776,2 
65
 Cierta labor de randas entretejidas con gran copia de hilos, en que se forman varias figuras y 
flores. DRAE 1817, pp. 352,1 
66
 La guarnición tejida de hilo de oro, plata, seda lino o lana, que sirve para adornar y guarnecer 
las ropas u otras cosas. DRAE, 1780, pp. 481,1 
67
 Tejido largo y angosto de seda, hilo o lana de cualquier color, que sirve para atar, adornar o 
reforzar algún vestido. DRAE 1780, pp. 230,2 
68
 Farbalán o falbalá: Adorno compuesto de una tira de tafetán o de otra tela que rodea las 
basquiñas y briales de las mujeres, toda alechugada y cosida por el canto superior y suelta por 
el inferior. También se llaman así las cenefas de cortinas puestas en la misma disposición. El 
uso de este adorno es moderno en España. Hoy comúnmente se dice farfalá.  DRAE 1780, pp. 
461,3 
69
 Especie de encajes de hilo, seda u otra materia, que por un lado van formando unas 
porciones de círculo. DRAE 1780, pp. 761,3 
70
 Bordar: Labrar sobre cualquier tela con hilo, seda, lana, plata, oro…formando varias labores 
dibujadas en ella. DRAE, 1780, pp. 153,1 
71




Entre la ropa de cama, las sábanas son el artículo más numeroso. En 
Sueca aparece en el 96,6 % de las dotes, mientras que en la ciudad de Xàtiva 
su presencia alcanza el 93,5%. En términos generales el número de sábanas 
por dote supera al de almohadas, situándose la media para Sueca en 6,7 
sábanas, aunque las dotes otorgadas por los comerciantes con mayor nivel 
patrimonial, pueden a disponer de hasta las 20 unidades. En Xàtiva de media 
se superan ligeramente las 5,4 unidades, así mismo, las dotes de comerciantes 
y profesionales  alcanzan valores superiores. No obstante, como se puede 
comprobar en el cuadro 5. 14, las mayores diferencias obedecen a los distintos 
niveles económicos. 
Cuadro 5.14. 
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Menos de 50       4,1         1,5         3,3         3,5           -           3,0         3,2         1,9         2,0         2,0    
De 50 a 100      5,3         4,6         4,0         4,1         3,5         3,7         3,6         3,3         3,7         2,9    
De 101 a 200      4,4         4,7         6,0         4,9         4,7         5,3         5,9         5,0         4,4         5,1    
De 201 a 500      8,0         8,5         8,6         6,2         7,6         7,0         2,5         5,7         6,2         7,2    
De 501 a 1000        -           6,0         8,3         7,2         6,8         5,5         7,5           -         14,0         8,8    
Más de 1.000      9,0           -         11,5       10,5         9,4         6,5         9,0         1,0           -         12,6   
Media      5,2         5,3         7,4         6,0         7,7         5,2        5,8         4,1         5,1         6,3    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En ambas localidades en los niveles de tasación inferior, se llega a 
producir incluso un descenso en el número de prendas a medida que 
avanzamos cronológicamente, mientras que en los superiores se produce el 
efecto contrario. A nivel global Sueca experimentaría un crecimiento del 44,6 % 
a lo largo de todo el período, correspondiendo los resultados más elevados a 
los años comprendidos entre 1750 y 1774 y al siglo XIX. El número de sábanas 
                                                                                                                                                                          
72
 En las vestiduras o cosa semejante, es la anchura o extensión de ellas en la parte que va al 
aire, sin ajustarse al cuerpo. DRAE 1780, pp. 939,2 
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por dote en  Xàtiva se incrementaría en el 16,9%, aunque registra una  caída 
considerable en el tercer cuarto del siglo XVIII. Como caso singular queremos 
señalar el reducido número de sábanas que aparece en este mismo  intervalo 
temporal, en el nivel de tasación superior a las 1.000 libras. Se trata de una 
sola dote73. El periodo correspondiente al siglo XIX es el que mayor número 
llegaría a alcanzar.   
Cuadro 5. 15 
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Menos de 50       2,0         1,6         2,0         1,6         3,2         2,0         1,5         1,7         2,5         3,2    
De 50 a 100      1,9         1,9         2,2         2,2         3,3         2,0         2,0         2,0         3,1         2,8    
De 101 a 200      2,6         2,1         2,3         2,8         4,4         2,5         2,0         2,3         2,6         3,6    
De 201 a 500      2,5         2,4         2,4         3,2         4,8         2,2         2,1         3,5         3,5         4,6    
De 501 a 1000        -           2,8         2,6         3,7         5,7         1,8         1,7           -           2,3         4,3    
Más de 1.000      2,9           -           3,2         5,1         6,7         2,2         2,6       28,0           -           4,9    
Media      2,2         2,1         2,6         3,4         5,6         2,2         1,9         2,6         2,8         4,1    
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El valor medio de tasación se sitúa en 3,7 libras en Sueca y en 3,05 
libras en Xàtiva. Mantienen un incremento progresivo en ambas poblaciones 
tanto a medida que ascendemos en los niveles económicos superiores, como 
en el trascurso del tiempo. En Sueca se puede observar como a partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII se inicia un despegue. Las dotes que superan las 
1.000 libras alcanzaron las 3,2 libras de valor medio en 1750, y de manera 
progresiva este valor se fue consiguiendo por los escalones inferiores en los 
periodos siguientes, hasta alcanzar en el siglo XIX a las dotes con valores de 
tasación inferiores a las 50 libras. En Xàtiva podemos observar de un lado  una 
cierta estabilidad hasta 1800, y al mismo tiempo una cierta irregularidad en los 
diferentes intervalos. De nuevo la singularidad que se produce en Xàtiva entre 
                                                          
73
 Dote que el 10 de enero de 1756, constituyó D. José Povo, Abogado de los Reales Consejo 
y Teniente Corregidor por S. M., y su esposa doña Catalina Guillem, a favor de su hija doña 
María Tomasa. En la dote aparecen una sábana nueva de batistilla con encaje fino valorada en 




1750 y 1774 responde a la misma dote anteriormente comentada, la del 
abogado D. José Povo74.  
Por actividades profesionales, las dotes otorgadas por rentistas, 
seguidos de comerciantes y profesionales, son las que alcanzan las 
valoraciones por unidad más elevadas, tanto en Sueca, como en Xàtiva. Las 
tasaciones de las sábanas en las dotes de labradores y artesanos se 
encuentran muy próximas a los valores medios.  
Cuadro 5.16 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón               3,82                  8,61                 2,69                  6,95   
Lana               0,04                  0,25                     -                        -     
Lino/Cáñamo            94,01               88,31              89,45               86,72   
N/D               2,13                  2,83                 7,86                  6,33   
Total          100,00             100,00            100,00             100,00   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En cuanto a los tipos de fibra utilizados en la elaboración de las 
sábanas, el lino representa el 94 % en Sueca y cerca del 90 % en Xàtiva. La 
presencia de algodón es muy reducida.  En general las sábanas utilizan tejidos 
similares a los de las almohadadas. No obstante en Sueca encontramos alguna 
novedad como  la Osuna75 a mediados del siglo XVIII y ya en el XIX la Lila76 y 
el Lino. En Xàtiva, también se repiten las mismas fibras con las que se 
elaboraban las almohadas. Como tejidos singulares localizamos, a principios 
del XVIII sábanas confeccionadas con Lienzo de Bretaña77, mientras que el  
Bombasí78 no hace su aparición hasta el XIX.  
                                                          
74
 Ver nota anterior. 
75
 Tejido de lienzo procedente de esta localidad andaluza. DHTTCC, p. 140 
76
 Tela de lana, especie de camelote, de varios colores, usado para vestidos y otras prendas. 
Tomó su nombre de la ciudad francesa de Lille. DHTTCC, p. 118. 
77
 Lienzo fino que tomó este nombre de esta provincia francesa, donde se empezó a fabricar. 
DRAE-1780, p. 158,3 
78
 Tela de algodón lo mismo que el fustán. DRAE,1780, p. 509,1 
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Por lo que se refiere a los adornos, podemos señalar un progresivo 
incremento paralelo al avance cronológico. En Sueca a principios del XVIII una 
de cada diez sábanas  disponía de algún tipo de adorno, similares a los de las 
almohadas: encaje, randa, riza, muestra, farfalán o bordado. Cien años más 
tarde la proporción se había elevado a una de cada cuatro.  Las sábanas de las 
dotes de Xàtiva ofrecen una menor profusión de adornos, situándose por 
término medio en el 7 %. En ambas poblaciones, las dotes constituidas por  
rentistas, profesionales y labradores, son las que ofrecen un mayor número y 
variedad de adornos en sus sábanas.      
 
5.1.1.1.3. Cubrecamas y Juegos de Cama 
Dentro del ajuar doméstico, frente al color blanco que caracteriza a las 
sábanas y almohadas, las colchas o cubrecamas, y sobre todo, los  juegos de 
cama o paraments de llit, son los artículos textiles que ofrecen una importante 
diversidad de colores. Pero además, son también los que presentan una mayor 
innovación a lo largo del período estudiado en lo que al tipo de tejidos se refiere 
y, así mismo, los que alcanzan unos valores de tasación más elevados.   
Cuadro 5.17 




Cubrecama Juego C. Cubrecama Juego C. 
1700-1724           35,71              42,86             36,59              41,46   
1725-1749           31,25              53,13             48,21              39,29   
1750-1774           24,39              95,12             38,89              36,11   
1775-1799           13,04              92,17             42,86              37,14   
1800-1824           44,44              85,86             52,13              61,70   
Media           27,81              83,71             48,80              46,15   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Los cubrecamas aparecen de media en el 27,8% de las dotes de Sueca, 
mientras que los juegos de cama alcanzan hasta el 83,7 %. A lo largo del siglo 
XVIII en las dotes se produce un efecto sustitución, la presencia de los 
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cubrecamas desciende, mientras que la de los juegos de cama se incrementa, 
lo que viene a indicarnos un mayor nivel de ostentación. El punto álgido se 
alcanza en la segunda mitad. En el período referido al siglo XIX, se produce un 
incremento del número de cubrecamas. En conjunto su valor económico 
representa el 34,56 % de todo el ajuar doméstico.  
En Xàtiva la evolución en el XVIII es más estable, manteniéndose un 
equilibrio en la presencia en las dotes de ambos tipos de artículos, en torno al 
45,5 %. En el siglo XIX se produce un incremento tanto de los cubrecamas 
como de los juegos de cama. En conjunto representan la cuarta parte del valor 
de tasación económica del ajuar doméstico. 
Cuadro 5.18 




Cubrecama Juego C. Cubrecama Juego C. 
1700-1724                 3,7                    8,6                   4,4                    9,2   
1725-1749                 3,8                    8,7                   3,2                    9,9   
1750-1774                 6,2                  14,1                   3,4                  11,8   
1775-1799                 6,5                  13,7                   5,7                  11,1   
1800-1824               14,4                  20,1                   8,4                  12,7   
Media                 9,8                  15,3                   6,1                  11,6   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
La presencia de este tipo de artículos en las dotes es muy relevante, 
como lo demuestran las cantidades destinadas a su adquisición, de acuerdo 
con los valores de tasación. Los cubrecamas y los juegos de cama 
experimentaron un notable crecimiento de su valor en  ambas poblaciones, con 
el trascurso del tiempo.  En  Sueca, los cubrecamas, llegarían a triplicar su 
valor de tasación en un siglo, mientras que la de  los juegos de cama se 
incrementaría en un 133 % en este mismo período. Desde 1750 el valor de 
ambos artículos superaba, de un modo notorio, al registrado en Xàtiva. Los 
crecimientos para la ciudad de Xàtiva son menos intensivos. Las tasaciones 




Como hemos venido observando, en Sueca el incremento de valor de 
los artículos se produce en dos períodos, el primero a partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII y un segundo en 1800. 
Cuadro 5.20 
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Menos de 50       0,9         0,8         1,0         1,0     -       0,3         0,8         0,3     -   -  
De 50 a 100      0,6         1,0         1,4         1,5         1,0        0,8         1,0         0,8         0,6         0,9   
De 101 a 200      1,3         0,8         1,7         1,7         1,4        1,2         1,1         1,0         0,9         1,4   
De 201 a 500      1,0         1,3         2,1         1,8         2,3        0,8         0,5         1,3         1,7         2,0   
De 501 a 1000  -       1,0         2,2         1,9         1,9    -       1,2     -       4,0         2,5   
Más de 1.000      2,0     -       2,7         2,7         2,7        1,3         0,7     -       1,0         2,6   
Media      0,9         0,9         2,0         1,8         2,1        0,9         0,9         0,8         1,1         1,6   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
La evolución de estos elementos textiles del ajuar  guarda una estrecha 
relación con el grado de trasformación de los interiores domésticos, al que ya 
hemos hecho referencia. La organización y sectorización de las estancias de la 
vivienda, provocaría una mayor presencia de mobiliario y de elementos de 
decoración. Xàtiva se situaba por delante en todas estas cuestiones, como 
hemos tenido ocasión de comprobar en el apartado referido al hábitat. En 
Sueca, la preocupación por los espacios interiores no comenzó a ser objeto de 
atención hasta la segunda mitad del siglo XVIII79. Otro de los elementos muy 
relacionado con estas trasformaciones en el interior de los hogares, son las 
cortinas, de cuya presencia ya nos hemos ocupado. 
                                                          
79
 A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, empezó a proliferar la aparición de nuevos 
espacios privados en las viviendas de las clases acomodadas. Como señala Roger Chartier: 
“El acondicionamiento  y la  decoración interior de este tipo de aposentos, son signos de un 
nuevo modo de vivir que ya no necesita de la escena pública para marcar ostensiblemente las 
distancias sociales, pues puede llenarse con una certeza de superioridad que se vive en 
privado y que uno se da a sí mismo”. En el último tercio del Setecientos se dan los primeros 
pasos para lo que será a vivienda del siglo XIX, que se caracterizaría por un incremento del 
número de objetos artísticos en diferentes espacios. CHARTIER, Roger.: “Formas de 
privatización” en Historia de la vida privada.  Del Renacimiento a la Ilustración, ARIÈS, Philippe 
y DUBY, Georges (Dirs.), Taurus, Madrid, 2000, Vol. 3, pp.157-165 
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Pero además, en este tipo de complementos destinado a un uso privado,  
concurre una circunstancia que los trasforma en públicos. En los 
acontecimientos festivos, en particular las procesiones, las calles son 
engalanadas para estos desfiles, recurriendo a la colocación de colchas en las 
fachadas, balcones y ventanas80. Este hecho sitúa a los cubrecamas al mismo 
nivel que la indumentaria de lujo, ya que adquiere una dimensión pública, cuyo 
objetivo obedece más a un afán de ostentación, que a la funcionalidad del 
artículo. Hemos llegado a detectar alguna dote en la que los cubrecamas y 
juegos de cama llegan a representar el 21 % del valor total de la dote81.  
La distribución que ofrecen los datos referidos a Sueca resulta más 
homogénea. El crecimiento en el número de artículos, responde tanto a la 
variable temporal, como a los intervalos de tasación. Los mayores resultados 
corresponden al período situado entre 1750 y 1774. En Xàtiva, el número de 
artículos por dote es inferior y su distribución más irregular. En ambas 
poblaciones, las dotes situadas por encima de las 1.000 libras registran para el 
siglo XIX un número muy similar.   
Como se puede apreciar en el cuadro 5.21, Los valores medios de 
tasación referidos a Sueca registran, en algunos casos a partir de 1750, 
incrementos superiores a las 10 libras. En Xàtiva los valores ofrecen una 
distribución muy irregular y son muy poco representativos, nos permitan 
únicamente hacernos una idea de su evolución. Los tipos de fibra utilizados son 
muy variados y muestran acusadas diferencias en sus valoraciones. Por 
término medio el valor de tasación entre ambas localidades llega a significar 
hasta 8 libras de diferencia. Las mayores oscilaciones corresponden a la 
segunda mitad del siglo XVIII.  
 
                                                          
80
 El adorno de las fachadas y las calles estaba incluso regulado por las ordenanzas de la 
ciudad de Xàtiva, mediante dos disposiciones: Programa para el adorno de calles y 
recibimientos. Parte I. Título XXVI. Ordenanza XLIV y Adorno de calles en funciones. Parte II. 
Título XXXV, Orden XXII, Ordenanzas Generales…op, cit. pp. 113 y 207. 
81
 En Escritura de dote que Juan Antonio Royo, vecino de Sueca, herrero de profesión, y su 
esposa Josefa Mª Cebolla, otorgan a su hija Pascuala, aparece un cubrecama y antecama de 
Indiana con farfalán, valorado en 8 libras, 12 sueldos y 9 dineros. El importe total de esta dote 
ascendía a 41 libras, 3 sueldos y un dinero.  ARV. Protocolos  de Baltasar Barranca, Año 1821, 
Sig. 12.556, fol. 44r-50v  
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Cuadro 5. 21 




de las dotes 















































































































Menos de 50       3,3         3,5         5,9         2,2         8,6        5,5         2,8         1,8     -   -  
De 50 a 100      4,6         5,5         7,4         6,6         5,3        3,8         4,4         3,3         5,4         6,3   
De 101 a 200      4,9         6,0       10,5      11,2      12,5        6,9         6,9         8,3         8,6         8,2   
De 201 a 500    14,9      10,4      12,3      11,6      14,7      10,7      10,5      16,1        9,2       12,2   
De 501 a 1000  -     22,0      14,1      17,6      17,1    -     11,5    -       6,4       14,0   
Más de 1.000    18,0    -     19,4      21,3      24,0        9,0         6,5     -       8,0       14,5   
Media      6,2         6,9       13,0      12,9      18,3        6,8         6,3         7,8         8,2       10,6   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
A nivel global, cerca de la mitad de los cubrecamas y juegos de cama de 
Sueca están confeccionados con tejidos de seda.  En las dotes con valores de 
tasación más elevados se utiliza la seda en más del 60 %, mientras que las de 
nivel económico inferior en menos del 24 %.   
Cuadro 5.22 
Cubrecamas y juegos de cama.                                                     
 % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón                 9,0                    8,3                 11,8                  15,1   
Lana                 2,5                    0,6                   9,8                    3,1   
Lino               29,6                  15,3                 28,8                  19,2   
Seda               49,7                  66,3                 36,3                  53,2   
N/D                 9,3                    9,4                 13,4                    9,5   
Total            100,0               100,0              100,0               100,0   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
A inicios del siglo XVIII menos de un tercio de cubrecamas y juegos de 
cama eran de seda. La mayor utilización de esta fibra se sitúa en el período 
comprendido entre 1750 y 1774, momentos en que se produce el despegue  
económico de la población de Sueca.  Las tres cuartas partes de las dotes de 
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los rentistas disponen de este tipo de prendas fabricadas en seda, por orden le 
siguen el grupo de profesionales, con el  59,5 % y el de los labradores con el 
50,5 %. El hiladillo o filadiz82, con el 27.04 %, seguido del damasco83 que 
representa el 11,16 % y la seda de peor calidad, el aldúcar84 con el 5,19 %, son 
los tipos de seda más utilizados. Los valores de tasación oscilan entre las 7 
libras y 16 sueldos de los cubrecamas de hiladillo, y las 33  libras que puede 
llegar a alcanzar de tasación media un juego de cama de damasco85. El 50% 
restante se reparte entre diferentes clases de fibras. La lana representa 
únicamente un 2,52%, se utilizaba a principios del siglo XVIII y aparecía en las 
dotes con niveles económicos más reducidos. Los valores de tasación se 
sitúan en torno a las 3 libras y 10 sueldos de media. Así mismo,  eran de Lino86 
la mayoría de  estos artículos en las dotes situadas por debajo de las 100 
libras. A lo largo de todo el siglo XVIII  el lienzo significaba el 29,56 %, 
manteniéndose en unos niveles muy estables – entre el 30 y el 38, 
reduciéndose al 15,79  % en el siglo XIX. Las tasaciones a nivel medio 
suponen 7 libras y 6 sueldos. Finalmente los cubrecamas y juegos de cama de  
algodón, muy de moda entre las clases más acomodadas -a juzgar por la 
elevada presencia en este tipo de dotes- consiguen ir incrementándose  desde 
las últimas décadas del XVIII, hasta alcanzar el 23,44 % a principios del siglo 
siguiente. De media su valor de tasación se situaba en 13 libras y un sueldo. El 
color rojo, bien de modo exclusivo o en combinación con otros (amarillo, azul o 
blanco, a flores o a rayas), era el más utilizado tanto en los cubrecamas como 
en los juegos de cama.  
                                                          
82
 Hiladillo o Filadiz. Se trata de una seda que no puede hilarse con las demás en la caldera, 
por haberse roto el capullo. Después de lavarla se hila en la rueca como el lino. DRAE.1780, 
pp. 471 y 527. 
83
 Tela de seda labrada, alta calidad, con una sola urdimbre y una sola trama, formadas por 
hilos del mismo grosor, color y calidad, y con dibujo entretejido. En los auténticos damascos, el 
dibujo se logra con una trama de tafetán y el fondo con una urdimbre de raso. Su nombre 
procede de la ciudad de Damasco, donde se fabricaba. DHTTCC, pp.71-72.  
84
 Adúcar / Aldúcar.  Tela de seda de especie fuerte y no la más fina, que tenía más cuerpo que 
el tafetán doble y cordoncillo sobresaliente. En la fabricación de este tejido se utilizaba, 
generalmente, la seda basta, segregada por dos o tres gusanos a la vez, que rodea los 
capullos peores y de más volumen. DHTTCC, p. 22.  
85
 Hemos localizado dotes en las que los juegos de cama confeccionados con tejido de 
damasco llegan a estar tasado en 59 libras y 10 sueldos. Escritura que Josef Pascual Beltrán, 
labrador y su esposa Catalina Baldoví, otorgan a favor de su hija Tomasa. ARV. Protocolos de 
Baltasar Barranca, Sig. 12.556, año, 1821. Fol. 340r-343v.   
86
 Como ya hemos señalado resulta difícil determinar de cuál de estas dos fibras están 
elaboradas algunas prendas.  
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En Xàtiva los tejidos de seda son también los más utilizados en la 
confección de estos elementos del ajuar doméstico. (Ver cuadro 5.22). El 
hiladillo supone el 22,08% del total, seguido a mucha distancia por el damasco 
con el 7,79 % y en tercer lugar del aldúcar con el 1,95 %. Los valores medios 
de tasación oscilan entre las 7,75 libras de las telas de tafetán, hasta las 21 
libras, en que por término medio estaban tasadas las de raso87, aunque 
podemos encontrar en algunas dotes valores superiores88. Las fibras derivadas 
del  Lino representan en Xàtiva globalmente el 28,76%, destacando en especial 
las de lienzo casero con el 25,97%. El algodón -como ya hemos comentado al 
referirnos a Sueca, aunque su aparición es más tardía- supone la tercera fibra 
más utilizada con el  11,76 %, aunque en el período comprendido entre 1800 y 
1824 llegó a alcanzar el 21,85 %, concentrándose cuatro de cada diez, en las 
dotes con valores de tasación total superiores a las 1.000 libras. Las dotes con 
niveles superiores optan por el algodón. Los cubrecamas y juegos de cama de 
algodón, de media mantenían su tasaciones entre las 7  y las 12 libras, según 
estuviese elaborado con cotonet89 o con Hilo de Génova90. Los de indiana91 de 
media se aproximaban a las 12 libras, aunque hemos localizado algunas dotes 
en las que se supera este valor92. Finalmente la lana representaba el 9,8 %, 
aunque hasta el último tercio del siglo disputó protagonismo con los 
cubrecamas y juegos de cama de Lino, su utilización se redujo a menos del 2 
% en el siglo XIX.  El valor medio de tasación se situaba entre las 2 libras, en el 
caso del estambre93, y las 14,5 para el cordellate94.  Lana y Lino eran las fibras 
                                                          
87
 Tela de seda lustrosa,  lisa, suave, fina y muy brillante, de revés mate, de más cuerpo que el 
tafetán, y menos que el terciopelo, cuya urdimbre es fina y saliente, y la trama, que es más 
gruesa, está oculta.DRAE-1780, p. 772. DHTTCC, p. 164. 
88
 En la Carta de Dote que el 6 de diciembre de 1813, Pasquala Prunio, viuda de Domingo 
Barragut y Badía, constituyó con motivo de sus segundas nupcias con Vicente Vila, de 
profesión cortante, se puede localizar un Paramento de damasco guarnecido, tasado en 50 
libras. AHMX. Protocolos de J. Calatayud. Sig. LB-1413, Año 1813, s/fol.    
89
 Cotonia/Cotonet: Tela hecha de hilo de algodón, ordinariamente blanca, que se usaba para 
colchas. DHTTCC, p. 66. 
90
 Tela azul de algodón que se utilizaba a principios de siglo XIX. DHTTCC p. 96 
91
 Tela de algodón con fondo de varios colores, utilizada para vestidos. DHTTCC, p. 108 
92
 En la dote que los consortes Félix Ventura y Josefa Bruño, otorgaron a favor de su hija, el 10 
de febrero de 1814, aparece una colcha nueva de indiana, poblada de algodón, tasada en 24 
libras. AHMX. Protocolos de J. Calatayud. Sig. LB-1414, Año 1814, s/fol.   
93
 Hebra de lana fina y torcida. Este tipo de lana, después de cardada, limpia y torcida, se 
utilizaba para los tejidos de paños, estameñas y  otras telas, y para la fabricación de medias. 
DRAE-1780, p. 442. DHTTCC, p. 81.  
94
 Tejido basto de lana cuya trama hace cordoncillo. DRAE-1780, p. 276. Paño delgado como la 
estameña. DHTTCC. P. 64 
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más utilizadas, en este tipo de artículos, en las dotes situadas por debajo de las 
100 libras. Los colores más repetidos son los mismos que encontramos en las 
dotes de Sueca, el rojo, bien sólo o en combinación con el amarillo y el blanco, 
formando dibujos o rayas.  
A modo de resumen, queremos destacar la incidencia que los 
cubrecamas y los juegos de cama tienen  sobre el conjunto de los artículos 
textiles agrupados bajo la clasificación de ropa de casa. Son las piezas que 
alcanzan el valor medio más elevado. En Sueca las dotes de más de 200 
libras, no sólo contienen un mayor número de prendas, sino que además, 
incrementan de un modo notable el valor de tasación. Esta circunstancia 
adquiere a partir de 1750 su mayor significación, lo que evidencia, como se 
puede apreciar, una mayor polarización de la sociedad. En la dotes con niveles 
superiores a las 500 libras, se observa la preocupación por disponer de las 
piezas más ostentosas, razón por la cual las preferencias, en cuanto a la 
elección de los tipos de tejidos utilizados en su confección, se declinan por las 
sedas. Contrariamente en Xàtiva, incluso entre los sectores más acomodados, 
el algodón goza de una mayor aceptación.   
 
5.1.1.2 La ropa de casa. 
El resto de los elementos textiles que completan el ajuar doméstico se 
compone de diferentes artículos cuyo valor unitario suele ser más reducido que 
el de los referidos a la ropa de cama, pero que adquieren una importancia 
numérica significativa. Algunos además, resultan muy valiosos para determinar 
los cambios en las pautas de consumo95, ya que denotan un cierto grado de 
diferenciación social. A título de ejemplo, el hecho de que aparezcan en las 
dotes  manteles y servilletas,  viene a representar un cierto grado de 
refinamiento en la mesa96. Como señala Norman J. G. Pounds, “los tenedores y 
las servilletas […] no pueden considerarse necesidades, por más que 
                                                          
95
 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “Percepciones de la apariencia castellana dentro de España 
y en Roma. Imagen, cultura material y estilos de vida comparados a finales del Antiguo 
Régimen”, en  Cuadernos dieciochistas, nº 9, año 2008, pp. 119-151 
96
 FLANDRIN, Jean-Louis.: ”La distinción a través del gusto” en Historia de la vida privada…op, 
cit, Vol. 3, pp. 253-291. 
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contribuyan al goce de la existencia. Se encuentran entre las cosas superfluas, 
transmitidas desde las clases altas a las bajas con la mayor celeridad por 
tratarse de indicativos de posición social97.  
 
5.1.1.2.1. Manteles.  
Aunque en la mayoría de las escrituras manteles y servilletas aparecen 
bajo una misma anotación -sin que no siempre podamos diferenciar el número 
de unidades que pertenece a cada uno de estos artículos- aquí intimaremos  
analizarlos por separado. En ocasiones, se trata de juegos elaborados en un 
mismo tejido, en el que  las servilletas pueden aparecer confeccionadas, 
mientras que los manteles están en pieza, de este modo se puede adaptar a 
las necesidades que ofrezca las dimensiones de la futura mesa que los debe 
albergar98.  
Cuadro 5.23 
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Menos de 50      1,00            -         2,67            -              -         3,00       1,71       1,00            -              -     
De 50 a 100     2,00       3,25       4,56       3,73       2,00       2,75       2,42       2,36       3,00       2,13   
De 101 a 200     4,00       5,40       5,05       4,52       4,10       2,43       3,46       3,80       2,93       2,67   
De 201 a 500          -         7,00       6,50       6,47       4,83       3,60       1,00       6,00       5,50       5,00   
De 501 a 1000          -              -         7,36       7,00       4,82            -         9,67            -         9,00       5,33   
Más de 1.000          -              -         9,20     10,73       7,70       4,00       8,50            -              -         8,33   
Media     2,00       5,08       6,22       6,03       5,62       2,91       3,50       3,00       3,77       3,83   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Los manteles están presentes en el 63,2 % de las dotes de Sueca. A 
principios del XVIII este tipo de artículos aparecía en menos de una cuarta 
parte de las escrituras, sin embargo entre 1750 y 1774, coincidiendo con el 
                                                          
97
 POUNDS, Norman J. G.: La vida cotidiana: Historia de la cultura material. Barcelona, Ed. 
Crítica, 1992. Pp. 132-133. 
98
 En la dote que el 25 de julio de 1790, constituyó Salvador Matoses, labrador de Sueca, a 
favor de su hija María Ignes, aparecen 24 servilletas de hilo y algodón, y ocho varas de este 
mismo tipo de tejido para manteles, todo ello tasado en  14 libras. ARV. Protocolos de Marcos 
Aparicio Jr. Sig. 12.470, año 1790, fol. 251v-256v. 
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período clave en el despegue económico de esta localidad, en el 87,9 % de las 
cartas dotales se pueden encontrar manteles. La distribución del número de 
unidades en los diferentes intervalos de tasación resulta irregular, y algo similar 
podemos señalar respecto de su evolución temporal.  
A medida que avanzamos en las dotes con tasaciones más elevadas, 
tanto el número de artículos, como los porcentajes de presencia de los 
manteles en las mismas, se van incrementando, llegando a aparecer en cuatro 
de cada cinco dotes con tasaciones superiores a las 1.000 libras.  No obstante, 
en Sueca a partir de 1750 se produce una ligera reducción en la media  global 
de unidades, aunque su valor tiende a incrementarse.  
 
Cuadro 5.24 
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Menos de 50      0,30            -         0,38            -              -         0,30       0,50       0,40            -              -     
De 50 a 100     0,35       0,34       0,44       0,58       1,00       0,48       0,61       0,45       0,45       1,05   
De 101 a 200     0,41       0,33       0,46       0,61       1,03       0,77       0,79       0,66       0,67       0,98   
De 201 a 500          -         0,42       0,46       0,64       1,13       0,62       0,80       0,90       1,07       1,22   
De 501 a 1000          -              -         0,57       0,91       2,05            -         0,62            -         0,33       1,90   
Más de 1.000          -              -         0,62       0,82       1,75       2,65       0,91            -              -         1,90   
Media     0,36       0,36       0,51       0,71       1,54       0,72       0,70       0,62       0,74       1,28   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
La totalidad de los rentistas y el 80 % de los comerciantes donan a sus 
hijas al menos una docena de manteles. Los niveles medios de tasación son 
bastante reducidos, situándose por debajo de una libra, concretamente en 16 
sueldos y 9 dineros. Únicamente en el siglo XIX se consigue superar este valor, 
hasta alcanzar 1,54 libras. Los tipos de tejidos más utilizados son el hilo y  el 
lienzo casero. Aunque a finales del siglo XVIII y principios del XIX podemos 
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encontrar tejidos de importación como el lienzo de Francia, el  Alamandesc99 y, 
sobre todo, tejidos de algodón, entre ellos el lienzo de Grenoble.  
Cuadro 5.25 
Manteles. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   14,72 26,88    5,01   8,83 
Lana - -     0,15   0,13 
Lino   73,15   61,30   52,65  57,39 
Seda     0,32     0,19 - - 
N/D   11,81   11,63   42,18  33,65 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En la ciudad de Xàtiva, aunque a nivel total el 66,8 % de las dotes 
disponen de algún tipo de mantel, los porcentajes en los diferentes períodos  a 
lo largo de los 125 años que cubre este estudio, se mantienen entre el 59% y el 
71 % de las dotes. Contrariamente a lo que ocurre en Sueca, en Xàtiva no 
existe una relación directa entre el número de manteles y los niveles 
económicos, ya que, como hemos señalado, los porcentajes de presencia de 
estos artículos se mantienen bastante estables.  
Las dotes constituidas por los comerciantes, rentistas y profesionales, 
por ese orden, son las que disponen de un mayor número de manteles, aunque 
con un número inferior de unidades a las que registran las escrituras de Sueca. 
Los valores medios de tasación de los manteles de Xàtiva, durante la primera 
mitad del siglo XVIII, duplican a los de Sueca, aunque en el conjunto de los 
años analizados los valores medios de una y otra localidad prácticamente se 
igualan a final de la centuria del Setecientos, para verse superados en el siglo 
siguiente por los de Sueca, que se sitúan un 20,3 % por encima.  
La información sobre el tipo de tejidos utilizado es muy limitada, ya que 
en más del 40 % de los documentos no aparece el tipo de tela. Los tejidos de 
fibra de Lino, en concreto el hilo y  el lienzo casero son los más numerosos. Al 
                                                          
99
 Tela procedente de Alemania o realizada al estilo de Alemania. Se decía de cierto género de 
mantelería labrada a estilo de Alemania, donde tuvo origen.  DHTTCC, p. 24 
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igual que en Sueca, el algodón irrumpe a finales del siglo XVIII y principios del 
XIX, momento en el que también podemos encontrar tejidos de importación. 
 
5.1.1.2.2. Servilletas 
Este tipo de artículos de ajuar doméstico, se pueden localizar en un 
mayor número de dotes que los manteles.  Generalmente aparecen en 
múltiplos de seis, siendo la docena el número que más se repite. Otra 
característica que hemos podido apreciar, en aquellos casos en los que se 








de las dotes 















































































































Menos de 50    12,80            -         7,25            -              -         4,00       7,86       4,00            -              -     
De 50 a 100   11,00     10,80     12,67     11,04       8,00       6,67       6,60       6,07       5,50       4,77   
De 101 a 200     9,75     10,82     14,20     12,03     12,89       9,30     10,88     10,00       6,88       7,80   
De 201 a 500          -       16,50     17,25     11,96     14,39     13,71       6,00     14,00     11,67     11,38   
De 501 a 1000          -              -       19,85     18,82     15,38            -       18,00            -         4,00     18,75   
Más de 1.000          -              -       24,36     25,64     20,09     23,50     38,00            -              -       23,50   
Media   10,64     11,39     16,86     14,10     15,42     10,06     10,61       7,71       7,33       9,72   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Encontramos servilletas en el 92,42 % de las cartas dotales de Sueca y 
en el 83,59 de las de Xàtiva. Sorprende que desde principios del siglo XVIII su 
presencia sea abundante en las dotes constituidas por los vecinos de Sueca, 
ya que están presentes en  el 78,57 % de las mismas, y además, conteniendo 
una media de 10 unidades por documento, lo que se puede considerar un 
                                                          
100
 Hemos podido localizar servilletas de hasta cuatro medidas diferentes: dos palmos; dos 
palmos  y medio; tres palmos, y finalmente, de tres palmos y medio. Así como manteles de 
cinco y seis palmos.  
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número elevado en comparación con los estudios que hemos manejado 
referidos al medio rural101. No disponemos de datos que nos permitan explicar 
esta circunstancia, que no guarda una relación aparente con los 
comportamientos observados en esta población, en lo que al consumo se 
refiere, para la primera mitad del siglo XVIII. Incluso viene a desvirtuar lo que 
señalábamos en el párrafo introductorio a este apartado, respecto a  lo que 
Pounds consideraba como un elemento de posición social.  
La presencia de las servilletas se incrementará a medida que 
avanzamos cronológicamente y en el último cuarto del Setecientos aparece en 
el 98,3 %de las dotes, con una media de 14 unidades. En la totalidad de las 
escrituras otorgadas por los que ejercen las profesiones liberales, aparecen 
servilletas. No obstante, será en las dotes de constituidas por los rentistas 
donde el número de unidades será más elevado, ya que superan las dos 
docenas. El valor medio de tasación es de 6 sueldos. Los extremos se sitúan 
en los 2 sueldos y 9 dineros de las dotes inferiores a las 50 libras, hasta los 9 
sueldos para las que superan las 1.000 libras de tasación total.  El hilo y el 
lienzo son los tejidos más utilizados. Ocho de cada diez servilletas están 
elaboradas con tela de lino. El algodón cobra mucha fuerza en el siglo XIX, el 
38,78 % de las servilletas que aparecen en la documentación entre 1800 y 
1824 están elaboradas con  este tipo de fibra. 
En las dotes de Xàtiva, las servilletas mantienen una presencia más 
estable, aunque en porcentajes inferiores a los de Sueca. En el primer cuarto 
del siglo XVIII lo encontramos en el 80,5 % de las dotes, y cien años más tarde 
en el 91,5 %. Esta tendencia creciente únicamente se ve rota entre 1750 y 
1774 momento en el que se reduce hasta el 66,7 %, coincidiendo con la 
disminución que experimentan la práctica totalidad de los elementos textiles.  
El número medio de unidades por documento se mantiene entre 9,5 y 
10, excepto en la segunda mitad del siglo XVIII en que la media cae hasta las 
                                                          
101
 Fernando Carlos Ramos señala para las poblaciones del medio rural palentino, para el 
período de 1752-1765, un número inferior a las 3 unidades, y de 5 para la ciudad de Palencia. 
RAMOS PALENCIA, F: Pautas de consumo…op, cit, p. 104. Por su parte, Máximo García, en 
los datos referidos a las poblaciones de Olmedo y Peñafiel, en 1750, sitúa la media de 
servilletas en 8 unidades, y en 6 para Valladolid capital. GARCÍA FERNÁNDEZ, M: “El 
consumo de productos…op, cit. p.179. 
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7,5 unidades por dote. Las dotes de Rentistas, profesionales y comerciantes, 
son las que disponen de un mayor número de servilletas, si bien son las de los 
labradores, seguidos del de los artesanos, las que obtienen unos porcentajes 
superiores en la presencia de servilletas.  
Cuadro 5.27 
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Menos de 50      0,12            -         0,17            -              -         0,20       0,38       0,24            -              -     
De 50 a 100     0,16       0,13       0,17       0,20       0,33       0,18       0,17       0,18       0,35       0,34   
De 101 a 200     0,40       0,15       0,18       0,21       0,41       0,20       0,21       0,21       0,30       0,36   
De 201 a 500          -         0,16       0,17       0,25       0,43       0,20       0,23       0,27       0,29       0,43   
De 501 a 1000          -              -         0,19       0,22       0,55            -         0,20            -         0,15       0,46   
Más de 1.000          -              -         0,21       0,43       0,59       0,20       0,28            -              -         0,44   
Media     0,23       0,14       0,18       0,27       0,50       0,20       0,23       0,21       0,30       0,40   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El valor de tasación es idéntico al de Sueca, y los extremos apenas 
representan 2 sueldos de oscilación en más y en menos. La información sobre 
el tipo de tejidos utilizado es muy limitada, ya que en el 42,25 % de los casos 
no queda reflejada. De nuevo el hilo y el lienzo casero son los tejidos más 
utilizados, alcanzando el  91,3 %, en conjunto. Las servilletas elaboradas con  
algodón, llegan a representar el 16,6 % del total, entre 1800 y 1824.   
Cuadro 5.28 
Servilletas. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   11,71   23,61     5,02     8,85 
Lino   80,63   70,47   52,73   57,46 
Seda     0,10     0,12 - - 
N/D     7,56     5,79   42,25   33,69 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 




 Las toallas, tovallolas, limpiamanos o enjugamanos, como también 
aparecen en los documentos. Bien se trate de toallas de clavo, para el uso 
diario, o toallas de muestra, como elemento decorativo -y que en ocasiones 
forman juego con otros artículos del hogar, como las almohadas, sábanas, 
antecamas, e incluso manteles y servilletas-,  ofrecen un porcentaje muy 
similar, en lo que a su presencia en las escrituras de dote se refiere, situándose 
en el 71 % en ambas poblaciones. No obstante el número medio de este tipo 
de artículos en Sueca es ligeramente superior al de Xàtiva, aunque la 
diferencia, por término medio, es inferior a una unidad, como podemos apreciar 
en el cuadro 5.29.  
Cuadro 5.29 
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Menos de 50      4,14            -         1,50            -              -         1,00       1,67       1,50            -              -     
De 50 a 100     4,29       3,56       1,67       2,59       1,00       3,22       1,82       1,11       1,80       2,22   
De 101 a 200     6,00       3,10       3,25       3,55       3,44       4,80       3,50       1,83       1,73       3,00   
De 201 a 500   10,00       3,25       3,45       2,55       5,04       3,67       1,50       3,60       2,75       6,29   
De 501 a 1000          -         2,00       3,14       4,44       5,25       5,50       4,67            -         1,00       5,50   
Más de 1.000     4,00            -         5,40       5,33       6,31       3,00       4,50       3,00            -         9,50   
Media     5,21       3,22       3,38       3,33       4,99       3,87       2,86       1,96       1,90       4,59   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En el primer cuarto del siglo XVIII los elevados resultados que nos 
proporciona Sueca, se ven afectados por la incidencia de dos dotes que en 
conjunto disponen de 36 toallas entre ambas y de las que tenemos dudas 
razonables de que,  a pesar de la denominación con la que aparecen, no se 
trate de servilletas102.  Deducida esta incidencia el número medio de toallas 
                                                          
102
 Ambas corresponden a la primera década del siglo XVIII. En la “Memoria de la ropa, alajas 
de casa y bienes muebles que Joseph Matoses y su esposa Merenciana Sisteró” donaron el 2 
de marzo de 1701 a su hija Margarita, aparecen 18 toallas de hilo. Así mismo, en la Memoria  
de la ropa que Valero Manzano, presbítero, otorgó el 13 de septiembre de 1705 a Theodra 
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entre 1700 y 1800, se situaría ligeramente por encima de las tres unidades, 
cantidad que resulta más acorde con la evolución de todo el período.  Los 
valores de tasación mantienen una tendencia al alza acorde con los niveles de 
segmentación de las dotes, así como con la evolución cronológica, situándose 
en el siglo XIX un 125,4 %  por encima de los que se registran en Xàtiva. De 
nuevo podemos diferenciar los dos períodos en los que se produce el mayor 
auge en los valores de tasación, en 1750 se experimentaría un incremento del 
102,2% respecto al período anterior, y en 1800 el aumento se situaría en el 
167,4 %. Las dotes constituidas por profesionales y artesanos, son las que 
contienen un mayor número de toallas.  
 
Cuadro 5.30 




de las dotes 















































































































Menos de 50      0,43            -         0,65            -              -         1,00       0,58       0,80            -              -     
De 50 a 100     0,51       0,46       1,20       0,74       1,50       0,47       0,53       0,52       0,74       0,79   
De 101 a 200     0,73       0,80       0,68       0,95       2,09       0,64       0,60       0,54       0,85       1,07   
De 201 a 500     0,46       1,17       1,62       1,45       2,23       0,57       0,40       1,60       0,68       1,45   
De 501 a 1000          -         0,40       1,51       1,37       2,87       0,75       0,54            -         0,40       1,52   
Más de 1.000     1,28            -         1,30       1,51       4,07       1,80       1,42       1,28            -         1,66   
Media     0,58       0,67       1,36       1,13       3,02       0,69       0,65       1,03       0,77       1,34   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En la documentación relativa a Sueca, podemos localizar hasta 30 tipos 
de tejidos distintos. No obstante la mayoría de ellos corresponde a fibras de 
lino, en especial el hilo y el lienzo casero. A medida que avanza la cronología 
van haciendo aparición tejidos de mayor calidad como alamanescas, batistilla y 
cambray, incluso tejidos de importación, como grenoble,  holanda,  o  laval. A 
finales del siglo XVIII y principios del XIX,  comenzaron a cobrar importancia las 
toallas de algodón, como el cotonet,  el lienzo de Francia, la muselina, el naval 
y el trafalgar, que en conjunto llegaron a representar más de un tercio del total 
                                                                                                                                                                          
Vevis, aparecen  otras 18 toallas. ARV. Protocolos de Basilio Berenquer, Sig. 13.968, año 
1701, s/fol.; y Sig. 13.972, año 1705, s/f. 
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de las toallas entre 1800 y 1824. La presencia de las toallas de lana (grana103 y 
lila), así como de seda (gasa de hilo104, hiladillo y riza105), resulta muy reducida 
en relación con los anteriores tipos de fibra. (Ver cuadro 5.31.)   
Cuadro 5.31 
Toallas. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   17,50   28,22     9,63   19,73 
Lana     0,19     0,59 - - 
Lino   72,40   63,28   56,57   52,02 
Seda     0,48     0,27     0,76     0,74 
N/D     9,42     7,64   33,03   27,52 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
En cuanto a Xàtiva, se puede apreciar un descenso considerable del 
número de toallas en la segunda mitad del siglo XVIII, con una recuperación 
muy notable en los primeros años del XIX, en que prácticamente llega a 
equiparse con Sueca.  En los años finales de la centuria del Setecientos, se 
produce una caída del valor de tasación, rompiendo con la tendencia 
ascendente, para recuperarse en el siglo XIX, aunque en unos niveles 
inferiores a los de Sueca, como ya hemos comentado. Profesionales, 
labradores y artesanos, son los grupos en los que localizamos el mayor 
porcentaje de estos artículos. El tipo de fibra más utilizado es el lino, que llega 
a representar el 56,57 % de las toallas106. Se produce un incremento de las 
variedades de tejidos: cambray, clarín, lienzo de Burgos107, aunque los más 
utilizados a lo largo de todo el período son el hilo y el lienzo casero.     
                                                          
103
 Paño muy fino e color purpureo, llamado así por teñirse con el polvo de ciertos gusanillos 
que se crían dentro del fruto de la coscoja. DRAE-1780, p. 506. 
104
 Especie de tela a manera de red muy menuda, sutil, delgada y transparente. DRAE-1780, p. 
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105
 Nombre que se aplica a un terciopelo que forma cordoncillo. DHTTCC, p. 169 
106
 Este porcentaje se eleva hasta el 85 %, si consideramos exclusivamente las toallas en las 
que se recoge información sobre el tipo de tejido con el que están elaboradas. 
107
 Este tipo de tejido únicamente lo hemos localizado en Xàtiva a partir de 1821, aparece por 
primera vez en la carta de dote que los consortes Josef Richart, labrador de profesión, y su 
esposa Vicenta Escortía, otorgaron a su hija Carmela el 29 de noviembre de 1821, aparece una 
toalla de lienzo de Burgos, valorada en una libra. A partir de esa fecha se han podido localizar 
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5.1.1.2.4. Otros textiles de ajuar doméstico. 
Se trata de un heterogéneo grupo de artículos muy poco numeroso, 
compuesto  por flassadas108, mantas y paños, entre los que destacamos como 
más novedosos los paños de afeitar109 y peinadores110. Globalmente, estos 
elementos de ajuar en el caso de Sueca suponen el 0,41 % del total de 
unidades y el 0,57 % del valor total de tasación, mientras que en Xàtiva 
representan el 2,17 % y el 3,72 % respectivamente. La mayoría de estos 
artículos estaban elaborados con lienzo casero, aunque también los podemos 
localizar  de lana, seda y en diferentes tipos de algodón, especialmente a partir 
de las últimas décadas del siglo XVIII, como muselina y naval. 
 
5.1.2. La Indumentaria. El vestido de uso personal. 
Si era importante vestir la casa, más importante resultaba vestir el cuerpo. 
Y la información que nos aporta la documentación viene a confirmar lo anterior. 
La diversidad tanto en el número de prendas como en la variedad del tipo de 
tejidos y colores, de la indumentaria respecto a la ropa de casa prácticamente 
se duplica, al igual que el valor medio de tasación por prenda111.  
El vestido está presente en mayor número de documentos que el ajuar 
doméstico, alcanzando al 99,2 % de las dotes. Pero, por encima de lo anterior, 
además de ser un elemento de protección, concurren factores de índole social, 
ya que supone una proyección exterior del individuo, lo que le convierte en un 
                                                                                                                                                                          
seis dotes más en la que se localizan diferentes artículos elaborados con este tipo de tejido: 
almohadas, sábanas e incluso camisas y briales. No hemos localizado referencias ni en DRA, 
ni en DHTTCC, en nuestra opinión debía de tratarse de un tipo de lienzo de lino procedente de 
esta ciudad. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1416, año 1821, s/f. 
108
 Pieza cuadrangular tejida de lana o de algodón, generalmente con rayas de diferentes 
colores, que se echa sobre la cama, especie de manta. DCVB. DRAE-1780, p. 481 
109
 Únicamente hemos localizado paños de afeitar en una dote correspondiente a Sueca. En 
Xàtiva no aparece ninguno. Se trata de la escritura de dote que el 16 de febrero de 1781 
formalizó Rosa Matoses, viuda de Joaquín Chavely, a favor de su hija Joaquina,  en la que 
aparecen dos paños de afeitar de color blanco valorados en 1,3 libras.  ARV. Protocolos de 
Marcos Aparicio Jr. Sig. 12.461, Año 1781, Fol. 27r-31r. 
110
 Los peinadores están presentes desde 1711 en la ciudad de Xàtiva, en un total de 8 dotes, 
la mayoría de ellas correspondientes al siglo XIX. El valor de tasación se sitúa entre los 2 
sueldos y las 5 libras. En Sueca hemos localizado 10 dotes que contienen peinadores, el 
primero en el año 1762 y el resto no aparecen  hasta el siglo XIX, los valores medios oscilan 
entre 1 libra y 3,2libras.  
111
 Ver cuadros 5.3 y  5.6. 
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elemento distintivo de su posición. El vestido además de ser “la cubierta que se 
ponen en el cuerpo para el abrigo, y defenderle de las injurias del tiempo, y 
para la honestidad y decencia”, tal y como lo define el Diccionario de la Real 
Academia Española, en su primer acepción, adquiere una mayor relevancia 
como “adorno o adición que se pone para hermosear alguna cosa o encubrir la 
realidad”, que es otra de las acepciones utilizadas por la Real Academia112.   
La indumentaria en el siglo XVIII, contrariamente a lo que preconiza el 
refranero, de manera gradual, y con una difusión tanto vertical como horizontal, 
pretendía marcar la condición de la persona que la lucía, convirtiéndola en 
distintivo de su estatus. Las combinaciones del corte, los adornos, los tipos de 
tejido utilizados, así como el número y la variedad de las prendas y 
complementos que estaban a disposición de sus propietarios hicieron que la 
necesidad, en muchas ocasiones, se viera elevada al lujo. La trasformación en 
las pautas de consumo adquirió su máxima significación en el vestido de uso 
personal113.  
El detalle de la evolución de cada una de las prendas que componen la 
indumentaria de las jóvenes casaderas permitirá ir avanzando en el 
conocimiento de las trasformaciones que se desarrollan a lo largo de la centuria 
del Setecientos y de los primeros años del siguiente siglo.   
 A efectos de ordenación de las diferentes prendas de vestir que 
aparecen en las cartas dotales, vamos a seguir la disposición en que las 
mismas cubrían el cuerpo. Partiendo de las prendas interiores, para pasar a las 
de uso externo, y finalmente presentar a aquellas que podemos considerar 
como complementos de la indumentaria. Dentro de cada una de ellas veremos 
la evolución de los tipos de tejidos utilizados, así como las modificaciones que 
se fueron incorporando en materia de adornos y de colores. Siguiendo este 
mismo orden, atenderemos a las innovaciones aparecidas a lo largo de los 125 
años, y así mismo daremos cuenta de aquellas que dejaron de ser utilizadas. 
                                                          
112
 DRAE. 1780, p. 925 
113
 Los estudios realizados por Jaume Torras referidos a las dotes de la ciudad de Igualada, a 
lo que ya hemos hecho mención, confirman la elevada importancia de la ropa de vestir a lo 
largo del siglo XVIII, en el caso concreto de Igualada, el número de prendas llegó a 
multiplicarse por tres. TORRAS, Jaume; DURAN, Montserrat y TORRA, Lídia.:”El ajuar de la 
novia”…op cit, pp. 61-69 
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Haciendo referencia a cada una de las dos sociedades, urbana y rural; así 
como a los diferentes niveles socioeconómicos de los sujetos que intervienen 
en estas donaciones.  
Un resumen de los diferentes tipos de artículos que componen la 
indumentaria personal aparece en el  cuadro 5.32. En él se puede apreciar 
como en la ciudad de Xàtiva el número de prendas por dote superan en nueve 
unidades a las de Sueca, sin embargo, la media de libras por prenda es inferior 
en un 59,4 %.  
Cuadro 5.32 
Indumentaria 
Distribución del número y valor medio de las prendas 
 
Tipo de Prenda 
Sueca Xàtiva 
% T/Dotes* Nº Prendas £ / Prenda % T/Dotes* Nº Prendas £ / Prenda 
Camisas          97,19               6,71               3,09            94,66               6,75               2,57   
Enaguas          80,06               2,60               2,31            54,96               2,72               2,05   
Almillas/Justillos            7,02               1,08               3,49            21,76               1,28               2,31   
Cotillas y Corsés          12,64               1,00               6,03            20,61               1,04               4,34   
Guardapiés          81,46               1,97               9,69            67,18               2,64               6,48   
Basquiñas          60,39               1,15             12,76            71,76               1,47               7,04   
Zagalejos          23,88               1,41               5,88            40,08               2,45               3,48   
Jubones          83,71               1,64               5,20            84,35               2,56               3,27   
Casacas            5,62               1,10             13,61              9,92               1,69               6,96   
Vestidos y Trajes            7,02               1,60             24,96            10,31               2,52               8,86   
Delantales          76,97               2,12               1,67            69,47               2,17               1,29   
Mantillas y Mantos          91,57               1,73               5,03            90,46               2,43               3,36   
Pañuelos          26,97               2,77               2,15            59,16               6,72               1,14   
Medias          10,96               2,23               1,16            56,11               4,42               0,70   
Zapatos            5,90               1,67               1,05            32,06               1,73               0,94   
Otros           15,40               1,55               8,47            14,10               2,03               5,31   
Media         99,72            18,04              4,54           98,09            27,07              2,85   
 
* % de las dotes que contienen este tipo de prendas sobre el número total de dotes. 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX 
. 
Entre los diferentes tipos de prendas de vestir aparecen tanto ropa 
interior como exterior, así como determinados complementos. Así mismo, del 
mismo modo que en el Ajuar doméstico, hemos añadido un apartado de Otros,  
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que recogen aquellas prendas con una baja representación en las dotes, entre 
las anteriores podemos encontrar desde complementos como: cofias, guantes,  
sombreros o redecillas, hasta prendas de abrigo: capas y capotes, de los que 
nos ocuparemos de manera detallada en las páginas siguientes. Además de 
los anteriores, también hemos incluido las chaquetas114 y los pantalones115, 
que, a pesar de su reducida presencia, representan unos de los elementos más 
innovadores entre la indumentaria. Chaquetas y pantalones fueron 
sustituyendo a partir del momento de su aparición, en nuestro caso en la 
segunda década del siglo XIX, de modo progresivo a  jubones y calzones, 
hasta la completa desaparición de los mismos.      
Un resumen de los tipos de tejidos más utilizados en la confección de las 
prendas de indumentaria se recoge en el cuadro 5.33. En el caso de Xàtiva, 
conviene señalar que en una de cada cinco prendas desconocemos el tipo de 
fibra utilizada. Lo anterior provoca diferencias más acusadas de las reales entre 
ambas localidades. A lo largo de todo el período la mayoría de las prendas son 
de lino, tipo de fibra que alcanzaría entre 1750 y 1774, en Xàtiva y un cuarto de 
siglo más tarde en Sueca, los porcentajes de utilización más elevados. Las 
prendas de seda, que en ambas localidades representaban más de un tercio a 
principios del siglo XVIII, de manera progresiva  fueron reduciendo su 
importancia hasta situarse en el 16,12 % en Sueca y en el 10,92 % en Xàtiva 
en el siglo XIX. El algodón experimentó un fuerte crecimiento desde mediados 
de siglo en Sueca y a partir de 1775 en Xàtiva, hasta llegar representar en el 
siglo XIX la segunda fibra más utilizada. Las prendas de lana tuvieron una 
                                                          
114
 La presencia de chaquetas se limita a dos unidades, una por localidad. La primera aparece 
en Sueca en 1820, se trata de una chaqueta de hombre de satén color negro, valorada en 3 
libras, que aparece en la escritura de dote que Lorenza Vicente, viuda de José Agud, 
constituyó el 6 de septiembre de 1820, con motivo de sus segundas nupcias. La segunda se 
localiza en Xàtiva, en la Carta de Dote que Josef Polop, de profesión labrador, formalizó el 7 de 
febrero de 1822 a favor de su hija Tomasa, en la que podemos encontrar una chaqueta de 
paño tasada en 2 libras y 10 sueldos. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca. Sig. 112.553, Año 
1820, Fol. 412r-414v. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1417, Año 1822, s/Fol.  
115
 También en este caso el número de unidades se limita a dos, y así mismo se reparten entre 
las dos poblaciones. El primero se encuentra en Sueca en 1820  y corresponde a la misma 
dote de la nota anterior. Se trata de un pantalón de trafalgar valorado en 10 sueldos y 8 
dineros. El segundo lo podemos localizar cuatro años más tarde en Xàtiva, en la Carta de Dote 
que Vicenta Escrich, viuda de D. Tomás Roca, que aparece como rentista, otorgó el 20 de 
marzo de 1824 a su hija Dª Pascuala,  se trata de un pantalón de hombre de borlilla, tasado en 
1 libras. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca. Sig. 112.553, Año 1820, Fol. 412r-414v. 
AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1420, Año 1824, s/Fol. 
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importancia relativa durante la primera mitad del siglo XVIII, con una mayor 
incidencia en la ciudad de Xàtiva.   
Cuadro 5.33 
Indumentaria 
Distribución temporal de los tipos de fibra. 
 
Sueca % Algodón % Lana % Lino % Seda % N/ Disp. 
1700 - 1724               1,99              11,96              46,18              33,55                 6,31   
1725 - 1749               0,24              14,82              45,65              36,47                 2,82   
1750 - 1774            11,02                 7,79              45,12              34,18                 1,89   
1775 -1799            13,85                 6,02              49,14              26,98                 4,01   
1800 -1824            28,30                 4,26              41,96              16,12                 9,36   
 Media            16,63                6,68              45,46              25,86                5,37   
Xàtiva % Algodón % Lana % Lino % Seda % N/ Disp. 
1700 - 1724               0,59              16,42              30,47              34,47              18,05   
1725 - 1749               2,22              12,97              36,18              32,70              15,93   
1750 - 1774               2,75              11,00              39,07              34,59              12,59   
1775 -1799            17,45                 5,26              32,30              29,30              15,69   
1800 -1824            25,53                 8,34              29,54              10,92              25,68   
 Media            16,27                9,49              31,96              21,69              20,59   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
 
5.1.2.1 Ropa interior. 
 
 Las prendas de uso interior femenino se limitaban, con carácter general 
a juzgar por la notable presencia en la documentación, a la camisa -en 
ocasiones provista de mangas- que se prolongaba hasta debajo de las rodillas. 
La segunda de las prendas de uso interior eran las enaguas, que cubrían 
desde la cintura hasta los tobillos. En menor medida podemos localizar la 
presencia de otro tipo de prendas de uso interior como las cotillas o corsés, los 
justillos y las almillas, mientras que la disponibilidad de mudada116, se limita 
únicamente a cuatro dotes117. Sobre las piernas, que permanecían totalmente 
                                                          
116
 Mudada, lo mismo que muda. Entendido como el conjunto de ropa que se muda de una vez, 
regularmente de color blanco. DRAE-1780, p. 638 
117
 Corresponden en partes iguales a cada una de las dos poblaciones, con la excepción que 
en Sueca la primera aparece en 1788, mientras que en Xàtiva lo hace en 1722. Las otras dos 
corresponden al siglo XIX. Los importes medios oscilan entre las 2,33 y las 6 libras, en los 
cuatro casos están confeccionadas en lienzo.    
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ocultas –a diferencia de las de los hombres-  tras los guardapiés, tardaría en 
generalizarse el uso de las medias.   
 
 
5.1.2.1.1.  Camisas. 
 
 Vestidura con cuello y mangas que se pone inmediata a la carne118. Se 
trata de la prenda de vestir con una mayor presencia en las dotes. Aparece en 
el 97,2 % de las escrituras de Sueca, y en el 94,7 % de las de Xàtiva. En 
ambos casos la media global se sitúa muy próxima a las 7 unidades por dote. 
Por lo que a Sueca se refiere, durante la primera mitad del siglo XVIII el 
número de prendas se mantuvo estable en sus valores medios, para 
incrementarse notablemente en la segunda mitad de la centuria, en que el 
número de camisas llegó a duplicarse,  y de modo muy especial en los 
primeros años del siglo XIX, como se recoge en el cuadro 5.34. El número de 
camisas de las dotes que superaban las 1.000 libras de tasación podían llegar 
a multiplicar por tres al de las situadas en el nivel inferior. Las dotes 
constituidas por el grupo dedicado a las actividades comerciales son las que 
disponen de una mayor cantidad de prendas, duplicando el nivel medio, que es 
en el que se sitúan los labradores.   
 
Cuadro 5.34 
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Menos de 50      3,86        2,75        3,75       2,00       4,00       2,33       5,40       3,20       4,00       4,50   
De 50 a 100     4,88        5,09        5,20       5,30       4,00       4,21       5,38       5,12       6,43       4,20   
De 101 a 200     4,88        4,67        5,82       5,87       6,10       5,90       7,27       6,83       5,89       7,03   
De 201 a 500     4,50        6,00        6,36       6,96       8,04       5,75       5,00       9,80     10,00       9,48   
De 501 a 1000 -     5,00        7,23       7,10       8,25       1,00     14,67            -         5,00       8,75   
Más de 1.000     7,00    -     8,36       9,07     11,92     10,00       9,50     12,00     14,00     13,60   
Media     4,65        4,75        6,35       6,48       8,52       5,18       6,67       6,03       6,76       7,72   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
                                                          
118
 DRAE-1780, p. 181. 
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Xàtiva, como ya hemos venido comentando al referirnos a la ropa de 
casa, disponía de un número superior de prendas desde 1700, que se 
incrementaron en el período siguiente, para, tras protagonizar un descenso en 
la década de los años 50 y  60 volver a recuperar niveles anteriores al final del 
siglo. En los primeros años del Ochocientos las dotes incrementarían el número 
de camisas, aunque en un número inferior a las de Sueca, salvo en las 
escrituras con valores de tasación superior.  También se registra una fuerte 
dispersión en el número de prendas entre las dotes del nivel superior y las de 
tasaciones inferiores a las 50 libras, que llega a representar el 178 %. Las 
dotes de rentistas y profesionales son las que cuentan con una mayor cantidad 
de camisas, aunque su diferencia respecto a la media, es inferior a las dos 
unidades. 
Cuadro 5.35 
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Menos de 50      1,17       1,35       1,50       1,00       2,00       1,71       1,20       1,40       1,34       1,86   
De 50 a 100     1,53       1,76       1,80       1,78       2,45       2,13       1,99       1,82       2,19       1,92   
De 101 a 200     1,47       1,76       2,23       2,46       3,39       2,47       2,01       2,48       2,19       2,26   
De 201 a 500     2,53       2,40       2,26       2,51       3,57       2,81       2,35       2,70       2,60       2,88   
De 501 a 1000          -         2,50       2,32       3,19       4,38       2,00       1,58            -         1,92       2,68   
Más de 1.000     2,00            -         3,10       3,94       5,53       3,23       4,68       3,01       4,57       3,67   
Media     1,53       1,86       2,34       2,69       4,40       2,53       1,98       2,20       2,41       2,62   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Los valores de tasación repiten el comportamiento descrito para el 
número de unidades. En ambas poblaciones experimentan un crecimiento 
notable, partiendo de niveles iniciales diferentes. En Sueca el valor medio de 
tasación casi se triplica en el conjunto del período. Por otra parte, destaca el 
elevado valor de las camisas entre 1725 y  1749, en las dotes superiores a las 
1.000 libras en la ciudad de Xàtiva. Se trata exclusivamente de dos dotes, en la 
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que la tasación unitaria de las camisas se aproxima a las 6 libras119. A nivel 
global la tasación media alcanza en Sueca las 3 libras debido al fuerte 
incremento que se produce a partir de 1750. Este valor medio es superado por 
el grupo de comerciantes, que alcanza hasta las 4,2 libras.  
 
La tasación media en Xàtiva, contrariamente a Sueca, se mantuvo 
bastante estable, entorno a  las 2,4 libras, valor que superaban las dotes de 
rentistas y profesionales. Las diferencias de tasación entre los extremos, dotes 
menores de 50 libras y las superiores a 1.000, llegaron a representar el 250,5 
% en Sueca y el 322,6 % en Xàtiva.    
 
Cuadro 5.36 
Camisas. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón  13,31  16,48   5,91    7,02 
Lana     0,17    0,57   0,06     0,05 
Lino  84,63  80,52 80,11   73,15 
Seda    0,09    0,94 - - 
N/D    1,81    1,49   13,92   19,77 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Según se recoge en el cuadro 5.36, el lino es el tipo de fibra más 
utilizado. El 84,6 % de las camisas de Sueca y el 80,1 % de las de Xàtiva están 
confeccionadas con algún tejido derivado del lino120. Inicialmente el lienzo 
casero es el más utilizado, sobre todo para los cuerpos de las camisas, 
mientras que para las partes más visibles, como el cuello y las mangas se 
utilizaban tejidos de mejor calidad,  especialmente el Cambray, que era el que 
más se repetía en ambas localidades. No obstante, también estaban presentes 
                                                          
119
 En las Cartas Nupciales que los esposos Luis Bogart, de profesión boticario,  y Feliciana 
Basa constituyeron el 16 de agosto de 1742 a favor de su hija María Luisa, aparecen 10 
camisas de lienzo delgado, tasadas en 57 libras y 16 sueldos. AHMX. Protocolos de L. Meliana, 
Sig.LB-1427, año 1742, fol. 42v-45v.  
120
 Estos porcentajes corresponden exclusivamente a aquellas prendas en las que aparece el 
tipo de tejido con el que han sido elaboradas, por tanto no coinciden con los que aparecen en 
el cuadro 5.31.  
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otros tejidos como la Cotanza,  en el caso de Sueca; y el Trué, en Xàtiva.  Lo 
anterior ocurría en el 13 % de las camisas de Sueca y en el 11,5%  de las de 
Xàtiva.   
 
 El número de camisas de lana resulta muy bajo en ambas localidades, 
así como también su incidencia económica. Respecto de la seda, señalar que 
esta únicamente aparece en Sueca. En realidad se trata de dos camisones121, 
que aparecen una en cada dote, ambas en el año 1821 y con valoraciones 
superiores a las 1.000 libras. Uno de tul 122aparece en la dote de un labrador123, 
y el segundo de terciopelo124 en la de un rentista125. A pesar de que el valor de 
tasación supera en ambos casos las 32 libras, su incidencia sobre la valoración 
total incidiría únicamente en 0,18 libras126.  
 
Con el trascurso del tiempo, y con mayor intensidad en las dotes 
correspondientes a los niveles de tasación superiores, se localizan lienzos 
mucho más finos para la elaboración de las camisas, como la Crea127 o el 
Clarín. Así mismo, irrumpen los lienzos de importación: Holanda, Lienzo 
Grenoble y el Lienzo de Francia. Algunas de estas camisas reciben el 
calificativo de “delgadas” o “finas”. Finalmente en las postrimerías del XVIII y en 
el XIX las fibras de algodón hacen su aparición: Naval, Muselina, Batistilla, 
                                                          
121
 Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua en 1822. El camisón es una camisa 
larga. En algunas partes se toma por Camisa Regular. DRAE. 1822, p. 150,1 
122
 Tejido de punto reticulado, hecho con seda, que forma una tela de calados continuos 
octaedros. También podía ser de hilo o algodón. Recibe el nombre la ciudad francesa de Tulle. 
DHTTCC, p. 197.  
123
 En la escritura que constituyeron el 1 de septiembre de 1822, los esposos Josef Pasqual 
Beltrán, labrador de profesión, y Catalina Baldoví, a favor de su hija Tomasa, aparece un 
camisón de tul, negro, con encaje, tasado en 34 libras, 6 sueldos y 8 dineros. ARV. Protocolos 
de Baltasar Barranca, Sig. 12.556, Año 1821, fol. 340r-343v.  
124
 Tela de seda velluda de un lado y lisa del otro, que generalmente se hace de tres pelos. 
DRAE. 1780, p. 875,3 
125
 En la escritura de dote que el ciudadano Crisóstomo Beltrán, viudo de María Ana Cebolla, 
constituyó el 16 de febrero de 1821 a favor de su hija María Francisca, aparece un camisón de 
terciopelo negro con cinta, tasado en  32 libras, 18 sueldos y 8 dineros. ARV. Protocolos de 
Baltasar Barranca, Sig. 12.556, Año 1821, fol. 44r-50v.  
126
 En los resultados que aparecen en el cuadro 5.35 “Valor medio de tasación de las Camisas”,  
si elimináramos la incidencia de estas dos camisas, el valor medio para el período comprendido 
entre 1800 y 1824 pasaría de 4,40 libras a 4,32. Mientras que en el segmento de las dotes con 
valoraciones superiores a las mil libras, para este mismo intervalo temporal, el valor de 5,53 
libras por camisa, pasaría a ser de 5,35 libras. 
127




Percal, Cretona, Zaraza128 y Trafalgar. Este tipo de tejidos alcanza a la 
totalidad de los grupos socio-profesionales, aunque aparece por primera vez en 
las escrituras con valores de tasación más elevados.  
 
 Las camisas además de las innovaciones que incorporan, en materia de 
tejidos, sufrirían transformaciones como consecuencia  de los diferentes tipos 
de adornos que fueron incorporando. En Sueca, a principios del XVIII, 
únicamente el 44,6 % de las camisas ofrecían alguna clase de adorno, estos 
consistían en randas o, en menor medida guarniciones. Con posterioridad 
hicieron aparición los encajes, las cintas, los bordados, las blondas y los 
galones de plata. Estos añadidos llegaron a alcanzar de media al 52,4 % de las 
camisas. El momento más álgido vino a corresponder con el periodo 
comprendido entre 1750 y 1774 que llegó hasta el 59 %, descendiendo 
gradualmente con posterioridad.  En Xàtiva, en 1700, el 55,5 % de las camisas 
disponían de algún adorno, llegando a finales de la primera mitad del siglo 
hasta el 67% de las camisas, para descender posteriormente. En los primeros 
años del XIX, los adornos estaban presentes en menos del 20 % de estas 
prendas, de lo que se deduce que los adornos estaban de moda en el siglo 





 Género de vestido hecho de lienzo blanco, a manera de guardapiés, que 
baxa en redondo hasta los tobillos, y se ata por la cintura, de que usan las 
mujeres, y le traen ordinariamente debaxo de los demás vestidos129.  
 
 Se trata de una prenda con una utilización muy importante a lo largo de 
todo el período estudiado. Las enaguas están presentes en cuatro de cada 
cinco de las dotes de Sueca, llegando a alcanzar el 95,2 % de las mismas entre 
1750 y 1749.  En Xàtiva únicamente aparece en el 55 % de las dotes, aunque 
                                                          
128
 Tela del algodón muy delicada y fina. Suele ser de varios colores, y la que tiene el campo 
blanco, por la mayor parte es matizada de varias flores grandes y pequeñas, todas 
estampadas. Procede de las Indias Orientales y es muy apreciada. DRAE-1780, p. 949,2. 
DHTTCC, p. 174. 
129
 DRAE-1780, p. 395 
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en los años correspondientes al siglo XIX llega a estar presente en el 91,5 % 
de las escrituras.  
 
 El mayor crecimiento en el número de prendas, referido a Sueca, se 
produjo en los primeros años del siglo XIX. Durante la anterior centuria la 
evolución era muy sostenida. La media global del número de enaguas se situó 
en las 2,6 prendas por dote. Xàtiva, partía de unos niveles muy inferiores en la 
primera mitad del XVIII, pero experimentó un notable crecimiento a partir de 
1750, reduciéndose en el siglo XIX. La media global llegó a superar en una 
décima a Sueca, hasta situarse en las 2,7 prendas por dote. 
 
Cuadro 5.37 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -         1,00       1,00       2,00            -              -         1,00            -              -         1,50   
De 50 a 100     1,50       2,00       1,11       1,55       1,67       1,00       1,00       1,00       2,00       2,15   
De 101 a 200     2,00       1,40       1,76       1,95       2,32       1,00       1,29       1,50       2,15       2,79   
De 201 a 500     2,00       2,33       2,18       2,25       3,00       2,00       5,00       3,00       4,00       3,46   
De 501 a 1000          -              -         2,85       2,89       3,33       1,00       2,00            -              -         4,25   
Más de 1.000     3,00            -         3,40       3,67       5,52       3,00       3,00       6,00     12,00       3,80   
Media     2,00       1,79       2,17       2,22       3,59       1,50       1,59       2,67       2,96       3,01   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El número medio de enaguas por dote ofrece una fuerte diferenciación 
entre las dotes situadas en los valores extremos. En el caso de Sueca, 
representa 1,33 prendas para las dotes con tasaciones inferiores a las 50 
libras, mientras que las superiores, disponen de media de 4,56 enaguas. En 
cuanto a los niveles socio-profesionales, la media se ajusta bastante a la que 
corresponde al conjunto de los labradores. La mayor disponibilidad 
corresponde a comerciantes, con 5 enaguas por dote, y rentistas, con 4,8.  Por 
lo que a Xàtiva se refiere, los valores son muy similares, ya que se  sitúan 
respectivamente en 1,33 y 4,78 prendas por dote, para los intervalos inferior y 
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superior. Rentistas130 con 12 unidades y comerciantes con 3,83, son los dos 
grupos con un número más elevado de enaguas por dote. Al igual que en 
Sueca, el colectivo representado por los labradores se sitúa muy próximo a los 
niveles medios.  
Los valores de tasación, en términos generales,  se apartan del 
comportamiento seguido por el número de prendas. El valor medio de 2,3 libras 
que registra Sueca, resulta bastante aproximado al de Xàtiva, ya que  presenta 
una diferencia ligeramente inferior a las 0,25 libras. Este valor se ve superado 
únicamente en los primeros años del siglo XIX, y en momentos puntuales a lo 
largo del Setecientos. 
Cuadro 5.38. 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -         1,00       1,15       1,10            -              -         1,45            -              -         1,48   
De 50 a 100     0,83       2,89       1,38       1,32       1,86       1,83       1,06       1,00       1,94       1,84   
De 101 a 200     1,40       1,24       2,02       1,65       2,13       1,25       1,18       1,57       1,49       2,06   
De 201 a 500     3,00       1,56       1,49       1,75       2,75       1,92       0,59       1,65       1,38       2,71   
De 501 a 1000          -              -         1,97       1,93       2,85       3,00       1,35            -              -         2,14   
Más de 1.000     0,87            -         2,13       3,11       3,27       1,83       2,00       2,31       2,00       2,32   
Media     1,39       1,98       1,83       1,94       2,89       1,87       1,18       1,84       1,60       2,30   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En Sueca las tasaciones medias oscilan entre las 1,11 libras para las 
dotes inferiores a las 50 libras hasta las 3,03 libras de las situadas por encima 
de las 1.000. Los comerciantes, como media, alcanzan el valor de tasación 
más elevado con 3,10 libras. En Xàtiva, los valores de tasación presentan una 
menor oscilación, situándose entre las 1,47 libras y las 2,17 libras, para las 
dotes inferiores a las 50 libras y las superiores a las 1.000 libras, 
                                                          
130
 En realidad corresponde a una sola dote. En la Carta de dote que María Ximeno y Puig, 
otorgó el 3 de julio de 1784 a favor de su Sobrina Dª María Vicenta Ximeno y Tejedor, aparecen 
12 enaguas de “Lienzo Delgado” guarnecidas con franja, tasadas en 24 libras. AHMX. 
Protocolos de J. Gascó. Sig. LB-1426, Año 1784, fol. 198v-205v 
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respectivamente. Como en la anterior localidad, también son los comerciantes 
los que cuentan con las enaguas más valoradas, alcanzando las 2,91 libras.       
 
Cuadro 5.39 
Enaguas. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón  14,46  19,02   12,28  18,06 
Lana - -     0,26     0,37 
Lino  81,76  75,76   72,12   68,48 
Seda     0,41     1,17 - - 
N/D    3,38     4,05   15,35   13,09 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 El lino resulta la fibra más utilizada para la elaboración de este tipo de 
prendas. En ambas poblaciones -deducidas las prendas en las que no aparece 
información del tipo de tejido utilizado-  alcanza el 85 %.  De nuevo los lienzos 
caseros son los más utilizados inicialmente, para dejar paso progresivamente a 
otros tejidos de mayor calidad: crea, cambray, laval, grenoble, ruan, trué y 
osuna.  A partir de la segunda mitad del siglo XVIII son los tejidos derivados del 
algodón los que adquieren protagonismo. Las enaguas elaboradas con 
muselina131, cretona, naval, percal, comenzaron a aparecer a finales del XVIII, 
para adquirir cada vez un peso superior, hasta llegar a representar en el siglo 
XIX el 28,3% de Sueca, y el 21 % en Xàtiva. Enaguas de lana únicamente 
aparecen en Xàtiva, y se reducen a una que tiene como tejido la lamparilla132. 
Por su parte las confeccionadas con seda tan sólo se pueden encontrar en las 
dotes de Sueca. Se trata de tres prendas, dos de ellas de filadiz y la tercera de 
aldúcar.  Las enaguas incorporan adornos de diferentes clases, como encajes, 
randas, farfalanes, bordados. Contrariamente a lo que hemos comentado 
respecto de las camisas, en las enaguas los adornos no solo se mantuvieron 
en el siglo XIX, sino que se incrementaron. En Sueca el 40% de las enaguas 
disponían de algún tipo de adorno en la primera mitad del siglo XVIII, entre 
                                                          
131
 Aparecen también enaguas hechas con muselina rayada, se trata de un tejido de algodón 
que presenta unas muestras longitudinales.  
132
 Tejido de lana, delgado y poco fino, que se teñía de diferentes colores, con flores o listado. 
DHTTCC, p. 113. 
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1800 y 1824 este porcentaje se situaba en el 56,1 %. Por su parte Xàtiva 
pasaría del 31 % al 43,2 % para esos mismos períodos. 
  
5.1.2.1.3. Almillas y Justillos 
 
La Almilla, era una especie de jubón con mangas, o sin ellas, ajustado al 
cuerpo,  que ordinariamente se usa en invierno para reparo del frio133. Mientras 
que el Justillo,  se definía como un vestido interior ajustado al cuerpo a modo 
de jubón de quien se diferencia en no tener mangas134. 
 
En ambos casos, de acuerdo con las anteriores definiciones,  se trata de 
una prenda similar, que resulta difícil diferenciar ya que aparentemente se 
utiliza de manera indistinta y tenía más que ver con la climatología, que con 
cualquier otra circunstancia. Cuestión que, como veremos al referirnos a los 
tipos de tejidos con los que se elaboraban, no parece que esté tan clara.  
 
Cuadro 5.40 
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Menos de 50           -              -              -         1,00            -              -         1,50       1,00       1,00       2,00   
De 50 a 100          -              -              -         1,00       1,00            -         1,00       1,50       1,33       1,20   
De 101 a 200          -              -         1,00       1,00       1,00       1,67       1,00       1,00       1,50       1,45   
De 201 a 500          -              -              -         1,00       1,00       1,00            -         1,00            -         1,13   
De 501 a 1000          -              -         1,00       1,00       1,00            -              -              -              -         1,00   
Más de 1.000          -              -              -              -         1,00            -         1,00            -              -         1,00   
Media          -              -         1,00       1,00       1,00       1,60       1,13       1,20       1,33       1,27   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Únicamente aparecen en el 7 % de las escrituras de Sueca, y además 
con tan sólo una unidad por dote. Este tipo de prendas se concentra en los 
últimos años del XVIII y a principios del XIX, y de manera especial, son las 
dotes constituidas por  comerciantes y artesanos las que disponen de ellas.   
                                                          
133
 DRAE-1780, p. 57 
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Menos de 50           -              -              -         2,00            -              -         1,27       1,00       1,30       0,94   
De 50 a 100          -              -              -         3,25       2,66            -         1,00       2,10       1,26       1,94   
De 101 a 200          -              -         1,80       2,75       3,33       0,72       1,40       1,00       1,37       4,31   
De 201 a 500          -              -              -         2,48       5,50       1,40            -         0,80            -         3,48   
De 501 a 1000          -              -         3,00       5,75            -              -              -              -              -         2,67   
Más de 1.000          -              -              -              -         5,00            -         2,50            -              -         1,41   
Media          -              -         2,40       2,89       4,20       0,73       1,39       1,52       1,30       3,12   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
En Xàtiva llegaría a alcanzar al 21% de las dotes, manteniendo una 
presencia bastante sostenida desde principios de la centuria del Setecientos, 
en torno al 14%, mientras que a inicios del siglo siguiente llega a aparecer en el 
35% de las dotes. En esta población, eran las hijas de labradores seguidas de 
las de los artesanos las que acapararon un mayor número de este tipo de 
prendas, de las que únicamente en tres dotes llegaron a contar con más de una 
unidad. 
 
 Los valores medios rozaban las 3,5 libras en el caso de Sueca, mientras 
que en Xàtiva se situaban en las 2,3 libras. En ambas poblaciones, las 
tasaciones más elevadas corresponden al XIX, manteniendo la capital de la 
Ribera Baixa una  diferencia al alza similar a la de la media.  
 
A pesar de la definición que nos ofrece el Diccionario de la Real 
Academia, que sitúa a Almillas y Justillos, como prendas de uso interior, a 
juzgar por los tipos de tejido que más proliferaron en la confección de este 
clase de prendas, en su mayoría sedas, como ya hemos señalado, todo parece 
indicar que las mismas se usaban como indumentaria exterior135.  
                                                          
135
 Aunque en la documentación estas prendas aparecen como justillo y en menor medida 
como armilla, debía tratarse de cossets, o guardapits;  prendas de vestir sin mangas que se 




Almillas / Justillos. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón - -    6,85    5,65 
Lana     3,70     4,25    4,11     5,93 
Lino     3,70    3,19    6,85     5,21 
Seda   77,78   76,62   60,27   64,88 
N/D   14,81   15,94   21,92   18,33 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 En Sueca los tejidos más utilizados son los de seda: Damasco, 
Espolín136, Filadiz, Sarga137 y sobre todo Tapicería138. La seda suele ser 
labrada, con dibujos, atendiendo a la moda dominante en el siglo XVIII. 
Únicamente hemos encontrado uno de Holanda (lino) y otro de lana. En Xàtiva 
las sedas más demandadas son: Damasco, Musulmana139, Persiana140, Raso y 
Satén141, aunque también aparecen los de algodón como Mahón142 y Trafalgar, 
los lana: Anascote143, Calomanco144 y Napolitana145, finalmente los de lino; 
Crea, Ruán y los lienzos caseros. A pesar de que  este tipo de prendas no 
aparecen en Sueca hasta la segunda mitad del XVIII, sorprende la ausencia del 
algodón entre las fibras utilizadas para su confección. Lo anterior, unido a la 
mayor  abundancia de los tejidos de seda, explica que los valores medios 
                                                                                                                                                                          
Diccionari de la Indumentaria. El vestit popular valencià als segles XVIII i XIX. Cançoner, 
Castelló, Diputació de Castelló, 2002, p. 109.  
136
 Tela de seda, que tomó su nombre de la lanzadera llamada espolín, fabricada con flores 
esparcidas y en cierta manera sobretejidas, como las de brocado de oro o seda. DHTTCC, p.80 
137
 Tela de seda, que hace cordoncillo, con alguna más seda que el tafetán doble. DRAE-1780, 
p.825 
138
 Tejido de seda de fondo raso, labrado de dibujos muy variados, con brochados y por encima 
ramos o flores sembradas, de varios colores, imitando las flores naturales. DHTTCC, pp. 184-
185 
139
 Tejido de seda muy rica y tan estimada como el damasco, formado por rayas. DHTTCC, p. 
134 
140
 Tela de seda con varias flores grandes tejidas, y  diversidad de matices. DRAE-1780, p. 716 
141
 Tela de seda muy fina y lustrosa, semejante al raso en el brillo y de aspecto liso y uniforme. 
DHTTCC, p. 175  
142
 Tela de algodón angosta y fuerte, que por lo común es de color anteado. DRAE-1803, p. 
923 
143
 Especie de tela, o tejido, de que se hacen mantos y otras cosas. DRAE-1780, p. 70 
144
 Tela de lana peinada y delgada, estrecha que tenía un torcidillo y se parecía al droguete. Se 
fabricaba en varios colores y también con listas o dibujos. DHTTCC, p. 50 
145
 Tela francesa de lana cardada, lisa y delgada, de varios colores y también estampada, 
DHTTCC, p. 135 
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superen a los de Xàtiva. De nuevo la mayor predisposición de los vecinos de 
Sueca por la ostentación se hace presente.  
 
 
5.1.2.1.4. Cotillas y Corsés 
 
La cotilla es una prenda que se sitúa antes de la vestidura interior de la 
mujer, que se hacen de tela de seda o de lienzo, armada con barba de ballena  
y pespunteada, la cual se ajusta al cuerpo desde los hombros hasta la cintura, 
atándola con un cordón por la espalda146. Derivada de la anterior, aparece el 
corsé que es una especie de cotilla. Voz  introducida del francés147. 
 
Cuadro 5.43 




total de las 
dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 50 a 100          -              -              -              -              -         1,00       1,00            -         1,00       1,00   
De 101 a 200          -              -         1,00       1,00       1,00       1,00            -         1,00       1,00       1,11   
De 201 a 500          -         1,00       1,00       1,00       1,00            -         1,00       1,00       1,25       1,00   
De 501 a 1000          -              -         1,00       1,00       1,00            -         1,00            -         1,00            -     
Más de 1.000          -              -         1,00       1,00       1,00       1,00       1,00            -              -         1,00   
Media          -         1,00       1,00       1,00       1,00       1,00       1,00       1,00       1,05       1,05   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Se trata de una prenda de uso bastante restringido, ya que  aparece en 
el 12,6 % de las dotes de Sueca a partir de 1725, aunque no será hasta la 
segunda mitad del siglo XVIII cuando se extienda su uso hasta una de cada 
diez dotes, para alcanzar al 18 % de los contratos matrimoniales en el siglo 
XIX. Su mayor presencia hay que situarla en las dotes con tasaciones 
superiores a las 200 libras, ya que por debajo de esta valoración resultan  
                                                          
146
 DRAE-1780, p. 288 
147
 DRAE-1780, p. 283 
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difíciles de localizar. Las hijas de los rentistas, seguidos de las de 
profesionales, artesanos y comerciantes, son las que reciben en donación este 
tipo de prendas. El número de corsés se limita a una sola dote constituida en 
1822. 
En Xàtiva, se puede hablar de un uso algo más generalizado, ya que 
aparecen en una de cada cinco dotes. Lo hacen de manera más temprana que 
en Sueca, llegando a estar presentes en el 63 % de las dotes en el último 
cuarto del siglo XVIII, aunque marcando un claro descenso en los primeros 
años del Ochocientos. Otra diferencia, respecto a la primera población, es que 
se encuentra disponible en  las dotes con valores de tasación a partir de las 50 
libras. Un tercio de las hijas de los profesionales y comerciantes, y un cuarto de 
las de los artesanos, disponen de estas prendas. Precisamente la única dote 
en la que aparecen más de una cotilla, es en la que constituyó, el 4 de abril de 
1784, Francisco Poblete, de profesión zapatero, a favor de su hija Manuela148.  
 
Cuadro 5.44 
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Menos de 50           -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 50 a 100          -              -              -              -              -         2,50       2,00            -         5,75       4,00   
De 101 a 200          -              -         4,88       4,17       5,20       2,50            -         5,00       4,18       4,28   
De 201 a 500          -         6,00       2,10       3,00       5,36            -         5,50       4,50       4,80       4,43   
De 501 a 1000          -              -         8,10       8,00       4,00            -         3,00            -         3,00            -     
Más de 1.000          -              -         5,50       9,22       4,90       8,00       6,00            -              -         4,00   
Media          -         6,00       5,85       7,10       5,11       4,33       3,90       4,67       4,40       4,33   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Por lo que a los valores de tasación se refiere, en siete ocasiones se 
superan las 10 libras, todas ellas correspondientes a escrituras de Sueca. El  
valor medio de esta prenda en esta población es superior en  1,6 libras al de 
Xàtiva.   
                                                          
148
 Se trata de dos cotillas una de damasco de color azul  y la otra de lienzo casero,  ambas 
poco usadas y tasadas en conjunto en 7 libras. AHMX. Protocolos de J. Gascó. Sig. LB-1426, 




Cotillas  /Corsés. % de los tejidos utilizados y su peso económico. 
Tipo Fibra 
Sueca Xàtiva 
% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón - -     4,55     0,96 
Lana   11,11   11,61 - - 
Lino - -     3,03     3,09 
Seda   55,56   56,39   77,27   80,03 
N/D   33,33   32,00   15,15   15,92 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
De nuevo, la composición de los tejidos con los que están elaboradas las 
cotillas, en los que proliferan mayoritariamente las telas de seda, induce a 
pensar en un uso exterior de este tipo de prendas. Damasco, espolín, 
melania149  y tapicería, en su mayoría labradas, son las telas más demandas en 
Sueca, y a mucha distancia -en lo que a la lana se refiere- la napolitana.  En 
Xàtiva la gama se extiende al algodón: Mahón, el lino: gante150 y lienzo casero, 
pero sobre todo la proporción de telas de seda es mucho más elevada que en 
Sueca. Entre ellas destacan: damasco, filadiz, melania, raso, tafetán y 
tapicería.    
 
5.1.2.2. Ropa Exterior. 
 
A lo largo del siglo XVIII las prendas exteriores más utilizadas por las 
mujeres, fueron los vestidos que se componían de dos piezas: una falda que 
cubría desde la cintura hasta los pies -que recibía las denominaciones de  brial,  
faldellín, guardapiés, saya o tapapiés, y a partir de las últimas décadas del siglo 
XVIII, zagalejo-  y una prenda superior que cubría el tronco y las extremidades 
superiores, denominada jubón, aunque también se utilizaban las casacas -
hasta mediados del siglo XVIII y a partir de las primeras décadas del XIX- las 
chaquetas. Para determinados actos y ocasiones especiales, el guardapiés era 
                                                          
149
 Tela de seda fabricada por el gremio de sederos. DHTTCC, p. 128 
150
  Lienzo crudo y también blanco de agua, que en el siglo XIX se fabricaba con hilo hilado 
mecánicamente. Se llamó así por fabricarse en la ciudad flamenca de Gante, desde donde se 
importaba. DTHHCC, p. 94 
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sustituido por las basquiñas.  Los vestidos enteros, conocidos como “inglesas”,  
eran menos frecuentes. Delantales, mantos, mantillas, y pañuelos, 
complementaban las prendas de vestido externas. 
 
A juzgar por las definiciones que registra el Diccionario de la Real 
Academia de 1780, para combatir el frio, se superponían las prendas 




Brial: Vestido de seda o tela rica de que usan las mugeres, se ata a la 
cintura y baxa en redondo hasta los pies151. Faldellín: Ropa interior que traen 
las mujeres de la cintura abaxo, y tiene la abertura delante, y viene a ser lo 
mismo que lo que comúnmente se llama brial, o guardapiés152. Guardapiés: Lo 
mismo que Brial153. Saya: Ropa exterior, con pliegues por la parte de arriba, 
que visten las mugeres, y baxa desde la cintura a los pies154 Tapapiés: Lo 
mismo que Brial155 
 
 Bajo todas estas denominaciones podemos encontrar en la 
documentación las prendas femeninas que se utilizaban exteriormente para 
cubrir desde la cintura hasta los pies. La principal condición para que un 
vestido femenino tuviera esta definición es la de que estuviera confeccionado 
con  telas costosas y ricas, y que estuviera ceñido en la cintura y bajara hasta 
los pies. De ahí, que nos declinemos por utilizar de forma genérica guardapiés 
para referirnos a este conjunto de prendas.  El guardapiés tiene una fuerte 
presencia en las dotes, durante buena parte del siglo XVIII, pudiéndose 
localizar en hasta en el 82,5 %  de las dotes de Sueca y en el 67,2 % de las de 
Xàtiva. Se trata de una prenda que comparte protagonismo con las basquiñas, 
a las que nos referiremos a continuación, y, en las últimas décadas de la 
centuria, con los zagalejos.   
 
                                                          
151
 DRAE-1780, p. 159 
152
 DRAE-1780, p. 462 
153
 DRAE-1780, p. 510 
154
 DRAE-1780, p. 827 
155
 DRAE-1780, p. 867 
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 Cuadro 5.46 




de las dotes 















































































































Menos de 50      1,33       1,50       1,00       1,50            -         1,50       1,60       2,00       2,00            -     
De 50 a 100     1,75       1,50       1,60       1,71       1,00       2,21       3,13       2,65       2,33       1,50   
De 101 a 200     1,38       2,25       1,91       2,11       1,36       2,91       3,00       3,50       3,11       1,86   
De 201 a 500     1,00       2,00       2,36       2,35       1,94       2,88       2,00       4,60       2,00       2,56   
De 501 a 1000          -         3,00       2,15       2,64       2,20       1,00       2,25            -         3,00            -     
Más de 1.000     1,00            -         2,00       2,15       2,20       4,00       2,50       2,00            -         2,00   
Media     1,44       1,90       2,00       2,12       1,82       2,58       2,64       3,00       2,72       2,10   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El número de unidades por dote experimenta un crecimiento sostenido 
en ambas poblaciones durante el siglo XVIII. Y -contrariamente a lo que hemos 
venido observando en relación con las prendas anteriormente estudiadas- en 
este caso será la ciudad de Xàtiva la que dispondrá de una mayor cantidad de 
prendas que Sueca. Prácticamente, la diferencia a lo largo de todo el 
Setecientos es de una unidad. El 81,9 % de las dotes de Xàtiva disponen de 
más de unos guardapiés, mientras que en Sueca este porcentaje se reduce al 
64,1 %.  Por otra parte, se puede apreciar cómo la distancia en el número de 
prendas –en términos generales, entre los valores de tasación inferiores y 
superiores de las dotes- es más acusada en Sueca que en Xàtiva. 
 
Las hijas de los artesanos y los labradores de la primera de las 
localidades son las que disponen de un mayor número de guardapiés, mientas 
que las de los comerciantes y rentistas de Xàtiva, son las que cuentan con más 
prendas de este tipo. 
 
En relación con el valor de tasación se produce la situación contraria. Se 
mantiene la misma tendencia alcista en todo el siglo XVIII y la reducción en el 
XIX, pero aquí la distancia entre ambas poblaciones, en lo que a los valores 
medios por prenda se refiere, es de signo contrario a la del número de 
unidades. En conjunto la tasación media que alcanza un guardapiés en Sueca 
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es de 9,7 libras, mientas que en Xàtiva representa 6,5 libras, lo que equivale a 
33,1 % menos. Es necesario destacar el fuerte incremento que registra en 
Sueca el valor medio de estas prendas entre 1750 y 1799.  
 
Cuadro 5.47 




de las dotes 















































































































Menos de 50      4,36       4,50       7,50       6,67            -         4,67       4,87       4,49       4,50            -     
De 50 a 100     4,06       6,03       8,00       8,65     10,00       4,60       4,88       5,73       6,79       3,23   
De 101 a 200     6,67       5,10     10,08       9,39       8,83       5,39       6,31       6,56       8,22       4,79   
De 201 a 500     6,25     10,06     12,21       9,74       8,11       6,33       4,69       8,90            -         6,38   
De 501 a 1000          -         7,33     12,98     12,77       9,64       8,00       8,45            -         9,33            -     
Más de 1.000     3,30            -       15,49     14,76       6,88       9,48       8,21     16,94            -       11,00   
Media     5,02       6,06     11,66     10,34       8,33       5,87       5,76       6,77       8,36       5,69   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
  El 68,75 % de los guardapiés que superan las 25 libras de valor de 
tasación se localizan en las dotes de Sueca, todas ellas fechadas en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Sin embargo, la prenda  de mayor tasación, que 
llega a alcanzar las 41 libras, aparece en 1752 en la dote que constituye un 
labrador de Xàtiva156.  En Sueca, los valores de tasación más elevados 
corresponden a las dotes constituidas por los rentistas, seguidos a mucha 
distancia por los profesionales, mientras que en Xàtiva las dotes que disponen 
de guardapiés con valores superiores, además de las de profesionales y 
rentistas,  hay que añadir las dotes de las hijas de los artesanos.  
 
La variedad de telas utilizadas en la elaboración de los guardapiés se ve 
notablemente ampliada, se supera cumplidamente el medio centenar de tejidos 
diferentes en ambas localidades, con un marcado predominio de las sedas, 
sobre todo en el caso de Sueca. En esta localidad, a inicios del siglo XVIII la 
lana con el 31,5 % y la seda con el 65,7 % eran las dos fibras más utilizadas. 
                                                          
156
 Se trata de un guardapiés nuevo de tapicería, valorado en 41 libras. En esta misma dote se 
pueden localizar otros dos guardapiés nuevos, uno de damasco y otro de nobleza, tasados 
respectivamente en 19 y 8 libras. En conjunto estas prendas representan el 24,2 % del total de 
la dote. ARV. Protocolos de José Cervera, Sig.3067, año 1752, fol. 100r-104r.  
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La lana iría cediendo su posición a favor del lino y, de manera especial, a partir 
de las últimas décadas del Setecientos, del algodón, fibra con  la que se 
llegaría a elaborar el 11,7 % de estas prendas a partir de 1800. Indianas, hilo 
de Génova, naval y muselina serían los tejidos de algodón más demandados a 
partir de la última parte del siglo XVIII. Por el contrario, a principios de esta 
centuria, los guardapiés de  bayeta157, camelote158, hermosilla159, napolitana y 
sarga, todos ellos de lana,  tenían una nutrida presencia en las dotes. De lino 
se elaboraban un buen número de este tipo de prendas, especialmente briales 
y sayas, que utilizaban lienzos caseros en su mayoría, aunque sin descartar el 
cambray, grenoble y el ruán, que también aparecen en los documentos, 
aunque en menor profusión.  Los tejidos de seda son los que captaban las 
mayores preferencias.  Los más demandados eran los de baja calidad, como el 
filadiz, seguidos de los de aldúcar, aunque también estaban presentes los de 
tercianela160, nobleza161, damasco, anafaya162, tafetán, espolín, raso, tapicería 
y un lago etcétera hasta alcanzar cerca de una trentena de tejidos distintos.     
 
La utilización, de manera mayoritaria, de las telas de seda en los 
guardapiés  justifica los elevados valores de tasación que alcanzaron este tipo 
de prendas en esta población. Se repite la tendencia, ya destacada en 
anteriores ocasiones, de los vecinos hacia la ostentación. Podemos hablar de 
una auténtica preocupación por el lujo, de un modo especial a partir de la 
segunda mitad del Setecientos.  Si a principios del siglo XVIII el 63,9 % de los 
guardapiés estaban confeccionados con telas de seda, entre 1750 y 1774 la 
seda llegaría a ser hegemónica, ya que estaba presente en el 95,1 % de este 
tipo de prendas. En el período siguiente el porcentaje se reduciría en 10 puntos 
y todavía en el siglo XIX las dos terceras partes de los guardapiés utilizaban 
telas de seda. 
 
                                                          
157
 Tela de lana floxa y rala que tiene de ancho por lo común dos varas. DRAE-1780, p. 138 
158
 Tejido hecho de pelo de camello con mezcla de lana. Lo hay también hecho solo de pelo de 
lana. DRAE-1780, p. 180. 
159
 Tejido parecido a la griseta, mencionado en el siglo XVIII como delfina. DHTTCC, p. 102 
160
 Tela de seda semejante al tafetán; pero más doble y lustrosa. DRAE-1780, p. 875 
161
 Tela de seda especie de damasco, con más delicado dibuxo. DRAE-1780, p. 649 
162
 Cierta especie de tela, o texido que antiguamente se hacía de algodón y modernamente de 









% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón     2,46     0,95     1,51     0,73 
Lana     4,21     2,85   19,78   14,64 
Lino     5,61     1,66   20,00      8,21 
Seda   82,81   90,38   51,40   72,11 
N/D      4,91     4,16     7,31     4,32 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
 
En Xàtiva la distribución de las fibras utilizadas en la confección de 
guardapiés es algo diferente. A principios de 1700 las telas de lana y las de 
seda  se disputaban los primeros lugares. La primera de ellas, aunque reduciría 
su peso progresivamente, se mantendría hasta los primeros años del siglo XIX, 
período en el que todavía representaba el 7,9 % del total. Los tejidos de lana 
más utilizados eran la bayeta, camelote, chalón163, lamparilla, napolitana, saya 
de la reina164 y turquesa165. Los tejidos de algodón, como ya hemos señalado 
de manera reiterada, aunque no empezarían a aparecer hasta finales del siglo 
XVIII, llegarían a representar el 15,8 % del total a partir de 1800. Los algodones 
más demandados  eran el hilo de Génova, la indiana, muselina y el percal. A lo 
largo de todo el período objeto de estudio,  prácticamente sin variaciones, 
podemos sostener que dos de cada diez guardapiés  estaban elaborados con 
fibras derivadas del lino. El tejido más utilizado el lienzo casero, seguido del 
lienzo delgado, cambray, crea, holanda, lienzo de Burgos, grenoble y ruán. Los 
guardapiés de seda oscilaron en estos 125 años entre el 36,9 % de principios 
del XVIII y el 70,1 % correspondiente a 1775, lo que en conjunto representaba 
un 51,4 %, porcentaje treinta y un punto inferior al que se registra en Sueca.  
Un total de veintidós tipos de tejidos de seda diferentes se utilizaron en la 
                                                          
163
 Tejido de lana, llamado así por haber venido de la ciudad de Chalón en Francia. DRAE-
1780, p. 220.  
164
 Género de tela de lana, o seda, texida toda en motas o quadritos, de que usaban en sus 
vestidos las mugeres. DRAE-1780, p. 827. 
165
 Tela de lana, propia del siglo XVIII, tejida en crudo. También es posible que el nombre haga 
referencia a un tejido procedente de Turquía de color azul verdoso. DHTTCC, p. 198. 
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elaboración de los guardapiés de Xàtiva. De ellos filadiz, nobleza, raso, tafetán, 
anafaya, aldúcar y damasco, por este orden, fueron los que gozaron de las 
mayores preferencias. Aunque las fibras de seda eran las más demandadas e 
Xàtiva, no excluyeron a otros tipos de telas, como las de lino, lana y algodón.  
 
La gama de colorido de los guardapiés  es otra de las diferencias que se 
puede apreciar entre ambas poblaciones.  Si a principios de siglo en Sueca, 
encontramos únicamente el rojo y el verde, a partir de la década de los 
cincuenta, la gama de tonos se iría ampliando de modo progresivo. En esos 
momentos, además del azul, amarillo, grana, pajizo, plata y rosa, así como 
diferentes tonalidades de verde y rojo, irrumpieron las flores y rayas de 
variados colores. Pero sin duda, lo que más destaca es la utilización del color 
blanco y sus distintas variaciones: nácar, nacarado, perla o leche, en la 
elaboración de los guardapiés.  
 
Lo anterior define, de manera directa, un cambio de uso de este tipo de 
prendas, ya que estos colores las hacían, por razones obvias, incompatibles 
con el desarrollo de cualquier tarea. Frente a los colores oscuros que denotan 
uniformidad y, en consecuencia, una mayor capacidad de anonimato, como nos 
han trasladado los relatos de viajeros como Townsedn166,  los colores claros  
nos llevan a pensar en una utilización del vestido como elemento de distinción.  
La paleta de colores se reduciría en el siglo XIX de manera paralela a la menor 
presencia de este tipo de prendas, que se verían desplazadas por los 
zagalejos.  En Xàtiva, la mayor variedad de colores corresponde a la primera 
parte del siglo XVIII. Podemos encontrar en las dotes guardapiés en amarillo, 
anaranjado, azul,  blanco, colorado, nácar, pajizo, perla, rojo y verde, además 
de rayas y listas con combinaciones de los anteriores167. 
 
                                                          
166
 “Todas visten basquiña, una falda de seda negra y mantilla que cumple el doble cometido de 
manto y de velo, de manera que cuando es necesario les oculta por completo el rostro. Así 
embozadas, gozan de plena libertad para ir a donde se les antoje...” TOWNSEND, Joseph: 
Journey through Spain 1786-1789. Citado por ORTEGO AGUSTÍN, Mª Ángeles: “La mirada 
ajena. Una aproximación a la indumentaria y los hábitos domésticos de los españoles según 
algunos viajeros ingleses” en Tiempos Modernos, nº 21, 2, Año 2012, pp.1-25. 
167
 El color incide en el valor de los tejidos. Ver LOWENGARD, Sarah.:  “Colours and Colour 
Making in the Eighteenth Century” en  Consumers and Luxury: Consumer culture in Europe 




La presencia de elementos de adorno en los guardapiés también nos 
ofrece diferencias apreciables entre ambas localidades. En Sueca el 37,4 % de 
estos atuendos disponen de algún tipo de ornato. La mayor presencia y  
variedad de los mismos en estas prendas se fue incrementado a lo largo del 
siglo XVIII, aunque, en este caso, podemos señalar una aparición más 
temprana. Comienzan a proliferar a partir de 1725, período en el que el 57,6 % 
de los guardapiés disponen de algún adorno, para reducirse de modo 
significativo a principios del siglo XIX. Podemos encontrar: bordados, cintas, 
encajes, fajas, farfalanes, franjas, galones (en plata o en oro), muestras, 
puntillas, randas y randillas (de oro y de plata), hasta alcanzar una veintena de 
diferentes tipos de ornamentación.   
 
Xàtiva, como ya señalábamos al referirnos a los colores, mantiene desde 
principios del Setecientos una presencia constante del número de guardapiés 
que disponen de adornos. La media a lo largo de todo el siglo se sitúa en el 
23,75 %, con oscilaciones inferiores al 5 % para los diferentes períodos. A 
partir de 1800 el porcentaje de guardapiés con algún tipo de adornos es inferior 
al 7 %. La variedad de ornatos diferentes  se ve reducida a poco más de una 
docena.       
 
 
 5.1.2.2.2. Basquiñas. 
 
 Ropa o saya que traen en las mugeres desde la cintura hasta los pies, 
con pliegues en la parte superior para ajustarla a la cintura, y por la parte 
inferior con mucho vuelo. Pónese encima de todas las demás ropas, y sirve 
comúnmente para salir a la calle168. 
  
La basquiña, durante buena parte del siglo XVIII,  era una prenda que se 
reserva para las festividades, ceremonias y grandes solemnidades. En algunos 
documentos aparece como característica el uso al que están destinadas 
                                                          
168
 DRAE-1780, p. 135 
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“Basquiñas de ir a misa”169. Es por eso que en el 97,5 % los colores utilizados 
son los oscuros y de manera preferente el negro.  
 
Cuadro 5.49 




total de las 
dotes 















































































































Menos de 50      1,00       1,00       1,00            -              -         1,33       1,00       0,67            -         1,50   
De 50 a 100     1,13       1,09       1,00       1,00       1,25       1,25       1,27       1,00       1,00       1,00   
De 101 a 200     1,25       1,17       1,00       1,00       1,08       1,91       1,15       1,40       1,44       1,50   
De 201 a 500     1,50       1,50       1,00       1,00       1,16       1,71       1,50       1,00       1,40       1,97   
De 501 a 1000          -         1,00       1,00       1,10       1,50       2,00       1,50            -         2,00       3,00   
Más de 1.000     2,00            -         1,33       1,23       1,45       3,00       1,00       1,00       2,00       2,00   
Media     1,19       1,16       1,04       1,05       1,29       1,70       1,23       1,05       1,41       1,62   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Están presentes en el 60,4 % de las dotes de Sueca y en el 71,8 % de 
las de Xàtiva. Por tratarse de un vestido de uso exclusivo, la evolución en su 
número de unidades no experimentaría un incremento significativo a lo largo 
del período estudiado. Como podemos comprobar en el cuadro 5.49, la mayor 
disponibilidad guarda relación con los intervalos de tasación total de las dotes, 
más que con la tendencia al alza que experimenta otro tipo de prendas con el 
trascurso del tiempo. En Sueca, profesionales, comerciantes y artesanos, son 
los grupos que cuentan con un mayor número de este tipo de prendas. Hay que 
señalar que únicamente el 13,2 % de las dotes de esta localidad, en las que 
aparece este tipo de prenda, disponen de más de una unidad, mientras que en 
Xàtiva este mismo porcentaje representa el 43 %. Incluso, en dos de las dotes 
de esta ciudad hemos podido localizar cuatro basquiñas170.  Las dotes de las 
                                                          
169
 Se trata de cinco dotes referidas a la primera mitad del siglo XVIII. Todas ellas corresponde 
a escrituras de Sueca. En ellas aparecen basquiñas o conjuntos de jubón y basquiña, pero en 
todos los  casos queda reflejado el uso al que se destina este tipo de atuendo: “de ir a misa”. 
Cuadro de ellas, son de un mismo notario y se sitúan entre 1703 y 1705.  ARV. Protocolos de 
Basilio Berenguer, Sig. 13970, Año 1703, s/fol.; Sig.13.971, año 1704, s/fol.; Sig. 13.972, año 
1705, s/fol. Protocolos de Jerónimo Beltrán, Sig. 12.666, año1730, fol. 1r-3r.   
170
 En la carta de dote que D. Pedro Navarro Spuche, escribano de San Felipe, y su esposa, Dª 
Ana Sánchez Serrano, constituyeron el día 11 de febrero de 1720 a favor de su hija Dª Juana, 
entre las distintas prendas podemos localizar cuatro basquiñas, tres de seda y una de lana, 
valoradas en conjunto en 34 libras. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Sig. 8.068, Año 
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hijas de comerciantes, labradores y profesionales son las que disponen de un 
mayor número de unidades. 
 
Cuadro 5.50 




total de las 
dotes 















































































































Menos de 50      7,89       4,99       3,50            -              -         5,38       6,50       5,50            -         4,17   
De 50 a 100     7,44       5,36       6,94       7,75       3,63       6,25       5,26       3,36       4,38       4,56   
De 101 a 200   20,44       6,86     11,40     11,04     11,36       6,72       9,34       8,79       7,37       5,94   
De 201 a 500     6,67       9,00     16,11     12,75     13,53     13,62       8,66     10,70       7,86       8,65   
De 501 a 1000          -         9,00     16,25     17,00     14,13     16,00       5,52            -         6,50     12,67   
Más de 1.000   20,00            -       18,12     22,79     19,69     11,83     14,00     14,00     15,00     11,17   
Media   12,47       6,57     13,99     14,37     14,67       8,86       7,06       7,84       7,50       7,28   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El valor medio de las basquiñas en Sueca a partir de 1750 suele superar 
las 11 libras en los intervalos de tasación superiores a las 100 libras y se 
aproxima a las 20 libras para los que alcanzan valoraciones por encima de las 
1.000 libras. En términos generales en toda la segunda mitad del siglo XVIII, el 
valor medio de las basquiñas de Sueca llegó a multiplicar por dos al Xàtiva. 
Además, de que los valores de tasación eran más elevados en Sueca, se 
producía una segunda circunstancia en esta localidad, en el 22,5 % de los 
casos, este tipo de prenda, solía ir acompañada de una casaca, un jubón o un 
manto, formando un conjunto del mismo tejido y color171. Este mismo 
porcentaje tan sólo representaba el 9,5 % en Xàtiva, Los valores de tasación 
para estos conjuntos172, se verían incrementados muy por encima de los 
                                                                                                                                                                          
1720, fol. 16r-19v. En la dote que Francisca Quegles, doncella, constituyó en su nombre el 31 
de octubre de 1812, hemos localizado otras cuatro basquiñas, de las que dos son de seda “con 
randa”, todas ellas tasadas en 19 libras. AHMX. Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1412, Año 
1812, s/fol.      
171
 En ocasiones el conjunto se completa con alguna otra prenda, de modo más frecuente, se 
trata de un delantal.   
172
 La tasación media referida exclusivamente a las basquiñas presenta una diferencia superior 
a las 5 libras entre Sueca (12,76 libras) y Xàtiva (7,04). Los valores medios para los conjuntos 
compuestos por basquiña y casaca, jubón, o manto,   representan 14,56 libras en Sueca y 
13,44 en Xàtiva. 
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valores medios que aparecen en el cuadro 5.50, pudiendo llegar a superar las 
60 libras173.   
Cuadro 5. 51 










Lana   27,36   18,73   54,64   41,34 
Seda   65,41   75,91   32,78   46,63 
N/D     7,23     5,37   12,58   12,02 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Las fibras utilizadas para la elaboración de las basquiñas se limitan a las 
derivadas de la lana y la seda, lo cual no impide que localicemos más de 
cuarenta tipos de tejidos diferentes. La seda predomina en Sueca, llegando a 
significar el 80 % en el último cuarto del siglo XVIII. No disponemos de datos 
suficientes como para poder relacionar el predomino en la utilización de los 
tejidos de seda, con el hecho de que la comarca de la Ribera se encuentre 
entre las zonas con mayor producción sedera de Valencia. No obstante, como 
ya hemos señalado, la mayoría de la hoja de morera se vendía en otras 
localidades próximas. Ni el hilado, ni el tejido de seda llegaron a representar 
una actividad significativa,  entre las que se desarrollaban por los habitantes de 
Sueca174.    
 En Xàtiva las basquiñas más demandadas eran las de lana, que  en el 
período comprendido entre 1800 y 1824, llegaría a representar los dos tercios 
del total. Entre los tejidos de seda, la denominada nobleza es la que mayor 
aceptación tiene en Sueca, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo 
                                                          
173
 En la Donación que Jayme Gasso, Alguacil Mayor de San Felipe, realizo el día 7 de 
septiembre de 1742, con motivo del matrimonio de su hijo con Ana María Caldes Guerola, 
aparece un juego compuesto por Basquiña,  manto, cotilla, casaca y delantal, tasado en 66 
libras y 16 sueldos. AHMX. Protocolos de Luis Meliana, Sig. LB-1427, Año1742, fol. 52r-53v.  
174
 Tomás Peris indica como “Els alcudians acudien a diversos pobles de la Ribera Alta —
Alberic, Alcosser, el Toro, etc. — o fins i tot a llocs de la Ribera Baixa... a comprar la fulla que 
els mancava” PERIS ALBENTOSA, T.: La Terra de l’arròs i les moreres…op, cit, pp. 94. 
Únicamente hemos localizado 9 tornos de hilar seda entre los objetos que aparecen en las 484 
escrituras analizadas correspondientes a esta localidad. 
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XVIII. Por orden de importancia decreciente le siguen: tercianela, satén, 
tafetán, paño de seda175, aldúcar, filadiz y bobillo176. Aunque también podemos 
encontrar basquiñas confeccionadas con camelote, carro de ezequiel177, 
burato178 y anascote, todos ellos de lana. En Xàtiva, como ya hemos visto, se 
invierten las preferencias, y entre los tejidos más solicitados están los 
derivados de las fibras de lana, debido, con toda probabilidad, a su vinculación 
con la producción desarrollada en  poblaciones como Ayora, Bocairent, 
Enguera y en las de la Vall d’Albaida, zona situada en el área de influencia 
comercial de Xàtiva179. Una de cada cinco basquiñas era de anascote, le 
seguían en importancia, burato, alepín180, camelote, estameña181, carro de 
ezequiel, lamparilla y manresa182. Entre las sedas, las preferidas eran: nobleza 
-que era el único tejido que podía rivalizar en importancia con los de lana-, 
seguidos de tafetán, anafaya, paño de seda y satén. 
Las dos principales características que presentan las basquiñas son: el  
predominio de los colores obscuros, y en segundo lugar la utilización de los 
adornos de forma más discreta. Los colores: negro, chocolate, violeta, hábito,  
y alguno en esta misma gradación de difícil identificación como el color 
honesto, se repiten en ambas localidades.   La menor utilización del ornato, 
adquiere una mayor rigurosidad en Xàtiva, que se limita a tres tipos, el galón de 
plata fina, la guarnición y la randa, y queda reducido a menos del 5 % de las 
basquiñas. Contrariamente en Sueca, el 18 % de estas prendas disponen de 
algún tipo de adorno, llegando a alcanzar a principios del siglo XIX al 44 % de 
las prendas. Pero además, la variedad de aditamentos  se incrementa respecto 
a las que se utilizan en la ciudad de Xàtiva. Podemos encontrar: bordados, 
                                                          
175
 Tela de seda de muy buena calidad y con un tacto muy suave que formaba una especie de 
raso muy corto y tupido, de color negro y de poco lustre. DHTTCC, p. 147 
176
 El encaxe que traían antiguamente las mujeres prendido alrededor del escote, que caía 
abaxo como balona. DRAE-1780, p. 147  
177
 Texido de lana que viene de Francia de la provincia de Langüedoc; es semejante a la 
lamparilla ordinaria, aunque de inferior calidad. Llámase así porque la tienda del mercader, o 
fabricante tenía por insignia un CARRO DE EZEQUIEL. DRAE-1780, p. 201 
178
 Texido de lana cuyo tacto es áspero y sirve para alivio de lutos en verano y para manteos. 
DRAE-1780, p. 163 
179
 HERMOSILLA PLA, J. (dir.): Historia de Xàtiva. Síntesis. Universitat de Valencia, Valencia, 
2006, pp. 342-343.  
180
 Tejido muy fina de lana que aparece a partir de 1800.  DRAE-1852, p. 52 
181
 Antiguo tejido de lana, asargado, sencillo y ordinario. Se denomina así por tener la trama y 
la urdimbre de estambre. DHTTCC, p. 81   
182
 Tejido de lana procedente de esta ciudad de Catalunya.  
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blondas, encajes, farfalanes, galones de oro, muestras, así como diferentes 
tipos de guarniciones o randas.  La mayor riqueza y ornamentación que, en 
términos  generales, ofrecían las basquiñas en Sueca explica que su valor 
medio fuera más elevado que en Xàtiva. 
Las preferencias de las familias de Sueca vuelven a decantarse, 
mayoritariamente, por la  utilización de las telas de seda en la confección de las 
basquiñas. Nuevamente la inclinación por la ostentación en el vestido se hace 
patente en las dotes de esta localidad. Contrariamente en Xàtiva, la apuesta se 




 El guardapiés interior que usan las mujeres, inmediato a las enaguas, y 
también le suelen llamar zagal183.   
 Se trata de una falda suelta y tupida que llevaban las mujeres encima de 
las enaguas. Este tipo de prenda, que vino a sustituir al guardapiés, hizo su 
aparición en las escrituras dotales en las décadas finales del siglo XVIII, y se 
hizo muy popular a principios del XIX. Aunque el primer zagalejo apareció de 
manera continua a partir de 1782 en Sueca184, y dos años más tarde en 
Xàtiva185, disponemos de dos referencias puntuales muy tempranas186.  La 
novedad que presenta este tipo de prenda la constituyen los tejidos de algodón 
                                                          
183
 DRAE-1780, p. 946. 
184
 En la escritura de dote que Francisca Arnau, viuda de Andrés Zelda, de origen maltés, 
constituyó el 27de julio de 1782, con motivo de su matrimonio con Juan Torres, oficial vellutero 
de la ciudad de Valencia. En esta escritura aparecen dos zagalejos de indiana, ambos 
guarnecidos con franja, uno de color blanco y colorado, y el otro de color morado, tasadas cada 
uno en 2 libras. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Sig. 12.462, Año 1782, fol. 222r-225r.  
185
 En la dote que Damián Marzal y Francisca Ibáñez constituyeron el 22 de marzo de 1784, 
con posterioridad a la celebración de su matrimonio, aparece un zagalejo de indiana de 
diferentes colores, tasado en 7 libras. AHMX. Protocolos de J. Gascó, Sig. LB-1426, año 1784, 
fol. 92r-95r.  
186
 Hemos podido localizar dos referencias anteriores, ambas corresponden a una misma 
escribanía de la  ciudad de Xàtiva. La primera en  la dote que el escribano de San Felipe D. 
Pedro Navarro Spuche constituyó el 14 de febrero de 1720,  donde podemos localizar un 
“zagalejo de ras, de color verde, valorado en 3 libras. y la segunda en la Carta Nupcial, que el 
24 de noviembre de 1724, constituyó a su favor Manuela Isern, viuda, con motivo de sus 
segundas nupcias. En este documento encontramos un zagalejo de bayeta colorado, valorado 
en una libra y 12 sueldos. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Sig. 8068, año 1720, fol. 16r-
19v);  Sig. 8070, Año 1724, fol.1334-142r. 
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con el que están elaboradas alrededor del 90 % de los zagalejos localizados, 
como veremos más adelante. Este tipo de fibra -sobre el que pesaba una serie 
de prohibiciones para la importación de tejidos extranjeros- conseguiría una 
rápida difusión, gracias a las famosas indianas fabricadas en Catalunya187.  
Tejido del que ya hemos mencionado las ventajas que ofrecía, no sólo por la 
variedad de colorido y su facilidad de estampación, sino de manera especial 
por su reducido precio, ya que su valor de tasación medio se sitúa por debajo 
de las 5 libras.  
Cuadro 5.52 
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Menos de 50           -              -              -              -         1,00            -              -              -         1,00       1,00   
De 50 a 100          -              -              -         1,00       2,33            -              -              -         1,00       2,15   
De 101 a 200          -              -              -         1,25       1,33            -              -              -         1,60       2,86   
De 201 a 500          -              -              -         1,25       1,50            -              -              -         1,80       2,93   
De 501 a 1000          -              -              -         1,00       1,58            -              -              -         1,00       2,00   
Más de 1.000          -              -              -         2,00       1,25       1,00            -              -         1,00       4,50   
Media          -              -              -         1,29       1,45       1,00            -              -         1,45       2,75   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Como recoge  el cuadro 5.52, podemos observar como los zagalejos 
aparecen en las dotes con independencia del intervalo de tasación de las 
mismas. No siempre el mayor número de unidades corresponde a las dotes 
                                                          
187
 Para proteger las fábricas existentes en España, el 20 de junio de 1718, José Patiño, 
secretario de estado de Felipe V para Marina e Indias, publicó un edicto prohibiendo la entrada 
de “las Ropas, y Sedas, y otros Texidos de la China, y otras partes del Asia”. Un segundo real 
decreto de 28 de junio de 1728 prohibió “la introducción de Texidos de Algodón, y de los 
Lienzos pintados, ya sean fabricados en el Assia, o imitados, o contrahechos en Europa”. 
Edictos reales publicados en noviembre de 1729 y enero de 1730 ordenaron la inscripción de 
todas las existencias de bienes de algodón a fin de controlar su comercialización. En 1741 el 
Gobierno concedió privilegios fiscales y aduaneros a las fábricas de indianas y demás tejidos 
de algodón. En 1768 la entrada de indianas fue prohibida de nuevo; en 1770 la prohibición se 
extendió a todas las  muselinas y en 1771 a todas las telas de algodón sin excepción. 
THOMSON, J.K.J.:“La política del algodón en la España del siglo XVIII” en Revista de Historia 
Industrial, N.º 36. Año XVII. 2008. 1. pp. 15-44; CARRERA PUJAL, V, Historia de la Economía 
Española. IV, Bosch, Barcelona 1947, pp. 327-337. Real orden, 8 de julio de 1768, 
pragmáticas, 4 de julio de 1770, 14 de noviembre de 1771, Novísima Recopilación, Tomo V, 




con valores de tasación más elevados. En Sueca, por lo que a la distribución 
por categorías socio-profesionales se refiere,  la mayor presencia corresponde 
a las dotes constituidas por comerciantes y artesanos, aquellos sectores que 
están más vinculados con el mercado. En Xàtiva, además de los anteriores, el 
colectivo de labradores también dispone de unos índices muy elevados. Al 
respecto, debemos señalar que la difusión de los zagalejos, considerado como 
una innovación, se realiza desde los sectores socio-económicos de nivel 
medio, aunque las élites también acabarían adoptando este tipo de prendas. 
La presencia en las dotes de los zagalejos experimentaría un notable 
crecimiento. En Sueca, pasaron del  18,26 % entre 1782 y 1799 a representar 
el 64,65 % en el XIX. Pero sería en Xàtiva donde el crecimiento alcanzaría un 
desarrollo más rápido y más elevado. En el 62,86 % de las escrituras de dote 
celebradas en los últimos quince años del siglo se puede localizar un zagalejo. 
Este porcentaje se elevaría hasta el 86,12 % para el periodo comprendido entre 
1800 y 1824, años en los que además el número de estas prendas por dote 
llegaría a duplicarse, tanto respecto al periodo anterior, como también en 
relación con los resultados de Sueca para esos mismos años.  
Cuadro 5.53 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -         3,31            -              -              -         2,00       1,65   
De 50 a 100          -              -              -         3,50       3,30            -              -              -         2,58       2,63   
De 101 a 200          -              -              -         3,60       5,00            -              -              -         3,24       3,16   
De 201 a 500          -              -              -         4,09       6,28            -              -              -         4,65       3,86   
De 501 a 1000          -              -              -         4,00       5,95            -              -              -         7,00       3,33   
Más de 1.000          -              -              -         6,25     10,95       2,30            -              -         3,50       6,56   
Media          -              -              -         4,18       6,38       2,30            -              -         3,64       3,47   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Los valores de tasación ofrecen unos resultados diferentes para cada 
una de las dos poblaciones. En términos generales, la media en Xàtiva -a lo 
largo de los 40 años en que hay presencia de zagalejos en la documentación-, 
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se mantiene en torno a las 3,5 libras. En el caso de Sueca, además de situarse 
la valoración media  en 5,9 libras, se produce un incremento importante entre 
los últimos años del XVIII y los primeros del XIX, pasando de las 4,18 libras de 
media, a estar tasados en 6,38 libras, lo que se traduce en un aumento 
superior al 52,5 %. Hemos podido localizar entre las escrituras dotales de esta 
localidad, zagalejos que alcanzan valores de tasación superiores a las 15 
libras188.      
Las diferencias en los valores de tasación entre ambas localidades no 
obedecen a la utilización de tejidos diferentes, ya que vienen a coincidir -como 
en parte podemos observar en el cuadro 5.54- en el uso de las telas de 
algodón sobre el resto de forma mayoritaria.  Aunque el  predominio, como ya 
hemos señalado corresponde a las indianas, también encontramos zagalejos 
elaborados con muselina, naval, percal o trafalgar.  
 
Cuadro 5.54 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   89,17   88,47   84,44   85,49 
Lana     2,50     3,15     2,33     2,32 
Lino     5,83     6,33     8,56     9,17 
Seda - -     0,78     0,60 
N/D     2,50     2,05     3,89     2,43 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El menor peso económico, responde  a que Xàtiva registra unos valores 
de tasación inferiores, en todos los casos, a los que se aplican en Sueca, 
debido a la profusión de adornos con que cuentan los zagalejos de esta última 
localidad. A pesar de que se trata de tejidos Estas desviaciones a la baja, 
oscilan entre un 20% en el caso de las indianas, y un 50% en el de las 
                                                          
188
 El valor de tasación más elevado corresponde a la escritura de dote constituida el día 11 de 
julio de 1809 por Vicente Carbonell y Carbonell, labrador de Sueca, en calidad de tutor de su 
sobrina Pasquala Matoses y Carbonell. En este documento aparece un zagalejo de muselina 
bordado en plata, tasado en 24 libras. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. Sig. 12.489, año 
1809, fol. 382r-384v.  
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muselinas. Sobre esta cuestión, para la que no disponemos de una explicación 
concreta, más allá de la que se pueda referir a la de una oferta más amplia 
para la ciudad de Xàtiva, volveremos a incidir más adelante. 
 
La característica más notable de los zagalejos la constituye la variedad 
de colorido que ofrecen estas prendas. No obstante, esa misma variedad, en la 
mayoría de las ocasiones, impide conocer cuál es el color utilizado, ya que la 
referencia que aparece con más frecuencia es la de “colores diferentes” “de 
colores”, flores, rayas o llamas. Además de los anteriores, encontramos los 
colores sólidos: amarillo, azul, blanco, colorado, morado, oro, plata, rosa, verde 
y violeta, a los que debemos añadir el color café y el chocolate. No se aprecian 
diferencias contrastables entre ambas localidades.  
 
A pesar de que el elemento más innovador de los zagalejos es el 
colorido, también se recurre a los adornos, aunque con una variedad inferior al 
que presentan los guardapiés. En Sueca a finales del XVIII el 30 % de estas 
prendas disponía de algún ornato, elevándose este porcentaje hasta el 44 %  
en el XIX. Los adornos utilizados vienen a coincidir en ambas localidades: 
bordados, cintas, encajes, fajas, farfalanes, muestras y randas. No obstante, en 
Xàtiva los zagalejos no están tan adornados, ya que tan sólo el 15,6 % de 
estas prendas entre 1775 y 1779 y el 30,5 % de las correspondientes al siglo 
XIX, disponen de algún aditamento.    
 
Por su condición de prenda innovadora, ya que su aparición se produce 
a partir de la década de 1780, los zagalejos constituyen uno de los mejores 
indicadores para determinar los cambios en las pautas de comportamiento 
frente al consumo. La difusión, de acuerdo con la información que nos aportan 
las dotes,  se realizó sobre todo entre los sectores intermedios, aquellos más 
vinculados al mercado a finales del siglo XVIII. Aunque su presencia se 
extendió a todos los niveles económicos, serían las escrituras de los 
comerciantes, artesanos y labradores, las que aglutinarían el mayor número de 
zagalejos. Un Sueca un tercio de las dotes del siglo XIX disponían de este tipo 
de prendas, pero sería en la ciudad de Xàtiva donde los zagalejos alcanzarían 
su mayor difusión, ya que prácticamente nueve de cada diez dotes contaban 
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con, al menos, una de estas prendas. En este caso los tejidos de algodón se 





Vestido de medio cuerpo arriba, ceñido y ajustado al cuerpo, con faldillas 
cortas189 
 
Se trata de una penda bastante similar al justillo, aunque de uso exterior, 
y, en todos los casos, provista de mangas. El jubón, junto con los guardapiés, 
es una de las prendas con mayor presencia en las dotes, ya que de media, 
aparece en el 83,7 % de las de Sueca y en el 84,4 % de las de Xàtiva. 
Experimentan una evolución creciente desde 1700, con unos niveles de partida 
inferiores en 20 puntos porcentuales en la primera de las localidades, para 
llegar a igualarse en el siglo XIX, hasta alcanzar el 91 % y el 91,5 % 
respectivamente. No obstante, como podemos observar en el cuadro 5.55, 
Xàtiva mantendrá un número superior de prendas por dote a lo largo de todo el 
periodo estudiado, de modo especial entre 1775 y 1799,  y en cada uno de los 
diferentes intervalos de valoración. La diferencia media, entre ambas 
localidades, es de una prenda.   
Cuadro 5.55 
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Menos de 50      1,00       1,00       1,00            -              -         1,33       2,20       1,33       1,00       1,00   
De 50 a 100     1,40       1,18       1,30       1,43       2,00       1,92       2,19       2,63       2,29       2,00   
De 101 a 200     1,33       1,33       1,67       1,74       1,44       1,82       2,50       2,67       3,21       2,77   
De 201 a 500     1,00       1,67       1,91       1,71       1,97       1,50       1,00       3,00       6,60       2,45   
De 501 a 1000          -         2,00       1,60       1,82       1,87       2,00       3,67            -         6,00       3,00   
Más de 1.000     1,00            -         2,00       1,43       1,87       4,50            -         1,00       4,00       3,50   
Media     1,24       1,30       1,66       1,65       1,81       1,94       2,34       2,50       3,56       2,52   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
                                                          
189
 DRAE-1780, p. 565. 
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Las dotes constituidas por comerciantes, artesanos y profesionales de 
Sueca disponen de más de dos jubones. En Xàtiva, la totalidad de los grupos 
socio-profesiones, por término medio, cuentan con un par de prendas de este 
tipo, y en el caso de los comerciantes y artesanos, se aproximaba a las tres 
unidades.  
   
Contrariamente, como ya hemos señalado en anteriores ocasiones, los 
valores de tasación de Xàtiva se mantienen por debajo de los referidos a 
Sueca, a excepción de los correspondientes a los años iniciales del siglo XVIII. 
Las tasaciones medias se distancian a partir de la segunda mitad de la 
centuria, hasta llegar a alcanzar una diferencia próxima a  las 3 libras en las 
dotes referidas al siglo XIX. Por tanto, en Sueca el valor medio llegó a 
triplicarse a lo largo del período, mientas que en Xàtiva el crecimiento fue más 
moderado.  En las dotes otorgadas a las hijas de los profesionales de Sueca, 
cada jubón llegaría a alcanzar una tasación de 6 libras, la más elevada. En el 
extremo opuesto, para el colectivo compuesto por aquellas dotes de las que 
desconocemos la actividad socio-profesional que ejercen, únicamente eran 
necesarias 4,5 libras para disponer de un Jubón.   En Xàtiva los comerciantes 
con 3,64 libras y los labradores con 3,54 libras, son los que cuentan con los 
valores medios más elevados de tasación.  
 
Cuadro 5.56 
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Menos de 50      1,90       2,17       3,28            -              -         2,13       1,63       1,20       3,20       0,83   
De 50 a 100     1,64       3,02       3,64       4,50       4,27       2,51       2,82       2,70       3,67       2,86   
De 101 a 200     2,29       2,76       3,61       5,70       7,24       3,09       2,83       3,45       4,14       3,62   
De 201 a 500     3,00       2,90       4,41       5,81       6,56       3,17       1,58       3,57       2,28       4,47   
De 501 a 1000          -         4,50       5,08       6,56       6,96       3,50       1,09            -         3,55       3,17   
Más de 1.000     3,00            -         3,44       7,20       6,43       2,04            -         6,00       2,00       3,91   
Media     2,12       2,91       4,07       5,68       6,61       2,69       2,44       2,96       3,46       3,78   
 




Los diez tipos de tejidos más utilizados en Sueca, para la elaboración de 
jubones,  son de seda: terciopelo, fondo rizo, satén, damasco, seda (sin 
especificar), paño de seda, aldúcar, melania, saya y nobleza. Los valores de 
tasación de todos ellos son superiores -entre un 11,7 % del satén y un 44,5 % 
de la nobleza- en esta localidad a los que registran las dotes de la ciudad de 
Xàtiva.  
Cuadro 5.57 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón     3,07     2,18    7,95     4,66 
Lana   11,68     8,14  20,85   15,85 
Lino     0,61      0,34     4,42     1,71 
Seda   71,93   79,93   56,54   70,28 
N/D   12,70     9,41   10,25     7,50 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Estas diferencias en los valores de tasación, a la que ya hemos hecho 
mención, se producen para cada uno de los grupos de fibras, elevándose hasta 
el 42,1 % en el caso de la seda, y el 45,7 % en el de la lana, que son los dos 
tipos más utilizados en ambas poblaciones. No obstante, a nivel global, la 
mayor utilización de tejidos de seda en Sueca justifica el hecho de que los 
valores de tasación para las prendas de esta localidad resulten superiores.   
Los jubones ofrecen una amplia variedad de colorido, que se va 
incrementando a medida que trascurren los años. De nuevo, Sueca presenta 
en la primera mitad del siglo XVIII, una reducida gama de colores. En estos 
años, el 94,5 % son colores oscuros, y el negro está presente en nueve de 
cada diez prendas. A partir de los años 50, aunque las preferencias se siguen 
decantando por los colores más sombríos (negro, morado, plomo o violeta), 
comienzan a aparecer otros como el: anaranjado, azul, blanco, carmesí, 
nacarado, rosa y verde; así como combinaciones de los anteriores, e incluso a 
finales de la centuria y a inicios del XIX, las rayas y flores de colores diferentes.   
En Xàtiva la irrupción del color es más temprana, y si bien, es el negro con el 
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que más jubones aparecen, la proporción es algo más reducida que en Sueca, 
ya que representa un 10 % menos. En la primera mitad del Setecientos, 
podemos encontrar jubones confeccionado con tejidos de diferentes colores 
como el: azul, blanco, canela, encarnado, nácar, perla, así como a flores. Las 
referencias a “de color”, “colores diferentes” o “color de moda”, nos permiten 
dibujar una imagen menos sobria del atuendo, en la que el negro se ha 
conseguido reducir al 60 % de las prendas.  
Hemos de destacar la presencia de los adornos, más en lo que a la 
variedad de los mismos se refiere, que por el porcentaje de jubones que 
cuentan con algún tipo de ornato.  Nuevamente, las prendas que aparecen en 
la documentación de Sueca, disponen de una mayor diversidad, que llega a 
alcanzar hasta 21 tipos distintos. La utilización del oro y la plata, distribuidos en 
botones, galones, cordones, guarniciones, randillas y agradables, resulta muy 
numerosa. A lo anterior se deben añadir los bordados, flores, encajes, cintas, 
muestras, puntillas o randas, así como las múltiples combinaciones que ofrece 
la utilización de manera conjunta de los mismos. El 24,1% de los jubones 
disponen de algún tipo de adorno. En nivel de partida en 1700 era del 16,1% y 
cien años después, la ornamentación de estas prendas afecta a una de cada 
tres. En Xàtiva, los niveles son más discretos, tanto en la variedad, que se 
reduce a la mitad, como en el número de prendas que cuentan con alguna 
clase de adorno, que representa de media el 5,8 %. En la ciudad de Xàtiva se 
siguió el camino inverso al de Sueca. A principios del siglo XVIII el 18,1% de 
los jubones contaban con adornos, y un siglo más tarde este porcentaje se 
había reducido hasta el 2,3 %. Los jubones que aparecen en las dotes de 
Sueca, como ya hemos venido señalando para otros tipos de prendas, 




Vestidura con mangas que llegan hasta la muñeca, y las faldillas hasta la 
rodilla, se pone sobre la chupa y se ciñe al cuerpo con botones. Úsanla 
también las mujeres; pero más corta de mangas y faldillas190. 
                                                          
190




Se trata de una prenda, inspirada en la que utilizaban los hombres,   de 
uso bastante restringido, ya que únicamente aparece en el 5,6 % de las dotes 
de Sueca y en el 9,9 % de las de Xàtiva y en un número de unidades por dote 
muy reducido. La casaca desapareció de las escrituras de dote de Sueca en 
1775 y quince años antes en las de la ciudad de Xàtiva.  Se trata de una 
prenda tradicional, por lo que resulta lógico, que así como las innovaciones de 
la moda alcanzaban de manera más temprana a la ciudad, las prendas en 
desuso tardaran más en ser retiradas en el medio rural.  
 
Cuadro 5.58 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 50 a 100          -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 101 a 200          -              -         1,00            -              -              -         1,75       1,00            -              -     
De 201 a 500          -         1,00       1,00            -              -         1,67       2,00       1,50            -              -     
De 501 a 1000          -              -         1,20            -              -         1,00       2,00            -              -              -     
Más de 1.000     1,00            -         1,13       1,00            -         2,33       1,50       1,00            -              -     
Media     1,00       1,00       1,13       1,00            -         1,80       1,80       1,33            -              -     
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Formaba parte del atuendo de las jóvenes casaderas, cuyas  dotes se 
situaban en los intervalos de tasación más elevados. En Sueca profesionales y 
rentistas llegaron a disponer de más de una unidad, aunque la media total era 
tan sólo de 1,1 casacas por dote. En Xàtiva, además de los profesionales, 
labradores y artesanos dotaron con un mayor número de este tipo de prendas a 
sus hijas, en esta ciudad, por término medio se disponía de 1,7 prendas por 
dote. 
Como podemos apreciar en el cuadro 5.59, el valor asignado a estas 
prendas era bastante elevado. La tasación media en Sueca alcanzaría las 13,6 
libras, aunque algunas casacas llegarían a duplicar este valor, sobre todo 
cuando se trataba de conjuntos formados por casaca y basquiña. Juegos que 
únicamente los podemos localizar en las dotes de rentistas y labradores 
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acomodados. En Xàtiva, la media se mantendría por debajo de las 7 libras por 
prenda, correspondiendo las mayores tasaciones a rentistas, artesanos y 
profesionales.  
Cuadro 5.59 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 50 a 100          -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 101 a 200          -              -         8,38            -              -              -         3,36       4,00            -              -     
De 201 a 500          -       10,00       4,00            -              -         8,33     11,00       7,58            -              -     
De 501 a 1000          -              -         7,03            -              -       30,00     14,05            -              -              -     
Más de 1.000   28,00            -       16,50     25,00            -       11,86       7,30       8,00            -              -     
Media   28,00     10,00     11,74     25,00            -       10,91       8,43       7,19            -              -     
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
 
Se reserva para su elaboración tejidos de lana y seda, con un marcado 
predominio de esta última. De nuevo, en términos generales,  los valores de 
tasación de Sueca son más elevados que los de Xàtiva, aunque se producen 
algunas oscilaciones importantes. En cualquier caso, el reducido número de 
unidades condiciona los resultados.  
Cuadro 5.60 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Lana   18,18     9,62   20,45   12,67 
Seda   68,18   83,10   75,00   70,00 
N/D   13,64     7,28     4,55   17,34 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El 71,4 % de las casacas de Sueca son de color negro. La gama de 
colores de estas prendas es muy reducida, ya que se limita a seis, además del 
negro, azul, leche, perla, plomo y verde. La situación en Xàtiva no es muy 
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diferente, son de color negro el 70 % de las casacas y siete los colores 
utilizados: azul, blanco, chocolate, cobre, pajizo y verde, además del negro.  
 
Los adornos más utilizados son los botones, galones, randillas y algunas 
guarniciones, en oro y plata. Los podemos encontrar en el 26,1 % de las 
casacas de Sueca y en el 29,5 de las de Xàtiva. En esta ciudad, la mayor 
proliferación de estos ornatos apareció en los primeros años del XVIII, mientras 
que en Sueca se concentró entre 1750 y 1775191. 
 
    
5.1.2.2.6. Vestidos y trajes 
 
  
Los conjuntos de dos piezas, eran, a juzgar por su amplia presencia en 
las escrituras dotales,  los que gozaban de mayor preferencia entre las jóvenes 
valencianas. Entre la documentación, también hemos podido localizar, aunque 
en un número muy reducido, vestidos y trajes. No obstante, el hecho de que 
ambos vocablos definan, de forma genérica, cualquier tipo de atuendo, se 
traduce en una dificultad añadida a la hora de poder determinar con precisión a 
qué tipo de prendas se refiere la documentación. En el análisis que hemos 
efectuado sobre las dotes en las que aparecen prendas bajo la denominación 
de “vestido” o “traje”, únicamente en un caso –de las 108 referencias 
disponibles- aclara que se refiere a un “juego de basquiña, jubón y manto”192. 
En el resto de las escrituras hemos podido localizar,  junto a los  trajes y 
vestidos, basquiñas, guardapiés, zagalejos, jubones, e incluso conjuntos 
compuestos por casaca y guardapiés. Por tanto, podemos afirmar que se trata 
de un tipo de atuendo diferente, lo que se conoce como vestido entero.  
                                                          
191
 La casaca, desaparecida de las cartas dotales en la segunda mitad del siglo XVIII, sería 
sustituida a partir de la última década de este siglo, por la chaqueta. Su definición no se vería 
recogida en el diccionario hasta el año 1817: Vestidura en forma de un chaleco largo con 
mangas, que solapa para el abrigo del pecho (DRAE-1817, p. 270).  Este tipo de prenda de 
utilización preferentemente masculina, se completaría con el pantalón, cuya definición se 
recogería en 1822: Calzón largo, algunas veces con pie, otras ceñido y sujeto, y otras suelto y 
ancho. Se compone de dos piezas, una para cada pierna, y por esta cualidad se le nombra 
comúnmente en plural. (DRAE-1822. P. 593).El pantalón vino a sustituir a los calzones.  
192
 En la dote que Vicenta Ferrándiz, viuda de Martin Sauquillo, constituyó el 28 de diciembre 
de 1712, con motivo de sus segundas nupcias,  con Joseph Tormo, de profesión soguero, 
aparece un “Vestido de mujer de seda y tafetán negro”, que se compone de “un juego de 
basquiña, jubón y manto”, tasado en 15 libras. ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, sig. 8063, 
año 1712, fol.176r-180r.    
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Cuadro 5.61 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 50 a 100          -              -              -              -              -         1,50            -              -              -              -     
De 101 a 200          -              -              -              -              -         1,00            -              -              -         2,33   
De 201 a 500     1,00            -              -              -         2,00            -         1,00       1,00       4,00       2,67   
De 501 a 1000          -              -              -              -         1,33       1,00            -              -              -         4,67   
Más de 1.000          -              -         1,00       1,50       2,00            -         1,00       1,00            -         5,00   
Media     1,00            -         1,00       1,50       1,85       1,20       1,00       1,00       4,00       3,18   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Este tipo de atuendos  responden a la denominación de trajes y vestidos,  
entre los que destacamos el  conocido como traje a la inglesa, o simplemente 
inglesa. Este tipo de vestidos, según Yvonne Deslandres, significó la 
introducción del polisón, que  en teoría pretendía conferir una mayor libertad de 
movimientos a sus propietarias y que responde a las exigencias de la moda 
adoptada en el resto de Europa193. En toda la documentación contamos 
únicamente con cinco referencias a trajes a la inglesa, todos ellos 
pertenecientes a cartas  dotales de la localidad de Sueca, y cronológicamente  
concentrados en la última década del siglo XVIII. 
 
Los vestidos y trajes son prendas de uso muy exclusivo. Están presentes 
en tan sólo el 7 % de las dotes de Sueca y en el 10,3% de las de Xàtiva. 
Resulta muy difícil encontrar este tipo de prendas en escrituras con niveles de 
tasación total inferiores a las 200 libras. Las únicas excepciones a lo anterior 
las encontramos en la ciudad de Xàtiva y corresponden a dotes constituidas  en 
la primera década del Setecientos. En Sueca  el 82,5 % de este tipo de 
prendas de indumentaria se concentran en las dotes superiores a las 1.000 
libras, y el 97,5 % no aparecen hasta después 1761. Únicamente un tercio de 
                                                          
193




las dotes de esta localidad  -que cuentan con este tipo de atuendos- disponen 
de más de uno, y tan sólo dos dotes cuentan con un número de vestidos 
superior a tres194. En Xàtiva la distribución resulta diferente, los vestidos 
presentan una concentración menor, tanto a nivel cronológico, como por los 
diferentes niveles de tasación, aunque en su mayoría se sitúan en los 
intervalos superiores. Además, prácticamente la mitad de las dotes, a las que 
nos estamos refiriendo,  disponen de más de un vestido y seis de ellas cuentan 
con más de cinco195. 
 
Cuadro 5.62 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -              -              -              -              -              -              -     
De 50 a 100          -              -              -              -              -         8,42            -              -              -              -     
De 101 a 200          -              -              -              -              -         6,25            -              -              -         6,11   
De 201 a 500   33,72            -              -              -         4,00            -       42,00     28,50     10,75       6,50   
De 501 a 1000          -              -              -              -       18,00     15,00            -              -              -         7,45   
Más de 1.000          -              -       49,08     29,35     21,39            -       35,00     48,92            -         5,87   
Media   33,72            -       49,08     29,35     19,38       8,79     38,50     38,71     10,75       6,53   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En relación con la distribución del número de vestidos por los diferentes 
grupos socio-profesionales, en Sueca, la mayor disponibilidad corresponde a 
los artesanos, aunque disputen con los labradores, los mayores importes por 
prenda. En Xàtiva, también son las dotes constituidas por los artesanos las que 
                                                          
194
 El mayor número de vestidos por dote corresponde a la escritura que el 14 de abril de 1821 
constituyó Miguel Baldoví, labrador de Sueca, y su esposa Inés Cerveró, a favor de su hija 
Juana, comprometida con un labrador de Cullera, en ella hemos localizado un total de ocho 
vestidos valorados en 158 libras, se trata de cinco vestidos de terciopelo y alepín, adornados 
con randa, en colores negro, blanco y azul, un vestido de percal guarnecido, en color amarillo y 
verde, un vestido de muselina bordada, con randa y finalmente un vestido de tafetán de color 
amarillo. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12.556, año 1821, fol. 170v-174v.  
195
 La dote de Xàtiva que cuenta con un número superior de vestidos es la que el día 2 de 
diciembre de 1824, constituyeron los consortes, Sebastián Creix, labrador, y Antonia Hervás a 
favor de su hija Rosa, en ella aparecen 8 vestidos, de distinto tejidos (Alepín, anascote, 
muselina y percal),  y colores, tasados en 44 libras, 13 sueldos y 9 dineros.   
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cuentan con un mayor número de vestidos, aunque profesionales y 
comerciantes son los que más libras dedican.   
 
Cuadro 5.63 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   27,50   11,72   48,53   27,41 
Lana     5,00     4,01   19,12   22,64 
Seda   57,50   72,05   20,59   40,22 
N/D   10,00   12,22   11,76     9,73 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 .  
 Además de los tipos de tejidos -a los que acabamos de hacer 
referencia- que son los más utilizados en la elaboración de los vestidos de 
Sueca, se pueden encontrar también: alepín, percal, tafetán, indiana, y 
melania, entre otros. No obstante, las mayores preferencias se decantan por 
los tejidos de seda y en menor medida de algodón. En Xàtiva los tejidos de 
seda, no son los más demandados,  ya que, a pesar de que la utilización en la 
confección de este tipo de prendas del algodón es más tardía, este tipo de fibra 
llegaría a situarse por delante. Percal, muselina, alepín, anascote y trafalgar, 
por este orden, gozan de mayor aceptación que  tafetán y aldúcar, los dos 
tejidos de seda más demandados. 
 
Hasta los años cincuenta del siglo XVIII, el color predominante en  
vestidos y trajes era el negro, la única excepción la constituye un traje de 
espolín color perla que aparece en 1738 en una dote de Xàtiva196. La mayor 
variedad de colores se produjo en los últimos años de este siglo y, sobre todo, 
a principios del siguiente, momento en que los tejidos de algodón proliferaron. 
Amarillo, azul, blanco, colorado, dorado, lila, plata, rosa y verde, así como 
combinaciones de los anteriores, son los colores que encontramos en Sueca. 
                                                          
196
 Carta de dote que D. Vicente Roig, presbítero beneficiado de la Iglesia Colegial de Xàtiva,  
constituyó el 12 de julio de 1738, a favor de su sobrina, Thomasa Carboneres. AHMX, 
Protocolos de F. Navarro, Sig. LB-1457, año 1738, fol. 91r-94v. 
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En Xàtiva la gama se ampliaría con el color chocolate, y la aparición de flores y 
rayas. También por lo que se refiere a los vestidos y trajes que aparecen en las 
dotes de Sueca podemos afirmar que cuentan con una mayor riqueza y 
ornamentación que los de Xàtiva.  
  
 Los adornos de que disponen trajes y vestidos, consistentes en 
bordados, blondas, cintas, encajes, farfalanes, guarniciones y randas, así como 
galones y randillas de oro y plata, alcanzan una mayor profusión en las dotes 
de Sueca, ya que aparecen en el 47,5 % de los vestidos. En Xàtiva, tan sólo el 
17,6 % de este tipo de prenda cuenta con algún adorno. 
 
Como hemos venido señalando, al referirnos a otros tipos de prendas, 
Sueca aunque dispone de un número inferior de unidades, debido a la mayor 
utilización de los tejidos de seda en su confección, alcanza unos valores de 
tasación muy superiores a los de Xàtiva, ciudad que cuenta con una mayor 
diversidad de prendas. En el caso de los vestidos, la diferencia global de 
tasación representa un 181,5 % más para la primera de las localidades. La 
desproporción en las tasaciones no está justificada, exclusivamente por la 
utilización de diferentes tipos de tejido. Aunque es cierto que en Sueca, la 
mayoría de los vestidos son de seda, mientras que en Xàtiva son de algodón, 
las desigualdades en los valores de tasación se producen entre tejidos de un 
mismo tipo. A título de ejemplo, los tres tejidos más demandados en los 
vestidos que aparecen en las dotes de Sueca son: terciopelo, muselina, 
muselina bordada y espolín, cuyas tasaciones se sitúan entre 4 y 15 libras por 
encima de las de Xàtiva. Estos importantes desequilibrios en el valor, lejos de 
responder a una disparidad en la rigurosidad de los criterios seguidos para la 
tasación, obedecen fundamentalmente a dos razones. En primer lugar, por lado 
la mayor oferta de la que dispone la ciudad de Xàtiva, como hemos tenido 
ocasión de comprobar al analizar las condiciones socio-económicas de esta 
ciudad. Y en segundo lugar, y más importante, por la proliferación de adornos 
que incorporan la totalidad de las prendas de Sueca. Las blondas, bordados, 
randas, farfalanes, sin descartar las franjas de plata y los galones de oro, 
rompiendo con todas la restricciones que imponen las leyes sobre limitación del 
lujo en el vestido, aparecen en cerca de la mitad de las prendas de  
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indumentaria. Como hemos venido repitiendo las prioridades de los vecinos de 
Sueca, se decantan mayoritariamente por la ostentación suntuaria, de un modo 
más pronunciado a partir de 1750 y con una mayor significación a medida que 
ascendemos en los niveles de valoración superior.  El ruego que Juan Sempere 
Guarinos elevaba al monarca hubiera contado con el rechazo de buena parte 
de los habitantes de Sueca. “… que cada uno vista según su clase, para que el 
vestido diga su profesión, y no se confundan los nobles con los plebeyos, ni los 
grandes con los medianos” 197 
 
 
5.1.2.2.7. Prendas de abrigo. 
 
 
 Bajo esta denominación hemos agrupado a Capas, capetas y capotes, 
que el Diccionario de la Academia define del siguiente modo. Capa: Ropa larga 
y suelta sin mangas que traen los hombres sobre el vestido: es angosta por el 
cuello, ancha y redonda por abaxo, y abierta por delante. Hacese de paño y 
otras telas198. Capeta: Capa corta que no pasa de la rodilla, y sin esclavina199. 
Capote: Capa hecha de albornoz, barragan, u otra tela doble, que sirve para el 
abrigo, y para resistir el agua, por lo que suele también forrarse: deferénciase 
en la hechura de la capa común, sólo en que el cuello por lo regular es 
redondo200. 
 
 Se trata de una prenda con una presencia muy reducida en las dotes. 
Únicamente hemos localizado ocho dotes, con un total de diez capas, en cada 
una de las localidades.  A excepción de una, localizada en 1754 en la ciudad 
de Xàtiva, el resto comienza a aparecer 30 años más tarde en esta misma 
población y no lo hace hasta 1785 en Sueca.  En ambas localidades aparecen 
en las dotes con valoraciones superiores a las 100 libras. 
 
                                                          
197
 SEMPERE GUARINOS, Juan: Historia del luxo y de las leyes suntuarias de España, 
Imprenta Real, Madrid, 1788. pp. 160-161 
198
 Aunque el Diccionario señala como usuarios exclusivamente al sexo masculino,  las capas 
se han localizado en las dotes entre las prendas femeninas.  DRAE-1780, p. 188 
199
 La primera entrada de la palabra Capeta no aparece en el Diccionario de la Academia hasta 
el año 1884. DRAE-1884, p. 205 
200
 DRAE-1780, p. 192. 
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La tasación media se sitúa entre las 12,3 libras de Sueca y las 7,3 libras 
de Xàtiva. Artesanos, comerciantes y labradores de Sueca, así como artesanos 
y labradores, en el caso de Xàtiva, en ambos casos en un número muy 
reducido, son los que cuentan con este tipo de prendas de abrigo.  Los tejidos 
más utilizados son los de lana: paño y camelote. Por lo que a los colores se 






 Delantal: Pedazo de tela que usan las mujeres para cubrir la parte 
delantera de los guardapieses, atándolo a la cintura. Se usa también de 
adorno201.   
 
De la anterior definición podemos deducir la dificultad que entrañan este 
tipo de prendas, ya que pueden tratarse de un elemento de uso cuotidiano para 
preservar el vestido, o bien de un elemento de prestigio, de ahí la diversidad de 
tipos de tejidos empleados en su elaboración, así como la dispersión en los 
valores de tasación. 
  
   Cuadro 5.64 




de las dotes 















































































































Menos de 50      1,67       1,75       1,25       3,00            -         1,00       1,57       1,50       1,00            -     
De 50 a 100     1,50       2,10       1,33       2,45       1,50       1,79       2,13       2,25       2,83       1,50   
De 101 a 200     1,83       1,67       1,95       2,67       2,15       2,18       1,87       2,83       2,74       1,54   
De 201 a 500     1,50       1,67       2,48       2,96       2,06       1,75       2,00       4,00       6,75       2,14   
De 501 a 1000          -         1,00       1,91       2,10       1,67       1,00       2,00            -         4,00       1,50   
Más de 1.000     1,00            -         1,75       1,69       1,38       1,67       2,00            -              -         1,33   
Media     1,62       1,81       1,96       2,52       1,89       1,78       1,93       2,45       3,26       1,73   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
                                                          
201
  Se utilizan también avantal, devantal y mandil. DRAE-1780pp.118; 316 y 354; DRAE -1791, 
p. 329.  
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Los delantales cuentan con una representación importante, llegando a 
estar presentes en el 77 % de las dotes de Sueca, alcanzando hasta el 91,5% 
entre 1750 y 1799, aunque en el siglo XIX descendiera su utilización. La media 
de Xàtiva es del 69,5 %, llegando a estar presentes en el primer cuarto de siglo 
XVIII en el 90,3 %. A principios del siglo XIX, el delantal fue perdiendo 
importancia, como lo confirma el porcentaje de dotes en que aparece este tipo 
de prenda, que se redujo al 47,5 % y al 42,5 % respectivamente.  
 
El número de delantales por dote fue creciendo de manera progresiva a 
lo largo de la centuria del Setecientos. A pesar de que Xàtiva en la última parte 
de este siglo crece por encima de Sueca, la media en ambas localidades, a 
nivel total se iguala, superando las dos unidades por dote. Artesanos y 
labradores, tanto en el caso de Sueca, como en el de  Xàtiva, eran los dos 
colectivos que contaban con un mayor número de prendas. 
 
Cuadro 5.65 




de las dotes 















































































































Menos de 50      0,77       0,74       1,26       1,22            -         1,10       0,72       0,84       2,00            -     
De 50 a 100     0,73       0,67       2,21       1,24       0,94       1,03       0,86       1,18       1,05       1,05   
De 101 a 200     1,45       0,85       1,78       1,33       1,60       1,85       0,98       1,02       1,58       1,46   
De 201 a 500     1,27       1,00       1,43       1,40       1,78       1,04       0,88       1,33       1,49       1,68   
De 501 a 1000          -         1,00       2,09       2,51       2,56       3,85       0,67            -         1,10       0,44   
Más de 1.000     1,00            -         5,07       4,04       2,37       1,70       3,63            -              -         1,68   
Media     1,03       0,77       2,03       1,65       1,85       1,47       0,99       1,14       1,45       1,45   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Como se puede observar en el cuadro 5.65, el valor medio de tasación 
se sitúa por debajo de las 2 libras. Las excepciones hay que buscarlas en las 
dotes de Sueca a partir de 1750, y en los niveles de tasación más elevados, en 
especial en las dotes constituidas por el grupo de rentistas, que de media 
superan las 6,3 libras. No obstante, es necesario recordar lo heterogénea que 
es este tipo de prenda. Los valores de tasación pueden oscilar entre los 4 
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sueldos de un mandil 202y las 17 libras de un delantal de lujo203, dependiendo 
del tipo de tejido utilizado, el color y la ornamentación que acompañe a los 
delantales.   
 
Se trata de la prenda en la que se utiliza más de una treintena de tejidos 
distintos. Tanto en Sueca como en Xàtiva los más demandados son los de 
seda, en concreto los de tafetán, seguidos de los de hiladillo y entre los de 
algodón, las preferencias se decantan por los de muselina y los de indiana. 
Además encontramos algunos de hilo y de sargueta. No obstante, en la ciudad 
de Xàtiva, contrariamente a lo que ha venido ocurriendo con otro tipo de 
prendas,  las sedas son las que gozan de una mayor aceptación. 
 
Cuadro 5.66 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   23,06   31,25   13,16   13,80 
Lana     6,54     7,22     8,61   12,94 
Lino   25,13   20,00     5,82     5,89 
Seda   39,59   39,02   61,01   59,09 
N/D     5,68     2,51   11,39     8,27 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El color negro es el que más se repite. El 58,2 % de los delantales de 
Sueca, y el 81,5% de los de Xàtiva son de este color. A pesar de lo anterior, los 
colores utilizados fueron acrecentándose paulatinamente, en paralelo al avance 
cronológico, hasta alcanzar una gama muy amplia y variada: amarillo, azul, 
blanco, morado, nacarado, pajizo, rojo, verde y violeta; así como diferentes 
combinaciones de los anteriores y los de flores y rayas.   
                                                          
202
 En la dote que Ildefonsa Vargas, viuda, constituyó en Xàtiva, el 5 de diciembre de 1822, a 
favor de su hija Rafaela, aparece un mandil usado, tasado en 4 sueldos. AHMX, Protocolos de 
J. Calatayud, Sig. LB-1417,  año 1822, s/n fol.   
203
 En la escritura de dote que Francisco Fos de Francisco, que aparece como ciudadano, 
otorgó a su hija Josepha María, el día 14 de diciembre de 1762, se ha localizado un delantal de 
paletina y petillo de plata, tasado en 17 libras. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Sig. 13.290, 
año 1762, fol. 325v-329v. 
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Los adornos más repetidos son las randas, seguidas de encajes, 
blondas, cintas, bordados, muestras, guarniciones y puntillas. El 28,4 % de los 
delantales de Sueca disponen de algún tipo de ornamentación, no obstante 
este porcentaje a inicios del siglo XVIII se reduce al 5,9 %, para situarse en la 
segunda mitad de la centuria en su nivel más elevado con el 38,8 %. En Xàtiva 
los adornos aparecen en el 22,1% de media, manteniéndose a lo largo del 
Setecientos en unos niveles similares. El porcentaje más elevado con el 30,4 % 
corresponde al siglo XIX. 
 
 
5.1.2.2.9. Mantillas y mantos 
 
 
 Mantilla, manto, mantellina y manteleta, como aparecen descritas en el 
Diccionario de la lengua castellana de la Real Academia, tienen en común el 
uso al que están destinadas. Es por esa razón que las hemos agrupado en un 
mismo apartado.  
 
Mantilla: La cobertura de bayeta, grana, u otra tela, con que las mujeres 
se cubren y abrigan: la cual desciende desde la cabeza hasta más abaxo de la 
cintura204. Manto: Cierta especie de velo, o cobertura, que se hace 
regularmente de seda, con que las mujeres se cubren para salir de casa, el que 
baxa desde la cabeza hasta la cintura donde se ata con una cinta, y desde allí 
queda pendiente por la parte de atrás una tira ancha, que llega a igualar con el 
ruedo de la basquiña…205Mantellina: Lo mismo que mantilla de muger206. 
Manteleta: Especie de esclavina grande, con puntas largas por delante, a 
manera de chal, de que usan las mujeres para abrigo o como adorno207. 
 
Este grupo de prendas, del que la mantilla representa las tres cuartas 
partes del total, aparece en el 91,6 % de las escrituras de dote 
                                                          
204
 DRAE-1780, p. 605 
205
 Los mantos localizados en las cartas dotales,  contrariamente a lo que aparece en la 
definición del Diccionario de la Academia, están elaborados con tejidos de fibras distintas a la 
seda, como son el lino y la lana. DRAE-1780, p. 605 
206
 DRAE-1780, p. 604. 
207
 Esta voz se recoge en el Diccionario de la Academia por primera vez en 1869  DRAE- 1869, 
p. 489. Únicamente hemos localizado una manteleta en Sueca en 1793 y tres en Xàtiva un año 
antes. La incidencia de este tipo de prendas sobre el total es inferior al 0,4 %. 
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correspondientes a Sueca y en el 90,5 % de las de Xàtiva. Estos porcentajes, 
incluso son superados, si tenemos en cuenta, que aparecen conjuntamente con 
otras prendas, como las basquiñas.  
 
El número medio de unidades por dote de Xàtiva supera al de Sueca en 
un 40,2 %, como podemos apreciar en el cuadro 5.67. Esta mayor 
disponibilidad de mantos y mantillas en la ciudad de Xàtiva, alcanza en el 
último tramo del siglo XVIII y en el XIX su mayor significación, ya que llega a 
representar de media más de una prenda por dote. Aunque en términos 
globales las dotes situadas en los niveles de tasación más elevados poseen un 
mayor número de este tipo de prendas, no siempre podemos hablar de una 
correspondencia directa. A título de ejemplo señalar que el mayor número de 
mantos y mantillas en ambas localidades corresponde con las dotes situadas 
entre las 201 y las 500 libras, aunque para períodos temporales diferentes.    
 
   Cuadro 5.67 
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Menos de 50      1,43       2,00       1,00       1,00       1,00       1,67       1,29       1,33       2,00       2,50   
De 50 a 100     1,29       1,64       1,70       1,33       1,75       1,86       1,93       1,75       1,60       2,27   
De 101 a 200     2,43       1,55       1,81       1,29       1,84       2,45       1,93       2,50       2,28       3,00   
De 201 a 500     1,00       2,25       1,75       1,57       1,96       1,43       3,00       2,20       5,20       2,93   
De 501 a 1000          -         2,00       1,62       1,80       2,13       2,00       3,00            -         3,00       2,33   
Más de 1.000     1,00            -         1,70       2,71       2,04       3,33       2,00       1,00       2,00       4,60   
Media     1,63       1,72       1,69       1,59       1,97       2,05       2,00       1,90       2,65       2,91   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Las dotes formalizadas por los comerciantes y rentistas de Sueca, son 
las únicas que disponen de media de más de dos prendas. En Xàtiva, a 
excepción del grupo de rentistas, el resto de los colectivos superan las dos 
unidades, destacando los comerciantes con 2,75 prendas por dote.   
Como hemos venido observado con la mayoría de las ropas de 
indumentaria, Xàtiva dispone de un mayor número de prendas por dote, 
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mientras que Sueca necesita de una mayor aportación económica, ya que los 
valores medios son superiores en esta localidad. En lo que se refiere a mantos 
y mantillas, la diferencia de tasación es del 49,5 %. De nuevo si recurrimos a 
un análisis comparativo con los mismos tipos de tejido208, en la totalidad de los 
observados, aparecen unos valores de tasación inferiores en Xàtiva, que 
oscilan desde las 0,15 libras, en el caso dela franela, hasta las 8,62 libras en el 
de la sarga. Debemos destacar como en Sueca, a partir de 1750, se produce 
un importante incremento en el valor medio. Las mantillas y mantos tasados en 
más de 3 libras comienzan a estar presentes a partir de la segunda mitad del 
siglo XVIII en sectores cada vez más modestos. 
 
Cuadro 5.68 




de las dotes 















































































































Menos de 50      3,40       2,48       1,80       1,35       1,00       2,40       1,60       1,65       2,00       1,89   
De 50 a 100     3,89       2,57       2,42       2,29       3,20       3,27       2,72       1,61       1,87       2,37   
De 101 a 200     3,05       2,60       2,93       2,66       3,87       3,21       2,53       2,19       2,48       3,43   
De 201 a 500     3,75       2,78       2,92       3,42       5,22       3,65       2,37       2,44       3,71       4,97   
De 501 a 1000          -         3,00       3,71       4,69       8,25       5,93       2,17            -         2,17       7,68   
Más de 1.000     4,00            -         3,84       9,48     14,54       4,09       3,98       6,00       4,00       6,08   
Media     3,39       2,63       3,07       4,53       8,01       3,41       2,50       1,99       2,83       4,12   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Esta disimilitud de tasaciones queda perfectamente reflejada en los 
datos que aparecen en el cuadro 5.68, en los que se recogen los valores 
medios. En las dotes constituidas en Sueca, rentistas y comerciantes 
necesitaban 3 libras más que los rentistas de Xàtiva, por referirnos a los grupos 
de una y otra localidad, que presentan los valores más elevados de tasación 
por prenda.  El valor medio de las mantillas y mantos se eleva en Sueca de 
                                                          
208
 Hemos comparado las valoraciones de trece tejidos iguales: 3 de algodón (bombasí, canalé 
y muselina); 4 de lana (bayeta, franela, sarga y sargueta);  2 de lino (lienzo y lustre) y 4 de seda 
(filadiz, gasa de seda, raso y tafetán)   
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manera considerable desde finales del siglo XVIII y de un modo especialmente 
destacado para los niveles superiores. Nuevamente la explicación se debe a la 
exceso de adornos que contienen este tipo de prendas, con una mayor 
profusión en a partir del 1800.  
 
Los tipos de tejido más demandados, tanto en Sueca como en Xàtiva 
eran los derivados de la lana y el algodón. La bayeta, que llegó a representar  
el 26,4 % y  23,3% y  la muselina, con el 25,9% y el 28 % respectivamente. No 
obstante, hay que tener en cuenta que las fibras de algodón hicieron su 
aparición a finales del XVIII, ero experimentaron un rápido crecimiento, 
gozando de una gran aceptación en Sueca. En concreto, no encontramos 
mantillas de muselina hasta 1773 en Sueca209 y seis años más tarde en 
Xàtiva210. La utilización de seda queda en un tercer lugar, llegando a 
representar menos de la cuarta parte. Filadiz, gasa, lustrinas, raso, satén, 
tafetán y tercianela, son los tejidos más utilizados en ambas poblaciones. 
 
Cuadro 5.69 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   32,92   46,16   29,34   35,31 
Lana   35,58   21,39   35,94   27,08 
Lino     2,65     2,15     1,04     0,79 
Seda   23,54   20,84   25,00   28,74 
N/D     5,31     9,46     8,68     8,08 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
  
                                                          
209
 La primera mantilla de muselina aparecida en Sueca se localiza en la escritura de dote que, 
el matrimonio compuesto por Vicente Cebolla Miguel, de oficio labrador, y Josepha María Sanz, 
otorgaron, el 18 de abril de 1773, a favor de su hija Ildefonsa. Entre las prendas aparece una 
mantilla de muselina valorada en 3 libras y 10 sueldos. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Sig. 
13.301, año 1773, fol. 139r-140v.   
210
 En Xàtiva la primera mantilla de muselina se encuentra en la carta de dote que Joaquín 
Blesa, maestro sastre, y su esposa Vicenta Candel, constituyeron  el  17 de abril de 1779, a 
favor de su hija Joaquina. En ella hemos localizado una mantilla de muselina catalana tasada 




Únicamente el 2 % de los mantos y mantillas de Sueca, son de colores 
distintos al blanco, que llega a representar el 60,1% y el negro con el 37,9%. 
En Xàtiva también el color blanco es el más demandado, con el 52,2 %, 
mientras que el 40 % de los mantos y mantillas son negros. El restante 7,8 % 
se reparte entre amarillo, anaranjado, encarnado, verde, así como los a flores y 
alistados. En ambas poblaciones los colores aparecen en la segunda mitad del 
XVIII. 
 
  En Sueca, de media, el 40,5 % de los mantos y mantillas disponen de 
algún tipo de adorno. A principios del XVIII este porcentaje se reducía al 5,1%, 
fue creciendo  en la segunda mitad de la centuria, para en 1800 llegar a 
representar el 56,5%. Randas y cintas eran los tipos de adorno más frecuente, 
seguidos de bordados, encajes y blondas. Por su parte en Xàtiva el coeficiente 
a nivel global se situaba en el 32,5 %, con una distribución irregular en lo que a 
los diferentes intervalos temporales se refiere. En 1700 el 11,25% de los 
mantos y mantillas contaban con algún adorno, mientras que entre 1750 y 1774 
se llegó a situar en el 47,5 %, para descender a finales del siglo XVIII y crecer 
en el XIX hasta situarse en el 43,8 %. También las randas y las cintas son las 
que podemos encontrar en un mayor número, mientras que los bordados y 






 El Diccionario de la lengua de 1780 define al pañuelo como: pedazo de 
lienzo, seda, ó algodón, que sirve para limpiarse las narices, el sudor y otros 
usos211. La descripción de usos a los que está destinada esta prenda, 
especialmente en su referencia a los “otros”, nos proporciona una idea de la  
diversidad que este tipo de prendas nos ofrece. En la documentación podemos 
encontrar: “pañuelos para el cuello”, “grandes”, “medios”, “enteros”, “de 
bolsillo”, “de faltriquera”, “de cabeza”, “finos”, “a puntas”, “de marca mayor”, “de 
mornell”, “de jazminillo”, “de verlín”, “delgados”, “francés” y “de muestra”. A lo 
                                                          
211
 DRAE-1780, p. 685. 
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anterior habría que añadir los diferentes tipos de adornos que pueden 
acompañar a los pañuelos, a los que nos referiremos más adelante.  
  
Cuadro 5.70 




de las dotes 















































































































Menos de 50      1,00       1,50            -         3,00       2,00            -         1,50       1,00       4,00       5,00   
De 50 a 100          -         1,00       1,50       1,63       3,00       1,00       3,00       2,10       4,17       5,80   
De 101 a 200          -         1,50       1,50       2,56       2,85       1,67       1,33       2,60       5,56       7,77   
De 201 a 500          -              -         1,00       4,33       3,60            -              -         8,00       8,80       9,30   
De 501 a 1000          -              -         1,00            -         2,00            -       12,33            -         9,00     11,25   
Más de 1.000          -              -         3,50       5,00       3,38       4,00       6,00       3,00     10,00     12,75   
Media     1,00       1,33       1,70       2,88       3,11       2,33       5,09       2,56       6,03       8,27   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Los pañuelos aparecen en el 27 % de las dotes de Sueca, porcentaje 
muy reducido si lo comparamos con el referido a la segunda de las localidades, 
que supone el 59,2 % de media, pero que en 1800 llega a alcanzar hasta al 
95,7 % de las escrituras de dote. Pero además,  en la ciudad de Xàtiva, el 
número de unidades es superior en un 142,4 % al de Sueca, o lo que es lo 
mismo, las dotes de Xàtiva de media cuentan con 4 pañuelos más. El cuadro 
5.70 nos ofrece un detalle preciso de su evolución.  
 
 Si desde principios de 1700, en todos los intervalos de tasación, y para 
cada uno de los períodos cronológicos, la disponibilidad de pañuelos, con que 
cuentan las dotes de Xàtiva resulta muy superior, en el siglo XIX la diferencia 
llega a suponer más de 5 unidades de media. Únicamente los rentistas de 
Sueca, con 6 pañuelos por dote y los comerciantes con 5,2, se aproximan a los 
valores medios de la capital de la Costera, aunque mantienen una distancia 
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Menos de 50      1,00       0,35            -         0,87       0,50            -         0,38       0,70       0,86       0,52   
De 50 a 100          -         0,76       0,52       0,65       1,42       0,80       0,60       0,63       0,64       0,81   
De 101 a 200          -         0,60       0,57       1,22       2,58       0,98       0,54       0,65       0,82       1,09   
De 201 a 500          -              -         0,30       0,90       1,96            -              -         0,45       0,81       1,36   
De 501 a 1000          -              -         1,42            -         4,27            -         3,19            -         0,53       1,17   
Más de 1.000          -              -         0,64       2,26       3,85       1,23       1,00       1,18       0,87       1,30   
Media     1,00       0,55       0,72       1,13       2,85       1,11       2,34       0,64       0,78       1,17   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
  
Lo que más llama la atención, en relación con los tipos de tejidos de 
Xàtiva, es el elevado porcentaje de aquellos de los que carecemos de 
información. Ateniéndonos a los tipos de fibras conocidas, en ambas 
poblaciones destaca la elevada importancia de los tejidos de algodón, a pesar 
de que su presencia se reduce a las últimas décadas del siglo XVIII y el XIX. 
 
Cuadro 5.72 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   41,35   46,40   20,85   25,36 
Lana     0,38     0,28     0,10     0,09 
Lino   19,92   14,96     9,61     7,11 
Seda   12,03     8,51     6,24     6,39 
N/D   26,32   29,86   63,21   61,05 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
   
En Sueca el color que más abunda es el blanco, con el 43,75 % de 
media a nivel total. Hasta finales del siglo XVIII el resto de los colores no 
comenzará a tener una presencia importante, mientras que en el XIX dos de 
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cada tres pañuelos son de color. La gama es bastante amplia, aunque la 
referencia más repetida es “diferentes colores”. En lugares destacados aparece 
el color oro, plata, carmesí y las flores.  En Xàtiva, eran de color blanco el 85,7 
% de los pañuelos en 1750, aunque a nivel global el porcentaje se redujo hasta 
el 17%. A partir de 1775, y de modo muy especial en 1800, la irrupción del 
color fue extraordinaria. En el siglo XIX el  86,1 % de los pañuelos eran de 
“diferentes colores”. 
 
 Los pañuelos con algún tipo de adorno aparecen con una mayor 
profusión en las dotes de Sueca, lo que contribuye a incrementar el valor de 
tasación de los mismos. Un 40 % de las mismas disponen de randas, bordados 
o encajes, que son, por este orden, los más demandados. En Xàtiva, la 
proporción se reduce hasta el 19,2 %. En esta ciudad las opciones se decantan 







Media: La vestidura de la pierna, desde la rodilla  abaxo212. Calceta: 
Calzado de las piernas que regularmente es de hilo, y se pone á raíz de la 
carne debaxo de la media213.  
 
 Este tipo de prenda está presente en un reducido número de dotes en 
Sueca. El porcentaje global medio es del 10,9 %y hasta la segunda mitad del 
siglo resulta difícil localizar medias entre las dotes. Únicamente en el siglo XIX 
tendría una cierta importancia, apareciendo en el 22,2 % de las escrituras de 
dote. Contrariamente en Xàtiva, además de una mayor importancia, se puede 
encontrar en las dotes desde principios del siglo XVIII. Más del 56 % de las 
dotes de esta ciudad disponían de media, y entre 1775 y 1824 cuatro de cada 
cinco dotes contaban con este tipo de prendas.    
   
                                                          
212
 DRAE-1780, p. 614 
213
 Este tipo de prendas representa únicamente el 1,07 % del total. DRAE-1780, p. 175 
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 Cuadro 5.73 
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Menos de 50           -              -              -              -              -              -         1,00       2,00       1,00       2,50   
De 50 a 100          -         1,00       1,00       1,00       1,00       1,00       1,60       1,40       2,67       3,21   
De 101 a 200          -              -         1,00       1,00       2,14            -         2,00       2,25       3,57       5,28   
De 201 a 500          -              -         1,00       2,67       2,90            -         1,00       2,00       6,33       6,68   
De 501 a 1000          -              -              -         1,00       1,50            -         3,00            -         3,00       9,00   
Más de 1.000          -              -         2,00       2,00       7,50       4,50       4,50            -       10,00       7,67   
Media          -         1,00       1,20       1,55       2,86       2,75       2,06       1,72       4,23       5,60   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
El número de prendas disponibles por documento en Xàtiva duplicaba al 
de Sueca, y en algunos períodos, y para determinados niveles de tasación de 
las dotes, esta diferencia llegó incluso a superarse. Aunque, tan sólo disponían 
de medias, el 7,7 % de las dotes de las hijas de los labradores de Sueca, eran 
las que contaban con un número más elevado de este tipo de prendas, 
llegando a representar 2,65 unidades por documento.   
 
En Xàtiva, las dotes constituidas por rentistas disponían de 10 medias,  
las de los  profesionales contaban con 6,33  y las de los comerciantes con 5,33. 
Son los tres grupos socio-profesionales que contaban con un número mayor de 
medias, aunque el cualquiera de los otros contaba con un número superior a 
cualquiera  de los de Sueca.   
 
Las valoraciones en libras de las medias de Sueca, también son 
superiores a las de Xàtiva. Aunque a nivel global,  la diferencia es menor que la 
de otros tipos de prenda, desde 1750 hasta final de siglo, el valor medio llega a 











de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -              -              -              -         0,56       0,55       0,85       0,37   
De 50 a 100          -         1,00       1,60       1,45       0,50       1,00       0,88       0,77       0,88       0,44   
De 101 a 200          -              -         2,05       2,55       1,05            -         1,80       0,84       0,64       0,60   
De 201 a 500          -              -         2,50       1,01       0,93            -         0,67       0,75       0,87       0,67   
De 501 a 1000          -              -              -         4,45       1,33            -         1,91            -         1,00       0,61   
Más de 1.000          -              -         1,40       2,00       0,82       1,00       0,87            -         1,24       0,85   
Media          -         1,00       1,83       1,74       0,95       1,00       1,17       0,76       0,80       0,63   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
 
Inciden dos circunstancias en los valores medios de tasación. En primer 
lugar los tipos de fibras con las que están elaboradas las prendas, como recoge 
el cuadro 5.75. En Sueca dos de cada tres medias son de Seda, además de 
ser las más demandadas, son las de  mayor valor económico. En Xàtiva, las 
medias que más encontramos en las dotes son las de lino y algodón,  con un 
valor económico inferior. En segundo lugar, las diferencias de tasación que 
presentan los tejidos entre ambas localidades llegan a situarse entre el 3,9 % 
para los tejidos de algodón y el 13,7 % para los de seda.   
 
Cuadro 5.75 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Algodón   24,14   12,67   28,46   24,03 
Lana - -     1,38     1,24 
Lino     2,30     9,34   35,23   26,47 
Seda   65,52   71,77   24,46   39,37 
N/D     8,05     6,22   10,46     8,89 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 





 La información sobre el color de las medias no resulta muy exhaustiva. 
En Xàtiva supone menos del 20% y en Sueca únicamente encontramos 
referencia al color en 33 casos. Además, la gama de coloraciones es bastante 
reducida en ambas localidades. En Sueca,  el orden de preferencias supone un 
48,5 % por el color carmesí, el 24,2 % por el color plata y el 18,2 por el blanco; 
el resto se reparte entre los colores azul y  verde.  En Xàtiva el 55,3 de las 
medias son de color blanco, y el resto está repartido entre azul, carmesí, negro, 
verde, plata y amarillo, en algunos casos la referencia “colores diferentes” es la 
que aparece en los documentos.  
 
 Aparecen algunas referencias al tipo de técnica empleado en la 
elaboración de las medias, en el que se concreta si son “caladas” o a 
“cuadradillos”. En relación con los adornos que utilizan,  la nota más 
característica es la ausencia de los mismos. Los documentos recogen dos  
referencias en cada localidad. En el caso de Sueca se trata una randa y unos 
vuelos de batistilla, y en el de Xàtiva, en un caso es un adorno de cinta y en el 
otro una randilla de plata con cuadradillos. 
 
 
5.2.2.12. Zapatos y complementos. 
 
 Zapato: El calzado del pie, que ordinariamente se hace de cordobán por 
encima y suela por debaxo. Es de varias hechuras, ó formas, como puntiagudo, 
o quadrado, y cubre siempre hasta cerca de los tobillos, y se afianzan las 
orejas de él sobre el empeyne con cintas, botones, ó hebillas, que hoy es lo 
que más freqüentemente se estila214. 
 
Las últimas prendas que aparecen en las dotes, a las que nos vamos a 
referir, corresponden al calzado y a otros complementos como: cofias, 
faltriqueras, guantes, redecillas y sombreros.  De todos ellos, los zapatos, a 
pesar de su limitada presencia, son los que adquieren una mayor significación.  
 
                                                          
214




   Cuadro 5.76 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -         1,00            -              -         1,00            -              -         1,00   
De 50 a 100          -              -              -         1,00       1,00       1,00       1,00       1,00       1,00       1,22   
De 101 a 200          -              -              -              -         1,43       2,00            -         1,00       2,00       1,83   
De 201 a 500          -              -         1,00       1,00       2,17            -              -              -         3,50       1,62   
De 501 a 1000          -              -              -              -         1,00            -              -              -              -         2,25   
Más de 1.000          -              -              -              -         5,00            -              -              -              -         2,50   
Media          -              -         1,00       1,00       1,88       1,50       1,00       1,00       2,13       1,70   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Aunque en las dotes de Xàtiva podemos encontrar zapatos desde 
principios del siglo XVIII215, no sería hasta la segunda mitad de esta centuria 
cuando aparecerían en Sueca216. Estas referencias temporales vendrían a 
estar corroboradas con la presencia de zapateros en ambas localidades. Así 
mientras que en la ciudad de Xàtiva podemos afirmar que existía este tipo de 
artesanos a lo largo de todo el siglo XVIII, en Sueca, no hacen su aparición en 
los Libros del Equivalente hasta 1754.  En esta última población, el porcentaje 
de dotes que disponían de algún tipo de calzado se limitaba, a nivel global, al 
5,9 %.  En el momento de mayor auge, que coincidía con los años del siglo 
XIX, este coeficiente se llegó a situar en el 16,2 %, o, lo que es lo mismo, que 
poco más de una de cada seis dotes disponía de algún tipo de calzado. La 
situación en Xàtiva es distinta. Una de cada tres dotes del total analizado, 
disponía al menos de un par de zapatos. En 1700 el porcentaje se reducía al 
4,9 %, pero mantuvo una tendencia creciente, llegando a situarse en el 45,7 % 
                                                          
215
 El Xàtiva los primeros zapatos que hemos podido localizar en la documentación analizado, 
aparecen en la Carta de Dote que D. Francisco Joseph Cebriá, Ciudadano y Familiar del Santo 
Oficio de la Inquisición, otorgó el 18 de julio de 1711 a su criada Francisca Dauder, como pago 
por el tiempo que había servido en su casa.  ARV. Protocolos de Bartolomé Trobat, Sig. 8062, 
Año 1711, fol. s/n. 
216
 El primer par de zapatos  lo encontramos en la Carta Nupcial que los esposos Joseph Pont, 
de profesión cerero, y su esposa María Artal, otorgaron el 23 de noviembre de 1755 a su hija 
Margarita. ARV. Protocolos de Marcos Aparico Sr. Sig. 12.458, Año 1755, fol. 38v-41r.  
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entre 1775 y 1799, mientras que en el siglo XIX podemos encontrar calzado en 
dos de cada tres dotes.  
 
Respecto del calzado, y en especial por lo que al medio rural217 se 
refiere, consideramos necesario recurrir a las matizaciones que Ramón Maruri, 
en relación a la disponibilidad del mismo, viene a señalar: Habría que 
cuestionar, por ejemplo, el estereotipo interpretativo de un campesinado que 
andaba descalzo, en todos los casos, a causa de su incapacidad económica de 
adquirir calzado. Quizá la desnudez de los pies fuera expresión, en cambio –y 
en parte- de comodidad218. Por otra parte, y abundando en lo anterior, el hecho 
de que las prendas femeninas, como expresamente lo confirma incluso su 
denominación, “guardaran” o “taparan” los pies, viene a corroborar la escasa 
importancia que se confería a este tipo de prenda.  Hasta que no se recortó la 
longitud de la falda el calzado femenino no empezó a alcanzar importancia219. 
El zapato, como ya hemos señalado, cobró interés cuando la moda dejó que 
apareciera el pie220. Esto sucedería a finales del siglo XVIII en la ciudad de 
Xàtiva, y unos años más tarde en Sueca.  
 
Además del escaso porcentaje de dotes que cuentan con algún tipo de 
calzado en Sueca, el número de unidades disponibles por dote, referido 
exclusivamente a las que cuentan con él, también es inferior al de Xàtiva. En 
esta ciudad, en  el 52,4 % de los casos el número de pares de zapatos es 
superior a dos221. Tan sólo el 38,1 % de las dotes que disponen de calzado en 
                                                          
217
 A pesar de que Eugenio Ciscar señala que el calzado que más se utilizaba en la Valldigna -
comarca muy próxima a la de la Ribera Baixa, y por tanto a Sueca- eran las alpargatas de 
esparto, y que los zapatos eran un elemento de lujo, tampoco hemos localizado alpargatas 
nada más que en Xàtiva y estas se limitan a dos dotes. CISCAR PALLARÉS, Eugenio.: Vida 
cotidiana en La Valldigna (Siglos XVI – XVIII), Simat de la Valldigna, Edición La Xara, 1998,  
pp. 120-121 
218
 HOYO APARICIO, A y MARURI VILLANUEVA, R.: “La teoría económica en el análisis 
histórico: una reflexión a propósito del estudio del consumo de textiles en una comunidad rural 
del norte de España en la transición a la sociedad liberal” en Ayer. Asociación de Historia 
Contemporánea,  nº 47, año 2002, pp. 209-229 
219
 FRANCO RUBIO, Gloria A.: La vida cotidiana en tiempos de Carlos III. E. Libertarias. 
Madrid, 2001, p.150. 
220
 DEL CORRAL, José.: La vida cotidiana en el Madrid del siglo XVIII. Ed. La Librería. Madrid, 
2000, p. 48.  
221
 En un 14,3 % se llegan a superar los tres pares. La dote que cuenta con un número superior 
de pares de zapatos es la que constituyeron el día 1 de octubre de 1820, con posterioridad a la 
celebración de su matrimonio, los esposos Joseph Tudela, labrador de profesión y Rosa 
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Sueca, poseen más de un par222. Las dotes constituidas por los artesanos de 
esta localidad, seguidas de las de los profesionales, son las que cuentan con 
una mayor proporción de calzado. En la ciudad de Xàtiva,  las de comerciantes 
se sitúan a la cabeza, seguidas de las de los artesanos.   
 
Cuadro 5.77 




de las dotes 















































































































Menos de 50           -              -              -         0,85            -              -         0,35            -              -         1,00   
De 50 a 100          -              -              -         0,80       1,20       1,50       0,50       0,62       0,93       0,90   
De 101 a 200          -              -              -              -         1,09       0,88            -         0,80       0,77       0,89   
De 201 a 500          -              -         2,13       0,90       1,04            -              -              -         0,90       1,01   
De 501 a 1000          -              -              -              -         1,07            -              -              -              -         1,43   
Más de 1.000          -              -              -              -         0,91            -              -              -              -         1,04   
Media          -              -         2,13       0,86       1,04       1,08       0,40       0,68       0,84       0,99   
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
Sobre el tipo de calzado que pudieran utilizar la mayoría de las futuras 
esposas de Sueca, y algunas de las de Xàtiva, no disponemos de información, 
ignorándose las razones que provocaron  la exigua presencia de zapatos en la 
documentación. El reducido valor medio de este tipo de prendas, no justifica el 
hecho de que la misma pudiera omitirse de la relación de bienes que 
componían la dote. De hecho aparecen consignados algunos objetos con un 
valor de tasación muy inferior, como las medias. 
 
Los zapatos de seda son los más demandados por las familias de 
ambas poblaciones. Aldúcar, fondo rizo y satén en las dotes de Sueca y, 
                                                                                                                                                                          
García. En ella aparecen seis pares de zapatos, 4 de ellos de seda y 2 de cordobán, tasados 
conjuntamente en 4 libras. AHMX. Protocolos de J. Calatayud. Sig. LB-1415,Año 1820, fol. s/n.  
222
 Únicamente en tres dotes se superan los dos pares. La escritura que contiene un número 
superior es que constituyeron el 114 de abril de 1821 los esposos: Miguel Baldoví, labrador de 
profesión, e Inés Cerveró, a favor de su hija Juana. En esta dote aparecen 5 pares, de los 
cuales 2 eran de algodón y los otros 3 de seda, uno de ellos matizado, en conjunto estaban 
tasados en 4 libras, 10 sueldos y 9 dineros. ARV. Protocolos de Baltasar Barranca, Sig. 12.556, 
año 1821, fol. 170v-174v.   
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además de los anteriores, el terciopelo en Xàtiva, son los que gozan de una 
mayor preferencia. El cordobán223 y el ante son los dos tipos de piel que se 
utilizan.  
Cuadro 5.78 




% Unidades % Libras % Unidades % Libras 
Lana - -     2,07     2,59 
Piel     8,57     6,32   20,00   17,65 
Seda   51,43   52,16   43,45   44,39 
N/D   40,00   41,52   34,48   35,37 
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
 La gama de colores empleados en su elaboración, en el caso de Sueca, 
se limita a cuatro: blanco, encarnado, negro, el más abundante,  y plata. En 
Xàtiva, además de los anteriores encontramos los colores siguientes: azul, 
chocolate, morado y verde, también el color negro es el más demandado.   Por 
lo que a los tipos de adorno que aparecen en Sueca, debemos señalar que 
únicamente aparecen bordados y randas, aunque en una proporción inferior al 
20 %. En Xàtiva, destacaban en primer lugar los bordados seguidos de los 
botones de plata; además de estos, se pueden  encontrar blondas, cintas y 
encajes. 
 
 Entre el resto de los complementos, los guantes son los únicos que 
aparecen en Xàtiva a lo largo de todo el período objeto de estudio, mientras 
que en Sueca únicamente lo hace a partir de la segunda mitad del XVIII. 
Estaban elaborados preferentemente con tejidos de seda.  Los complementos 
más demandados eran las faltriqueras224, seguidos de las cofias o redecillas225. 
                                                          
223
 La piel de macho cabrío, ó cabra curtida. DRAE-1780, p.277. Se trata de un cuero de alta 
calidad, muy ligero y suave, utilizado en la fabricación de diferentes artículos de piel, entre ellos 
los zapatos.  
224
 La bolsa que se trae para guardar algunas cosas, embebida y cosida en las basquiñas y 
briales de las mujeres á un lado y á otro…DRAE-1780, p. 463. 
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Estas últimas, serían las que alcanzarían un mayor valor de tasación. Este tipo 
de prendas, guardan relación con el majismo226, fenómeno aparecido en la 
corte a mediados del siglo XVIII y cuya influencia se dejó sentir en estas 
latitudes hacia las últimas décadas de esta centuria, extendiéndose a los 
primeros años del XIX. Cofias y redecillas aparecían principalmente en las 
dotes de las hijas de los artesanos y, en menor medida, en las de comerciantes 
y profesionales. Elaboradas en su mayoría en tafetán de color negro, con 




5.2. Evolución del consumo entre 1700 y 1824. 
 
 
 La evolución del consumo a lo largo del período estudiado, aunque en 
general mantiene una tendencia al alza en los diferentes indicadores, referidos 
tanto a la ropa de casa y de cama, lo que hemos venido a denominar ajuar 
doméstico, como a la ropa de vestir, que definimos como indumentaria,  
presenta elementos diferenciadores entre ambas localidades.  
 
Esas discordancias responden a una variedad de factores, cada uno de 
los cuales vamos a analizar a continuación. 
 
 
5.2.1. Elementos diferenciadores en cada uno de los periodos 
cronológicos.  
 
Podemos señalar tres cortes cronológicos. Los dos primeros referidos a 
la primera y segunda mitad del siglo XVIII y el tercero para el período del siglo 
XIX, comprendido entre 1800 y 1824. La evolución la hemos querido plasmar 
                                                                                                                                                                          
225
 Red de seda, ó hilo, que se ajusta á la cabeza con una cinta pasada por su jareta, de que 
usan los hombres y mujeres para recoger el pelo. DRAE-1780, p. 238 
226
 HERRANZ RODRÍGUEZ, C. “Moda y tradición en tiempos de Goya” en Vida cotidiana en 
tiempos de Goya. Ministerio de Educación y Cultura. Madrid 1996. p. 79. Ver también FRANCO 
RUBIO, Gloria A.: La vida cotidiana… op, cit, pp. 257-158 
227
 En la carta de dote que Joseph Alfonso, maestro chocolatero, otorgó el 17 de abril de 1792, 
a su hija María, hemos localizado tres redecillas nuevas, una negra, otra azul y la última de 
color rosa, todas ellas elaboradas con tafetán, tasadas en 13 libras, 8 sueldos y 4 dineros. 
AHMX. Protocolos de F. Gascó, Sig. LB-1425, Año 1792, fol. 81v-84v.   
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en diferentes gráficos, que están calculados en Base= 100, sobre los datos 
referidos al período 1725-1749. 
 
Gráfico 5.1. 
Número de prendas de ajuar doméstico  por dote228 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
En relación con las prendas que componen el ajuar doméstico, como 
podemos apreciar en el anterior gráfico, en 1700 el indicador referido a Sueca  
se sitúa ligeramente por encima del de  Xàtiva, para igualarse en el período 
siguiente. Pero en 1750  se produce un fuerte  desequilibrio, las curvas de 
ambas localidades rompen con la línea de tendencia que se observa para el 
total del período. Sueca crece muy por encima de su nivel medio, para caer en 
el siguiente cuarto de siglo y mantener una trayectoria ascendente más 
equilibrada en 1800. Xàtiva después del acusado descenso de 1750, consigue 
una recuperación sostenida, los indicadores de las dos poblaciones acaban 
manteniendo una tendencia paralela a partir de 1775, pero con un nivel muy 
superior en el caso de Sueca. 
 
                                                          
228
 Corresponde con  los datos que aparecen en el Cuadro 5.3 I “Ajuar doméstico. Distribución 













Sueca 99,39 100,00 154,57 131,14 158,06



































Prendas de indumentaria por dote229 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
La evolución que presentan las prendas de indumentaria es bastante 
distinta. En este caso los niveles de partida de Sueca son inferiores en 1700 a 
los de Xàtiva en 5 prendas por dote. En 1750 se produce un cambio de 
tendencia, no obstante la desviación entre los indicadores de ambas 
localidades se mantiene a mucha distancia de la referida al ajuar en este 
mismo período. En la última parte del XVIII  Sueca inicia una recuperación y en 
el XIX la curva que recoge el número de prendas por dote de esta población 
presenta una trayectoria convergente con la de Xàtiva, aunque la distancia 
entre ambas sigue siendo muy importante.  Debemos recordar que en el siglo 
XIX el número medio de prendas por dote en Xàtiva era superior en un 66,25 % 
al de Sueca.  
 
                                                          
229
 Corresponde con  los datos que aparecen en el Cuadro 5.6 “Indumentaria. Distribución % 
del número y el valor medio de las piezas. Evolución cronológica”.  
 
1700 - 1724 1725 - 1749 1750 - 1774 1775 -1799 1800 -1824
Sueca 80,94 100,00 130,85 137,10 165,88

































Ajuar doméstico  libras por dote230 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX.  
 
Los gráficos que recogen los indicadores, referidos a los importes 
medios en libras por dote, tanto para el ajuar doméstico, como para la 
indumentaria, ofrecen notables diferencias.  Hasta 1750 el comportamiento que 
presentan los indicadores relativos al ajuar doméstico mantiene trayectorias 
similares. Pero, contrariamente a lo que ocurre con el número de prendas, 
Xàtiva no se produce un descenso de los importes que destinan las familias a 
dotar a sus hijas. Las curvas en ambas localidades mantienen una trayectoria 
creciente, aunque en niveles inferiores en Xàtiva respecto a los de Sueca. En 
esta última localidad,  a partir de finales del siglo XVIII podemos apreciar un 
incremento exponencial respecto a  Xàtiva. Los valores de tasación por prenda 
de Sueca en 1800, referidos al ajuar doméstico, llegan a multiplicarse por 3,39 
en relación con los que se registran entre 1725 y 1749, mientras que en el caso 
de Xàtiva, estos mismos valores medios de tasación, se multiplicarán por 2,14.   
 
                                                          
230
 Corresponde con  los datos que aparecen en el Cuadro 5.3 I “Ajuar doméstico. Distribución 
% del número y el valor medio de las piezas. Evolución cronológica”. Este cuadro incluye a las 
servilletas. 
 
1700 - 1724 1725 - 1749 1750 - 1774 1775 -1799 1800 -1824
Sueca 110,44 100,00 162,87 198,56 339,12



































Indumentaria  libras por dote231 
 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
Los indicadores, referidos a las cantidades que las familias destinan a 
dotar de ropas de vestir a sus hijas, también mantienen un comportamiento 
similar, al registrado por el número de prendas, hasta 1750. A partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII, aunque el número de unidades de Xàtiva 
superaba al de Sueca, el valor medio por prenda tiende a descender. Los 
índices de Xàtiva se mantendrán por debajo de los registrados en la otra 
localidad y a partir de 1800 el descenso será más acusado. Las prendas que 
aparecen en las dotes de Xàtiva, son más baratas, confeccionadas con tejidos 
de un valor económico inferior. Frente a las sedas y la prodigalidad de adornos 
que presenta la indumentaria de Sueca, en Xàtiva se apuesta por los 
algodones. Como consecuencia de todo ello, en Sueca el importe medio por 
prenda  incrementó en un 81,3% en el siglo XIX respecto de los registrados en 
el período comprendido entre 1725 y 1749, mientras que en Xàtiva,  este 
mismo coeficiente se redujo en un 23,7 %. 
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 Corresponde con  los datos que aparecen en el Cuadro 5.6 “Indumentaria. Distribución % 








1775 -1799 1800 -1824
Sueca 116,89 100,00 151,56 149,28 181,27





































5.2.1.1. La incidencia de los precios. 
No hemos estudiado de forma expresa el comportamiento de los precios, 
entre otras razones por lo arriesgado que resulta utilizar para deflactar el 
conjunto de los bienes los precios de los productos agrícolas232. No obstante, a 
pesar de lo anterior, disponemos de  información sobre la evolución de los 
precios, referidos a la seda y el arroz233, los dos productos hegemónicos en la 
agricultura valenciana de la época y de manera muy especial en las dos 
comarcas que conforman este estudio.  
La seda234 mantiene un ligero descenso en sus precios en la  primera 
mitad del siglo, momento en que se acusa la incidencia de las medidas 
proteccionistas adoptadas respecto al comercio exterior, para incrementar a 
partir de la segunda mitad y mantener un crecimiento sostenido hasta el siglo 
XIX235. El arroz, partiendo de unos niveles inferiores a los de la seda,  presenta 
                                                          
232
 No disponemos de índices de productos industriales, y en el índice de precios Reher-
Ballesteros, los datos están referidos a Castilla, en especial a la ciudad de Madrid, y los 
mismos están basados en bienes perecederos y más concretamente en el trigo. REHER, D. S. 
y BALLESTEROS, E.:”Precios y salarios en Castilla la Nueva: La construcción de un índice de 
salarios reales, 1501-1991” en Revista de Historia Económica, año XI, nº 1, 1993, pp. 101-151. 
Tampoco nos parecen adecuados los índices que David S. Reher, basándose en las tablas 
elaboradas por el profesor Palop, referidas a Valencia. REHER, D. S. “Producción, precios e 
integración de los mercados regionales de grano en la España preindustrial” en Revista de 
Historia Económica, Año XIX, nº 3, 2001, pp.539-572. Sobre estos problemas, consultar las 
precisiones metodológicas realizadas por Antonio Eiras Roel en el Coloquio Internacional sobre 
el diezmo y la producción agraria en la época preindustrial. EIRAS ROEL, A: “Dîme et 
mouvement du produit agricole en Galice, 1600-1837” en J.GOY y E. LE ROY LADURIE (Ed.) 
Prestations paysannes, dîmes, rente foncière et mouvement de la production agricole à 
l’époque préindustrielle, París, Mouton, 1982, pp. 341-358. 
233
 FRANCH BENAVENT, Ricardo.: La sedería valenciana y el reformismo borbónico. Institució 
Alfons el Magnànim. Valencia. 2000. Queremos agradecer al profesor Ricardo Franch el hecho 
de que nos haya facilitado las tablas de precios, que dan lugar a las gráficas que aparecen en 
la obra de referencia en sus páginas181 y 182, lo cual nos ha permitido elaborar la información 
que nos sirve de base para establecer los datos de evolución de los precios por década. 
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 Tan sólo el 8,5 % de los artículos de textil que hemos localizado en las dotes tiene como 
fibra la seda, sin embargo representan en valor de tasación un 30,2 %, por lo que la evolución 
de los precios de esta materia prima incide de forma notable en las valoraciones.  
235
 En 1760 se trató de reducir los efectos negativos de la prohibición de las exportaciones de 
seda mediante la promulgación de un Real Decreto, lo que contribuyó a mantener la situación 
de precios en ascenso.  Tenemos conocimiento de las malas cosechas de 1774 y 1784, a lo 
que hay que unir el fracaso en la mecanización de las hilaturas, lo que obligo a que se 
autorizara la importación de seda extranjera, que en la década de 1790 alcanzaría sus cifras 
más elevadas por lo que se refiere a la aduana de Valencia. FRANCH BENAVENT, Ricardo.: 
“La Sedería Valenciana en el Siglo XVIII” en España y Portugal en las rutas de la Seda. Diez 
siglos de producción y comercio entre Oriente y Occidente. Comisión Española de la Ruta de la 
Seda. Universitat de Barcelona, 1996.  pp. 201-222. Y en ”La intervención de la Junta de 
Comercio de Valencia en la política arrocera de la monarquía en la segunda mitad del siglo 
XVIII: los informes emitidos sobre la naturaleza de las tierras en la ribera del Xúquer” en 
Revista de Historia Moderna Nº 23, año 2005, pp. 301-414. 
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a partir de 1725 un crecimiento ininterrumpido, llegando a superar incluso a la 
seda desde mediados del siglo XVIII.   
Gráfico 5.5 
Evolución de los importes medios de la seda, arroz y prendas textiles236. 
 
Elaboración propia. Fuente: Datos facilitados por el profesor Ricardo Franch Benavent y             
Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
*  La Base = 100 para los precios de la seda y el arroz es 1721-1730. 
 
El comportamiento del valor medio en libras de las prendas, en nuestra 
opinión, se ve influido por los dos valores anteriores. Sueca se vio favorecida 
por la expansión de las tierras de cultivo destinadas al arrozal, como 
consecuencia de los decretos del 14 de abril de 1753. Los valores de tasación 
se incrementaron de modo paralelo al crecimiento de los precios del arroz, y a 
partir de 1800 experimentaron un crecimiento excepcional. Xàtiva conseguiría 
mantener el crecimiento, aunque a unos niveles inferiores a los que registran 
los precios de la seda y sobre todo los del arroz. Si bien, el valor medio de las 
prendas sufriría un progresivo descenso a partir de 1800. 
No obstante, lo anterior solo explicaría en parte la cuestión referida a la 
incidencia de la economía en el consumo, que como hemos ido adelantando, 
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constituye uno de los factores que incide en los cambios de comportamiento. 
En buena lógica, los incrementos patrimoniales tienen una clara repercusión en 
la capacidad adquisitiva. Pero además de lo anterior, también debemos 
considerar la disparidad en las  preferencias que presentan ambos vecindarios 
en lo que a la elección de los tipos de tejido se refiere. Sueca, a partir de 1750 
mantiene una apuesta decidida por la seda y la ostentación, al incorporar en las  
prendas diferentes tipos de adornos. Mientras que Xàtiva se declina por fibras 
de menor precio, y además limita la ornamentación de las mismas.   
Sin embargo, como hemos podido observar en el gráfico 5.2, el número 
de prendas de indumentaria se incrementa en Xàtiva en la segunda mitad del 
siglo, por lo que, en relación a los cambios del comportamiento frente al 
consumo, la disponibilidad económica no resulta concluyente. Un patrimonio 
superior justificaría una dote con un valor de tasación más elevado, pero no el 
número de prendas que la componen, que como veremos a continuación 
obedece a una amplia variedad de circunstancias.  
 
5.2.1.2. Ropa usada y ropa nueva. 
El vestido, además de constituir una de las necesidades prioritarias del 
ser humano, ejercía una función social cada vez más importante. No obstante, 
la principal finalidad de la ropa era protegerse del exterior, del frio, pero 
también de las agresiones externas, lo que explica la sucesión de prendas 
superpuestas que vestían los hombres y las mujeres del siglo XVIII. La calidad 
de las prendas venía definida por el número de hilos con los que estaba 
formado el paño: a mayor número, mejor calidad. Los paños, y 
consecuentemente las prendas con ellos confeccionadas, estaban pensados 
para que su duración fuera lo más prolongada posible. Las ropas pasaban de 
padres a hijos, según hemos tenido ocasión de comprobar en casos 
concretos237.   
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 En la dote constituida, en 1775, por Bautista Rebull y Vicenta Corberá Baldoví, a favor de su 
hija Antonia. Entre las pertenencias que Antonia recibiría como dote, se encontraba un 
Guardapiés de hiladillo verde que había pertenecido a su abuela Laureana Baldoví. Dote: ARV 
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La documentación no siempre deja reflejo del estado de conservación de 
las ropas en general. En Sueca, únicamente en uno de cada cuatro prendas 
aparece si es nueva o usada. En Xàtiva esta proporción es superior ya que 
alcanza el 40 %. No podemos concluir que en aquellos casos en que no 
aparece expresamente que son usadas se trate de ropas de reciente 
adquisición. No obstante, el hecho de que no quede reflejado en la 
documentación el estado de conservación, entendemos que no afecta a efectos 
del valor de tasación. Hemos podido comprobar como algunas prendas son 
justipreciadas por la misma cantidad, con independencia de que se trate de una 
prenda “usada” o de una “sin estrenar”238. La utilización de complementos, 
accesorios y mercería decorativa permitieron incorporar transformaciones en 
las prendas, lo que contribuyó a mejorar el aspecto y ganar en vistosidad. 
Según Daniel Roche: “Una sociedad bastante jerárquica y adusta dio paso  a 
un universo más colorido y reluciente”239. 
 En paralelo, facilitaba la reutilización de prendas usadas. La utilización 
de farfalanes, vuelos, randas, galones,… prolifera en las escrituras dotales. 
“Variar y jugar con estos componentes creaba diferencia y añadía novedad 
incluso a indumentarias viejas” 240, al tiempo que incrementaba el valor de 
tasación de las mismas.  
Fernando Ramos, al referirse a Palencia, indica que la ropa usada está 
presente de manera abundante en el ámbito rural. Entre las posibles causas 
señala, “el menor poder adquisitivo de la población campesina, el menor grado 
                                                                                                                                                                          
Protocolos de Bautista Pont. 13.303. Año 1775, fol. 44r-46r.Testamento:.ARV Protocolos de 
Marcos Aparicio Sr, 12.456. Año 1744, fol.1r-3v. 
238
 A título de ejemplo utilizaremos las sábanas, ya que se trata del elemento más numeroso en 
el ajuar doméstico. Una sábana de clarín sin estrenar y una usada aparecen tasadas en dos 
dotes por el mismo valor, dos libras. En ambos casos se trata de dotes constituidas por 
labradores de la localidad de Sueca, cuyos niveles patrimoniales son similares. Las escrituras 
se realizaron con un ano de diferencia. Escritura de dote que Pascual Colubi, labrador  y 
Francisca Matoses, otorgaron el 12 de febrero de 1765 a su hija Ana María. ARV. Protocolos 
de Bautista Pont, Sig. 13.293, Año 1765, fol. 38r-41r. Escritura de dote que Bautista Rebull, 
labrador, y su esposa Vicenta Corberá, otorgaron el 1 de abril de 1766 a su hija Vicenta. ARV. 
Protocolos de Bautista Rebull, Sig. 13.294, Año 1766, fol. 113r-115v.   
239
 ROCHE, Daniel: “Between a «Moral Economy» and a «Consumer Economy». Clothes and 
Their Function in the 17th and 18 th Centuries”, en Robert Fox y Anthony Turner, eds., Luxury 
Trades and Consumerism in Ancien Régime Paris. Studies in the History of the Skilled 
Workforce, Ashagate, Aldershot (Hamoshire), 1998, p. 223.  
240
 LEMIRE, Beverly: “Second-hand Baux and «Red-armed Belles». Conflict and the Creatión of 
Fashions in England, c. 1660-1800”, Continuity and Change Nº 15, Año 2000, pp. 391-417. DE 
VRIES, Jan.: La Revolución Industriosa…op, cit, p.173 
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de apertura hacia el mercado, los mayores costes de transacción y de 
organización de las redes comerciales, debido a la dispersión de la demanda, e 
incluso no descarta explicaciones de tipo sociológico y cultural”241.  
No parece probable que sean extrapolables los condicionantes de la 
sociedad rural castellana con la de las comarcas de la Ribera. En el caso de 
Sueca, hay que tener en cuenta la fuerte orientación de su economía a la 
agricultura comercial y la proximidad al puerto de Cullera, así como las 
relaciones mercantiles con la capital, vía de acceso directa, en ambos casos, a 
mercados con mayor oferta. Tampoco, con la Costera, en Xàtiva, por su 
condición de ciudad y debido a la presencia de botigas estables242, el 
comportamiento no responde a los patrones de la sociedad rural, aunque una 
parte importante de su economía esté relacionada con la agricultura.  
 
5.2.2. Aspectos que intervienen en la transformación de los 
hábitos de comportamientos en materia de consumo. 
 
 Todos los estudios referidos al consumo vienen a coincidir en la 
correspondencia entre nivel patrimonial y cantidad de bienes disponibles. 
Nuestro caso no es una excepción. Tanto el valor medio de los bienes, como la 
cantidad y variedad de los mismos, que aparece en los documentos, guardan 
un relación directa con el nivel patrimonial de sus protagonistas.  
En base a la información que nos proporcionan los datos analizados, 
podemos observar cómo, a nivel general, el  número de objetos que componen 
las dotes  experimentó un crecimiento importante de manera paralela al 
incremento que registró el nivel económico de las familias. Pero además, estas 
diferencias patrimoniales establecen una línea de separación entre el tipo de 
bienes imprescindibles de aquellos otros que reciben la consideración de lujo, y 
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 RAMOS PALENCIA, Fernando.: Pautas de Consumo…op, cit, pp. 126.  
242
 Daniel Muños a partir de las referencias extraídas del tribunal de comercio de Valencia, 
indica la existencia de cinco botigas estables de ropas durante la segunda mitad del XVIII. 
MUÑOZ NAVARRO, D.: De la botiga de tall a la tienda de modas: Sistemas de 
comercialización y oferta textil estable en la Valencia preindustrial (1675-1805). Tesis doctoral 
inédita. Agradecemos al Dr. Muñoz Navarro, todas las facilidades que nos ha dado para la 
consulta de su investigación.   
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en opinión de P. Malamina que incorporan rasgos demostrativos del confort y la 
moderna civilización243. 
En las diferentes ciudades de la Europa occidental los espacios interiores 
se fueron llenando de muebles. De los arcones y baúles se pasó a los armarios 
y las cómodas244. Para las áreas a las que se refiere nuestro estudio, armarios 
y cómodas conviven en los entornos urbanos con los baúles y las arcas  desde 
principios del XVIII, mientras que en el medio rural, los armarios no se 
incorporarían en el mobiliario hasta los años cuarenta del Setecientos. La 
conclusión que nos aporta Kamermas es que  “a medida que la cantidad de 
ítems diferentes aumenta adquieren mayor espacio en el hogar los dominios 
de, en especial, los bienes de consumo exóticos, el confort, la decoración de 
interiores y la cultura de mesa245.  
 
No obstante, como muy bien ha señalado Giovani Levi “el consumo es 
un misterio” 246 y no responde exclusivamente al nivel de ingresos, en la 
evolución de la demanda y en las diferentes aptitudes que conforman el 
consumo familiar,   intervienen múltiples factores de índole cultural, social e 
incluso psicológica. Lo que nos lleva a la necesidad de analizar otros aspectos, 
al margen de los estrictamente económicos247.  
El estudio de la composición de las dotes de las futuras esposas, la 
presencia de diferentes tipos de bienes, de prendas de indumentaria y de ropa 
de la casa, la incorporación de artículos novedosos, la utilización de 
determinadas fibras en su confección, nos aproximan a nuevos hábitos de 
comportamiento que en materia de consumo se están adoptando, en que no 
resultan ajenos los cambios en las formas de vida. La creciente presencia en 
las ciudades de artesanos, comerciantes y de aquellos vecinos que ejercen 
profesiones liberales, nos muestran un escenario muy distinto al que ofrece el 
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 MALAMINA, P.: Il lusso dei containi. Consumi…op, cit.  pp. 135-163. 
244
 PARDAILHÉ-GALABRUN, Annik: The birth of Intimacy. Private and Domestic Life in Early 
Modern Paris, Polity Press, Cambridge, 1991, p. 110.  
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 KAMERMANS, Johan A.:  Materiële cultuur in de Krimpenerwaard in de zeventiende en 
achttiende eeuw, ontwikkeling en diversiteit A.A.G. Bijdragen 39, Wageningen, 1999. Citado 
por DE VRIES, Jan: La revolución industriosa...op, cit, p.156 
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 LEVI, Giovani: Il costume e la moda nella società italiana, Turín, Einaudi, 1978.  
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 Incluso como apunta Umberto Eco, el lenguaje del vestido, sirve también para identificar 
posiciones ideológicas ECO, Umberto.: “El hábito hace al monje”…op. cit, p.20 
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medio rural. Es, precisamente en los espacios urbanos donde se desarrollaron 
las condiciones óptimas para la aparición de nuevas formas de sociabilidad. 
Fue en las ciudades donde los interiores domésticos adquirieron una dimensión 
pública. Este hecho reclamaba un mayor cuidado en el orden y en el reparto de 
las dependencias de que se componían las viviendas. Podemos apreciar un 
cambio significativo que marca una distancia considerable con los interiores, no 
sólo de los hábitats rurales, sino también con los urbanos de principios de la 
centuria.  Uno de los elementos favorecedores de la proyección pública de los 
espacios domésticos, - así como del desarrollo de espectáculos urbanos que 
se crearon en espacios comunes- vino de la mano de lo que Daniel Roche ha 
llamado «le combat contre l’obscurité»248. Gracias a esto, la celebración de 
reuniones, de carácter privado tenía lugar en domicilios particulares, cuyo fin no 
era otro que el de alcanzar la máxima proyección pública. La influencia de los 
salones y la proliferación de las tertulias que hicieron su aparición en la ciudad 
de Valencia, tuvieron su proyección en las urbes menores, donde trataron de 
ser imitadas. Los espacios interiores de las viviendas, lejos de significar lo 
íntimo, se convirtieron en un elemento representativo, que pasó a simbolizar el 
status de sus propietarios y cuyo objetivo era el de asombrar al visitante y 
hacer patente el prestigio, el rango y la distinción de sus moradores.  
 
El consumo aunque está considerado como un acto privado, lo cierto es 
que no adquiere significación hasta que el bien adquirido no es exhibido en un 
acto público. En este sentido conviene recordar, el hecho de que Xàtiva  se 
había incorporado en 1776 -con la apertura del Paseo de la Alameda- a las 
ciudades que disponían de un nuevo espacio de sociabilidad249.  Esta nueva 
zona que empezaba a ser frecuentada por los habitantes de esta población, 
servía “para ver” y sobre todo “para ser visto”, ya que una de las funciones que 
cumplía era la reconocer el estatus de los que lo frecuentaban, tanto 
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 Daniel ROCHE, Historie des choses banales. Naissance de la consummation XVIIe–XIXe 
siècle, Fayard, París, 1997, p. 138.  
249
 En el Libro del Padrón del Equivalente correspondiente a 1780 encontramos por primera vez 
la ubicación de la Alameda, en la que aparece un total de 10 vecinos, que ejercen los 
siguientes oficios: 3 herreros, 3 caleseros, 1 maestro de carros, 1 tendero, 1 mesonero y 1 
hortelano. La apertura de este espacio se había conseguido mediante la correspondiente 
explanación del terreno que bordeaba la muralla de la ciudad. AHMX. Libro nº 66. 
Repartimiento de la Real Contribución del Equivalente del Año 1780.m Sig. LB-343. s/f.  
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transeúntes, como de aquellos pocos que se podían permitir el lujo de pasear 
en un coche de caballos.  
El vestido a lo largo del siglo XVIII fue ganando en importancia dentro de 
las partidas destinadas al consumo entre los diferentes capítulos del gasto 
familiar. Las mayores posibilidades de exhibición que ofrecía una oferta más 
amplia de espacios de sociabilidad,  exigía un mayor cuidado en el aspecto 
externo de los participantes.  La indumentaria exhibida, hacía necesaria una 
mayor variedad y  disponibilidad de prendas. Obligaba a estar más pendiente 
de los dictados de la moda. Todo ello se traducía en un número superior y más 
variado de artículos de vestir, especialmente de los complementos, tanto 
masculinos como los femeninos. Como consecuencia de lo anterior, a finales 
del siglo XVIII asistimos a un importante despegue de los niveles de consumo. 
Jan de Vries afirma que  las nuevas formas de consumo se integraron 
dentro de un escenario doméstico caracterizado por un confort y sociabilidad 
mayores, de los empezaron a ser partícipes los estratos medios250.   Como 
señala este mismo autor, la limitación de los medios económicos, de los que 
disponían las familias de clases medias, contribuiría a que estos ante la 
imposibilidad de acceder a otro tipo de bienes “pesados”,  se destinaran a la 
adquisición de aquellos más “livianos”, entre los que el vestido era el que atraía 
la mayor atención251.  
Máximo García establece una nueva delimitación, que aunque referida a 
Castilla, resulta plenamente extrapolable al ámbito valenciano252. A finales del 
siglo XVIII en las dotes cobran presencia los tejidos de importación, esta misma 
situación, respecto a las fibras de procedencia extranjera, ha sido expuesta en 
estas páginas en relación tanto a Sueca, como a Xàtiva. Lo más significativo, 
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 DE VRIES, Jan.: La Revolución Industriosa…op, cit, pp. 209-215. 
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 Ibídem, p.174. 
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 GARCÍA FERNÁNDEZ, Máximo: “La dote femenina: posibilidades de incremento del 
consumo al comienzo del ciclo familiar. Cultural material castellana comparad (1650-1850).” En 
Portas adentro: comer, vestir e habitar na Península Ibérica (ss. XVI-XIX), Isabel dos 
Guimarães Sá, Máximo García Fernández (dir.) U. de Valladolid. U. de Coimbra, Valladolid, 
2010, pp. 117-148. 
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es que las mismas aparecen distribuidas en las dotes de diferentes niveles de 
renta253.      
La circulación de las nuevas modas y la práctica de consumo de 
productos, alcanzó en mayor o menor medida a todas las categorías sociales. 
De manera progresiva -una vez satisfechas las necesidades más elementales- 
los valencianos, consiguieron ir incorporando otro tipo de exigencias, cada vez 
más complejas. La percepción del concepto de lujo, como señala Norman John 
Greville254, acusa un progresivo desplazamiento, que conduce a que 
determinados artículos, considerados como suntuarios,  se acaben convirtiendo 
en imprescindibles con el transcurso de los años. Pero de entre todos los 
artículos que empiezan a adquirir con mayor asiduidad los valencianos, de 
ciudades y del medio rural, confirmando la tesis de Veblen, el vestido es el 
mejor ejemplo en los cambios de comportamiento del gasto familiar255.  
 
Uno de las cuestiones a plantear tendría que ver con el consumo por 
emulación, que perseguiría una aproximación de las clases sociales. Al 
respecto Albert Hirschman denuncia como la adquisición de los artículos más 
innovadores se realiza por los sectores más favorecidos económicamente, lo 
que contribuye a ensanchar las diferencias entre ricos y pobres. Incluso la 
adquisición de nuevos artículos, puede llegar a constituir una amenaza para el 
orden social, por cuanto son deseados por los estratos inferiores. Esta 
situación es la que condujo a las autoridades a promulgar las leyes suntuarias, 
con el objetivo de mantener el orden adecuado a cada clase.  Pero como el 
mismo Hirschman nos recuerda, al no existir una regulación sobre los nuevos 
tipos de bienes que hicieron su aparición, “estos pueden difundirse por todos 
los estratos con facilidad mucha mayor que los bienes regulados; un «nouveau 
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 Los guardapiés elaborados con espolín de china, no son exclusivos de las dotes 
constituidas por las clases altas,  también aparecen entre las clases medias, en dotes situadas 
por debajo de las 500 libras. En la escritura de dote que Joseph Fos de Thomás, labrador y 
Salvadora Cerrillo, constituyeron el 6 de febrero de 1774, a favor de su hija María Francisca, se 
puede localizar un guardapiés de espolín de china, de color azul, tasado en 29 libras y 4 
sueldos. Así mismo, aparecen camisas y enaguas elaboradas con lienzo de Francia. ARV. 
Protocolos de Bautista Pont, Sig. 13.302, Año 1774, fol. 36r-38r. 
254
 GREVILLES POUNDS, N. J.: La vida cotidiana. Historia de la Cultura Material. Crítica, 
Barcelona, 1999, pp. 22-23. 
255
 VEBLEN, Thorstein B.: Teoría de ... op, cit, p. 173 
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riche», ese agente de la desintegración social, es de ordinario alguien rodeado 
de toda clase de novedades256.  
Bernard Mandeville -dentro de su obra, escrita a principios del siglo 
XVIII, destinada a describir la visión de la naturaleza humana, desde la óptica 
de un coetáneo- nos traslada en forma de crítica a las preocupaciones 
derivadas de la emulación de las clases más elevadas:  
 
“las mujeres de calidad se aterran al ver a las esposas e hijas de los 
comerciantes vestidas como ellas […] Se procuran modistas que se 
dediquen exclusivamente a inventar modas para tener siempre 
dispuestos nuevos modelos que lanzar, tan pronto como esas insolentes 
ciudadanas empiecen a imitar las actuales. La misma emulación 
continúa a través de los distintos grados de categorías, llegando a un 
increíble despilfarro”257.  
 
Este tipo de comportamientos respondía, entre otras cuestiones a la 
aparición de nuevas formas de sociabilidad, como hemos tenido ocasión de 
ver. No obstante, no podemos descartar la necesidad de representación del 
cabeza de familia, en un contexto social en el que las  estrategias 
matrimoniales y la movilidad socio-ideológica y cultural, que como señala 
Máximo García, se retroalimentaba de las críticas suscitadas en torno a la 
“apariencia” y se sostenía en la demostración pública y privada de los bienes 
materiales258, condujeron a unas prácticas de consumo aparente, lo que Veblen 
vino en denominar consumo vicario259  
 Cabe preguntarse si, también en Sueca y Xàtiva, este tipo de 
preocupaciones estaban presentes. Hemos podido comprobar, como las 
principales novedades en materia de vestir aparecían de forma más temprana 
en las dotes que  profesionales, comerciante y artesanos constituían a favor de 
sus hijas. No obstante, la amplia diversidad de situaciones distintas, que bajo la 
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 HIRSCHMAN, Albert O.: Interés privado y acción pública. México, F.C.E., 1982, pp. 64-65. 
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 MANDEVILLE, B.: La Fábula de las abejas o los vicios privados hacen la prosperidad 
pública,(1729), México, FCE, 1982, p. 80 
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 GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “Prefacio. Cultura e identidades: nuevos horizontes y 
planteamientos de futuro”, en  Máximo García Fernández (dir.) Cultura material y vida cotidiana 
moderna: escenarios. Silex, Madrid, 2013, pp. 9-20 
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el colectivo que recibe la denominación de “labrador” podemos encontrar, 
dificulta considerablemente una mejor aproximación a la realidad. Entre ellos 
descubrimos a conocidos apellidos, repetidos a lo largo de este trabajo.  Son 
familias que conseguirán incrementar sus propiedades mediante una estudiada 
estrategia de enlaces matrimoniales y de compras. Pero que no dudaban en 
acudir al arrendamiento de tierras a los terratenientes, que pasarían a ser 
explotadas por ellos mismos o que subarrendaban. A lo largo del siglo XVIII 
serán detentadores del poder municipal, y beneficiarios del arrendamiento de 
los derechos señoriales. La difícil reconstrucción de las relaciones de 
parentesco entre los miembros más destacados de estas comunidades, nos 
impide una mejor aproximación a los patrimonios familiares derivados de ellas.   
 
El estudio de todas las posibles filiaciones, sin duda, nos ofrecería una 
imagen en la que el índice de concentración de la propiedad se vería 
incrementado, pero eso es algo que supera los objetivos de esta tesis. 
En este punto nos interesa seguir descubriendo aquellos aspectos que 
contribuyen a esclarecer el “misterio” del consumo. La incidencia de cuestiones 
como la moda y  el lujo, así como la incidencia del género y el medio en los 
cambios de comportamiento de las familias frente al consumo. 
 
5.2.2.1. La moda y el lujo.   
La moda y el lujo suscitarían un enorme interés en la segunda mitad del 
siglo XVIII.  La aparición de elementos innovadores, así como de diferentes 
tipos de fibras, hizo que las cantidades destinadas al vestido fueran superiores, 
generalizándose un incremento del valor unitario de las diferentes prendas. Son 
numerosos los testimonios que la literatura de la época nos ha legado en 
relación con el lujo y la  moda, en general260, y de un modo especial en todo lo 
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 El canónigo Pedro Mayoral, en el primer discurso de la Asamblea de Socios de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País en Valencia, definía la noción de lujo. “Las artes, ò 
son necesidad, ò de conveniencia, ò de luxo. Todas ellas deben fomentarse por la Sociedad en 
bien de la Republica. Quando digo Artes de luxo, entiendo aquellas, cuyas manufacturas se 
dirigen al adorno de las personas, sus habitaciones y muebles, sin que tales manufacturas, 
fueran del ornato, y agrado de la vista, resulte otra comodidad para la vida humana. El buen 
uso, ò el abuso de tales cosas las hará lícitas, ò reprensibles en lo moral. Respecto de cierta 
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que al vestido se refiere261. Podemos encontrar entre la producción escrita 
obras tan interesantes como Discurso sobre el Luxo de las Señoras y Proyecto 
de un Traje Nacional, fechada en  1778, así como la réplica a la misma 
aparecida diez  más tarde: Respuesta a las objeciones que se han hecho 
contra el Proyecto de un Traje Nacional para las damas 262  y ese mismo año, la 
obra del alicantino Juan Sempere Guarinos, que constituye un resumen de su 
programa de reformas, en el que señalaba como el lujo podía actuar como 
motor de la economía.  Para Sempere el lujo era el resultado de la cultura y la 
civilización263.  También en las obras de teatro de finales del Setecientos, los 
autores –por boca de sus personajes– hacen referencias a la moda y el lujo264. 
María Ángeles Gutiérrez afirma que la producción literaria del siglo XVIII, nos  
aporta elementos de reflexión,  que  revelan  el alcance y peligros de 
determinadas modas y comportamientos265.  
                                                                                                                                                                          
clase de personas será buen uso, y deberá llamarse decencia, lo que en personas de inferior 
clase es un exceso, y merece el nombre de luxo reprensible…260 MAYORAL, Pedro: Discurso 
de la Primera Asamblea de la Sociedad de Amigos del País de Valencia y su Reino, de fecha 
14 de julio de 1776. pp. 14. En CHANZA, DIONISIO.: Los inventores del siglo XVIII. Estudio del 
ingenio en la sociedad industrial valenciana.  Ajuntament de València. Colección “Estudis” nº 
18. Valencia, 2001. pp. 153. 
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 José Cadalso en sus Cartas Marruecas nos ofrece la siguiente reflexión respecto al lujo y la 
moda. ”Nosotros nos vestimos como se vestían dos mil años a nuestros predecesores; los 
muebles de las casas son de la misma antigüedad de los vestidos; la misma fecha tienen 
nuestras mesas, trajes de criados y todo lo restante; por todo lo cual sería imposible explicarte 
el sentido de esta voz: lujo. Pero en Europa, donde los vestidos se arriman antes de ser viejos, 
y donde los artesanos más viles de la república son los legisladores más respetados, esta voz 
es muy común; y para que no leas varias hojas de papel sin entender el asunto de que se trata, 
haz cuenta que lujo es la abundancia y variedad de las cosas superfluas a la vida. De Gazel a 
Ben-Beley.  CADALSO, José.: Cartas Marruecas. Bobèe è Hingray, Libreros, París 1827, Carta 
XLI, pp, 142. 
262
 Ambas publicadas en Madrid por la imprenta Real y que han sido objeto de estudio por 
Amelia Leira.  LEIRA SÁNCHEZ,  A.: “El vestido femenino y el Despotismo Ilustrado: el 
proyecto de un traje nacional” Conferencia Internacional de Colecciones y Museos de 
Indumentaria, Dirección General de Bellas Artes y Archivos, Madrid, 1993, pp. 237- 241  
263
 SEMPERE GUARINOS, Juan: Historia del lujo y de las leyes suntuarias de España. Madrid: 
Impr. Real, 1788.Historia del lujo, Madrid, 1788, prólogo, p. 10. 
264
 En el sainete “El Espejo de la Moda”, don Ramón de la Cruz, hace un extenso recorrido por 
las prendas de moda más utilizadas, e incluso en algunos casos nos ofrece detalles de algunas 
prendas. CRUZ Y CANO, R. de la Colección de sainetes tanto impresos como inéditos. El 
espejo de la moda. Con un discurso preliminar de Don Agustín Durán y los juicios críticos de 
los Sres. Martínez de la rosa, Signorelli, Moratín y Hartzenbusch. Tomo II, Madrid Imprenta de 
Yenes, 1843, pp.421-431. 
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 GUTIÉRREZ GARCÍA, Mª A.: “Literatura y moda: la indumentaria femenina a través de la 
novela española del siglo XIX” en TONOS DIGITAL. Revista electrónica de Estudios 
Filológicos. Nº IX, Junio 2005.  
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Se produjo una importante transformación en los modos de vestir a partir 
del siglo XVIII266. Con anterioridad el lujo suntuario no se había prodigado con 
tanta fuerza267. Según Christopher J. Berry, esta innovación tendría lugar, 
cuando se empezó a tener en cuenta más que el "para qué sirve”,  el  material 
que  constituía el bien y, sobre todo, los mecanismos que envolvían al hecho 
de su posesión268.  
Ramón Maruri nos introduce en la importancia de la multiplicidad de 
planos que confluyen en el vestido, que sitúa más allá de la monocausalidad 
económica, y entre ellos,  la significación que adquiere lo que John Searle 
específica “como el grado de correspondencia entre las condiciones para la 
acción y la acción misma”269.  De acuerdo con lo anterior, podemos definir dos 
formas de actuar de los individuos frente a la moda y el lujo. De un lado el de 
aquellos que podían destinar un mayor número de recursos a las prendas de 
vestir, en definitiva vestirse mejor, y no lo hacían   (“no podían llevar las ropas 
de los pudientes”) porque  “todos les mirarían así de lao”. Lo que vendría a 
significar una subordinación del individuo a la sociedad, a sus patrones de 
comportamiento270. En segundo lugar, el de aquellos individuos pertenecientes 
a sectores económicamente bien situados, que tratan de emular a las élites 
emplazadas en la cúspide social.  Lo anterior explicaría los diferentes 
comportamientos que  en la constitución de las dotes se adoptan en cada una 
de las épocas, y de la que Sueca nos ofrece la mejor representación a partir de 
la segunda mitad del siglo XVIII. La proliferación de las prendas de 
indumentaria elaboradas en las distintas variedades de seda no obedecía a la 
disponibilidad de industria sedera. Sueca, como el resto de la Ribera, se 
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 HERRANZ RODRÍGUEZ, C. “Moda y tradición en tiempos de Goya” Vida cotidiana en 
tiempos de Goya. Ministerio de Educación y Cultura, Madrid, 1996,  p.210 
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 BERRY, Christopher J.: The idea of luxury. A conceptual and historical investigation. 
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encontraba entre los productores de seda, pero no disponía de manufactura de 
trasformación, limitándose a comerciar  la seda en crudo271. No obstante, lo 
anterior hizo que su vecindario se familiarizara con este producto. 
   
Si hasta entonces el lujo en el vestido se había pretendido que fuera una 
prerrogativa de la aristocracia -debido a que la utilización de determinadas 
prendas, tejidos y adornos en sus ropas, llegaron a estar incluso prohibidos  
para el resto de la sociedad- 272, a partir del último tercio del siglo la burguesía 
recogería el testigo273. Más importante que ser noble, era vivir como un 
noble274. Todo este cambio de mentalidades es lo que Daniel Roche ha 
acuñado bajo el término de “cultura de las Apariencias”275.  En palabras de 
Umberto Eco: Hay casos en que el objeto pierde hasta tal punto su 
funcionalidad física y adquiere hasta tal punto valor comunicativo, que se 
convierte ante todo en signo y sigue siendo objeto sólo en segunda instancia. 
La moda es uno de esos casos276.  
A medida que fue avanzando el  siglo XVIII, la moda y el lujo en el vestir 
se fue convirtiendo en un aspecto fundamental de la sociedad. Como señala 
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 En la documentación se ha localizado devanaderas, e incluso en el Inventario de los bienes 
de Pasqual Fos, labrador de profesión, aparece “un torno de hilar seda con su perola” 
Inventario de los bienes de Pasqual Fos, labrador. ARV. Protocolos de Bautista Pont. 13.294. 
Año 1766. Fol. 49r-57v. Y en la partición de bienes del también labrador. Vicente Cebolla, “un 
torno de hilar seda con todas su herramientas”. ARV. Protocolos de Bautista Pont. 13.302. Año 
1774. Fol.143r-153v. Hemos localizado así mismo en diferentes documentos, madejas y 
rodanas de Aldúcar y seda. Los más significativos corresponden a los siguientes inventarios: 
Inventario de Alexos Marqués, de profesión labrador, en el que se da cuenta de 5 ruedas de 
Aldúcar tasadas en 18 libras, y 9 ruedas de Seda que se valoran en 80 libras. ARV. Protocolos 
de Marcos Aparicio Jr. 12.476. Año1796. Fol.357v-374v. Inventario de Pedro Baldoví de Pedro, 
en el que aparecen 15 rodanas de seda justipreciadas en 142 libras, así como 19 madejas de 
Aldúcar por un importe de 19 libras. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.474. Año1794. 
Fol.176v-204v. En el Inventario de Francisco Ortega encontramos 16 rodadas de seda 
valoradas en 79 libras. Protocolos de Marcos Aparicio Jr. 12.475. Año1795. Fol.84v-97v. 
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promulgar ordenanzas sobre los trajes y vestidos que debían observarse por “toda clase de 
personas”Novísima Recopilación de las Leyes de España. Mandada formar por el Señor Don 
Carlos IV Madrid, 1805, Libro VI. Título XIII, Ley I, pp182-185.  
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Ana María Díaz277, ya en 1728 el Padre Feijoo dedicaba un artículo de su 
“Teatro crítico universal” al tema de la moda, destacando su enorme poder de 
seducción: 
"aunque en todos tiempos reinó la moda, está sobre muy distinto pie en 
este […] Antes el gusto mandaba en la moda, ahora la moda manda en 
el gusto. Ya no se deja un modo de vestir porque fastidia, ni porque el 
nuevo parece, o más conveniente, o más airoso. Aunque aquel sea, y 
parezca mejor, se deja porque así lo manda la moda" 278 
 
Cuestiones como las anteriores nos llevan a pensar en la utilidad que 
determinados tipos de vestidos podían tener en una sociedad rural como la de 
Sueca, en la que a finales del XVIII la mayoría de sus calles eran intransitables 
a causa del barro, que se formaba en invierno, y en época de lluvias por la 
“multitud de aguas que corre o mana por todas partes”279. Resulta difícil 
imaginar a las señoras ataviadas con guardapiés de espolín de la china280, o a 
algún caballero vestido de frac281, transitando por la población.  
 
    Sin embargo, estos cambios, en relación con la ciudad de Xàtiva, son 
consecuencia directa de la presencia de nuevos espacios de sociabilidad282, y 
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 FEIJOO, Benito Jerónimo.: "Las modas", en Teatro crítico universal. Vol. 2, Discurso Sexto, 
Imprenta de Francisco del Hierro, Madrid, 1728, pp. 170-171 
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 CAVANILLES, A. J.: Observaciones sobre la Historia Natural. Geografía, Agricultura, 
población y frutos del Reyno de Valencia. Madrid. Imprenta Real, 1795. Edición facsímil, 
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 A modo de ejemplo,  en la escritura de dote que Joseph Lledó, Familiar del Santo Oficio de 
la Inquisición de Sueca, otorgó el 9 de julio de 1762,  a su hija María, aparece un juego 
compuesto por Casaca y Guardapiés de Espolín de la China, de color verde, con flores color 
oro, valorado en 39 libras y cinco sueldos. ARV. Protocolos de Bautista Pont, Sig. 13.290, Año 
1762, fol. 226v-230v.   
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 A las alturas de 1779 en el inventario de los bienes del escribano Hilarión Cardona, aparece 
un Frac de color morado, confeccionado en tejido de carro de oro, tasado en  cuatro libras. 
ARV. Protocolos de Bautista Pont, Sig. 13.307,  año 1779, fol. 305r-321r. 
282
 Entre las nuevas prácticas de sociabilidad podemos señalar las reuniones de carácter 
privado, celebradas en los domicilios, que adquieren una nueva proyección, lejos de 
representar lo privado, lo que solo pertenece a uno mismo, lo que no hay que divulgar ni 
mostrar, se convirtió en un elemento representativo, que perseguía asombrar al visitante y 
hacer patente el prestigio, el  rango y la distinción. En estas reuniones sociales  el chocolate 
aparece como bebida indispensable en todos los salones. ROSADO CALATAYUD, L.M. (2011) 
“Sociabilidad y pautas de consumo en el medio rural valenciano del siglo XVIII”. En Congresso 
Internazionale di Studi. Identità e frontiere. Política, economía e società nel Mediterraeo (secoli 
XIV-XVIII). Cagliari, 26-28 ottobre 2011.   
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conducen a la adopción de nuevos hábitos de comportamiento en materia de 
consumo. Cambios que afectan no sólo a las formas de vestir, sino también a 
la distribución interna de las  viviendas.  Como apunta Carmen Abad: “el 
espacio doméstico es también un escenario para la vida social, y la forma en la 
que se presenta a los ojos del visitante ocasional es la tarjeta de presentación 
de la condición y el gusto de sus moradores. Por este motivo, el lujo 
desempeña un papel activo en la construcción de la imagen que aquellos 
pretenden dar de sí mismos”283.  
 
Para Werner Sombart la conversión del lujo en algo privado en la época 
moderna se debió a la apropiación del lujo por parte de la mujer en el marco del 
hogar, a la vez que pasó de ser algo periódico a algo estable. “La mujer se nos 
aparece victoriosa en todas las creaciones artísticas y decorativas de esta 
época…”  Destaca la influencia de la mujer en la entrada del lujo en la casa284. 
Lo que explicaría la presencia en la documentación en general de 
determinados elementos, como cuadros, relojes, cortinas, libros… y  en las 
dotes de un número más variado de prendas de indumentaria.  
 
La moda del siglo XVIII también tenía que reflejar el prestigio que la 
mujer iba adquiriendo en la vida social y en la cultura de su tiempo.  
 
5.2.2.2. Las innovaciones con la incorporación de las nuevas fibras. 
 En el extremo opuesto al lujo, las telas que mejor podrían simbolizar lo 
común, lo habitual, lo popular, hasta bien avanzado el siglo XVIII, eran los 
tejidos de lino. No obstante, la auténtica innovación, sin duda, la protagonizó en 
la segunda mitad de la centuria el algodón285. Esta fibra también fue objeto de 
prohibición -debido a su procedencia extranjera- hasta que las indianas 
catalanas llenaron los mercados, no solo de ropa blanca, sino también de 
prendas estampadas, llenas de colorido, que posibilitaron el acceso a las 
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mismas de sectores socialmente menos favorecidos. Esta fibra, que había sido 
considerada inicialmente como de inferior calidad, vino a representar una 
especie de revolución para el vestido en el Setecientos. 
El protagonista indiscutible de este cambio se debe a la llegada de las 
telas de algodón, ese “favorito de la moda”, como señala Jan de Vries, 
acelerador del comportamiento del consumidor a lo largo del XVIII,286 que 
rivaliza con las prendas de lino, que siguen manteniendo la supremacía de las 
fibras textiles en la época, y de modo especial en la ropa de casa. A medida 
que trascurre el siglo, el algodón287 experimenta un avance importante. Aunque 
en conjunto ocupa el tercer lugar por utilización, en la segunda mitad de la 
centuria consigue situarse por encima de la seda y en el último cuarto de siglo 
el 23 % de las prendas son de esta fibra, y representa el 11,7 % del valor total 
de los artículos textiles. El algodón es la segunda fibra más utilizada en Sueca, 
ya que el 27,4% de la ropa de vestir y el 8% de la ropa de casa están 
realizados con este tipo de tejido. Estos mismos valores para Xàtiva son el 
10,3% en indumentaria y del 3% en el ajuar doméstico. 
Entre las innovaciones que se fueron produciendo, Daniel Roche 
destaca como más significativa -al referirse a la presencia en las prendas de 
vestir de las nuevas fibras- la irrupción del color. 288  La moda “del negro”, 
surgida en Flandes, y adoptada en toda Europa por los Austria, había iniciado 
un proceso de transformación a mediados del XVII.289 Las pesadas telas en 
tonos oscuros y lisos, dejaban paso a fibras más ligeras, en diferentes colores, 
con rayas, flores y todo tipo de estampados.  
 
A principios de siglo encontramos vestidos femeninos compuestos por 
Basquiña y Jubón, en colores oscuros, y confeccionados en sarga, hilo o 
bofins, con pocos adornos, que responden a la característica de “ir a misa”. En 
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las últimas décadas de la centuria, el tipo de tejidos así como los colores 
experimentarán una mayor variedad. De la mano del algodón y de la 
estampación, asistimos a la revolución del color en las prendas de vestir. En los 
años finales de la centuria, la seda perderá la exclusividad del lujo, viéndose 
parcialmente desplazada por las muselinas y el canalé, tejidos en cuya 
composición aparece el algodón y que son muy apreciados para la elaboración 
de pañuelos y mantillas.  
A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, se producen cambios 
importantes en los tipos de fibra más utilizados en el vestido. Podemos 
comprobar cómo progresivamente las innovaciones empiezan a aparecer en 
determinadas dotes -incluso en aquellos situadas en los niveles superiores por 
su valoración- junto a vestidos de espolín o Guardapiés de tapicería, 
comenzamos a encontrar zagalejos de indiana, además de camisas y enaguas 
confeccionadas en naval o lienzo de Francia, que sustituyen a los tejidos 
nacionales. Los dictados de la moda, su reducido precio, lo novedoso de su 
composición, hace que todas las clases sociales, sin descartar a las élites, 
presten atención a las nuevas fibras. 
 
5.2.2.3. Incidencia del género 
Lorna Weatherill, en sus investigaciones sobre la  actitud hacia el consumo 
femenino, en la Inglaterra del Setecientos, viene a señalar las limitaciones que 
presenta la documentación, constituida en su mayoría por inventarios post-
morten, ya que únicamente un 15 % de los mismos se refieren a mujeres290.  
Nosotros nos encontramos en el caso opuesto, ya que hasta aquí todas las 
observaciones comentadas están referidas a la indumentaria femenina, que es 
la única que aparece en las Cartas Dotales. Lo anterior obliga a plantearnos un 
mejor conocimiento de la sociedad del momento y de las pautas generales de 
conducta, tratando de evitar las generalidades, que, en ocasiones, han llevado 
a crear modelos de consumo, no del todo exactos, ya que únicamente serían 
representativos de una minoría.  
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Conscientes de lo anterior, no obstante, debemos puntualizar que la 
incorporación de elementos innovadores en la indumentaria no era privilegio 
exclusivo de las señoras. El vestido masculino también estaba muy influido por 
la moda a la francesa, que tuvo en la figura del petimetre291 su mayor 
expresión, que afectó a las diferentes clases sociales292.  
 
En este sentido queremos realizar un breve apunte en relación con el 
monopolio de la moda y el lujo, que siempre se ha vinculado al mundo 
femenino. Afortunadamente, disponemos de una información excepcional que 
nos permite asomarnos a la realidad del momento. Se trata del Inventario post 
mortem y del “Llibre de Conte i Raó de Hilarión Cardona”.293  Gracias a estos 
dos documentos podemos tener conocimiento de cómo, en menos de año y 
medio, Hilarión gastó en su indumentaria personal más de 70 libras. Además, 
según refleja su inventario, el número de prendas masculinas era muy superior 
al de las prendas femeninas294. Esta información viene a cuestionar -al menos 
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Barcelona, 1987, p. 73; KANY, Charles: Life and manners in Madrid 1750-1800, University of 
California Press, California,1932, pp. 182-183; DÍAZ MARCOS, Ana Mª: La edad de la 
seda…op, cit, p. 83 
293
 ARV Protocolos de Bautista Pont. 13.307. Año 1779. Fol. 305r-321v. En el inventario de los 
bienes del escribano Hilarión Cardona Galiana, realizado el 30 de diciembre de 1779, se hace 
mención a un cuaderno de notas que aparece “en uno de los cuatro cajones de una papelera 
de nogal, con adornos de latón”. El libro en cuestión lo localizamos casualmente en el Archivo 
Histórico Municipal de Sueca, junto con la documentación de la Administració de Jurats, 
correspondiente a los años 1678 a 1782. Se trata de un registro de compras, ventas, 
préstamos y deudas, en el que también aparecen anotaciones de carácter personal. AHMS. 
Caixa F.A. 85. Administració de Jurats. Llibre 228. Quadern 44. Año 1678-1782. 
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 “Nota del corte de un vestido que me he hecho en primeros de marzo del 1766 y es como 
sigue: Primeramente por 3 varas de Paño a 37 reales y 6 dineros: 11 libras 3 sueldos 6 dineros. 
Jalón para aforro 7 varas ½ a, gante y granoble para la chupa y calzón: 5 libras y 15 sueldos. 
Terciopelo para la chupa, solamente 15 palmos a 34 reales y 6 dineros la vara: 12 libras, 16 
sueldos y 10 dineros. Botones torzal y seda: 3 libras, 2 sueldos y 6 dineros. Un sombrero corto 
a un duro: 1 libra, 6 sueldos y 7 dineros. Dos pares de medias, una de hilo de Genova y otras 
de algodón a duro cada una: 2 libras, 13 sueldos y2 dineros. Total 41 libras, 7 sueldos y 7 
dineros. […]  En 27 de Julio de 1768 me hice un vestido de medio carro de oro y me costó el 
corte 12 reales y medio la vara y siendo las varas importó 13 libras 2 sueldos 6 dineros. Las 
alforjas del vestido: 4 libras y 10 sueldos. Gante para aforro de los calzones: 1 libra y 4 sueldos. 
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en este caso- la afirmación de que existe una asociación entre las ropas de 
moda y el sexo femenino.295   
 
La documentación notarial pone de manifiesto que los personajes 
masculinos del siglo XVIII utilizaban una amplia variedad de prendas de vestir. 
En inventarios y particiones de bienes, encontramos conjuntos de calzones, 
chalecos, casacas, chupas y capas, elaborados con distintas variedades de 
seda: aldúcar, damasco, nobleza y terciopelo. Las casacas, los chalecos y 
chupas, disponían de botonaduras de plata, y de este mismo metal eran 
algunos de los adornos más utilizados. El atuendo se complementaba con 
accesorios como corbatines con prendedores de plata, sobreros y monteras, 
algunas elaboradas en terciopelo y se acompañaba de elementos de plata 
como botonaduras o hebillas, con las que se adornaban los zapatos.296 No 
obstante, la indumentaria de los varones a principios del siglo XIX se 
confeccionaba siguiendo unos dictados más sobrios, reservándose los tonos 
más oscuros, como el negro, morado o ceniza. El vestido masculino dependía 
cada vez más de su actividad pública y profesional. El rango social del hombre 
se expresaba por los matices del corte y el material del traje o por la calidad de 
la camisa. La imagen el nuevo hombre se extendió desde la pequeña 
aristocracia a la clase de los empleados, superponiendo la masculinidad a las 
diferencias sociales.  
 
Todo lo anterior vendría a favorecer los cambios en el comportamiento 
frente al consumo, entre los cuales el papel jugado por las mujeres adquiriría 
                                                                                                                                                                          
Gante y cerda:1 libra  y 4 sueldos. Manos del vestido y otros calzones: 5 libras. Botones, torzal, 
charreteras y sus anexos: 2 libras, 14 sueldos y 9 d[ineros]. Evillas de plata y charreteras: 1 
libra. Total 28 libras 13 sueldos 3 dineros” AHMS. Caixa F.A. 85. Administració de Jurats. 
Llibre 228. Quadern 44. Año 1678-1782. Llibre de comte i rao de les coses de Hilarión 
Cardona, fol. 27r y 36r. 
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 OWEN HUGHES, Diane: “Las modas femeninas y su control” en Historia de las Mujeres en 
Occidente. Taurus, Madrid 1992. Vol. 2, pp. 171-195 
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 Inventario de los bienes de Onofre Puchades, labrador. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio 
Jr.12.463 Año 1783. Fol.132v-136r. Inventario de los bienes de Bautista Carrasquer, labrador. 
ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr.12.468 Año 1788. Fol.74r-78r.Inventario de los bienes 
de Pascuala Martínez.  ARV. Protocolos de Marcos Aparicio Jr.12.472. Año 1792. Fol.138r-
143v. Inventario de los bienes de Josef Martí Aguilar. ARV. Protocolos de Marcos Aparicio 
Jr.12.476. Año 1796. Fol.211r-212v. Inventario de los bienes de Don Jorge Stiftenhofer, 
Teniente Coronel del Regimiento de Suizos de Buch, AHMX. Protocolos de Juan Bautista 
Martínez, Sig. LG-769, Año 1799, fol. s/n. Inventario de los bienes de Pedro Catillo. AHMX. 
Protocolos de J. Calatayud, Sig. LB-1414, Año 1814, fol. s/n. 
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una importante significación. Entre las clases más elevadas económicamente, 
la adopción de determinadas modas  llegó a suponer una merma de la 
movilidad femenina, que en casos extremos, incluso  limitaba el trabajo 
físico297.  Daniel Roche, viene a señalar, en referencia a las mujeres 
pertenecientes a las clases altas, que “la razón de ser de las mujeres de la 
clase ociosa era consumir y mostrar lo que los hombres producían. Ellas eran 
el mejor testimonio de la riqueza y el status de sus maridos, y las ropas que 
vestían la prueba tangible de su poder adquisitivo”298. El cambio en el aspecto 
cotidiano de los individuos, que se trasformó siguiendo intereses de clase y 
género, hizo recaer sobre la mujer “el peso de la representación del status 
familiar”299. 
 
Por otra parte, debido a la división sexual del trabajo que experimentaron 
las clases altas, la mujer se veía relegada a las “obligaciones domésticas”. Su 
espacio quedaba reducido en gran medida a la esfera de lo privado. Se produjo 
una aparente separación entre el espacio público, que pretendía a ser 
exclusivo del varón, mientras que a la mujer se le reservaba, de acuerdo con su 
rol como esposa y madre, que la circunscribía a una dimensión doméstica, el 
espacio privado, Si bien como guardiana de la moral y las costumbres y en la 
medida que  al mismo tiempo, se le otorgaba un papel primordial a la hora de 
“demostrar la capacidad de pago de la familia a la que pertenecía300”. Resulta 
difícil pensar que este tipo de manifestaciones se pudiera realizar estrictamente 
en el espacio privado. Por lo que hay que desechar esta difundida imagen en la 
que se circunscribe a la mujer en el espacio doméstico, ya que la única forma 
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 A principios del XIX, con la llegada del “miriñaque” hicieron su aparición una serie de 
prendas interiores femeninas: enaguas y sostenes apoyados en tirantes, que debido a su 
estructura,  hacían difícil la elevación de los brazos. La forma de los hombros y las mangas, 
impedían los gestos amplios o el trabajo físico. La botonadura trasera no permitía a la mujer 
desnudarse sin ayuda. DAVIDOFF, Leonore y HALL, Catherine. : Fortunas familiares. Hombres 
y mujeres de la clase media inglesa 1780 – 1850. Madrid. Ed. Cátedra. 1994, pp. 319-324 
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 ROCHE. Daniel.: La culture des apparences. Une histoire du vêtement (XVIIe-XVIIIe siècle), 
Paris. Fayyard. 1989 p. 480. 
299
 BOLUFER, Mónica.: Mujeres e Ilustración. La construcción de la feminidad en la España del 
siglo XVIII. Valencia. Institució Alfons el Magnànim, 1998, pp. 184 
300
 Belén Moreno puntualiza esta afirmación de T. VEBLEN, señalando que la misma 
difícilmente puede ser aplicable a las mujeres de clase baja, ya que las mismas se vieron 
relegadas a los escalones más bajos de la pirámide laboral, en la que desarrollaban trabajos 
productivos. MORENO CLAVERÍAS, Belén.: Pautas de consumo y diferenciación social… op. 
cit, pp. 358. Nota 12. 
554 
 
de dar testimonio de la riqueza y el status de sus maridos -en definitiva de 
servir de escaparate- es precisamente en el ámbito público.  
 
No obstante, a pesar de la limitada disponibilidad de estudios relativos al 
consumo femenino, como consecuencia de la escasez de fuentes 
documentales301, algunos autores como Lorna Weatherill302, señalan como se 
producen diferencias en las pautas de consumo por razón de sexo.  Estos 
comportamientos desiguales en relación con la actividad económica y el 
consumo, en su opinión,  se vinieron produciendo  con independencia del área 
geográfica y del grupo social al que pertenecían los sujetos analizados.   Según 
algunos estudios -cuyas conclusiones no compartimos en absoluto-  los 
hombres poseían más libros y relojes de uso personal que las mujeres. 
Mientras que las mujeres poseían más objetos de oro y plata (especialmente 
las viudas), mantelerías y artículos textiles del hogar, cristalerías, espejos, 
cuadros.  
 
En nuestro caso el número de relojes y libros resulta bastante reducido, 
y, por otra parte, entendemos que esta visión es bastante cuestionable y en 
cierta forma responde a estereotipos. Como señala Belén Moreno, tomando 
una referencia de Sombart303; resulta difícil concluir hasta qué punto las 
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 Así mismo, debemos señalar la escasez de  bibliografía referida, de manera monográfica, al 
consumo de las mujeres en el siglo XVIII. Además de la mencionada L. Weatherill, tan sólo se 
han ocupado de estas cuestiones Amanda  Vickery, así como Leonor Davidoff y Catherine Hall, 
si bien sus investigaciones están referidas a la organización espacio de los estilos de vida, 
centrándose en el rol jugado por las mujeres en los cambios en las formas de vida de las 
familias, según confirma Michelle Perrot. Los estudios centrados específicamente en la relación 
de las mujeres con el consumo y la moda se sitúan preferentemente, como apunta Belén 
Moreno, en la segunda mitad del siglo XIX y, sobre todo, al siglo XX. Ver VICKERY, A.:”Women 
and the world of goods: a Lancashire consumer and her possessions” en BREWER, J. y 
PORTER R. (ed,): Consumption and the…op, cit. pp. 274-301.  HALL, C.: “Sweet home” en 
Histoire de la vie privée, t. IV. De la Révolutión à la grande guerre, PERROT, M. (dir.), París, Le 
Seuil, 1987, pp. 53-87. PERROT, Michelle: “Publlic, privé et rapports de sexes” en Les femmes 
ou les silences de l’histoire, París, Flammarion, 1998, pp. 65-73. MORENO CLAVERÍAS, 
Belén.: Pautas de consumo y diferenciación social en la Cataluña Preindustrial. Una sociedad 
en transformación a partir de los inventarios post-mortem. Tesis Doctoral inédita. Dirigida por 
Laurence Fontaine y Jaume Torras Elías. European University Institute. Departament of History 
and Civilisation. Octubre 2002 
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 WEATHERILL, Lorena: .:”A Possession of One’s Own: Women and Consumer Bahavior in 
England, 1660-1740”, en  Journal of British Studies, 25 (April 1986), pp. 131-156  
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 W. SOMBART: En su el capítulo “El Triunfo de la Mujer”, (de su obra Lujo y Capitalismo. 
Madrid. 1979, pp. 96-113), remarcaba la importancia de la mujer. Para este autor la conversión 
del lujo en algo privado en la época moderna se debió a la apropiación del lujo por parte de la 
mujer en el marco del hogar, a la vez que pasó de ser algo periódico a algo estable. “La mujer 
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mujeres  tenían un “propia y particular actitud hacia el consumo que las llevó a 
ser el motor de todo el proceso”. Lo que nos lleva a cuestionarnos la respuesta 
para la pregunta de Diana Owen-Hughes304: “¿Por qué recayó tan 
pesadamente la carga de la moda sobre las espaldas de las mujeres?, 
interrogante que, a su vez, nos devuelve a una serie de reflexiones sobre el 
lujo, la moda y las apariencias.  Cuidando, como adecuadamente nos advierte 
Mónica Bolufer, de cuestionar las opiniones que los textos nos ofrecen, ya que 
“por lo común, los escritos masculinos, expresan, como tantos otros, los 
intereses y deseos, temores y fantasmas de sus autores”305.   
 
La mayoría de las dotes que aparecen en la documentación están 
organizadas por las familias, por consiguiente con la participación de ambos 
conyugues. Podemos señalar algunas singularidades detectadas en las dotes 
compuestas exclusivamente por el padre, o la madre, en razón a su condición 
de viudos. También, se observan comportamientos diferentes cuando, son las  
futuras esposas las encargadas de constituir sus propias dotes.  Aunque 
resulta difícil establecer una relación directa, con carácter general, hemos 
observado que las dotes que otorgan exclusivamente los padres, tras el 
fallecimiento de sus esposas, así como aquellas establecidas por los tutores de 
sexo masculino, la media de las valoraciones de los productos textiles se sitúan 
muy por debajo de los valores medios totales entre un 5 y un 10 %. El valor de 
las prendas de indumentaria se reduce entre un 7 y un 15 %, mientras que el 
número de prendas, por término medio disminuye entre el 14 y el 24 %. No 
obstante el importe medio por prenda se incrementa entre el 8 y el 12 %. Del 
                                                                                                                                                                          
se nos aparece victoriosa en todas las creaciones artísticas y decorativas de esta época…” En 
donde destaca la influencia de la mujer en la entrada del lujo en la casa y en la ciudad. 
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 OWEN HUGHES, Diane.: “Las modas femeninas y su control” en Historia de las Mujeres en 
Occidente. Georges Duby (dir.), Michelle Perrot (dir.), Vol. 2, 1992 (La Edad Media / Christine 
Klapisch -Zuber (dir.)),  pp. 171-206  
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“El estereotipo de la vanidad de las mujeres, construido desde la subjetividad masculina y 
apoyado en una larga tradición eclesiástica y laica, pervivió a través de los tiempos y, como 
imagen cultural, sirvió para expresar cambiantes inquietudes sociales. Quevedo en su España 
defendida y los tiempos de ahora (1609): “Las mujeres inventaron excesivo gasto a su adorno, 
y así, la hacienda de la república sirve a su vanidad. Y su hermosura es tan costosa y de tanto 
daño a España, que sus galas nos han puesto necesidad de naciones extranjeras, para 
compras, a precio de oro y plata, galas y bujerías”.  BOLUFER, Mónica.: Mujeres e Ilustración. 
La construcción de la feminidad en la España del siglo XVIII. Valencia. Institució Alfons el 
Magnànim, 1998, pp. 197-198 
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mismo modo, que también aumenta el valor de los otros bienes procedentes de 
las herencia materna, o de ambos progenitores, según los casos.   
 
Entre las cartas matrimoniales que doncellas y viudas instituyen con 
motivo de su próximo matrimonio, se puede encontrar una amplia diversidad de 
situaciones. La principal característica, común a ambos tipos, radica en la falta 
de información sobre el estatus socio-profesional, y en consecuencia el 
económico. En la mayoría de los casos, desconocemos el nombre del 
progenitor, o del esposo fallecido. Esta circunstancia nos impide establecer una 
relación con la información fiscal, contenida en los Libros del Equivalente.  En 
este tipo de dotes concurren diversas situaciones. En las de las doncellas, 
aparecen algunas con tasaciones próximas a las 50 libras, e incluso inferiores, 
y corresponden a las donaciones de las obras pías destinadas a las 
huérfanas306. Junto a las anteriores podemos encontrar dotes que se 
aproximan a las 800 libras307. En las referidas a las viudas, las diferencias en 
los niveles de tasación total también son significativas308. En cualquier caso, 
tanto en unas como en otras, entre los bienes que constituyen la dote se 
encuentran los correspondientes a las herencias de padres, o esposo, según 
los casos, por lo que tampoco las podemos utilizar como modelo de dote 
exclusivamente femenina.  
 
Como confirmación a lo anterior presentamos a continuación, a título de 
ejemplo, detalles de la composición de dos dotes situadas en el en torno a las 
200 libras de tasación, lo que las sitúa en el nivel medio, medio-bajo. Ambas 
constituidas en las mismas fechas de 1792, una referida a Sueca y la otra a la 
ciudad de Xàtiva. En las que, más que la reducida distancia, tanto espacial 
como temporal, que separa a estos dos documentos, nos interesa las 
particulares circunstancias que concurren en sus protagonistas, que son las 
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 Ya nos hemos referido a la fundación de Juan Rubert de Sueca, o a las de la Catedral de 
Valencia y las constituidas por algunos ciudadanos acaudalados de Xàtiva.  
307
 La carta dotal que el 22 de marzo de 1752, constituyo a su favor Josepha Llópis Castelló, 
hija de los difuntos Francisco Llópis y Vicenta Castelló, estaba tasada en  798 libras y 19 
sueldos, ARV Protocolos de Vicente Torrent. 13.467. Año 1752. Fol. 12v-15v..  
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 En el caso de las viudas algunas tasaciones son inferiores a las 50 libras. Únicamente la 
dote que Luisa Rubio, viuda de Jayme García, constituye con motivo de su matrimonio, en 
segundas nupcias, con Pedro Monravalls de Pedro, labrador, el importe  asciende a 548 libras 
y 4 sueldos ARV Protocolos de Vicente Torrent. 13.464. Año 1736. Fol. 58r-61v.. 
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que determinan las diferencias en la composición de los bienes que se 
otorgaban como dote. 
Los ejemplos de Dominga y Teresa,  no constituyen un elemento 
aislado, antes al contrario, son un claro reflejo de los diferentes 
comportamientos que frente al consumo, presentan estas dos sociedades309. 
Dominga era vecina de Sueca, y Teresa de Xàtiva, ambas eran 
huérfanas de madre, está última también de padre. En sus dotes aparece parte 
de los bienes recibidos como herencia, los importes de valoración total de las 
mismas son bastante similares, apenas las separa un 4 %.  
El padre de Teresa,  era había ejercido la profesión de herrero, en 1780, 
según el Padrón del Equivalente, su renta anual superaba las 300 libras, lo que 
le situaba en una posición  económica intermedia en relación con sus 
conciudadanos.  Tras su fallecimiento, ocurrido en 1784, el nivel de rentas de 
su viuda, que murió en 1792, se vio considerablemente reducido. En cuanto a 
Dominga era hija de un labrador, viudo, con un nivel de rentas reducido, según 
el Padrón del Equivalente de 1787. 
El 17 de febrero de 1792, Teresa acudió a la escribanía de D. Félix 
Gascó para formalizar la escritura de su dote, al objeto de constituir su propia 
dote a favor de su futuro esposo Luis Boluda. Los bienes fueron tasados en  
217 libras 14 sueldos y 5 dineros310. 
Un día más tarde, el 18 de febrero de 1792, Joseph Cervera, labrador, 
viudo de Mariana Iranzo, como padre de Dominga Cervera Iranzo, doncella, 
acudió a la notaria de Marcos Aparicio, hijo,  en Sueca311, para otorgar escritura 
de dote a hija, comprometida en matrimonio con Manuel Estrelles y Miragany, 
de profesión labrado. En este caso el valor de tasación de los bienes otorgados 
se elevó a  208 libras y 17 sueldos, moneda de Valencia.  
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 ROSADO CALATAYUD, Luis M.:” El ajuar de las novias en la Valencia del  siglo XVIII. Las 
diferencias en las pautas de consumo entre el medio rural y urbano” en María J. PÉREZ 
ÁLVAREZ y Alfredo MARTÍN GARCÍA (eds). Campo y campesinos en la España Moderna. 
Fundación Española de Historia Moderna, Madrid, 2012, Vol. I, pp.1247-1258    
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 Carta de dote que Teresa Sebastíá, doncella, otorgó el 17 de febrero de 1792, a su futuro 
esposo Luis Boluda. AHMX. Protocolos de F. Gascó Sig. LB-1425, año 1792,  fol.48v-52v. 
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 ARV. Protocolos Notariales, sig. 12.472, Marcos Aparicio Jr., año 1792, fol. 79r-81r.  
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En ambos casos los montantes de las dotes se ven afectados por los 
bienes recibidos por las herencias312. Las mayores diferencias las 
encontraremos en el tipo de bienes que componen sus dotaciones, como se 
refleja en el cuadro siguiente.   
Cuadro 5.79 
Ejemplo comparativo dotes de Dominga y Teresa. 
 Dominga Cervera 
(Sueca) Tipo de bienes 
 Teresa Sebastiá 
(Xàtiva) 
 Libras   %   Libras   %  
  52,20   24,99 Ropa de Casa   16,21  7,45 
  44,65   21,38 Indumentaria 153,08 70,31 
- - Textil en pieza     2,00   0,92 
- - Joyas   17,60   8,08 
   2,00     0,96 Mobiliario   26,63 12,23 
- - Menaje     4,20   1,93 
110,00   52,67 Bienes raíces - - 
208,85 100,00 Total Dote 217,72 100,00 
 
Elaboración propia. Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV; ARV y AHMX. 
 
 
En la dote de Dominga la partida económica más importante 
corresponde a una parcela de tierra de huerta, rodeada de moreras, con una 
superficie de dos hanegadas y tres cuartones, mientras que a los artículos 
textiles que componen el ajuar textil propiamente dicho, dedica el 46,37 %. El 
resto de bienes se limitaban a un arca de pino, tasada en dos libras, para 
guardar las ropas. 
 En la  dote de Teresa  el 78,67 % correspondía a la ropa de casa y de 
un modo muy especial a la indumentaria.  En el apartado de mobiliario también 
aparecen diferencias notables, Teresa, además del arca,  disponía de una 
cama, dos colchones y 18 sillas, así como diferente menaje y una porción de 
joyas, entre ellas algunos elementos de plata (hebillas, cubiertos, medallas, 
rosarios), y un anillo de oro.   
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Teresa a lo hora de elegir la composición de su dote  había optado por 
los elementos que mejor podían servir para adornar su apariencia. Prestó 
especial atención a las prendas de vestir exteriores, a las que destinó más del 
70 % del valor total. El total de piezas de indumentaria se elevaba a 75, con un 
valor medio de 2,1 libras, de las que cerca de la mitad eran de reciente 
adquisición313. Dos basquiñas, tres guardapiés, tres zagalejos, siete jubones, 
confeccionados con una amplia variedad de tejidos: Anascote inglés, damasco, 
grenoble, indiana, seda, aldúcar, raso…. A lo anterior se unía una amplia 
variedad de prendas complementarias314: nueve delantales, tres manteletas, 
seis mantillas, tres cofias, siete pares de medias, trece pañuelos y unos vuelos, 
en este tipo de artículos las fibras utilizadas eran: bombasí, muselina, sargueta, 
clarín, gasa de hilo, tafetán y el paño. La relación se completaba con la ropa 
interior, en su mayoría elaborada con lienzo casero y cretona,  compuesta por 
ocho camisas, tres enaguas y una cotilla, sin olvidar el calzado que consistía en 
dos pares de zapatos de terciopelo y piel, y unos botines con botones de plata. 
Sin embargo la ropa de casa presentaba unos niveles significativamente bajos, 
tanto en lo que a los tejidos utilizados se refiere, como a los valores de 
tasación315.  Frente al elevado índice de renovación que ofrece la indumentaria, 
la ropa de hogar era en su totalidad usada, e incluso vieja. Cuatro sábanas de 
lienzo casero, dos cubrecamas, uno de hilo y el otro de hiladillo, unas pocas 
servilletas, dos manteles, algún paño para ir al horno, tres toallas y unas fundas 
de almohada, era todo lo que Teresa aportaba en este capítulo a su dote. 
Frente a la composición de las dotes de carácter más conservador, en las que 
se confería una mayor importancia a vestir la casa, Teresa había apostado 
prioritariamente por vestir el cuerpo316.  
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 Se trata de prendas adquiridas por la propia Teresa para componer su ajuar. En la escritura 
de  inventario y división de los bienes de Josefa Boluda, su madre, realizado el día anterior al 
de la constitución de la dote de Teresa, no hay presencia de prendas nuevas. De acuerdo con 
el testamento los bienes de la difunta se distribuyeron entre sus seis herederos.  AMX. 
Protocolos Notariales, sig. LB-1425, año 1792, Félix Gascó, fol.34v-48v    
314
 Ver M. GARCIA, B. YUN (1997):”Pautas de consumo, estilos de vida y cambio político en las 
ciudades castellanas a finales del Antiguo Régimen”, en J. FORTEA (ed.), Imágenes de la 
diversidad. El mundo urbano en la Corona de Castilla (s. XVII-XVIII), Santander, pp. 245-282.  
315
 El valor medio por artículo era inferior a los 10 sueldos. 
316
 MARURI VILLANUEVA, R.: “Vestir el cuerpo, vestir la casa. El consumo de textiles en la 
Burguesía mercantil de Santander, 1750-1850”, en B. YUN CASALILLA y J. TORRAS (dirs.): 
Consumo, condiciones de vida…op. cit., pp. 159-182 
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El vestuario de Dominga Cervera se limitaba a 14 prendas, unas 
basquiñas, un guardapiés, un jubón, cinco camisas, dos delantales, dos 
mantillas y dos enaguas. Un número menor de prendas, pero con un valor de 
tasación más elevado, con una mayor cantidad de adornos. Por su parte, la 
ropa de casa, supera en número de artículos a la indumentaria personal y 
ofrece algunos elementos con un precio significativo. Destacan dos juegos de 
cama, compuestos por cubre y antecama, uno de ellos de aldúcar y el otro de 
hiladillo, que están tasados en 23 libras y 5 sábanas de cambray y lienzo 
casero, valoradas en 16 libras. Servilletas, manteles, tapetes y toallas 
completan la dotación de ajuar doméstico.  
Para Teresa Sebastiá, como para la generalidad de los habitantes de 
Xàtiva, el ritmo de la sociedad setabense -de marcado carácter urbano- le 
obligaba a prestar una atención especial a su aspecto externo.  Teresa 
apostaba por la variedad, mientras que Dominga lo hacía por la ostentación. 
Ello nos lleva a plantearnos, la incidencia que tenía el medio, en este caso rural 
y urbano, sobre los cambios del comportamiento de las familias en materia de 
consumo.   
 
 5.2.2.4. Incidencia del medio 
 Por la composición de los bienes que conforman las cartas dotales, en 
las que una elevada proporción de los mismos corresponde a los artículos 
textiles, consideramos especialmente relevante el papel del sexo femenino. El 
protagonismo en la elección del ajuar doméstico y de la indumentaria de las 
novias, la elección de las prendas, así como la variedad de los tejidos utilizados 
en su confección,  sin duda recaía en sus madres. Detrás de las dotes tanto de 
Xàtiva como de Sueca se intuye la mano de la mujer. Podemos otorgar un 
segundo papel importante, de la mano de los vendedores ambulantes, que 
actuaban como difusores de las novedades que ofrecían los tejidos y, también 
en materia de vestir.  Las mujeres hicieron circular las nuevas modas y la 
práctica de consumo de productos, a nivel de todas las categorías sociales. La 
llegada de las revistas dedicadas a la moda, hizo que se acelerara la evolución 
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de la indumentaria femenina317. Todos trataban de imitar a París, lo que hizo 
que se olvidaran las clases sociales. El gusto por las telas de algodón, como 
hemos visto, significó  la más importante de las novedades, con lo que se 
conseguiría  una universalización de la ropa. Su incidencia la podemos llegar a 
calificar de  democratización de la moda318. 
No obstante, como recoge Belén Moreno, y que ya con anterioridad 
había sido señalado por T. Veblen319, en la ciudad el consumo constituía un 
patrón más importante que en el medio rural. Xàtiva, que responde a las 
características propias de un núcleo urbano, dedica una mayor atención a las 
prendas de indumentaria, que supera en un 40% a la ropa de la casa. Esta 
diferencia en el caso de Sueca -que a lo largo de toda la centuria sigue 
respondiendo a las características de una sociedad rural- se reduce al 16,5%. 
Los datos anteriores vienen a evidenciar dos escenarios distintos, el primero 
relativo a la composición socio-profesional. Mientras Sueca, con una 
orientación económica y una dedicación -de forma prácticamente exclusiva- a 
la agricultura, confirma su vocación rural, la capital de la Costera, con un 
elevado componente de sus vecinos dedicados a la actividad artesanal y 
comercial, responde a unos planteamientos más acordes con una sociedad 
urbana.  
En general, en los niveles de valoración global podemos observar una 
evolución ascendente para ambas poblaciones. Como  excepción a lo anterior, 
Xàtiva, durante el  período comprendido entre 1750 y 1774, ofrece unos niveles 
decrecientes320. De acuerdo con esta  distribución temporal de las dotes por 
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 Ver PÉREZ ABRIL, D.: Moda, mujer y modernidad en el siglo XVIII, Valencia, Ugarit, Ed, 
2008. 
318
 “Gran parte de la discusión contemporánea sobre la revolución del vestido veía en la 
introducción de las modas ligadas a los textiles de algodón, la fuente de una fuerza nueva, 
irresistible y democratizadora que alteró el comportamiento de todo el espectro social” DE 
VRIES, Jan.: La Revolución Industriosa….op, cit, p. 167.  
319
 VEBLEN, T.: Teoría de la…op, cit, p. 90  
320
 Se puede señalar como una de las posibles causas de este descenso, la incidencia que el 
Real Decreto de 14 de abril de 1753 tuvo en La Costera. La acotación del cultivo del arroz 
realizada en 1753, significó una reducción para las poblaciones de la comarca de La Costera 
de más del 60 %. Hasta 1790 en que la propia Junta de Comercio apoyó la expansión de la 
superficie arrocera, las quejas de los agricultores de San Felipe-Xàtiva, son continuas. R. 
FRANCH BENAVENT (2005), “La intervención de la Junta de Comercio de Valencia en la 
política arrocera de la Monarquía en la segunda mitad del siglo XVIII: Los informes emitidos 
sobre la naturaleza de las tierras de la Ribera del Xùquer”. Revista de Historia Moderna. Anales 
de la Universidad de Alicante, 23,  pp. 391-414. 
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valores de tasación, en el caso de Xàtiva podemos comprobar que, aquellas 
con importes superiores a las 500 libras, se concentran en la primera mitad del 
siglo, en concreto el 83 % de las mismas321. Por el contrario, un tercio de las 
dotes con niveles inferiores a las 100 libras se sitúan en el periodo 
comprendido entre 1750 y 1774322.  En lo que a Sueca se refiere, el 
comportamiento es el opuesto.  El 92 % de las dotes con valores de tasación 
superiores a las 200 libras se concentran en la segunda mitad del siglo, y este 
porcentaje se eleva hasta el 96 % para las que presentan valores por encima 
de las 500 libras323.  Durante la primera parte de la centuria, la evolución tanto 
del número de dotes, como de los importes de tasación es muy baja, como 
corresponde a una población que está empezando a crecer en número de 
habitantes y en sus niveles económicos.  
Lo anterior guarda relación con los niveles de tasación de las dotes, que 
responden a los valores asignados a las diferentes prendas. La diversidad que 
ofrecen ambas poblaciones, de la que nos hemos hecho amplio eco, nos sitúa 
de un lado en una ciudad con un tejido artesanal importante -en el que la 
manufactura textil, y en especial la referida al lino y la seda, jugaba un papel 
destacado324-; que, además, contaba con  unas infraestructuras comerciales 
consolidadas, con la presencia de cinco tiendas estables de ropas325; y en 
donde, además de dos importantes ferias de carácter anual,  tenían lugar dos 
mercados cada semana. La concentración de la oferta posibilitaba una 
reducción de los costes de distribución y una mayor fluidez en el tráfico de 
mercancías. En estas circunstancias, con independencia de que los criterios de 
tasación podían ser muy diferentes en una localidad de otra, parece razonable 
                                                          
321 Las dotes con valoraciones superiores a las 1.000 libras mantienen un comportamiento 
similar, en un 90% aparecen entre 1715 y 1742.  
322 Si seguimos descendiendo hasta los niveles de tasación más bajos, el 80 % de dotes con 
un valor de tasación inferior a las 30 libras, se encuentran entre 1753 y 1760. 
323 Este mismo porcentaje se repite para las dotes con valores de tasación superiores a las 
1.000 libras. Para la primera mitad del siglo, únicamente aparece una dote que supere esta 
cantidad.  
324
  De la fabricación de tejidos se ocupaban, según el Equivalente de 1718, diecinueve 
vecinos. En tres casos se especificaba el tipo de tejido con el que trabajaban: lienzo, lino y 
seda. El número pasaría a cincuenta y ocho en 1754 y a setenta y tres en 1800, 
correspondiendo al año 1791 el número más elevado, con setenta y ocho de los que diez eran 
oficiales. Las referencias a torcedores y maestros sederos en los libros del Equivalente, en la 
ciudad de Xàtiva, son numerosas. AHMX Libros del Cupo del Equivalente años 1718, 1754, 
1768, 1791 y1800. 
325
 MUÑOZ NAVARRO, D.: De la botiga de tall a la tienda de modas…op, cit. 
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señalar que los precios de adquisición de los productos en general, y de los 
textiles en particular, eran inferiores.  
Esta situación de oferta, además de justificar el desequilibrio entre los 
valores de tasación de una y otra población, vendría a explicar, como hemos 
tenido ocasión de comprobar en cada uno de los apartados que componen la 
relación de las diferentes prendas, el hecho de que en Xàtiva la ropa de vestir 
supere en  número de unidades a la de Sueca. Las arcas, roperos y 
guardarropas de las futuras esposas de la ciudad de Xàtiva, disponen de una 
mayor variedad de vestidos y complementos326. Por término medio el número 
de prendas de indumentaria es un 50 % superior al de Sueca327. De lo anterior 
podemos deducir  que en Xàtiva las pautas de consumo, siguieron el mismo 
comportamiento que en el resto de las ciudades. El vecindario de Xàtiva, 
pasaría a disponer cada vez de una mayor cantidad y  variedad de bienes. Y 
que el ritmo de crecimiento, a pesar de la incidencia de las circunstancias 
puntuales, resultó distinto entre el mundo urbano y el rural328.   
A lo largo del siglo XVIII, el número de prendas de vestir  experimentó un 
crecimiento progresivo en ambas localidades. No obstante, el incremento 
experimentado a lo largo de la centuria del Setecientos se situaría en Xàtiva un 
31 % por encima del registrado en Sueca para el mismo periodo. Incluso en el 
siglo XIX la diferencia sería, por término medio, de 15 prendas. Xàtiva seguiría 
manteniendo su condición hegemónica, no sólo  en materia de indumentaria, 
sino en relación con determinados bienes, como puede ser el mobiliario o los 
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 Según de Vries, El más conocido de los cambios es el que revela la composición cambiante 
de los guardarropas en lo que se tendió a privilegiar las prendas más ligeras, el algodón y las 
fibras mixtas, así como los artículos de indumentaria propios de modas con un ciclo vital más 
corto. DE VRIES, Jan.: La Revolución Industriosa…op, cit. pp. 161-162. 
327
 Esta desviación es incluso superior a la que se registra entre la ciudad de Valladolid y las 
poblaciones de Olmedo y Peñafiel que de media representa el 44 %.  DÁVILA CORONA, R. Mª 
y GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “El consumo de productos textiles en Valladolid. 1750-1850” en 
Investigaciones históricas. Época Moderna y Contemporánea, Nº 21, Año 2001, pp. 133-180.  
328
 Benoît Garnot, en relación al crecimiento experimentado en el siglo XVIII, por la ciudad de 
Chartres a pesar de estar inmersa en un proceso de crisis económica,   sostiene que se 
produjeron numerosos cambios en los hábitos de la vida cotidiana, y de cómo  la población de 
la ciudad posó a poseer cada vez más bienes. Si bien los cambios afectaron principalmente a 
los objetos ligeros transitorios y en muchísima menor medida a las infraestructuras pesadas, 
duraderas. GARNOT, B. : Un déclin. Chartres au XVIIIe siècle, Editións de L.T.H. S., París, 
1991, p. 226 
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elementos de decoración, que podemos considerarlos concluyentes para 
establecer las diferencias entre el medio urbano y el rural329. 
A pesar del fuerte crecimiento experimentado por la economía en Sueca, 
en relación con el vestido se produce las circunstancias apuntadas por Andrés 
Hoyo y Ramón Maruri respecto al medio rural en general. Sueca acusa las 
rigideces, que en materia de vestir, imponía la sociedad tradicional, que 
afectaban en mayor medida al medio rural que al urbano. En estas sociedades 
operaba un modo de determinismo que asignaba a cada grupo social una 
forma específica de vestir330.  Lo anterior vendría a explicar un cambio de 
comportamiento distinto en lo que al interior de los hogares se refiere. El 
número de prendas de ajuar doméstico se incrementaría en Sueca en un 42 %  
por encima del que disponían las dotes de Xàtiva, llegando a duplicar el 
número de prendas en el período comprendido entre 1750 y 1774, 
respondiendo al crecimiento económico que experimenta la capital de la Ribera 
Baixa, lo que conlleva un importante crecimiento del valor de tasación de los 
ajuares constituidos en esta población a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII, valores que suelen superar a los de Xàtiva.  
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 Hemos tenido ocasión de comprobar en el capítulo anterior al referirnos a los inventarios 
post-morten. En  Xàtiva, la disponibilidad de un tipo concreto de bienes, ausentes por completo 
en Sueca, como son algunos elementos de decoración, los vidrios en las ventanas, o los libros, 
es algo que se considera determinante a la hora de señalar los cambios en las pautas de 
consumo. Bartolomé Yum y Máximo García, en relación con Castilla, plantean una expansión 
similar del consumo, que discurre de la ciudad al campo.  GARCÍA, M. y YUN, B.: ”Pautas de 
consumo, estilos de vida y cambio político en las ciudades castellanas a fines del Antiguo 
Régimen” en FORTEA PÉREZ, J. I. (ed.): Imágenes de la diversidad. El mundo urbano en la 
Corona de Castilla (s. XVI-XVIII), Santander, Universidad de Cantabria,  1997, pp. 245-282. 
Una situación similar es la que se expone en relación con la Toscana, y de manera especial en 
la ciudad de Florencia. Paolo Malamina indica como determinados tipos de bienes: cortinas, 
alfombras y demás elementos decorativos, así como las prendas de vestir de carácter más 
novedoso, hicieron su aparición en los centros urbanos, mucho antes de llegar al medio rural. 
MALANIMA, Paolo.: Il lusso dei contadini…op, cit. pp. 19-20. Mientras que Lorena Weathervill, 
al referirse a la relación entre la  intensificación del consumo y el grado de urbanización que se 
produjo en la Europa preindustrial, señala como este mismo tipo de objetos, al que nos hemos 
referido,  se podía encontrar de manera habitual en los inventarios referidos a las ciudades, 
mientras que su presencia era muy escasa en los del medio rural. WEATHERILL, Lorena.: “The 
meaning of consumer behavior in late seventeenth-and early eighteenth-century England” en 
BREWER, J. y PORTER, R.(Ed.), Consumption…op, cit, p. 209. Belén Moreno nos señala que 
elementos decorativos como “los arrimaderos de estera de Valencia” en las paredes, eran 
excepcionales en el Penedès, pero empiezan a figurar en las casa urbanas de las personas 
acomodadas de  Barcelona. Nosotros los hemos podido localizar en Xàtiva, pero no en Sueca. 
MORENO CLAVERIAS, Belén.: Consum i condicions de vida a la Catalunya Moderna. El 
Penedès, 1670-1790. Ed. Propostes Culturals Andana, Vilafranca del Penedès, 2007. p. 242 
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Los habitantes del medio rural, comenzando por aquellos dedicados a 
las actividades profesionales y comerciales, y que, además, gozaban de un 
poder adquisitivo más elevado, fueron los que adoptaron de manera más 
temprana, unas pautas de consumo diferentes. Mientras tanto, únicamente, 
algunos comportamientos individuales romperían con el dictado de la sociedad 
y con las “leyes suntuarias”, incorporando entre  su vestuario algunas prendas 
que podían considerarse privativas de unos grupos sociales determinados. En 
definitiva, como señala Umberto Eco: El vestido descansa sobre códigos y 
convenciones, muchos de los cuales son sólidos, intocables, están defendidos 
por sistemas de sanciones e incentivos capaces de inducir a los usuarios a 
“hablar de forma gramaticalmente correcta” el lenguaje del vestido, bajo pena 
de verse condenados por la comunidad331. Es lo que Lipovetsky define como el 
binomio vestimenta-clase332. 
Los cambios en materia de consumo, en lo que a Xàtiva y a Sueca se 
refiere,  podemos considerar que siguieron una transmisión tanto vertical, como 
horizontal. Además del nivel económico y cultural, así como la posición social 
incidieron en la transformación de los comportamientos frente al consumo. No 
obstante, en nuestra opinión consideramos que, el hecho de residir en el medio 
urbano o en el rural, es determinante en la trasformación de las pautas de 
consumo de las familias. Los habitantes de las zonas urbanas respondiendo a 
diferentes estímulos fueron los principales receptores de las innovaciones en 
materia de vestir.  
 
 
5.3. A modo de resumen. 
  
  La evolución que experimenta la composición de las dotes de las 
novias, de la que hemos hecho un amplio repaso, nos permite elaborar unas 
primeras consideraciones respecto del comportamiento de la demanda. 
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 ECO, Umberto.: “El hábito hace al monje”…op, cit., p. 18 
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 LIPOVETSKY, G.: El imperio de lo efímero. La moda y su destino en las sociedades 
modernas, Barcelona, Anagrama, 1990, p. 333. Citado por HOYO APARICIO, A. y MARURI 
VILLANUEVA, R.: “La teoría económica…op, cit.  
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El incremento de la demanda que experimentó Sueca a partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII es un hecho incuestionable. No obstante, 
conviene determinar a qué obedece este aumento en el consumo, ya que lejos 
de responder a una modificación en los hábitos de compra de las familias, 
guarda relación con el elevado crecimiento demográfico que experimentó esta 
localidad. El aumento de la población, unido a las mejores condiciones 
económicas que -de la mano de la agricultura comercial, destinada al cultivo 
del arroz- se produjeron, generó un elevado volumen de escrituras dotales. El 
aumento fue muy significativo y además se produjo en un lapso de tiempo muy 
reducido, si bien, distaba mucho de poder ser calificado de revolucionario. No 
obstante, el número de prendas por dote se mantuvo estable. Dicho de otro 
modo, no supuso una mayor demanda a nivel individual. Ya que el mayor 
crecimiento económico, no fue homogéneo, conllevando una mayor 
polarización de sus estructuras sociales, al concentrarse en un determinado 
número de individuos.  
Sueca continuaba siendo una comunidad en la que –a pesar del 
importante flujo migratorio- todos sabían el lugar que ocupaban en la jerarquía 
social, y en la que cualquier tentativa de emulación de las élites –que constituía 
el reducido grupo que componía la oligarquía local, formada por ricos 
hacendados- carecía de sentido. Estás élites no se distinguían precisamente 
por la incorporación de elementos novedosos en su atuendo.   
Las preferencias en materia de consumo de las familias de Sueca se 
mantuvieron estables, y en relación con los hábitos del vestido el 
comportamiento continuó sujeto a preceptos conservadores. Sus habitantes 
mantenían unas formas de vida muy tradicionales. Los espacios de sociabilidad 
se limitaban a la misma oferta que en siglos anteriores: la taberna, el lavadero 
público, y  la plaza mayor donde se celebraba  el mercado, a lo que habría que 
añadir la asistencia a la misa semanal y las celebraciones, generalmente de 
carácter religioso. Estos eventos seguían constituyendo los escasos elementos 
de ocio presentes en el medio rural. Era en estos lugares donde se daban las 
condiciones que propiciaban el encuentro del vecindario. Los  miembros de las 
familias que componían la élite local, tenían ocasión en estas fechas 
señaladas, de exhibir el rango, preeminencia y probidad de la que gozaban 
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dentro de la comunidad. Es aquí donde la indumentaria adquiría una dimensión 
distinta, donde el vestido se convertía en un elemento exclusivamente 
ornamental que daba prestigio y  “status symbol”. Las preferencias de los 
habitantes de Sueca en materia de vestir se decantaban por la ostentación. En 
las prendas, además de la utilización de tejidos más caros, se el recurso a los 
diferentes tipos de adorno, era muy elevado. 
No podemos apreciar signos de cambio significativos hasta mediados 
del siglo XVIII y, sobre todo, en las primeras décadas del XIX. La  aparición de 
los que  -siguiendo a Hirschman333- podemos calificar de  «nouveau riche», 
vino a significar una modificación relativa de los comportamientos. El consumo 
de lujo se decantaría por los artículos de mayor precio. Este tipo de tendencia 
se desarrolló por los vecinos que disponían de buenos niveles de renta, pero 
más que entre los ricos hacendados y los rentistas, las trasformaciones se 
produjeron de un modo especial, entre aquellos que destinaban una parte del 
capital económico a capital social, político o simbólico. Entre los anteriores, 
podemos localizar a profesionales, comerciantes y labradores enriquecidos. 
Estos grupos, en el momento de componer las dotes, trataron de incorporar las 
innovaciones tanto en las prendas, como en la variedad de tejidos, recurriendo 
incluso a los de importación. Se perseguía establecer diferencias respecto del 
resto de los vecinos, así como, disponer de elementos lo más ostentosos 
posibles. Lo que se pretendía era destacar sobre el resto de los 
conciudadanos. La utilidad de los artículos adquiridos provenía del efecto que 
estos bienes producían en las personas, lo que a su vez generaba la 
satisfacción del comprador. No obstante, la presencia de las prendas de lujo, no 
siempre resultaba directamente  proporcional al nivel económico y social de sus 
propietarios, ni en cantidad ni en el precio.  
Las trasformaciones más significativas, se iniciaron de forma gradual de 
la mano del reducido grupo -compuesto por  artesanos y comerciantes, así 
como, de aquellos  dedicados a las profesiones liberales- que se habían 
incorporado recientemente a la comunidad. Sus conductas serían secundadas 
por algunos labradores enriquecidos, que no podían consentir que las hijas de 
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los menestrales vistieran mejor que las suyas. Como ocurrió en las ciudades, la 
llegada de las nuevas fibras, hizo que se fuera extendiendo su utilización, de 
manera  progresiva, al resto de las clases sociales.  
La ciudad de Xàtiva presentaba una estructura social bien distinta. La 
sociedad setabense estaba muy consolidada. Contribuía la presencia de 
personajes de la nobleza, y de manera especial, el  elevado número de vecinos 
dedicados a tareas socio-profesionales al margen de la agricultura. Debido a su 
carácter inherentemente ciudadano,  se daban una serie de condicionantes que 
hacían a sus habitantes más permeables a las innovaciones.  Los inventarios 
post-morten y las dotes nos ofrecen una amplia muestra de objetos singulares  
y prendas de prestigio, que armonizaban perfectamente con las formas de vida 
cotidiana, con el confort de los hogares y con las nuevas prácticas de 
sociabilidad, propias del medio urbano, que contaban con un público asiduo. 
Paulatinamente, las dotes referidas a la ciudad de Xàtiva, fueron prestando 
atención prácticamente exclusiva a los elementos textiles que componían el 
ajuar de las novias. Únicamente el 6,6 % de las dotes constituidas entre 1800 y 
1824 poseían bienes raíces, frente al 57,5 % de las de Sueca.  
El paseo, la tertulia, el teatro, sin olvidar las celebraciones civiles y 
religiosas, con las que contaba la sociedad de Xàtiva, favorecía la exhibición 
del mayor y más variado número de prendas, con las que contaban sus 
vecinos, en especial los de sexo femenino que son a los que se refiere la 
documentación analizada. Desde los atuendos más tradicionales como: 
camisas, jubones, casacas, basquiñas o guardapiés; hasta los más novedosas: 
zagalejos de indiana, vestidos y trajes; a los que habría que añadir las prendas 
utilizadas como complemento como: pañuelos, mantillas, medias, guantes y 
zapatos.  En todos los casos el número y la variedad de este tipo de prendas 
eran muy superiores en las dotes de Xàtiva que en las de Sueca.  
En resumen, de  todos los aspectos que hemos expuesto en las 
anteriores páginas, podemos afirmar que, por encima del nivel económico, e 
incluso por encima  del rango profesional,  fue entre los habitantes del medio 
urbano donde las innovaciones se hicieron patentes de una forma más 
temprana y con una mayor incidencia. No obstante, el liderazgo en la adopción 
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de las novedades en materia de vestir no era exclusivo de las élites, ya que los 
sectores sociales intermedios, como hemos tenido ocasión de comprobar, 
fueron los que contribuyeron a la incorporación de las innovaciones de una 
manera preferente, como nos lo demuestra la extendida presencia de los 
“zagalejos”.  
Superando a cualquier otra cuestión, el mayor peso corresponde al lugar 
de residencia. Fue en la ciudad donde la incidencia en la transformación de los 
comportamientos familiares frente al consumo adquiriría su máxima dimensión. 
En el ámbito urbano confluirían modos de vida y prácticas culturales que 
potenciarían estas trasformaciones. Aquellos individuos, pertenecientes al 
medio rural, que ejercían actividades más relacionadas con las ciudades, como 
comerciantes y profesionales,  serían los que actuarían de difusores de las 
novedades en su ámbito.   
De acuerdo con todo lo anterior, podemos afirmar que en el caso 
valenciano, sus habitantes fueron receptivos a los cambios que -en materia de 
consumo- se produjeron a partir del siglo XVIII, como ocurrió en el resto de las 
ciudades de la Europa occidental. Aunque la mayor  incidencia se produjo en el 
ámbito urbano, el incremento del flujo de relaciones comerciales, generadas 
como consecuencia de la expansión económica que experimentó la Valencia 
del Setecientos, favorecería la amplia difusión de las innovaciones hacía el 
ámbito rural. Sus protagonistas fueron los comerciantes y los profesionales 
liberales, por lo que la difusión, más que de arriba hacia abajo se produjo a 










































La realidad económica y social que nos ofrece el estudio del área central 
del territorio  valenciano a través de la documentación analizada referida a 
Xàtiva y Sueca, nos confirma la existencia de una etapa de crecimiento y 
consolidación de sus actividades agrícolas, mercantiles y manufactureras en el 
siglo XVIII. No obstante, la distribución de las áreas de actividad dista mucho 
de ser homogénea, ya que ofrece un reparto desigual para las poblaciones 
analizadas. Durante el período que trascurre a lo largo de toda la centuria del 
Setecientos y el primer cuarto del siglo XIX, en nuestro caso, podemos 
establecer tres etapas diferentes.  
La primera de ellas se extendería hasta 1750. En esos años, se produce 
no sólo la recuperación de la sociedad setabense, sino que incluso asistimos a 
un crecimiento de las diferentes actividades que desarrolla esta ciudad, con 
una especial relevancia de las referidas a la agricultura, que se caracteriza por 
una decidida orientación al mercado. La seda y el arroz serán sus 
protagonistas principales. De manera complementaria comerciantes                  
-favorecidos por la privilegiada situación geográfica de esta población y por su 
extenso hinterland- así como su próspero artesanado, consiguieron recobrar el 
vigor de Xàtiva, ahora convertida en San Felipe. La reconstrucción de la 
desolada ciudad introdujo cambios en la trama  urbana, con la consiguiente 
modernización. En paralelo, la disposición de las casas incorporaría una 
configuración distinta de sus espacios. De una manera temprana, y aunque 
reservado inicialmente a una minoría, comenzó a extenderse una mayor 
preocupación por el interior de los hogares. El análisis de los inventarios post-
mortem localizados nos ha permitido comprobar que en este período se 
incrementó el número y la variedad del mobiliario. Se  incorporaron nuevos 
objetos, tratando de mejorar la decoración y el confort de las viviendas,   como 
la calefacción y la iluminación. Todas estas innovaciones tuvieron como 
protagonistas a destacados miembros de la élite política. Los primeros en 
adoptarlas fueron los cargos más relevantes del Corregimiento de Xàtiva que, 
además, contaban con unos elevados niveles patrimoniales.  
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Durante esta primera mitad del siglo, la población de Sueca presentaba 
las condiciones económicas y sociales propias de un núcleo rural. Seguía 
manteniendo la dependencia señorial de la Orden de Montesa. Su vecindario 
se dedicaba mayoritariamente a la actividad agrícola. Una parte de los 
labradores explotaban las tierras en régimen de enfiteusis, y, a pesar de las 
restricciones impuestas, habían conseguido ir  incorporando nuevas variedades 
de cultivo, con una mayor orientación al mercado. El número de inventarios 
localizados en este período es muy reducido, y con unos valores de tasación 
especialmente bajos, lo que confirma la existencia de unos niveles económicos 
más contenidos.     
La siguiente etapa viene a coincidir con la segunda mitad del siglo XVIII.  
Fruto de una serie de restricciones y limitaciones en los cultivos, impuestas por 
la Corona, se produce una serie de transformaciones que afectan de un modo 
desigual a ambas comunidades. Xàtiva, afectada por las prohibiciones del 
cultivo de arroz,  sufrió una importante desaceleración en su economía, de la 
que no se recuperó hasta las últimas décadas del siglo. Las actividades 
manufactureras y mercantiles mantuvieron un mayor desarrollo, aunque este se 
vio limitado por el carácter tradicional de la producción artesanal realizada. Los 
valores de tasación de los inventarios post-mortem se incrementaron. 
Contrariamente, los cambios legislativos referidos al arroz, favorecieron su 
cultivo en Sueca. Las áreas de arrozal se vieron incrementadas además por  la 
salida al mercado de tierras del Real Patrimonio situadas en la frontera de la 
Albufera. Todo ello hizo que en esta localidad se iniciara un importante 
despegue económico. La expansión del cultivo significó, además un importante  
crecimiento demográfico, la promoción económica de una parte de la población 
y una mayor polarización de las estructuras de propiedad. Esta se agudizó por 
la participación de sectores rentistas urbanos que acumularon una proporción 
cada vez más elevada de la propiedad. La necesidad de administrar y cultivar 
estas tierras, incrementó las oportunidades de trabajo y  contribuyó a la difusión 
de las relaciones de mercado. Esta circunstancia, junto con el aumento del 
vecindario, que siguió teniendo en la agricultura su  ocupación mayoritaria, hizo 
que aparecieran, aunque de modo muy limitado, otras actividades 
profesionales relacionas con las nuevas necesidades de servicios que 
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comportaba una localidad en progresivo desarrollo demográfico y con una 
mayor conexión con el comercio exterior. En definitiva, el crecimiento agrario 
favoreció una cierta, aunque reducida, diversidad en la composición profesional 
de los habitantes de Sueca. El ascenso económico tiene su reflejo  en los 
valores de tasación de los inventarios correspondientes a este período, que 
aunque son más moderados que los de Xàtiva, representan un notable 
crecimiento.    
Finalmente, a partir de 1800 asistimos a una etapa que podemos 
calificar de estabilidad para Xàtiva. Esta ciudad había alcanzado un desarrollo 
sostenido y respondía a las características propias de una sociedad urbana 
consolidada. Entre su vecindario contaba con una importante burguesía 
mercantil, una élite rentista, así como algunos miembros de la nobleza, en 
especial de la nobleza de toga, con importantes posesiones patrimoniales. 
Disponía también de un amplio sector tanto profesional como dedicado a la 
artesanía y al comercio. Sus habitantes estaban sujetos a unas condiciones, a 
unas formas y un ritmo de vida propias de una ciudad.  Por su parte, desde 
inicios del siglo XIX  Sueca protagonizaría una segunda fase todavía más 
expansiva de la actividad agrícola, que se tradujo en un fuerte enriquecimiento 
económico de la población.  A pesar de lo anterior, y aunque el número de  
habitantes superaba sobradamente el umbral de los 5.000, seguía 
manteniendo las características propias de un núcleo rural. El sector agrícola 
aglutinaba a la práctica totalidad de la población activa, en su mayoría 
jornaleros, resultando todavía muy limitada la presencia del resto de 
actividades profesionales, manufactureras y comerciales. Aunque disponía de 
un reducido grupo de labradores hacendados y la renta se había incrementado, 
a nivel económico y comercial dependía enteramente de la burguesía mercantil 
de la capital. En general el comportamiento de su vecindario seguía 
respondiendo a las formas de vida propias de una comunidad agrícola. El 
progreso económico que experimentó Sueca no fue seguido, en paralelo,  de 
un desarrollo social y cultural. 
Por tanto, durante el período estudiado se atenuó considerablemente la 
diferencia existente entre Sueca y Xàtiva, sobre todo a nivel demográfico y 
económico. La relativa estabilidad que experimentó Xàtiva (que pasó de ser la 
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segunda ciudad del Reino de Valencia, a ocupar el quinto lugar a finales del 
siglo XVIII), y  el mayor dinamismo que se produjo en el caso de Sueca, fue lo 
que contribuyó a favorecer la convergencia que se produjo entre estas dos 
localidades. Paralelamente, a lo largo de los 125 años recogidos en este 
trabajo, se originaron importantes cambios en el comportamiento seguido por 
los habitantes de ambas poblaciones en relación con el consumo de géneros 
textiles, que  son las cuestiones que nos ocupan. Por tanto, es necesario 
presentar los diferentes matices que ofrecen cada uno de los vecindarios, en lo 
que a la demanda se refiere, y que responden a una multiplicidad de factores 
de índole económico, cultural, social e incluso psicológico. 
Probablemente los ejemplos analizados en el estudio realizado 
correspondiente a las dotes de Dominga Cervera y Teresa Sebastiá, a pesar de 
que se refieren tan sólo dos casos de la amplia muestra examinada, viene a 
definir con bastante fidelidad el comportamiento que se sigue en ambas 
sociedades. En la composición que presentan los bienes entregados en 
donación, podemos señalar tres cuestiones fundamentales.  
La primera está en relación con la concepción que tienen las escrituras 
de dote para los habitantes de Sueca. El principal objetivo seguía siendo: 
“servir como ayuda para el sostenimiento de las cargas matrimoniales”. Lo 
anterior explica que, incluso en el siglo XIX, el  68,56 % del valor económico de 
las dotes de esta localidad se destine a bienes raíces, en especial a tierras de 
cultivo. Estos coeficientes han ido experimentando un notable incremento 
desde de la primera mitad del XVIII. El orden de prioridades seguido evidencia 
la condición agraria de sus habitantes, que mantienen una decidida vocación 
rural en sus comportamientos. En Xàtiva, la composición de los bienes que 
aparecen en las dotes sigue la tendencia, cada vez más extendida en las 
ciudades a partir de finales del siglo XVIII, de albergar los elementos que 
constituyen -de forma prácticamente exclusiva- el ajuar de las novias. Al 
conjunto de los artículos textiles, compuestos por la ropa de casa y las prendas 
de indumentaria, los setabenses destinaron cada vez cantidades más 
significativas respecto del total de la dote, hasta alcanzar entre 1800 y 1824 el 
54,26 %. A mucha distancia se encuentran los porcentajes referidos a bienes 
raíces, dinero, mobiliario y menaje. 
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En segundo lugar, dentro de los artículos que componen el ajuar de las 
novias, también, como ocurre en el ejemplo relativo a Dominga y Teresa, las 
prioridades de ambas ciudades son distintas. Sueca  seguiría confiriendo una 
importancia muy superior a la ropa de casa, que incluso llegaría a superar en 
valor económico al de la indumentaria. En las dotes situadas en los niveles más 
elevados, se destinaba un 3,5 % más a  la ropa de casa que  a las prendas de 
vestir. Algo similar podemos afirmar respecto a las dotes del siglo XIX, que 
llegaron a representar una diferencia del 4 %. Estos comportamientos son más 
propios de las comunidades culturalmente menos evolucionadas. En Xàtiva 
ocurre lo contrario. Las cantidades destinadas a indumentaria prácticamente 
duplican a las referidas a la ropa de casa. Esta distribución se mantiene de 
forma bastante estable para todos y cada uno de los niveles económicos. En 
general, la configuración de los artículos textiles que componen las dotes 
mantiene un comportamiento similar al que siguen los profesionales y  la 
burguesía mercantil en las ciudades, donde las prioridades se decantan 
preferentemente por la ropa de vestir. 
Por último, en relación con la cantidad total de artículos textiles, también 
se pueden apreciar diferencias notables. Como hemos tenido ocasión de 
comprobar, Xàtiva dispone de un número superior de prendas por dote, debido 
a la mayor disposición que representa la indumentaria, que llega a significar de 
media un 50 % más que la correspondiente a Sueca.  No obstante, por lo que 
al valor medio de las prendas de indumentaria se refiere, resulta en Sueca un 
60 % más elevado que en Xàtiva. Si tuviéramos que limitar a una frase las 
características que mejor definen los tipos de prendas de una y otra población, 
señalaríamos que Sueca apostaba por la suntuosidad, mientas que Xàtiva 
apostaba por la variedad. También en el ejemplo mencionado resulta patente 
esa diversidad de preferencias.  
Todo parece apuntar a que, en buena medida, los distintos 
comportamientos responden a los dictados  que marcan los lugares de 
residencia. Las costumbres y formas de vida confirman la existencia de rasgos 
propios para cada una de estas dos sociedades: la urbana y la rural. A la vista 
de lo que se ha venido desarrollando en las páginas precedentes, resulta 
bastante evidente que los habitantes de la ciudad incorporaban los artículos 
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más innovadores de manera más temprana. Esta diferencia en el momento de 
aparición en la documentación –en especial en lo que a los inventarios post-
mortem se refiere- en ocasiones  llega a representar una distancia de medio 
siglo.  No obstante, estas diferencias difícilmente obedecen a una sola causa, 
antes bien, representan la suma de un conjunto de situaciones en las que 
confluyen, entre otros,  aspectos demográficos,  la configuración socio-
profesional, el grado de desarrollo del urbanismo, la disponibilidad de espacios 
para la sociabilidad, e incluso de  la interacción entre la economía de mercado 
y las familias.  
El desarrollo económico que se produjo en el siglo XVIII,  conllevó la 
ruptura con las tradicionales formas de auto-subsistencia. La mejor situación de 
la economía a nivel general, derivada de la mayor orientación de la economía 
hacia el mercado, posibilitó cambios importantes. De un modo gradual, las 
familias, una vez satisfechas las necesidades más elementales, consiguieron ir 
incorporando otro tipo de exigencias cada vez más complejas. Las 
modificaciones producidas en materia de consumo fueron afectando, aunque 
con una incidencia y periodicidad distinta, a todos los estratos sociales. No 
obstante, para los niveles económicos más bajos, el acceso a determinados 
bienes conllevaría una mayor carga de trabajo, e incluso la necesidad de 
recurrir al endeudamiento.  
Lo anterior  lo confirma el hecho de que la distancia económica resulta 
cada vez mayor entre los diferentes tramos de renta. Las mayores variaciones 
corresponden a los niveles que hemos clasificado como clases medias y 
medias altas. A pesar de que, en términos generales, los que contaban con un 
mayor nivel patrimonial alcanzaban en sus inventarios, o en las dotes por ellos 
constituidas, las tasaciones más elevadas, no podemos señalar la existencia de 
una relación directa entre nivel de patrimonial y una mayor posesión de 
determinados objetos de uso más exclusivo, tanto destinados a mejorar el 
confort y la decoración de sus hogares como para vestir el cuerpo. La 
incorporación de novedades en materia de consumo, así como la mayor 
disponibilidad de este tipo de artículos  obedece a otras cuestiones.  
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Los cambios derivados de la evolución económica que experimentan 
ambas ciudades presentan una cronología distinta, como ya hemos señalado. 
Mientras que los valores de tasación de las dotes de Sueca empezaron a 
superar a las de Xàtiva a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, el valor 
medio de los inventarios post-mortem, para cuya composición habían sido 
necesarios varios años,  se siguió manteniendo en Xàtiva por encima de los 
que registraba Sueca hasta principios del XIX. No obstante, los bienes 
contenidos en las escrituras referidas al medio urbano seguirían superando a 
las del medio rural en número y variedad. 
En línea con lo expuesto, podemos afirmar que en el consumo de 
productos destinados a satisfacer las necesidades de afirmación personal fue 
en el que mayores cambios se produjeron. Y de todos ellos, sería en el vestido 
donde mejor se manifestaron los cambios que la moda y el lujo incorporaron. 
Sin ninguna duda, el vestido constituye el mejor ejemplo de la trasformación en 
el comportamiento seguido por las familias. El vestido, además de servir de 
protección al cuerpo, había venido adquiriendo una nueva dimensión al 
convertirse en un elemento de comunicación social, incluso por encima de su 
funcionalidad, ya que proyectaba hacia el exterior la situación económica de la 
persona que lo poseía o lo donaba. Desde “el vestido de ir a misa” hasta el 
“traje a la inglesa”, o el “frac”, asistimos a una forma de representación de los 
niveles de riqueza. Se trataba de materializar mediante la exhibición del vestido 
el estatus económico y el pretendido estatus social. 
Precisamente, las prendas de indumentaria serían las destinatarias de 
las mayores mutaciones, en número, variedad y composición.  El interés 
suscitado por la aparición y difusión –por medio de la prensa especializada- de 
elementos innovadores, (como las nuevas telas más ligeras y con un colorido 
muy variado) nos traslada una imagen  bastante exacta de los cambios 
incorporados por las familias en sus hábitos de compra. Esta renovación en las 
formas de embellecer el cuerpo y  la consiguiente transformación en las pautas 
de consumo también presenta una cronología diferente entre el ámbito urbano 
y el rural.  Conviene recordar que el lujo, además de servir de motor de la 
economía, según Sempere Guarinos, era el resultado de la cultura y la 
civilización de la sociedad.  
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Las primeras dotes en incorporar las innovaciones, siguiendo los 
dictados de la moda -tanto en las prendas como en la variedad de los tejidos- 
las encontramos en Xàtiva, y de un modo especial entre las constituidas por 
aquellos sujetos que ejercen oficios de cierto nivel económico (escribano, 
boticario, platero, carpintero), así como comerciantes y profesionales, más que 
entre las constituidas por los vecinos que disponen de las rentas más elevadas.  
Por lo que a Sueca se refiere, a pesar de que a partir de la segunda 
mitad del siglo XVIII se comenzaron a destinar unas cantidades importantes a 
la indumentaria, se seguía apostando más por la calidad, de acuerdo con la 
concepción tradicional, es decir, determinada en razón a la pervivencia del 
producto, y por la suntuosidad, que se medía por la cantidad de randas, 
puntillas y galones, -preferentemente en oro o plata-  que incorporaban los 
vestidos. La moda y el gusto no eran determinantes, como tampoco la mayor 
variedad en el número de prendas. Las preferencias se declinaban por las 
basquiñas, guardapiés, o jubones de seda, con la mayor  profusión de adornos 
posibles, lo que hizo que se encareciera notablemente el valor de los mismos. 
Los vecinos de Sueca disponían de un número más limitado de prendas que 
los de Xàtiva, pero  con unos valores de tasación muy superiores.  La riqueza 
del tejido con el que había sido confeccionado y su ornamentación, cuyo fin no 
era otro que el de conseguir la mayor vistosidad y ostentación posible, 
pretendían ser los indicadores del coste del bien material, inteligibles para el 
conjunto del vecindario. El principal objetivo era que quedara patente la 
capacidad económica alcanzada por su propietario en las contadas ocasiones 
en que se producía algún acontecimiento social que lo permitiera..  
La ciudad de Xàtiva, -por la propia configuración de su sociedad, por la 
diversidad de actividades desarrollados, y en parte, por la disponibilidad de una 
mayor oferta de espacios de sociabilidad dedicados al ocio y la cultura-   
obligaba a prestar una mayor atención al cuidado del aspecto externo. Los 
códigos de conducta seguidos por sus ciudadanos, derivados de su condición 
urbana,  estimulaban unos  hábitos culturales  más propicios a la exhibición. 
Frente a lo anterior, también en  el medio rural el entorno social condicionaba 
los comportamientos de sus habitantes, pero en este caso las prácticas 
individuales se veían sometidas a una mayor presión social del resto de los 
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convecinos. En las escrituras de Xàtiva, podemos apreciar un número más 
elevado y una mayor variedad  de las prendas de vestir y de los complementos, 
además de una aparición más temprana de las innovaciones, difícilmente 
extrapolable a Sueca.  
Los habitantes de Xàtiva, con el trascurso del tiempo mantuvieron en 
materia de consumo un comportamiento más cercano al de los ciudadanos de 
otras áreas de Europa. Los dictados de la moda contaban con una presencia  
más notoria entre las dotes de aquellos individuos que destinaban una parte del 
capital económico a capital social, político, cultural o simbólico. Estas 
escrituras, situadas en los niveles de valoración económica intermedio y 
superior, brindaban un abanico de opciones en materia de indumentaria mucho 
más amplio y variado. Eran las que contenían un número superior de  prendas. 
La apariencia externa pasó a cobrar una gran importancia. Los cambios en las 
formas de vestir, que se habían ido incorporando por aquellos elementos más 
innovadores de la sociedad, comenzaron a ser objeto de imitación. Se 
intentaba emular los hábitos de comportamiento que tenían las élites de la 
corte o los de aquellas ciudades con entornos más dinámicos y sensibles a la 
influencia del mercado. Las novedades en materia de vestir introducidas en 
ellas, conocidas por los individuos que tenían un mayor contacto con dichas 
ciudades por sus responsabilidades políticas o sus relaciones profesionales, 
eran imitadas por estos sectores sociales ascendentes con el fin de integrarse, 
en mayor medida, en el vértice superior de la jerarquía social de la localidad. 
La llegada del algodón “auténtico favorito de la moda” y más 
concretamente los zagalejos de indianas y muselinas, constituyen el mejor 
indicador del carácter general que adquirieron  los cambios de comportamiento 
que incorporan las familias valencianas en materia de consumo. La aparición 
de las primeras prendas con estas características se produjo a partir de 1780, 
y, contrariamente a lo que hemos venido manifestando, lo hizo en primer lugar 
entre el vecindario de Sueca. No obstante, sería en Xàtiva donde se extendería 
de un modo más amplio y en un espacio de tiempo mucho más corto. Las 
primeras dotes en disponer de zagalejos fueron las de los sectores económicos 
intermedios, aquellos que tenían  una mayor vinculación con las actividades 
profesionales y mercantiles. No obstante, dada su amplia difusión, acabará 
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extendiéndose por la totalidad de los niveles económicos y sociales. El 95,7 %  
de las escrituras de dote de la ciudad de Xàtiva, constituidas en el siglo XIX, 
contaban al menos con una de estas prendas.  
El interés suscitado por la aparición y difusión de elementos como las 
nuevas telas, hizo que se incrementara el consumo. El mercado contribuyó 
notablemente al favorecer  la adecuación entre la oferta y la demanda.  Todo 
ello propició que las cantidades destinadas a vestir el cuerpo se incrementaran. 
La moda se convertiría también en un signo de distinción y adquiriría, para un 
grupo determinado de individuos, una especial importancia.  La transmisión de 
las últimas novedades en materia de vestir se extendería entre los diferentes 
niveles sociales, propiciado por el interés mostrado por emular los hábitos de 
comportamiento de determinados sujetos situados en la élite económica, social 
o cultural. En las ciudades hicieron su aparición los establecimientos 
permanentes, que con posterioridad se extenderían a los principales núcleos 
de la geografía valenciana, precedidos y complementados por los  vendedores 
ambulantes.  
El crecimiento de la demanda que se produjo en Sueca a partir de la 
segunda mitad del Setecientos, en mayor medida, obedecía a un aumento  en 
el número de consumidores. El consumo a nivel individual, fue creciendo de 
manera moderada hasta las últimas décadas del siglo, momento en que se 
produjo una segunda fase, que podemos calificar de expansiva, pero que tan 
sólo afectó a los niveles económicos medios y superiores.  El comportamiento 
de los habitantes de esta localidad en materia de consumo, difícilmente puede 
ser calificado de  revolucionario. Aunque en su conjunto, se produjo un 
incremento del valor económico de la inversión realizada en la adquisición de 
prendas textiles, como hemos tenido ocasión de comprobar y a partir de 1800 
llegó a  alcanzar sus niveles más elevados, la cantidad media de bienes no 
experimentó una evolución similar en sus  tasas de crecimiento. 
Las dotes de Sueca que presentan un número de prendas superior a la 
media son aquellas situadas por encima de las 200 libras. El 95,5 % de estas 
dotes están constituidas durante  la segunda mitad del siglo XVIII y en los 
primeros años del XIX. En ellas podemos distinguir dos situaciones diferentes. 
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El 80 % de estas dotes corresponden a las familias de enfiteutas enriquecidos. 
En su mayoría, se trata de labradores que habían logrado incrementar las 
tierras de cultivo, bien propias, o bien mediante el arrendamiento a los 
propietarios absentistas. A los anteriores habría que añadir un reducido número 
de vecinos dedicados al comercio y a diferentes oficios y profesiones, que 
habían protagonizado un ascenso económico importante. Aunque tanto unos 
como otros perseguían, después de haber conseguido el reconocimiento 
económico, hacer patente su  nuevo estatus y obtener el reconocimiento social 
del resto de los convecinos, las formas de hacerlo patente discurrieron por 
cauces distintos. Con alguna excepción, a nivel general los primeros 
recurrieron a la ostentación, mientras que los segundos se decantaron por la 
innovación. En ambos casos el vestido era el que representaba la mejor forma 
de expresión.  La posesión de determinadas prendas constituía un importante 
argumento dentro de lo que podíamos denominar la lucha simbólica entre el 
“ser y el parecer”. Permitía a sus poseedores la posibilidad de descubrir una 
nueva conciencia de clase, mientras que por otra parte, en relación con el 
mundo exterior,  los situaba en un determinado estatus, que establecía una 
distancia entre ellos y su entorno.  
 
Los individuos utilizaban el consumo para emitir mensajes sobre su 
entorno personal, económico, cultural, social y familiar. El consumo de 
determinados objetos constituía un elemento diferenciador. La posesión y 
exhibición de bienes materiales pasó a convertirse en un elemento de afinidad 
que contribuía a definir la pertenencia a un grupo determinado. Para unos 
disponer de una “cubertería de plata”, mostrar un “vestido de espolín de la 
China”, o incluso lucir en el balcón de sus casas un “cubrecama de Damasco” 
el día de la fiesta mayor, podía significar, además de un elemento de distinción, 
remarcar el abismo que les separaba del resto de los vecinos que no podía 
acceder a los mismos. Mientras que para otros, contar con los objetos más 
novedosos venía a significar -más que la necesidad de su posesión-  una 
satisfacción por el hecho de poder disponer de ellos en exclusividad. Cada 
objeto destinado a ser exhibido pasó a convertirse en un estímulo. Era una 
forma de comunicación, de transmisión de ideas, emociones y opiniones, que 
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tenían que ser comprendidas por toda la sociedad para poder jugar ese papel 
diferenciador.  
En resumen, desde la segunda mitad del Setecientos y con mayor 
intensidad en el siglo XIX, las pautas de consumo se vieron modificadas, y 
estos cambios no excluyeron, aunque con una demora temporal, a ciertos 
habitantes de las áreas rurales. El gradual proceso de difusión de las nuevas 
tendencias se produjo en dos dimensiones: de un lado partía  de la ciudad y 
llegaba al campo, y de otro, lo que podríamos denominar como transmisión 
cultural, tenía como pioneros a los sujetos más innovadores y de un modo 
gradual alcanzaba al resto del vecindario. Lo anterior no significa 
necesariamente una transmisión vertical.  
Si bien, resulta fundamental el papel que el  lugar de residencia jugó en 
los cambios de comportamiento del consumo de las familias, el protagonismo 
es compartido. También corresponde, según los casos y con distinta 
intensidad, a razones de diversa índole, tanto económicas, como sociales o 
culturales, o incluso a la suma de todas ellas.  Destacados miembros de ambas 
comunidades serían los que introducirían las innovaciones y marcarían las 
nuevas pautas. No obstante, éstas en la mayoría de los casos se producirían 
de un modo más temprano en el ámbito urbano, y a cierta distancia en el 
tiempo, serían secundadas por el  medio rural.  
En nuestra opinión, en ninguna de las dos poblaciones, se dieron las 
condiciones para que se originara un proceso lineal de difusión de las 
novedades, siguiendo el modelo del “trickle down”. Los avances en materia de 
consumo se dieron en forma de ondas cuyo epicentro no estaba situado en las 
élites sociales, sino más bien en los niveles intermedios. Los que 
protagonizaron los cambios más importantes en materia de consumo fueron los 
profesionales, los comerciantes y algunos destacados artesanos. A cierta 
distancia de los anteriores, debemos incluir a una parte de aquellos vecinos 
que se habían enriquecido con la agricultura, y  que respondían a diversidad de 
situaciones que se englobaban bajo la denominación de labradores, el colectivo 
más heterogéneo y numeroso. Todos ellos incorporaron las innovaciones de un 
modo más temprano. Dentro del proceso de cambio de las pautas de consumo, 
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las clases rentistas más consolidadas, desde el punto de vista social, jugaron 
un papel bastante secundario. 
Si la moda en el vestir constituyó una prerrogativa de la ciudad de 
Xàtiva, en lo que a la variedad y número de prendas se refiere, el lujo                
-entendido como una mayor suntuosidad de los atuendos- alcanzaría su 
máxima representación entre los vecinos de Sueca. El vestido se convirtió en  
un medio de manifestación de las diferencias sociales y culturales. Pero la 
circulación de las nuevas modas y los cambios en las prácticas de consumo, 


























































































FICHAS DE SOPORTE DE LA BASE DE DATOS.  
 
 
A. FICHA CATALOGRÁFICA 
 
1. Id. Número de ítem. Lo incorpora el sistema de forma automática 
2. Clave. Alfanumérica, compuesta por la abreviatura del nombre del 
Archivo (ARV) seguido de un número secuencial. Esta clave es la que 
identifica los documentos de un mismo protagonista, y sirve como 
elemento de control. 
3. Archivo. Nombre del archivo donde se ha localizado el documento.   
4. Signatura. Indica la referencia de localización en el Archivo. 
5. Notario. Nombre del Notario. 
6. Año Libro Protocolo. 
7. Tipo de documento. Inventario, Testamento, Partición de Bienes, Dote. 
8. Folio. Número de folio.  
9. Fecha del documento. Fecha de formalización del documento. 
10. Localidad. Lugar donde se ha realizado el documento. 
11. Protagonista. Identifica al sujeto que origina la acción. 
12. Profesión. Que ejerce el protagonista. En ocasiones indica el estado de 
la persona. (Viuda) 
13. Regesta. Resumen del contenido del documento. 
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4. Genérico. Identifica la tipología del bien: Inmuebles, Tierras, Joyas, 
Armas, Objetos de Decoración, Mobiliario, Menaje, Útiles de Cocina, 
Útiles de trabajo, Alimentos, Animales.(La ropa de casa y personal 
queda recogida en la ficha de Textil) 
5. Específico. Identifica el tipo de bien de acuerdo con cada uno del grupo 
Genérico. A título de ejemplo: Casa, Huerta, Anillo, Escopeta, Espejo, 
Silla, Plato fino de Manises, Sartén, Albarda, Tinaja de aceite. Yegua. 
6. Características. Ofrece detalles del bien. 
7. Cantidad/Superficie 
8. Tipo de Unidad de medida 
9. Segunda Unidad. Para identificar determinadas fracciones no 
decimales, especialmente en lo que se refiere a superficie de tierra 
(hanegadas, cuartones y brazas) 
10. Estado: Nuevo/Usado. No siempre aparece esta información. 










4. Grupo Ropa 
5. Personal 
6. Casa 
7. Tipo de prenda. Identifica la prenda en cuestión: Jubón, Manto, sábana, 
mantel… 
8. Tejido principal. Indica el tipo de tejido predominante: Seda, Lana 
9. Tejido Secundario. Identifica el tejido concreto, o si existe algún tipo de 
mezcla.   
10. Adornos. Detalles que adornan la prenda y que pueden representar un 
mayor valor, o alguna modificación sobre la misma.   
11. Características. Complementa la información sobre la prenda o el tipo 
de tejido en cuestión, o alguna especificidad que no corresponde con 
ninguno de los apartados.  
12. Color. Indica el color  o colores predominantes 
13. Estado: Nuevo/Viejo. Indica el estado de la prenda. Es una información 
que no siempre aparece.  
14. Cantidad 
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15. Unidad Textil. En el supuesto de que se trate de tela en pieza, libras, 
onzas, varas, palmos… 




RESUMEN DE DATOS TRATADOS. 
Como resultado de la toma de datos de los documentos contenidos en los 
189 libros de protocolos notariales, se han obtenido un total de:  
 
• 842 Fichas Catalográficas,  
• 12.315 Fichas de Datos Económicos.   
• 19.798 Fichas de Textil.  
• 683.650 Ítems. 
 
 
TABLAS RELACIONADAS CON LA BASE DE DATOS  
La base de datos está relacionada con diferentes tablas y ficheros de 
soporte como son: 
• Tabla de claves 
• Lista de Archivos 
• Lista de Notarios 
• Lista de Nombres. Tabla que contiene a todos los protagonistas. 
• Lista de Profesiones. 
• Tabla de Familias de Bienes: Genéricos 
• Tabla de tipos de Bienes: Específicos 
• Tabla de Unidades generales 
• Tabla de Unidades de Textil 
• Tabla de prendas por grupo 
• Tabla de Tejidos 
• Tabla de tipos de Tejido 
• Tabla de tipos de Adorno 
• Tabla de Colores. 
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UBICACIÓN DE SUECA Y XÀTIVA EN LA RED DE CAMINOS SEGÚN EL 
MAPA GEOGRÁFICO DEL REYNO DE VALENCIA DE DE A. J. CAVANILLES 1795 
 
Fuente: SANCHIS DEUSA, C.:”Els camins valencians de la segona meitat del segle XVIII i les 


















Fuente: SANCHIS DEUSA, Mª. C.: “El área de influencia de Xàtiva” en Cuadernos de 




Superficie arrocera en el Reino de Valencia 
según el informe de Caylus (1752) 
 
Fuente: Giménez Font, Pablo: Las transformaciones del paisaje valenciano en el siglo XVIII: 






Superficie arrocera en el Reino de Valencia 
despues del R. D. de 14 de abril de 1753 
 
Fuente: Giménez Font, Pablo: Las transformaciones del paisaje valenciano en el siglo XVIII: 







Superficie arrocera en el Reino de Valencia           
a finales del siglo XVIII 
 
Fuente: Giménez Font, Pablo: Las transformaciones del paisaje valenciano en el siglo XVIII: 






DELIMITACIÓN DE LAS ZONAS PARA EL CULTIVO DEL ARROZ 










           Sueca 
 
 









Fuente: Giménez Font, Pablo: Las transformaciones del paisaje valenciano en el siglo XVIII: 





EVOLUCIÓN DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE TIERRAS EN LAS 
PROXIMIDADES DEL LAGO DE LA ALBUFERA. I 
Año1577 
 
Fuente: SANCHIS IBOR, Carles: Regadiu i canvi ambiental a l'Albufera de València.      




EVOLUCIÓN DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE TIERRAS EN LAS 
PROXIMIDADES DEL LAGO DE LA ALBUFERA. II 
AÑO 1761 
. 
Fuente: SANCHIS IBOR, Carles: Regadiu i canvi ambiental a l'Albufera de València.      




EVOLUCIÓN DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE TIERRAS EN LAS 
PROXIMIDADES DEL LAGO DE LA ALBUFERA. III 
AÑO 1800 
 
Fuente: SANCHIS IBOR, Carles: Regadiu i canvi ambiental a l'Albufera de València.      
Valencia. Universitat de Valencia, 2001, p. 202 
TERRATENIENTE ARRENDATARIO  ARRENDADOR DE SUECA
Renta             
(En Libras)
Francisco Bernabe, Don Bautista y José Fos Baldoví 1.250             
Francisco Bernabe, Don Pasqual Martínez 3.125             
Francisco Bernabe, Don Manuel Martiínez 825                
Francisco Bernabe, Don Pablo Burguera 800                
Francisco Bernabe, Don Vicente Marqués 1.100             
Francisco Bernabe, Don Vicente Roda 350                
Luis Blat Vicente Simó de Josef 2.050             
Luis Blat Miguel Andreu 300                
Agustín Emperador, Don Francisco Escriva Palau 625                
Joaquín Garrigós Pasqual Martínez 1.000             
Jayme Pastor de Simancas, Don Vicente Mars 1.000             
Jayme Pastor de Simancas, Don Vda. Pascual Estrada 875                
Jayme Pastor de Simancas, Don Vicente Roda 250                
Jayme Pastor de Simancas, Don Joseph Vercher 900                
Jayme Pastor de Simancas, Don Vicente Matoses de Vicente 175                
Jayme Pastor de Simancas, Don Joseph Fos de Thomás 550                
Simón Planells Joseph Sanjuan 1.800             
Simón Planells Benito Franco 650                
Simón Planells Vicente Fos de Miguel 1.050             
Herencia Fabiana Almeler José Carrasco 1.000             
Herencia Fabiana Almeler Vicente Blanch 900                
Francisco Iborra Salvador Matoses 900                
Francisco Iborra Pasqual Sauquillo 350                
Vicente Guzmán Vicente Fos Cales 425                
Vicente Guzmán Thomás Pérez 600                
Vicente Guzmán Manuel Carles 250                
Vicente Guzmán Vicente Baldoví Andres 900                
Vicente Guzmán Joseph Cuevas, mayor 1.250             
Vicente Guzmán Francisco Fortea 350                
Pasqual Greus Salvador Castell 2.000             
Joseph Claverol Joseph Rebull Pruñonosa 200                
Pasquala Beltrán de Valencia Dámaso Bernabeu 1.000             
Clero de Sta. Catalina. Alzira Francisco Almela 600                
Herencia Pedro Miñana Antonio Mendes 600                
Christoval Sanchis Pasqual Franco 125                
Christoval Sanchis Dámaso Bernabeu 600                
Christoval Sanchis Vicente López, Mosen 400                
Francisco Bremon y Hermano, Don Bernardo Viñoles 1.000             
Francisco Bremon y Hermano, Don Mariano Castell 2.050             
Francisco Bremon y Hermano, Don Damián Artal 2.050             
Vicente Pintor, Don Dámaso Bernabeu 2.000             
Angela Monserrat, Dª Joseph Escrivá de Francisco 1.250             




TERRATENIENTE ARRENDATARIO  ARRENDADOR DE SUECA
Renta             
(En Libras)
Angela Monserrat, Dª Vicente Iranzo 150                
Angela Monserrat, Dª Francisco Vicent 325                
Angela Monserrat, Dª Luis Vidal 600                
Angela Monserrat, Dª Joseph Rubio 300                
Angela Monserrat, Dª Pedro Ferrer 1.025             
Baronesa de Lisola Thomás Serra 1.000             
Baronesa de Lisola Miguel Pomar de Joseph 1.750             
Jacinto Miralles Damaso Beltrán 500                
Herencia de Pasqual Llop Agustín Reig 375                
Herencia de Pasqual Llop Vicente Perez 675                
Hermano Francisco Serra Pablo Llaser 2.050             
Hermano Francisco Serra Joseph Lledó de Vicente 100                
Hermano Francisco Serra Pasqual Flors 1.625             
Hermano Francisco Serra Francisco Lleonar 1.625             
Hermano Francisco Serra Francisco Escriva Palau 2.000             
Hermano Francisco Serra Thomás Iborra Ramón 1.025             
Hermano Francisco Serra Vicente García Rubio 1.600             
Josef Noguera Raymundo Vidal 100                
Josef Noguera Francisco Falcó 200                
Josef Noguera Joaquín Grau 1.750             
Josef Noguera Pasqual Baldoví de Pedro 600                
Josef Noguera Miguel Vercher 250                
Josef Noguera Joseph Ortí 100                
Magister de la Seo de Valencia Bautista Devesa 5.000             
Magister de la Seo de Valencia Blas Grau 6.000             
Clero de Sto. Thomás de Valencia Pedro Juan Forquet 800                
Clero de Sto. Thomás de Valencia Jayme Viel 325                
Clero de Sto. Thomás de Valencia Jayme Mañó 250                
Benito Escuder, Don Manuel Baldoví 1.000             
Benito Escuder, Don Francisco Lleonart 850                
Benito Escuder, Don Pedro Juan Marqués 925                
Benito Escuder, Don Manuel Savariego 900                
Benito Escuder, Don Manuel Burgos 600                
Benito Escuder, Don Vicente Cebolla Corberá 2.000             
Benito Escuder, Don Josef Fos Baldoví 2.525             
Benito Escuder, Don Thadeo y Mariano Cuevas 1.375             
Benito Escuder, Don Antonio Baldoví 1.000             
Benito Escuder, Don Vicente Iranzo 725                
Benito Escuder, Don Jorge Sanz 600                
Benito Escuder, Don Vicente Pérez de Domingo 425                
Benito Escuder, Don Francisco Ferrando 825                
Benito Escuder, Don Gordiano Ribera 400                
Benito Escuder, Don Martín Andreu 450                
Benito Escuder, Don Antonio Mendes 1.250             
Benito Escuder, Don Bernarda Martínez e hijo 1.500             
Marques de la Regalía Agustín Reig, menor 550                
Marques de la Regalía Josef  Fos 550                
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TERRATENIENTE ARRENDATARIO  ARRENDADOR DE SUECA
Renta             
(En Libras)
Marques de la Regalía Bautista Simó 600                
Marques de la Regalía Joseph Ramón, mayor 2.000             
Marques de la Regalía Vicente Raga 250                
Marques de la Regalía Joseph Ramón de Joseph 750                
Marques de la Regalía Pablo Vercher 200                
Marques de la Regalía Juan Montiel 600                
Marques de la Regalía Vda. De Manuel Matoses 650                
Marques de la Regalía León Casabóo 300                
Marques de la Regalía Vicente Zaragozá 300                
Marques de la Regalía Miguel Martínez 300                
Marques de la Regalía Miguel vercher 300                
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Francisco Ferrando 675                
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Francisco García, menor 850                
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Bautista Simó 425                
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Thomás Escrivá 1.000             
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Damaso Beltrán 1.000             
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Salvador Matoses 1.550             
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Joseph Rubio 525                
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Juan Bautista Devesa 750                
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Vicente Baldoví Andres 2.125             
Thomasa y Teresa Gombau, de Valencia, Dª Domingo Martínez 900                
Josef Thomás Gares, Don. Domingo Andreu, menor 900                
Josef Thomás Gares, Don. Mathías Bernabeu 100                
Josef Thomás Gares, Don. Antonio López de Collars 325                
Josef Thomás Gares, Don. Manuel Rebull 250                
Josef Thomás Gares, Don. Domingo Andreu, mayor 100                
Vda. De Felipe Ludeña Damián Artal 500                
Josef Joaquín Frígola, Don Manuel Castell 875                
Josef Joaquín Frígola, Don Mariano Castell 875                
Josef Joaquín Frígola, Don Joaquin Morell 2.000             
Josef Joaquín Frígola, Don Francisco Gonzalez 800                
Josef Joaquín Frígola, Don Joseph Martínez, mesero 250                
Josef Joaquín Frígola, Don Cosme Serrano 250                
Josef Joaquín Frígola, Don Vicente Macario 250                
Josef Joaquín Frígola, Don Vicente Miñana Muñoz 1.200             
Josef Joaquín Frígola, Don Joseph Matoses, mayor 325                
Joaquín Descals, Don Manuel Castell 800                
Joaquín Descals, Don Mariano Castell 800                
Joaquín Descals, Don Bautista Artal 600                
Joaquín Descals, Don Joseph Matoses, mayor 500                
Joaquín Descals, Don Joseph Iborra 300                
Joaquín Descals, Don Joaquín Iborra 500                
Joaquín Descals, Don Miguel Cebolla 500                
Joaquín Descals, Don Manuel Navarro 550                
Joaquín Descals, Don Bautista Simó 275                
Joaquín Descals, Don Salvador Castell 200                
Joaquín Descals, Don Pedro Castell 200                
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Renta             
(En Libras)
Vda. Antonio Bremon, Don. Joseph y Vicente Baldovi 3.225             
Vda. Antonio Bremon, Don. Joseph Añó 1.500             
Vda. Antonio Bremon, Don. Joseph Baldoví López 1.350             
Vda. Antonio Bremon, Don. Bautista Ribera 1.325             
Vda. Antonio Bremon, Don. Pasqual Costa 650                
Vda. Antonio Bremon, Don. Pasqual Baldoví de Pedro 600                
Vda. Antonio Bremon, Don. Pasqual Martínez de Vicente 1.950             
Clero de Sn. Martín de Valencia Joseph Beltrán de Vicente 1.000             
Clero de Sn. Martín de Valencia Pasqual Flos 1.150             
Clero de Sn. Martín de Valencia Francisco Lleonart 350                
Clero de Sn. Martín de Valencia Mariano Navarro 1.500             
Administración de Felicia Rubio Roque Martínez 250                
Administración de Felicia Rubio Cosme Serrano 150                
Administración de Felicia Rubio Simón Ferragut 125                
Administración de Felicia Rubio Thomás Iborra 500                
Administración de Felicia Rubio Vda, de Vicente Rubio 400                
Administración de Felicia Rubio Vicente Matoses de Roque 550                
Administración de Felicia Rubio Pasqual Fos 500                
Administración de Felicia Rubio Francisco Colecha 400                
Administración de Felicia Rubio Joseph Ramón de Joseph 850                
Administración de Felicia Rubio Germán Cortés 850                
Administración de Felicia Rubio Francisco Lleonart 500                
Administración de Felicia Rubio Joseph Beltrán Lleonart 200                
Administración de Felicia Rubio Mariano Lleonart 550                
Administración de Felicia Rubio Marcelino Martínez 1.000             
Administración de Felicia Rubio Bautista Rebull 1.000             
Conde de Sirat Vicente Cebolla Corberá 1.100             
Josef Roel de andrade, Don Vicente Cebolla Corberá 1.500             
Ilustre Cabildo de Valencia Damaso Beltrán 2.000             
Ilustre Cabildo de Valencia Joseph Lledó 2.300             
Ilustre Cabildo de Valencia Pedro Juan Marqués 1.000             
Ilustre Cabildo de Valencia Francisco Blas Marqués 1.500             
Ilustre Cabildo de Valencia Blas Marqués 1.000             
Rosa María Fos, Dª Alberto Ortells 1.000             
Rosa María Fos, Dª Lorenzo Viel 1.200             
Rosa María Fos, Dª Vicente Campanar 175                
Rosa María Fos, Dª Manuel López 650                
Conde Fernán Nuñez Agustín Corberá 2.125             
Conde Fernán Nuñez Vicente Matoses 2.125             
Conde Fernán Nuñez Roque Martínez 750                
Conde Fernán Nuñez Sebastián Miralles 5.525             
Conde Fernán Nuñez Miguel Cebolla 4.400             
Conde Fernán Nuñez Jorge Sanz 1.300             
Conde Fernán Nuñez Mathías Bernabeu 1.275             
Conde Fernán Nuñez Joseph Pelló 4.075             
Conde Fernán Nuñez Pablo Llaser 550                
Conde Fernán Nuñez Blas Palacios 6.075             
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Renta             
(En Libras)
Conde Fernán Nuñez Pasqual Miñana 850                
Conde Fernán Nuñez Joseph Cuevas, 2.500             
Conde Fernán Nuñez Andrés Miñana 2.625             
Conde Fernán Nuñez Joseph Lledó 1.900             
Conde Fernán Nuñez Thomás Iborra 1.900             
Conde Fernán Nuñez Joseph Marco 350                
Conde Fernán Nuñez Salvador de la Mallorquina 150                
Conde Fernán Nuñez Miguel Cuevas 1.000             
Conde Fernán Nuñez Manuel Aznar 600                
Conde Fernán Nuñez Antonio Baldoví 4.000             
Conde Fernán Nuñez Ramón Cuevas 2.000             
Conde Fernán Nuñez Domingo Serra 1.050             
Conde Fernán Nuñez Vicnete Fos de Miguel 875                
Conde Fernán Nuñez Francisco Almela 1.100             
Pasqual Baldoví, Don Vicente Oriola 500                
Pasqual Baldoví, Don Joseph Pedrós 350                
Pasqual Baldoví, Don Manuel Sauquillo 500                
Pasqual Baldoví, Don Hilario Cabrera 1.500             
Pasqual Baldoví, Don Vicente Grau Fermín 325                
Pasqual Baldoví, Don Thomás Serra 325                
Pasqual Baldoví, Don Pedro Blanch 550                
Pasqual Baldoví, Don Joseph Cangrós 500                
Marqués de Jura Real Bernardo Vercher 450                
Marqués de Jura Real Joseph Marco 500                
Marqués de Jura Real Vicente Pérez 650                
Marqués de Jura Real Thomás Serra 1.500             
Marqués de Jura Real Miguel Pomar 600                
Marqués de Jura Real Bautista Ribera 4.150             
Marqués de Jura Real Blas Artal 475                
Marqués de Jura Real Felipe Artal 475                
Marqués de Jura Real Vicente Roda 600                
Marqués de Jura Real Francisco Santamaría 600                
Marqués de Jura Real Francisco Alberola 250                
Marqués de Jura Real Joseph Pedrós 1.700             
Marqués de Jura Real Marco Martí 800                
Marqués de Jura Real Antonio Alfonso 1.650             
Marqués de Jura Real Joseph Gómez 1.650             
Marqués de Jura Real Vicente Puchol, menor 2.625             
Marqués de Jura Real Andres Mars 1.900             
Marqués de Jura Real Francisco Colecha 1.150             
Marqués de Jura Real Joseph Rebull Pruñonosa 900                
Marqués de Jura Real Joseph Añó 500                
Marqués de Jura Real Manuel Collantes 1.000             
Marqués de Jura Real Antonio Espert 1.250             
Marqués de Jura Real Joseph Rodriguez 500                
Marqués de Jura Real Benito Puchol 500                
Marqués de Jura Real Antonio Pelló 350                
608
TERRATENIENTE ARRENDATARIO  ARRENDADOR DE SUECA
Renta             
(En Libras)
Marqués de Jura Real Francisco Figueres 400                
Marqués de Jura Real Pasqual Barberá 450                
Marqués de Jura Real Manuel Palacios 400                
Marqués de Jura Real Lorenzo Ros de Miguel 250                
Marqués de Jura Real Vicente Iranzo 675                
Marqués de Jura Real Bautista Beltrán de Roca 250                
Marqués de Jura Real Joseph Bal 400                
Marqués de Jura Real Pasqual Collantes 400                
Marqués de Jura Real Marco Martí 300                
Marqués de Jura Real Joseph Andreu 950                
Marqués de Jura Real Francisco Lleonart 450                
Marqués de Jura Real Joseph Vercher 425                
Marqués de Jura Real Joseph Roselló 200                
Marqués de Jura Real Gavino Cardona 200                
Marqués de Jura Real Luis Quiles 350                
Marqués de Jura Real Bautista Martínez de Pasqual 500                
Marqués de Jura Real Joseph Bonet 550                
Marqués de Jura Real Joseph Escrivá de Vicente 250                
Marqués de Jura Real Francisco López de Pedro Juan 1.000             
Marqués de Jura Real Pasqual Lledó 400                
Marqués de Jura Real Jayme Moll 500                
Marqués de Jura Real Francisco García, mayor 1.800             
Marqués de Jura Real Francisco García, menor 1.000             
Marqués de Jura Real Pasqual Martínez 500                
Marqués de Jura Real Francisco Lleonart 1.125             
Marqués de Jura Real Joseph Vercher 1.125             
Marqués de Jura Real Thomas Girona 1.075             
Marqués de Jura Real Rafael Piera 250                
Marqués de Jura Real Mariano Navarro, menor 700                
Marqués de Jura Real Vicente Llópis 1.000             
Marqués de Jura Real Antonio Mariner 750                
Marqués de Jura Real Gordiano Ribera 750                
Marqués de Jura Real Joseph Serrano 400                
Marqués de Jura Real Bartholomé Colomar 500                
Marqués de Jura Real Vicente Matoses de Roque 1.500             
Marqués de Jura Real Mariano Franco 300                
Marqués de Jura Real Vicente Meseguer 4.350             
Marqués de Jura Real Miguel Carrasquer 875                
Marqués de Jura Real Joseph Miragañ 875                
Marqués de Jura Real Pasqual Ximeno 850                
Marqués de Jura Real Damián Ferrando 600                
Marqués de Jura Real Jayme Badia 800                
Marqués de Jura Real Senen Mariner 700                
Marqués de Jura Real Alberto Ferri 600                
Marqués de Jura Real Pedro Ferrer 800                
Marqués de Jura Real Antonio Mendes 600                
Marqués de Jura Real Bernardo Alemañ 75                   
609
TERRATENIENTE ARRENDATARIO  ARRENDADOR DE SUECA
Renta             
(En Libras)
Marqués de Jura Real Vda. Gerónimo Matoses 100                
Marqués de Jura Real Bautista Carrasquer 350                
Marqués de Jura Real Joseph Ribera 4.975             
Marqués de Jura Real Abdon Reig 300                
Marqués de Jura Real Ignacio Navarro 150                
Marqués de Jura Real Bautista Rebull Corberá 300                
Marqués de Jura Real Vda. Marco Martí 750                
Marqués de Jura Real Francisco Blas Marqués 450                
Marqués de Jura Real Florencio Castell 950                
Marqués de Jura Real Ventura Sisteró 375                
Marqués de Jura Real Vicente Matoses de Andrés 600                
Marqués de Jura Real Miguel Carrasquer 1.600             
Marqués de Jura Real Joseph Miragañ 1.575             
Marqués de Jura Real Vicente Cebolla de Vicente 600                
Marqués de Jura Real Miguel Cuevas 1.100             
Marqués de Jura Real Vda. Joseph Iranzo 700                
Marqués de Jura Real Antonio Vendrell 1.550             
Marqués de Jura Real Bautista Campins 1.550             
Marqués de Jura Real Andrés Roselló 1.000             
Marqués de Jura Real Antonio Mendes 700                
Marqués de Jura Real Manuel López 650                
Marqués de Jura Real Thomás Iborra 400                
Marqués de Jura Real Joseph Miragañ 700                
Marqués de Jura Real Vicente Fos de Miguel 1.000             
Marqués de Jura Real Bautista Burguera 1.100             
Marqués de Jura Real Pablo Llaser 1.100             
Marqués de Jura Real Germán Cortés 900                
Marqués de Jura Real Miguel Andreu 100                
Marqués de Jura Real Roque Carrasquer Miragañ 5.350             
Marqués de Jura Real Francisco Falcó 800                
Marqués de Jura Real Bautista Blanch 600                
Marqués de Jura Real Atanasio Morell 3.550             
Marqués de Jura Real Agustín Reig 700                
Marqués de Jura Real Vicente Llópis de Joseph 4.125             
Herencia de Mathías Giner Vicente Baldoví y López 600                
Alexandro Vilches, Don Miguel Cuevas 1.850             
Canónigo Baldoví Joseph Pedrós 2.000             
Canónigo Baldoví Miguel Andreu 2.000             
Canónigo Baldoví Manuel Sauquillo 250                
 






Marques de Jura Real 16                140                  90.299,0       Valencia
Conde Gausa (Muzquiz) 7                  10                    80.980,0       Madrid
Conde de Fernán Nuñez. 1                  58                    24.045,0       Madrid
Baron de Cortes 21                    15.203,0       Valencia
D. Francisco Bernabe Tortosa y Penades. 2                  19                    13.762,0        Vallada
D. Antonio de Arce y Maur 31                19                    13.075,1       Madrid
Lorenzo Beltran 1                  10                    9.779,0         Valencia
Francisco de Paula Escuder 16                    9.305,0         Valencia
D. Antonio Bernad 4                  18                    9.175,0         Valencia
Duquesa de Villahermosa 11                    8.955,1         Madrid
D. Francisco Xavier de Bremond 2                  3                      8.367,0         Valencia
D. Luis Gombau 10                    7.467,0         Valencia
D. Carlos Tortosa 1                  9                      7.207,0         Valencia
D. Alfonso Pignatelli 24                    7.078,1         Madrid
D.Buenaventura Caro 1                  1                      7.067,5         Valencia
Dª Pascuala Castillo Vda. De Alonso Mergelina  12                    6.368,0         Valencia
Jayme Pastor 14                    6.280,0         Valencia
Vicenta Mª Fos. Vda. Vicente Guzman 16                    6.260,0          Canals
D. Josef Tortosa 1                  5                      4.931,0         Valencia
Marques de la Regalia 10                    4.536,0         Madrid
Vicente Fos y Soter 2                  4                      3.332,1          Ruzafa
Marqués de la Torre 8                      3.283,0         Valencia
Josef Fos y Carbonell  12                    2.929,0         Valencia
Vda. D. Tomas Emperador 2                      1.800,0         Valencia
Cristobal Rodenes 1                      1.200,0          Masanasa
Herederos de Francisco Rodenes 1                      1.200,0          Sollana
D. Barbara Garrigues 1                      561,1             Valencia
APÉNDICE VIII






TERRATENIENTES ABSENTISTA DE SUECA                                                                                         






Crisóstomo Beltran 2,0               44,0                 28.191,0       Plaza de la Morera
Agustin Baldovi y Andres 3,0               44,0                 27.615,0       Sequial
Juan Fco. Baldovi Laviña 3,0               32,0                 25.810,0       Valencia
Antonio Ortells y Grau 6,0               39,0                 24.902,0       Cullera.              
Rosa Maria Baldoví (Viuda) 17,0             44,0                 24.618,5       Cullera.              
Vicenta Serrano.  Esposa de Manuel Artal 67,0             37,0                 22.116,1       Sequial
Rosa Mª Beltran  Vda. Joaquin Miñana 5,0               37,0                 20.882,2       Valencia
Clero de la Villa de Sueca 9,0                   20.869,1       Manos Muertas 
Pascual Beltran 12,0             31,0                 19.967,8       La Punta
Josef Ramón menor 7,0               36,0                 18.461,0       La Punta
Miguel Buenaventura Cebolla 3,0               21,0                 18.070,0       Valencia
Vicente Artal y Serrano 9,0               32,0                 17.166,1       Cullera.              
Vicente Cebolla y Andrés 5,0               28,0                 15.952,3       Plaza S. Pedro
Miguel Carrasquer 4,0               28,0                 15.823,0       Plaza de la Morera
Francisco Vicente Blasco 3,0               37,0                 14.990,1       La Iguera
Diego Beltrán y Beltrán 1,0               16,0                 14.794,0       Cullera.              
Manuel Artal y Beltran (Bienes Libres) 3,0               16,0                 14.202,0       Sequial
Barbara Artal.Vda. de Juan Bta. Cardona 8,0               25,0                 14.123,0       Cullera.              
Manuel Beltrán y Beltrán 2,0               13,0                 13.660,0       Cullera.              
Manuel Artal y Serrano 1,0               34,0                 13.440,7       Valencia
D. Francisco Baldoví Lavina 1,0               11,0                 13.243,1       Moro
Manuel Artal y Beltran (Bienes Vinculados) 9,0               13,0                 13.069,3       Sequial
Josef Fos y Baldoví 3,0               32,0                 13.037,0       Pozo
Manuel Burgos y Matoses 2,0               23,0                 13.025,0       Valencia
Mariana Fos Vda.  Vicente Baldovi y Andres 5,0               21,0                 12.925,0       San Cristoval
Francisco Tadeo Cuevas 4,0               13,0                 12.833,0       Valencia
Ignacio Ventura Miñana y Beltran 4,0               11,0                 12.832,0       Valencia
Vicente Ortells y Grau 5,0               23,0                 12.601,0       Valencia
Pedro Juan Cardona Miñana 3,0               27,0                 11.668,0       Valencia
Francisco Santamaría 4,0               24,0                 11.648,0       Cullera.              
APÉNDICE IX
SEGÚN EL PADRÓN DE RIQUEZA DE 1801
Fuente: AHMS. Padrón de Riqueza 1801. Tomos I y II. REN-00294/001 y REN-00295/001. 





















Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 98,00              24,00                -                     75,00            197,00            
1726-1750 153,50            37,42                -                     65,25            256,17            
1751-1775 2.030,58         947,19              75,82                539,67          3.593,25         
1776-1800 2.134,25         784,14              77,59                487,64          3.483,61         
1801-1824 6.124,22         1.077,61          690,28              616,29          8.508,38         
Total 10.540,54      2.870,35          843,68             1.783,84      16.038,41      
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 581,00            285,00              -                     208,50          1.074,50         
1726-1750 1.140,50         758,08              -                     307,50          2.206,08         
1751-1775 37.013,40      27.106,40        1.807,75          5.293,08      71.220,63      
1776-1800 79.494,95      37.110,80        1.564,30          9.135,85      127.305,90    
1801-1824 277.849,63    63.289,20        42.419,08        23.936,83    407.494,74    
Total 396.079,48    128.549,48     45.791,14        38.881,75    609.301,85    
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 49,75            12,18             -                  38,07          100,00          
1726-1750 59,92            14,61             -                  25,47          100,00          
1751-1775 56,51            26,36             2,11               15,02          100,00          
1776-1800 61,27            22,51             2,23               14,00          100,00          
1801-1824 71,98            12,67             8,11               7,24            100,00          
Total 65,72            17,90             5,26               11,12          100,00          
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 54,07            26,52             -                  19,40          100,00          
1726-1750 51,70            34,36             -                  13,94          100,00          
1751-1775 51,97            38,06             2,54               7,43            100,00          
1776-1800 62,44            29,15             1,23               7,18            100,00          
1801-1824 68,18            15,53             10,41             5,87            100,00          
Total 65,01            21,10             7,52               6,38            100,00          
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 5,93              11,88             s/d 2,78            5,45              
1726-1750 7,43              20,26             s/d 4,71            8,61              
1751-1775 18,23            28,62             23,84             9,81            19,82            
1776-1800 37,25            47,33             20,16             18,74          36,54            
1801-1824 45,37            58,73             61,45             38,84          47,89            
Total 37,58            44,79             54,28             21,80          37,99            
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 32,52            41,50             s/d 28,34          27,52            
1726-1750 40,76            70,80             s/d 48,05          43,45            
1751-1775 100,00          100,00           100,00           100,00       100,00          
1776-1800 204,34          165,38           84,55             191,02       184,37          
1801-1824 248,90          205,23           257,72           396,01       241,63          
Total 206,15          156,50           227,63           222,23       191,67          
APÉNDICE XII
Impote medio en Libras por Hanegada
Evolución Importes medios (Base = 100 Período 1751-1775)
Fuente:Protocolos Notariales ACCP, ARV y AHMX.
Distribución de los tipos de cultivos de Sueca                                                                        
Según los Inventarios y las dotes localizadas                                                                                                                                                                                          
(Referidos a 213 documentos y 1213 propiedades)
Valor total de las tierras de cultivo en Libras
Distribución % de la superficie por tipos
Distribución % del valor de las tierras de cultivo
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Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 5,00                 16,00                94,00                9,50              124,50            
1726-1750 210,00            218,74              10,00                64,50            503,24            
1751-1775 125,45            249,63              449,08              97,62            921,77            
1776-1800 63,44              277,89              136,58              51,20            529,10            
1801-1824 516,34            209,93              592,64              622,14          1.941,05         
Total 931,69            975,92              1.295,45          858,76          4.019,66         
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 200,00            660,00              2.907,75          140,00          3.907,75         
1726-1750 6.274,00         9.724,95          102,50              357,00          16.458,45      
1751-1775 3.371,00         22.699,31        61.041,54        3.162,37      90.274,21      
1776-1800 3.791,35         19.790,11        17.473,76        1.540,90      42.596,12      
1801-1824 51.892,44      8.406,40          46.524,29        15.642,84    122.465,97    
Total 65.528,79      61.280,76        128.049,84      20.843,11    275.702,50    
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 4,02              12,85             75,50             7,63            100,00          
1726-1750 41,73            43,47             1,99               12,82          100,00          
1751-1775 13,61            27,08             48,72             10,59          100,00          
1776-1800 11,99            52,52             25,81             9,68            100,00          
1801-1824 26,60            10,82             30,53             32,05          100,00          
Total 23,18            24,28             32,23             21,36          100,00          
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 5,12              16,89             74,41             3,58            100,00          
1726-1750 38,12            59,09             0,62               2,17            100,00          
1751-1775 3,73              25,14             67,62             3,50            100,00          
1776-1800 8,90              46,46             41,02             3,62            100,00          
1801-1824 42,37            6,86               37,99             12,77          100,00          
Total 23,77            22,23             46,44             7,56            100,00          
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 40,00            41,25             30,93             14,74          31,39            
1726-1750 29,88            44,46             10,25             5,53            32,71            
1751-1775 26,87            90,93             135,93           32,40          97,94            
1776-1800 59,77            71,22             127,94           30,10          80,51            
1801-1824 100,50          40,04             78,50             25,14          63,09            
Total 70,33            62,79             98,85             24,27          68,59            
Año Arrozal Morera Huerta Secano Total
1700-1725 148,85          45,36             22,76             45,49          32,05            
1726-1750 111,18          48,89             7,54               17,08          33,39            
1751-1775 100,00          100,00           100,00           100,00       100,00          
1776-1800 222,41          78,32             94,12             92,91          82,20            
1801-1824 373,99          44,04             57,75             77,61          64,42            
Total 261,73          69,06             72,72             74,92          70,03            
Fuente:Protocolos Notariales ACCP, ARV y AHMX.
Evolución Importes medios (Base = 100 Período 1751-1775)
Distribución de los tipos de cultivos de Xàtiva                                                   
Según los Inventarios y las dotes localizadas                                                                                                                                                                                                   
Superficie total tierras de cultivo en Hanegadas
Valor total de las tierras de cultivo en Libras
Distribución % de la superficie por tipos
Distribución % del valor de las tierras de cultivo
Impote medio en Libras por Hanegada
(Referido a 79 documentos y 400 propiedades)
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Actividad Profesional Año 1718 Año 1739 Año 1754 Año 1775 Año 1800
Abaniquero 1                  
Abogado 5                  1                  7                  13                
Aboticario 7                  1                  
Adrogiste 1                  
Agente 1                  
Agrimensor 2                  1                  
Aguador 3                  4                  6                  
Aladrero 1                  1                  2                  
Albañil 14                19                21                41                38                
Albardero 3                  7                  4                  6                  7                  
Albeitar 1                  1                  3                  4                  3                  
Alcayde 1                  
Alcayde del Repesp 1                  
Alfarero 1                  2                  
Alpargatero 8                  2                  18                27                50                
Amasador 1                  
Apotecario 3                  1                  
Aprd. Tintorero 1                  
Apred. Tejedor 1                  
Arrendador 5                  10                
Arriero 5                  2                  2                  
Atunero 8                  7                  
Bodegonero 1                  2                  
Boletero 2                  
Boticario 4                  10                12                3                  8                  
Botero 1                  
Botonero 1                  
Calcetero 1                  
Calderero 1                  1                  6                  4                  
Calesero 2                  2                  7                  5                  
Campanero 3                  
Cantero 4                  6                  11                11                
Cañamero 1                  
Carbonero 1                  
Carpintero 17                17                23                32                31                
Carreador 2                  6                  1                  9                  
Carretero 3                  8                  8                  10                17                
Catalán-Comerciante 1                  
ACTIVIDADES SOCIO-PROFESIONALES DE XÀTIVA                                                                            
SEGÚN EL  PADRÓN DEL EQUIVALENTE
(Número de contribuyentes)
617
Actividad Profesional Año 1718 Año 1739 Año 1754 Año 1775 Año 1800
Cedacero 1                  1                  1                  
Cerero 5                  10                11                9                  7                  
Cerrajero 3                  3                  6                  11                11                
Cestero 1                  
Chocolatero 1                  3                  4                  8                  7                  
Ciego 1                  1                  
Cirujano 9                  8                  15                11                10                
Ciudadano 3                  1                  
Comerciante 9                  68                
Comediante 1                  
Confitero 3                  
Cordonero 3                  11                11                8                  
Corredor 2                  5                  2                  3                  4                  
Corregero 1                  6                  5                  10                
Corregidor 1                  
Cortante 4                  7                  7                  14                16                
Criado 1                  
Cuquillero 2                  
Curtidor 2                  1                  4                  5                  7                  
Datilero 2                  1                  
Diezmero 1                  
Dorador 1                  1                  1                  2                  
Ermitaño 1                  3                  
Escribano 2                  17                20                23                12                
Escribiente 5                  2                  11                11                
Escultor 2                  4                  1                  
Espadero 1                  2                  1                  1                  
Especiero 12                18                6                  6                  
Esquilador 1                  
Estanquero 1                  
Fabricante 2                  
Fabricante de Velas 1                  
Fideguero 2                  
Fiel de la Lonja 1                  1                  1                  
Figonero 1                  4                  3                  
Figonero 1                  
Florero 1                  
Foguerero 1                  
Galerero 1                  1                  
Garbillador 3                  4                  3                  28                13                
Gitano 6                  
Guarda 1                  3                  
Guitarrero 1                  1                  
Herrero 7                  7                  12                16                15                
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Actividad Profesional Año 1718 Año 1739 Año 1754 Año 1775 Año 1800
Hornero 8                  11                12                19                25                
Hortelano 1                  8                  8                  8                  16                
Inválido 5                  11                2                  
Jalmero 1                  3                  5                  8                  5                  
Jornalero 65                296              465              456              470              
Labrador 158              303              314              476              562              
Latonero 1                  
Librero 1                  1                  
Linternero 2                  1                  2                  
Maestro de carros 1                  1                  
Maestro de niños 2                  1                  
Maltés 10                
Médico 4                  3                  8                  8                  
Medidor de arroz 1                  2                  
Mediero 1                  
Melero 1                  
Mercader 7                  22                15                21                
Mesonero 3                  6                  7                  11                12                
Molinero 3                  3                  5                  8                  27                
Músico 3                  4                  
Nevatero 1                  1                  
Noble 4                  16                19                26                
Notario 1                  
Notario Apostólico 1                  
Odrero 3                  3                  3                  1                  
Palero 2                  
Panadero 1                  5                  4                  12                22                
Pasamanero 4                  
Pastelero 1                  
Pastor 1                  3                  1                  2                  15                
Peluquero 2                  2                  3                  1                  
Pertiguero 1                  1                  
Picador 1                  
Pilotero 1                  1                  1                  
Pintor 3                  2                  3                  4                  3                  
Platero 8                  5                  6                  17                11                
Polvorista 1                  
Portalero 2                  
Procurador 6                  
Quincallero 2                  2                  4                  7                  5                  
Randero 4                  5                  2                  
Rastrillador 1                  6                  1                  1                  
Regidor 6                  
Relojero 1                  1                  
619
Actividad Profesional Año 1718 Año 1739 Año 1754 Año 1775 Año 1800
Remendón 3                  5                  7                  
Rentista
Requesoneros 1                  
Revendedor 2                  4                  9                  19                14                
Ropero 8                  5                  8                  6                  21                
Saludador 1                  
Sangrador 12                
Sargento 4                  2                  
Sastre 9                  27                29                43                34                
Secretario 1                  
Serrador 1                  41                
Sillero 2                  1                  
Soguero 9                  13                13                42                5                  
Sombrerero 1                  2                  3                  9                  10                
Tabernero 8                  3                  
Taconero 1                  4                  
Taleguero 1                  1                  3                  
Tallista 1                  
Tejedor 16                23                60                82                73                
Tejedor de Lienzo 1                  
Tejedor de Lino 1                  
Tejedor de Seda 1                  
Tejero 1                  3                  32                
Tendero 16                32                35                24                
Terciopelista 6                  
Tintorero 3                  8                  7                  8                  8                  
Tonelero 1                  2                  2                  
Torcedor 9                  8                  14                20                13                
Tornero 3                  5                  8                  6                  6                  
Torratero 1                  2                  
Tramusero 3                  4                  
Tratante 2                  5                  24                24                
Triero 1                  1                  2                  2                  
Vaquero 1                  2                  3                  
Vellutero 4                  8                  23                21                28                
Veredero 1                  1                  
Zapatero 8                  16                40                63                58                
Zurrador 4                  
Sin Datos 184              619              708              762              831              
Total 664              1.652          2.109          2.695          2.913          
Elaboración propia. Fuente AHMX: Libros del Cupo del Equivalente (1718-1815)
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AÑO CLAVE PROTAGONISTA PROFESION POBLAC. TOTAL £
1713 arv191 Pedro Juan Beltrán No disponible Sueca -                   
1713 arv192 Vicente Estelles Dulero Sueca 10,00              
1742 arv002 Bautista Andrés Labrador Sueca 25,00              
1744 arv006 Miguel Baldoví de Gaspar Labrador Sueca -                   
1745 arv007 Lucia Tarrasa No disponible Sueca -                   
1745 arv003 Laureana Baldoví Viuda Sueca 678,85            
1750 arv011 Margarita Bassó No disponible Sueca -                   
1753 arv012 Tomás CerrilloDalp Escribano Sueca -                   
1757 arv016 Antonio Expert Labrador Sueca 4.423,00         
1757 arv017 Rita Castillo No disponible Sueca -                   
1764 arv243 León Meseguer Labrador Sueca -                   
1767 arv261 Bautista Martínez Labrador Sueca 16.846,85       
1767 arv264 Hilario Ortells Labrador Sueca 1.311,45         
1768 arv267 Joseph Ribera Labrador Sueca 2.363,31         
1769 arv275 Lorenzo López Labrador Sueca 2.120,25         
1769 arv276 Bautista Ortells Labrador Sueca 2.444,58         
1771 arv287 Hilario Ortells Labrador Sueca 1.551,85         
1774 arv302 Vicente Cebolla Labrador Sueca 18.397,25       
1779 arv328 Francisco Castell de Pedro Labrador Sueca 2.727,04         
1779 arv329 Hilarión Cardona Escribano Sueca 31.566,09       
1781 arv023 Francisca Mariner Viuda Sueca 115,10            
1781 arv024 Senen Mariner Labrador Sueca 119,45            
1782 arv030 Joseph Matoses de Nadal Labrador Sueca 1.972,80         
1782 arv031 José Bodí Labrador Sueca 370,45            
1782 arv034 Antonio Forquet Tratante Sueca 15.726,66       
1782 arv037 Josepha Navarro Labrador Sueca 2.008,90         
1783 arv040 Onofre Puchades Labrador Sueca 1.500,03         
1784 arv047 Josef Beltrán de Pedro Labrador Sueca 788,20            
1785 arv049 Agustín Corberá Labrador Sueca 179,97            
1785 arv051 María Pla Viuda Sueca 44,95              
1787 arv055 Josef Sanjuan Labrador Sueca 1.348,74         
1788 arv062 Bautista Carrasquer Labrador Sueca 156,25            
1788 arv063 Alberto Ferry Labrador Sueca 1.294,30         
1788 arv064 Bautista Morell Carpintero Sueca 1.166,50         
1788 arv066 Vicente Meseguer Labrador Sueca 2.102,33         
1788 arv068 Juan Llópis Labrador Sueca 11,68              
1789 arv072 Miguel Vercher Labrador Sueca 1.295,70         
1789 arv074 Vicente Milvases Labrador Sueca 954,85            
1790 arv084 Josef Sisternes Labrador Sueca 47,65              
1790 arv088 Antonia Saboquillo Viuda Sueca 10,25              
1790 arv090 Baltasar Castell Labrador Sueca 123,13            
1791 arv091 Mariana Esteve Labrador Sueca 546,68            
1791 arv094 Bautista Marty Labrador Sueca 276,25            
1792 arv099 Cosme Batalla Labrador Sueca 806,40            
1792 arv100 Jayme Badía Labrador Sueca 329,33            
1792 arv101 Francisca Minguet Carretero Sueca 543,10            
1792 arv103 Agueda Moreno Viuda Sueca 578,52            
1792 arv104 Pascuala Martínez Ladrillero Sueca 444,53            
1792 arv107 Vicente Miñana Muñoz Labrador Sueca 467,40            
1792 arv109 Joseph Pons No disponible Sueca 62,65              
1792 arv110 Sebastian Miralles Labrador Sueca 158,13            
1793 arv117 Bautista Salvador Labrador Sueca 73,54              
1793 arv118 María Camus Viuda Sueca 9,20                
1794 arv121 Blas Marqués Labrador Sueca 3.373,48         
RELACIÓN DE INVENTARIOS DE SUECA Y XÀTIVA
APÉNDICE XIV
621
AÑO CLAVE PROTAGONISTA PROFESION POBLAC. TOTAL £
1794 arv123 Gertrudis Almeler Labrador Sueca 24.922,61       
1794 arv126 Pedro Baldoví de Pedro Labrador Sueca 29.990,23       
1794 arv128 Agustín Tárrega Labrador Sueca 1.407,26         
1795 arv131 Francisco Ortega Cirujano Sueca 2.718,87         
1796 arv134 Vicente Lorente Labrador Sueca 340,55            
1796 arv135 Francisca Navarro Labrador Sueca 21,88              
1796 arv137 Josef Ortells de Antonio Labrador Sueca 340,25            
1796 arv138 Bautista Granell Labrador Sueca 423,38            
1796 arv141 Vicente Alonso Carretero Sueca 207,30            
1796 arv142 Miguel Andrés Mars Labrador Sueca 14.640,83       
1796 arv143 Josef Martí Aguilar Labrador Sueca 68,21              
1796 arv144 Esteban Badía Labrador Sueca 358,41            
1796 arv145 Vicente Marí Labrador Sueca 6.799,53         
1796 arv146 Miguel Andreu Grau Labrador Sueca 118,93            
1796 arv147 Alexos Marqués Labrador Sueca 10.914,20       
1797 arv152 Luisa Girona Cirujano Sueca 1.372,07         
1797 arv153 Joaquín Sancho Labrador Sueca 2.765,80         
1797 arv154 Manuel López de Lorenzo Labrador Sueca 756,70            
1797 arv155 Josefa Claver Viuda Sueca 242,65            
1797 arv156 Senent Fos Carbonell Labrador Sueca 6.182,99         
1797 arv158 Vicenta Corberá Labrador Sueca 522,50            
1798 arv160 Juan Muntiel Labrador Sueca 33,55              
1798 arv161 Agueda Puchol Labrador Sueca 2.435,75         
1798 arv162 Bautista Corberá Fos Labrador Sueca 249,20            
1798 arv166 Vicente Antonis mayor Labrador Sueca 816,35            
1799 arv171 Manuela Micó Labrador Sueca 154,31            
1799 arv172 Macario Martorell Carretero Sueca 337,64            
1801 A008 Bautista Matoses de Vicente Labrador Sueca 6.348,55         
1801 A009 Miguel Matoses y Viñoles Labrador Sueca 140,95            
1801 A010 Francisco Ferrando y Beltrán Labrador Sueca 6.993,65         
1802 A013 Vicente Blasco Ciudadano Sueca 15.862,64       
1802 A015 Miguel Matoses y Viñoles Labrador Sueca 2.073,00         
1803 A016 Salvador Alberola Molinero Sueca 333,55            
1803 A017 Maria Piera Labrador Sueca 1.535,64         
1803 A020 Casimiro Viñoles Labrador Sueca 3.140,23         
1803 A021 Mariano Ortega Cirujano Sueca 38,88              
1803 A025 Francisco López Benaches Labrador Sueca 744,40            
1803 A026 Bartolomé Bernabeu Labrador Sueca 339,01            
1803 A027 Josefa Biguera Comerciante Sueca 24.624,65       
1803 A028 Mariano Artal Hacendado Sueca 110.579,50    
1803 A029 Sebastián Benedito y Escrivá Labrador Sueca 1.358,05         
1803 A030 Teresa Baldoví Labrador Sueca 1.879,30         
1804 A032 Atanasio Morell Labrador Sueca 7.421,27         
1804 A034 Benita Rubio Tratante Sueca 4.338,70         
1804 A035 Margarita Reig Labrador Sueca 2.451,95         
1804 A036 Mariana Novell Labrador Sueca 5.003,02         
1805 A041 Francisco Blas Marqués Labrador Sueca 6.101,93         
1806 A049 Francisco Vicente Mulet y Almeler Ciudadano Sueca 3.437,15         
1810 A070 Vicente Lorente Médico Sueca 1.565,52         
1811 A074 Miguel Cebolla y Ortells Labrador Sueca 83,15              
1812 A075 José Torres Labrador Sueca 739,01            
1814 A087 Antonio Alfonso y Juan Cortante Sueca 3.802,73         
1816 A100 Rosa Antich Viuda Sueca 181,09            
1817 A101 Carlos Cervera Labrador Sueca 1.048,83         
1817 A102 Sinforosa Morell Labrador Sueca 673,60            
1818 A105 Vicente Carrasco Labrador Sueca 9.196,94         
1818 A106 Josefa Matoses Tratante Sueca 9.891,90         
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1819 A107 Blas Palacios y Parrell Labrador Sueca 1.417,86         
1819 A108 Juan Mateo Médico Sueca 1.366,50         
1819 A109 Baptista Cortés Panadero Sueca 2.128,02         
1819 A110 Agustín Baldoví y Andrés Hacendado Sueca 69.260,89       
1819 A111 Bernardo Viñoles Pedrós Hornero Sueca 3.951,43         
1820 A117 Mariana Miñana y Beltrán Hacendado Sueca 31.194,15       
1820 A118 Pascuala Beltrán y Baldoví Labrador Sueca 6.850,38         
1820 A120 Pascuala Beltrán Labrador Sueca 3.149,35         
1820 A122 Francisco Martínez Hacendado Sueca 37.489,65       
1821 A124 Josef López y González Labrador Sueca 61.080,22       
1822 A133 Mariano Cardo Chocolatero Sueca 836,86            
1823 A135 Vicenta Avargues Chocolatero Sueca 405,12            
1823 A137 Antonio Forquet Labrador Sueca 5.966,01         
1823 A138 Tomasa Mª Miñana Labrador Sueca 17.673,42       
1824 A143 Isabel Beltrán Labrador Sueca 32.651,65       
1824 A144 Francisco Baldoví de Laviña Abogado Sueca 30.539,00       
1714 R015 Tomás Sanchis Sastre Xàtiva 252,55            
1715 R018 Joseph Blasco Labrador Xàtiva 219,88            
1716 X125 Atanasio Galbis Cerero Xàtiva 112,84            
1717 C002 Vicente Bernabeu Pasamanero Xàtiva 103,49            
1718 R026 Domingo Solsona No disponible Xàtiva 111,53            
1720 R030 Juan Bautista Colón Abogado Xàtiva 4.392,43         
1723 R041 Manuel Conejero Cerero Xàtiva 2.563,00         
1723 R042 Andrés Sanchis Sastre Xàtiva 1.450,62         
1726 R048 Joseph Menor y Fenollet No disponible Xàtiva 52,70              
1726 R049 Pedro Gil Labrador Xàtiva 676,48            
1730 X057 Joseph Quinzá Familiar S.O. Xàtiva 12.467,73       
1737 X070 Alberto Francisco de Bie Gobernador Xàtiva 38.525,33       
1738 X072 Vicente Reig Labrador Xàtiva 1.272,70         
1741 X076 Marcelino Ximeno de Semper Regidor Xàtiva 2.705,94         
1742 X079 Joseph Iborra Labrador Xàtiva 1.959,85         
1742 X119 Thomás Tahuenga Labrador Xàtiva 118,45            
1751 X095 Xaviera Codina Escribano Xàtiva 6.903,50         
1751 X097 Francisco Jordán Albañil Xàtiva -                   
1752 R058 Cristóbal Aliaga Labrador Xàtiva 3.294,63         
1752 X099 Jacinta Geraldo de Borja Viuda Xàtiva 161,75            
1754 X054 Jayme Gassó Alguacil Mayor Xàtiva 7.537,80         
1754 X056 Manuel Jordán Regidor Xàtiva 64.208,95       
1754 X129 Francisco Michaldea Labrador Xàtiva 157,50            
1754 X135 Manuel Calatayud No disponible Xàtiva 6.707,73         
1754 X055 Manuel Sanchis Hacendado Xàtiva 1.618,17         
1755 X138 Joseph Alba Tintorero Xàtiva 1.392,50         
1756 X143 Francisco Quinzá Platero Xàtiva 3.304,53         
1760 X107 Joaquín Llacer Labrador Xàtiva 3.728,30         
1761 X108 Pascual Albalat Llagaría Torcedor Seda Xàtiva 21.155,50       
1761 X291 Jayme Gassó Labrador Xàtiva 3.682,85         
1770 X109 Antonio Monsó Labrador Xàtiva 1.618,50         
1784 X046 Melania Guzmán Sombrerero Xàtiva -                   
1784 X024 Josef Sanchis Exea Regidor Xàtiva 4.400,77         
1784 X027 Josef Chaquet Labrador Xàtiva 8.580,35         
1784 X032 Gaspar Barberá Labrador Xàtiva 2.255,92         
1784 X035 Pascual Albalat Torcedor Seda Xàtiva 1.769,25         
1784 X040 Francisco Escuder Sombrerero Xàtiva 1.303,82         
1784 X041 Juan Laliga Cortante Xàtiva 16.519,06       
1784 X045 Ignacia Huet Labrador Xàtiva 994,17            
1784 X047 Thomás Albalat Torcedor Seda Xàtiva 1.662,75         
1784 X048 Sebastián Forrat Allau Escribano Xàtiva 2.072,44         
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1792 X014 Josefa Boluda Herrero Xàtiva 1.700,47         
1792 X019 Mariana Martí Cerero Xàtiva 22.285,96       
1792 X020 Josef Aparisi Labrador Xàtiva 6.937,88         
1793 X022 Josef Richart Labrador Xàtiva 2.173,30         
1797 X006 Mariano Navarro Abogado Xàtiva 2.426,05         
1799 X149 Jorge Stiftenhofer Militar Xàtiva -                   
1801 X157 Olaria Fabra Molinero Xàtiva 1.107,93         
1801 X159 Teresa Cuenca Labrador Xàtiva 55,90              
1802 X161 Antonio Valiente Tendero Xàtiva 339,01            
1802 X162 Antonia Valló Labrador Xàtiva 1.193,93         
1802 X163 Antonio Luis Soler Tratante Xàtiva 1.085,06         
1803 X170 Nadal Pousada Jornalero Xàtiva 307,02            
1803 X172 Francisco Mauro Sastre Xàtiva 1.377,35         
1803 X173 Pasqual Giner Labrador Xàtiva 10.424,10       
1803 X175 Josep Benet Labrador Xàtiva 290,60            
1806 X176 Josefa Francés Viuda Xàtiva 1.268,10         
1806 X178 Vicenta Sanchis de Vicente Molinero Xàtiva 989,20            
1808 X186 Francisco Navarro Molinero Xàtiva 11.109,85       
1809 X150 Pedro Juan Franco Escribano Xàtiva 5.832,70         
1810 X193 Josep Serrano y Falcó Labrador Xàtiva 9.188,62         
1810 X195 Josefa Engo Escribano Xàtiva 8.700,80         
1810 X196 Lorenzo Albalad Labrador Xàtiva 3.176,66         
1810 X198 Isabel María Beri Comerciante Xàtiva 791,33            
1811 X203 Madalena Juan Viuda Xàtiva 154,85            
1812 X204 Domingo Barraguet Cortante Xàtiva 2.681,77         
1812 X205 Alonso Mergelina Noble Xàtiva 17.510,20       
1812 X208 Rafaela de Pedro Marquesa Xàtiva 12.343,19       
1812 X211 Felipe Antonio Maravall Escribano Xàtiva 850,96            
1812 X213 Gaspar Ximeno Comerciante Xàtiva 19.146,36       
1813 X215 Agustín Torregrosa Labrador Xàtiva 1.715,60         
1813 X216 Gracia Cortell No disponible Xàtiva 50,92              
1813 X217 Manuela Fambuena Músico Xàtiva 1.359,25         
1813 X218 Pasqual Giner Labrador Xàtiva 424,45            
1813 X220 Miguel Grau Labrador Xàtiva 2.065,62         
1813 X221 Josefa Martí Labrador Xàtiva 21.749,01       
1813 X223 Josef Albert Médico Xàtiva 653,98            
1814 X229 Pedro Castillo No disponible Xàtiva 229,05            
1814 X230 Rosa Sanchis Solis Labrador Xàtiva 28.269,64       
1820 X235 Josef Benavent Tintorero Xàtiva 12.934,90       
1820 X239 Francisco Reig Labrador Xàtiva 7.316,46         
1821 X240 Antonio Agustín Labrador Xàtiva 3.095,30         
1821 X247 Antonio Miguel Calderero Xàtiva 1.797,37         
1822 X254 Domingo Francés Labrador Xàtiva 4.307,94         
1822 X255 Josef Codina Labrador Xàtiva 16.557,15       
1822 X256 Josefa María Castañeda Labrador Xàtiva 5.133,71         
1823 X260 Isabel Millen Sangrador Xàtiva 843,36            
1823 X264 Antonio Sanchis de Asensi Molinero Xàtiva 4.763,82         
1823 X269 Juan Lacosta Adoret Zapatero Xàtiva 5.978,65         
1823 X271 Joaquina Ramirez Hornero Xàtiva 4.332,35         
1824 X276 Javiera Pla Labrador Xàtiva 7.566,86         
1824 X281 Francisca Burgos Carretero Xàtiva 2.316,87         
1824 X289 Joaquín López Hornero Xàtiva 893,53            
Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, AHMX y ARV
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1700 arv174 Redulfo Fos Labrador Sueca 199,11             
1700 arv175 María Ferrer Labrador Sueca 112,75             
1701 arv176 Josep Matoses No disponible Sueca 109,15             
1701 arv177 Vicenta Vilafraca Viuda Sueca 42,05               
1702 arv178 Pere Viñoles Labrador Sueca 51,20               
1703 arv179 Joseph Burgos Labrador Sueca 46,20               
1704 arv180 Battista Inilles Viuda Sueca 49,60               
1704 arv181 Isabel Juan Baldoví Viuda Sueca 69,28               
1705 arv182 Batiste Beltrán Labrador Sueca 35,10               
1705 arv183 Francesc Sisteró Labrador Sueca 36,10               
1705 arv184 Cosme Carbonell Cirujano Sueca 73,60               
1705 arv185 Valero Manzano Presbítero Sueca 213,32             
1707 arv186 Antoni Espert Labrador Sueca 46,95               
1713 arv187 Antonio Piera Labrador Sueca 279,75             
1714 arv188 Miguel Beltrán de Jayme Labrador Sueca 159,20             
1714 arv189 Ignacio Testarroixa Labrador Sueca 51,80               
1714 arv190 Gerónima Grau Viuda Sueca 134,10             
1714 arv193 Lorenzo Martorell Labrador Sueca 50,00               
1714 arv194 Miguel Beltrán de Jayme Labrador Sueca 165,00             
1714 arv195 Rosa Visent Viuda Sueca 49,60               
1714 arv196 Vicenta Blanes Viuda Sueca 132,10             
1714 arv197 Cathalina Figueres Viuda Sueca 46,10               
1714 arv198 Anna María Boix Viuda Sueca 86,45               
1718 arv199 Serafina Peris Viuda Sueca 58,00               
1721 arv200 Antonio Piera Labrador Sueca 112,30             
1723 arv201 Josepha Iranzo Viuda Sueca 73,10               
1724 arv202 Juan Blanco Labrador Sueca 61,90               
1724 arv203 Josepha Sans Labrador Sueca 1.058,50         
1725 arv204 Isabel Juana Pons Viuda Sueca 59,60               
1725 arv205 Lucia Anna Abad Viuda Sueca 128,55             
1726 arv206 María Andrés Miñana Doncella Sueca 102,00             
1726 arv207 Victoria Artal Labrador Sueca 79,08               
1726 arv208 Ildefonsa Artal Burgos Doncella Sueca 318,30             
1726 arv209 Pedro Iborra Labrador Sueca 400,00             
1727 arv210 Catalina Soler Viuda Sueca 151,50             
1727 arv211 Juan Morell Carpintero Sueca 191,70             
1728 arv214 Pedro Matoses Labrador Sueca 142,05             
1729 arv215 Laureana Blanes Viuda Sueca 34,55               
1729 arv216 Antonio Aspert Labrador Sueca 116,30             
1729 arv217 Catalina Ramón Viuda Sueca 168,00             
1730 arv212 Anna María Rebull Doncella Sueca 95,00               
1730 arv213 Miguel Ortells Labrador Sueca 94,30               
1732 arv218 Miguel Guerola Carpintero Sueca 62,70               
1732 arv219 Madalena Martí Viuda Sueca 118,20             
1735 arv330 Francisca Pascual Morera Doncella Sueca 32,80               
1736 arv331 Rosa Rincón Viuda Sueca 26,00               
1736 arv332 Luisa Rubio Viuda Sueca 534,20             
1737 arv220 Vicenta Gregori Viuda Sueca 186,10             
1737 arv333 Josepha López Viuda Sueca 80,60               
1737 arv334 Laurena Baldoví Labrador Sueca 83,78               
1737 arv335 Clara López Tejedor Sueca 64,59               
1738 arv336 Thomasa Matoses Viuda Sueca 43,80               
1740 arv337 María Pons Viuda Sueca 74,50               
RELACIÓN DE CARTAS DOTALES DE SUECA Y XÀTIVA
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1740 arv338 Francisca Esteve Miñana Doncella Sueca 165,15             
1740 arv339 Pedro Juan Sisternes Labrador Sueca 391,58             
1741 arv340 Josepha Martínez Viuda Sueca 184,35             
1744 arv004 Francisco Vicente Baldoví Doctor Sueca -                    
1744 arv005 Maria Martínez Barquero Doncella Sueca 89,00               
1745 arv008 Manuel Grau Labrador Sueca 192,15             
1746 arv009 Jayme Martí Doctor Sueca 390,30             
1748 arv010 Joaquina Antero No disponible Sueca 50,00               
1752 arv341 Thomás Esteve Labrador Sueca 419,45             
1752 arv342 Josepha Llópis Castelló Doncella Sueca 798,95             
1754 arv013 Miguel Pruñonosa Labrador Sueca 584,10             
1754 arv014 Catalina Andrés Hacendado Sueca 1.658,08         
1755 arv015 Josep Pont Cerero Sueca 259,53             
1761 arv221 Bautista Miñana Labrador Sueca 140,00             
1761 arv222 Rosa Muñoz Beltrán Doncella Sueca 111,15             
1761 arv223 Joseph Miragany Labrador Sueca 200,00             
1761 arv224 Calixto Martorell Labrador Sueca 163,40             
1761 arv225 Thomás Escrivá Labrador Sueca 215,70             
1761 arv226 Francisco Fos de Francisco Ciudadano Sueca 2.354,41         
1761 arv227 Juan Bautista Cebolla Familiar S.O. Sueca 1.837,05         
1761 arv228 Francisco Barberá Labrador Sueca 35,55               
1762 arv229 Bautista Matoses de Vicente Labrador Sueca 324,95             
1762 arv230 Andrés Fos Presbítero Sueca 865,96             
1762 arv231 Francisco García Labrador Sueca 232,85             
1762 arv232 Antonio Espert Labrador Sueca 345,88             
1762 arv233 Vicente Rubio de Joseph Labrador Sueca 111,70             
1762 arv234 Joseph Lledó Familiar S.O. Sueca 1.331,65         
1762 arv235 Vicente Ferri Labrador Sueca 53,60               
1762 arv236 Francisca Climent Boticario Sueca 861,50             
1762 arv237 Francisco Fos de Francisco Ciudadano Sueca 2.217,18         
1763 arv238 Joseph Sisternes Labrador Sueca 180,10             
1763 arv239 Joseph Baldoví de Joseph Labrador Sueca 74,70               
1763 arv240 Francisca Lledó Matoses Doncella Sueca 471,70             
1763 arv241 Joseph Serrano de Joseph Labrador Sueca 95,25               
1763 arv242 Joseph Espert Labrador Sueca 39,20               
1765 arv244 Francisca Beltrán Labrador Sueca 158,35             
1765 arv245 Vicente Meseguer Labrador Sueca 136,80             
1765 arv246 Pasqual Colubi Labrador Sueca 379,00             
1765 arv247 Vicenta Sisternes Boticario Sueca 220,90             
1765 arv248 Pasqual Martínez Labrador Sueca 370,35             
1765 arv249 Bautista Cuevas Carpintero Sueca 2.074,10         
1765 arv250 Francisco Colechá Labrador Sueca 68,65               
1765 arv251 Bautista Sisteró Labrador Sueca 269,70             
1766 arv252 Anna María Castells Labrador Sueca 790,26             
1766 arv253 Bautista Matoses de Joseph Labrador Sueca 560,85             
1766 arv254 Pasqual Fos Labrador Sueca 1.057,85         
1766 arv255 Joseph Vallier Tratante Sueca 162,15             
1766 arv256 Josepha María Fos Viuda Sueca 71,00               
1766 arv257 Pasqual Martínez Labrador Sueca 176,60             
1766 arv258 Bautista Rebull, mayor Labrador Sueca 142,05             
1766 arv259 Pasquala Martí Ximeno Doncella Sueca 148,15             
1766 arv260 Joseph Beltrán de Vicente Labrador Sueca 182,95             
1767 arv262 Madalena Albert Labrador Sueca 142,25             
1767 arv263 Joseph Ortells de Joseph Familiar S.O. Sueca 1.479,50         
1767 arv265 Joseph Marín Sastre Sueca 110,30             
1767 arv266 Francisca Climent Boticario Sueca 1.035,23         
1768 arv268 Gordiano Ribera Labrador Sueca 678,85             
1768 arv269 Josepha María Viñoles Labrador Sueca 254,90             
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1768 arv270 Ildefonsa Artal Labrador Sueca 130,40             
1768 arv271 Dámaso Beltrán Labrador Sueca 776,89             
1768 arv272 Vicente Matoses Labrador Sueca 143,60             
1769 arv273 Rosa Serrano Labrador Sueca 113,80             
1769 arv274 Joseph Matoses de Vicente Labrador Sueca 308,10             
1769 arv277 Rosa Antonia Martínez Labrador Sueca 437,89             
1770 arv278 Agustín Reig Labrador Sueca 130,10             
1770 arv279 Francisco Sancho Labrador Sueca 126,70             
1770 arv280 Josepha María Martí Blanch Labrador Sueca 156,90             
1770 arv281 Esperanza Muñoz Labrador Sueca 99,00               
1770 arv282 Rodulfo Matoses Labrador Sueca 2.595,80         
1770 arv283 Pasqual Fos Labrador Sueca 325,60             
1771 arv284 Joseph Llaser Labrador Sueca 377,50             
1771 arv285 Roque Castell Labrador Sueca 512,40             
1771 arv286 Félix Fuster Abogado Sueca 503,85             
1771 arv288 Rosa Castell Labrador Sueca 111,10             
1771 arv289 Vicente Simó de Pasqual Labrador Sueca 90,30               
1771 arv290 Francisco Almella Labrador Sueca 86,00               
1771 arv291 Josepha Guirall Labrador Sueca 150,30             
1772 arv292 Luis Vendrell Labrador Sueca 78,60               
1772 arv293 Dámaso Beltrán Labrador Sueca 705,68             
1772 arv294 Joseph Beltrán Ferri Labrador Sueca 91,45               
1772 arv295 Joseph Sisternes Labrador Sueca 243,93             
1772 arv296 Joseph Lledo Artal Labrador Sueca 716,95             
1772 arv297 Theresa Ferri Fos Labrador Sueca 39,95               
1773 arv298 Bautista Sisteró Labrador Sueca 352,45             
1773 arv299 Vicente Cebolla Miguel Labrador Sueca 933,20             
1774 arv300 Joseph Fos de Thomás Labrador Sueca 392,11             
1774 arv301 Antonio Vendrell, mayor Labrador Sueca 458,60             
1774 arv303 Joseph Antich de Melchor Labrador Sueca 45,90               
1774 arv304 Vicente Cebolla de Miguel Labrador Sueca 1.079,80         
1774 arv305 Joseph Llacer Labrador Sueca 463,30             
1775 arv306 Joseph Blanch de Pasqual Labrador Sueca 282,55             
1775 arv307 Bautista Rebull Labrador Sueca 195,50             
1775 arv308 Joseph Andreu Labrador Sueca 200,00             
1775 arv309 María Pla Viuda Sueca 653,10             
1775 arv310 Joseph Ortí Herrero Sueca 695,84             
1775 arv311 Blasa Pruñonosa Labrador Sueca 122,30             
1775 arv312 Bautista Devesa Labrador Sueca 514,85             
1775 arv313 Mariano Artal Labrador Sueca 3.020,50         
1776 arv314 Pedro Ferrer Labrador Sueca 89,88               
1776 arv315 Agustín Corberá Labrador Sueca 305,40             
1776 arv316 Francisco Almella Labrador Sueca 98,30               
1776 arv317 Pablo Vercher Labrador Sueca 485,43             
1777 arv318 Pasqual Marí Labrador Sueca 108,85             
1777 arv319 Teresa Aguilar Estrelles Labrador Sueca 181,35             
1777 arv320 Joseph Miragany Labrador Sueca 127,90             
1777 arv321 Thomás Bevelagua Zapatero Sueca 80,43               
1778 arv322 Manuel Ximeno Albardero Sueca 95,37               
1778 arv323 Joseph Vidilla Labrador Sueca 75,60               
1778 arv324 María Marqués Labrador Sueca 1.792,73         
1779 arv325 Vicente Rubio de Blas Labrador Sueca 114,30             
1779 arv326 Vicente Rubio de Blas Labrador Sueca 127,60             
1779 arv327 Hilario Domenech Labrador Sueca 104,20             
1780 arv018 Christoval Andrés Labrador Sueca 135,50             
1780 arv019 Andrés Ferrer No disponible Sueca 47,70               
1781 arv020 Bernardo Escrivá Carpintero Sueca 66,63               
1781 arv021 Teresa Artero Viuda Sueca 429,62             
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1781 arv022 Rosa Matoses Viuda Sueca 409,48             
1781 arv025 Vicente Esteve Sastre Sueca 91,29               
1781 arv026 Joseph Sanjuan Labrador Sueca 84,80               
1781 arv027 Manuel Carles Labrador Sueca 65,20               
1781 arv028 Maria Theresa Ferrando Labrador Sueca 995,00             
1782 arv032 Joseph Vañó Diego Labrador Sueca 51,65               
1782 arv033 Luisa Burguera Labrador Sueca 408,70             
1782 arv035 Josepha Iborra Labrador Sueca 99,10               
1782 arv036 Francisca Arnau Viuda Sueca 115,75             
1783 arv038 Miguel Carrasquer Labrador Sueca 390,25             
1783 arv039 Joseph Cuevas Menor Labrador Sueca 285,70             
1783 arv041 Salvadora Bó Juan Doncella Sueca 89,03               
1783 arv042 Rosa Matoses Vendrell Doncella Sueca 86,85               
1784 arv043 Rosa Andreu Viuda Sueca 333,05             
1784 arv044 Ildefonsa Frígola Roig Doncella Sueca 101,20             
1784 arv045 Vicente Carbonell de Pedro Labrador Sueca 149,70             
1784 arv046 Francisco Gómez Hornero Sueca 121,80             
1785 arv048 Juan Piqueres Tabernero Sueca 125,70             
1785 arv050 Francisco Prats Labrador Sueca 35,53               
1785 arv052 Vicente Vila Herrero Sueca 116,35             
1786 arv053 Vicente Sanz Labrador Sueca 519,95             
1786 arv054 Francisco Félix Panadero Sueca 69,85               
1787 arv056 Bautista Carrasquer Labrador Sueca 58,10               
1787 arv057 Rosa Antonia Llaser Alarte Doncella Sueca 244,60             
1787 arv058 Isabel Muñoz Coder Doncella Sueca 132,45             
1788 arv059 Manuel Marqués Labrador Sueca 211,42             
1788 arv060 Miguel Burgos Labrador Sueca 182,55             
1788 arv061 Francisco Vercher Molinero Sueca 65,80               
1788 arv065 Pascual Collantes Labrador Sueca 136,55             
1788 arv067 Manuela Faura Labrador Sueca 79,50               
1788 arv069 Josef Esteve Cerero Sueca 538,50             
1788 arv070 Bautista Ferrando Labrador Sueca 1.652,90         
1788 arv071 Teresa Claver Viuda Sueca 458,00             
1789 arv073 Vicente Martínez Segarra Labrador Sueca 68,24               
1790 arv075 Mariana Morell Labrador Sueca 203,75             
1790 arv076 Teresa Colechá Labrador Sueca 81,10               
1790 arv077 Manuel Lledó Labrador Sueca 278,40             
1790 arv078 Josef Ramón Labrador Sueca 307,20             
1790 arv079 Vicenta Torrijo Doncella Sueca 119,00             
1790 arv080 Teresa Piera Viuda Sueca 90,80               
1790 arv081 Vicenta Sanjuan Reig Labrador Sueca 266,70             
1790 arv082 Francisca Lledó Organista Sueca 452,40             
1790 arv083 Salvadora Monzó Molinero Sueca 629,60             
1790 arv085 Rosa Rebull Pruñonosa Labrador Sueca 113,40             
1790 arv086 Salvador Matoses Labrador Sueca 1.591,23         
1790 arv087 Vicente Oriola Labrador Sueca 120,30             
1790 arv089 Mariana Gómez No disponible Sueca 374,60             
1791 arv092 Blas Marqués Labrador Sueca 587,90             
1791 arv093 Vicenta Selles Viuda Sueca 71,64               
1791 arv095 Raimundo Vidal Labrador Sueca 114,60             
1792 arv096 Domingo Collantes Labrador Sueca 133,50             
1792 arv097 Miguel Martí Labrador Sueca 118,60             
1792 arv098 Vicente García Labrador Sueca 89,10               
1792 arv102 Joseph Cervera Labrador Sueca 208,85             
1792 arv105 Francisco Almela Labrador Sueca 152,70             
1792 arv106 Francisca Lledó Organista Sueca 168,15             
1792 arv108 Pedro Juan Marqués Labrador Sueca 1.058,00         
1793 arv111 Josepha María Cebolla Labrador Sueca 2.173,05         
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1793 arv112 Genoveva Campíns Olarte Labrador Sueca 497,00             
1793 arv113 Pascual Martínez Labrador Sueca 135,60             
1793 arv114 Joseph Lledó Matoses Labrador Sueca 61,30               
1793 arv115 Ramona Baldoví Labrador Sueca 417,41             
1793 arv116 Bautista Alarte Labrador Sueca 147,80             
1794 arv119 Joseph Bal Labrador Sueca 105,70             
1794 arv120 Vicente Sans Labrador Sueca 635,60             
1794 arv122 Salvadora Baldoví Labrador Sueca 2.056,10         
1794 arv124 Vicente Llópis Labrador Sueca 130,87             
1794 arv125 Vicenta Sancho Carpintero Sueca 132,65             
1794 arv127 Josef Laajuar Molinero Sueca 93,60               
1794 arv129 Mariana Aguilar Labrador Sueca 129,10             
1795 arv130 Maria Bernad Tratante Sueca 114,55             
1795 arv132 Josef Monsó Labrador Sueca 154,80             
1795 arv133 Mariana Gonzalez Panadero Sueca 362,15             
1796 arv136 María Palacios Labrador Sueca 516,05             
1796 arv139 Reducinda Blasco Sans Hacendado Sueca 1.061,00         
1796 arv140 Matias Colecha Labrador Sueca 190,75             
1797 arv148 Felicia Claver Labrador Sueca 1.255,15         
1797 arv149 Pascual López Labrador Sueca 102,60             
1797 arv150 Antonia Serrillo Labrador Sueca 1.032,45         
1797 arv151 Feliciana Milvaces Labrador Sueca 630,80             
1797 arv157 Mariano Artal Labrador Sueca 5.070,00         
1798 arv159 Josef Servera Labrador Sueca 233,15             
1798 arv163 Francisca Colecha Viuda Sueca 1.130,85         
1798 arv164 Bautista Cuevas Carpintero Sueca 194,15             
1798 arv165 Antonia Escrivá Labrador Sueca 362,80             
1798 arv167 Madalena Matoses Labrador Sueca 1.855,78         
1798 arv168 Ramona Gómez Labrador Sueca 250,90             
1799 arv169 Ines Ferrando Labrador Sueca 1.961,04         
1799 arv170 Josef Monsó Labrador Sueca 157,50             
1800 arv173 Josefa Diego Llópis Doncella Sueca 392,25             
1801 A001 Josefa Marín Viuda Sueca 97,04               
1801 A002 Bautista Ortells Labrador Sueca 1.181,75         
1801 A003 Salvadora Serra Comerciante Sueca 355,20             
1801 A004 Salvadora Ferrando Labrador Sueca 1.104,55         
1801 A005 Pasqual Marí Labrador Sueca 116,93             
1801 A006 Francisca Mayo Pérez Doncella Sueca 150,00             
1801 A007 Hilario Martínez Labrador Sueca 218,30             
1802 A011 Bautista Martorell Labrador Sueca 231,30             
1802 A012 Francisca Iborra Labrador Sueca 639,87             
1802 A014 Mariano Ferri Carpintero Sueca 281,90             
1803 A018 Honorato Escrivá Labrador Sueca 286,50             
1803 A019 Manuel Ferrer Molinero Sueca 254,40             
1803 A022 Bautista Viel y Ferrando Labrador Sueca 298,00             
1803 A023 Tomasa Morell Labrador Sueca 6.254,26         
1803 A024 Bruno Muñoz Labrador Sueca 163,15             
1804 A031 Thomás Esteve Labrador Sueca 173,95             
1804 A033 Genoveva Albert Labrador Sueca 853,25             
1804 A037 Thomás Grau Labrador Sueca 224,00             
1804 A038 Mariano Beltrán Fos Labrador Sueca 119,97             
1804 A039 Francisco Pont Escribano Sueca 455,80             
1805 A040 Agustín Collantes Labrador Sueca 105,23             
1805 A042 Josef Aguilar de Francisco Labrador Sueca 401,18             
1805 A043 Mariana Aguilar Viuda Sueca 753,26             
1805 A044 Feliciana Benedito Fos Labrador Sueca 305,61             
1806 A045 Vicente Pérez Labrador Sueca 677,75             
1806 A046 Mathias Colecha Monleón Labrador Sueca 229,25             
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1806 A047 Vicente Soler y Renart Labrador Sueca 147,67             
1806 A048 Antonio Piera Labrador Sueca 525,45             
1806 A050 Antonia Gomiz Chisbert Doncella Sueca 111,00             
1806 A051 Antonio Arnandis Tratante Sueca 102,35             
1806 A052 Andrés Serra Zapatero Sueca 205,53             
1807 A053 Vicente Artal Abogado Sueca 618,12             
1808 A054 Antonio Monzón y Ferri Albeitar Sueca 1.066,08         
1808 A055 Bautista Viel y Ferrando Labrador Sueca 293,79             
1808 A056 Catalina Luisa Matoses Médico Sueca 321,35             
1808 A057 Josef Ferrer Labrador Sueca 862,50             
1808 A058 Pascual Beltran Puchol Labrador Sueca 438,65             
1809 A059 Joaquín Vert Tratante Sueca 2.124,60         
1809 A060 Alexos Marqués y Diez Labrador Sueca 945,16             
1809 A061 Antonio Monzón y Ferri Albeitar Sueca 1.053,58         
1809 A062 Josefa María Marqués Matoses Viuda Sueca 1.072,31         
1809 A063 Vicente Lledó y Escrivá Labrador Sueca 314,40             
1809 A064 María Palacios Labrador Sueca 716,70             
1809 A065 Vicente Carbonell y Carbonell Labrador Sueca 1.136,31         
1809 A066 Manuela Cardona Viuda Sueca 231,56             
1809 A067 Antonio Serra Cortante Sueca 287,85             
1809 A068 Vicente Ferrer Escribano Sueca 141,60             
1810 A069 Andrés Meseguer Labrador Sueca 193,68             
1810 A071 Buenaventura García Viuda Sueca 229,25             
1810 A072 José Pelló Labrador Sueca 199,20             
1811 A073 Teresa Rebull Labrador Sueca 2.148,95         
1812 A076 Pascual Beltrán Labrador Sueca 478,95             
1812 A077 Bernardo Ramón Matoses Labrador Sueca 402,04             
1813 A078 Joaquín Ortí Labrador Sueca 1.038,35         
1813 A079 Teresa Aguilar y Baldoví Nevatero Sueca 514,15             
1813 A080 Manuel Juan Sastre Sueca 288,46             
1813 A081 José Xixona y Reig Labrador Sueca 293,15             
1813 A082 Francisco Burguera y Marqués Labrador Sueca 973,05             
1813 A083 Diego Beltrán Labrador Sueca 151,30             
1813 A084 José Mallol No disponible Sueca 191,50             
1813 A085 Alexandro Colomar Labrador Sueca 182,80             
1813 A086 León Fillol Labrador Sueca 131,27             
1814 A088 José Navarro y Almela. Labrador Sueca 637,50             
1814 A089 Manuela Juan Cortante Sueca 675,45             
1814 A090 Antonio Monzón Albeitar Sueca 1.053,55         
1814 A091 Ignacio Ventura Miñana Labrador Sueca 9.244,40         
1814 A092 Simona Aguilar Doncella Sueca 647,10             
1814 A093 José Amurio Labrador Sueca 262,10             
1815 A094 Mónica Monserrat Bugades Doncella Sueca 81,50               
1815 A095 José Xímeno Ferrer Albañil Sueca 176,05             
1815 A096 Blas Viel Labrador Sueca 161,15             
1815 A097 Gregorio Cristofol Platero Sueca 64,97               
1815 A098 Pascual Peña Labrador Sueca 122,27             
1816 A099 Mariana Llaser Viuda Sueca 1.467,65         
1818 A103 Jayme García Labrador Sueca 3.979,10         
1818 A104 Buenaventura García Labrador Sueca 750,35             
1819 A112 Jayme García Labrador Sueca 1.705,05         
1819 A113 María Zamora Zapatero Sueca 504,00             
1819 A114 Salvador Bó Labrador Sueca 1.799,62         
1820 A115 Francisco Selda Cortante Sueca 374,00             
1820 A116 Antonio Tonna Comerciante Sueca 13.572,85       
1820 A119 Lorenza Vicente Viuda Sueca 253,97             
1820 A121 María Cecilia Martínez Labrador Sueca 2.249,43         
1821 A123 Crisóstomo Beltrán Ciudadano Sueca 8.465,43         
630
AÑO CLAVE PROTAGONISTA PROFESION POBLAC. TOTAL £
1821 A125 Miguel Baldoví Labrador Sueca 5.850,70         
1821 A126 Juan Antonio Royo Herrero Sueca 41,24               
1821 A127 Vicente García y Ramón Labrador Sueca 1.572,05         
1821 A128 Josef Pascual Beltrán Labrador Sueca 2.199,10         
1822 A129 Florentina Ferrando Viuda Sueca 5.985,87         
1822 A130 Miguel Ventura Cebolla Labrador Sueca 1.002,63         
1822 A131 Gerónimo Ferrando Labrador Sueca 2.383,43         
1822 A132 Vicente Ximenez No disponible Sueca 234,19             
1823 A134 Josef Serrano Molinero Sueca 692,25             
1823 A136 Vicente Sebastián No disponible Sueca 86,18               
1823 A139 Gerónimo Ferrando Labrador Sueca 2.206,63         
1823 A140 Joaquín Pérez No disponible Sueca 104,45             
1823 A141 Domingo Benedito Labrador Sueca 1.161,13         
1824 A142 Antonia Ferrando No disponible Sueca 100,03             
1700 C001 Naal Fullart No disponible Xàtiva 82,80               
1703 R001 Anthony Gil Labrador Xàtiva 80,50               
1704 R002 Antonio Benet Labrador Xàtiva 119,38             
1709 R003 Joaquin Dasí Labrador Xàtiva 57,10               
1711 R004 Francisco Pallarés Zapatero Xàtiva 43,50               
1711 R005 Francisco Joseph Cebriá Labrador Xàtiva 125,75             
1711 R006 Gines Martínez No disponible Xàtiva 81,20               
1712 R007 Clara Ibañez Soguero Xàtiva 107,00             
1712 R008 Vicenta Ferrandiz Viuda Xàtiva 987,30             
1713 R009 Estasia Rausell Molinero Xàtiva 136,95             
1713 R010 Francisco Bolinches Labrador Xàtiva 76,55               
1714 R011 Bartolomé López y Hnos. Labrador Xàtiva 80,10               
1714 R012 Nadala del Povo Doncella Xàtiva 91,60               
1714 R013 Felix Martí Labrador Xàtiva 149,90             
1714 R014 Ginés Martínez Hornero Xàtiva 104,80             
1715 R016 María Costa Viuda Xàtiva 51,00               
1715 R017 Felix Miralles Torcedor Seda Xàtiva 1.529,10         
1715 X151 Manuel Menor Abogado Xàtiva 2.000,00         
1716 R019 Joseph Quinzá Familiar S.O. Xàtiva 420,88             
1716 R020 Miguel Fuertes Sastre Xàtiva 115,60             
1717 R021 Madalena Blanquer Viuda Xàtiva 122,10             
1718 R022 Clara Juanes Viuda Xàtiva 98,00               
1718 R023 Joseph Codina Platero Xàtiva 400,00             
1718 R024 Ana María Sancho Doncella Xàtiva 38,30               
1718 R025 Felipe Alonso Chocolatero Xàtiva 33,70               
1719 R027 Thomas Roig Torcedor Seda Xàtiva 553,25             
1719 R028 Cristóbal Pont Herrero Xàtiva 145,20             
1720 R029 Pedro Navarro Spuche Escribano Xàtiva 1.134,60         
1720 R031 Joseph Quinzá Familiar S.O. Xàtiva 143,90             
1720 R032 Antonio Mora Soguero Xàtiva 86,95               
1721 R033 Andrés Sanchis ropero Xàtiva 212,45             
1721 R034 Felix Cardona Labrador Xàtiva 89,55               
1722 R035 Madalena Blanquer Viuda Xàtiva 108,60             
1722 R036 Joseph Quinzá Familiar S.O. Xàtiva 201,94             
1722 R037 Margarita Viñes Viuda Xàtiva 80,25               
1722 R038 Ursula Girona Viuda Xàtiva 97,40               
1723 R039 Juan Cardona Labrador Xàtiva 58,95               
1723 R040 María Santa Viuda Xàtiva 440,30             
1723 R043 Joseph Miliana Cirujano Xàtiva 297,80             
1724 R044 Agustina Calatayud Doncella Xàtiva 53,90               
1724 R045 Joseph Talens Boticario Xàtiva 374,13             
1724 R046 Pedro Navarro Espuche Escribano Xàtiva 421,60             
1724 R047 Manuela Isern Soguero Xàtiva 2.085,10         
1727 R050 Agustina Calatayud Soldado Xàtiva 204,35             
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1729 R051 Antonia Tormo Doncella Xàtiva 1.976,80         
1730 R052 Madalena Blanquer Labrador Xàtiva 99,50               
1730 X058 Pedro Pabón No disponible Xàtiva 135,90             
1730 X059 Joseph Castelló Labrador Xàtiva 62,55               
1731 R053 Nadala del Povo Doncella Xàtiva 48,55               
1731 R054 Andrés Bella No disponible Xàtiva 75,50               
1732 C003 Rosa Martí Viuda Xàtiva 53,40               
1733 C004 Antonio Manchón Torcedor Seda Xàtiva 41,60               
1733 X060 Francisco Martínez Labrador Xàtiva 137,00             
1733 X061 Josepha María Selles Boticario Xàtiva 105,17             
1734 X062 Agustín Guardiola Labrador Xàtiva 59,53               
1734 X063 Antonia Polop Labrador Xàtiva 133,45             
1734 X064 Lorenzo Roca Tratante Xàtiva 232,80             
1735 X065 Cristóbal Lahóz Tendero Xàtiva 78,35               
1735 X066 Joseph García Carpintero Xàtiva 127,65             
1736 X067 María Sáez Viuda Xàtiva 619,75             
1737 C005 Margarita  Navarro Viuda Xàtiva 59,23               
1737 X068 Juan Navarro Albañil Xàtiva 77,25               
1737 X069 Rosa Abat Viuda Xàtiva 158,75             
1737 X112 María Arqués Viuda Xàtiva 102,90             
1738 C006 Teresa Albalat Viuda Xàtiva 728,00             
1738 C007 Domingo Morán Pastor Xàtiva 83,20               
1738 X071 Joseph Macip Familiar S.O. Xàtiva 2.525,62         
1738 X073 Vicente Roig Presbítero Xàtiva 476,40             
1739 X113 Angela Sala Viuda Xàtiva 44,55               
1739 X114 Anna María Mariner Viuda Xàtiva 26,55               
1741 X074 Vicente Reig Piñana Labrador Xàtiva 125,00             
1741 X075 Matilde Colon Labrador Xàtiva 84,35               
1741 X115 Joseph Estrada Labrador Xàtiva 87,85               
1742 X049 Antonio Vilaplana Presbítero Xàtiva 143,25             
1742 X050 Luis Bogart Boticario Xàtiva 2.449,64         
1742 X051 Jayme Gassó Alguacil Mayor Xàtiva 913,80             
1742 X052 Anna María Caldés Doncella Xàtiva 100,50             
1742 X077 Theresa Descan Doncella Xàtiva 49,25               
1742 X078 Antonino Fuster Labrador Xàtiva 70,10               
1742 X116 Rosa María Ribes Viuda Xàtiva 41,70               
1742 X117 Jacinta Antich Viuda Xàtiva 163,58             
1742 X118 María Porta Viuda Xàtiva 66,70               
1742 X120 Juan Lloret Labrador Xàtiva 149,65             
1743 X080 Antonio Gil Labrador Xàtiva 133,25             
1743 X121 Angela Riera Viuda Xàtiva 109,80             
1744 X081 Cristóbal Lahóz Tendero Xàtiva 97,15               
1744 X082 Manuel Terol Labrador Xàtiva 885,98             
1744 X083 Vicenta Semper Tratante Xàtiva 785,00             
1744 X122 Manuela Riera Viuda Xàtiva 888,38             
1744 X123 Bautista Pelegero Labrador Xàtiva 118,05             
1745 X084 Juan Sanchis Labrador Xàtiva 85,95               
1745 X124 Rosa Castillo Viuda Xàtiva 42,60               
1746 X085 Francisco Chorot Mtro Antero Xàtiva 232,07             
1746 X086 Félix Soler Albañil Xàtiva 124,27             
1747 X087 Pedro Martínez Jornalero Xàtiva 48,90               
1747 X088 Fernando Royo Labrador Xàtiva 53,30               
1748 X089 Francisca Morante Doncella Xàtiva 33,70               
1749 X090 Josep Gasó Pastor Xàtiva 35,70               
1749 X091 Bartholomé Blanquer Labrador Xàtiva 109,60             
1750 X092 Joseph Roig Torcedor Seda Xàtiva 229,10             
1750 X093 Juan Sanchis Labrador Xàtiva 114,10             
1751 X094 Miguel López Botonero Xàtiva 61,40               
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1751 X096 Jacinto Fambuena Sastre Xàtiva 90,45               
1752 R055 Teresa Cruz Viuda Xàtiva 60,02               
1752 R056 Asensio Matali Soguero Xàtiva 55,13               
1752 R057 Miguel Pla Labrador Xàtiva 52,13               
1752 R059 Ines Ortoneda Labrador Xàtiva 149,40             
1752 R060 Joseph Llopis Labrador Xàtiva 280,78             
1752 X098 Antonia Sancho Viuda Xàtiva 63,00               
1752 X100 Mariana Primo Herrero Doncella Xàtiva 89,05               
1752 X101 Félix Soler Albañil Xàtiva 154,35             
1753 X131 Jacinto Sanchis Labrador Xàtiva 122,45             
1753 X132 Nadala Povo Labrador Xàtiva 66,30               
1753 X133 Josepha María Codina Viuda Xàtiva 10,00               
1754 X053 Margarita Moragues Tejedor Xàtiva 91,05               
1754 X128 Vicente Ferris Labrador Xàtiva 407,35             
1754 X130 Inés Primo Doncella Xàtiva 73,15               
1755 X136 María Gozalbes Labrador Xàtiva 391,40             
1755 X137 Mariana Peña Calesero Xàtiva 54,00               
1755 X139 María Manzano Doncella Xàtiva 47,00               
1755 X140 Isabel de Medina Jornalero Xàtiva 44,00               
1755 X141 Melania Guzmán Sombrerero Xàtiva 378,84             
1755 X142 Francisco Cabrera Labrador Xàtiva 60,15               
1756 CR01 Joseph Povo Abogado Xàtiva 1.023,88         
1756 X144 Joseph Martínez Taleguero Xàtiva 64,60               
1756 X145 Nicolás de Medina Pastor Xàtiva 116,45             
1757 X146 Francisco García Hornero Xàtiva 71,05               
1758 X134 Joseph Alventosa Labrador Xàtiva 128,75             
1759 X148 Joseph Giner Labrador Xàtiva 17,75               
1760 X102 Tomasa Monzó Viuda Xàtiva 40,00               
1760 X103 Josepha Penades Cochero Xàtiva 291,43             
1760 X104 Félix Fabra Labrador Xàtiva 21,55               
1760 X105 Tomasa Arándiga Viuda Xàtiva 74,51               
1760 X106 Joaquín Cañades Labrador Xàtiva 26,49               
1771 X110 Ignacio Sales Terciopelero Xàtiva 70,78               
1771 X111 María Teresa Cano Labrador Xàtiva 62,86               
1779 X001 Joaquín Blesa Sastre Xàtiva 150,15             
1779 X002 Ursula Martí Viuda Xàtiva 117,50             
1779 X003 Francisco Moreno Hornero Xàtiva 149,35             
1784 X025 Manuel Martínez Labrador Xàtiva 96,30               
1784 X026 Esteban Juan Escribano Xàtiva 237,40             
1784 X028 Francisco Lamarca Tratante Xàtiva 138,10             
1784 X029 Francisca Ibañez Viuda Xàtiva 616,70             
1784 X030 Faustino Poblete Zapatero Xàtiva 310,39             
1784 X031 Josef Sanchis Sastre Xàtiva 135,15             
1784 X033 Juan Bautista Moscardó Gozalbo Labrador Xàtiva 93,30               
1784 X034 María Ximeno y Puig Hacendado Xàtiva 6.818,16         
1784 X036 Cathalina Lora Labrador Xàtiva 106,52             
1784 X037 Thomas Martínez Albañil Xàtiva 438,73             
1784 X038 Angela Gozalbo Viuda Xàtiva 71,58               
1784 X039 Pablo Vila Campanero Xàtiva 167,50             
1784 X042 Josef Blesa Sastre Xàtiva 154,70             
1784 X043 María Barberá Labrador Xàtiva 80,47               
1784 X044 Theresa Miralles Viuda Xàtiva 146,32             
1792 X012 Violanta Casulla Viuda Xàtiva 172,01             
1792 X013 Mariana Antolí Sastre Xàtiva 145,50             
1792 X015 Theresa Sebastiá Doncella Xàtiva 217,72             
1792 X016 Josef Alfonso Chocolatero Xàtiva 353,47             
1792 X017 Antonia Bru Escribano Xàtiva 124,09             
1792 X018 Mariano Polache Comerciante Xàtiva 381,26             
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1792 X021 Tadea Quilis Doncella Xàtiva 159,07             
1793 X023 Josefa Llidó Doncella Xàtiva 107,55             
1793 X126 Joseph Albiñana No disponible Xàtiva 131,88             
1797 X004 Miguel Lorente Labrador Xàtiva 199,94             
1797 X005 Raimundo Ferriol Pasamanero Xàtiva 186,47             
1797 X007 Antonio Llazer Labrador Xàtiva 174,94             
1797 X008 Vicente García Labrador Xàtiva 90,43               
1799 X009 Agustín Casanova Labrador Xàtiva 90,84               
1799 X010 Pedro Bauza Labrador Xàtiva 101,49             
1799 X011 Félix Roselló No disponible Xàtiva 40,05               
1799 X147 María Teresa Servera Labrador Xàtiva 90,07               
1801 X152 Vicente Company Hornero Xàtiva 72,80               
1801 X153 Mariana Carrasco Viuda Xàtiva 155,15             
1801 X154 Josefa Carmona Viuda Xàtiva 53,84               
1801 X155 Madalena Piera Albañil Xàtiva 264,70             
1801 X156 Joaquin Pont Tratante Xàtiva 182,86             
1801 X158 Claudio Olamer Comerciante Xàtiva 585,56             
1802 X160 María Bernabeu Doncella Xàtiva 134,17             
1802 X164 Antonio Soler y Nadal Curtidor Xàtiva 262,82             
1802 X165 Vicente Chaques Alpargatero Xàtiva 178,00             
1802 X166 Josefa Espí Viuda Xàtiva 258,35             
1802 X167 Josef Ballester Jalmero Xàtiva 413,45             
1803 X168 Josef Vernadell Carpintero Xàtiva 225,88             
1803 X169 Miguel Lacarra Cantero Xàtiva 168,40             
1803 X171 Anna Mª Bella Labrador Xàtiva 427,70             
1803 X174 Vicenta Lluch Labrador Xàtiva 389,11             
1806 X177 Josep Martínez Cañares Labrador Xàtiva 468,40             
1806 X179 Mathias Balaguer Labrador Xàtiva 358,13             
1806 X180 María Mafé Doncella Xàtiva 39,97               
1807 X127 Antonia Sanchis Labrador Xàtiva 51,85               
1807 X181 Francisca Sanchis Zapatero Xàtiva 198,37             
1807 X182 Miguel Vila Alpargatero Xàtiva 137,35             
1807 X183 María Simón Jornalero Xàtiva 91,58               
1808 X184 Josefa Amat Tejedor Xàtiva 169,09             
1808 X185 Vicenta Juan Tendero Xàtiva 455,77             
1808 X187 Angela Divesa Labrador Xàtiva 204,85             
1808 X188 Catalina Navarro Tudela Doncella Xàtiva 1.926,90         
1809 X189 Antonio Ortíz Labrador Xàtiva 1.713,85         
1809 X190 Miguel Sanchis Labrador Xàtiva 177,80             
1809 X191 Ramón Iborra Labrador Xàtiva 493,62             
1809 X192 María Rosa López Jornalero Xàtiva 87,77               
1810 X194 Rosa Moscardo Labrador Xàtiva 192,89             
1810 X197 Josep Alonso Labrador Xàtiva 140,34             
1810 X199 María Concepción Diaz Cano Doncella Xàtiva 149,15             
1811 X200 Francisca Carreres Viuda Xàtiva 45,06               
1811 X201 Josefa María Ferrando Doncella Xàtiva 677,67             
1811 X202 Vicente Fuster Labrador Xàtiva 98,84               
1812 X206 Miguel Martínez Mtro Obras Xàtiva 242,93             
1812 X207 Josefa Marín Tejedor Xàtiva 148,31             
1812 X209 Josefa Sancho Viuda Xàtiva 1.337,90         
1812 X210 Mathias Balaguer Labrador Xàtiva 344,50             
1812 X212 Francisca Quegles Doncella Xàtiva 311,42             
1813 X214 Rosa Antonia Morillo Labrador Xàtiva 225,43             
1813 X219 Domingo Francés Labrador Xàtiva 339,23             
1813 X222 Josefa Lagardera Alpargatero Xàtiva 89,96               
1813 X224 Antonio Martínez Labrador Xàtiva 154,56             
1813 X225 Pasquala Prunio Viuda Xàtiva 2.186,15         
1814 X226 Vicente López Labrador Xàtiva 161,54             
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1814 X227 Pedro Vicente Martí Labrador Xàtiva 241,94             
1814 X228 Josefa Bruño Viuda Xàtiva 83,00               
1820 X231 Josef Perello Mayor Labrador Xàtiva 151,98             
1820 X232 Manuel Blesa Labrador Xàtiva 259,08             
1820 X233 Josef Ferrer y Sans Labrador Xàtiva 333,61             
1820 X234 Ramón Bargues Jornalero Xàtiva 71,75               
1820 X236 Josef Tudela Labrador Xàtiva 167,13             
1820 X237 Josef Sanchis Labrador Xàtiva 141,57             
1820 X238 Francisco Fayos Labrador Xàtiva 59,25               
1820 X242 Catalina López Panadero Xàtiva 254,01             
1821 X241 Josefa Blaquer Labrador Xàtiva 102,53             
1821 X243 Antonio Espí Jornalero Xàtiva 155,30             
1821 X244 Gabriela Talavera Vellutero Xàtiva 94,00               
1821 X245 Josefa Navarro Labrador Xàtiva 165,87             
1821 X246 Josef Carrasco Labrador Xàtiva 282,90             
1821 X248 María Inés Tortosa Labrador Xàtiva 219,29             
1821 X249 Josef Richart Labrador Xàtiva 259,36             
1821 X250 Josef Soriano Zapatero Xàtiva 65,32               
1821 X251 Rosa Cardona Labrador Xàtiva 222,95             
1822 X252 Josefa Esteve Viuda Xàtiva 163,41             
1822 X253 Josef Polop Labrador Xàtiva 182,08             
1822 X257 Josef Pie Cortante Xàtiva 235,93             
1822 X258 Ildefonsa Vargas Labrador Xàtiva 194,55             
1822 X259 Carlos Sanchis Tejedor Xàtiva 184,50             
1823 X261 Jaime Fayos Viñes Herrero Xàtiva 177,51             
1823 X262 Josefa Ramón Labrador Xàtiva 131,68             
1823 X263 Josefa Viñes Labrador Xàtiva 179,05             
1823 X265 Rosa Andreu Doncella Xàtiva 111,26             
1823 X266 Francisco Morant Llobregat Soguero Xàtiva 209,26             
1823 X267 Félix Vilar Tratante Xàtiva 259,83             
1823 X268 Francisco Viñes Herrero Xàtiva 485,63             
1823 X270 Josef Burio Alfonso Labrador Xàtiva 95,63               
1824 X272 Francisco Ros Tendero Xàtiva 151,12             
1824 X273 Francisco Veheda Soguero Xàtiva 521,64             
1824 X274 Vicente Grau Labrador Xàtiva 190,48             
1824 X275 Vicente Pavía Labrador Xàtiva 88,90               
1824 X277 Francisco Escorcia Labrador Xàtiva 201,80             
1824 X278 Andrés García Labrador Xàtiva 150,01             
1824 X279 Teresa Tomás Criado/a Xàtiva 186,43             
1824 X280 Sebastián Creix Labrador Xàtiva 1.169,78         
1824 X282 Sebastián Juan Labrador Xàtiva 269,09             
1824 X283 Joaquín López Hornero Xàtiva 75,88               
1824 X284 Micaela Garrido Molinero Xàtiva 137,03             
1824 X285 Agustín Martí Tejero Xàtiva 100,96             
1824 X286 José Bolinches y Chafer Labrador Xàtiva 197,86             
1824 X287 Bárbara Peiro Tejedor Xàtiva 126,14             
1824 X288 Vicenta Escrich Viuda Xàtiva 655,97             
Fuente: Protocolos Notariales ARCSCCV, AHMX y ARV
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Alanqui Algodón 0,003           2,00             -                -                
Algodón Algodón 0,218           0,89             0,770           1,75             
Bofins Algodón 0,030           4,80             0,069           6,15             
Bombasí Algodón 0,089           2,63             0,112           2,37             
Borlilla Algodón 0,616           8,47             0,402           6,66             
Calanca Algodón 0,022           4,83             -                -                
Canalé Algodón 0,426           4,37             0,124           3,25             
Cordonet Algodón 0,005           0,31             0,025           0,55             
Cotona Algodón 0,022           0,94             0,225           1,73             
Cotonet Algodón 0,012           1,00             0,303           2,08             
Cotonia Algodón 0,005           0,60             -                -                
Cotonina Algodón 0,012           0,37             0,247           1,14             
Cretona Algodón 0,005           3,00             1,105           2,51             
Estofa Algodón 0,015           5,00             0,022           3,28             
Hilo de Génova Algodón 0,020           2,13             0,095           0,77             
Hilo y Algodón Algodón 1,718           0,97             0,931           1,08             
Indiana Algodón 1,027           2,49             1,007           3,06             
Lienzo Maltés Algodón -                -                0,013           0,15             
Lienzo Naval Algodón 1,266           2,46             0,164           1,83             
Mahón/Maó Algodón 0,010           1,63             0,057           2,12             
Muselina Algodón 4,968           4,64             4,387           2,78             
Muselina Bordada Algodón 0,276           13,74           -                -                
Muselina Rayada Algodón 0,532           2,82             0,052           2,33             
Naval Algodón 1,520           2,74             -                -                
Ojo de perdiz Algodón 0,002           1,20             -                -                
Pana Algodón 0,060           3,21             0,253           3,76             
Percal Algodón 0,484           4,07             1,052           2,54             
Pinyonet/Piñonet Algodón -                -                0,042           0,42             
Popelin Algodón 0,036           23,20           -                -                
Punto Algodón 0,470           12,16           0,347           3,97             
Sarasa Algodón 0,023           7,33             0,148           4,73             
Tisu y Naval Algodón 0,021           1,70             -                -                
Trafalgar Algodón 0,306           3,00             0,401           2,99             
Cáñamo Cáñamo 0,043           0,16             0,064           0,32             
Esparto Cáñamo 0,000           0,03             -                -                
Estopa Cáñamo -                -                0,009           0,25             
Albornoz Lana -                -                0,030           2,70             
Alconchel Lana -                -                0,032           1,78             
Alepín Lana 0,525           12,58           0,607           7,53             
Amens Lana 0,031           1,84             0,039           1,94             
APÉNDICE XVI
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Anascote Lana 0,081           3,73             1,421           4,67             
Anascote Inglés Lana -                -                0,058           8,67             
Bayeta Lana 0,555           2,10             0,774           1,81             
Bayeta fina Lana 0,007           1,58             -                -                
Bayetón Lana 0,001           0,50             0,028           2,50             
Burato Lana 0,079           5,67             0,452           5,32             
Calamaco Lana -                -                0,011           5,00             
Calamanca Lana 0,046           2,69             0,507           4,72             
Camelote Lana 0,303           4,55             0,426           4,14             
Carro de Ezequiel Lana 0,051           3,33             0,072           3,20             
Carro de oro Lana 0,082           5,30             0,118           6,56             
Catalufa Lana 0,008           5,00             0,017           3,75             
Chalón/xaló Lana 0,003           2,00             0,024           3,59             
Cordellate Lana 0,002           1,00             0,073           2,70             
Cristal Lana 0,008           2,59             -                -                
Droguete Lana -                -                0,007           3,00             
Droguete de Inglaterra Lana -                -                0,029           13,00           
Droguetillo Lana 0,013           4,25             0,010           1,50             
Escot Lana 0,002           1,40             -                -                
Esparagón Lana -                -                0,015           6,50             
Estambre Lana 0,014           2,21             0,010           0,77             
Estameña Lana 0,062           2,50             0,183           2,15             
Eterna Lana 0,004           2,50             -                -                
Felpa Lana -                -                0,063           5,66             
Felpa borde Lana -                -                0,016           3,50             
Filipichin Lana -                -                0,007           1,00             
Franela Lana 0,227           3,58             0,168           3,13             
Grana Lana 0,007           2,18             0,101           7,52             
Griseta Lana 0,076           24,54           0,002           1,00             
Hábito de San Pascual Lana -                -                0,071           2,88             
Hermosilla Lana 0,087           14,03           -                -                
Lamparilla Lana 0,005           3,50             0,093           3,21             
Lana Lana 0,141           2,23             0,389           1,77             
Lila Lana 0,064           10,36           0,005           2,40             
Manresa Lana 0,055           4,46             0,060           2,99             
Napolitano Lana 0,524           8,07             0,087           9,75             
Paño Lana 0,694           4,58             1,152           4,36             
Paño de Enguera Lana -                -                0,043           2,39             
Peldefebre/ Pelo de Febre Lana 0,692           10,00           0,013           6,00             
pelillo Lana 0,031           4,50             -                -                
Pelo de camello Lana 0,007           10,00           0,016           3,50             
pelopa fina Lana 0,003           1,08             -                -                
Rasillo Lana 0,077           1,78             0,002           0,70             
Sarga Lana 0,381           7,70             0,673           3,50             
Sargueta Lana 0,189           3,95             0,376           3,05             
Saya Lana 0,362           8,07             0,013           5,65             
637
 % S/ Total 
de prendas 
 Media £ 
por prenda 
 % S/ Total 
de prendas 
 Media £ 
por prenda 
Sueca Xàtiva 
Tipo de Tejido 
Tipo de 
Fibra
Saya de la reina Lana 0,029           3,70             0,062           6,96             
Sayal de Mora Lana -                -                0,018           1,12             
Sayal Prensado Lana -                -                0,010           2,25             
Tela de Almansa Lana -                -                0,014           2,08             
Tela de Príncipe Lana -                -                0,019           8,70             
Tela de San Juan Lana -                -                0,005           2,30             
Telilla Lana -                -                0,007           3,00             
Tripe Lana 0,010           2,23             0,012           1,05             
Turquesa Lana -                -                0,051           11,34           
Alamandesca Lino 0,754           1,12             0,688           0,68             
Bretaña Lino -                -                0,078           4,38             
Cambraión Lino 0,006           4,00             -                -                
Chavari Lino 0,009           1,10             0,073           1,16             
Claros Lino 0,003           0,57             -                -                
Cotanza Lino 1,560           2,69             1,443           3,03             
Crudo Lino 0,005           0,27             -                -                
Cúbica Lino -                -                0,009           4,00             
Escumilla Lino 0,037           2,40             0,079           7,04             
Estamillo Lino 0,005           3,00             -                -                
Gambalo Lino -                -                0,003           1,40             
Gante Lino -                -                0,010           4,50             
Hilo Lino 3,685           0,56             2,986           0,65             
Hilo casero Lino 0,534           0,32             0,278           1,11             
Hilos Lino 1,077           2,38             0,055           2,25             
Holanda Lino 2,741           3,88             0,566           3,67             
Holandilla Lino -                -                0,010           0,45             
Laval Lino 0,272           3,19             0,186           1,93             
Lienzo Lino 0,403           1,51             0,987           1,00             
Lienzo Casero Lino 10,861        1,42             17,263        1,53             
Lienzo crudo Lino 0,159           1,16             0,052           1,22             
Lienzo de Burgos Lino -                -                0,082           2,44             
Lienzo de Francia Lino 4,026           1,91             0,038           1,68             
Lienzo de Hamburgo Lino -                -                0,009           4,00             
Lienzo de sanlís Lino 0,006           0,65             -                -                
Lienzo griso Lino 0,002           1,00             -                -                
Lino Lino 0,092           5,39             0,047           1,39             
Llinet Lino 0,067           1,21             0,085           1,58             
Marrega Lino 0,001           0,11             -                -                
Morlés Lino 0,003           0,70             0,007           1,55             
Osuna Lino 0,077           1,35             -                -                
Platilla Lino 0,012           0,99             -                -                
Tela Lino 0,019           3,10             -                -                
Terliz/Terliç Lino -                -                0,003           0,20             
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Batista Lino Fino 0,023           15,00           0,043           1,29             
Batistilla Lino Fino 0,459           3,53             0,279           2,59             
Cambray Lino Fino 3,126           2,95             1,538           2,20             
Clarín Lino Fino 3,486           8,05             0,841           4,00             
Crea Lino Fino 0,208           1,52             0,249           1,48             
Grenoble Lino Fino 1,323           2,83             0,255           1,65             
Lienzo delgado Lino Fino 0,289           3,39             2,835           2,21             
Lienzo fino Lino Fino -                -                0,017           0,48             
Lienzo Grenoble Lino Fino 2,483           2,11             0,012           1,35             
Media Batistilla Lino Fino 0,133           4,30             0,023           0,85             
Ruán Lino Fino 0,328           1,77             0,538           1,49             
Trué Lino Fino 0,219           4,57             0,256           2,43             
Alafaya Seda 0,427           10,23           0,861           8,55             
Alama/Alaman Seda 0,025           16,00           -                -                
Aldúcar Seda 2,653           6,59             0,815           2,80             
Beleña/Belenia Seda 0,317           4,55             -                -                
Bobillo Seda 0,237           7,30             -                -                
Brocatel Seda -                -                0,007           3,00             
Cadarzo Seda 0,013           0,39             0,002           0,75             
Cartolina Seda 0,011           7,00             -                -                
Crespón Seda 0,033           10,63           -                -                
Damasco Seda 5,136           16,27           3,933           5,20             
Espiguilla Seda -                -                0,027           3,00             
Espinilla Seda 0,172           7,96             0,011           5,00             
Espolín Seda 1,016           24,32           1,797           9,02             
Espolín de China Seda 0,408           32,96           -                -                
Espolinado Seda 0,046           30,00           -                -                
Estampado Seda 0,110           17,84           -                -                
Faja Seda 0,006           4,00             -                -                
Filadiz Seda 0,256           4,72             0,158           4,71             
Fondo rizo Seda 0,734           7,41             0,236           7,53             
Gasa Seda 0,259           4,09             0,260           4,14             
Gasa de hilo Seda 0,010           3,20             0,027           1,09             
Gasa de seda Seda 0,028           3,60             0,021           3,17             
Gorgoran Seda 0,015           10,00           0,055           12,33           
Hiladillo Seda 6,882           5,94             3,377           4,69             
Jardín de la reina Seda 0,032           5,13             -                -                
Jardín Espolinado Seda 0,031           20,00           -                -                
Lustre Seda 0,036           7,67             0,023           2,60             
Lustrina Seda -                -                0,028           3,14             
Media Tapicería Seda 0,008           5,45             0,063           9,33             
Melania Seda 0,191           7,25             0,670           5,07             
Merlí/Merlina Seda -                -                0,007           1,07             
Mué Seda 0,113           10,43           0,145           10,81           
Musulmana Seda 0,087           5,11             0,234           3,37             
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Nobleza Seda 1,919           11,28           2,566           4,60             
Pampolina Seda 0,019           6,18             -                -                
Paño de Seda Seda 0,692           9,33             0,427           7,07             
Paya Seda 0,031           10,00           -                -                
Pelfa Seda 0,005           3,00             0,003           1,50             
Pelusa/Peluza Seda -                -                0,005           2,15             
Persiana Seda 0,020           13,00           0,092           5,87             
Petillo de Plata Seda 0,050           16,00           -                -                
Picote Seda 0,943           21,01           0,132           9,80             
Plata Seda -                -                0,537           240,00        
Portuguesa Seda -                -                0,036           16,00           
Princesa Seda 0,025           16,00           0,047           4,22             
Punto de Seda Seda -                -                0,074           6,63             
Raso Seda 0,354           10,41           1,258           6,46             
Riza Seda 0,038           1,44             0,057           0,83             
Satén Seda 1,692           12,16           0,676           6,16             
Seda Seda 3,780           4,85             5,218           1,97             
Seda de lustre Seda 0,032           4,19             -                -                
Seda Verde Seda 0,019           12,00           0,018           8,00             
Superior Seda 0,011           6,86             -                -                
Tabí Seda -                -                0,061           1,19             
Tafetán Seda 1,313           4,10             1,505           2,51             
Tafetán doble Seda 0,046           15,00           -                -                
Tafetán espolinado Seda 0,125           16,20           -                -                
Tapicería Seda 0,449           8,80             1,186           14,32           
Tela de Oro Seda 0,130           84,00           -                -                
Tercianela Seda 1,878           12,26           0,169           10,76           
Terciopelo Seda 2,039           7,99             1,823           7,21             
Torzal Seda 0,002           1,00             -                -                
Tul Seda 0,053           34,33           -                -                
No Disponible No Dispo. 7,443           2,04             18,522        1,36             
Total 100,000    2,51           100,000    1,95           
Fuente: Protocolos ARCSCCV,AHMX y ARV
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Almilla y camisa -              -              -              3,00           -              3,00           
Arbol de Camisa -              -              -              1,53           -              1,53           
Arbol de camisa y calzones -              -              -              4,65           -              4,65           
Armador -              2,20           -              -              -              2,20           
Basquiña 12,02         6,53           12,34         13,72         14,35         12,76         
Basquiña y Jubón 8,96           -              -              -              33,90         14,50         
Basquiña y manto -              6,68           17,20         15,71         6,10           14,37         
Basquiña, Jubón y Manto 20,75         -              -              -              -              20,75         
Bata -              -              -              7,20           4,65           5,50           
Botines -              -              -              0,86           -              0,86           
Brial -              1,12           -              2,20           3,64           2,65           
Brial y Jubón 3,60           -              -              -              -              3,60           
Calcetas -              -              -              4,73           -              4,73           
Calzoncillos -              -              -              -              0,77           0,77           
Calzones -              -              -              -              2,25           2,25           
Calzones y Chupa -              -              -              -              14,00         14,00         
Camisa 1,53           1,86           2,35           2,69           4,08           2,97           
Camisa delgada -              -              -              3,07           5,64           4,64           
Camisa, calzones y juboncillo -              3,00           -              -              -              3,00           
Camisón -              -              -              -              12,38         12,38         
Capa -              -              -              4,00           20,40         17,22         
Casaca -              10,00         8,41           8,00           -              8,47           
Casaca y Basquiña -              -              37,60         -              -              37,60         
Casaca y Guardapiés -              -              39,25         42,00         -              40,63         
Casaca,basquiñas y juboncillo 28,00         -              -              -              -              28,00         
chaqueta y Calzones -              -              -              -              3,00           3,00           
Chupetí -              -              -              -              1,89           1,89           
Cofia -              -              -              1,00           -              1,00           
Coset -              -              -              -              3,63           3,63           
Cotilla -              6,00           5,85           8,21           5,93           6,73           
Delantal 1,35           0,83           2,23           1,91           2,28           1,93           
Enaguas 1,39           1,98           1,83           1,94           2,89           2,31           
Guantes -              -              5,00           8,00           12,00         8,33           
Guardapiés 5,36           6,89           11,18         11,34         9,71           10,41         
Guardapiés y jubón -              -              -              16,50         -              16,50         
Jaquetilla -              -              -              8,67           -              8,67           
Jubón 2,03           2,91           4,07           5,69           6,62           5,22           
Jubón y delantal 2,67           -              -              -              -              2,67           
Jubón y Tapapiés -              -              -              16,30         -              16,30         
Juboncillo -              -              -              4,00           5,75           5,17           
Justillo -              -              2,40           2,88           4,57           3,48           
Mandil 0,36           0,45           0,56           0,71           1,06           0,72           
Mantellina 2,55           1,96           2,27           -              3,50           2,17           
Mantilla 1,83           2,13           2,28           5,23           8,04           5,47           
Manto 3,79           3,26           4,19           5,52           -              4,01           
Manto y delantal 2,00           1,00           5,50           16,00         -              5,50           
Media Cotilla -              -              -              1,89           1,34           1,61           
Medias -              1,00           1,83           1,35           0,95           1,08           
Mudada -              -              -              3,00           6,00           5,18           
Pantalón y chupetín -              -              -              -              1,00           1,00           
Panueleta -              -              -              1,30           -              1,30           
Pañuelos 1,00           0,55           0,72           1,13           2,85           2,16           
Redecilla -              -              -              2,00           2,44           2,33           
Saya -              2,00           -              7,72           8,24           7,55           
Sombrero -              -              -              8,00           5,00           6,50           
Tapapiés 5,50           6,50           14,77         8,94           -              10,60         
Traje -              -              49,08         37,00         30,00         41,88         
Vestido 33,72         -              -              48,75         18,92         24,57         
Zagalejo -              -              -              4,18           6,38           5,88           
Zapatos -              -              2,13           -              1,04           1,08           
Total general 3,41           2,92           4,42           4,35           5,29           4,54           
APÉNDICE XVII
EVOLUCIÓN DE LOS TIPOS DE PRENDAS EN SUECA
(Datos referidos a las Cartas Dotales)
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Alpargatas -              -              -              -              3,15           3,15           
Arbol de Camisa 0,70           -              1,00           1,60           1,63           1,47           
Basquiña 7,51           6,64           7,99           7,26           6,85           7,06           
Basquiña y Guardapies -              -              -              11,75         -              11,75         
Basquiña y Jubón 9,66           6,00           -              -              20,73         11,51         
Basquiña y manto 8,63           10,14         5,00           -              -              9,02           
Basquiña, Delantal y Manto -              10,00         -              -              -              10,00         
Basquiñas, Jubón y Guardapiés 6,50           -              -              -              37,50         22,00         
Botines -              -              0,80           0,55           -              0,57           
Brial 1,47           1,25           1,68           1,76           2,45           1,61           
Calcetas 0,33           -              -              0,50           -              0,45           
Calzón -              2,25           -              -              1,14           1,98           
Calzones y Chaqueta -              -              -              -              2,50           2,50           
Calzones y Chupa 7,50           -              17,00         7,00           -              10,50         
Calzones,chaleco y chupa -              -              -              16,00         -              16,00         
Camisa 2,40           1,89           2,07           2,37           2,54           2,33           
Camisa delgada 3,44           7,69           3,66           3,47           3,76           5,11           
Camisón -              5,00           -              -              8,53           7,36           
Capa -              -              8,00           11,33         7,00           8,75           
Casaca 7,07           4,99           7,19           -              -              6,17           
Casaca y Basquiña 20,89         -              -              -              -              20,89         
Chaleco -              -              -              0,83           1,00           0,92           
Chinelas -              -              -              1,00           1,33           1,16           
Chupa -              4,00           6,25           1,00           -              3,75           
Cofia -              -              -              2,52           -              2,52           
Corbata -              0,88           0,32           -              0,60           0,46           
Coset 0,70           -              -              1,15           3,31           2,68           
Cotilla 4,33           4,38           4,67           3,13           4,69           3,85           
Delantal 1,61           0,88           1,18           1,47           1,39           1,29           
Enaguas 1,87           1,18           1,84           1,60           2,30           2,05           
Faltriqueras -              -              -              0,52           0,32           0,35           
Guantes 0,40           2,00           0,64           1,10           0,33           0,96           
Guardapiés 6,66           6,90           7,92           9,06           7,32           7,63           
Guardapiés y Delantal -              4,00           -              -              -              4,00           
Guardapiés y jubón -              4,75           -              -              5,55           5,02           
Jubón 2,84           2,59           2,96           3,91           3,81           3,42           
Jubón y Calzones -              -              -              1,13           -              1,13           
Jubón y Zagalejo -              -              -              8,00           -              8,00           
Juboncillo -              0,60           -              0,60           1,16           0,73           
Justillo 0,90           1,39           1,52           1,35           3,05           2,28           
Mandil 0,66           0,69           0,44           0,83           1,12           0,79           
Mangas -              -              -              1,75           0,65           1,20           
Mantellina 1,53           1,68           2,00           2,43           3,03           2,32           
Mantilla 2,09           1,87           1,65           3,10           4,16           3,42           
Manto 4,32           3,40           2,90           1,83           -              3,69           
Manto y delantal 1,00           4,90           -              2.4 4,00           3,68           
Media Cotilla -              2,00           -              1,00           0,66           1,08           
Medias 1,80           1,17           0,76           0,86           0,63           0,70           
Mudada 2,23           -              -              -              3,47           2,64           
Pantalón -              -              -              -              0,53           0,53           
Pañuelos 1,11           2,34           0,64           0,78           1,17           1,14           
Redecilla -              -              -              2,61           1,50           2,44           
Saya 3,00           6,75           -              1,20           6,50           4,84           
Sombrero -              -              -              -              0,75           0,75           
Tapapiés 9,70           7,03           11,47         -              1,22           7,59           
Traje -              38,50         28,50         -              -              35,17         
Velo 1,00           -              -              -              2,80           1,90           
Vestido 8,79           -              48,92         10,75         6,53           7,65           
Vuelos 8,00           1,18           1,97           1,24           -              2,02           
Zagalejo 3,39           3,47           3,45           
Zagalejo y delantal -              -              -              5,00           -              5,00           
Zapatos 1,08           0,40           0,62           0,96           0,98           0,96           
Total general 3,68           3,27           2,94           3,02           2,49           2,85           
Fuente: Protocolos ARCSCCV,AHMX y ARV
EVOLUCIÓN DE LOS TIPOS DE PRENDAS EN XÀTIVA
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